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CAPÍTULO  XVII. 

D el  modo  ,  tiempo ,  provecho  ,  y 
beneficio  de  la  labor  de  vuelta,  y 
¿fe  fej  abonos  de  la  tierra  para 
fe  siembra. 
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'icen  [los  Agricultores]  ,  que  con¬ 
viene  voltear  toda  especie  de  tierra  en 
tiempo  competente  ,  y  darle  el  estiér¬ 
col  que  le  sea  provechoso.  Sobre  lo 
qual  en  el  libro  de  Aben  Hajáj  se  di¬ 
ce  ,  que  antes  de  sembrarla  debe  ser 
arada  algunas  veces  en  la  estación  del 
invierno ,  para  que  á  fines  de  primave¬ 
ra  se  le  abran  surcos  anchos  ,  especial¬ 
mente  si  no  se  hubiere  sembrado  an¬ 
tes  ,  ó  si  por  haberlo  sido  repetidas  y 
continuas  veces ,  se  halláre  cansada  [y 
sin  vigor  ]  para  hacer  sementera  en  ella; 
pues  con  las  repetidas  y  diferentes  re¬ 
jas  que  se  le  den  ,  y  los  surcos  que  se 
le  hagan  ,  se  le  arrancan  las  matas  de 
manera  que  á  ninguna  alimenta  ya  el  Gl 
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xugo  nutricio  que  inútilmente  [  perci¬ 
bían  ].  En  cuya  disposición  penetrando 
el  calor  de  los  soles  del  estío  hasta  el 
centro  de  los  surcos  ,  se  ablanda  la  du¬ 
reza  de  sus  partes  ,  viniendo  con  esta 
labor  á  contraer  á  un  tiempo  tres  [  ca¬ 
lidades  ,  á  saber  ] ,  esponjosidad ,  soltu¬ 
ra  1  y  blandura  ;  [  en  cuya  disposición  ] 
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la  sutileza  y  el  calor  del  sol ,  todo  es¬ 
to  impide  que  nazca  en  ella  yerba  ,  que 
le  quite  algo  de  su  adiposidad  y  blan¬ 
dura.  Llámase  vuelta  esta  labor  ,  quan- 
do  se  da  á  la  tierra ,  y  es  maravillosa 
la  eficacia  que  tiene  para  mejorarla. 

Dase  también  á  la  tierra  1  soltu¬ 
ra  sin  necesidad  de  esta  labor  ,  llevan¬ 
do  á  ella  2  legumbres  y  sembrándolas; 
lo  qual  la  suaviza  y  engrasa.  También 
le  es  abono  el  fiemo  que  en  ella  se 
ponga ,  y  así  lo  que  en  ella  se  siem¬ 
bre  vegeta  bien  ,  y  fructifica  abundan¬ 
temente.  Suélese  dexar  la  tierra  sin  vol¬ 
tear  ,  ni  3  sembrar  en  ella  cosa  algu¬ 
na  por  cierto  tiempo ;  en  la  qual  estan¬ 
do  holgada  4  viene  bien  lo  que  después 
se  le  siembra  s. 

Dice  Marón ,  que  el  sol  abrasa  la 
tierra  delgada ,  y  que  la  ceniza  le  da¬ 
ña  y  quita  todo  el  graso  que  tiene; 
lo  qual  sucede  por  lo  seca  que  la  de¬ 
xa  el  calor  ;  y  que  por  esta  causa  con¬ 
viene  voltearla  con  reja  en  el  equinoc¬ 
cio  autumnal  ,  y  darle  estiércol  ;  el 
qual  siendo  en  mucha  cantidad  ,  es  de 
grande  auxilio  para  ella.  En  la  región 
de  Arabia  se  abstienen  de  dar  á  la  tier¬ 
ra  delgada  semejante  labor  en  atención 
á  su  poca  tenacidad ;  porque  esponján¬ 
dose  sobremanera  con  la  labor  de  vuel¬ 
ta  ,  viene  á  hacerse  dominante  la  hu¬ 
medad. 

Dícese ,  que  la  tierra  dura  ,  la  fuer¬ 
te  y  la  gruesa  han  de  voltearse  en  dias 
de  calor  ;  y  que  la  rubia  ,  la  arenis¬ 
ca  ,  la  negra ,  la  blanca  ,  la  enxuta, 
y  la  que  estuviere  estercolada  ,  deben 
ser  aradas  en  dias  de  invierno  :  que  la 
salobre  debe  ararse  á  los  principios  de 
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esta  propia  estación  después  de  algu¬ 
nas  lluvias  ,  y  echársele  paja  ;  la  qual 
si  fuere  de  habas  ,  es  la  mejor  por  ser 
la  mas  conveniente  para  tales  cosas  ;  y 
después  de  ella  la  de  cebada  y  trigo; 
cuyas  especies  mejoran  y  dan  dulzu¬ 
ra  á  la  tierra  salobre  ,  quando  en  ella 
se  pudren  ,  y  no  le  es  dominante  en 
tiempo  de  primavera  la  humedad  im¬ 
pregnada  de  sales ,  como  antes  lo  era: 
que  [  en  esta  disposición  ]  se  dexe  un 
año  entero  hasta  el  otoño  ,  y  enton¬ 
ces  se  estercole  con  boñiga  y  excre¬ 
mento  de  caballos  ,  por  ser  estos  es¬ 
tiércoles  mas  dulces  que  los  demas  :  que 
después  de  esto  se  siembre  de  cebada, 
ó  de  aquellos  granos  cuyas  ralees  no 
penetran  mucho  en  la  tierra.  Por  lo 
que  hace  á  la  tierra  de  montaña  ,  la 
de  parages  sobremanera  frios  ,  la  muy 
sombría ,  y  la  que  mira  al  norte  ,  deben 
voltearse  en  el  verano  ,  y  quando  es- 
ten  próximos  los  calores  ;  lo  qual  es 
máxima  de  Junio. 

La  tierra  de  buena  calidad  ,  la 
gruesa  ,  la  fuerte  y  la  suculenta  con¬ 
viene  ( según  máxima  de  Solon )  arar¬ 
las  algunas  veces  en  el  invierno  ,  y  ha¬ 
cerles  en  el  verano  zanjas  anchas  y 
profundas  para  que  llegando  el  sol  á 
su  centro  ,  ablande  y  sutilice  sus  par¬ 
tes  :  en  las  quales  [_  tierras  ,  perma¬ 
neciendo  en  tal  disposición  hasta  el  tiem¬ 
po  de  la  sementera  ,  nace  esta  bien, 
y  el  fruto  que  rinde  es  abundante.  Por 
lo  que  hace  á  la  tierra  delgada  ne¬ 
gra  (  llamada  cenicienta  ) ,  la  delgada 
rubia  ,  la  arenisca  que  no  tiene  mez¬ 
cla  de  cieno  negro  de  mal  olor  ,  y  la 
caliza  ,  conviene  voltearlas  en  el  oto¬ 
ño  ó  el  invierno  para  que  sus  partes  se 
esponjen  ,  y  el  ajre  las  ablande  ;  cu¬ 
ya  labor  hace  les  sea  suficiente  el  dé¬ 
bil  grado  de  calor  ,  con  que  el  sol  las 
penetra  en  aquellos  tiempos.  En  fines 
de  primavera  se  siembran  de  aquellas 
TOMO  II. 
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especies  de  grano  que  no  se  levantan 
sobre  tallo  [ó  pie  ]  ;  lo  qual  es  me¬ 
dio  conveniente  de  irlas  preparando  pa¬ 
ra  sembrarlas  de  cebada  al  año  siguien¬ 
te.  No  deben  estas  tierras  quedar  vol¬ 
teadas  en  el  estío  ;  pues  los  soles  de 
aquella  estación  las  dexarian  con  su  ar¬ 
dor  faltas  de  humedad  y  substancia, 
y  1  cenicientas.  La  tierra  montesina  ha 
de  cavarse  en  el  otoño  ó  el  invierno, 
ararse  [  á  grandes  surcos  ]  en  prima¬ 
vera  ,  y  quedar  expuesta  así  á  los  so¬ 
les  del  estío  ;  pues  siendo  fuerte  y  du¬ 
ra  ,  el  intento  en  esto  es  que  sus  par¬ 
tes  queden  desunidas  con  tales  labores: 
por  lo  que  conviene  no  sembrarla  in¬ 
mediatamente  después  para  que  las  par¬ 
tes  que  ablandare  el  sol  se  pudran  con 
las  lluvias  del  invierno ;  sí  bien  algu¬ 
nos  opinan ,  que  se  le  dé  una  reja  quan- 
do  se  vistiere  de  yerba,  para  que  esta  no 
le  quite  su  xugo  y  crasitud ,  hasta  que 
llegada  la  primavera  se  siembre  de  le¬ 
gumbres  de  tallo  corto,  y  al  año  siguien¬ 
te  £  de  las  correspondientes  semillas  J. 

Tratando  de  lo  mismo  el  Autor  de 
la  Agricultura  Nabathea  dice  ,  que  se 
voltee  la  tierra  con  el  instrumento  acos¬ 
tumbrado  para  que  quede  encima  la 
parte  que  está  debaxo  ;  porque  habien¬ 
do  en  esta  última  xugo  ,  frialdad  y 
humedad ,  y  en  la  de  la  superficie  se¬ 
quedad  y  calor  ,  quando  volteada  de 
arriba  abaxo  ,  y  de  abaxo  arriba  se  mez¬ 
cla  entre  sí ,  queda  aquella  tierra  en  un 
justo  temperamento  y  de  buena  cali¬ 
dad  ;  cuyo  mejoramiento  llega  á  gra¬ 
do  superior  después  de  binada  y  ter¬ 
ciada  £  ó  después  de  la  segunda  ó  ter¬ 
cera  reja  ].  El  modo  pues  de  mejorar¬ 
la  es  sacar  afuera  mucha  parte  de  la 
del  centro  ;  porque  no  la  que  se  ve 
diximos  ser  fria  y  húmeda  ,  sino  la  de 
aquella  capa  que  está  debaxo  de  ella. 
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CAPITULO  DECIMOSEPTIMO. 


en  la  qual  hay  mucha  densidad  ó  pe¬ 
sadez  ]  ,  y  es  tenaz  sobremanera  á  cau¬ 
sa  de  la  humedad  :  así  puesta  sobre  la 
de  la  superficie  ,  y  mezclándose  con 
ella  ,  se  hace  de  buena  calidad.  Quien 
quisiere  sembrar  la  tierra  de  granos ,  ó 
plantarla  1  de  vides  y  de  árboles  ,  debe 
prepararla  ántes  con  rozarla  y  limpiar¬ 
la  de  las  matas  grandes  2  y  pequeñas, 
ararla  y  voltearla  repetidas  veces  para 
que  se  esponje  con  el  cultivo  ,  y  tam¬ 
bién  arrojar  léjos  de  ella  las  piedras  y 
los  terrones  ,  ó  desmoronar  los  que  fue¬ 
ren  grandes  hasta  que  queden  hechos 
polvo  blando  £  ó  adiposo  ,  lo  qual  ha 
de  executarse  bien  y  con  instrumento  de 
hierro  6  de  madera  * ;  pues  calentán¬ 
dose  aquellos  con  el  calor  del  sol  re¬ 
cibirían  daño  3  las  raices  de  lo  que  allí 
se  sembrase  ó  plantase.  Asimismo,  quan- 
do  se  ha  endurecido  la  superficie  de  la 
tierra ,  y  por  medio  del  cultivo  no  ha 
Contraido  esponjosidad  ni  soltura  ,  da¬ 
ña  [  esto  ]  á  quanto  en  ella  se  cria ,  del 
mismo  modo  que  quando  el  calor  del 
sol  la  abrasa  ,  ó  la  frialdad  del  ayre  la 
resfria.  La  tierra  salitrosa  ,  estíptica  y  de 
viciada  naturaleza  ha  de  voltearse  en 
octubre  para  que  la  lluvia  le  lave  las 
sales  que  en  ella  hubiere  ,  y  asimismo 
f  le  corrija  ]  los  otros  dos  vicios  men¬ 
cionados  ;  y  luego  quando  á  fines  de 
primavera  empezare  á  enxugarse  ,  se  le 
dará  después  £  otra  labor  J  de  vuelta 
veinte  dias  ántes  de  hacer  en  ella  la  se¬ 
mentera  ó  el  plantío.  En  el  capítulo 
primero  se  trató  del  cultivo  que  [  re¬ 
quieren  las  varias  ]  especies  de  tierras, 
y  con  el  que  cada  una  respectivamente 
se  mejora  ;  cuya  materia  estudiarás  allí 
atenta  y  diligentemente. 
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PARTE  SEGUNDA. 


Siguiendo  á  los  agricultores  mo¬ 
dernos  dicen  Abu  Abdalah  Ebn  el  Fa- 
sél  y  otros  ,  ser  opinión  que  la  tierra 
no  1  tiene  virtud  productiva  sino  des¬ 
pués  £  de  preparada  J  con  la  hume¬ 
dad  del  agua  y  el  calor  del  sol  ;  pues 
es  indudable  que  estas  dos  cosas  [  son 
necesarias  ]]  á  toda  planta  ,  cuya  exis¬ 
tencia  con  ellas  se  perfecciona.  Aun¬ 
que  la  tierra  sea  en  sí  y  por  su  na¬ 
turaleza  fria  y  enxuta  ,  es  [  sin  em¬ 
bargo  ^  su  estado  susceptible  de  va¬ 
riedad  en  esto  mismo  ;  porque  á  al¬ 
gunas  les  comunica  el  sol  y  el  agua 
el  calor  y  humedad  que  [_  parecen  te¬ 
ner  ]  naturalmente  ,  y  la  misma  dis¬ 
posición  las  hace  contraer  la  mezcla  del 
estiércol  con  la  humedad  del  agua,  cu¬ 
yas  cosas  las  convierten  en  calientes  y 
húmedas  haciéndolas  adquirir  calor  y 
humedad  ,  del  mismo  modo  que  el  sol 
y  el  agua  ;  y  así  prospera  en  ellas  quan- 
to  se  les  siembra  ó  planta.  Toda  tierra 
pues  que  tiene  buena  ventilación  y  fue¬ 
re  de  solana  ,  y  asimismo  tuviere  co¬ 
pia  de  agua  dulce  ,  hace  vegetar  las 
plantas ,  mediante  Dios  ,  especialmente 
si  se  hubiere  cavado  ó  arado.  Mas  si 
ha  quedado  sin  labor  ,  y  de  unos  á 
otros  herederos  ha  pasado  mucho  tiem¬ 
po  sin  cultivo  ,  se  endurece  y  cria  po¬ 
ca  yerba  ;  con  cuya  falta  antigua  de 
cultivo  no  dexa  de  ir  en  aumento  su 
infecundidad  y  dureza  hasta  el  gra¬ 
do  de  ser  patente  á  la  vista  ,  [[  co¬ 
mo  se  ve  []  en  la  mayor  parte  de  las 
madres  de  los  rios  y  recodos  que  estos 
mismos  hacen  2,  en  los  terrenos  abier¬ 
tos  [  ó  de  pasto  libre  ]  ,  islas  y  otros 
parages  semejantes. 

Por  quanto  la  tierra  es  fria  ,  se¬ 
ca  y  dura  ,  necesita  la  acción  del  hom¬ 
bre  para  que  dándole  calor  y  hume- 
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CAPITULO  DECIMOSEPTIMO. 


dad  le  quite  la  dureza  á  fin  de  que 
con  tal  £  disposición  ]  vegete  lo  que 
en  ella  se  siembre.  Hallándola  [  pues 
labrada  ]  el  estiércol  y  el  agua  de  llu¬ 
via  ú  otra,  le  prestan  visiblemente  1  ca¬ 
lor  y  humedad  ;  y  así  quando  el  es¬ 
tiércol  se  incorpora  con  la  tierra  de  las 
majadas  ,  establos  y  sitios  semejantes  ,  y 
es  recalada  de  la  lluvia  ,  abunda  de 
mucha  yerba.  Dicen  ,  que  en  la  tier¬ 
ra  que  baña  el  sol  sin  [  monte  ó  colla¬ 
do  ]  interpuesto  que  se  lo  impida  ,  y 
es  recalada  del  agua  de  las  lluvias,  na¬ 
ce  también  la  yerba  por  el  calor  que 
aquel  le  presta ,  y  la  humedad  que  es¬ 
ta  le  comunica  ,  mayormente  si  se  ha 
arado  ó  cavado.  El  terreno  de  corta 
extensión  se  puede  estercolar  para  sem¬ 
brarle  de  granos ,  legumbres  y  seme¬ 
jantes  £  semillas  Mas  no  es  posible 
estercolar  un  terreno  grande  ;  fuera  de 
que  habiendo  en  él  estiércol  que  no 
esté  bien  podrido  ,  la  gran  copia  £  de 
la  simiente  ]  de  las  yerbas  estrecharía 
y  sufocaría  lo  que  en  ella  se  sembra¬ 
se  ;  por  lo  que  en  lugar  de  esto  se¬ 
rá  mejor  darle  primera  ,  segunda  y  ter¬ 
cera  reja  para  que  el  sol  pueda  pe¬ 
netrarla  2 ,  y  el  agua  páre  en  ella  ,  y 
se  le  arranque  la  yerba  que  se  alimen¬ 
taba  de  su  xugo.  Así  ,  siendo  mas  fá¬ 
cil  y  posible  al  hombre  arar  que  es¬ 
tercolar  ,  han  preferido  los  agriculto¬ 
res  por  esta  causa  una  perfecta  mane¬ 
ra  de  labor  de  experimentada  utilidad 
que  llaman  de  'vuelta  i  y  es  entre  ellos 
proverbio,  que  el  que  no  voltea3,  no 
ara.  Cuya  labor ,  haciéndose  en  el  mo¬ 
do  que  tengan  por  mejor,  es  (median¬ 
te  Dios )  superior  y  abundante  el  fru- 
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PARTE  SEGUNDA. 


sazón  competente  se  hiciere  sobre  ella 
al  siguiente  año.  La  qual  si  []  en  el  to¬ 
do  ]  ó  en  la  mayor  parte  le  hubiere 
quitado  la  humedad  y  el  calor  que 
nuevamente  le  habia  prestado  el  sol, 
el  agua  y  el  arado  ,  especialmente  ha¬ 
biendo  sido  sembrada  de  trigo ,  y  sien¬ 
do  de  mediana  ó  inferior  calidad  ,  de¬ 
berá  aquella  tierra  voltearse  otra  vez 
á  los  dos  años  ,  ó  bien  después  de  ha¬ 
ber  quedado  un  año  de  barbecho  si  no 
es  de  las  mejores  tierras  ,  £  ó  bien  des¬ 
pués  de  J  los  dos  ,  si  es  de  las  de 
inferior  calidad  y  fuere  necesario  sem¬ 
brarla  ;  [  con  cuya  preparación  ]  ,  me¬ 
diante  Dios  Altísimo  ,  es  crecida  y  abun¬ 
dante  la  mies  de  lo  que  en  seguida 
de  esto  se  le  sembrare. 

t  a  r  *  fifi  •  JJ  •  t 

Cómo  [  se  dé  d  la  tierra  []  la  labor  de 
vuelta. 
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Váyase  á  la  que  hubiere  estado 
un  año  1  de  barbecho  ;  £  si  bien  ]  la 
que  de  mucho  mas  tiempo  2  lo  fue¬ 
re  ,  si  es  posible  ,  es  la  mejor  para 
sembrarla  especialmente  de  lino  :  mas 
si  no  la  hubiere  ,  [  deberá  ser  la  que 
á  lo  menos  J  hubiere  estado  de  bar¬ 
becho  un  año  6  mas  después  de  sem¬ 
brada  ;  la  qual  []  se  volteará  ]  en  diciem¬ 
bre  ,  si  fuere  el  intento  sembrarla  de 
legumbres  en  la  primavera  de  aquel 
año  ;  y  después  se  sembrará  de  semi¬ 
llas  con  su  [  correspondiente  ]  cultivo 
al  año  próximo  siguiente.  Se  arará  pues 
en  el  mes  referido  una  vez  para  el 
efecto  expresado  3 ,  y  también  para  que 
no  crie  yerba  ,  que  le  quite  la  hu¬ 
medad  ;  [  cuya  labor  []  no  ha  de  dár¬ 
sele  mas  temprano  ,  á  no  ser  que  el 
terreno  sea  salobre  para  que  las  llu- 
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vías  le  laven  las  sales.  Si  hubiere  [al¬ 
guna  tierra]  que  haya  de  sembrarse  al 
año  siguiente  ,  se  empezará  á  arar  des¬ 
de  mediados  de  enero  1  ,  que  es  el  pri¬ 
mer  tiempo  de  esto  y  el  mas  venta¬ 
joso.  La  'vuelta  2  ,  que  [  ademas  de  es¬ 
ta  ]  se  le  ha  de  dar  en  febrero ,  ha 
de  ser  menos  [  profunda  ],  y  menos 
todavía  que  las  dos  la  que  ha  de  dár¬ 
sele  en  marzo.  El  último  tiempo  de 
hacer  semejante  labor  es  quando  em¬ 
pieza  el  calor  en  fines  de  mayo  ;  en¬ 
tre  cuyos  dos  tiempos  se  bina  de  'vuel - 
ta  con  otra  reja  hácia  mediado  ó  fin 
de  abril  ,  con  otra  se  tercia  hácia  fin 
de  mayo  ;  y  si  es  posible,  también  se 
quartéa ,  empezando  por  ararla  en  ene¬ 
ro  3  ,  como  hemos  dicho.  Para  lo  qual 
ha  de  estar  la  tierra  blanda  y  mediana¬ 
mente  xugosa  y  el  cielo  sereno  ,  exe- 
cutándolo  con  buen  arado  de  reja  gran¬ 
de  con  que  se  rompa  bien  la  tierra, 
de  manera  que  aquellos  surcos  vayan 
juntos  y  profundos.  Hay  algo  de  pe¬ 
riódico  en  estas  labores  de  'vuelta  :  la 
que 4  se  da  á  la  tierra  sobre  la  pri¬ 
mera  reja  se  llama  de  quebrada ,  y  tam¬ 
bién  media  [ó  de  reja  ligera  *],  la  qual 
se  hace  en  el  mes  de  marzo.  La  ter¬ 
cera  reja  ,  que  se  da  en  mayo  y  en 
principios  de  junio  se  llama  de  aber¬ 
tura  ,  nombre  derivado  de  lo  mismo 
que  significa  ,  puesto  que  el  arado  ha 
de  hacer  los  surcos  abiertos  ,  y  me¬ 
dianamente  apartados  unos  de  otros.  No 
se  ha  de  usar  con  la  tierra  de  tanta 
liberalidad  ,  que  se  le  dé  esta  labor 
estando  pesadamente  lodosa  5  por  las  llu- 
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*  Véase  la  advertencia  que  el  Autor  hace  en  el  Prólogo ,  citando  á  Kutsámi ,  sobre  el 
significado  del  ü¿-¿*Jl  ó  ü¿¿.3!  como  aquí  se  lee. 

5  Léase  Xaáaí  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

TOMO  II.  B 


IO  PARTE  S 

vías  ,  ó  enxuta  ;  sino  que  se  arará  quan- 
do  esté  medianamente  xugosa 1 ,  y  el 
ayre  sereno  ;  en  cuya  disposición  le 
aprovechan  mas  dos  rejas ,  que  muchas 
en  otra  diferente. 

Quando  semejante  labor  ,  dice  Abu 
Abdalah  Ebn  el  Fasel  ,  se  repite  á  la 
tierra  diferentes  veces  ,  se  actúa  en  ella 
un  calor  excesivo,  se  extermina  su  yer¬ 
ba  ,  su  dureza  se  ablanda  ,  se  ensan¬ 
chan  sus  poros ,  se  exhalan  sus  vapo¬ 
res  fétidos  ,  su  parte  superior  se  mez¬ 
cla  con  la  inferior  ,  el  sol  penetran¬ 
do  hasta  su  centro  la  adelgaza  y  ca¬ 
lienta  ,  recibe  la  lluvia  que  en  ella  des¬ 
cansa  ,  crece  su  humedad  y  calor ,  y 
la  misma  prosperidad  aparece  también 
(  mediante  Dios  )  en  todo  quanto  se 
le  siembra  :  y  []  así  se  dice  ,  que  es¬ 
to  tiene  para  la  simiente  que  en  ella 
se  sembrare  el  equivalente  del  mejor 
abono  de  estiércol  desmenuzado  y  re¬ 
podrido  en  que  no  nace  yerba  alguna. 

La  mejor  labor  de  'vuelta  es  la 
quarta  ,  pues  toca  en  el  extremo  del 
mejor  abono  ;  y  así  no  hay  cosa  que 
le  equivalga,  ni  estiércol  ni  otro  qual- 
quier  []  abono  ]]  ,  después  de  lo  qual 
se  hace  la  sementera  del  trigo  2.  Si  la 
tercera  reja  de  'vuelta  se  hubiere  da¬ 
do  después  de  las  lluvias  ,  será  muy 
bueno  dar  quarta  ántes  de  sembrar  ;  á 
no  ser  cebada  ,  pues  esta  tiene  bastan¬ 
te  con  una  labor  ménos ;  la  qual  es  la 
mejor  para  la  sementera  [  de  trigo;  y 
aunque]]  en  grado  inferior,  lo  son  tam¬ 
bién  respectivamente  tres  y  aun  dos  re¬ 
jas,  pues  una  sola  es  de  poca  utilidad; 
á  no  ser  que  se  dé  sobre  3  rastrojo  4  de 
sementera  hecha  sobre  'vuelta  caliente ; 
pues  así  es  mas  ventajosa  que  otro  qual- 
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CAPÍTULO  DECIMOSEPTIMO. 


1 1 


quier  cultivo  ,  por  bueno  que  sea  ,  y 
que  la  sementera  de  legumbres  1 ,  y  que 
aun  el  mismo  barbecho  de  tierra  hol¬ 
gada  ,  aunque  ella  sea  en  sí  de  la  me¬ 
jor  calidad.  Este  nombre  vuelta  calien¬ 
te  indica  (según  la  explicación  de  cierto 
autor  )  la  labor  de  vuelta  de  tres  ó  mas 
rejas.  Es  sana  la  tierra  de  rastrojo  2  que 
lo  fuere  de  sementera  hecha  sobre  vuel¬ 
ta  caliente  ,  mayormente  si  se  aró  3  al 
principio  del  año*,  algunos  dias  an¬ 
tes  de  sembrarla  ,  á  surcos  juntos  ,  y 
en  ninguna  manera  separados;  pues  sién¬ 
dolo  así  ,  no  es  de  mucha  utilidad.  Es¬ 
ta  aradura  es  llamada  retáliat  £  esto 
es  ,  igual  ú  ordenada  ]  ,  y  la  semen¬ 
tera  que  sobre  ella  se  -  hace  ,  es  me¬ 
jor  que  la  hecha  sobre  rastrojo  frió , 
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que  es  en  el  que  se  hizo  sementera  J_Í>J  ^ 

dos  años  ántes  ;  á  no  ser  que  aque¬ 


lla  tierra  sea  de  buena  calidad  ó  se  ha¬ 
ya  estercolado  ,  en  cuyo  caso  no  es 
malo  [sembrarla].  Si  la  labor  de  vuel¬ 
ta  se  hace  donde  ha  majadeado  gana¬ 
do  lanar  y  vacuno  ,  ó  en  parages  se¬ 
mejantes  ,  es  todavia  mas  ventajosa  y 
de  mucha  utilidad.  En  la  qual  tierra 
deberá  echarse  menor 4  cantidad  de  si¬ 
miente  ,  á  no  ser  que  se  tema  la  mu¬ 
cha  yerba ;  pues  por  esta  razón  habrá 
de  echarse  mayor  cantidad.  El  rastrojo 
de  legumbres  ,  que  es  el  lugar  de  don¬ 
de  fueron  arrancadas  el  año  anterior, 
y  se  llama  modárrajo  [  ó  gradual  ], 
es  bueno  para  sementera.  De  estos  [  ras¬ 
trojos  ]  se  acercan  para  este  [  efecto  ] 
unos  mas  que  otros  á  la  labor  de  vuel¬ 
ta  ,  como  se  dirá  después  ( Dios  me¬ 
diante).  Es  máxima  vulgar  que  en  el 
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1  Súplase 

2  Léase  ^>lL:s.33  en  lugar  de  ^lh-?J3. 
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*  Débese  entender  e/  a«o  rústico  ,  el  qual  comienza  en  septiembre  ,  como  lo  advierte  el 
Autor  en  el  capítulo  XXX. 

4  Léase  J-Xiü  en  lugar  de  Jlw. 
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rastrojo  de  trigo  se  siembre  cebada ,  y 
en  el  de  cebada  trigo  ,  por  ser  esta 
£  alternativa  ]  mas  ventajosa  que  sem¬ 
brar  el  trigo  en  su  propio  rastrojo  ;  á 
no  ser  en  tierra  que  peculiarmente  sea 
buena  para  trigo  ,  y  no  lo  sea  para  ce¬ 
bada.  No  señala  Abu  Abdalah  Ebn  el 
Fasel  ni  otros  de  los  modernos  la  ara¬ 
dura  de  cada  especie  de  tierra  con  re¬ 
lación  al  tiempo,  como  lo  hicieron  los 
antiguos;  cuyas  máximas  estudiarás  aten¬ 
ta  y  diligentemente  en  los  £  capítulos  ] 
anteriores  en  que  se  expresáron. 


ij. — A)  d — Xa_s3  ^_as?,C*J3  xllxsfc 

¿  — La»  ,^—Xc  Sspj 

i  ,]■  i.  .-/C  V  j  i  yi— ^—3 

£^9.— — Ál  A>  £  (j— 

í==aó  1-/0  LrtlX&li 

V  A— XaÍXÍ  )CK—£  d - >a5 


CAPÍTULO  XVIII. 

De  los  granos  ó  legumbres  que  be¬ 
nefician  la  tierra  y  la  hacen  holgar . 
De  la  elección  de  estas  y  de  las  si¬ 
mientes  para  la  siembra ,  y  conoci¬ 
miento  de  las  mejores.  Modo  de  ha¬ 
cer  este  examen  haciéndolas  nacer 
para  conocer  las  que  son  sanas  y  ro¬ 
bustas  con  distinción  de  las  que  han 
contraido  algún  daño.  Del  ayre  que 
conviene  á  la  sementera  5  y  del  co¬ 
nocimiento  del  género  de  tierra  ap¬ 
ta  á  cada  especie  de  granos  y  le¬ 
gumbres  ,  según  el  libro  de 
Aben  Hajáj . 

EjI  trigo  ,  según  doctrina  de  Solon, 
consume  1  la  adiposidad  de  la  tierra 
quitándole  su  humedad.  La  cebada  no 
llega  á  este  extremo  ;  sino  que  según 
el  estado  de  crasitud  en  que  aquella  se 
halle  ,  recibe  de  la  misma  menos  xugo 
nutricio  que  el  trigo.  Las  quales  dos 
especies  dexan  muy  cansada  la  tierra, 
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quando  se  le  siembran  sin  interrupción 
ni  alternativa.  Por  cuya  razón ,  si  que¬ 
remos  que  la  tierra  no  quede  entera¬ 
mente  exhausta1  ,  pasaremos2  ,  (habién¬ 
dola  sembrado  de  trigo)  á  ^sembrarla] 
de  cebada  ;  cuya  práctica  hace  que  per-' 
manezca  robusta  por  mas  tiempo.  Pues 
si  continuásemos  sembrándola  de  trigo, 
le  agotaríamos  3  el  xugo ,  y  la  cosecha 
de  la  sementera  ,  que  en  ella  se  hiciese, 
no  seria  abundante  ni  de  la  mejor  ca¬ 
lidad.  Así  que  ,  debe  descansar  y  des¬ 
tinarse  su  seva  £  ó  xugo  nutricio  J  á 
semillas  de  legumbres  :  cuya  práctica 
celebraban  los  antiguos ,  según  refiere 
Demócrito  en  el  tratado  de  las  legum¬ 
bres  ;  donde  dice  ,  que  son  abono  pa¬ 
ra  la  tierra  por  ser  sus  raíces  mas  cortas 
que  las  de  la  cebada  y  el  trigo  ,  ex¬ 
ceptuando  los  garbanzos  que  las  tie¬ 
nen  mas  largas  ,  y  que  así  las  lente¬ 
jas  y  los  guisantes  son  para  la  tierra 
£  lina  especie  de  ]  abono. 

Los  granos  (  por  cuyo  nombre  se 
entienden  todos  los  que  no  son  ni  tri¬ 
go  ni  cebada )  conviene  sembrarlos  en 
tierra  delgada  ,  según  opinión  de  Ju¬ 
nio  ;  y  si  se  siembran  en  tierra  den¬ 
sa  4 ,  después  de  haberla  sembrado  de 
trigo  ,  son  de  las  cosas  que  la  hacen 
holgar  ,  mejorándola  al  mismo  tiempo 
por  lo  delgadas  que  tienen  las  raíces, 
exceptuando  los  garbanzos :  y  hasta  aquí 
la  máxima  del  Autor  citado.  En  or¬ 
den  á  lo  qual  dice  Aben  Hajáj ,  que 
es  menester  atender  á  las  raíces  de  los 
granos  con  respecto  á  las  de  los  pri- 
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meros  ;  y  que  aquellos ,  cuya  raiz  se 
hallare  ser  corta  ,  conoceremos  que  no 
llegan  á  atraerse  mucha  cantidad  ]  de 
calor  ,  de  adiposidad  y  de  lo  mas  su¬ 
til  [  de  la  tierra  ]  ;  sino  que  solo  to¬ 
man  de  la  parte  inmediata  á  su  super¬ 
ficie  sin  llegar  á  la  del  centro  por  lo 
poco  que  en  ella  ahondan  1  ,  y  por  lo 
delgadas  que  tienen  las  raíces  atracti¬ 
vas  [  del  xugo  Por  lo  qual  ,  entre 
todas  las  legumbres  reprueban 2  [  los 
agricultores  ]  los  garbanzos  por  la  lar¬ 
gura  de  su  raiz  ;  la  qual  ,  aunque  no 
se  divida  en  otras  muchas  semejantes 
á  las  [_  demas  ]  legumbres ;  pero  con¬ 
tienen  cierta  calidad  nitrosa  que  cor¬ 
rompe  mucho  la  tierra  ,  no  obstante 
que  extraigan  de  ella  menos  xugo  que 
el  trigo  y  la  cebada.  [  Es  cierto  que  J 
la  tierra  de  donde  se  cogieron  garban¬ 
zos  es  á  propósito  para  sementera  por  ra¬ 
zón  de  las  buenas  labores  que  se  le  die¬ 
ron  antes  de  sembrarlos  ;  pero  siempre 
es  muy  inferior  á  la  que  se  sembró 
de  habas  y  demas  legumbres.  La  tier¬ 
ra  ,  en  que  se  sembraron  yeros  ,  ha¬ 
bas  ,  guisantes  y  lentejas  ,  es  con  pre¬ 
ferencia  la  mejor  para  sementera  de  tri¬ 
go  por  lo  cortas  que  tienen  estas  le¬ 
gumbres  las  raíces ,  y  también  por  el 
cuidado  que  se  tuvo  de  darle  algunas 
labores  antes  de  sembrarlas.  La  tierra, 
en  que  hay  algodón,  es  buena  y  á  pro¬ 
pósito  para  sementera  ,  no  porque  su 
raiz  dexe  de  ser  demasiado  larga  ,  si¬ 
no  por  estar  en  tierra  que  por  el  cul¬ 
tivo  que  se  le  dio  de  reja  y  hazada 
se  rompió  muy  bien  ,  y  quedáron  sus 
partes  blandas  y  esponjosas  3  ;  la  qual, 
no  obstante  el  xugo  que  de  ella  se 
atraxo  el  algodón  para  alimentarse  ,  que¬ 
da  todavía  siendo  constantemente  de  la 
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1  Prefiérese  a*>^c  de  la  copia  á  a^.c  del  original. 

2  Prefiérese  3^/oé  del  original  á  i^/oo  de  la  copia. 

3  Léase  Cváeuil  en  lugar  de  ca.¿vssXí3. 


CAPITULO  DECIMOOCTAVO. 


mejor  [  calidad  ]  para  quanto  se  le  siem¬ 
bre  ,  y  con  £  suficiente  J  xugo  para 
alimentarlo. 

Dice  Kastos  ,  que  la  oruga  roma¬ 
na  1  ,  llamada  altramuces ,  es  lo  mejor 
que  puede  sembrarse  en  la  tierra  delga¬ 
da  y  endeble  ,  y  que  estos  convienen  2 
á  la  tierra  obstruida  á  causa  de  que 
la  esponjan  3  en  vez  de  corromperla. 
La  tierra  húmeda  de  mala  calidad ,  po¬ 
co  holgada  y  arada  muchas  veces  ,  se 
beneficia  con  sembrar  en  ella  altramu¬ 
ces  ;  en  la  qual  sembrando  después  otras 
diferentes  semillas  ,  rinden  por  esta  ra¬ 
zón  un  fruto  crecido  y  abundante. 

Demócrito  afirma  ,  que  la  tierra 

en  que  se  sembráron  dos  veces  orugas, 

queda  mejorada  sin  necesidad  de  estiér¬ 
col  ;  las  quales  son  también  abono  pa¬ 
ra  la  tierra  húmeda. 

ARTICULO  I. 

í  •  I 

Elección  de  los  granos  para  la  semen¬ 
tera,  y  descripción  de  los  mejores. 
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Es  de  la  primera  importancia  no 
proceder  en  esto  con  incuria ,  y  el  sem¬ 
brar  £  aquella  simiente  que  fuere  sa¬ 
na  y  legítima  ;  pues  el  cuidado  y  el 
buen  orden  está  en  hacer  la  sementera 

i 

bien  y  sin  defecto  j  lo  qual  es  objeto 
muy  importante  ,  y  á  que  se  ha  de  aten¬ 
der  con  esmero.  Es  pues  indudable  deber 
estar  £  la  simiente  []  sin  calamidades  ,  y 
que  no  ha  de  sembrarse  la  que  e£é 
corrompida 4  ,  pues  no  llegaria  á  na¬ 
cer  ,  y  el  cuidado  que  se  emplease  se¬ 
ria  perdido  y  sin  utilidad.  Verdad  es 
que  el  punto  del  estado  de  la  simiente 
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1  Prefiérese de  la  copia  á  del  original. 

2  Léase  ^¿aáa3j  en  lugar  de  ^«a¿j  y^. 

3  Léase  I^ÍUj  en  lugar  de 

4  Léase  So^UJl,  como  en  el  márgsn  de  la  copia,  en  lugar  de  la  dicción  inanimada  é  in¬ 
significante  del  texto  de  ambos  códices. 
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es  difícil  y  obscuro  ;  pero  si  se  pres¬ 
cinde  de  él  1  ,  será  poca  la  que  nazca. 

Junio  citado  en  el  libro  de  Aben 
Hajáj  dice  ,  que  la  mejor  simiente  es  la 
de  dos  años  ,  inferior  la  del  primero, 
y  mala  la  de  tres  ó  mas.  Sea  tu  simiente 
(  dice  Demócrito  )  de  uno  ó  dos  años; 
la  de  tres  es  mala  ,  sea  la  que  se  quisie¬ 
re  ;  exceptuando  la  del  panizo  [  ó  mi¬ 
jo]  y  la  del  arroz.  Añade,  que  la  tierra 
recibe  las  simientes  ,  si  las  siembras  con 
viento  de  mediodia  ó  en  dia  templado. 

Añade  [  el  mismo  ]  Junio  ,  que 
en  el  tiempo  de  la  siembra  conviene 
evitar  los  dias  en  que  ande  viento  nor¬ 
te  y  vientos  muy  frios  por  la  razón  de 
que  hallándose  entonces  la  tierra  áspe¬ 
ra 2  y  aterida  ,  no  recibe  bien  la  si¬ 
miente  ;  y  que  en  los  dias  templados 
en  que  corra  viento  de  mediodia  ó  en 
los  que  haga  calor  por  otro  accidente, 
está  abierta  [  ó  esponjada  ]  la  tierra, 
y  en  el  [_  punto  ]  ventajoso  3  de  su-  sa¬ 
zón  ,  y  así  encepa  lo  que  se  le  siem¬ 
bra  ,  y  el  fruto  [  que  produce  ]  es 
bien  granado.  Según  otro  Autor  ,  los 
mejores  granos  para  la  siembra  son  los 
mas  sanos  y  gruesos  ,  y  desechables  los 
menudos  y  desmedrados. 

Según  máxima  de  Kastos,  debe  el 
labrador  asegurarse  4 5  de  la  simiente  que 
haya  de  sembrar  eligiendo  la  mejor  pa¬ 
ra  este  efecto  ,  y  dexando  la  mala  pa¬ 
ra  no  sembrarla.  Añade  ,  que  la  dili¬ 
gencia  del  inteligente  agricultor  ha  de 
llegar  hasta  escoger  de  las  espigas  ,  de 
los  cálices  y  demas  lo  que  contuviere 
muchos  y  abultados  granos  ,  y  guar¬ 
darlos  para  la  siembra  ;  pues  siendo  así 
viene  la  mies  s  crecida  y  muy  aventa- 
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1  Léase  aíL^vJ^aa^j  u3  en  lugar  de  ¿>31^».  vJ^aX^aJ. 

2  Léase  a^aaa»  en  lugar  de  a*¡á¿aa>. 

3  Prefiérese  aríáaj  del  original  á  a¿á¿¿a>  de  la  copia. 

4  Prefiérese  del  original  á  cXaáaj  de  la  copia. 

5  Prefiérese  A  del  original  á  arj^>  ^  de  la  copia. 


CAPITULO  DECIMOOCTAVO. 


jada  1  .  Dícese  ,  que  qualquier  género 
de  simiente  que  fuese  lavada  con  agua, 
y  sembrada  inmediatamente  después , 
produce  poco  grano  ,  y  ese  desmedra¬ 
do  y  pequeño.  Y  asimismo  ,  que  tan¬ 
to  para  la  siembra  como  para  el  ali¬ 
mento  debe  escogerse  el  trigo  que  fue¬ 
re  sano  ,  lleno  2 ,  pesado  3  ,  de  color 
claro  ,  de  dulce  sabor  ,  y  como  si  se 
hubiese  untado  con  aceyte.  Es  máxima 
de  Demócrito  ,  que  debiendo  escogerse 
la  simiente  mejor ,  el  trigo  mas  idóneo 
para  esto  es  el  sano  de  buena  calidad, 
y  cuyo  color  sea  como  el  del  oro. 
Añade  ,  que  lo  mas  común  que  suce¬ 
de  en  el  criado  en  tierra  gruesa  y  en 
tierra  libre  de  todo  mal  sabor  es  ,  que 
si  pesando  cien  libras*  de  trigo  enxu- 
to  ,  lo  mueles  ,  y  la  harina  que  sa¬ 
le  de  él  pesa  poco  ménos  de  las  cien 
libras  ,  el  tal  trigo  será  de  buena  subs¬ 
tancia  ;  si  noventa ,  de  mediana ;  y  si 
ochenta  y  cinco  ,  de  mala  condición; 
y  á  esta  proporción  la  cebada.  Que 
la  corrupción  de  estas  dos  [  especies  ] 
se  conoce  por  su  color  ,  olor  ,  sabor 
y  substancia  ;  y  que  en  orden  á  esta 
última  ,  será  corrompida  y  mala  ,  si 
tomando  el  grano  en  la  palma  de  tu 
mano  ,  y  refregándolo  con  la  otra ,  que¬ 
dare  como  especie  de  harina  ,  que  so¬ 
plada  vuele  de  ella  como  el  polvo.  Tam¬ 
bién  dice  ,  que  la  mejor  cebada  para 
la  siembra  es  la  sana  pesada  4 ,  y  muy 
blanca. 

Abu  el  Jair  dice  ,  que  de  las  ha¬ 
bas  las  mejores  son  las  nubienses  **  ne¬ 
gras  ,  las  romanas  blancas,  y  las  egip- 
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1  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  inanimada  del  original. 

2  Parece  mejor  lección  ^X^^33  que  ^_,Xaa/-.J5. 

3  Prefiérese  del  original  á  ^>33  de  la  copia. 

*  La  dicción  árabe  significa  libra  de  doce  onzas. 

4  Prefiérese  33  del  original  á  ^ ^¿>33  de  la  copia. 

**  Si  son  estas ,  hase  de  leer  ¿jjLswOl  en  lugar  de  ^¿1^3  insignificante  del  original  y 
de  la  copia. 
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cías  rubias  gordas  ;  de  los  garbanzos  los 
blancos  lisos  ;  de  los  guisantes  la  espe¬ 
cie  conocida  por  [_  el  nombre  []  mach  * , 
que  es  de  grano  gordo  ,  de  color  gar¬ 
zo  ,  redondo  1  ,  y  muy  sabroso  ;  del  pa¬ 
nizo  el  blanco  ,  llamado  aryúji  £  criní- 
to  ;  de  las  lentejas  las  de  grano  gor¬ 
do  y  bermejo ;  del  lino  la  especie  co¬ 
nocida  por  jal  jal  [  esto  es  ,  sutil  ó 
delgado  Acerca  de  las  simientes  de 
las  verduras  hortenses  dice  el  mismo 
Autor  ,  que  de  la  col  £  ó  berza  J  se 
escoja  para  sembrar  la  crespa  colgada 
blanca  £  repollo  ó  col  de  pella  ]  ;  de 
las  zanahorias  las  amarillas  y  berme¬ 
jas  ;  de  los  nabos  los  egipcios  ,  los  si¬ 
riacos  y  los  largos  ;  de  las  berenge- 
nas  las  de  simiente  siriaca  ,  que  son 
aquellas  cuyo  color  tira  á  blanco  y  ber¬ 
mejo  ;  de  las  calabazas  las  estiladas  2 
pequeñas  blancas  ;  de  las  cebollas  las 
blancas  y  las  bermejas  romanas  ,  que 
tienen  figura  de  torta  3  ;  de  los  rába¬ 
nos  el  fachthamúli  **  ;  y  de  los  melo¬ 
nes  los  azucareros  y  aguilenos. 

Asimismo  conviene  ,  según  el  ci¬ 
tado  Autor  ,  escoger  para  el  plantío  los 
mejores  árboles  y  los  mas  fructíferos; 
pues  siendo  igual  el  costo  4  en  el  plan¬ 
tío  de  los  buenos  que  de  los  malos, 
£  no  lo  es  la  utilidad  ]  siendo  mayor 
la  de  los  primeros.  Acerca  de  la  si¬ 
miente  de  las  expresadas  hortalizas ,  dis¬ 
tínguese  la  buena  de  la  mala  ,  la  sa¬ 
na  de  la  enferma  por  ciertas  disposicio- 
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*  IJÍ.U33  (  según  Golio  )  es  nombre  persiano  ,  y  significa  especie  de  judia  verde  ,  redon¬ 
da  ,  y  menor  que  el  guisante,  ó  el  musgo  de  los  Lusitanos  ,  según  Gieuhar  y  García  de  la 
Huerta.  Solimán  Ben  Hasam,  citado  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar ,  dice  que  los  médicos  ponen 
esta  legumbre  en  la  clase  de  los  guisantes  (  e>UX¿9J3 ) ,  que  su  grano  es  pequeño  como  el  de 
los  yervos  ó  yeros  gordos  ,  y  con  ojo  como  el  de  las  judias. 

1  Léase  £^.-=.0^33  en  lugar  de  £^.x»u..¿.35. 

2  Prefiérese  yi^J3  de  la  copia  á  Gb-d3  del  original. 

3  Léase  en  lugar  de  33. 

**  Acaso  es  este  el  llamado  vaxisco. 

4  Prefiérese  ¿^*33  de  la  copia  á  ¿b _^*33  del  original. 


nes  y  señales.  Según 
el  Fasel  ,  la  mejor  simiente  de  calaba¬ 
zas  es  la  que  tiene  el  extremo  berme¬ 
jo  y  es  llena  ;  lo  qual  es  una  de  las 
señales  que  indican  su  robustez  ;  y  se 
dice  ,  que  también  los  mejores  cohom¬ 
bros  y  melones  son  los  de  pepita  lle¬ 
na  ;  que  la  mejor  simiente  de  cebollas 
es  la  nueva  del  mismo  año  ,  y  no  la 
de  mas  tiempo ,  ni  la  que  está  algo  roi- 
da  de  ratones  ;  que  á  mas  de  ser  nue¬ 
va  de  aquel  año  sea  muy  negra  en  gra¬ 
do  extremo  ,  muy  blanca  en  el  cora¬ 
zón  ,  y  de  un  sabor  muy  agudo  al  pro- 
baria  con  la  lengua  ;  y  que  tampoco 
es  buena  la  simiente  de  espinacas  que 
hayan  roido  los  ratones. 
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r  :-f  $  ■'  ;  V  '  '■  ••  :>  (  .*.•  <-  •  f.". 

Afodo  ¿fc  «¿zr¿r  /¿í  semillas  antes 

de  sembrarlas  ,  llamado  sámejo  £  6  ger¬ 
minación  []  gara  que  sabiendo  gor  este 
medio  la  que  nace  sana  ,  se  siembre  la 
que  se  hallare  ser  de  esta  calidad , 
desechando  la  que  fuere  mala 
y  corromgida. 
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Por  lo  que  hace  al  trigo  y  la  ce¬ 
bada  ,  se  pondrán  en  infusión  un  dia 
y  una  noche  ,  y  sembrando  después 
granos  contados  en  tierra  de  buena  ca¬ 
lidad  ,  mejorada  con  buen  estiércol  re¬ 
podrido  ,  se  tendrá  cuidado  de  regarlos 
freqüentemente ;  y  luego  que  hayan  na¬ 
cido  ,  se  contarán  las  plantas  nacidas  de 
ellos  para  saber  el  numero  de  los  sanos 
con  distinción  de  los  corrompidos. 

Acerca  de  la  linaza  ,  tomaráse  bo¬ 
ñiga  fresca  ,  y  agregándole  un  poco 
de  tierra  de  la  superficie,  de  buena  ca¬ 
lidad  ,  arenisca  y  húmeda  ,  tal  como 
la  de  las  islas  que  bañan  las  aguas 
de  los  grandes  rios  ,  se  pondrá  to¬ 
do  ]  esto  en  vaso  nuevo  de  barro  en 
que  no  haya  tocado  aceyte  ,  y  allí  se 
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sembrarán  granos  contados  de  aquella 
semilla.  Sin  olvidar  el  numero  de  ellos 
se  pondrá  el  vaso  con  los  mismos  so¬ 
bre  ceniza  de  un  calor  remiso  para  que 
este  lo  caliente  un  poco  en  el  grado 
que  lo  haría  el  calor  del  sol  en  el  estío. 
Después  retirado  de  allí  se  dexará  una 
noche  envuelto  en  un  paño  ,  y  al  si¬ 
guiente  dia  se  registrará  [  para  ver  si 
aquellos]]  han  nacido  ,  lo  qual  si  no  [ ]se 
ha  verificado  ]  ,  se  dexará  hasta  que  naz¬ 
can  ;  y  si  su  humedad  se  hubiere  enxu- 
gado  ,  se  rociarán  con  agua  caliente  sin 
dexarlas  secar  ;  cuyas  plantas  luego  que 
han  nacido  regularmente ,  se  cuentan 
para  saber  si  se  han  malogrado  algu¬ 
nos  granos  ó  no  :  y  lo  mismo  se  exe- 
cuta  con  las  semillas  que  fueren  seme¬ 
jantes. 

En  quanto  á  los  cañamones  ,  que 
son  el  chehdánejo  * ,  siémbrase  un  nú¬ 
mero  determinado  de  granos  en  vaso  de 
barro  nuevo  de  boca  ancha  y  tierra  are¬ 
nisca  humedecida 1  con  agua  dulce  y 
beneficiada  con  buen  estiércol  repodrido 
ó  mantillo  ;  los  quales  J  rociándolos 
en  el  dia  algunas  veces  con  agua  calien¬ 
te  ,  y  teniéndolos  cubiertos  con  un  pa¬ 
ño  ,  nacen  muy  en  breve  ,  y  conta¬ 
das  las  matas  ,  se  sabe  la  cantidad  que 
de  ellos  ha  salido  vana  ,  si  se  verifica 
esto  en  algunos.  Dícese  ,  que  por  este 
medio  nacen  á  las  veinte  y  quatro  horas. 

Acerca  de  las  semillas  de  las  cebo¬ 
llas  ,  tómese  de  las  mejores  un  número 
determinado  de  granitos  ,  y  reteniendo 
este  en  la  memoria  ,  pónganse  en  un  tra¬ 
po  de  lino ,  y  rociando  este  con  agua 
para  que  se  humedezca  ,  sepúltese  en 
estiércol  caliente  ,  y  regístrese  á  las 
veinte  y  quatro  horas  ó  poco  después* 
y  si  toda  la  simiente  ha  nacido,  es  sa- 


PARTE  SEGUNDA. 

_ so  .S— SC  2 

ÜuJwÍ,33  J — Srsq h— 


tíJJj  j — lili  ol -scj  ^Xc  tdl jq 

3  ^ _ .xas  ^ 

&_Xa3  <£>j — a.»  j,_SU  j  <5>*c 

l  « ( .  y—sc 

l_A  J  ^  A.  J  ^aaaJ  t  f 

^_5^_á\w3  3¿Lá  u3 

^ ^ A  ^_Xs?a3  CÁ— »Iá33  (Aj:a¿ 

3)  i  ^  30s*.A  ^  ^  <\  ■■■  S.SO 

V-  ^  x31 

¿Xso  ^.jjs.s  g.^JqJi.33 <~s.j.'¿ 33  IsJj 
j,_¿33  \JúL¿  ^  '¿q^iAs/o 

Jj>3L>  ¿jcj.t-.sc  c_>iÁx33  1*31.»  ¿jj. ji  ¿sXscj 

^ J-C.))  i  2,  hq  Lq3a3i  ^3U3 3 

CÁ_aÁ.»  d — jLí  ü3 ysc 

^3  dq _ L/.^.J3^jiA_¡¿  ¿.—¿.se  ^Xrj  j  cx_jU35  iA_j?a3 

■■  3  t  ^  l  dj3  d*^  ^  [  y*—  Ó.S.SC  d*lij 

•V  ú._Xa3^ 

^ _ A)  lÁ— -=»q_A — 9  J sa — *.-33  ¿S.ÍJJ  1 rAj 

lá—2S\y j  '¿ÓJÚ.S.SC  ÜLaa  l —Qs.sC  ^LAJí¿^31 
¡Jjj—Jíj  '¿—3j~¿a.  l_AiiJ,C 

¿!_5^_¿._3|  L_^31j 

a¿=>3  j3  ¿!_Xa3^  ^jH3. 

d — 6—31 — /m  l_qX£=i  ex,  á'aj  y aXs 


*  ^j3<Aq^.J3  es  nombre  persiano  ,  y  el  mismo  que  Golio  trae  en  su  Diccionario  con  esta 
variación  <G3j.£¿J3. 
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na  ;  y  si  parte  ,  cuéntense  las  matas 
para  saber  la  cantidad  de  la  viciada  que 
no  ha  nacido.  La  misma  operación  se 
executa  con  la  que  fuere  semejante  á 
ella. 

En  orden  á  las  semillas  de  los  na¬ 
bos  ,  de  los  rábanos  ,  de  la  col  ,  de  la 
berza  marina  y  semejantes ,  tómense  gra¬ 
nos  contados  de  las  mismas  ,  y  sin  olvi¬ 
dar  su  numero  ,  pónganse  en  agua  un 
dia  y  una  noche  ,  ó  algunos  dias  (  co¬ 
mo  afirman  otros  ) ,  y  siémbrense  des¬ 
pués  en  tierra  de  la  superficie  de  buena 
calidad  mezclada  de  estiércol  repodrido, 
y  eh  sitio  de  solana  ;  y  dándoles  fre- 
qüentes  riegos  de  agua  caliente,  cúbran¬ 
se  con  un  paño  en  atención  á  la  frialdad 
del  ayre  ,  y  ténganse  asimismo  cubiertos 
por  la  noche  ;  y  si  después  de  tenerlos 
así  como  quatro  dias  hubieren  nacido  to¬ 
dos  ellos ,  es  buena  [  simiente  ] ;  si  algu¬ 
nos  ,  se  contarán  las  matas  para  saber 
la  cantidad  de  los  malogrados.  Y  si  en 
todas  las  semillas  se  hace  lo  que  en  las 
del  cáñamo  y  del  lino ,  es  buena  [  prác¬ 
tica  3  ,  y  servirá  de  regla  para  las  otras 
que  no  mencionamos  ,  obrando  confor¬ 
me  á  ella.  En  el  capítulo  [_  treinta  lla¬ 
mado  []  general  se  expresará  la  opera¬ 
ción  ,  por  cuyo  medio  se  conocen  los 
granos  y  demas  simientes  que  prospera¬ 
rán  ,  ó  no  ,  en  el  mismo  año  ,  supues¬ 
ta  la  voluntad  del  Altísimo. 
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ARTICULO  III. 


Resúmen  de  lo  que  dice  la  Agricultura  ^  Jt,  jd>\  ^  ^U^.1  U!, 

Isfabathea  sobre  la  elección  del  mejor  trigo 

y  cebada  para  el  alimento.  v- aaLaá33  a^.^¿33  w/o 


Dicen  [  los  Autores  citados  allí  ]  , 
que  el  trigo  mas  aventajado,  mas  harino¬ 
so  y  de  mejor  alimento  es  el  de  grano 
lleno,  pesado  ,  luciente,  de  un  brillante 
roxo  ,  duro  ,  y  no  blando  por  dentro; 
lo  qual  se  conoce  con  partir  un  grano, 
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cuyo  interior  si  vieres  ser  duro  con  cier¬ 
ta  suavidad  ,  es  sólido  sin  blandura.  Pe¬ 
ro  si  lo  vieres  ténue  y  desunido  ,  y  que 
empieza  á  reblandecerse  en  su  cora¬ 
zón  ,  tal  es  [_  aquel  trigo  ]]  ,  y  en  él 
no  hay  solidez.  Si  el  grano  fuere  á 
la  vista  como  el  sol  ,  y  su  color  en¬ 
tre  amarillo  y  rubio  ,  de  forma  que 
en  él  se  descubra  mas  lo  amarillo  ,  ó 
fuere  de  un  rubio  claro ,  es  de  buena 
f  calidad  ]  ,  el  qual  es  por  lo  común 
substancioso.  El  liso  sin  aspereza  es  pe¬ 
sado  1  ;  y  libre  de  corrupción  el  que  tie¬ 
ne  cerrada  la  hendidura  del  medio.  Así 
el  mejor  será  en  el  que  concurran  jun¬ 
tas  estas  calidades  ,  y  bueno  en  el  que 
mayor  parte  de  ellas.  Hay  trigos  de  va¬ 
rios  colores :  de  un  roxo  claro  ;  tirante 
un  poco  á  bermejo ;  castaño  ,  que  es 
inferior  al  que  su  color  tira  á  berme¬ 
jo  ;  castaño  ,  que  es  el  que  tira  á  ber¬ 
mejo  un  poco  ;  otro  que  en  su  color 
es  tirante  á  amarillo ;  y  otro  ,  que  es 
bermejo  á  la  vista  ,  y  de  grave  peso. 
El  grano  de  esta  última  calidad  y  com¬ 
pacto  da  mas  harina  ,  especialmente  el 
trigo  que  fuere  compacto  verdaderamen¬ 
te  sin  diferencia  alguna  por  defuera  ni 
por  dentro  ;  de  cuya  [_  calidad  ]  es  mu¬ 
cho  el  que  produce  la  tierra  fuerte  que 
fuere  enxuta  y  de  poca  humedad.  El 
trigo  luciente  de  un  brillante  roxo  es 
también  excelente  ,  y  de  esta  calidad 
es  por  lo  común  el  criado  en  tierra 
bermeja  ,  y  también  en  otras  ,  especial¬ 
mente  en  tierra  gruesa  y  en  tierra  libre 
de  todo  mal  sabor. 

Si  habiendo  pesado  y  molido  cien 
libras  de  trigo  enxuto  ,  saliere  de  él  po¬ 
co  ménos  de  harina  ,  tal  trigo  es  de 
buena  substancia ;  si  noventa  ,  de  gra¬ 
do  inferior  ;  y  si  ochenta  y  cinco  ,  de 
mala  condición  :  y  lo  mismo  la  ceba¬ 
da  por  esta  regla.  La  corrupción  de  es- 
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tas  dos  especies  de  grano  es  indicada  por  i— ^ 
su  color  ,  olor  ,  sabor  y  substancia  ;  y 


m*0 


2  3 

ar.c¿,33^ 


por  qualquiera  de  estas  cosas  se  des- 


cubre  y  manifiesta  1 2  su  corrupción.  Por  *s6‘  33L-¿  (j^_X35  l_/«3  x^^33  ad„s&  lX^.3  ^a» 
lo  tocante  al  color,  si  el  que  naturalmen¬ 


te  tienen  se  hubiere  alterado,  ya  han  co¬ 
menzado  á  corromperse  ;  conviene  á  sa¬ 
ber ,  si  tira  á  negro  ,  blanco,  ó  azulado 
con  mezcla  de  amarillo  un  poco.  En  or¬ 
den  á  la  substancia  ,  si  tomando  el  gra¬ 
no  en  la  palma  de  tu  mano  y  estregán¬ 
dole  con  la  otra ,  quedare  de  él  en  ella 
cosa  á  manera  de  harina ,  la  qual  sopla¬ 
da  volase  como  el  polvo  ,  el  grano  está 
malamente  corrompido.  En  quanto  á  su 
olor  y  sabor,  si  estos  fueren  contrarios  á 
los  que  comunmente  tiene  el  trigo  y  la 
cebada  al  tiempo  de  la  siega  y  dos  meses 
después  ,  ó  el  olor  del  trigo  fuere  in¬ 
grato  á  tu  olfato  ,  tendrásle  por  ya  cor¬ 
rompido.  De  cuya  verdad  si  quieres  cer¬ 
tificarte  ,  tomando  una  porción  de  tri¬ 
go  y  pesando  de  él  ,  después  de  criba¬ 
do  ,  limpio  y  enxuto  ,  veinte  y  dos  li¬ 
bras  ,  amásese  y  hágase  pan  ;  el  qual 
si  pesase  diez  y  siete  ,  está  sano  el  tri¬ 
go  ;  y  si  no  llegase  á  este  peso  *  ,  ya 
ha  empezado  á  corromperse  ;  pues  el 
trigo  sano  hecho  pan  pesa  de  ménos 
casi  aquella  cantidad  por  el  salvado  que 
sale  de  él  ,  por  la  alguna  harina  que 
se  pierde ,  por  consumirle  el  fuego  la 
humedad  que  se  le  habia  agregado  ,  y 
por  otras  causas.  Kastos  dice  ,  que  del 
trigo  limpio  ,  de  buena  calidad  y  libre 
de  gorgojo ,  después  de  molido  ,  cerni¬ 
do  ,  y  amasada  su  flor  de  harina  y  he¬ 
cha  pan  bien  cocido  ,  pesa  en  cada  on¬ 
ce  libras  una  y  media  ménos.  Según 
la  Agricultura  Nabathea  ,  el  trigo  que 
se  haya  corrompido  ,  se  mejora  para 
alimentarse  con  él ,  mezclándole  igual 
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porción  de  otro  nuevo.  También  se  di¬ 
ce  en  la  misma  Obra  ,  que  suele  ex¬ 
ceder  el  peso  del  pan  al  de  la  hari¬ 
na  de  una  quinta  parte  á  décima  y 
media  ,  de  manera  que  en  cada  diez 
libras  hay  el  de  dos  á  dos  libras  y 
media  ,  y  á  veces  mayor  en  algunas  ha¬ 
rinas  :  que  el  pan  amasado  de  harina 
de  trigo  lavado  tiene  de  aumento  en  ca¬ 
da  diez  libras  de  dos  á  dos  y  media, 
y  poco  mas  :  y  que  la  harina  molida 
en  piedra  de  agua  es  mejor  que  la  mo¬ 
lida  en  piedra  de  bestias  [  ó  tahona  ]. 

ARTICULO  IV. 

Modo  de  conocer  la  especie  de  tierra 
correspondiente  d  cada  género  de  gra¬ 
nos  y  legumbres  ,  y  tiempos  de  sembrar 
estas  y  semejantes  ,  según  el  libro 
de  Aben  Hajdj. 

La  opinión  de  Junio  es  ,  que  debe 
hacerse  la  sementera  en  tierra  aventaja¬ 
da  y  llana.  Sidagós  dice  ,  que  es  lo 
mejor  sembrar  el  trigo  y  la  cebada  an¬ 
tes  de  los  tiempos  de  nieve  para  que 
cayendo  esta  y  reconcentrándoles  su  ca¬ 
lor  natural  ,  arrojen  mas  raíces  en  el 
centro  de  la  tierra  ,  respecto  á  que  en 
razón  de  la  multitud  de  sus  raíces  se 
atraen  la  materia  de  su  alimento  mien¬ 
tras  están  sepultados  ,  ni  son  de  las 
plantas  en  cuyos  ramos  y  hojas  ha¬ 
ga  impresión  el  yelo:  y  hasta  aquí  la 
máxima  de  Sidagós. 

Junio  dice  ,  que  la  nieve  esponjan¬ 
do  la  tierra  sobre  que  cae ,  hace  que  el 
grano  arroje  muchas  raices  ,  y  consi¬ 
guientemente  mas  espigas.  El  mismo  Au¬ 
tor  y  Demócrito  afirman  ,  que  la  ce¬ 
bada  debe  sembrarse  en  la  tierra  de  me¬ 
diana  calidad  ,  ya  porque  la  buena  me¬ 
rece  mas  £  ser  sembrada  ]]  de  trigo  ,  y 
ya  porque  el  rendimiento  y  substancia 
de  la  cebada  es  menos  que  el  del  tri- 
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go  ;  y  también  porque  la  cosecha  de 
cebada  no  dexa  de  ser  abundante  en 
tierra  mediana.  Por  lo  demás  ,  es  cier¬ 
to  que  la  tierra  de  buena  calidad  es 
muy  á  propósito  para  la  cebada  ,  cu¬ 
yo  rendimiento  1  en  ella  es  muy  co¬ 
pioso  y  abundante. 

De  las  habas  dice  Junio  ,  que 
conviene  sembrarlas  en  tierra  suculen¬ 
ta  y  húmeda  ,  y  temprano.  Y  en  la 
misma  calidad  de  tierra  deben  sembrar¬ 
se  los  garbanzos  ,  según  máxima  de 
Demócrito.  Tienen  las  gentes  la  cos¬ 
tumbre  ,  dice  Aben  Hajaj  ,  de  sem¬ 
brarlos  en  llanos  y  campos  cultivados 
buscando  para  ello  tierra  blanda  y  hú¬ 
meda  ,  y  desechando  la  dura  [  ó  pe¬ 
dregosa  y  los  collados.  Aran  pues 
temprano  un  buen  barbecho  ,  y  dán¬ 
dole  después  de  algún  tiempo  segun¬ 
da  reja  ,  luego  los  siembran  ;  y  tal  es 
el  modo  de  que  se  logren  bien.  Si  quie¬ 
res  tener  garbanzos  tempranos  ,  siém¬ 
bralos  (  dice  Junio  )  en  el  mismo  tiem¬ 
po  que  la  cebada  ;  los  quales  se  co¬ 
men  frescos.  Mas  los  que  se  quieran 
guardar  deben  sembrarse  desde  media¬ 
dos  de  enero  hasta  el  veinte  y  quatro 
de  marzo. 

Las  lentejas  (  según  Demócrito  ) 
se  siembran  en  tierra  delgada  ,  que  es 
la  legitima  en  que  deben  sembrarse  ;  lo 
qual  ,  según  Junio  ,  ha  de  hacerse  des¬ 
de  mediados  de  enero  hasta  el  equi¬ 
noccio  de  primavera  Otros  dicen  ,  que 
se  logran  bien,  si  se  siembran  en  el  oto¬ 
ño  juntamente  con  las  habas. 

A  la  selta  £  ó  spelta  *  ]  ,  dice 
Junio  ,  conviene  la  tierra  arenisca  ;  de¬ 
be  sembrarse  á  flor  de  tierra  en  sur¬ 
cos  superficiales  **  ;  y  también  se  siem¬ 
bra  en  tierras  yermas.  Dícese  ,  que  es 
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de  las  simientes  que  no  requieren  gran 
cuidado  ni  trabajo  en  su  cultivo  ,  sin 
que  de  esto  le  resulte  daño  alguno  ,  y 
lo  mismo  los  altramuces  ;  y  que  se  siem¬ 
bra  temprano  en  el  otoño. 

El  panizo  se  siembra  por  lo  co¬ 
mún  en  tierra  arenisca  dura  ,  la  qual 
ha  de  haberse  arado  ántes  algunas  ve¬ 
ces  ,  y  lo  mismo  se  hace  con  los  gra¬ 
nos  que  se  sembraren  tarde  £  como  es¬ 
ta  simiente  []  ,  cuya  siembra  se  difie¬ 
re  hasta  el  equinoccio  de  primavera  ,  por 
la  razón  de  que  sobrecogiéndola  el  ca¬ 
lor  del  ayre  ,  quedaria  aquella  tierra 
£  sin  percibir  j]  el  xugo  reteniéndolo  en 
la  superficie.  Junio  dice  ,  que  aunque 
se  siembre  poco  [  ó  claros  sus  granos  J 
llena  la  haza  ;  [  cuyas  matas  ]]  es  ne¬ 
cesario  escardar  y  limpiar  bien  de  la 
yerba  ;  y  que  también  quiere  tierra 
muy  suculenta  y  salitrosa ,  si  fuere  de 
regadío. 

El  mijo  se  siembra  en  campos  lla¬ 
nos  húmedos  ,  y  también  en  tierra  are¬ 
nisca  campesina  de  excesiva  humedad, 
y  se  siembra  tarde  juntamente  con  el 
panizo. 

Los  altramuces  ,  según  Junio  ,  se 
dan  bien  en  tierra  arenisca  endeble  ,  y 
quieren  ser  sembrados  á  flor  de  tier¬ 
ra  ;  cuya  cosecha  es  abundante  ,  aun¬ 
que  no  sean  cultivados  con  mucho  es¬ 
mero.  Se  siembran  ántes  que  todos  los 
otros  granos  en  tierra  ya  arada ,  pa¬ 
sado  el  equinoccio  autumnal.  En  tier¬ 
ra  no  cultivada  se  siembran  á  las  pri¬ 
meras  lluvias. 

Los  yeros  prosperan  en  tierra  del¬ 
gada  que  no  sea  arena  ,  cuya  sembra¬ 
dura  se  difiere  hasta  febrero  y  marzo; 
y  lo  mismo  sucede  (  según  opinión 
de  otros )  á  los  que  se  sembraren  tem¬ 
prano  por  enero. 

El  alas  que  es  la  escaña  *  ,  se 
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siembra  temprano  en  tierra  delgada  por 
el  otoño. 

El  mejor  arroz  es  el  que  se  cria 
sobre  riego.  También  se  siembra  sin  rie¬ 
go  por  abril  en  campos  húmedos  des¬ 
pués  de  labrados  con  gran  cuidado  y 
diligencia.  Y  si  sembrado  sobre  riego 
se  trasplanta  después  de  crecido  de  un 
lugar  en  otro  y  se  le  escarda  la  tier¬ 
ra  ,  prevalece  muy  bien. 

El  ajonjolí  [_  ó  alegría  ^  sembra¬ 
do  en  tierra  húmeda  de  islas  ó  en  cam¬ 
pos  cultivados  ,  tiene  muy  buena  ve¬ 
getación.  Su  sembradura  se  difiere  has¬ 
ta  pasado  el  tiempo  del  equinoccio  de 
primavera  ,  y  basta  para  ella  poca  can¬ 
tidad  de  semilla.  Debe  saberse  ,  que 
si  al  ajonjolí  después  de  haberse  levan¬ 
tado  sobre  la  superficie  de  la  tierra  le 
llueve  ,  y  luego  baña  á  su  tierra  el 
sol ,  esta  se  le  endurece  1  ,  y  lo  opri¬ 
me  tanto  que  le  perjudica  hasta  debi¬ 
litarlo  y  corromperlo.  Lo  mismo  suce¬ 
de  al  algodón  ,  cuya  simiente  y  la  del 
ajonjolí  se  tendrá  cuidado  de  sembrar 
quando  la  atmósfera  estuviere  serena  y 
en  correspondiente  disposición. 

El  lino  (  según  Junio  )  quiere  tier¬ 
ra  limosa  ;  y  Demócrito  afirma ,  que 
conviene  sembrarlo  en  tierra  de  me¬ 
diana  calidad.  Muchos  agricultores  ,  di¬ 
ce  Aben  Hajáj  ,  son  de  parecer  que 
el  lino  no  se  siembre  en  tierra  de  muy 
aventajada  calidad  ,  y  particularmente 
entre  estiércol  ,  porque  no  engruese  su 
caña  ;  lo  qual  si  sucediera  engruesa¬ 
rían  también  sus  barbajas  ,  y  su  he¬ 
bra  teniendo  poca  xugosidad  seria  muy 
bronca  ,  y  nada  suave  2 .  Pero  quan¬ 
do  es  delgada  aquella  ,  estas  son  de 
contraria  calidad  á  la  referida.  Tiéne- 
se  por  la  mejor  práctica  de  su  sem¬ 
bradura  la  de  que  su  simiente  vaya  bien 
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espesa  en  las  hazas  ,  para  que  nacien¬ 
do  sus  matas  del  mismo  modo  y  lo¬ 
zanamente  ,  sean  por  esta  causa  delga¬ 
das  de  caña. 

El  cáñamo  (  según  Junio  )  quie¬ 
re  tierra  generosa  de  continua  hume¬ 
dad  ,  y  se  siembra  desde  que  nace  el 
árcturo  ,  que  es  el  veinte  y  seis  de 
febrero  hasta  el  equinoccio  de  prima¬ 
vera  ó  veinte  y  quatro  de  marzo.  Tam¬ 
bién  se  siembra  ,  según  Aben  Hajáj, 
á  mediados  de  abril  ,  y  se  cria  bien 
y  elegantemente.  Es  de  las  simientes 
que  penetran  mucho  1  en  la  tierra  pa¬ 
ra  atraerse  su  substancia  y  xugo ,  [  por 
cuya  razón  ]  la  dexan  extenuada.  Por 
esto  son  muchos  de  opinión  ,  que  se 
estercole  aquel  terreno  para  que  pue¬ 
da  sembrarse  en  el  próximo  año  ,  pues 
así  prevalece  quanto  se  le  confia. 

No  es  buena  la  sementera  de  al¬ 
godón  ,  dice  Aben  Hajáj  ,  á  no  ser 
en  campos  ,  islas  ,  y  tierras  llanas.  Siém¬ 
brase  en  mayo  después  de  ararle  la  tier¬ 
ra  muchas  veces  para  que  se  le  ablan¬ 
de  y  abra ;  y  quantas  mas  rejas  se  die¬ 
ren  á  esta  antes  de  sembrarlo  ,  será  tan¬ 
to  mejor.  Débese  escardar  algunas  ve¬ 
ces  después  de  nacido  ,  arrancando  los 
céspedes  y  demas  yerbas  que  hubiere 
en  su  campo  para  que  la  tierra  no  se 
ocupe  en  alimentar  otras  diferentes  ma¬ 
tas  ;  con  lo  qual  se  cria  bien  ,  y  rinde 
abundantemente. 

Los  guisantes  (dice  Junio)  se  siem¬ 
bran  en  el  mismo  tiempo  que  las  ha¬ 
bas  ,  y  es  dictámen  de  Aben  Hajáj  que 
también  se  siembren  tarde  por  febre¬ 
ro.  Demócrito  afirma  ,  que  es  de  las 
simientes  con  que  se  beneficia  la  tier¬ 
ra  ,  así  como  las  lentejas.  Después  di- 
rémos ,  mediante  Dios ,  el  modo  de  sem¬ 
brar  estas  legumbres  en  regadío.  A  ve¬ 
ces  se  repiten  las  mismas  máximas ,  quan- 
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do  se  trata  de  las  que  se  siembran  en 
secano ,  por  ser  mas  útil. 

Acerca  de  las  otras  [  simientes  ], 
dice  Kastos  ,  que  el  trigo  se  ha  de  sem¬ 
brar  en  tierra  suculenta  ,  pues  si  se 
sembrase  en  tierra  enxuta  ,  le  cortarían 
'los  tallos  los  gusanos  1  ,  ó  se  criaria  me¬ 
nudo  y  endeble  quando  se  librase  de 
ellos  ,  y  lo  mismo  aquella  especie  de 
guisantes  gruesos  y  gordos  ,  y  las  ha¬ 
bas.  Otros  son  de  Opinión- ,  que  se  siem¬ 
bre  el  trigo  en  tierra  fuerte  y  húme¬ 
da  ,  y  que  los  parages  mas  aventaja¬ 
dos  para  él  son  los  de  tierra  de  mucha 
miga  y  adiposidad. 

Algunos  agricultores  dicen  ,  que  en 
nuestras  tierras  y  comarca  de  Sevilla 
conviene  al  trigo  la  tierra  bermeja 2 , 
la  blanca  estercolada  húmeda  ,  y  la 
negra  de  campiña  3  húmeda  ,  conocida 
por  manejable  ;  y  de  las  bermejas  los 
campos  llanos  húmedos ,  los  desiertos  de 
igual  calidad  ,  y  los  parages  apartados, 
que  son  los  desiertos  de  mucho  tiem¬ 
po  incultos.  No  se  siembra  en  tierra 

delgada ,  ni  arenisca,  ni  caliza  4 5 . El 

tliarmir  del  trigo  [_  spelta  ó  escaña  * 
se  siembra  en  tierra  caliente  húmeda. 
La  cebada  y  su  tliarmir  [  ó  cebada 
mondada  ]  se  siembran  en  los  ruedos 
de  las  poblaciones  ,  en  tierra  de  mediana 
calidad  y  blanda  ,  y  sobre  rastrojo  s  de 
trigo  en  tierra  gruesa.  También  les  con¬ 
viene  la  tierra  tirante  á  enxuta  ,  y  las 
bermejas  y  blancas  de  alguna  blandura; 
y  no  se  siembran  en  campiña  6  de  color 
moreno  ni  amarillo  ,  ni  en  tierra  bar- 


29 

y_s:j  L^á 

si  £r* ^ 

'¿‘—2 I — =^-3 3  A  j  a — (Jp^yi 

(¿I*— X—am  9  3^. /o 3  Ca SilaS 

4 — 3)  eUiX— tdJj 

A  £ — -*-*33  4^X33 

¿!¿a^Jí3)  A_5 4, ¿asi  i¿)3p  ¿!j jS.)) 

¿X_aXaa«¿3  ViP_A^a.y¿33 

‘¿Os — ^_as._^33  (jojVi  L_jO-Xj  ^  ^ — *.¿¿33 

A ■  3(3^^aa«.33  g  AmpA^^.31  &hA/01Í^i3Í  3  ^ 

^l— raü33  G3>_,*sJJ  aj0.a3L 
Gj; — a.33^  elIcX^s  ij^3! 

0=>y3  si  f -¿J  a_4.jJ.¿33  ca_j ^¿á.33 

£ jj-lj  . . . .  á'aX/^.35  jJ,  aaa^.33 

^.ajj.¿¿.33^  ¿!a.L)J3  sn^.33  £p^y5  ^  ^>4¿-33 

ah/Mj.A.4.})  ^ ^  ^j./ctx33 

0! — a.a^wv.33  (3  g— 4-^-3 5  ^¿LI¿.¿*  ^_,Xc^  Xa.aL¡31 

G3^— vj9^-¿^33  ^33  XXA^.33  3  aü¿3^j^ 

q^_A~y3  ^-aJ3  J  £3>-í.  ^*h3i 

x_A_x-A_hJ3  3  a  y_j  /©vi  a  y^ 


1  Léase  e>3^Ap.33  en  lugar  de  uMa ^>3 3. 

2  Pref.  la  variante  del  margen  de  la  copia  á  del  texto  de  ámbos  códices. 

3  Léase  aj^.33  en  lugar  de  aj ^.aJ3. 
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rizal  ;  y  lo  mismo  la  escaña.  Dícese, 
que  para  el  lino  ,  las  habas  ,  los  gar¬ 
banzos  y  los  yeros  se  prefiera  la  tierra 
suculenta  ,  y  que  de  esta  calidad  es  me¬ 
jor  la  que  fuere  delgada.  También  se 
dice  ,  que  la  tierra  mas  idónea  para 
garbanzos  ,  judias  ,  lentejas  y  semejan¬ 
tes  ,  que  se  sembraren  de  tardío  ,  es  la 
áspera ;  y  la  blanda  y  gruesa,  si  se  sem¬ 
braren  temprano  *. 
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CAPITULO  XIX. 

De  las  sementeras  y  tiempo  en  que 
han  de  hacerse.  Qué  debe  obser¬ 
varse  en  la  del  trigo  ,  cebada  y  es- 
caña  5  y  qué  simientes  de  estas  han 
de  sembrarse  temprano  ,  y  quá- 
les  tarde ,  y  en  qué  cantidad  con 
respecto  á  las  disposiciones  de  la 
tierra  en  que  hayan  de  sembrar¬ 
se  ,  según  el  libro  de  Aben 
Hajdj. 

Son  varias  las  regiones  ,  dice  Sida- 
gós  ,  según  sus  ayres  y  terrenos.  Unas 
son  muy  frias  ,  otras  excesivamente  ca¬ 
lientes  ,  otras  templadas.  Las  interme¬ 
dias  se  dividen  en  muchas  especies.  Es 
cosa  intrincada  determinar  los  meses  y 
los  dias  en  que  debe  hacerse  la  se¬ 
mentera  y  la  plantación.  Con  todo ,  se 
deben  fixar  las  máximas  que  parezcan 
mas  verosímiles  en  el  asunto  ,  según 
sea  posible  y  alcancen  las  fuerzas.  Así, 
decimos  que  en  las  regiones  calientes 
debe  hacerse  la  sementera  en  el  oto¬ 
ño  después  de  las  lluvias  ,  y  quando 
la  tierra  esté  recalada  ;  y  también  en 
principios  de  invierno  para  que  se  crien 
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las  plantas  con  la  humedad  de  las  llu¬ 
vias  continuas  en  las  tres  estaciones  de 
otoño ,  invierno  y  primavera  ,  y  to¬ 
men  buen  crecimiento  con  la  frescura 
del  ayre.  Así  ,  quando  se  difiere  mu¬ 
cho  el  hacerla  en  ellas  ,  los  solanos  la 
sorprehenden  y  corrompen  ,  por  lo  que 
presto  se  seca  antes  de  dar  el  debido 
fruto  *.  En  las  regiones  frias  de  frial¬ 
dad  no  excesiva  conviene  hacer  tarde 
la  sementera  y  la  plantación  ;  las  qua-< 
les  no  se  malogran,  á  no  ser  de  aque¬ 
llas  matas  (  cuya  simiente  se  sembra¬ 
re  ) ,  que  no  *  temen  las  nieves  y  ay- 
res  frios  ,  como  el  trigo  ,  la  cebada 
y  semejantes.  Por  lo  que  hace  á  los 
granos  que  deben  sembrarse  con  ayre 
templado  después  de  pasado  el  rigor 1  2 
del  frió  ,  como  las  legumbres  ,  convie¬ 
ne  hacer  temprano  su  sementera  en  los 
climas  demasiado  calientes  ,  concluida 
la  del  trigo  y  la  cebada  ,  porque  an¬ 
ticipándose  en  ellos  la  templanza  del 
ayre  se  logra  su  cosecha  antes  de  la 
fuerza  del  calor.  Todo  lo  contrario  de¬ 
bes  hacer  en  las  regiones  frias  ,  es¬ 
to  es  ,  sembrarlos  tarde  por  la  razón 
de  que  en  ellas  ,  siendo  muy  húme¬ 
das  ,  es  durable  el  rigor  3  del  frió.  La 
misma  práctica  debe  observarse  en  los 
terrenos  que  hubiere  frios  en  las  re¬ 
giones  templadas  ,  en  los  calientes  ,  en 
los  de  mucha  humedad  ,  y  en  los  ári¬ 
dos  y  enxutos ;  porque  los  terrenos  frios 
estando  ateridos  con  la  aridez  4  ,  y  ale¬ 
gres  5  con  el  calor  ,  y  descendiendo  el 
agua  á  los  húmedos  baxos  en  mucha 
abundancia  ,  no  han  de  ser  labrados  si¬ 
no  en  £  tiempos  []  calurosos.  Las  ve- 
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gas  [_  ó  campos  cultivados  ]  deben  la¬ 
brarse  ántes.  Tales  son  las  reglas  á  que 
has  de  atender ,  y  que  no  te  serán 
vanas. 

t  .—y-  'i,  i 's.»^í  U— -- 

Advierte  Sidagós  ,  que  el  tiempo 
que  para  sembrar  y  plantar  señalan  los 
agricultores  en  sus  libros  por  meses ,  es 
con  respecto  á  las  regiones  templadas: 
y  añade  ,  que  las  gentes  tienen  ya  en 
todas  partes  la  costumbre  de  sembrar 
unos  granos  temprano  ántes  que  otros 
por  dos  razones  ;  ó  porque  los  que  se 
siembran  temprano  vegetan  con  esto  me¬ 
jor  1  ,  y  los  que  tarde  ,  prosperan  así 
muy  bien  ,  ó  porque  alguna  urgen¬ 
cia  les  hace  sembrar  ántes  aquello  de 
que  tienen  mayor  necesidad  ,  y  des¬ 
pués  lo  demas  ;  y  si  de  [  haberle  sem¬ 
brado  ]  tarde  le  resultó  alguna  corrup¬ 
ción  ,  se  infiere  que  no  fué  la  nece¬ 
sidad  que  de  ellos  se  tenia  la  que  obli¬ 
gó  á  hacer  tarde  su  sementera  *.  Y 
así  según  esto  ,  se  siembra  temprano 
en  toda  región  el  trigo  y  la  cebada 
ántes  que  las  legumbres  ,  por  ser  mas 
urgente  la  necesidad  de  estas  dos  es¬ 
pecies  ;  y  el  lino  se  siembra  tempra¬ 
no  ,  no  porque  su  necesidad  sea  la  úni¬ 
ca  urgente  ,  sino  porque  sea  largo  y 
de  perfecta  calidad  ,  que  es  lo  que  en 
él  se  apetece  y  busca.  Así  ,  quando  la 
necesidad  es  la  que  obliga  á  sembrar 
temprano ,  no  se  duda  que  lo  sembra¬ 
do  tarde  es  lo  que  ménos  se  necesi¬ 
taba.  Si  bien  es  cierto  ,  que  algunas 
de  estas  especies  tardías  ,  si  se  siem¬ 
bran  ántes  ,  £  arrojan  ]  altas  y  gran¬ 
des  £  matas  ,  las  quales  ]  se  acaman 
de  manera  que  se  pudren  y  corrom¬ 
pen  ;  y  por  esta  razón  se  siembran  tar¬ 
de.  Lo  mismo  se  practica  en  ciertas 
tierras  hasta  el  extremo  húmedas  y  ca- 
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lientes  ;  en  las  quales  siembran  tarde 
el  trigo  y  la  cebada  por  el  temor  de 
que  lo  que  en  ellas  se  depositase  [_  tem¬ 
prano  ]  ,  tomaría  demasiada  altura  y 
lozanía ,  y  montando  uno  sobre  otro, 
se  acamaria  y  pudriría.  £  Por  lo  que  ] 
si  alguna  vez  hacen  temprano  la  semen¬ 
tera  ,  y  le  acaece  1  criarse  demasiada¬ 
mente  lozana ,  temiendo  que  se  eche 
á  perder  ,  se  ven  precisados  por  esto 
á  introducir  en  ella  las  bestias  y  el 
ganado  para  que  la  pasten  ....  *.  Algu¬ 
nos  de  estos  granos  se  siembran  tam¬ 
bién  en  una  misma  región  unos  tar¬ 
de  ,  y  otros  temprano  ,  luego  que  anda 
el  viento  que  les  conviene.  Los  que 
se  siembran  tarde  son  el  panizo  ,  el  mi¬ 
jo  ,  el  ajonjolí  ,  el  cáñamo  y  el  algo- 
don;  y  la  razón  de  sembrar  tarde  to¬ 
do  esto  ,  es  porque  han  observado  que 
viene  de  calidad  superior  con  el  ayre 
templado.  Del  mismo  modo  acostum¬ 
bran  sembrar  las  hortalizas  (  como  2  las 
berzas  )  con  el  deseo  de  que  se  aca¬ 
ben  de  criar  en  sus  huertos  y  jardi¬ 
nes  3  en  la  estación  del  invierno  ,  res¬ 
pecto  á  que  con  las  nieves  y  las  he¬ 
ladas  contraen  un  gusto  muy  bueno  y 
delicado,  al  contrario  de  lo  que  les  acae¬ 
ce  con  el  calor  del  ayre  ;  en  cuyo 
tiempo  no  se  crian  con  aquel  gusto  por 
la  aspereza  que  hay  en  ellas  ;  á  no 
ser  que  se  rieguen  con  mucha  copia 
de  agua  :  con  lo  qual  []  aunque  se  lo¬ 
gre  que  ]  en  este  último  tiempo  se 
acerque  su  sabor  al  de  las  del  invier¬ 
no  ,  pero  nunca  es  igual  al  que  tienen 
estas.  Los  rábanos  que  se  comen  en 
tiempos  de  frió  y  de  nieve  son  asi- 
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mismo  los  de  gusto  mas  delicado.  Sien¬ 
do  las  zanahorias  semejantes  á  estas  dos 
;  hortalizas  ,  siembran  su  semilla  en 
el  estío  ,  queriendo  que  acaben  de  criar¬ 
se  en  los  tiempos  frios  y  de  nieve 
para  comerlas  entonces.  También  con¬ 
viene  á  las  lechugas  la  estación  de 
primavera  y  fin  de  invierno  ,  lo  qual 
se  proponen  1  para  que  vengan  en  aquel 
primer  tiempo  ;  pues  si  llegasen  al  es¬ 
tío  ,  no  se  podrían  comer  por  su  mu¬ 
cho  amargor.  Y  hasta  aquí  la  máxi¬ 
ma  de  Sidagós  el  Hisphahaniense  *. 

Tratando  Junio  del  tiempo  de  sem¬ 
brar  el  trigo  y  la  cebada  dice  ,  que 
siendo  el  mejor  de  estos  granos  el  sem¬ 
brado  temprano ,  especialmente  en  ter¬ 
reno  baxo  ,  conviene  hacer  anticipada¬ 
mente  su  sementera.  Algunos  antiguos 
son  de  opinión  ,  que  conviene  empe¬ 
zar  á  sembrar  el  veinte  y  cinco  de  ene¬ 
ro  hasta  el  equinoccio  de  primavera, 
que  es  en  el  veinte  y  quatro  de  marzo. 
Otros  son  de  parecer  ,  que  se  siembre 
el  trigo  quando  desaparecen  las  cabri¬ 
llas  ;  cuyo  ocaso  acaece  el  doce  de  no¬ 
viembre  ,  según  dice  Aben  Hajáj  ci¬ 
tando  escritores  de  Astronomía. 

Dice  Junio  ,  que  algunos  son  de 
dictámen  que  se  observe  el  tiempo  de 
hacer  la  sementera  **  para  ceñirse  á  él 
precisamente  ;  por  lo  qual  no  la  ha¬ 
cen  toda  temprana  ,  sino  que  dan  re¬ 
glas  ,  según  los  tiempos  ,  [  para  hacer  ] 
primera  ,  segunda  ,  tercera  y  quarta. 
Pero  esta  es  una  novedad  que  no  tie¬ 
ne  mas  fundamento  que  la  ignorancia 
de  sus  [  Autores  [].  Semejante  á  es¬ 
te  propósito  de  circunscribir  [los  tiem¬ 
pos  de  la  sementera  es  ( según  Aben 
Hajáj )  la  que  trae  Lecacio  ,  [  con- 
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viene  á  saber  ,  que  debe  el  próvido 
agricultor  no  hacer  su  sementera  en  una 
especie  de  terreno  ;  sino  que  le  im¬ 
porta  hacerla  en  campo  y  en  collado 
y  en  terreno  de  alguna  elevación ;  pues 
lloviendo  mucho  en  algunos  años  ,  vie¬ 
ne  á  perderse  la  sementera  de  campos 
y  valles  ,  libertándose  solo  la  que  tie¬ 
ne  la  ventaja  de  la  altura ;  y  llovien¬ 
do  á  veces  poco  ,  corresponde  bien  la 
sementera  de  los  campos  ,  perdiéndo¬ 
se  la  de  los  collados  :  y  hasta  aquí  la 
máxima  del  expresado  Autor. 

Consta  de  otros  libros  comunmente 
conocidos  ,  que  en  los  parages  de  Se¬ 
villa  es  corriente  la  costumbre  de  sem¬ 
brar  los  altramuces  temprano  en  prin¬ 
cipios  de  año ,  sin  esperar  en  esto  la  hu¬ 
medad  :  que  también  se  siembran  tem¬ 
prano  ,  después  de  humedecida  [  la  tier 
ra  []  con  las  lluvias  ,  el  lino  ,  la  spelta 
[  ó  escaña  ]  ,  y  las  habas ;  y  después, 
ó  al  mismo  tiempo  ,  el  tharmir  de  la 
cebada  *  ,  y  después  esta  misma  y  el 
trigo:  que  á  veces  viene  bien  el  trigo 
sembrado  por  navidad  **,  y  lo  mismo  su 
tharmir  ***  sembrado  juntamente  con  él; 
y  que  también  se  siembra  con  las  le¬ 
gumbres  ,  siendo  por  lo  común  el  tiem¬ 
po  de  sembrarlas  la  estación  de  la  pri¬ 
mavera. 

Dicen  algunos  agricultores ,  que  el 
tiempo  de  sembrar  está  ligado  á  cier¬ 
tas  disposiciones  ,  tales  como  que  ha¬ 
ya  llovido  y  se  halle  la  tierra  recala¬ 
da  de  la  lluvia  ,  en  el  tiempo  del  año 
propio  para  la  sementera  ,  observando 
asimismo  la  disposición  del  clima  con 
respecto  á  la  templanza ,  al  frió  ,  ó  la 
calidad  media  en  esto  ;  y  á  la  dispo¬ 
sición  del  terreno  que  hubiere  de  sem- 
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brarse  con  respecto  á  su  bondad  ,  me¬ 
dianía  ,  ó  inferioridad  1  ;  con  lo  qual 
juntamente  prefieren  algunos  para  ha¬ 
cerla  el  tiempo  de  los  meses  extraños 
£  ó  latinos  ]  y  de  los  lunares ,  y  el 
de  los  ayres  que  han  de  rodearla.  Di¬ 
cen  pues  ,  que  siendo  el  primer  tiem¬ 
po  de  sembrar  el  mes  de  octubre  ,  (  que 
es  casi  el  principio  del  otoño  )  ,  y  el 
último  algo  entrada  la  primavera  ( que 
es  el  tiempo  de  sembrar  las  legumbres), 
y  que  siendo  el  de  sembrar  el  trigo 
y  la  cebada  quando  la  tierra  se  ha¬ 
lle  bien  recalada  de  las  lluvias  que  le 
hayan  caído  entre  los  principios  y  fines 
de  dicho  espacio,  tal  es  el  primer  tiem¬ 
po  de  hacer  la  sementera.  Yo  digo, 
que  si  se  retardan  las  lluvias  y  la  hu¬ 
medad  que  de  ellas  proviene  hasta  prin¬ 
cipios  del  año  ó  hasta  mediados  de  ene¬ 
ro  ,  si  después  de  recalada  la  tierra  se 
siembra  entonces  el  trigo  ,  la  cebada 
y  las  legumbres  ,  son  en  ella  ( me¬ 
diante  Dios )  buenas  y  crecidas  sus  co¬ 
sechas. 

Kastos  afirma  ,  que  el  primer  tiem* 
po  de  sembrar  es  desde  el  último  ter¬ 
cio  de  septiembre  2  ,  especialmente  en 
el  terreno  baxo  delgado  ;  y  *  ....  que 
sembrando  el  trigo  temprano  ,  [  se  lo¬ 
gra  ]|  mas  crecida  su  cosecha  3.  Maca¬ 
rio  dice  ,  que  desde  el  último  tercio 
de  octubre  ....  Otros  dicen,  que  [en 
esto  ha  de  observarse  la  disposición 
de  la  tierra  ,  porque  en  la  de  me¬ 
diana  é  inferior  calidad  ,  en  los  parages 
y  en  años  frios  ha  de  hacerse  temprano 
la  sementera ;  y  en  las  tierras  restantes 
desde  que  se  acerca  el  sol  á  ellas  en  la  es- 
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tacion  del  calor  *;  las  quales ,  si  se  sem¬ 
brasen  tarde  ,  se  resfriarían  y  no  recibi¬ 
rían  bien  la  simiente.  La  tierra  de  buena 
calidad  admite  ser  sembrada  temprano, 
en  tiempo  medio  y  tardío  ,  y  mas  si  es 
caliente  ,  húmeda  y  suculenta.  Las  re¬ 
giones  templadas ,  como  las  costas  y  se¬ 
mejantes  parages,  sufren  sembrarse  tem¬ 
prano;  y  en  las  que  lo  fueren  1  media¬ 
namente  ,  es  mejor  hacer  en  tiempo  me¬ 
dio  la  sementera.  Sobre  [  conocer  ]]  qué 
año  es  temprano  ,  mediano  ó  tardío  ,  se 
dice ,  que  será  el  año  temprano  y  lo 
mismo  sus  producciones  ,  si  viniere  la 
humedad  de  las  lluvias  desde  el  princi¬ 
pio  del  espacio  expresado  antes  del  oca¬ 
so  de  las  cabrillas  ;  si  desde  este  [  tiem¬ 
po  ]]  ,  mediano  ;  y  si  después  ,  tardío. 

No  debe  arrojarse  la  simiente  si¬ 
no  en  tierra  regularmente  xugosa  ;  pues 
estándolo  2  mucho  ,  no  la  recibiría  por 
esta  causa  ,  como  ni  por  su  poca  hu¬ 
medad  la  enxuta  de  polvo  semejante 
al  idóneo  para  fabricar  de  ladrillo.  La 
siembra  ha  de  hacerse  [después  de  pre¬ 
parada  la  tierra]]  con  ti  es  ó  mas  labo¬ 
res  de  •vuelta  **,  y  en  tiempo  sereno  y 
templado  corriendo  juntamente  viento  de 
mediodía;  pues  así  viene  de  aquella  se¬ 
mentera  una  cosecha  muy  abundante, 
mediante  Dios.  Dícese  que  la  cebada 
sufre  ser  sembrada  en  tierra  mediana¬ 
mente  xugosa,  si  á  ello  obligare  la  ne¬ 
cesidad  ;  y  que  la  que  cae  en  lugar 
húmedo  ,  es  la  que  nace  ,  y  la  que 
en  enxuto  ,  permanece  así  hasta  que 
caen  las  lluvias:  que  no  es  bueno  sem¬ 
brar  el  trigo  sino  en  humedad  regu¬ 
lar  después  de  lluvias  copiosas,  y  que 
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*  Esto  es ,  quando  el  sol  empieza  á  calentar  la  tierra  ,  que  es  de  febrero  ó  marzo  en 
adelante. 

1  Léase  <¿*¿0.33  en  lugar  de 

2  Léase  vJj^-33  en  lugar  de  G>^3. 

**  Tal  es  la  explicación  que  dio  el  Autor  en  el  capítulo  XVII  pág.  11  á  la  expresión 
que  á  la  letra  quiere  decir:  labor  de  calor  ó  caliente. 
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esto  no  ha  de  hacerse  en  día  lluvioso: 
que  dicho  grano  sufre  la  pesadez  1  de 
la  tierra  ,  y  que  el  tiempo  de  hacer 
su  sementera  es  mas  dilatado  que  el 
de  la  cebada :  que  si  la  necesidad  lla¬ 
mare  á  sembrar  en  terreno  no  hume¬ 
decido  ,  se  prefieran  los  parages  enxu- 
tos  que  fueren  dóciles  al  arado  y  en 
que  no  haya  humedad  de  agua  abso¬ 
lutamente  ,  y  que  allí  se  siembre  la 
cebada  aumentando  la  cantidad  de  si¬ 
miente  ,  respecto  á  que  no  toda  ella 
se  incorpora  con  la  tierra  ,  sino  que 
quedando  parte  sobre  la  superficie  vie¬ 
ne  á  perderse,  y  los  páxaros  se  la  co¬ 
men.  Lo  sembrado  en  tierra  falta  de 
xugo  nace  y  se  cria  desigual  ;  cuya 
práctica ,  no  siendo  buena ,  es  impor¬ 
tante  omitirla.  Si  se  sembrare  en  tier¬ 
ra  de  alguna  humedad  proveniente  del 
agua ,  nacen  solo  aquellos  granos  que 
caen  donde  hubiere  suficiente  humedad, 
perdiéndose  los  otros  en  que  se  verifi¬ 
ca  lo  contrario.  Alguna  vez  nace  par¬ 
te  de  la  simiente ;  pero  los  páxaros  se 
comen  la  mayor ,  por  no  incorporarse 
con  la  tierra  á  causa  de  su  sequedad, 
si  se  halla  en  esta  disposición. 

•  ARTICULO  I. 

Del  modo  de  hacer  la  sementera. 

Ten  entendido  que  lo  mejor  y  mas 
conveniente  es  estercolar  la  tierra  voltea¬ 
da  de  'vuelta  caliente ,  que  es  á  la  que 
se  le  dió  tercera  [rejaj,  veinte  dias  ó 
mas  (  según  el  propósito  )  antes  de 
sembrarla  ,  especialmente  si  en  ella  ha 
nacido  alguna  yerba.  La  retdliat ,  que 
es  la  aradura  que  algunos  hacen  á  las 
primeras  lluvias  de  surcos  entre  sí  dis¬ 
tantes  ,  no  es  buena  por  esto  mismo; 
pues  fatigándose  en  ella  los  bueyes, 
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queda  entera  la  tierra.  Por  lo  que  será 
lo  mejor  que  esta  aradura  sea  honda,  y 
los  surcos  medianamente  juntos,  de  ma¬ 
nera  que  k  mayor  parte  de  la  tierra 
del  segundo  caiga  sobre  el  primero,  ni 
entre  ellos  quede  tierra  alguna  entera 
que  no  rompa  la  reja  del  arado;  sobre 
cuya  labor  la  sementera  que  se  hicie¬ 
re  ,  especialmente  la  temprana ,  produ¬ 
ce  grano  útil  y  de  buena  calidad.  Si  se 
executa  así  en  campo  de  rastrojo  de  don¬ 
de  se  segó  mies  sembrada  sobre  tercera 
•vuelta  ,  aprovecha  á  muchas  simientes. 
Debe  pues  la  aradura  de  la  semente¬ 
ra  [que  es  la  que  se  hace  al  tiem¬ 
po  de  sembrar  llevar  los  surcos  hon¬ 
dos  y  juntos  ,  de  manera  que  la  tier¬ 
ra  del  uno  cubra  al  otro  en  tal  for¬ 
ma  que  el  que  tienda  la  vista  por  ellos, 
apénas  pueda  discernir  de  qué  parte 
principie  [cada  uno]].  En  la  semen¬ 
tera  y  sus  labores  nada  se  debe  per¬ 
donar  por  la  extrema  atención  y  esme¬ 
ro  que  exigen ,  no  debiendo  proceder 
con  incuria  ni  floxedad  en  ninguna  de 
las  labores;  ni  ha  de  hacerse  semente¬ 
ra  de  granos  ni  legumbres  hasta  ha¬ 
ber  recibido  aquella  tierra  la  buena  la¬ 
bor  que  legítimamente  le  corresponde, 
llegando  en  esto  al  último  extremo;  por¬ 
que  si  dándole  diez  rejas 
bor  de  ]  •vuelta  en  regular  humedad 
(  que  es  lo  mejor  ) ,  y  si  pocas  ara¬ 
duras  buenas  hacen  que  [la  cosecha]] 
sea  mas  abundante  y  útil  que  [lo  ha- 
cen  ]]  muchas  medianas  ¿  qué  tales  se¬ 
rán  las  que  fueren  ménos  ó  inferiores? 
Uno  de  los  proverbios  verdaderos  del 
vulgo  sobre  esta  materia  es,  que  ara¬ 
do  sobre  arado  es  mejor  que  arado  con¬ 
tra  arado  *. 
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i  Prefiérese  '&£=**+>  del  original  á  de  la  copia. 

*  Quiere  decir,  que  la  tierra  de  un  surco  cayga  sobre  el  otro,  ó  que  estos  no  se  hagan  se¬ 
parados,  estando  el  uno  como  enfrente  del  otro.  Aquí  el  arado  se  toma  por  el  mismo  surco 
que  con  él  se  hace. 
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Según  el  autor  de  la  Agricultura 
Nabathea  ,  no  es  bueno  esté  la  tierra 
aterronada  al  tiempo  de  sembrarla  ó  de 
hacer  en  ella  el  plantío  ,  á  causa  de 
que  aquellos  terrones  reciben  fuerte  ca¬ 
lor  del  sol  en  este  tiempo  ,  y  en  el  de 
frió  mucha  frialdad  ;  lo  qual  abrasa  la 
sementera  y  los  árboles  que  de  ella  na¬ 
cieren.  Según  otros  Autores  ,  no  ha  de 
sembrarse  el  trigo  sin  haber  volteado 
bien  la  tierra  con  reja  tres  ó  quatro 
veces  lo  menos ,  estando  regularmente 
húmeda  y  sereno  el  ayre  ,  y  la  ce¬ 
bada  con  tres  ó  dos  rejas  lo  menos. 
A  la  tierra  que  fuere  á  propósito  para 
legumbres  y  semillas  semejantes  deben 
dársele  buenas  labores  repetidas  y  di¬ 
versas  veces,  esto  es,  diez  rejas  si  fue¬ 
re  posible  ;  é  igual  numero  para  el 
algodón,  el  lino,  y  semejantes  simien¬ 
tes  ;  á  todo  lo  qual  quanto  mas  se  le 
beneficie  la  tierra  con  repetidas  aradu¬ 
ras  ,  tanto  mas  ventajoso  es  para  ello, 
y  tanto  mejor  y  mas  copioso  es  su  ren¬ 
dimiento  (  mediante  Dios  ). 

Según  Macario  ,  conviene  arrojar 
la  simiente  en  tres  diferentes  veces;  un 
tercio  de  ella  al  primer  tiempo  del  ara¬ 
do  ,  otro  al  medio ,  y  otro  al  último, 
para  que  si  alguna  se  pierde  no  se  pier¬ 
da  la  demas.  Máxima  es  de  otro  (se¬ 
gún  Kastos)  que  se  esparza  la  simiente 
en  creciente  de  luna;  pero  dice  Maca¬ 
rio  :  ya  he  sembrado  yo  en  su  menguan¬ 
te  sin  que  tuviese  que  arrepentirme. 
Otros  dicen  ,  que  sale  algo  endeble  lo 
sembrado  en  la  menguante  y  en  los 
tres  últimos  dias  de  la  luna.  Añade, 
que  el  lino  sembrado  en  la  menguante 
no  se  pierde;  de  lo  qual  habiendo  no¬ 
sotros  hecho  experiencia  algunas  veces, 
hemos  hallado  y  visto  claramente  que 
es  cierto  y  verdadero. 
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ARTICULO  II. 


kX 


A¿2 _ 3 


Dí1  la  sementera  del  trigo  y  su  cul¬ 
tivo  ,  según  la  Agricultura 
Nabathea. 
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Es  conveniente,  dice  [  el  autor  de 
este  libro  ]  ,  sembrar  el  trigo  en  tier¬ 
ra  profunda  que  es  la  de  calidad  me* 
dia  entre  la  gruesa  y  la  árida,  que  es 
la  que  nosotros  llamamos  tierra  dócil; 
y  también  en  tierra  fuerte  ,  cuyo  co¬ 
lor  juntamente  con  el  polvoroso  tire  un 
poco  á  á  la  qual  damos  noso¬ 

tros  el  nombre  de  apretada,  y  es  algo 
menos  que  dura.  Toda  tierra  que  es 
á  propósito  para  el  trigo,  lo  es  tam¬ 
bién  para  el  lino.  El  trigo  prospera 
particularmente  en  tierra  que  tenga  mez¬ 
cla  de  guijo  ,  en  la  pedregosa ,  y  en 
la  montesina,  que  es  la  que  tiene  cier¬ 
to  medio  entre  la  dureza  de  la  piedra 
y  la  blandura  del  polvo;  la  pedregosa 
es  mas  dura  que  ella.  También  se  dice 
en  dicho  libro,  que  la  tierra  profunda 
es  enxuta  ó  poco  xugosa,  y  el  grano  de 
trigo  que  en  ella  se  cria  es  apretado,  se¬ 
gún  conviene ,  tanto  exterior  como  in¬ 
teriormente  ,  sin  diferencia  alguna  en  es¬ 
to.  El  mismo  grano  criado  en  tierra  grue¬ 
sa ,  y  en  la  libre  de  todo  mal  sabor,  es 
de  color  bermejo ,  y  al  mismo  tiempo 
brillante  y  luciente;  el  qual  es  el  mejor. 
El  trigo  legítimamente  apretado  y  pesa¬ 
do  es  el  que  da  mas  cantidad  de  harina. 
Apretado  es  ,  y  al  mismo  tiempo  de 
fácil  digestión ,  el  criado  en  tierra  de 
superficie  caliente  [  ó  de  rozas  ^  por 
haberle  quemado  la  maleza  que  tenia, 
sembrándolo  en  ella  después  de  esto 
y  de  arada.  La  sazón  de  sembrar  el 
trigo  tempranizo  es  desde  mediados  de 
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septiembre  *  hasta  fines  de  enero.  El 
sembrado  ántes  de  este  tiempo  no  pre¬ 
valece  absolutamente  ;  y  alguna  vez  pre¬ 
valece  ,  aunque  poco ,  el  sembrado  en 
febrero. 

El  tiempo  medio  de  sembrar  el 
trigo,  la  cebada  ,  y  los  otros  granos 
alimenticios  es  el  que  media  entre  su 
sembradura  y  su  siega,  [esto  es  J  cien 
dias  ó  poco  mas ,  de  cuyo  espacio  el 
medio  es  el  mejor;  conforme  á  lo  qual 
el  que  se  siembra  en  diciembre  y  se 
siega  en  abril,  es  el  mejor  y  mas  subs¬ 
tancioso.  Pero  estos  tiempos  no  se  de¬ 
ben  tomar  con  todo  el  rigor  de  la 
exactitud ,  sino  con  respecto  á  la  cos¬ 
tumbre  que  se  haya  establecido  ,  sien¬ 
do  indiferente  que  el  intermedio  sea 
de  diez  á  veinte  dias.  Lo  sembrado 
en  enero  se  siega  en  mayo ;  y  á  ve¬ 
ces  lo  que  se  siembra  á  principios  de 
aquel  mes  alcanza  á  lo  que  se  sem¬ 
bró  en  fines  de  septiembre.  Pero  en 
nuestras  regiones  es  lo  mejor  y  mas 
conveniente  hacer  la  sementera  del  tri¬ 
go  y  la  cebada  en  octubre  y  en  no¬ 
viembre. 

Susado  dice ,  que  se  debe  empe¬ 
zar  á  sembrar  el  trigo  desde  los  úl¬ 
timos  dias  de  septiembre  hasta  fines  de 
invierno  ,  y  que  el  sembrado  desde  prin¬ 
cipios  hasta  fines  de  tichrín  1  ,  viene  ro¬ 
busto  y  rinde  con  abundancia.  Á  Sagrit 
le  parece  que  es  muy  buena  la  semen¬ 
tera  del  trigo  y  de  todo  grano  alimen¬ 
ticio  que  se  acostumbra  sembrar  en  el 
invierno  (que  son  las  producciones  inver¬ 
nizas  )  ,  si  aquella  se  hiciere  en  la  tier¬ 
ra  que  hemos  tenido  por  mejor  por  su 
idoneidad  para  tales  cosas  ,  preparada 
ya  por  una  sola  lluvia  de  que  se  halle 
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*  d^Xjj.  Este  nombre  (según  Golio)  significa  el  duodécimo  mes  caldaico  ó  syriaco,  que 
corresponde  á  octubre  del  año  Juliano;  y  (según  Pocok  en  las  notas  á  Alfergan)  es  sep¬ 
tiembre. 

1  No  expresa  el  original,  si  es  el  primero  ó  el  segundo;  esto  es,  si  octubre  ó  noviembre. 
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humedecida  ;  £  en  cuya  disposición  ]  re¬ 
cibe  muy  bien  y  convenientemente  los 
granos.  Añade ,  que  en  los  parages  que 
sean  muy  fríos  se  debe  comenzar  su 
sementera  desde  mediados  de  febrero 
hasta  el  equinoccio  de  primavera ,  que 
es  al  veinte  y  quatro  de  marzo. 

Máxima  es  de  Adan  de  glorio¬ 
sa  memoria ,  que  conviene  empezar  á 
sembrar  la  cebada  desde  el  equinoccio 
de  otoño ,  y  el  trigo  desde  mediados 
de  octubre  hasta  fines  de  noviembre. 
Y  en  efecto ,  lo  que  de  este  se  siem¬ 
bra  en  dicho  espacio  es  robusto  ,  sa¬ 
no  y  abundante  ;  porque  aunque  el 
tiempo  de  sembrar  las  dos  expresadas 
simientes  se  extienda  á  mas  de  este  es¬ 
pacio  ,  así  antes  como  después  de  él; 
con  todo  ,  en  el  tiempo  que  hemos 
señalado  ,  se  crian  mejor  y  con  mas 
robustez ,  y  su  cosecha  es  mas  abun¬ 
dante.  Aunque  el  tiempo  de  sembrar 
el  trigo  y  la  cebada  sea  desde  fines 
de  septiembre  y  equinoccio  de  otoño 
hasta  casi  febrero ,  conviene  no  sem¬ 
brar  estas  dos  simientes  en  los  últimos 
once  dias  de  enero.  También  es  máxi¬ 
ma  £  de  Adan  ]]  ,  que  el  sembrador  de 
los  granos  debe  inquirir  de  qué  tier¬ 
ra  se  cogiéron  para  sembrarlos  en  la 
que  fuere  semejante  ó  casi  semejante 
á  aquella  misma,  pues  así  se  mejoran 
y  vienen  de  sobresaliente  calidad.  Y 
así  añade  :  tened  entendido  que  por 
medio  de  esta  misma  práctica  observa¬ 
da  ingeniosa  y  sagazmente  engorda  1  el 
grano  del  trigo  y  la  cebada  ,  y  de¬ 
mas  alimenticios  hasta  el  término  de 
parecer  tan  gruesos  como  el  huesecillo 
del  dátil  ;  lo  qual  [  se  logra  ]  sem¬ 
brando  repetidas  veces  los  expresados 
granos  en  tierra  holgada  ,  barbecha¬ 
da  ,  y  labrada  después  en  la  forma 
correspondiente  á  cada  especie  de  los 
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mismos  1 ;  los  quales ,  cogidos  en  ella 
de  segunda  cosecha,  se  siembran  en  tier¬ 
ra  holgada  y  labrada  también,  y  cuya 
substancia  y  buena  calidad  sea  seme¬ 
jante  á  la  de  aquella,  y  lo  mismo  en 
lo  respectivo  á  naturaleza  y  sabor :  con 
cuya  práctica  observada  así  doce  veces 
en  cada  grano,  se  logra  que  venga  tan 
grueso  como  el  expresado  huesecillo; 
lo  qual  se  verifica  ,  como  no  se  le  es¬ 
caseen  los  necesarios  y  competentes  rie¬ 
gos  y  labores,  conforme  á  lo  que  he¬ 
mos  expresado.  Susado  dice ,  que  los 
parages  que  sean  muy  fríos  y  húme¬ 
dos  contribuyen  á  la  prosperidad  y  abun¬ 
dancia  de  la  cosecha  de  los  granos  y 
de  las  simientes ;  y  que  quando  estas 
últimas  se  trasladan  de  lugares  enxu- 
tos  á  suculentos  para  ser  sembradas  en 
ellos ,  rinden  cosechas  pingües  muy  co¬ 
piosas. 

Contened  vuestra  diligencia ,  dice 
Adan ,  en  sembrar  el  trigo  ó  la  cebada 
en  dia  que  sople  cierzo  de  recio  frió, 
con  especialidad  si  juntamente  con  esto 
acaeciere  estar  nublado.  Los  dias  que 
hicieren  templados  en  el  invierno  son 
tiempos  celebrados  para  sembrar  y  es¬ 
parcir  el  trigo ;  y  aun  lo  es  mas  pa¬ 
ra  este  efecto  el  dia  en  que  corriere  el 
ábrego  templado.  Añade,  que  si  se  sem- 
bráre  el  trigo  en  dia  templado  y  se¬ 
reno  ,  será  mucho  el  grano  que  dé  al 
tiempo  de  la  siega :  que  si  acaeciere 
ser  el  dia  templado ,  correr  en  él  el 
ábrego,  y  hallarse  la  luna  en  creciente, 
no  hay  trigo  que  se  aventaje  en  la 
buena  calidad,  robustez  y  substancia  al 
sembrado  en  tal  dia  ó  en  otro  seme¬ 
jante.  Así ,  procurad  hacer  en  creciente 
vuestra  sementera  de  trigo  y  de  ceba¬ 
da,  y  lo  mismo  de  las  especies  de  ma¬ 
tas  grandes  y  pequeñas.  Igualmente  afir¬ 
ma ,  que  quando  los  granos  sembrados 
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arrojaren  el  primer  tallo  así  de  la  par¬ 
te  superior  como  de  la  inferior ,  con¬ 
vendrá  darles  una  labor  de  almocafre, 
moverles  la  tierra ,  y  cubrir  los  que 
se  hallaren  descubiertos :  que  si  los  hom¬ 
bres  pudiesen  mover  toda  la  tierra  de 
los  granos  del  trigo  y  la  cebada  des¬ 
pués  que  empezaron  á  nacer  ,  habría 
en  esto  gran  ventaja;  y  aun  mayor,  si 
se  recavase  aquella  tierra,  y  se  moviese 
mas  de  una  vez.  Pero  ya  de  esto  se 
trató  arriba  en  el  capítulo  XVIII  ale¬ 
gando  las  máximas  de  Junio  ,  donde 
puedes  registrarlas  con  atención. 

ARTICULO  III.* 

De  la  sementera  y  cultivo  de  la  cebada. 

Sobre  esto  se  dice  en  la  Agricul¬ 
tura  Nabathea ,  que  conviene  sembrar 
la  cebada  en  tierra  entre  delgada  y  hon¬ 
da  ,  y  cuyo  sabor  tenga  alguna  mez¬ 
cla  de  salado :  que  en  algunos  para- 
ges  de  Babilonia  es  á  propósito  para 
la  cebada  la  tierra  manantial  y  la  re¬ 
sudante  ,  que  es  la  que  media  entre 
la  manantial  y  la  delgada  :  que  en  to¬ 
das  tierras  viene  mas  prósperamente  la 
cebada  que  el  trigo  ?  y  que  la  tierra 
blanda  conviene  absolutamente  á  todo 
grano  comestible ,  como  es  el  trigo ,  la 
cebada ,  el  arroz  ,  el  mijo  ó  javo  ares, 
el  panizo ,  los  garbanzos  y  las  lentejas; 
con  tal ,  que  no  sea  mucha  su  blan¬ 
dura  ....  *.  El  cultivo  de  la  cebada  es 
como  el  del  trigo,  con  la  diferencia  de 
que  aquella  nace  y  se  cria  en  tierra 
que  no  conviene  á  éste ;  pues  la  ce¬ 
bada  se  cria  en  las  tierras ,  salada  ,  ma¬ 
nantial  ,  resudante  ,  delgada  ,  amarga, 
[ó  estíptica]  ,  blanda ,  y  en  otras  mu¬ 
chas  mas ;  y  es  mas  paciente  de  la  se- 

*  Parece  está  de  mas  lo  siguiente  (que  por 


J — ■*“■**'!  v_r — ^  JLh  — i 

1 — 1 — — ÍUJ 

J— 1 — gL/0  1 — A)  J 

viJJi  Lgj‘l«ó  locó!  iXrj^.ají^.31^ 

1— ■g—áoJ  u3  ^¿=.sc]  ¿ — Ürááa) 

<3j..=d  ulló.5  ¿//o 

d>— AS  ^AJ  y-AíUl)  «-Aa3Í  A 

aXaLo 

J ^ - i 

-31  L_a>5 

t¿)3  Jl — 2  ¿! — ¿!^y¿3l  4xá 

c/ííí  o'*  v_r^l  \j> 

¿l=>9-3..$.3i  ^a)  ^_,a33^  ¿!¿a^s:3|^ 

J-jIj  \jasz*  ^.ají^3I  \jis\j. i  iXsj 

Ai  a3I  ^  y*— 3 i  ^  ^  ^  ^.a)Í 

*  * l  ^  AhxíS.33  ^  .fA> 

— *¿9.3}  ¿j. — ¿^.3}  ál^ji 

^.—ar^í.33^  ¿LhÁ®J}  J-Xaj  üiyi-Wl  v__y3.c  ¿IjIaJí^JI 
.--.0.33^  ^.33^  31^ 

\  (jl  V3  ^jJ.jí31^ 

VI  <£—  laLsJl  ^V_¿lá=»  ^.aS^Í.33  .... 

¿L_Lá:sJ1  0¿— ¿3^i’  V  {¿)oy\  ^  «-ÁJ CÁaÁJ  <sá3 
<c_s^3l^.31  ^y—Áol^Vi  v_¿  cá-aáj  ^.-ají^.33  t¿)3  tdJj^ 
Á!— ÁaA>l^.3|^  (¿_¿as^33^  ¿5^.r33^  K^.a31^ 
L^3]  le  |^f— A/o jV3  il 

esto  se  omite  en  el  texto  y  se  dexa  de  traducir): 


PARTE  SEGUNDA. 

3Ó3  i?  a— aXc  ^./o ^.x¿=.) 


4  6 

quedad  que  lo  es  el  trigo.  Según  la 
citada  Obra ,  si  la  cebada  se  siembra 
un  año  tras  otro  seguidamente  en  tier¬ 
ra  salada  ,  recoge  y  extrae  de  ella  sus 
sales ;  y  lo  mismo  sucede  en  la  ma¬ 
nantial  y  la  resudante  ;  pero  á  veces 
la  cebada  y  los  garbanzos  se  crian  me¬ 
nos  prósperamente  en  la  tierra  gruesa. 
Lo  que  hemos  dicho ,  añade ,  de  ser 
mas  aventajado  lo  que  de  estos  gra¬ 
nos  se  sembrare  en  ella ,  no  es  por¬ 
que  dexe  de  prosperar  felizmente  en 
otras  ;  pues  también  se  dan  con  feli¬ 
cidad  el  trigo,  la  cebada,  el  arroz,  el 
mijo  ó  el  jaludres ,  y  el  panizo  en  toda 
tierra ,  ménos  en  la  demasiado  corrom¬ 
pida.  El  que  quiera  (  añade  )  lograr 
buenos  granos  alimenticios  generalmen¬ 
te,  siémbrelos  en  tierra  que  tenga  el 
beneficio  de  haber  estado  holgada  un 
año  lo  ménos ,  cuidando  de  ararla  con 
toda  diligencia  repetidas  veces ,  confor¬ 
me  á  lo  que  diximos  [tratando^]  de 
la  calidad  de  los  terrenos. 

Según  el  libro  de  Abu  Abdalah 
Ebn  el  Fasél ,  la  sementera  de  ceba¬ 
da  en  regadío  (si  se  quiere  tener  al¬ 
cacer  para  las  bestias),  se  hace  á  prin¬ 
cipios  de  mayo ,  y  se  va  segando  en 
junio  y  julio,  y  es  en  esta  forma.  La¬ 
brada  para  ella  la  tierra  gruesa  ,  y  re¬ 
partida  en  tablares ,  se  beneficia  cada 
uno  con  una  espuerta  de  estiércol ,  y 
se  riega ;  en  los  quales  bien  humede¬ 
cidos  se  siembra  la  cebada  ,  y  revuelta 
con  pala  de  hierro  se  dexa  sin  regar 
hasta  que  nacida  tenga  el  alto  de  un 
dedo;  desde  cuyo  tiempo  se  riega  dos 
veces  á  la  semana ,  y  se  siega  en  el 
verano. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  en 
el  clima  de  Babilonia  se  cria  cebada 
llamada  coiba ,  y  también  cebada  mon¬ 
dada  ;  pero  es  en  su  forma  semejante 
al  trigo ,  y  en  su  cuerpo  tan  espon¬ 
josa  como  la  cebada  común ,  y  pare- 
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cida  á  ella  en  su  espiga  1 ;  si  bien  la 
cebada  propende  mas  á  la  calidad  de 
fria  que  este  grano.  Según  otros  escri¬ 
tores,  la  coiba  es  un  grano  parecido  al 
trigo,  y  algunos  le  dan  el  nombre  de  ce¬ 
bada  romana.  Ya  en  el  capítulo  XVIII 
se  alegaron  las  máximas  de  Junio  y 
de  otros  Autores  sobre  que  se  siem¬ 
bre  2  la  cebada  en  tierra  de  calidad 
media  entre  la  delgada  y  la  gruesa; 
las  quales  verás  con  las  otras  que  so¬ 
bre  lo  mismo  £  se  expusieron  ]  allí. 

También  se  dice  en  la  Agricul¬ 
tura  Nabathea,  que  una  de  las  cosas 
con  que  la  cosecha  3  de  los  granos  co¬ 
mestibles  viene  abundante  y  aumenta¬ 
da  es ,  si  limando  con  lima  áspera  el 
asta  del  buey  6  el  cuerno  del  carne¬ 
ro  ó  la  oveja,  mezclareis  aquellas  li¬ 
maduras  molidas  4  en  un  mortero  con 
los  tales  granos  antes  de  sembrarlos; 
y  que  si  con  los  mismos  incorporaseis 
cuerno  molido  de  ciervo ,  sembrándo¬ 
los  juntamente  con  él ,  huirá  todo  in¬ 
secto  que  vaya  á  cogerlos. 
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ARTICULO  IY. 


D?  /¿*  sementera  del  hucháki. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  es¬ 
ta  es  una  [especie  de  grano]  que  se 
siembra  en- el  clima  de  Babilonia,  y 
es  el  que  los  griegos  llaman  jondros 
£ó  condro].  Es  parecido  á  la  coiba , 
si  bien  de  mayor  tamaño  que  ella;  y 
aunque  su  color  es  semejante  al  de  es¬ 
ta  misma  ,  pero  lleva  los  granos  pa¬ 
reados.  Su  siembra  se  hace  desde  prin¬ 
cipios  hasta  fin  de  noviembre ;  y  se- 
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gándose  por  abril ,  viene  antes  que  to¬ 
dos  los  otros  granos.  De  su  harina  se 
hace  pan  comestible.  Son  á  propósito 
para  él  la  tierra  bermeja  y  viscosa ,  y 
la  dura  destituida  de  esponjosidad.  Ne¬ 
cesita  ser  estercolado  con  excremento  hu¬ 
mano  que  se  haya  repodrido  con  es¬ 
tiércol  de  asnos  y  con  las  hojas  de  al¬ 
gunos  árboles,  de  que  hicimos  mención 
en  el  capítulo  de  los  estiércoles.  Su 
pan  es  de  poco  alimento ,  y  obstruye 
el  vientre ,  el  cutis  y  el  estómago ;  pe¬ 
ro  no  acaece  á  quien  le  come  lo  que 
al  que  come  el  pan  de  arroz  del  oriente. 

articulo  y. 

De  la  sementera  del  thormáki. 

En  la  Agricultura  Nabathea  se  di¬ 
ce  ,  que  este  grano  se  siembra  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  el  trigo;  pero  que  su 
mejor  sementera  es  la  que  se  hace  en 
mediados  de  enero  y  principios  de  fe¬ 
brero.  Es  semejante  al  huchdki  antes 
mencionado  ,  y  las  especies  de  tierra 
que  le  convienen  son  las  pedregosas 
fuertes.  Es  muy  paciente  de  la  secura, 
y  no  ama  el  rocío  ni  la  humedad  ,  ni 
ser  regado  con  diligencia ,  pues  se  cor¬ 
rompería  ó  debilitaria ,  tomando  creci¬ 
miento  y  robustez  con  la  sequedad.  Su 
sembradura  es  como  la  de  la  cebada; 
en  seguida  de  ella  se  le  da  un  copioso 
riego ,  y  dexándole  sin  él  el  espacio 
de  veinte  dias  ó  mas,  después  se  riega 
ligeramente  ;  lo  qual  suspendido  por 
algún  tiempo ,  después  se  riega  en  la 
misma  forma.  Siégase  en  principios  de 
julio,  ó  pocos  dias  después.  Hácese  de 
él  pan  comestible ,  en  cuya  masa  no 
conviene  echar  sal  alguna  absolutamen¬ 
te,  pues  la  corromperla.  Su  harina  tie¬ 
ne  mucho  afrecho  [ó  salvado]],  y  su 
pan  es  de  difícil  digestión,  y  de  larga 
mansión  en  el  estómago;  pero  quando 
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baxa  de  allí,  muy  pronto  se  deshace, 
y  es  laxativo  del  vientre. 

En  los  escritos  de  otros  Autores 
se  dice ,  que  el  mudar  la  simiente  de 
un  lugar  para  sembrarla  en  otro  dife¬ 
rente ,  aumenta  su  rendimiento,  y  se 
hace  de  superior-  calidad ;  y  que  así  la 
simiente  que  se  alzó  de  montaña  debe 
al  año  inmediato  sembrarse  en  llanura, 
y  al  contrario.  Pero  lo  esencial  es  mu¬ 
darla  de  los  parages  desubstanciados  á 
otros  buenos  y  gruesos,  y  no  de  grue¬ 
sos  á  desubstanciados:  lo  qual  es  muy 
esencial  y  lo  mas  seguro  respecto  de 
los  árboles. 
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ARTICULO  VI. 


De  la  cantidad  de  simiente  con  respecto 
d  la  calidad  de  la  tierra  que  con  ella 
debe  empanarse  ,  según  la  doctrina 
de  Aben  Hajdj. 
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Este  Autor  atirma ,  que  en  la  tier¬ 
ra  buena  que  acostumbrare  llevar  mu¬ 
chas  yerbas ,  se  debe  echar  mas  canti¬ 
dad  de  simiente  ,  al  contrario  de  la 
desubstanciada  ,  para  que  ocupada  de 
esta  dexe  de  producir  aquellas  ;  pues 
quando  no  se  hace  así,  la  yerba  que 
viene  á  prevalecer  perjudica  á  la  se¬ 
mentera  ,  la  qual  pierde  mucho  de  su 
virtud ,  por  alimentarse  las  matas  que 
en  ella  hay  del  xugo  nutricio.  Así,  de¬ 
bemos  poner  todo  esmero  y  cuidado 
en  executar  aquello  con  ella  puntual¬ 
mente  para  que  matas  extrañas  no  se 
alimenten  del  xugo.  A  la  tierra  flaca 
debe  echársele  poca  simiente  por  el  po¬ 
co  xugo  que  en  ella  hay;  y  también, 
porque  1  siendo  en  ella  poca  la  si¬ 
miente,  ahíja  y  toma  crecimiento;  por 
cuya  razón  si  se  le  echara  en  mu¬ 
cha  cantidad  ,  le  faltaria  virtud  para 
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criarla  *.  Suele  haber  tierra  de  buena 
calidad  que  crie  poca  yerba,  y  á  esta 
conviene  también  echarle  menos  simien¬ 
te;  de  la  qual  por  poca  cantidad  que 
en  ella  se  deposite,  ahíjan  mucho  sus 
matas  ,  toman  crecimiento  ,  y  arrojan 
demasiados  ramos.  Tengo  noticia,  que 
en  la  región  de  Egipto  hay  de  este 
género  de  tierra  ,  y  que  aquellos  [na¬ 
turales  ,  aunque]]  arrojan  poco  grano  al 
sembrarla  ,  son  allí  muy  copiosas  y 
abundantes  sus  cosechas. 

Es  opinión  de  Kastos ,  que  si  el 
año  fuere  tardío 1  2  se  aumente  la  can¬ 
tidad  de  la  simiente  ,  para  que  si  par¬ 
te  de  ella  se  pierde  parte  permanez¬ 
ca  ,  habiéndose  de  hallar  expuesta  á  con¬ 
traer  alguna  corrupción  en  año  seme¬ 
jante.  Y  también  se  dice,  que  lo  mis¬ 
mo  debe  observarse  en  los  tiempos  3 
últimos  de  la  sementera.  Dícese ,  que 
si  sobre  la  tierra  que  va  á  sembrarse 
tendiese  el  hombre  su  mano  dexando 
esta  caer  de  la  simiente  (antes  de  cu¬ 
brirla  con  el  arado)  de  siete  á  nue¬ 
ve  granos  del  trigo,  de  nueve  á  diez 
de  la  cebada  ,  de  quatro  á  siete  de 
las  habas ,  y  lo  mismo  ó  casi  de  los 
altramuces  y  de  los  garbanzos ;  esta  es 
la  justa  cantidad  [  que  respectivamente 
debe  emplearse  ]]  en  la  sementera ;  la 
qual  iria  espesa  ,  si  sobre  aquella  se 
añadiese ;  y  clara ,  si  de  ella  se  acor¬ 
tase.  Mi  opinión  es  ,  que  la  cantidad 
de  simiente  que  pueda  llevar  la  tierra 
ha  de  constar  por  la  experiencia  que 
de  esto  se  tuviere  ,  6  por  preguntas 
que  se  hayan  hecho  á  inteligentes  y 
prácticos  en  la  materia  :  lo  qual  es 
principio  fundamental  en  que  no  ca¬ 
be  error  *  ni  engaño ;  [  seguir  ]  otro 
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es  como  quien  echa  mano  de  la  vay- 
na  en  lugar  de  la  espada  *.  Otros  son 
de  dictámen ,  que  en  la  tierra  de  bue¬ 
na  calidad  se  guarde  cierto  medio  en 
la  cantidad  de  la  simiente ,  respecto  á 
que  en  ella  matea  mucho ,  mayormen¬ 
te  si  se  halla  estercolada ,  y  juntamen¬ 
te  con  esto  se  hace  temprano  la  se¬ 
mentera;  y  lo  mismo  en  los  meses  en 
que  esta  ahíja ,  que  son  noviembre  1 
y  diciembre.  Igualmente  se  ha  de  acor¬ 
tar  la  cantidad  de  simiente,  yendo  bien 
clara,  en  los  montes  en  que  se  hubie¬ 
ren  quemado  los  matorrales ,  si  en  ellos 
se  hiciere  la  sementera  aquel  mismo 
año;  á  los  quales  se  da  el  nombre  de 
brichdt  **.  En  suma ,  donde  quiera  que 
la  sementera  ahijé  mucho  y  no  sea 
oprimida  de  la  yerba ,  y  especialmen¬ 
te  haciéndose  aquella  temprano,  ha  de 
ser  menos  la  cantidad  de  simiente ,  y 
mas  en  los  meses  en  que  la  sementera 
no  ahija  mucho,  como  son  enero  2  y 
el  siguiente ;  en  las  tierras  muy  herbo¬ 
sas  como  las  de  islas  y  semejantes;  en 
los  años  de  muchas  lluvias  y  barro; 
en  los  terrenos  frios;  y  en  suma  donde 
no  hubiere  que  temer  3  que  la  yer¬ 
ba  oprima  al  sembrado ,  especialmente 
juntándose  á  esto  la  presión  de  la  tier¬ 
ra ,  y  el  hacer  la  sementera  tarde  ***. 

ARTICULO  VII. 

Continuación  de  la  misma  materia. 

Algunos  prácticos  de  los  mas  ins- 
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truidos  agricultores  dicen  ,  que  es  cos¬ 
tumbre  corriente  en  el  territorio  de  Se¬ 
villa ,  y  aun  generalmente  en  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  tierras ,  sembrar  en 
cada  marjal  *  de  una  á  dos  tercias 
partes  de  un  tazón  ** ,  hablando  del 
trigo ;  de  la  cebada  de  medio  á  ca¬ 
si  un  tazón ;  de  las  habas  de  casi  uno 
á  poco  mas ,  de  los  garbanzos  como 
dos  tercias  partes  del  mismo ;  de  los 
altramuces  como  medio  tazón ;  de  la 
linaza  como  dos  tazones ;  de  los  gui¬ 
santes  de  tercia  á  quarta  parte  de  uno; 
y  de  los  yeros  de  quarta  á  poco  me¬ 
nos.  Otros  prácticos  en  el  territorio  de 
Sevilla  dicen ,  que  los  yeros  sembra¬ 
dos  claros  se  crian  con  lozanía,  y  ofre¬ 
cen  poca  seguridad  [Tn  fructificar]] ,  y 
que  sembrados  espesos,  vienen  de  muy 
grueso  grano :  que  del  mijo  se  siem¬ 
bra  de  quarta  parte  á  medio  almud, 
é  igual  cantidad  del  beleño  y  del  pani¬ 
zo;  y  también  se  dice,  que  de  este 
último  se  siembra  en  un  marjal  de  ter¬ 
cia  parte  á  medio  almud  ;  del  qual  si 
la  simiente  que  se  sembrare  clara  en¬ 
cuentra  tierra  blanda  ,  xugosa ,  y  bien 
labrada ,  se  cria  ameno  y  lozano ,  y 
tan  espeso  que  el  mas  alto  cubre  al 
mas  pequeño,  el  qual  como  que  está 
vacío  de  grano  ofrece  poca  esperanza; 
pero  sembrando  de  él  medio  almud  en 
marjal ,  sus  matas  se  igualan  en  altura 
sin  que  unas  cubran  á  otras,  y  ofre¬ 
cen  mas  seguridad  de  granar.  De  la  si¬ 
miente  del  cáñamo  1  se  siembra  un  al¬ 
mud  6  poco  menos ;  del  trigo  dos  ter¬ 
cias  partes  de  tazón  á  uno;  de  la  es- 
caña  de  quarta  parte  á  un  almud  en 
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1¿jIa¿=l33  OLaSJ 

£X-¿  £_J 

/©  i  Si? 


¿jó. — 33  L*~=*^.a— 3  CÁjlén  ¿!¿a¿5  CÁCjJ 

U - K  g— ^A)  J  ^33  OvA>  vJLttj  ^.A» 

tílló  — /Oo  O./0  ^33  ÚsSO  vj¡.xaj 

ü¡. — a¿j¿^33  ü¿— ¿3^  cXa>  cáXj  ^33  o,a>  vj¡.*aj 

ó.— 3^  3 — 4-stj  XaaL  1^,3  ó.Xsc^ ó,a33 

^•X^aj  y¿  ^.a2üV3  ¿á/o  ycV3  jj  Ü!.a33j5  ^j3^ 
vJÓ.33^  ¿.s3«A/o3  ca^3Lj  ó.áa>  ^.aai¿33 

dCll-Ó  Ovo  Ul/oj  Ó.ÁA) 


*J?0s—«o3  lÁasu  AÁaRj  ^  Jj.li33  ^ 

0._A>^.:só  <UÁA>  Xxj ^3-33  (_aÁ¿33 

V_f33  ^J.A>  XXlA^ai  y>vXü  ^3_í3^ 

A  L^/,°  v_r^  J  {¿x'0  CA.XíaJ3  ^xX.j 


*  En  el  capítulo  VII  pág.  241  dice  el  Autor  ,  que  el  marjal  coge  treinta  brazas  de 
terreno. 

**  £<a¿33.  Golio  solo  dice  que  significa  vaso.  Gieuhar  y  el  Medinense  dicen,  que  especial¬ 

mente  el  mayor,  bastante  á  contener  lo  que  pueden  comer  ó  beber  dos  hombres  $  y  Camus  afir¬ 
ma,  que  es  el  redondo  y  muy  hondo. 

1  Léase  ^¿33  como  en  la  copia  la  dicción  sin  puntos  del  original. 
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los  llanos;  del  ajonjolí  *  como  un  al¬ 
mud  ;  de  la  simiente  de  los  cohombros 
y  los  melones  de  tercia  á  quarta  parte 
del  mismo ;  de  la  del  algodón  de  dos 
tercias  partes  de  un  bote  de  guardar 
aromas**  hasta  poco  mas,  por  peso.  Por 
lo  expresado  se  regulará  [_  la  cantidad 
de  las  otras  simientes]  semejantes  que 
no  se  mencionan ,  lo  qual  deberá  ha¬ 
cerse  por  un  cálculo  prudencial. 

No  se  omitirá  limpiar  el  sembra¬ 
do  de  la  yerba  y  abrojos  que  nacie¬ 
ren  en  él ,  cuya  operación  contribuye 
á  que  las  espigas  engruesen  mas  y  se 
llenen  de  grano.  Según  la  Agí  icultu¬ 
ra  Nabathea ,  quando  el  trigo  empe¬ 
zare  á  espigar  debe  escardarse  de  la 
yerba  que  le  haya  nacido,  juntándola 
y  arrojándola  fuera  de  allí  1  por  ser 
esto  de  mucha  utilidad  para  el  sem¬ 
brado  ,  respecto  á  que  desembarazando 
el  trigo  y  la  cebada  de  la  yerba  na¬ 
cida  entre  sus  matas ,  se  crian  mas  ro¬ 
bustos  y  gordos  sus  granos.  Junio  ci¬ 
tado  en  el  libro  de  Aben  Hajáj  dice, 
que  especialmente  debe  hacerse  la  es¬ 
carda  quando  se  acerque  el  tiempo  de 
arrojar  la  espiga  ,  lo  qual  es  muy  pro¬ 
vechoso  para  la  limpieza  del  grano;  y 
también  porque  la  tierra  que  no  se  ocu¬ 
pa  en  criar  otra  cosa  que  el  grano 
sembrado  en  ella  2  ,  da  la  cosecha  mas 
abundante  por  la  mucha  copia  del  xu- 
go  nutricio  de  que  participa. 


ur-^J  <^-=^  uinsLsJl  y./oj 

— h  (A__a>  cá— Xü  — ro  g, — l_xi¿33 

lh  i  ^ 5  o>/c 

l— A)  ^Xc  }UXa  ^35  á,Xstjjj  ^./O 

L^j3  3 ÁsCj  Ia>  j.¿=,ó.J  j,!  L^/o 

■¥•  O-J^p.i^.31  ^Xc 

A— {¿X-J.Xj  L$./C  £^>33  AaAÁJ 
1 1  p  AAAaJ  1  *  i  3.  —  3  t^»«W^35  | 

¿!la^s.35  o5o.^.j3  ÍÓ3  ^XíC^j  j  aX  AA/iM 

l— ti  ó'-. V.  J*aa^»35 
as?¿áa>  ültXsdl  aj  j  ^.^.j  j 

335  ^.«_ar^í.35^  A—IaXrsJ!  ^>Ls  £^yX3  '¿¿.¿.he  (¿lié 

1  * t— ^ ^  aaa  <^Awjh35  jLiw»i^i33  | , ^ 

«A— X£=  ^ 

1  *  '3  ^  ^  yjj  I  3  3. — 3  V  |  ,rj3 

CÁ— s^33  u_>p.3  5e5  \¿x^  ^**£«*¿^33 

á _ ¿.aIíc  a _ x^kxso  vJJe  <¿>1 _ 3  A-/.3  yjjJ} 

^J>^pV5  (¿13Ó«£==^  L_«vS¿j  Xp._^33 

lX_s  L _ /o  j—+.p  Hs.jj.Xj  J — stXdX, j  ^_3  3Ó5 

¿j. — ¿é==J  ^^y_33  is—jgs)  s — ^33  ^ — a>  1 — g_A3 

#  A  A. '3  J-A3Í  vjd.35  yjÓsJíll 


*  Si  se  debe  preferir  la  variante  del  márgen  de  la  copia ,  deberá  traducirse  de 

los  guisantes  en  lugar  del  ajonjolí. 

**  No  señalan  los  Diccionarios  la  fixa  cabida  de  este  vaso. 

1  Léase  ¿^15  en  lugar  de  O3o.x33. 

2  Prefiérese  Lg^s  La?  de  la  copia  á  Ig^á  j<X¡¡  La»  del  original. 
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^x>G^x>>c<-->cx<:<x><x>c<;<xxx.xxxx><xx><x><yo<>;/.x<>;>'>:K><XKNKxx>c->';xxx>'.>o<x>c<xxxx>o<4> 


VjiT  -AAA.— ¿t.  -33  t_j\ — a-3\ 


CAPÍTULO  XX. 

De  /¿z  siembra  de  los  granos  men¬ 
cionados  en  regadío  y  en  secano , 
y  máximas  sobre  su  cultivo  y  re¬ 
colección  :  á  saber ,  el  arroz ,  el  mi¬ 
jo  y  el  panizo ,  las  lentejas  y  los 
guisantes  ( una  de  sus  especies ) , 
las  habichuelas  [  ó  judias  ]  , 
y  el  ajonjolí  r. 

"Y"a  han  precedido  algunas  máximas 
generales  sobre  la  siembra  de  estos 
£  granos  tratando]  de  la  del  trigo,  la 
cebada ,  y  lo  demas  juntamente  men¬ 
cionado.  En  nuestra  región  es  corrien¬ 
te  la  costumbre  de  hacer  su  semen¬ 
tera  en  secano ;  bien  que  si  el  trigo  y 
la  cebada  se  siembran  en  regadío  po¬ 
niendo  sus  granos  á  cierta  distancia  unos 
de  otros ,  vienen  sus  cosechas  con  los 
freqüentes  riegos ,  escardas ,  y  asisten¬ 
cia  en  su  [cultivo]  buenas  y  abun¬ 
dantes.  Siémbranse  á  tablares  en  las 
huertas,  hácia  las  acequias,  y  en  ha¬ 
zas  de  riego,  que  lo  sean  por  acequias 
sacadas  de  rio  ó  por  agua  de  fuentes. 
Todos  ellos  se  siembran  en  regadío  y 
en  secano  ,  exceptuando  el  arroz ;  el 
qual  es  lo  mas  común  sembrarlo  en 
regadío ,  como  lo  es  sembrar  los  yeros 
en  secano  sin  riego  alguno.  En  los  ar¬ 
tículos  siguientes  se  tratará  (mediante 
Dios)  de  la  siembra  de  los  expresa¬ 
dos  granos ,  de  las  operaciones  en  su 
cultivo,  de  la  tierra  correspondiente  á 
cada  especie ,  de  las  labores ,  estercolo, 
y  tiempo  de  sembrarlos  ,  y  demas  ré¬ 
gimen  generalmente;  sobre  cuya  siembra 


J- - ^  (jái - A. 

L*— A— 5^13  lt  *  /O 

J  ^_X*:sJ3  fóSÜ  H  jJ  5 
L L_/o^ 

L.cjj  L_g_A_c3^).j  1 — jeyj  aelsíJ) 

u»— i¿.w»33  ^  y — Xc  ^.—.ar^v.3^  ^ 

■ R-a33^  O0._S&^s ’Sj)  L—gj ^.aj 

L- 6  <¿>j — 'áí==>j  l-^sú  OiiU  L§aXc  ^Iaa33^ 

\^s“— oLasO)  ^3 

u~A>  g/— 31? 

£=■ iX$.33  <_^_a^33  g¿^ar33 

A¿=>li  jp}]  )))  y_RJ  j}  IaSLaw  5j.^)  ^.aÜ 

^ 1  ■A.''". .  .3  a  ■  ^3  3  q  ^  y— r^/a3  3  ^  ylc  t/0 

gj— 'X — M  U — ra33  vj  La> 

*¿2~£=b»~fr33  t^_AS.33  ¿L-c3^j  J — ^r33  X_¿/o 

L-Á2j3  ^.-XaIJ,  1/0^  ^3  lÁu3  ÓJL^OJ 

v3 **^1  GJ — gT-70 

IaC^/o  L^Xcj^j  CX'ájj 

&-X33  u3  itXvJO  tX_Rj  ^ils.  ^ 


i  Léase  GtfrswXssJ)  en  lugar  de  i¿L=®Lsdh 
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en  secano  ya  se  expresaron  arriba  al 
gunas  máximas. 

ARTICULO  I. 


J ^ ^  Ü33  ^jOs _ i's  o,_5^ 


De  la  sementera  del  arroz  en  regadío.  *  ^SuJJ  ^Xc  ¿!cj^  ^  J.^33 


Según  máxima  de  Abu  el  Jair, 
el  arroz  (que  es  especie  de  trigo  con 
vaynilla  y  grano  muy  blanco)  se  siem¬ 
bra  en  las  huertas,  y  también  en  cam* 
pos  de  regadío ,  y  aun  de  secano  en 
los  campos  húmedos.  Dícese,  que  de  se¬ 
cano  no  prevalece ;  que  le  conviene  la 
tierra  de  mucha  agua  y  arenisca ;  y 
que  se  cogen  sus  cosechas  1 2  en  tierra 
buena  por  suavidad  de  soltura ,  en  la 
qual  se  siembra  temprano.  Abu  Abda- 
lah  Ebn  el  Fasél  afirma  ,  que  es  á 
propósito  para  él  la  tierra  recia  *  en 
que  no  haya  humedad.  Según  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea ,  de  las  especies  de 
tierra  conviene  al  arroz  la  gruesa ,  la 
de  miga  ,  y  la  viscosa  que  sea  un  po¬ 
co  manantial  ,  y  que  por  esta  razón 
sea  de  quella  calidad ;  y  también  viene 
prósperamente  en  la  mayor  parte  de 
los  terrenos. 

El  tiempo  de  sembrarle  (  según 
Abu  el  Jair  )  es  en  febrero  y  mar¬ 
zo  ;  y  Abu  Abdalah  Ebn  el  Fasél  di¬ 
ce  ,  que  en  este  último  mes  se  tras¬ 
planta  sembrándole  en  enero.  Según  el 
libro  de  Aben  Hajáj  ( donde  se  expli¬ 
ca  de  propósito  esta  materia ) ,  el  ar¬ 
roz  ha  de  sembrarse  después  de  hin¬ 
chado  3  por  el  mes  de  marzo  en  si¬ 
tios  altos  de  tierra  blanda  beneficiada 
con  estiércol  craso  recortado,  y  trasplan¬ 
tarse  en  el  mes  de  mayo.  El  modo  de 
hinchar  4  su  simiente ,  según  Abu  el 


c$y_¿  ^3  ó.’_IiÁ:s03  '-O'*0  ^  J'-9' 

;•  r, 

^-3 Lama) I  ^  ^  "  ■■  Aa.3^ 

tX_9j  ^—Xc  l—^aj 

. .  ÚL’ 

t 

í.  ^  La ■  a  )(  A—  jl 

s»  o» 

a — a* — X— Á— 


c  A— A— A— Ja— í )  ^ 

i?  ¿ - &  ^_y_X33 

¿i— 0>33  tJ)OjV3  ¿l?1- ^  A— 


^  g. — XXj^  v±UAj  CÁ^yXi"  o<_s^ 


A— X — cj^j  CX—Sj}  Jlá 

v3 — í 

(j- — -}3  — í==>  {¿x~r°3 

i  <0  (^1_a_a.3|^  lX_xí_¿33 

¿!_3j._j^._^33  ¿I — * — a_Li33  ¿i— áí==-«-33 

J _ _ X _ -> j)  ^jÓsísn^.33  i^i3^._^_33  J — 

A  .i1.  ^  ^ dd  ^  ^  JL.S 


1  Prefiérese  j  de  la  copia  á  JJs^j  j  del  original. 

2  Léase  en  lugar  de 

3  Prefiérese  j  del  márgen  de  la  copia  á  del  texto  de  ámbos  códices.  Véase  el 

Diccionario  de  Giggei ,  t.  2.  col.  918. 

4  Léase  en  lugar  de  del  original  ó  de  Ir  copia. 
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Jair  ,  es  qne  tomándola  unos  dias  án- 
tes  de  su  siembra ,  y  poniéndola  con 
su  cáscara  en  vaso  nuevo  de  barro  se 
suma  en  agua  dulce  dexándola  así  un 
dia  y  una  noche ,  ó  dos  dias  con  sus 
noches  (según  opinión  de  Abu  Abda- 
lah  Ebn  el  Fasél);  y  vertiendo  aquel 
agua,  y  dexando  el  arroz  en  el  ex¬ 
presado  vaso,  se  cubra  en  él  con  un 
lienzo  tupido  1  ,  y  se  dexe  el  vaso  al 
sol  de  dia ,  y  de  noche  sepultado  en 
estiércol  caliente ;  y  poniéndolo  al  sol 
por  la  mañana ,  á  la  noche  [  se  vuel¬ 
va  ]]  á  sepultar  en  el  estiércol ,  repi¬ 
tiendo  esto  mismo  hasta  que  se  hin¬ 
che  2  ;  y  si  faltase  estiércol  caliente, 
se  ponga  aquel  vaso  con  él  en  cocina 
templada  ó  en  otro  sitio  igual.  Abu 
Abdalah  Ebn  el  Fasél  dice ,  que  esté 
el  vaso  cerca  de  sitio  donde  hubiere 
fuego ,  y  adonde  llegue  el  ayre  con 
blandura  y  templadamente.  Ambos  son 
de  dictámen ,  que  quando  se  le  des¬ 
cubriere  la  hinchazón  3  [se  siembre] 
en  tablares  que  han  de  haberse  hecho 
á  este  propósito  en  sitios  que  miren  á 
oriente ,  formándolos  junto  á  las  tapias 
que  debe  haber  cerca  de  estos  mismos 
en  igual  disposición  á  la  que  se  dixo 
de  los  bancos  de  las  calabazas  y  otras 
[hortalizas],  siendo  la  largura  y  an¬ 
chura  de  cada  uno  de  la  capacidad  ex¬ 
presada  en  el  prólogo  de  esta  Obra,  ó 
con  respecto  á  la  mucha  ó  poca  can¬ 
tidad  de  la  simiente ;  el  qual  ha  de 
haberse  beneficiado  con  una  carga  de 
estiércol  de  mucho  tiempo  y  de  bue¬ 
na  calidad ,  esparciéndolo  en  él  é  in¬ 
corporándolo  blandamente  con  el  pol¬ 
vo  ,  y  dándole  también  en  la  misma 
forma  un  riego  inmediatamente.  Des- 


1 - frJU  SOw-AtXg».  A_aÁ3 

Jl _ 5  ¿LXa3^  b^A  t—Asdí 

L-*~33  viJJó  ^ — jí 

55-J^  A_aÁV3  ^  éSj - ¡ó £ 

aajV3  lgA¿ 

«va.  1 .^33  ^ 1,1  * ) ^^—33  i  ^  ^1,  ~  g  J  .a 

i  ji>i>  ¡fe  i^i..  X3  o.^™^33  i  ^  a  n  i  X31.3 

3 lX — ^  i  ■  ^ ^.33  i  ^  ^  aX3 3  j 

^j«_c  u3  — 33  ¿ — aXc 

i3  A— a  a_a_jV3  v¿C_X_i>'  J ^—¿^jw.^33 

v33— 5  t  ^i3  j3  a— asO>33  ^.jLh^.33 

J)\ — j  A_A_¿  £_Áa^/«  /C  d — J  A_A_jV5  i_^._SUÍ 

y)3o._Xc3^  vJL—LXj  §33  a_a33  J — ¿.aso 

0.—A2 — i — AS  l_g_A¿  ^_Á_^.J3  J — gb  3ál_¿  331 _ 3 

uI_L_a^33  i— ^ á_a¿=^.33  mCw.^33  ^_,35 

_ Xc  L_A^33  >—>j _ 3 _ gx¿ 

£J — *“33  *  *■  3il  ^  ^  y—  3  l 

A — ^3^. — Cjj  dj— -L>  L— í6^.a¿^ 

í-»1 — *.£=33  3cX— s&  j^-í==A— $-33 jOs ¿¿33 

L-g-^X-sj  A_S?_J^}._33  — *£=  j3 

^ — s¡_i  3 — g_¿-«  J-^=  v — 

C5^._¿A  tA_Ala33  j, — AlXí¿33  - i  J.}]  yj— /O 

vji 9^.-1  U.'3^_x33  (Z—SC  X — X^¿vJ  A—A5 

j, _ j'  L _ ás_j3  ü¿— a  l_^_3l _ »  y — a_:sJ3 


1  Prefiérese  a¿a¿/o  del  original  á  a¿a¿/o  de  la  copia.  =  Están  de  mas  las  dos  dicciones  si¬ 
guientes  IgA  ^.*¿a. 

2  Prefiérese  ¿••ó^*a  de  la  copia  á  ^«^a  del  original. 

3  Léase  ¿.«..*J3  en  lugar  de  ¿.«*35  del  original  ó  g.Á«J3  de  la  copia. 
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pues  de  lo  qual  se  riega  dos  veces  en 
la  semana  hasta  que  nace,  en  cuya  re¬ 
gular  disposición  se  escarda  luego  de 
la  yerba  que  haya  nacido  entre  él; 
cuyas  matas  luego  que  se  hallan  bien 
arraigadas  han  de  escardarse  con  al- 
mocafre  semejante  á  la  hoz  de  se¬ 
gar ,  y  quando  esté  en  disposición  mu¬ 
darse  á  [otros]]  tablares  en  marzo  y 
también  en  mayo.  A  cuyo  efecto  re¬ 
gando  sobre  tarde  los  tablares  en  que 
están,  se  arrancan  por  la  mañana  tem¬ 
prano  antes  de  nacer  el  sol;  y  puestas 
en  banastas  cubiertas  1  y  defendidas  del 
ayre  se  plantan  á  la  tarde  del  mismo 
dia  á  filas  en  tablares  bien  labrados  y 
beneficiados  con  buen  estiércol  anti¬ 
guo  ,  y  resfriados  antes  con  el  agua. 
Si  las  plantas  fueren  débiles  se  pon¬ 
drán  tres ,  ó  mas ,  en  un  mismo  si¬ 
tio  en  cada  hoyo  con  respecto  á  su 
capacidad ,  siendo  la  distancia  de  plan¬ 
ta  á  planta  por  todos  lados  de  un  pal¬ 
mo;  las  quales  así  que  se  plantaren  han 
de  ser  regadas  sin  dilación ,  y  asimis¬ 
mo  ha  de  repetírseles  después  el  riego 
(según  la  Agricultura  Nabathea)  hasta 
que  prendidas  y  bien  arraigadas  ahí¬ 
jen  mucho. 

La  máxima  de  Abu  Abdalah  Ebn 
el  Fasél  es ,  que  se  les  dexe  y  sus¬ 
penda  el  riego  miéntras  [  la  tierra  se 
hallare^]  blandamente  xugosa,  escardán¬ 
dolas  y  dexándolas  hasta  que  esten  se¬ 
dientas  ,  cuya  señal  es  si  en  ellas  se 
descubren  como  manchas  parduscas;  que 
entonces  se  rieguen ,  cuidando  de  ha¬ 
cer  esto  mismo  dos  veces  en  la  sema¬ 
na  hasta  agosto  ;  que  después  se  les 
corte  el  agua  y  no  se  rieguen  hasta 
manifestarse  la  necesidad  que  tuvieren 
de  ella  por  las  señales  expresadas,  re¬ 
gándolas  entonces  una  vez  solamente, 
respecto  á  que  si  los  riegos  fuesen  mas, 
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haciéndose  mas  viciosas  y  lozanas,  ven- 
dria  su  fruto  tarde. 

El  mismo  Autor  dice,  que  si  quie¬ 
res  no  trasplantar  el  [arroz]],  aunque 
es  mejor  el  trasplantado,  lo  dexes  en 
el  mismo  sitio  en  que  primeramente  se 
sembró  y  se  esparció  clara  su  simien¬ 
te  ;  que  después  que  las  matas  apare¬ 
cieren,  se  arranquen  y  entresaquen  de 
manera  que  disten  entre  sí  el  expresado 
espacio.  Según  Abu  el  Jair ,  del  arroz 
que  se  haya  de  trasplantar  han  de  sem¬ 
brarse  tres  libras  en  diez  tablares ,  ó 
quatro ,  pesado  enxuto  (según  opinión 
de  Abu  Abdalah  Ebn  el  Fasél);  el 
qual  añade ,  que  para  no  ser  trasplan¬ 
tado  ,  sino  permanecer  en  su  propio 
sitio ,  se  siembren  ocho  onzas  en  diez 
tablares ;  y  que  luego  que  su  grano 
esté  enteramente  lleno  y  en  disposición 
se  siegue,  lo  qual  viene  á  ser  por  el 
mes  de  septiembre.  Abu  el  Jair  dice, 
que  puestas  sus  espigas  enxutas  en  ta¬ 
legos  ,  sacos ,  ó  cosa  semejante ,  se  sacu¬ 
dan  á  golpe  de  mazo  hasta  que  se  des¬ 
grane  todo ,  y  quede  limpio  de  su  pa¬ 
ja  x;  que  después  se  cribe,  y  puesto 
en  los  sacos  se  vuelva  á  golpear  con 
el  mismo  instrumento  hasta  quedar  lim¬ 
pio  de  su  vaynilla  ;  y  que  vuelto  á 
cribar  se  guarde  en  vasos  nuevos  de 
barro ,  dexando  con  ella  el  grano  que 
se  destine  para  la  siembra.  Abu  Ab¬ 
dalah  Ebn  el  Fasél  afirma,  que  si  jun¬ 
tamente  con  el  grano  se  pone  en  aque¬ 
llos  sacos  alguna  sal  quebrantada ,  se 
desgrana  mas  brevemente. 

Yo  sembré  en  el  Alxarafe  arroz 
entero  desgranado  ,  sano  y  no  enxuto, 
y  también  por  desgranar  é  hinchar  2, 
y  habiendo  tenido  cuidado  de  regar¬ 
lo  cada  dia ,  nació  así  el  desgranado 
como  el  que  no  lo  estaba  ;  el  qual 
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trasplantado  en  los  caballones  y  junto 
á  las  acequias  prevaleció  muy  ventajosa¬ 
mente  ;  y  habiendo  repetido  algunas  ve¬ 
ces  su  siembra ,  arrojó  muchos  hijos  de 
manera  que  algunos  de  ellos  alcanzaron 
á  los  invernizos ,  y  se  perdiéron.  Mi  pa¬ 
recer  es ,  que  se  siembre  para  la  tras¬ 
plantación  en  el  mes  de  diciembre ;  y  aca¬ 
so  convendría  sembrarle  ántes  de  aquel 
tiempo  alcanzándole  algunas  lluvias.  Ya 
se  ha  dicho  en  el  capítulo  XVIII, 
que  el  mejor  arroz  es  el  de  regadío; 
que  también  se  siembra  fuera  de  rie¬ 
go  en  campos  húmedos  después  de  cul¬ 
tivados  con  todo  esmero  y  diligencia; 
y  que  esto  se  execute  en  abril ,  con 
lo  demas  que  allí  se  dixo  donde  pue¬ 
des  verlo  atentamente. 

El  arroz ,  según  la  Agricultura  Na- 
bathea ,  se  siembra  y  trasplanta  de  dos 
modos ;  uno  es  mezclar  la  simiente  por 
desgranar  con  polvo  de  la  misma  tier¬ 
ra  en  que  el  sembrador  quiera  sem¬ 
brarla  ,  haciendo  de  esta  mezcla  hume¬ 
decida  con  agua  especie  de  bolitas  r; 
de  las  quales  poniendo  una  en  cada 
hoyito  de  las  zanjas  que  han  de  ha¬ 
berse  hecho  en  terreno  declive  no  igual, 
y  en  las  entradas  que  han  de  haber¬ 
se  hecho  en  las  regueras ,  se  cubrirán 
de  la  cantidad  de  tierra  suficiente  á 
ocultarlas  de  la  vista  de  los  páxaros; 
y  dexándolas  un  dia,  ó  una  noche  si 
al  principio  de  ella  se  hiciere  esta  ope¬ 
ración  ( que  será  mejor  executar  pues¬ 
to  el  sol)  ,  se  regarán  por  la  mañana 
temprano.  El  otro  modo  es ,  cortarle  la 
tierra  en  divisiones,  é  introduciendo  en 
ellas  el  agua  hasta  la  altura  de  un 
palmo  2  esparcir  sobre  ella  la  simiente; 
y  quando  la  tierra  haya  embebido  aquel 
agua ,  cubrir  el  arroz  de  polvo  menu¬ 
do  esparciéndoselo  encima  con  las  ma- 
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nos ,  hasta  que  habiendo  pasado  algu¬ 
nas  horas  y  hallándose  humedecido  el 
polvo  que  lo  cubria ,  se  haga  estar  el 
agua  en  aquellas  divisiones  continua¬ 
mente  y  sin  intermisión  ,  puesto  que 
este  grano  quiere  ser  criado  siempre  en 
lagunas,  y  donde  perpetua  y  continua¬ 
mente  haya  agua  embalsada.  Dícese, 
que  no  hartándose  de  agua  el  arroz, 
ó  siendo  el  que  de  ella  se  harta  so¬ 
lamente  ,  no  quiere  donde  se  criare  te¬ 
ner  nunca  el  agua  retirada  del  pie;  y 
que  así  el  sembrado  á  bolas  en  los  ho¬ 
yos  ,  conviene  lo  tenga  esta  cubierto 
estando  continuamente  detenida  en  él, 
para  lo  qual  han  de  ser  sus  hoyos  al¬ 
go  mas  capaces  de  lo  que  las  bolas 
puedan  llenarlos  y  la  tierra  con  que 
se  cubren ;  y  teniendo  el  agua  un  si¬ 
tio  por  donde  entre  en  ellos  y  otro 
por  donde  salga,  estará  sobre  el  arroz 
sembrado  siete  dias ,  después  de  cuyo 
tiempo  extraída  de  allí  se  introducirá 
otra ,  repitiendo  siempre  lo  mismo  has¬ 
ta  que  se  halle  en  disposición  de  se¬ 
garse.  El  que  se  siembra  esparcido  so¬ 
bre  el  agua  se  trasplanta  en  otro  si¬ 
tio ,  y  á  veces  algunos  lo  dexan  para 
que  allí  mismo  se  crie ;  pero  el  tras¬ 
plantado  es  de  mucho  rendimiento  y 
robustez ,  al  contrario  del  que  no  se 
trasplanta.  Para  sembrar  el  arroz  á  bo¬ 
las  se  hacen  estas  mezclando  una  par¬ 
te  del  grano  con  casi  dos  de  tierra; 
de  cuya  mezcla,  amasando  primero  la 
tierra  hasta  hacerse  barro  y  después 
con  ella  el  arroz  ,  se  hacen  las  bolas  que 
han  de  sepultarse  en  los  hoyos  ;  los 
quales  han  de  ser  de  tal  capacidad  que 
el  agua  se  levante  un  codo  sobre  ellas. 
Luego  que  han  nacido  las  matas  del 
arroz ,  sacada  de  allí  el  agua ,  se  se¬ 
paran  unas  de  otras,  y  se  ponen  des¬ 
pués  por  plantación  en  tierra  donde  ha¬ 
ya  estado  ya  el  agua  un  dia  lo  mas, 
ó  poco  menos  de  este  tiempo;  la  qual 
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se  introduce  después  (y  no  en  dema¬ 
sía  de  forma  que  las  plantas  no  pue¬ 
dan  afirmarse),  repitiendo  la  operación 
de  introducirla  y  extraerla  hasta  que  el 
arroz  llegue  [á  su  competente  sazón]]. 
Se  ha  dicho  ántes,  que  el  agua  esté 
sobre  él  siete  dias;  pero  lo  arreglado 
será,  que  lo  esté  hasta  que  palpable¬ 
mente  se  descubra  que  en  ella  comien¬ 
za  á  haber  alguna  alteración  para  echar¬ 
la  fuera  é  introducir  otra  en  su  lugar. 

Siémbrase  dos  veces  al  año  ,  y 
es  mejor  el  sembrado  en  el  verano  que 
el  invernizo ;  del  qual  lo  es  el  que 
se  sembró  á  principios  de  canün  segun¬ 
do  que  es  enero  1  ,  y  del  veraniego 
el  que  fué  sembrado  después  de  la  mi¬ 
tad  última  de  julio;  y  nada  le  daña 
que  esto  se  adelante  ó  atrase  unos  po¬ 
cos  dias.  Susado  dice,  que  se  siembre 
á  mediados  de  junio,  y  que  si  esto  se 
hace  en  tierra  salobre ,  no  le  perjudi¬ 
ca  ,  ántes  viene  en  ella  prósperamen¬ 
te ;  y  lo  mismo  en  tierra  honda  y  ma¬ 
nantial:  que  la  tierra  en  que  se  sem¬ 
brare  ó  plantare  conviene  sea  pocos  dias 
ántes  estercolada  con  mezcla  de  boñi¬ 
ga  y  polvo  menudo ,  sin  que  necesite 
mas  estercolo  que  esta  primera  vez:  y 
que  es  conveniente  no  plantarlo  en  si¬ 
tios  en  que  haya  granados,  manzanos, 
perales,  duraznos,  vides  ni  palmas;  ni 
cerca  de  árboles  ó  plantas  de  estípti¬ 
ca  ó  amarga  calidad. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
uno  de  los  medios  de  corregir  su  na¬ 
turaleza  y  disminuir  su  sequedad ,  es 
estercolar  la  tierra  ántes  de  plantarlo 
con  mezcla  de  boñiga  y  cosas  húme¬ 
das  y  frescas  por  naturaleza ,  como  ho¬ 
jas  de  zaragatona ,  lechugas ,  verdola¬ 
gas,  llantén,  sebesten,  y  alegría  con 
algunos  de  sus  tallos;  hojas,  tallos  y 
ramos  de  calabazas  y  pepinos,  después 
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de  repodrido  todo  y  cubierto  juntamen¬ 
te  con  la  boñiga  hasta  ennegrecerse.  Lo 
qual  seco  y  desmenuzado  se  mezcla  des¬ 
pués  con  polvo  suave  de  tierra  gruesa, 
y  se  estercola  la  tierra  en  que  haya 
de  plantarse  el  arroz  ;  el  qual  si  unos  h_X^.  1— €-?  úyW 


h_X_¿v-J  vj¿_ J)  vJL_¿iS.J  ^  ^j.—kszi 

d — i — iJjoji  pfiLJJ  v>_x3L 


dias  ántes  de  su  siembra  se  mezcla  con 
boñiga,  y  después  al  hacer  aquella  ope¬ 
ración  se  arroja  juntamente  con  él,  le 
es  también  esto  muy  bueno,  y  lo  mas 
conveniente  y  mejor  que  en  él  [  se 
puede  executarj. 

También  se  dice  en  la  citada  Obra, 
que  el  modo  regular  de  guisar  el  arroz 
es  con  mantecas,  aceytes  ,  grosuras  y 
leches ,  y  lo  mismo  los  granos  seme¬ 
jantes  á  él  y  cuyo  pan  se  comiere  con 
estas  últimas:  que  mezclándole  cosas  dul¬ 
ces  ,  en  cuya  composición  entre  aceyte 
de  ajonjolí ,  y  cociendo  todo  esto  con 
leche  ,  se  logra  así  el  expresado  efecto. 

Para  hacer  pan  del  arroz  ( según 
Adan  de  gloriosa  memoria)  ha  de  mo¬ 
lerse  muy  bien  y  heñirse  mucho  par¬ 
te  por  parte  con  agua,  que  para  este 
efecto  ha  de  haberse  calentado.  El  que 
lo  amasare  debe  hacer  con  paciencia 
esta  operación  por  lo  que  contribuye 
á  la  mejor  calidad  del  pan ,  sin  de- 
xar  de  rociarle  poco  á  poco  con  aquel 
agua  hasta  que  habiendo  comenzado  á 
tomar  1  forma  de  masa ,  se  le  infun¬ 
da  algún  aceyte  de  ajónjoli  ;  después 
se  pone  á  cocer  en  horno  poco  cal¬ 
deado  ,  colocando  el  panadero  en  él  jun¬ 
tos  [los  panes J  que  ya  ántes  han  de 
haberse  sumergido  2  en  aceyte. 

Cuécese  el  arroz  en  leche  dulce 
y  gruesa,  á  cuyo  efecto  es  mejor  la 
de  ovejas,  y  luego  la  de  vacas  gordas 
y  corpulentas.  Lo  qual  se  hace  co¬ 
ciéndole  primero  en  agua  (  bien  sea 
entero,  quebrantado  ó  molido),  y  echán- 
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dolé  mas  de  la  misma  caliente ,  según 
le  vaya  faltando,  hasta  que  se  enter¬ 
nece  y  ablanda  ;  después  de  lo  qual 
quitándole  el  agua  que  quedare,  se  le 
echa  con  tiento  la  leche,  con  que  jun¬ 
tamente  ha  de  cocer  hasta  quedar  en 
buen  punto.  Otro  Autor  afirma ,  que 
usando  algunos  de  toda  exactitud  1 2  en 
guisar  el  arroz  * ,  lo  lavan  siete  ve¬ 
ces  continuas  en  agua  bien  caliente,  y 
luego  lo  cuecen  templadamente  con  le¬ 
che  dulce ,  echándosela  poco  á  poco, 
y  sin  dexarlo  de  menear. 

Del  arroz  se  hace  un  vinagre  que 
rompe  las  piedras  y  los  vasos  en  que 
se  pusiere,  el  qual  por  su  demasiada 
fortaleza  es  de  ninguna  utilidad.  Tam¬ 
bién  se  hace  de  él  un  vino  que  em¬ 
briaga  quitando  la  razón  y  resecando 
el  celebro ;  el  qual  quando  natural¬ 
mente  se  hace  vinagre ,  concibe  tanto 
calor  que  disuelve  quanto  con  él  se 
pone ,  de  forma  que  no  hay  vaso  que 
pueda  contenerle. 

Es  máxima  de  Rasis,  que  en  una 
misma  comida  no  se  junte  el  arroz  con 
el  vinagre  ni  con  [cosa  de]]  gusto  avi¬ 
nagrado  ,  como  la  salsa  *  y  la  gela¬ 
tina  ,  por  ser  esto  sumamente  perjudi¬ 
cial.  Abu  el  Jair  dice ,  que  en  años 
calamitosos  se  hace  pan  del  arroz ,  el 
qual  alimenta  poco  por  carecer  de  subs¬ 
tancia  y  viscosidad.  Según  Rasis,  gene¬ 
ralmente  se  conviene  en  la  buena  prác¬ 
tica  de  no  comer  este  pan  sino  con 
cosa  salada,  mucha  grosura,  leche,  6 
ajos ;  y  añade  también  el  azúcar ,  la 
miel ,  y  el  arrope  de  uvas  y  de  dáti¬ 
les  ,  por  ser  esto  una  de  las  cosas  que 
lo  hacen  de  mas  alimento  y  de  mejor 
calidad,  facilitando  asimismo  su  salida. 


u- 


i— J  i  L-/o 


/ 

¿I — J  A— *-C  j  jr— ü 

¿9  g— ásáj  a_ r/c 

l  ■■  ¿Ib  a. hAi—.  1  ^  j  ■■■  3 

g— aIi.»  01_a31^aA>  £a,w  ^;l;s33 

A_aXc  A — J — 55.SO  LasJ  ^XssOl  ^JJLj 

&  A.  ¿ —  \ Uü 

Ü¿— X_¿3  ^.—/O  J ^.SIJ  J 

aJ Aa¿  a«¿Á/«  'Jj  I^as 

^  Ósaaj  lÁa_>3  AÁ/o  ^  vil! 3 

Jl 

A— 35 A)  1 ^Xí==> 

V-  lj]  X 

£_a>  JiáJi  £/o  X  JLü 

A_X¿=3  — J^.¿3l£=a  X^/í  ^Isih 

Ó.íS'.aJ  0.5  ^  vjlí  Í0s.=»  J.¿ar0  lili 3  ^jl¿  &0*=»3^ 
^.otaX¿  ^  y.l—31  XSiÜi  O.  i  mAC  A-A/C 

vjl— ^  a3  A/O^wO  X  llXcVl 

^  f— X- g  A— jjJ—aIJ  Ul— 

^._3U31  ai  333  &X- aá  3^.X£=Ij  i  vjl 
^  Iásj]  ^X33  _^3  ^.aXII^  ^.a¿£=.33 

CA— a— sil  O».— A— 'i— J  *a\3^33^ 

2i3j _ A— jlj — ¿1  3  L-*— ai  v¿113 

A_-=» 


1  Á  la  letra :  algunos  hombres  extremados. 

2  Prefiérese  ¿¿saaÍ  de  la  copia  á  del  original. 

*  Vid.  Gigg.  Golio  solo  señala  á  el  significado  de  ortiga. 


64 


PARTE  SEGUNDA. 


ARTICULO  II. 

De  la  manera  de  sembrar  en  regadío 

las  habichuelas  [  ó  judias  ]. 

Según  Abu  el  Jair ,  son  doce  sus 
especies  *;  la  ajiat  [marfilada  ó  mar¬ 
fileña  ] ,  la  qual  es  conocida  entre  no¬ 
sotros ;  la  arrdjiat  [ó  adivina],  que 
es  negra  ;  la  yacíitiat  [  ó  jacintina  ], 
que  es  bermeja;  la  Idkiat  [dura  ó  com¬ 
pacta  ]  ,  que  es  bermeja  ,  tirante  un 
poco  á  negra ;  la  akadkiat  [ó  de  pi¬ 
caza  ]  ,  que  es  señalada  de  negro  y 
blanco  ;  la  alj aliar eña ,  cuyo  color  ber¬ 
mejo  es  como  el  bermejo  del  barro  de 
alfahareros  ;  la  slieilíat ,  que  es  negra 
y  chata,  y  menor  que  el  altramuz,  la 
qual  dura  invierno  y  verano ;  la  sei- 
rdkiat ,  que  es  negra  sobremanera  y  del 
tamaño  de  la  aceytuna  ;  la  escalabina 
[  6  truxillense  ]  ,  que  es  del  mismo 
tamaño  y  blanca;  la  abisina  [ó  etió¬ 
pica  ]  ,  que  es  pintada  de  blanco  y 
negro,  y  del  tamaño  del  huevo  de  pa¬ 
loma  ;  y  la  romana  ,  que  es  de  un 
blanco  tirante  á  amarillo,  del  tamaño 
de  la  azufayfa:  las  quales  dice  [el  cita¬ 
do  Autor  ]  he  visto  y  conocido  ,  y 
criado  algunas  de  ellas  **. 

Según  Abu  Abdalah  Ebn  el  Fa- 
sél,  es  á  propósito  para  ellas  la  tierra 
áspera,  la  engrasada  con  fiemo,  y  la 
xugosa  fria,  y  también  lo  es  la  gruesa; 
bien  que  en  esta  se  ocupan  mas  en 
alargar  su  duración  que  en  fructificar. 
Siémbranse  de  regadío  por  marzo  y 
abril  en  tablares  ,  y  también  á  filas. 
No  han  de  estercolarse  por  no  sufrir 


,a2 _ —í 

Ji,  — ■$._£_}}  l— 

¿I_A.a.lstM  l_gÁ/C  l—E^i  ^  JlÍ9 

0* 

a*— il.-*  — £-2 

^ _ 55  ¿_XA/o  ^ <sL_a¿=A33j 

¿L-C^-S^O  ¿I_A_5ls5¿sJ|^  aXs  (33^_aa33 

jVj— w  L_^a¿ 

3,3a _ <w  ¿AaXaas33^  ^J.a /C 

a¿  a> 

<>!_ A¿ra^.A<w33jj  kJl— a/oJ3^  1_a^33 

¿!_aa3U/o33^  — aj^J3  o. — =»  ¿.’¿=3l¿a» 

a— ^ l\— j9  i  2,  ^  f  ^ 

{ga _ a_j  ^(3>_5  ^  ¿L-cy^/O  ¿! — a«¿¿.a:sJJj 

ó! _ 3 _ j! _ /o  1 _ A:_a_J  ¿!_a_/«  y-33^  ^.1 — ^^33 

ól_fi  «-_>! _ á — ss—Jí  v_a — Vj._¿as33  ^-3) 

CX _ X-A-ij  L_£_aJv_C  Os_f^ 

#  L_^_Áa_Si_j 

¿!_Á/cO,33^  1_*¿^íSvJ3  \j°)W  JU 

¿!_áa^w33  <J>=jV3  1~á¡j3  "&j^IaJ3  ¿IaÍ?^.33^ 

^.-c  víJJiÁj  J—áJAiój  1-^a¿  l— VI 

<^-~^***  gAC]; J  3.__aÜ^ 

slj  ú°^-* s*V1  3  td}~* 

^ V  l_^jV  y — L_Á:j3  3o^— IaAJ3 


*  Ben-el-Beithar  las  divide  en  solo  dos  especies^  y  aunque  distingue  la  variedad  ó  mezcla 
de  sus  colores  ,  no  les  señala  los  nombres  alusivos  que  aquí  les  da  nuestro  Autor,  citando  á 
Abu  el  Jair. 

**  En  esta  enumeración  de  especies  de  habichuelas  falta  una,  como  se  ve,  para  completar 

las  doce  de  que  tuvo  conocimiento  Abu  el  Jair. 


CAPÍTULO 

cosa  de  estiércol.  Tampoco  sufren  la 
mucha  agua.  Igualada  la  tierra  y  pre¬ 
parada  1  para  ellas  con  la  humedad,  se 
siembran  en  la  misma  los  granos  de  las 
habichuelas  á  distancia  de  un  codo  en 
largo  y  una  quarta  en  ancho  uno  de 
otro.  No  han  de  regarse  hasta  haber 
nacido,  pues  de  lo  contrario  se  pudri¬ 
rían.  Así,  se  regarán  quando  [sus  ma¬ 
tas]  tengan  alguna  altura;  y  si  tar¬ 
dan  en  fructificar  por  su  mucho  vicio 
y  lozanía,  ha  de  cortárseles  el  agua. 
También  se  siembran  en  los  caballo¬ 
nes  ,  y  en  las  orillas  de  las  hazas ,  si 
hubiere  cerca  rio  6  acequia  de  don¬ 
de  se  puedan  regar.  En  treinta  tablares 
de  doce  codos  de  largo  cada  uno  y 
quatro  de  ancho  se  siembra  una  libra 
de  simiente.  Esta  ha  de  sembrarse  en- 
xuta;  sí  bien  otros  opinan,  que  se  ten¬ 
ga  en  agua  un  dia  y  una  noche.  Si  en 
tiestos  agujereados  se  sembraren  algunas 
habichuelas  en  tierra  blanda  y  xugosa, 
quando  hayan  nacido  y  las  matas  se 
hallaren  con  alguna  robustez  se  mu¬ 
darán  2  con  ellos  al  sitio  en  que  han  de 
fructificar;  á  cuyo  efecto  se  hará  un 
hoyo  para  cada  tiesto,  el  qual  puesto  en 
él  se  quebrará  con  tiento  ,  y  se  re¬ 
tirará  de  allí.  Repuesta  la  tierra  sobre 
las  matas  de  las  habichuelas  y  rega¬ 
das  las  mismas  prevalecen  con  esta  ope¬ 
ración  ,  si  fueron  sembradas  temprano. 

Entre  las  habichuelas  hay  dos  es¬ 
pecies  ;  bermejas  y  blancas ,  y  á  ve- 
unas  de  las  primeras  se  descu¬ 
bre  cierta  negrura,  aunque  poca.  Siém- 
branse  dos  veces  al  año  ,  una  en  la 
primavera  y  otra  en  el  verano.  Las 
primeras  se  siegan  en  el  tiempo  que  se 
siembran  las  segundas :  aquellas  se  siem¬ 
bran  en  principios  hasta  mediados  de 
marzo,  y  estas  desde  principios  hasta  el 
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veinte  de  junio;  y  son  plantas  que  no 
se  levantan  sobre  tallo.  Las  sembradas 
en  primavera ,  aunque  se  crian  lenta¬ 
mente  ,  salen  robustas  y  dan  mucho 
grano.  Las  que  lo  fueren  en  el  verano 
se  crian  en  menos  tiempo  ;  pero  son 
mas  endebles,  y  su  grano  mas  menudo. 

Refiere  Susado,  que  no  se  crian 
naturalmente  en  manera  alguna  en  los 
campos  incultos ;  que  les  conviene  la 
tierra  suculenta ,  y  la  que  tuviere  el 
defecto  1  de  ser  muy  salada;  que  to¬ 
man  demasiado  crecimiento  con  la  mu¬ 
cha  humedad ;  y  que  la  que  reciben 
de  la  tierra  suculenta ,  les  aprovecha 
mas  que  los  muchos  riegos ;  que  tam¬ 
bién  es  idónea  para  ellas  la  tierra  que 
lo  es  para  los  garbanzos ,  especialmen¬ 
te  las  que  se  sembraren  en  la  pri¬ 
mavera  ;  que  necesitan  ser  estercoladas, 
y  les  conviene  el  estiércol  compuesto 
de  boñiga,  excremento  humano,  hojas, 
ramos,  y  aquellas  cosas  que  se  pudren 
con  los  estiércoles ;  que  su  estercolo  se 
hace  echando  poco  á  poco  esto  en  sus 
raíces,  ó  esparciéndolo  2  sobre  el  agua 
que  entra  á  ellas  por  medio  del  rie¬ 
go  para  que  quede  allí,  y  que  con  este 
mismo  estiércol  enxuto  y  repodrido  se 
les  suele  dar  polvo;  que  también  con¬ 
viene  á  las  habichuelas  rociar  sus  ho¬ 
jas  y  pies  con  agua  dulce,  en  que  ha¬ 
ya  cocido  [el  mismo]]  en  olla  de  cobre 
largo  espacio  hasta  hervir  á  muchos  y 
fuertes  borbotones ,  después  de  dexada 
reposar  el  espacio  de  una  hora  ,  res¬ 
pecto  á  que  esto  las  restablece  y  be¬ 
neficia  ;  y  lo  mismo  quando  les  sobre¬ 
viniere  accidente  que  las  ponga  loza¬ 
nas  ,  ó  débiles  ó  macilentas  3  :  cuya 
operación  se  debe  hacer  del  modo  que 
diximos  se  rociasen  sus  matas  con  agua 
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caliente ,  infundiéndoles  al  pie  de  las 
mismas  la  que  fuere  posible;  lo  qual, 
fuera  del  crecimiento  y  robustez  que 
les  comunica  ,  retira  de  ellas  muchas 
calamidades  :  que  una  de  las  cosas  que 
las  robustece  y  les  da  vida  1  es  to¬ 
mar  sus  vaynillas  con  sus  palitos  6  sus 
hojas ,  y  podrido  [  todo  ]  con  boñi¬ 
ga  ,  excremento  humano  y  pámpanos, 
estercolarlas  con  ello  después  de  en- 
xuto ;  lo  qual  (mediante  Dios)  causa 
en  ellas  el  expresado  efecto.  [Final¬ 
mente]  dice,  que  las  habichuelas  son 
plantas,  con  que  mercurio  y  marte  tie¬ 
nen  cierto  consorcio  [  ó  influencia  ]  : 
tenedlo  pues  entendido  así  *. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  el 
pan  de  habichuelas  se  come  solamente 
en  tiempo  de  necesidad.  Las  habichue¬ 
las  guisadas  verdes  con  su  vaynilla  y 
aderezadas  con  vinagre  ,  muría  [ó  sal¬ 
morejo  ] ,  aceyte ,  y  alguna  especería, 
es  comida  gustosa  ,  que  digerida  ali¬ 
menta  mucho.  Sembrando  los  granos  de 
ellas  entre  los  encañados,  se  crian  co¬ 
mo  las  habas  y  las  lentejas  ** ;  después 
de  lo  qual  comidas  con  las  especies  de 
cocidos  con  que  se  suelen  comer  las 
hortalizas,  aprovechan  al  estómago,  y 
son  de  gusto  delicado  si  van  acom¬ 
pañadas  con  cosas  estípticas  y  agrias.  Si 
se  comen  de  principio  con  pan,  adere¬ 
zadas  con  vinagre  y  salmorejo,  y  en¬ 
cima  de  ellas  la  vianda,  ayudan  al  es¬ 
tómago  á  que  digiera  esta  misma  ha¬ 
ciéndola  pasar  prontamente  2  de  los  in¬ 
testinos,  sin  permitir  suban  [sus  vapo¬ 
res]  del  estómago  al  celebro.  Comidas 
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*  Acaso  quiere  Susado  indicar  en  esto  ,  que  las  habichuelas  son  comida  útil  para  los  que 
se  dedican  al  estudio  de  las  ciencias  y  á  ia  milicia,  por  virtud  que  tengan  de  prestar  agu¬ 
deza  al  entendimiento,  y  ardimiento  al  corazón. 
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con  sopa  de  pescado  salado,  son  gusto¬ 
sas  y  convenientes.  No  conviene  en  ma¬ 
nera  alguna  comerlas  solas ,  pues  cau¬ 
san  xaqueca  y  náusea  1  ;  pero  comidas 
puramente  con  los  manjares ,  como  que 
no  paran 2  solas  en  el  estómago  ,  no 
le  causan  daño.  Si  cocidas  en  agua 
dulce  hasta  quedarles  poca  ,  se  come 
pan  con  ellas,  y  esto  con  unos  pocos 
granos  de  sal,  sorbiendo  3  después  aque¬ 
lla  misma  agua,  quitan  4 5  el  asma  pe¬ 
sada  y  contumaz;  para  cuyo  efecto  no 
se  conoce  remedio  mas  efectivo  que  las 
habichuelas  cocidas.  Consta  de  otros  [li¬ 
bros]],  que  las  habichuelas  engendran 
humores  flemáticos  y  gruesos;  que  el 
que  las  come  tiene  sueños  malos  ;  y 
que  impide  su  daño  la  mostaza,  y  lo 
mismo  el  vinagre,  la  sal  y  el  orégano, 
y  si  encima  de  ellas  se  bebe  vino  fuer¬ 
te  de  dátiles.  Según  mi  observación,  las 
habichuelas  se  siembran  de  secano  en  Se¬ 
villa. 
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En  persiano  son  llamados  joldr  s  : 
de  los  quales  (según  Abu  Abdalah  Ebn 
el  Fasél)  es  conocida  una  especie  por 
claudicathos ,  que  son  los  mas  menu¬ 
dos  de  todos  ,  y  cuya  hoja  se  semeja 
á  la  de  los  yeros.  Una  de  las  malas 
propiedades  que  tienen  es ,  que  si  so¬ 
bre  ellos  segados  y  ántes  de  trillarse, 
ó  en  su  paja,  se  echa  uno  á  dormir, 
y  teniendo  esta  encima  ó  debaxo  su¬ 
da ,  hallándose  [la  luna]]  en  creciente, 
queda  como  si  coxease ,  por  cuya  ra- 
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1  Prefiérese  j  de  la  copia  á  j  del  original. 

2  Léase  en  lugar  de 

3  Prefiérese  j  de  la  copia  á  del  original. 

4  Súplase  después  del  J-í=>V3. 

5  Léase  jX&J)  en  lugar  de  uds^.33.  Véase  á  Golio. 
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zon  ( que  no  admite  duda  y  es  cer¬ 
tísima)  son  conocidos  los  guisantes  por 
aquel  nombre. 

Abu  el  Jair  dice  ,  que  los  gui¬ 
santes  son  los  judihuelos ,  y  que  son 
sus  especies  los  £  llamados]  cliátlekos  y 
sábelos:  que  son  de  grano  redondo  cor¬ 
pulento  y  de  color  azulado  ,  y  cuya 
hoja  se  acerca  á  la  de  las  habas ,  y 
son  llamados  en  el  partido  de  Sadú - 
ka  [_  ó  San  Lucar  ]  jiráj  [  ó  de  po¬ 
llada].  Otros  dicen,  que  su  substancia 
se  acerca  á  la  de  las  habas  de  Sidona 
[ó  Medinasidonia  ]  ,  y  que  el  tiempo 
mejor  de  hacer  uso  de  ellos  es  el  ve¬ 
rano.  El  mismo  Autor  con  otros  aña¬ 
de  ,  que  les  conviene  la  tierra  negra 
húmeda  engrasada  con  fiemo  y  la  su¬ 
culenta  ,  y  lo  mismo  aquellas  especies 
de  tierra  que  fueren  á  propósito  para  el 
trigo.  Otros  afirman,  que  lo  es  la  tierra 
áspera  ;  que  no  se  siembran  en  terre¬ 
nos  baxos,  y  que  esta  operación  se  ha¬ 
ce  en  febrero.  Abu  Abdalah  Ebn  el 
Fasél  dice ,  que  en  este  mes  y  en  el 
anterior;  y  que  se  siembran  con  esta¬ 
ca  en  los  tablares  á  distancia  de  un 
palmo  un  grano  de  otro.  Añade,  que 
se  siembran  del  mismo  modo  que  el 
trigo  y  la  cebada ;  y  que  si  sus  gra¬ 
nos  se  siembran  mezclados  con  palomi¬ 
na  ,  acelera  esto  su  vegetación  y  ma¬ 
duración  :  que  al  sembrarlos  se  les  dé 
un  riego ,  el  qual  no  necesitan  si  en¬ 
tonces  lloviese;  que  si  no,  se  les  dé 
un  riego  quando  apareciere  su  flor,  pues 
es  mata  robusta  que  no  necesita  ser 
muy  regada :  que  en  diez  tablares  se 
siembra  una  libra  de  su  simiente ,  lo 
qual  (si  es  en  secano)  se  hace  en  fe¬ 
brero  y  marzo ;  y  que  tiene  la  pro¬ 
piedad  de  no  cesar  el  que  los  come 
de  estar  alegre  aquel  dia. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
son  idóneas  para  ellos  las  tierras  que 
lo  fueren  para  las  habas ,  y  el  tiempo 
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de  sembrarlos  es  desde  principios  de 
enero  hasta  fines  de  febrero.  Algunos 
suelen  sembrarse  desde  principio  de  ju¬ 
lio,  que  son  los  mejores  y  los  veranie¬ 
gos.  Siémbranse  esparcidos  en  espacio 
extendido  ,  haciendo  para  ello  hoyos 
poco  profundos.  Necesitan  riego ,  cul¬ 
tivo  y  estercolo  ,  igualmente  que  las 
habas.  Sus  matas  son  una  de  las  co¬ 
sas  que  entran  en  el  estercolo ,  si  se 
han  podrido  con  los  estiércoles;  y  así 
les  aprovecha  si  son  estercolados  con 
ellas.  Son  un  [  género  de  ]  alimento. 

Hácese  pan  comestible  de  ellos ,  se¬ 
gún  la  Agricultura  Nabathea;  pero  el 
que  lo  hiciere  para  su  alimento  necesita 
cernerlo  bien  ( cuyo  efecto  se  logra 
executando  dos  veces  esta  operación), 
y  mezclarle  harina  de  cebada  ó  de  tri¬ 
go ,  la  qual  es  mejor  para  esto;  cuyo 
pan  se  come  ccn  leche  ,  manteca  y 
grosuras,  que  es  lo  que  le  conviene. 

El  chdtleko ,  dice  Abu  el  Jair,  es 
una  especie  de  judihuelos  de  grano  mas 
pequeño  y  de  mejor  sabor  que  los  mis* 
mos;  para  los  quales  es  á  propósito  la 
tierra  engrasada  y  la  negra  húmeda 
substanciosa,  haciendo  con  ellos  lo  que 
arriba  se  ha  dicho  de  los  otros.  El 
tiempo  de  sembrarlos  en  regadío  es 
enero  y  febrero  1  ,  y  se  les  da  un 
riego  después  de  nacidos. 

El  sábelo ,  dice  el  mismo  Autor, 
es  de  grano  mas  pequeño  *  que  los 
guisantes  expresados,  y  su  hoja  es  pa¬ 
recida  á  la  de  los  yeros.  El  cultivo 
en  los  sembrados  de  riego  y  de  se¬ 
cano  es  igual  al  de  los  anteriores,  y 
en  veinte  tablares  se  siembran  tres  li¬ 
bras  de  su  grano. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
son  los  guisantes  semillas  de  invierno 
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y  de  verano  juntamente ,  y  de  ellos 
molidos  se  hace  pan  comestible.  Sa- 
grit  afirma,  que  los  primeros  y  tem¬ 
pranos  deben  sembrarse  desde  princi¬ 
pios  de  enero  hasta  fines  de  marzo; 
y  que  se  siegan  dos  veces  ,  una  en 
fines  de  abril  y  otra  en  agosto :  que 
les  conviene  la  misma  tierra  y  culti¬ 
vo  que  á  las  habas ,  y  están  expues¬ 
tos  igualmente  á  los  mismos  daños  que 
ellas ;  y  que  conviniéndoles  también  la 
tierra  dura  y  apelmazada ,  se  crian  en 
ella  bien  y  lozanamente. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
tienen  los  guisantes  la  virtud  de  que 
cebando  á  los  bueyes  con  ellos  pues¬ 
tos  en  vinagre  los  engordan ,  y  reti¬ 
rándoles  toda  calamidad  influyen  en  la 
sanidad  de  sus  cuerpos.  Los  engordan 
pues  así  ellos  como  los  yeros  ;  y  si 
van  mezclados,  obra  cada  uno  de  por 
sí  en  dichos  animales  el  expresado  efec¬ 
to.  Sahumando  con  guisantes  el  sitio 
donde  se  juntaren  hormigas ,  huyen  muy 
léjos  de  allí  *. 
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De  la  siembra  de  las  lentejas  en  re¬ 
gadío  y  en  secano . 
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Las  mejores  de  ellas  son  las  blan¬ 
cas  anchas,  que  no  ennegrecen  el  agua 
en  que  se  pusieren  á  remojo.  De  ellas 
hay  especie  silvestre  de  mala  calidad. 
La  tierra  que  les  conviene  es  la  ás¬ 
pera  ,  la  negra  estercolada  con  fiemo, 
y  donde  se  criaren  buenos  trigos,  es¬ 
pecialmente  en  los  secanos.  El  tiempo 
de  sembrarlas  de  regadío  es  el  mes  de 
febrero  ,  lo  qual  se  hace  en  tablares 
humedecidos 1  2  ,  como  se  siembra  el  tri¬ 
go  y  la  cebada.  No  han  menester  rie¬ 
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go,  si  les  llueve  quando  principian  á 
nacer;  de  otra  suerte,  se  riegan  solo 
una  vez  al  tiempo  de  descubrirse  su 
flor.  En  secano  se  siembran  espesas  y 
tardías ;  y  las  tempranas  1  se  siembran 
quando  el  trigo.  Según  el  libro  de 
Abu  Abdalah  Ebn  el  Fasél ,  siémbran- 
se  en  aquel  tiempo  sobre  [labor  de] 
vuelta ,  y  se  crian  bien ,  y  vienen  me¬ 
jor  que  las  tardías ;  las  quales  se  siem¬ 
bran  en  marzo  después  de  las  lluvias 
en  tierra  medianamente  xugosa.  Díce- 
se,  que  si  ántes  de  sembrar  su  simien¬ 
te  se  hubiere  refregado  con  boñiga  en- 
xuta,  nace  mas  en  breve  y  el  grano 
es  mas  crecido;  y  que  en  diez  tabla¬ 
res  de  regadío  se  siembra  una  libra 

de  ella. 

r  (  '  ,  •  ’  I  •  | 

Es  opinión  de  Kastos,  que  si  se 

siembran  las  lentejas  mezcladas  junta¬ 
mente  con  todas  las  otras  simientes,  las 
sorprehenden  2  las  calamidades  ,  que¬ 
dando  libres  las  que  con  ellas  fueron 
sembradas  ;  sobre  lo  qual  puedes  ver 
arriba  la  máxima  de  Junio.  Según  la 
Agricultura  Nabathea,  son  las  lentejas 
una  de  las  legumbres  de  sustento  co¬ 
mún  y  ordinario;  las  quales,  si  ántes 
de  sembrarlas  se  les  esparce  boñiga  y 
luego  se  siembran ,  vienen  de  grano 
gordo  de  aventajada  calidad.  Sembradas 
después  de  haber  estado  en  vino  un 
dia,  salen  de  gusto  muy  delicado,  ma¬ 
yormente  si  logran  muy  buena  sazón. 
Son  semilla  inverniza,  y  es  á  propósito 
para  ellas  la  tierra  gruesa  que  fuere  al¬ 
go  manantial.  Tienen  la  misma  necesi¬ 
dad  de  estercolo  que  las  habas;  y  no 
conviene  en  manera  alguna  que  se  mez¬ 
clen  con  estiércol ,  sino  que  se  ester¬ 
colen  lo  mismo  que  aquellas.  Siembran- 
se  esparcidas,  y  del  mismo  modo  que 
las  habas,  echando  algunos  granos  de 
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ellas  en  cada  hoyo  de  los  que  han 
de  habérseles  hecho.  Quando  hayan  na¬ 
cido  han  de  estercolarse  un  poco  mien¬ 
tras  tengan  tres  dedos  de  alto,  y  no 
necesitan  estercolo  quando  exceden  de 
esto,  y  sí  limpiarlas  de  la  yerba  que 
les  naciere.  Es  conveniente  no  sembrar¬ 
las  en  tierra  nevosa  ni  caliente;  pues 
contrayendo  en  ellas  mala  calidad,  se 
hacen  doblemente  dañosas.  Bástales  muy 
poca  agua,  y  sufren  la  sequedad. 

El  modo  de  cocerlas  ( según  la 
Agricultura  Nabathea)  es  echar  en  ca¬ 
da  libra  de  ellas  de  quatro  á  siete  de 
agua  dulce,  bañándolas  ántes  con  aceyte. 
Caliéntase  primero  el  agua  ,  y  después 
que  hierve  se  echan  en  ella  las  len- 
rejas ,  y  cuecen  hasta  quedar  bien  tier¬ 
nas.  Quanto  mas  maduras  [6  sazona¬ 
das]]  fueren  ,  son  tanto  ménos  daño¬ 
sas;  y  las  que  sean  tales,  tardan  mé¬ 
nos  tiempo  en  ablandarse  en  el  coci¬ 
miento.  El  modo  de  que  no  causen 
daño  alguno  al  que  se  sustente  con 
ellas,  es  mezclarles  orégano  y  poleo,  6 
una  de  estas  dos  cosas ,  y  comerlas  con 
mucho  aceyte.  Al  que  las  come  en 
mucha  cantidad  y  de  continuo  le  cau¬ 
san  lepra  y  otras  asquerosas  enfermeda¬ 
des  negras  []  como  sarna  ,  lamparones 
&c.  1.  Los  yeros  tienen  virtud  contra¬ 
ria  y  diametralmente  opuesta  á  la  de 
las  lentejas.  Las  quales  (según  opinión 
de  otros)  engruesan  la  sangre  del  que 
las  come,  y  este  no  dexa  de  estar  ale¬ 
gre  en  aquel  dia. 
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ARTICULO  V. 


De  la  siembra  del  ajonjolí  (c¡ve  es  el 
sésamo  ó  alegría )  ¿tí  regadío  y  en 
secano. 
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Según  Abu  Abdalah  Ebn  el  Fa- 
sél  y  otros ,  es  buena  para  él  la  tier¬ 
ra  engrasada ,  la  negra  húmeda ,  la  ás- 
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pera,  y  la  arenisca;  pero  la  mejor  es 
la  tierra  dura  y  enxuta  en  la  super¬ 
ficie,  y  arenisca  y  muelle  en  el  cen¬ 
tro  *.  No  ha  de  emplearse  en  él  la 
gruesa  á  causa  de  sus  grietas,  y  tam¬ 
bién  porque  oprimiéndole  lo  sufocarla. 
El  tiempo  de  sembrarle  en  regadío  es 
en  marzo.  El  mismo  Autor  dice ,  que 
también  en  abril  se  siembra  en  los  ta¬ 
blares  después  de  resfriados  con  el  agua, 
y  que  se  dexa  hasta  secársele  la  ma¬ 
ta:  que  igualada  la  tierra,  se  siembra 
en  ella  su  simiente  mezclada  con  igual 
cantidad  de  estiércol  ;  y  que  esto  se 
hace,  ya  porque  su  sembradura  vaya 
con  competente  igualdad  ,  y  ya  por¬ 
que  no  la  resfrie  el  ayre  al  tiempo 
de  sembrarla.  Incorpórase  blandamente 
con  la  tierra  sin  regarla  en  seguida  de 
esta  operación  hasta  que  nace ,  respec¬ 
to  á  que  la  pudriria  el  riego  que  an¬ 
ticipadamente  se  le  diese.  Máximas  son 
del  mismo  Autor,  que  sembrando  en 
treinta  tablares  una  libra  de  su  simien¬ 
te,  se  levanta  en  forma  de  arbusto,  que 
adquiere  pomposidad  á  proporción  de 
la  buena  calidad  del  terreno,  y  el  mu¬ 
cho  cultivo  que  se  le  diere:  que  en 
el  discurso  del  verano  se  riegue  una 
vez  en  la  semana  hasta  mediados  de 
agosto,  y  que  entonces  se  le  corte  el 
agua  :  que  quando  empiece  á  levan¬ 
tarse  y  tenga  un  dedo  de  alto  ,  se  en¬ 
tresaquen  de  la  espesura  de  sus  ma¬ 
tas  las  que  fueren  endebles ,  cuidando 
que  de  pie  á  pie  haya  la  distancia  de 
un  palmo :  que  escardado  se  le  dé  un 
riego  al  siguiente  dia  ,  y  si  después 
de  esto  quedare  todavía  alguna  cosa 1  2, 
se  repita  otra  vez  segunda  3  escarda: 
que  de  secano  se  siembre  en  media- 

1  Léase  en  lugar  de 

2  Léase  en  lugar  de  LaXc. 
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dos  de  marzo  sobre  buena  labor ,  co¬ 
mo  de  siete  rejas  poco  mas  6  menos; 
y  que  al  tiempo  de  sembrarlo  esté  la 
tierra  humedecida  por  lluvia  regular, 
mas  ligera  que  aquella  en  que  se  siem¬ 
bra  el  trigo  :  que  se  arranque  y  siegue 
en  fines  de  septiembre,  quando  la  vay- 
nilla  de  su  simiente  se  descubriere  de 
color  amarillo  sin  dexarlo  hasta  qué  es¬ 
té  seca  ,  haciendo  que  los  haces  que 
se  vayan  formando,  estriben  unos  en 
otros  para  que  no  se  abran  las  vayni- 
llas  que  contienen  la  simiente,  ni  esta 
se  desprenda  de  ellas :  que  dexándolos 
así  hasta  haberse  secado  regularmente, 
que  es  como  á  los  ocho  dias,  después 
se  les  sacuda  el  grano  sobre  mantas  ó 
cosa  semejante ,  y  se  guarde  en  vasos 
nuevos  de  barro. 

El  ajonjolí,  planta  comunmente  co¬ 
nocida  ,  lleva  un  granito  menudo  y 
aceytoso  (según  la  Agricultura  Naba- 
thea ) ,  el  qual  por  virtud  que  tiene 
corrompe  la  tierra  en  que  se  sembra¬ 
re;  por  cuya  razón  no  conviene  sem¬ 
brarle  dos  años  seguidos  en  un  mismo 
terreno.  Es  á  propósito  para  él  la  tierra 
salitrosa  en  ínfimo  grado,  y  la  enxu- 
ta  y  árida  de  superficie  que  no  sea 
manantial,  resudante  y  húmeda.  El  tiem¬ 
po  de  hacer  su  sementera  es  desde  prin¬ 
cipios  de  mayo  hasta  el  veinte  de  ju¬ 
nio,  en  cuyo  régimen  y  cultivo  con¬ 
viene  aplicar  continua  y  muy  regular 
asistencia,  descargándole  de  algunas  ho¬ 
jas,  y  enderezándole  los  ramos  que  tu¬ 
viere  inclinados  ó  torcidos.  Si  le  acae¬ 
ciere  algún  daño  por  el  que  amarillee 
su  color,  ó  él  mismo  se  marchite  (lo 
qual  le  sucede  de  improviso  por  la 
menor  causa) ,  se  hará  que  por  me¬ 
dio  del  agua  con  que  se  riegue  lle¬ 
gue  á  sus  raices  algún  estiércol  ,  com¬ 
puesto  de  boñiga ,  excremento  huma¬ 
no  ,  y  algunas  hojas  de  cebollas  y  na¬ 
bos  ;  de  manera  que  habiéndose  po- 
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drido  y  ennegrecido  después  de  revol¬ 
verlo  muchos  dias,  se  eche  enxuto  en 
el  agua  con  que  sea  regado  el  ajon¬ 
jolí;  en  cuyo  pie  ha  de  echársele  el 
mismo ,  y  darle  polvo  con  él  mezcla¬ 
do  de  tierra  menuda  de  otro  diferen¬ 
te  suelo  de  aquel  en  que  está.  No  le 
conviene  en  manera  alguna  la  lluvia, 
ántes  bien  se  restablece  con  la  seque¬ 
dad  junta  con  el  calor. 

Dice  Susado,  que  lo  que  le  im¬ 
pide  corromper  la  tierra ,  y  contribu¬ 
ye  á  que  eche  mucho  grano  y  este 
dé  mas  aceyte  (  que  no  se  enrancie 
aunque  se  conserve  largo  tiempo),  es 
si  ántes  de  sembrar  su  simiente  se  tie¬ 
ne  por  espacio  de  dos  semanas  pues¬ 
ta  á  remojo  en  agua  mezclada  de  san¬ 
gre  de  gallos  y  gallinas  ,  y  rociando 
muy  bien  con  ella  el  grano  del  ajon¬ 
jolí  ,  é  igualmente  incorporándosela  con 
las  manos  [  de  manera  que  ]  todo  él 
quede  bañado  y  penetrado  de  la  mis¬ 
ma,  se  siembra  después  de  esto.  Véa¬ 
se  lo  dicho  anteriormente  en  el  capí¬ 
tulo  XVIII  sobre  que  se  siembre  en 
tierra  húmeda ,  en  la  de  islas ,  y  en 
campos  cultivados ,  pasado  el  equinoc¬ 
cio  de  primavera ,  con  todo  lo  demas 
que  atentamente  registrarás  allí. 

ARTICULO  VI. 

De  la  siembra  del  panizo  en  regadío 
y  en  secano. 

Disputase  si  este  es  el  llamado  ja¬ 
mar  ex.  Según  Abu  el  Jair  y  otros, 
le  hay  de  varias  especies ,  blanco  (co¬ 
nocido  por  garnúki )  ,  bermejo,  y  ne¬ 
gro.  Dícese ,  que  es  uno  de  los  gé¬ 
neros  del  dórrat ,  y  le  conviene  la  tier¬ 
ra  gruesa  ,  la  adiposa  ,  y  la  de  isla 
blanda  que  tuviere  mezcla  de  arena,  y 
fuere  juntamente  húmeda  por  natura¬ 
leza:  que  el  tiempo  de  sembrarlo  es 
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en  principios  de  marzo:  que  de  seca¬ 
no  se  siembra  en  tierra  bien  labrada, 
habiéndola  movido  con  reja  á  princi¬ 
pios  de  dicho  mes ,  quando  se  hallare 
medianamente  xugosa  ,  y  no  pesada  ni 
ligera;  en  la  qual  se  siembra  en  segui¬ 
da  de  esto.  Si  fuere  en  regadío  ,  se 
siembra  después  de  regada  y  bien  hu¬ 
medecida  la  tierra,  regándole  asimismo 
á  él  ;  después  de  nacido  y  crecido  se 
escarda  ,  y  dexándole  dos  veces  se¬ 
diento  ,  se  riega  después  de  cada  una, 
repitiendo  en  adelante  la  misma  alterna¬ 
tiva  de  prolixa  escarda  ,  sed  y  riego 
hasta  que  produce  la  simiente  ,  y  esta 
se  llena ;  la  qual  se  siega  después ,  se 
trilla  ,  se  avienta  ,  y  se  alza. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  el 
dojon  y  el  jawarex  son  dos  granos  muy 
parecidos  en  naturaleza ,  figura  y  ta¬ 
maño.  Ambos  se  siembran  y  cultivan 
en  la  misma  forma  que  el  dórrat ;  y 
unas  mismas  cosas  les  convienen  ó  de- 
xan  de  convenir ,  diferenciándose  solo 
en  que  se  adelantan  al  mijo  unos  po¬ 
cos  dias. 

Susado  es  de  opinión  ,  que  estos 
dos  granos  deben  sembrarse  en  tierra 
húmeda  de  mucho  calor  y  xugosidad 
en  consideración  á  lo  mucho  que  se 
extienden  llenando  la  tierra  de  matas; 
á  las  quales  se  ha  de  tener  cuidado  de 
limpiar  de  la  yerba,  siendo  este  su  ma¬ 
yor  cultivo ,  y  lo  que  á  todos  ellos 
hace  rendir  abundosamente.  El  tiempo 
de  sembrarlos  es  desde  el  veinte  de  mar¬ 
zo  hasta  fines  de  abril :  su  estercolo  es 
igual  al  del  mijo,  su  riego  el  mismo 
ó  algo  mas  copioso ,  y  su  daño  mas 
fácil  de  remediar  1 .  Estos  granos  mon¬ 
dados  y  cocidos  con  leche  contraen  cier¬ 
ta  blandura  y  suavidad;  y  debe  el  que 
quiera  guisarlos,  cocerlos  largo  tiempo 
con  mucha  agua  regándolos  poco  á  po- 
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articulo  vii. 

Cómo  se  hace  pan  de  estas  semillas, 
según  la  Agricultura  Nabathea. 

Regada  su  harina  con  agua  calien¬ 
te  ,  heñida  y  sobada  con  ella  sin  in¬ 
termisión  ,  después  aquella  gacha  cu¬ 
bierta  de  agua  se  pone  á  cocer  hasta 
que  toda  ella  se  le  consume.  Luego 
se  amasa  echándole  algún  almidón,  y 
se  continua  amasándola  con  él  hasta  el 
fin;  después  de  lo  qual  se  hace  el  pan, 
que  es  de  menos  alimento  que  el  del 
mijo.  Habiéndose  hecho  en  mi  casa  pu¬ 
ches  de  harina  de  panizo  y  comido 
parte  de  ellas,  se  hizo  de  la  restante 
pan  la  noche  de  aquel  dia  ,  el  qual 
después  de  cocido  en  el  horno  quedó 
xugoso  y  suave.  No  daña  el  pan  de 
dichas  dos  semillas  comido  con  grosu¬ 
ra,  manteca,  aceytes  y  leches,  que  es 
lo  mejor  con  que  propiamente  se  cuecen, 
ó  se  come  su  pan;  y  tiene  asimismo  la 
particular  virtud  de  convertir  el  jawá- 
rex  £  ó  especie  de  mijo  de  mala  en 
buena  calidad.  Véase  lo  que  de  ellos 
dice  arriba  Junio  en  el  capítulo  XVIII 
sobre  que  se  siembren  en  terreno  are¬ 
nisco  y  baxo  1 ,  y  que  esto  se  difie¬ 
ra  hasta  el  equinoccio  vernal,  con  to¬ 
do  lo  demas  que  allí  dixo. 

ARTICULO  VIII. 

De  la  manera  de  sembrar  el  mijo  en 
regadío  y  en  secano  ,  cuyo  grano  en 
persiano  es  llamado  jawáréx. 

El  mijo  es  de  dos  especies ;  uno 
blanco  ,  que  (  según  Abu  el  Jair  y 
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CAPÍTULO 

otros  Autores  )  es  el  mejor  ,  y  otro 
obscuro.  Conviénele  la  tierra  gruesa,  la 
adiposa  húmeda,  y  la  caliente.  La  que 
es  buena  para  el  trigo  lo  es  también 
para  él  en  secano.  Le  es  á  propósito 
el  riego  de  agua  dulce.  El  tiempo  de 
sembrarlo  en  regadío  es  el  mes  de  ma¬ 
yo ;  lo  qual  se  executa  en  polvo,  y 
en  tablares  estercolados  ,  echando  clara 
la  simiente ,  del  mismo  modo  que  la 
de  los  rábanos ,  como  añade  el  expre¬ 
sado  Autor. 

Ebn  el  Fasél  dice ,  que  no  se  rie¬ 
gue  al  principio  de  su  vegetación  por 
serle  esto  dañoso  ;  y  que  lo  es  asi¬ 
mismo  la  lluvia  que  entonces  le  ca¬ 
yese  1  ,  igualmente  que  al  panizo  y  al 
beleño :  que  se  riegue  después  de  es¬ 
tar  medianamente  crecido  ,  y  quando 
tuviere  un  palmo  de  alto  se  escarde,  y 
se  aclaren  sus  matas  de  manera  que 
de  pie  á  pie  haya  el  espacio  de  un 
palmo,  ó  mas,  por  lo  que  ahíjan:  que 
en  adelante  se  riegue  ,  dexándolo  de 
regar  hasta  que,  enxuta  la  tierra,  apa¬ 
rezca  la  necesidad  que  tiene  del  agua 
por  la  señal  que  la  indica  ,  que  es 
quando  contraen  cierto  color  pardus¬ 
co  ;  que  entonces  se  riegue  y  des¬ 
pués  otra  vez,  y  que  executando  esto 
mismo  como  tres  veces  ,  se  cria  per¬ 
fectamente  sano,  mediante  Dios:  que 
las  matas  entresacadas  prevalecen  muy 
bien  trasplantándolas:  que  el  tiempo  de 
sembrarle  de  secano  es  en  los  meses 
de  marzo  y  abril,  y  en  principios  de 
mayo  sobre  buena  labor,  y  regular  xu- 
gosidad  por  lluvia  caida  poco  ántes:  que 
quando  se  hallare  regularmente  creci¬ 
do  se  escarde  y  limpie  de  la  yerba, 
y  se  vaya  segando  parte  por  parte  en¬ 
teramente  *  quando  sus  espigas  se  ha¬ 
llen  llenas  y  sazonadas,  sacudiendo  estas 
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después  de  enxutas:  y  que  si  el  pa¬ 
nizo  se  siembra  en  regadío  mezclado 
juntamente  con  el  eneldo  1  ,  se  crian 
bien  á  un  mismo  tiempo  sin  que  el 
uno  perjudique  al  otro. 

El  mijo,  que  es  uno  de  los  fru¬ 
tos  del  verano ,  lo  sembramos  nosotros 
en  este  nuestro  clima  (dice  el  Autor  de 
la  Nabathea  )  desde  el  veinte  y  qua- 
tro  de  marzo  hasta  igual  dia  de  abril; 
-  pero  lo  mejor  es  sembrarlo  en  mar¬ 
zo  y  en  principios  de  abril;  y  si  es¬ 
to  se  hace  antes  de  aquel  dia,  viene 
de  buena  calidad  y  aventajado.  Ne¬ 
cesita  riegos  continuos  y  copiosos  casi 
como  el  arroz ,  sí  bien  este  los  nece¬ 
sita  mayores.  También  necesita  que  se 
le  descargue  2  de  las  hojas  quando  está 
crecido  y  alto ;  lo  qual  se  hace  en  él 
cada  semana,  quando  aquellas  se  van 
desplegando  y  engruesando  su  caña,  has¬ 
ta  después  de  haber  acabado  de  cre¬ 
cer  y  tomado  su  altura. 

Según  Susado  ,  debe  sembrarse  en 
fines  de  abril  y  en  todo  mayo;  lo  qual 
se  hace  en  dos  maneras  :  una  espar¬ 
ciéndolo  y  cubriéndolo  de  tierra  des¬ 
pués,  y  regándolo  luego;  la  segunda  es, 
que  mezclando  sus  granos  con  barro  3, 
luego  que  se  haya  enxugado  un  po¬ 
co,  se  hagan  de  aquello  unas  bolitas, 
y  se  pongan  por  orden  á  dos  ó  tres 
ó  poco  ménos  de  tres  palmos  de  dis¬ 
tancia  una  de  otra  en  las  entradas  (se¬ 
gún  convenga )  4 ,  y  se  rieguen  cu¬ 
briéndolas  con  el  agua ;  á  cuyas  matas 
así  que  han  llegado  á  la  altura  de  un 
palmo ,  ó  poco  ménos ,  se  les  espar¬ 
ce  boñiga  repodrida  con  hojas  de  ca- 
\  labaza  y  malvavisco ,  de  serbo  y  al¬ 
mez  ;  cuyo  ultimo  árbol  tiene  la  es- 
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pedal  virtud  de  hacer  que  la  de  las 
otras  cosas  con  que  se  mezclare  lle¬ 
gue  á  las  plantas  del  mijo,  así  como  el 
vino  mezclado  con  el  agua  llega  al 
cutis  de  la  persona  que  bebiere  de  él. 
También  con  aquello ,  después  de  re¬ 
podrido  hasta  el  extremo  de  ennegre¬ 
cerse  y  enxuto,  se  da  polvo  á  las  ho¬ 
jas  del  mijo.  Algunos  quieren  sembrar¬ 
lo  esparcido ,  lo  qual  es  mas  fácil  y 
cómodo  al  que  hubiere  de  sembrarlo 
en  mucha  cantidad.  El  mijo  contiene 
cierta  virtud  provechosa  á  los  bueyes 
y  las  cabras ,  pues  siempre  que  pastan 
sus  hojas  verdes  ó  alcacer  ,  engordan 
bien  en  breve  tiempo  ;  y  el  mismo 
efecto  experimentan  las  gallinas  con  los 
granos  del  mijo  que  recogen  del  sue¬ 
lo.  También  tiene  virtud  de  causar  al 
que  le  come  insaciable  sed ,  como  la 
que  causa  el  arroz ;  por  lo  qual  debe 
tenerse  la  cautela  de  no  comer  con  él 
cosa  salada. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  há- 
cese  de  él  pan  que  alimenta  el  cuer¬ 
po  casi  como  el  arroz ,  y  aun  es  mas 
sabroso  que  el  de  este.  Su  harina  al 
amasarla  ha  menester  cosa  que  trabe 
sus  partes ;  lo  qual  se  logra  mezclan¬ 
do  con  ella  alguna  de  trigo  lavado  en 
agua  dos  ó  tres  veces,  ó  con  almidón, 
que  es  con  lo  que  mejor  se  consigue 
este  efecto.  Tal  es  pues  el  modo  de 
amasarla  y  hacerla  pan  :  puesta  en  le¬ 
brillo  ó  artesa  agua  caliente,  sobre  ella 
se  esparce  la  harina  del  mijo ,  después 
de  lo  qual  batiendo  con  un  palo  el 
agua  continuamente,  se  va  añadiendo 
de  aquella  poco  á  poco  ,  mezclándola 
en  la  misma  forma  y  con  celeridad  pa¬ 
ra  que  el  agua  no  se  enfrie;  y  así  que 
está  hasta  el  extremo  recalada  1 ,  se  le 
echa  la  mencionada  harina  de  trigo ,  ó 
el  almidón  molido  como  el  polvo,  á 
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correspondencia  de  su  poca  ó  mucha 
cantidad,  £esto  es],  como  una  décima 
parte  1  ,  ó  poco  mas,  revolviéndola  has¬ 
ta  que  se  le  incorpore.  Después  echa¬ 
da  mas  harina  de  mijo  se  revuelve  muy 
bien  hasta  quedar  blanda  la  masa,  en 
cuya  disposición  se  soba  con  la  mano 
hasta  llegar  al  extremo  de  masa  en- 
xuta ;  de  la  qual ,  teniéndola  arropada 
antes  por  espacio  de  una  hora  para  que 
fermente,  se  hace  después  el  pan.  Há- 
se  pues  de  heñir  la  harina  del  mijo 
con  agua  caliente,  y  en  ninguna  ma¬ 
nera  (en  quanto  sea  posible)  ha  de  ha¬ 
cerse  uso  para  este  efecto  de  la  fría, 
y  ha  de  echársele  alguna  levadura  de 
ella  misma ,  ó  de  harina  de  trigo  ó 
cebada.  Es  medicinal  el  pan  de  mijo, 
arroz,  panizo  y  j  aviar  ex ,  habas,  len¬ 
tejas,  judihuelos  y  guisantes,  si  se  co¬ 
me  con  carne  gorda ,  grosura  ó  man¬ 
tecas,  6  migado  en  leche  é  infundién¬ 
dole  algún  aceyte  encima. 

ARTICULO  IX. 

De  ¡a  siembra  del  ammi  [  o  cominos 
etiópicos  ]  *  en  regadío  y  secano . 

Es  especie  de  mijo.  No  tiene  cas¬ 
carilla  ,  y  de  su  grano  se  alimentan  los 
Etiopes  £  ó  Abisinios  ]  ,  y  fuera  de 
ellos  algunas  otras  gentes.  Cómese  con 
leche  por  su  aspereza  y  sequedad.  Con 
él  se  hace  lo  que  se  ha  dicho  del 
mijo ,  y  en  cien  tablares  se  siembran 
quatro  libras  de  él.  Véase  lo  dicho 
anteriormente. 
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CAPITULO  XXI. 

De  la  siembra  en  regadío  y  seca¬ 
no  de  las  legumbres ,  como  las  ha¬ 
bas  ,  los  garbanzos ,  las  alholbas , 
/w  altramuces ,  /íw  yeros,  el 
alazor  y  semejantes . 

ARTICULO  I. 


las  habas. 


Di 


'ice  Abu  el  Jair ,  que  estas  son  las 
bdkalas ;  y  que  habiendo  de  ellas  al¬ 
gunas  especies ,  son  las  mejores  las  ba- 
gadenses  * ,  las  quales  son  negras  y  grue¬ 
sas  ;  después  las  egipcias,  que  son  ber¬ 
mejas  y  de  igual  tamaño;  y  última¬ 
mente  las  syriacas,  que  son  blancas  y 
gordas.  Según  Abu  Abdalah  Ebn  el 
Fasél ,  es  á  propósito  para  ellas  la  tier¬ 
ra  gruesa  de  buena  calidad  y  la  esterco¬ 
lada  ;  y  se  dice  ,  que  también  lo  es 
la  suculenta  ,  los  sitios  expuestos  al  sol, 
los  parages  incultos  y  los  muladares,  y 
que  no  se  siembran  en  terreno  enxuto. 

Según  este  último  Autor  y  otros, 
el  tiempo  de  sembrar  las  tempranas  es 
el  mes  de  octubre  en  secano,  las  qua¬ 
les  prevalecen  mejor  que  las  tardías  que 
se  siembran  en  diciembre  y  enero.  De 
regadío  se  siembran  ya  hinchadas  1  ,  des¬ 
pués  de  labrada  la  tierra  y  repartida 
en  tablares  de  la  capacidad  expresada 
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*  Faltan  en  los  dos  códices  á  las  dos  primeras  letras  de  la  dicción  árabe  los  puntos  dia¬ 
críticos.  Para  traducir  bagadenses  es  necesario  leer  v_5gl¿»**33.  Bagada  es  una  provincia  de  la 
Nubia ,  situada  entre  la  Arabia  y  la  Habisinia.  También  se  podría  traducir  de  Bugía ,  deri¬ 
vando  el  nombre  de  aA^j  ,  que  (  según  Golio  )  es  un  lugar  marítimo  del  Africa  propiamente 
dicha  ,  el  Bagá  de  Procopio  ,  el  Faga  de  Ptolomeo ,  y  el  Beggia  de  León  Africano  en  su 
libro  $. 

1  Léase  en  lugar  de  del  texto  ,  ó  Lj¿x^a>  del  márgen  de  la  copia. 
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en  el  prólogo.  El  modo  de  hinchar¬ 
las  1  es  ponerlas  en  una  espuerta  ó 
cosa  semejante,  y  poniendo  esta  en  agua 
caliente  por  la  noche ,  sacarla  de  allí 
por  la  mañana,  y  metiendo  aquella  es¬ 
puerta  en  otra  enxuta  ó  cosa  semejante, 
tenerlas  cubiertas  hasta  que  se  hin¬ 
chen  2.  Siémbranse  en  los  tablares  con 
estaca  pequeña  y  roma,  de  un  palmo 
de  largo  y  del  grueso  del  dedo  pul¬ 
gar;  y  haciendo  en  aquella  tierra  ho¬ 
yos  de  dos  dedos  de  hondo,  en  cada 
uno  se  pone  una  haba,  distando  aque¬ 
llos  entre  sí  un  palmo  así  en  largo  co¬ 
mo  en  ancho  en  la  tierra  de  buena 
calidad ,  y  en  la  de  inferior  el  espa¬ 
cio  de  tres  dedos.  Repuesta  la  tierra 
con  el  extremo  de  la  estaca  y  con¬ 
cluida  la  siembra ,  se  les  da  un  riego, 
con  el  que  nacen  mas  en  breve  ;  "  y 
luego  que  han  crecido  á  la  altura  de 
un  palmo,  se  escardan  blanda  y  sutil¬ 
mente  para  no  tocar  en  sus  raices  con 
la  herramienta.  Al  empezar  á  desple¬ 
gar  la  flor  se  riegan  segunda  vez ,  y 
dexadas  mientras  permanece  blanda  la 
tierra,  se  les  da  otra  escarda,  con  cuyo 
régimen  fructifican  por  toda  su  caña. 
Sembradas  en  regadío  por  septiembre 
y  agosto  fructifican  en  el  otoño ;  des¬ 
pués  de  lo  qual,  si  las  nieves  las  han 
herido,  ahíjan  y  dan  el  fruto  en  pri¬ 
mavera.  Dícese,  que  con  este  régimen 
duran  y  se  comen  frescas  en  algunas 
regiones  de  ayre  templado  todo  el  año; 
que  en  cien  tablares  se  siembran  vein¬ 
te  libras  de  ellas,  pesándolas  ántes  de 
remojarlas  en  el  agua ,  correspondiendo 
á  cada  tablar  casi  dos  onzas  y  media  *; 
y  que  las  habas  maduran  mas  en  bre¬ 
ve  ,  si  ántes  de  sembrarlas  se  ponen 
en  infusión  de  agua  nitrada. 
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1  Léase  en  lugar  de  Ars^-wó”. 

2  Léase  ¿•■$■¿0  en  lugar  de  ^4^.. 

*  Por  esta  cuenta  el  rotol ,  ó  libra  ,  contiene  doce  onzas. 


CAPITULO  VIGESIMOPRIMO. 


Las  habas  1  quitan  de  la  boca  el 
olor  del  ajo  comidas  inmediatamente 
después.  Las  gallinas  que  comen  mu¬ 
cho  de  ellas,  dexan  de  poner  huevos; 
pero  las  ovejas,  á  quienes  dieres  este  pas¬ 
to,  se  hacen  muy  lecheras,  y  también 
son  útiles  á  las  cabras  y  los  bueyes  si 
las  comieren.  Ya  se  dixo  en  el  capi¬ 
tulo  XVIII  ser  conveniente  sembrar  las 
habas  temprano  en  la  tierra  suculenta  y 
húmeda.  Son  ellas  (según  la  Agricul¬ 
tura  Nabathea )  plantas  invernizas ,  y 
se  siembran  desde  principios  hasta  fi¬ 
nes  de  invierno  *;  y  les  conviene  la 
mayor  parte  de  las  tierras,  exceptuan¬ 
do  la  caliente  ,  la  de  sabor  mordaz, 
la  amarga,  la  resudante,  y  la  mala  de 
este  mismo  genero.  Necesitan  ser  es¬ 
tercoladas  muchas  veces  desde  **  que 
nacen  hasta  cerca  del  tiempo  de  se¬ 
garlas. 

Según  Sagrit ,  debe  el  que  quiera 
habas  tempranas  2  comenzar  á  sembrar¬ 
las  desde  principios  de  octubre  hasta  fi¬ 
nes  de  diciembre ,  que  son  las  tardías; 
de  las  quales  las  sembradas  en  ***  la 
mitad  primera  de  este  último  mes,  y 
especialmente  en  principios  de  octubre 
y  principios  de  noviembre,  son  las  de 
grano  mas  robusto  y  grueso.  Una  de 
las  cosas  que  mas  benefician  las  plan¬ 
tas  son  sus  mismas  hojas  y  paja,  in¬ 
corporado  todo  y  podrido  con  los  es¬ 
tiércoles.  Si  la  mezcla  de  su  paja  y 
raices  podridas  con  sus  hojas,  y  de  su 
mismo  fruto  blanquecino,  boñiga  y  ex¬ 
cremento  de  asno ,  bien  incorporado  to¬ 
do  hasta  ennegrecerse  en  la  forma  ar¬ 
riba  expresada,  y  enxuto  después,  se 
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esparce  en  los  pies  de  las  habas  quan- 
do  se  están  criando,  polvoreándolas  con 
lo  mismo  quatro  veces  en  el  discurso 
de  su  permanencia  en  la  tierra ,  y  re- 
hinchiendo  algunas  veces  de  este  estiér¬ 
col  las  escavas  que  han  de  hacérse¬ 
les  1 ,  vienen  mas  saludables  y  creci- 

. 

das.  Una  de  las  cosas  muy  convenien¬ 
tes  á  ellas,  por  lo  que  contribuye  á 
este  último  efecto  y  á  la  hermosura 
que  adquieren  sus  plantas  ,  es  infun¬ 
dir  amurca  [  ó  alpechín  ]]  en  el  agua 
con  que  se  regaren,  ó  rociárselo  so¬ 
bre  sus  raices ,  y  regarlas  inmediatamen¬ 
te  después  con  el  agua  *;  y  si  sobre 
el  alpechín  se  echáre  de  este  estiércol 
que  hemos  señalado,  vendrán  las  habas 
mas  robustas  y  crecidas.  Es  importante 
[dice  el  citado  Autor]],  que  sean  sem¬ 
bradas  en  la  forma  que  lo  hacemos  no¬ 
sotros  en  la  Caldea,  esto  es,  que  he¬ 
chos  unos  pequeños  hoyos  de  poca  pro¬ 
fundidad  ,  en  cada  uno  se  ponga  un 
puñado  de  habas  (cuya  cantidad  es  de 
diez  granos ,  como  se  ha  de  entender 
siempre  que  no  se  señale  el  número ); 
las  quales  puestas  á  distancia  una  de 
otra ,  se  cubren  bien  de  tierra ,  ó  con 
la  misma  se  ciegan  [sus  hoyos]],  que 
es  lo  mejor.  Siémbranse  también  ha¬ 
ciendo  en  la  tierra  y  en  la  parte  in¬ 
ferior  de  los  lados  de  las  entradas  [  6 
surcos]]  una  línea,  en  cuya  longitud 
de  un  extremo  á  otro  se  van  sembran¬ 
do  las  habas  por  dos  ,  arrojando  uno 
el  grano  y  otro  cubriéndolo  de  tierra. 
Otra  manera  hay ,  y  es  que  haciendo 
bolas  de  barro  ,  y  poniendo  en  cada 
una  de  cinco  á  diez  habas  se  sepulten 
aquellas  en  el  suelo  ,  y  reponiéndoles 
la  tierra  se  rieguen.  Otra  es,  que  so¬ 
bre  el  agua  embalsada  en  los  tablares 
se  esparzan  las  habas ,  y  sentada  que 
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fuere  el  agua  ,  se  les  arroje  encima 
tierra  esparcida  hasta  quedar  enteramen¬ 
te  cubiertas  de  ella;  cuya  práctica  es 


^1— £ — X/o3^  tíJJlX_¿  d_J 


muy  buena  y  arreglada.  Necesitan  las  .  T  ,  ,  ,  .  t  .  ,  „ 

habas  ser  estercoladas  al  paso  que  sus 


matas  se  van  levantando,  y  se  hallan 
á  la  altura  de  un  xeme,  ó  poco  mas 
hasta  dos,  esparciéndoles  encima  boñiga 
sola,  seca  y  desmenuzada.  Dexadas  así 
el  espacio  de  una  semana,  se  estercolan 
después  con  esta  misma  repodrida  jun¬ 
tamente  con  las  vaynillas ,  hojas  y  ta¬ 
llos  de  ellas  ( que  es  de  lo  que  ar¬ 
riba  ya  se  ha  hecho  mención )  ;  y  si 
con  ello  hubiere  también  estiércol  de 
asnos,  será  muy  bueno  por  la  admi¬ 
rable  conveniencia  que  tiene  para  las 
habas  ;  que  es  lo  que  indica  Sagrit 
en  su  Poema,  donde  dice  que  lo  ma¬ 
lo  conviene  á  lo  malo  ,  dando  á  en¬ 
tender  en  esto,  que  el  estiércol  de  as¬ 
nos  es  lo  conveniente  para  estas  horta¬ 
lizas.  Aprovéchanos  las  lluvias  sin  que 
casi  haya  peligro  de  que  las  pierdan  co¬ 
mo  á  las  otras  plantas  invernizas ;  pues 
aunque  con  su  impulso  las  derriben  al 
suelo,  luego  que  se  descubre  sobre  ellas 
el  sol,  resucitan  levantándose  derechas 
conforme  estaban.  Su  medicina  contra 
el  rigor  del  frió  y  de  la  nieve  es  el 
estiércol  1  que  mencionamos  ántes.  Se¬ 
gún  otros  Autores,  uno  de  sus  reme¬ 
dios  es  el  riego  de  agua  caliente,  ver¬ 
tida  en  sus  regueras  juntamente  con  al¬ 
pechín,  ó  rociando  este  en  sus  raíces 
regarlas  con  agua  caliente,  pues  así  se 
restablecen  de  todo  género  de  acciden¬ 
tes  que  puedan  perderlas  ;  pero  con¬ 
vendrá  regarlas  á  las  veinte  y  quatro 
horas  con  agua  fria  sin  dilación,  [pues 
de  lo  contrario]  se  perderian.  Sembra¬ 
das  en  tierra  amarga  recogen  de  ella 
esta  calidad. 

Para  que  vengan  bien  las  habas 
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en  lo  tocante  á  su  sembradura  es  má¬ 
xima  de  Enoc  (citado  en  la  Nabathea), 
que  la  tierra  á  propósito  para  ellas  es 
la  suculenta  obscura,  y  la  no  obscura 
como  haya  contraido  antes  mucha  hu¬ 
medad  de  aquella  especie  ;  que  si  se 
siembran  en  tierra  salada  y  árida  se 
crian  enxutas  y  endebles  ;  que  aman 
las  muchas  lluvias  y  ser  regadas  co¬ 
piosamente  luego  que  empiezan  á  flo¬ 
recer  ;  y  que  si  se  siembran  tempra¬ 
no  en  el  primer  espacio  del  tiempo  en 
que  suelen  sembrarse  (  que  es  á  prin¬ 
cipios  de  noviembre  )  se  tengan  antes 
á  remojo  1  quatro  dias  en  agua  nitra¬ 
da ,  y  al  quinto  se  siembren ;  lo  qual 
hace  que  se  crien  mas  pronto  y  con  ro¬ 
bustez.  Susado  afirma,  que  solo  un  dia 
se  tengan  á  remojo,  y  después  se  siem¬ 
bren.  Nuestros  paisanos  (  añade  el  mis¬ 
mo  )  han  experimentado  ser  las  me¬ 
jores  y  mas  robustas  plantas  de  las  ha¬ 
bas  las  que  se  sembráron  después  de 
las  kalendas  2  de  enero  (que  es  el  pri¬ 
mer  dia)  hasta  el  diez  del  mismo;  pues 
así  se  crian  sobremanera  robustas,  y  su 
fruto  gordo  ,  y  libre  de  gusano  [_  ó 
piojo^j  * ,  que  es  una  de  sus  enferme¬ 
dades;  de  la  qual  quando  es  sobrecogi¬ 
do  ,  no  cuece  ni  se  enternece  en  ma¬ 
nera  alguna  ,  sino  que  siempre  sale  du¬ 
ro.  El  remedio  para  esto  es  tener  las 
habas ,  dos  ó  tres  días  antes  de  sem¬ 
brarlas  ,  puestas  en  aceyte  común  ó  de 
ajonjolí ,  si  bien  el  primero  tiene  pa¬ 
ra  esto  mas  eficacia;  las  quales  sem¬ 
bradas  así  en  los  tiempos  acostumbra¬ 
dos  ,  no  sale  en  su  fruto  insecto  al¬ 
guno.  Los  habitantes  de  nuestras  re¬ 
giones  ( dice  Enoc )  siembran  las  ha¬ 
bas  desde  el  diez  de  enero  hasta  el 
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1  Prefiérese  £sua¿  del  original  á  £Aa¿  de  la  copia. 

2  Léase  ^3o.iXa33  en  lugar  de  ^IlXaXaII. 

*  Me  ha  asegurado  una  persona  ,  que  en  el  árabe  vulgar  significa  también  el  piojo 
ó  gusano  que  suele  criarse  en  las  hortalizas. 
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cinco  de  marzo ,  y  así  las  últimas  al¬ 
canzan  á  las  primeras.  Añade ,  que  las 
matas  de  las  habas  han  de  escardarse 
de  la  yerba  que  con  ellas  naciere ;  con 
las  quales  suele  nacer  una  que  es  pa¬ 
recida  á  ellas ,  menos  en  que  su  vay- 
nilla  es  mas  delgada ;  la  qual  contie¬ 
ne  dentro  cierta  cosa  seca ,  negra ,  cor¬ 
rompida  ,  y  de  ingrato  olor.  £  De  cu¬ 
yas  matas  ]  si  se  junta  alguna  porción, 
y  pudriéndolas  después  con  boñiga  ,  ex¬ 
crementos  de  asno,  y  paja  de  habas, 
se  estercolaren  las  mismas  con  todo  es¬ 
to  ,  les  es  de  manifiesta  y  maravillo¬ 
sa  utilidad  ;  y  asimismo  lo  es,  quando 
son  estercoladas  y  empolvadas  con  la 
ceniza  que  se  junte  de  ellas  mismas 
quemadas,  esto  es,  de  sus  matas  con 
sus  hojas ,  fruto  y  raíces. 

El  Autor  de  la  Agricultura  Naba- 
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thea  dice  ,  que  una  de  las  cosas  que  las 
hacen  de  alimento  sano  es ,  si  van  mez¬ 
cladas  con  orégano  hortense  y  silvestre 
por  su  extrema  contrariedad  con  ellas, 
el  qual  echa  fuera  su  flatulencia  ;  y 
que  después  de  él  produce  también  es¬ 
te  último  efecto  el  poleo  ,  la  yerba- 
buena  y  los  cominos.  El  mas  seguro 
modo  de  cocer  las  habas  y  toda  espe¬ 
cie  de  legumbres  es  cocer  sola  el  agua 
hasta  que  dé  tres  ó  mas  hervores ,  y 
después  echar  en  ella  las  habas  bien 
limpias  de  su  cáscara,  y  lo  mismo  las 
demas  legumbres  ;  lo  qual  acelera  su 
cocimiento.  Hácese  de  ellas  pan,  y  el 
modo  es  molerlas  y  cernerlas  después  de  j  J — sIj 

quebrantadas  y  limpias,  como  se  hace 
con  las  demas  legumbres  para  el  mismo 
efecto ;  cuyo  pan  se  come  con  grosu¬ 
ras,  mantecas  ,  aceytes  y  carne  gorda, 
habiendo  mezclado  con  su  masa  lo  que 
diximos  se  mezclase  con  la  del  panizo 
y  del  mijo. 

Opinión  es  de  Susado  ,  que  no  se 
coman  las  habas  juntamente  con  el  pes¬ 
cado  ,  por  causar  esto  dolor  de  aguja 
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£  ó  clavo  J ,  y  garrotillo  :  que  si  las 
habas  se  cuecen  con  su  cascara  hasta 
que  esten  medio  tiernas,  y  de  ellas  que¬ 
brantadas  en  pequeñas  partes  se  ali¬ 
mentan  las  palomas,  engordan  mucho 
sus  palominos:  que  si  se  pusieren  cás¬ 
caras  de  solas  habas  cerca  de  las  raí¬ 
ces  de  qualquier  género  de  planta  ,  sea 
vid  de  todas  especies,  ó  árbol,  los  se¬ 
ca  ,  ó  atrasa  su  vegetación  :  que  la 
gallina  que  las  comiere  dexa  absolu¬ 
tamente  de  poner  :  que  como  quiera 
que  los  cuervos  y  otras  aves  como  las 
grullas  y  semejantes  apetecen  vivamen¬ 
te  comerlas ,  especialmente  quando  em¬ 
piezan  á  criarse,  el  remedio  para  esto 
es  mezclar  habas  enteras  6  partidas  con 
alguna  zizaña  1 2  ,  y  poniendo  uno  y 
otro  en  vinagre  de  vino  ,  echarlo 
después  donde  se  lo  coman  las  gru¬ 
llas  ,  los  cuervos ,  y  las  palomas  tor¬ 
caces;  pues  así  que  lo  comen  quedan 
como  sincopizadas  sin  poder  volar  has¬ 
ta  cogerlas  con  la  mano ;  las  quales  des- 
quartizadas  y  abiertas  se  cuelgan  en  for¬ 
ma  de  cruz  de  una  cuerda  entre  dos 
palos  rectos  para  que  moviéndolas  el 
viento  huyan  las  demas. 

Las  habas  (  según  opinión  de  Ju¬ 
nio)  se  siembran  en  tierra  suculenta  y 
húmeda  ,  de  lo  qual  ya  se  trató  ar¬ 
riba.  No  se  coman  las  habas  secas  (di- 
ce  Aben  Maserhaweya  Admeh)  des¬ 
pués  de  haberlas  puesto  á  remojo  en 
agua.  Lo  mejor  es  cocerlas  ,  y  que 
después  de  esto  se  coman  con  pimien¬ 
ta ,  alcaravea*,  cominos,  orégano,  ru¬ 
da,  aceyte  común,  ú  otro  de  los  dul¬ 
ces,  pues  así  se  vuelven  buenas.  Consta 
del  libro  de  Ambru  Ben-Bahr-el- Jahet, 

1  Léase  en  lugar  de  j,L¿.3!. 

2  Léase  j  en  lugar  de  Jéój. 

*  Aquí  sigue  en  el  original  esta  dicción 
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Cómo  se  siembran  los  garbanzos  en 
regadío  y  en  secano. 


L_A¿,a,  S,3)  (J  J-- < frSlll  Lwc3 
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Hay  especie  de  garbanzos  blancos, 
rubios  y  negros ,  y  á  todos  ellos  (  se¬ 
gún  Abu  el  Jair  y  otros  Autores)  con¬ 
viene  la  tierra  áspera  y  la  salada,  en 
las  quales  vienen  temprano  con  fruto 
sabroso.  En  la  tierra  gruesa ,  aunque 
su  mata  se  adelanta  á  crecer  con  lo¬ 
zanía,  viene  tarde  con  el  fruto,  cu¬ 
yo  grano  viene  en  ella  muy  tierno. 
Prevalecen  bien  en  la  tierra  que  es  á 
propósito  para  el  trigo  ;  y  el  tiempo 
de  sembrarlos  de  riego  es  en  los  tres 
meses  de  enero,  febrero  y*  marzo,  que 
es  el  ultimo  espacio  de  executarlo.  Sem¬ 
brándolos  tardíos  en  las  regueras  de  las 
cebollas  y  la  alheña,  salen  de  grano 
gordo  y  de  buena  calidad.  Los  mejo¬ 
res  para  sembrar  son  los  blancos  lisos, 
habiéndolos  tenido  ántes  en  agua  un 
dia  y  una  noche  ;  cuya  operación  y 
sembradura  es  en  todo  semejante  á  la 
que  se  executa  con  las  habas  ,  y  la 
misma  distancia  entre  cada  dos  pies  de 
ellas  que  la  que  se  dixo  de  estas  mis¬ 
mas,  ó  poco  ménos.  Siémbranse  en  tier¬ 
ra  labrantía,  habiéndole  repetido  una  ó 
mas  rejas  en  tablares  humedecidos  con 
el  agua  ,  y  no  han  de  regarse  inme¬ 
diatamente  después  de  sembrados  res¬ 
pecto  á  que  esto  los  pudriría;  pero  sí 
una  vez,  quando  se  levantan  y  tienen 
la  altura  de  un  palmo  ó  poco  ménos; 
después  se  escardan ,  y  se  dexan  hasta 
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que  estando  en  flor  se  rieguen  segun¬ 
da  vez  ,  escardándolos  luego  que  la 
tierra  se  les  haya  ablandado ;  con  cu¬ 
yo  régimen  vienen  de  buena  calidad. 

No  sufren  los  garbanzos  el  mu¬ 
cho  riego  ;  y  son  máximas  de  Abu 
Abdalah  Ebn  el  Fasél ,  que  á  los  sem¬ 
brados  en  tierra  gruesa  se  les  den  qua- 

tro  ó  cinco  ,  y  á  los  que  en  tierra 

\ 

áspera  bastan  dos  ó  tres :  que  en  cien 
tablares  se  siembren  de  ellos  seis  li¬ 
bras  ,  pesadas  ántes  de  ponerlos  en  re¬ 
mojo  ;  y  que  el  tiempo  de  sembrar¬ 
los  de  secano  es  á  principios  de  mar¬ 
zo  en  seguida  de  las  lluvias  ,  y  so¬ 
bre  buena  labor  y  regular  humedad 
que  les  dé  crecimiento. 

Kastos  afirma,  que  si  al  tiempo  de 
sembrarlos  se  mezclan  con  1  ellos  al¬ 
gunos  granos  de  cebada ,  reciben  estas 
dos  semillas  recíproco  beneficio  una  con 
otra  ,  lo  qual  tengo  yo  probado  por  ex¬ 
periencia.  Añade  ,  que  el  que  quiera 
que  vengan  de  grano  gordo  ,  los  siem¬ 
bre  con  su  resudor  ó  humedecidos  []. 
Casio  dice  ,  que  se  mezclen  los  gar¬ 
banzos  con  toda  simiente,  que  se  te¬ 
miere  sea  acometida  de  la  calamidad 
de  los  insectos,  y  de  las  otras  que  sue¬ 
le  causar  naturalmente  todo  viento  da¬ 
ñoso  y  corruptivo.  Dícese  ,  que  si  al 
tiempo  de  cocerlos  se  les  echan  algu¬ 
nos  granos  de  mostaza  ,  se  deshacen  2 
de  puro  tiernos  j  y  que  el  que  co¬ 
miere  garbanzos  blancos  llamados  egip¬ 
cios  ,  logrará  estar  alegre  y  de  áni¬ 
mo  sereno. 

Ya  se  dixo  en  el  capítulo  XVIII, 
que  los  garbanzos  han  de  sembrarse  en 
tierra  suculenta  y  húmeda ;  y  de  auto¬ 
ridad  de  Aben  Hajáj,  que  acostumbran 
sembrarlos  las  gentes  en  llanuras  y  cam¬ 
pos  baxos  por  buscarles  tierra  húmeda 
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y  blanda ;  cuya  máxima  entera  puedes 
ver  allí  donde  se  contiene. 

En  la  Agricultura  Nabathea  se  di¬ 
ce  ,  que  siendo  los  garbanzos  planta  sa¬ 
litrosa  ,  se  atraen  á  sí  las  sales  de  la 
tierra;  que  se  siembran  quando  los  judi¬ 
huelos;  que  les  conviene  la  tierra  sa¬ 
lada  y  la  algo  manantial ;  que  si  quie¬ 
res  garbanzos  gordos  ó  que  se  crien 
bien  ,  los  tengas  á  remojo  un  dia  an¬ 
tes  de  sembrarlos  en  agua  poco  calien¬ 
te  hasta  que  se  humedezcan  algo ,  y 
después  los  siembres  en  esta  disposición. 
Sagrít  afirma  ,  que  si  se  siembran  1 
cerca  de  £  tierra  ó  agua]  salobre,  salen 
robustas  sus  matas,  y  rinden  muy  abun¬ 
dante  fruto ;  pues  amando  lo  salitroso 
con  mucha  humedad,  todo  2  sitio  muy 
húmedo  y  salado  es  á  propósito  para 
ellos.  Si  quieres  garbanzos  tempranos 
para  comerlos  frescos  ,  siémbralos  en 
principios  de  octubre  y  hácia  fines  de 
agosto ;  y  si  tardíos  para  guardarlos  se¬ 
cos  ,  los  sembrarás  en  los  dos  meses  de 
diciembre  y  enero  ,  á  fines  del  pri¬ 
mero  y  á  principios  del  segundo;  pues 
los  sembrados  en  este  tiempo  son  los 
que  se  secan  y  guardan  ,  y  los  que 
se  comen  frescos  los  sembrados  en  el 
primer  tiempo  que  hemos  dicho ;  los 
quales  adquieren  cierta  suavidad,  si  se 
han  tenido  con  vinagre ,  muría  [ó  sal¬ 
morejo]  ,  y  aceyte.  Susado  dice ,  que 
es  muy  bueno  sembrar  los  garbanzos 
y  las  lentejas  desde  el  primer  dia  hasta 
mediados  de  enero ;  y  que  también  lo 
es,  si  sembráis  aquellos  con  su  cáscara 
dexándolos  con  ella  al  sol  todo  el  dia 
por  espacio  de  tres  ántes  de  sembrar¬ 
los  ,  volviéndolos  de  parte  de  noche 
para  que  de  dia  los  bañe  el  calor  del 
sol,  y  después  los  sembréis:  que  los 
que  se  siembran  temprano  en  este  tiem- 
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po  vienen  de  grano  mas  grueso  y  es 
copiosa  su  cosecha,  y  son  los  mismos 
que  se  dexan  secar  para  segarlos  y  co¬ 
gerlos  en  esta  disposición  en  el  tiempo 
oportuno ;  y  que  los  que  así  los  qui¬ 
sieren  ,  los  siembren  desde  el  veinte  * 
hasta  el  último  dia  de  noviembre. 

Susado  citado  en  la  Agricultura  Na- 
bathea  dice ,  que  si  se  pone  un  quar- 
tillo  de  garbanzos  de  noche  á  la  lu¬ 
na  qnando  está  en  creciente,  y  alza¬ 
dos  luego  por  la  mañana  antes  de  na¬ 
cer  el  sol  se  tienen  después  á  remojo 
dos  horas  en  agua  dulce,  y  con  la  mis¬ 
ma  se  cuecen  hasta  enternecerse ,  tie¬ 
nen  la  virtud  de  que  comidos  calien¬ 
tes  ó  frios  alegran  1  al  que  los  co¬ 
miere  ,  divierten  el  ánimo ,  hacen  ol¬ 
vidar  los  cuidados ,  fortalecen  el  cora¬ 
zón  ,  y  apartan  los  pensamientos  som¬ 
bríos  :  que  también  tienen  la  propie¬ 
dad  de  ablandar  y  ayudar  á  enterne¬ 
cer  la  carne  con  que  se  cocieren  ,  qui¬ 
tándole  algo  de  su  mal  olor  **;  y  asi¬ 
mismo  ,  la  de  quitar  de  los  vestidos 
las  manchas  de  sangre,  lavándolos  con 
ellos  molidos  y  mezclados  con  xabon 
ó  sal  :  que  los  garbanzos  negros  sue¬ 
len  destinarse  para  medicinas,  y  los  ama¬ 
rillos  gordos  para  alimento  ;  sobre  lo 
qual  ya  se  citó  arriba  la  máxima  de 
Junio  en  el  capítulo  anterior  donde 
puedes  verla. 

El  pan  de  garbanzos ,  dice  Rasis, 
es  de  digestión  muy  tarda  que  apé- 
nas  hace  asiento.  Pero  esto  se  reme¬ 
dia  ,  si  echándole  mucha  cantidad  de 
sal  lo  come  en  esta  disposición  el  que 
se  hallare  en  tal  necesidad  ,  y  con 
cierta  vianda  compuesta  de  carne ,  ce¬ 
bolla  ,  aceyte ,  manteca ,  y  queso  se- 
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co  *.  Aben  Zahrah  dice,  que  del  pan 
de  legumbres  es  este  el  mejor  después 
del  de  trigo  y  cebada ,  y  que  es  de 
mucho  alimento. 

ARTICULO  III. 

Del  modo  de  sembrar  las  alholbas. 
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Dánles  el  nombre  de  cuernos  y 
también  de  cuernos  de  cabra  ,  según 
Abu  el  Jair;  el  qual  y  otros  dicen, 
que  se  siembran  de  regadío  y  de  se¬ 
cano;  que  el  tiempo  de  sembrarlas  de 
regadío  es  desde  febrero  hasta  mediados 
de  marzo ,  cuya  operación  y  riego  es 
como  se  dixo  de  las  otras  semillas  se¬ 
mejantes  ;  y  que  este  último  mes  es  el 
tiempo  de  sembrarlas  de  secano.  En  el 
capítulo  XVIII  se  dixo ,  que  se  siem¬ 
bran  en  tierra  delgada  desde  mediados 
de  enero  hasta  el  equinoccio  de  pri¬ 
mavera  ,  y  que  se  crian  bien  sembrán¬ 
dolas  en  el  otoño  con  las  habas. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  es 
á  propósito  para  ellas  la  tierra  de  tem¬ 
peramento  regular  entre  blanda  y  du¬ 
ra ,  y  se  siembran  en  todo  el  mes  de 
noviembre  hasta  diciembre  por  no  pros¬ 
perar  las  sembradas  después  de  este  tiem¬ 
po.  Han  menester  estercolo  ,  con  el  qual 
toman  crecimiento,  y  conviene  á  su  hor¬ 
taliza  cocerla  con  carne  de  vaca.  Siém- 
branse  como  las  legumbres ,  bien  sea 
arrojándolas  esparcidas  ( que  es  lo  mas 
común )  ,  ó  ya  echando  los  granos  en 
hoyitos  hechos  en  las  entradas,  (que 
es  lo  ménos  usado ).  Su  mayor  cul¬ 
tivo  es  la  freqüente  escarda  1  y  lim¬ 
pia  de  la  yerba ,  que  con  ellas  haya 
nacido  2 ,  arrancándola  y  arrojándola  al 
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sol.  Necesitan  ser  estercoladas  con  al¬ 
guno  de  los  estiércoles  que  hemos  men¬ 
cionado,  y  les  conviene  la  mucha  co¬ 
pia  de  boñiga  mezclada  con  hojas  de 
calabaza  y  sebesten  []ó  serbo]]  podri¬ 
das  con  ella  ;  y  también  les  aprove¬ 
cha,  por  la  mucha  robustez  que  ad¬ 
quieren  con  ello ,  rociar  sus  ramos  con 
agua  en  que  se  hayan  cocido  algunos 
de  sus  granos  molidos ,  é  infundir  la 
misma  al  pie  de  sus  matas.  La  peor 
calamidad  para  las  alholbas  es  la  se¬ 
quedad  ;  pero  si  hay  la  gran  pacien¬ 
cia  de  tenerlas  recogidas  y  cerradas  quan- 
do  la  sufrieren  ,  estarán  á  cubierto  de 
ella  por  medio  de  esta  operación. 

Dice  la  Agricultura  Nabathea,  que 
si  se  apacientan  los  camellos  con  ma¬ 
tas  y  granos  de  alholbas ,  se  crian  gor¬ 
dos  y  de  cuerpos  sanos  por  serles  este 
pasto  extremamente  provechoso ;  y  que 
aun  se  logra  el  mismo  efecto  colgan¬ 
do  del  cuello  del  camello  un  bolso 
con  sesenta  y  quatro  granos  de  las 
mismas  ,  y  atándole  otro  en  el  sitio 
de  su  pulmón  con  alguna  cinta  de  li¬ 
no  ;  con  lo  qual  se  preservan  también 
de  muchos  accidentes  dañosos,  median¬ 
te  Dios.  Cítase  este  dicho  de  Maho- 
mad :  si  supiese  mi  gente  lo  que  tie¬ 
ne  en  las  alholbas,  se  medicinarian  con 
ellas ,  aunque  costasen  á  peso  de  oro. 
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ARTICULO  IY. 


i 


Dí"  la  manera  de  sembrar  los  yeros 
llamados  kesír ,  nombre  derivado 
de  raíz  persiana. 

Siémbranse  en  febrero  y  marzo  de 
secano  en  tierra  labrantía  medianamen¬ 
te  xugosa  como  el  trigo  y  la  cebada, 
y  se  arrancan  en  Junio  *.  Es  opinión 


¿._á/a^.^=i3S  ¿!c^y  ^  J,^.r33  ¿3¿a»  l a>3 
■V  aw^L¿  amVI  5i3s_»í£> 

^ — í  j ^  A  J — *^33  A 

l_^.£=>  ¿LJjc¿r/«  x^3^.R/c  ^ 

JI..-5  .  .  .  ^  ^XRwa3]^  £**3 3  ^ 


*  Aquí  sigue  esta  expresión  que  contradice  lo  que  expresa  la  máxima  anteceden¬ 
te  :  u3/^^33^  l-gA¿  ^_,x33  0^)333  L§s¿a3^.jj. 
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de  los  Persas,  que  las  vacas  que  ce-  j_JLaJ3  L_$_bdc3  3Ó3  ) 

bares  con  yeros  después  de  infundi¬ 
dos  en  agua  hasta  endulzarse,  se  ha-  U31  vj  u>3 

cen  muy  lecheras.  Lo  mismo  se  dice  .  ,,  ........ . .  ...... 

J  c-V^  ^b0'-3  CX_aXc3  bí 

de  los  quadrupedos  y  las  cabras ;  mas 

para  las  ovejas  preñadas  no  son  pro-  ^-¿¿33  üLá^j'  t)j  L$X*3  J 

vechosos.  Se  pierden  sembrándolos  mez¬ 
clados  con  las  simientes  de  las  horta¬ 
lizas.  Ya  se  dixo  en  el  capítulo  XVIII, 
que  se  dan  bien  en  tierra  delgada  que 
no  sea  arena ,  y  que  los  tempranos  se 
siembran  en  enero ,  lo  qual  se  puede 
diferir  hasta  febrero  y  marzo.  Es  le¬ 
gumbre  inverniza,  dice  la  Agricultura 
Nabathea  ,  y  su  grano  es  entre  re¬ 
dondo  y  triangular ,  obscuro  en  la  cás¬ 
cara  ,  rubio  por  dentro  ,  y  mas  pe¬ 
queño  que  el  guisante;  su  mata  es  co- 


&  i  A  AA<^y ~~ — '  ^ ó'— CÁ_XX^.  íj 

i— *1*— *a33  t  ^  t  A3  La  i  ^  o 

jr— 3  l_A)  ¿I_i¿^33  (J)^V3  ^  l^j! 

¿i,  £  I— ^3^  y.sy 
^j3e3^  3oI_a_^í  ^_33  L^Xch}  3~gj3o  jA._¿.y3 

¿!_j  j.X.<¿J3  Oy^3\  ^.ro  ¿!á.a^.^=s.33  í’  Vy?_5 

5v — A X».3  (¿j3  J.¿=.¿J3  CáXaAO  JjlX/C  u-i. 


mo  un  pequeño  arbusto  de  ramos  muy  ^  jsCj  •U.i.bj 

delgados  que  llevan  el  grano  en  vay- 


nillas  de  graciosa  figura.  Tanto  la  ma¬ 
ta  como  el  grano  es  de  alimento  pa¬ 
ra  el  ganado  vacuno ,  el  qual  engor- 


X— ¿Aüe  ^_¿aLX33  ¿^._^a¿.33 

— rO  Óy_¿  3lX_.=» 


da  regularmente  con  este  pasto,  y  se  A_^Xc3  3Ó3  jj¿J3  l jj~33 

cria  de  sano  cuerpo.  No  hay  medici¬ 
na  mayor  para  él  que  el  que  coma  u~~írb  ^X^jj  t LmjXa» 

yeros ;  pues  ademas  de  la  robustez  que 


le  dan  ,  le  aumentan  el  tuétano  y  los 


<Á — á_a^.¿=l33  l_gX¡==.3  (_y— 


3  3^0  j— XaXJ 


sesos.  Es  idónea  para  los  yeros  la  tier-  l_^o3j  J  l*ilá 

ra  enxuta  y  fuerte,  y  se  pudren  en  la 


manantial  ,  la  resudante  ,  la  delgada, 
la  endeble  y  la  esponjosa.  No  han  me¬ 
nester  mucho  riego  ,  ántes  bien  sufren 
la  sequedad  *;  ni  gran  cuidado  en  su 
cultivo  respecto  á  que  luego  que  arro¬ 
jan  la  flor  en  el  suelo  y  descubren  el 
fruto ,  se  conservan  muy  naturalmente 
sin  necesidad  de  freqíiente  asistencia  ni 
medicina. 


t  ^  0._aa*¿!j  á — aX/q3  3  X— <m*.j!.a.33  V 3  L_^a¿3^jj 

Á _ ¿_ a_jí_/c33^  <jL_í¿a5^.33^  a _ 5^?J3^  _ a.33  V3 

j. _ aáíí=i  ^¿m  ^33  ^3.A^ji  ^_^a3^  ¿!Xs.X^kA^.33^ 

^  ^ »aA<3j  ...  l^aa lo r33  t ^  yXc 

O» 

CÁSkXil  3  e^áXc  3Ó3  ^33  l^-=>-y¿3 

%■  ^ycj  Oetlsó’  ^33  ^1a^!i'  ^3j  l^AAA¿j 


Según  la  Agricultura  Nabathea,  de  f 

ellos  molidos  se  hace  pan  comestible;  ^  '■  ~~  J J 
pero  siendo  dañoso  al  estómago  ,  en  ^  4J  « 

manera  alguna  se  ha  de  comer  puro, 

sino  mezclada  su  harina  con  la  de  len-  ü¿_aí'Oo  3jX¿n*>  V3  <c=^j  ¿^33 


*  Aquí  sigue  esta  expresión  destacada  ,  que  no  viene  al  contexto  3Ó.¿V3  jó  ‘Á^j.¿=y\j. 
tomo  ii.  ~  N 
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tejas  y  trigo  *.  Asimismo  ha  de  co¬ 
merse  con  carne  gorda,  manteca  de  va¬ 
cas  ,  grosuras  y  leche  ,  especialmente 
fresca ;  á  cuyo  efecto  se  hace  uso  de 
los  yeros  blancos.  Quando  así  lo  qui¬ 
sieres  ,  los  pondrás  á  remojo  en  agua 
dulce  de  forma  que  esten  cubiertos  de 
ella ,  echándoles  mas  agua  y  mudán¬ 
doles  otra  en  el  dia  por  la  mañana; 
después  de  lo  qual  puestos  1  á  tostar 
en  perol  grande  ó  sartén  á  fuego  man¬ 
so,  los  revolverás  continuamente,  que  es 
como  sueltan  la  cascarilla ;  y  molidos 
se  amasan,  y  se  hace  el  pan  que  después 
se  pone  á  cocer;  del  qual  no  ha  de  ha¬ 
cer  uso  el  hombre  ,  sino  en  caso  de  ne¬ 
cesidad;  y  esto,  mezclándole  harina  de 
lentejas  y  de  trigo  lavado  una  vez,  y 
comiéndole  con  lo  que  hemos  expresado. 

En  quanto  á  sus  propiedades ,  si 
haciendo  bolitas  de  alguna  harina  su¬ 
ya,  se  echaren  las  mismas  en  las  ti¬ 
najas  del  vino  y  hácia  los  lados  de 
ellas  ,  lo  reserva  de  corrupción  dán¬ 
dole  un  color  hermoso ,  aclara  y  her¬ 
mosea  el  suyo  á  quien  bebiere  de 
él,  y  causándole  provecho,  hace  que 
no  se  embriague  tan  pronto  ponién¬ 
dole  mas  alegre.  Consta  de  otros  li¬ 
bros  ,  que  los  blancos  son  ménos  tri- 
turables  que  los  tirantes  á  rubios  y  ne¬ 
gros;  que  quando  se  cuezan  en  agua 
dulce ,  se  les  mude  esta  muchas  ve¬ 
ces  hasta  que  endulzándose  pierdan  la 
ingrata  calidad  que  contenían,  quedán¬ 
doles  solo  la  substancia  férrea,  la  qual 
no  tiene  amargor  alguno  y  es  de  en- 
xuto  alimento.  Abu  el  Jair  dice ,  que 
quando  el  hombre  se  viere  en  fuerza 
de  rigurosa  hambre  precisado  á  comer 
de  estos  granos,  los  prepare  y  dispon¬ 
ga  como  se  l^ace  con  los  altramuces, 
y  los  coma  con  miel. 
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ARTICULO  V. 

De  la  manera  de  sembrar  los  altra - 
muces llamados  b asilas. 

Siémbranse  de  riego  y  de  secano; 
y  dicen ,  que  la  tierra  que  les  convie¬ 
ne  es  la  delgada  ,  la  flaca  ,  la  are¬ 
nisca,  la  pedregosa  y  semejantes;  para 
las  quales  siendo  ellos  especie  de  es¬ 
tiércol  ,  las  benefician  y  mejoran  de 
manera  que  después  son  idóneas  para 
el  trigo  y  la  cebada.  Kastos  afirma, 
que  se  siembran  en  tierra  delgada  en¬ 
deble  ,  y  que  esto  se  hace  temprano 
en  septiembre  después  del  equinoccio; 
y  que  también  se  siembran  en  octu¬ 
bre  ,  sin  aguardar  para  esto  la  hume¬ 
dad  de  las  lluvias.  Ya  en  el  capítu¬ 
lo  XVIII  se  citaron  las  máximas  so¬ 
bre  su  siembra  en  secano ,  donde  pue¬ 
des  registrarlas.  El  tiempo  de  sembrar¬ 
los  tanto  de  secano  como  de  regadío 
es  en  octubre ,  y  se  siembran  del  mis¬ 
mo  modo  que  las  habas.  Sufren  la  mu¬ 
cha  copia  de  agua ,  y  no  han  menes¬ 
ter  mucho  cultivo.  Con  veinte  y  cin¬ 
co  libras  de  ellos  hay  para  sembrar 
cien  tablares,  y  es  muy  bueno  tener 
cuidado  de  sembrarlos  en  creciente'  de 
luna.  Son  enemigos  de  todos  los  ár¬ 
boles  ,  si  están  vecinos  ó  fueren  sem¬ 
brados  al  rededor  de  ellos  ,  hasta  del 
espino  y  sus  semejantes.  Ya  se  dixo 
arriba  de  autoridad  de  Junio  ,  que 
se  dan  bien  en  tierra  arenisca ,  delga¬ 
da  y  endeble  ,  como  lo  puedes  ver  en 
el  capítulo  XVIII. 

Si  se  escaldan  1  los  altramuces  en 
agua  hasta  quedar  dulces  ó  poco  mé- 
nos,  y  después  de  haberlos  secado  se 
mezclan  con  paja,  es  este  un  pasto  que 
engorda  á  las  bestias  y  al  ganado  va- 

i  Léase  ü¿X.w3  en  lugar  de  _^*ai>3. 
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cuno.  Asimismo  ,  si  en  igual  disposi¬ 
ción  se  mezclan  con  cebada  ,  el  pan 
que  se  hace  de  ambas  semillas  moli¬ 
das  es  delicado  y  de  buen  sabor.  Se¬ 
gún  la  Nabathea,  los  altramuces  son 
especie  de  grano  nabatheo,  y  los  mis¬ 
mos  que  las  habas  egipcias.  De  las 
tierras  les  conviene  aquella  cuyo  pol¬ 
vo  tiene  mezcla  de  mucha  arena  ,  y  la 
delgada  sutil  endeble;  y  también  otras 
muchas,  donde  se  cogen,  son  buenas 
para  ellos.  Su  siembra  se  hace  arroján¬ 
dolos  esparcidos  y  empolvándolos  de 
forma  que  la  tierra  no  los  cubra  en¬ 
teramente.  Apenas  necesitan  cultivo  ni 
estercolo ,  ni  que  se  registren  con  fre- 
qüencia.  El  tiempo  de  sembrarlos  es 
desde  el  veinte  y  seis  de  septiembre 
hasta  el  cinco  de  noviembre  ;  y  son 
plantas  que  crecen  muy  bien  ,  á  las 
quales  aprovecha  arrancarles  y  arrojar¬ 
les  las  matas  que  con  ellas  nacieren. 
Han  de  sembrarse  en  seguida  de  las 
lluvias,  y  después  de  cogido  su  fru¬ 
to,  quando  la  tierra  conserva  aun  aque¬ 
lla  humedad,  y  del  mismo  modo  que 
las  habas. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
cociendo  los  altramuces  hasta  quitarles 
lo  amargo  ,  y  poniéndolos  después  á 
secar  son  buenos  para  cebo  en  grano; 
y  en  efecto  ,  dados  así  á  las  bestias 
juntamente  con  la  paja  ,  las  engorda. 
El  modo  de  extraer  su  amargo  para 
hacer  también  de  ellos  pan,  es  tener¬ 
los  tres  dias  en  cantidad  de  agua  dul¬ 
ce  ,  proporcionada  á  la  mucha  ó  poca 
de  los  mismos  ;  la  qual  vertida  ,  se 
mudan  en  otra  mezclada  de  sal  en  la 
misma  forma  que  se  hizo  primeramen¬ 
te  ;  la  qual  derramada  del  mismo  mo¬ 
do  al  tercer  dia,  se  les  lava  aquella 
viscosidad ;  y  después  renovándoles  el 
agua,  se  les  repite  la  misma  operación 
algunas  veces  hasta  que  se  les  quita 
enteramente  lo  amargo.  Después  mez- 
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ciándoles  secos  una  parte  de  trigo  y  LJuáwj  ó^, 

otra  de  cebada  ,  de  todo  ello  molido 
se  hace  pan  delicado  y  suave.  Tam¬ 
bién  suele  tnezclárs.des  cebada  solamen¬ 
te  ó  frisóles  turquescos  £ó  judias]  r, 
quando  no  hay  á  la  mano  trigo  ni  ce¬ 
bada  ,  moliéndolo  todo  junto.  Es  má¬ 
xima  de  Abu  el  Jair  ,  que  para  ha¬ 
cer  sanos  los  altramuces  y  poder  usar¬ 
los,  se  escalden 1  2  primeramente,  y  des¬ 
pués  se  pongan  á  remojar  en  agua  dul¬ 
ce  hasta  quitárseles  lo  amargo,  y  se  co¬ 
man  con  muña  solamente  ó  con  vi¬ 
nagre  ,  y  que  también  suelen  quedar 
buenos  con  alguna  sal  solamente.  Ra- 
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sis  afirma  ,  que  puestos  á  remojar  en  aj-Xi’  ^_¿^j  l_*JU  £_Ju¿ 

agua  se  escalden  3  en  seguida  ,  lo  qual 


repetido  hasta  que  se  pierde  su  amargor, 
quedan  como  los  granos  alimenticios  [ó 
legumbres].  Otros  dicen,  que  ponién¬ 
dolos  muchas  veces  á  remojar  en  agua, 
y  cociéndolos  luego  en  salmuera  ,  se 
coman  con  vinagre  y  muña ,  bebiendo 
encima  vino  fuerte  de  dátiles  por  lo 
que  contribuye  á  su  digestión;  que  el 
que  acostumbrare  comerlos  de  continuo, 
debe  hacer  mucho  uso  de  dulces  y 
grosuras  ;  y  que  los  altramuces  sem¬ 
brados  en  tierra  amarga  la  benefician 
reasumiéndose  esta  calidad.  Véase  lo 
expuesto  en  el  capítulo  anterior. 

■  ■  »•  v  i •  •  .  ’  Y('  :  _ 

••  -  ,  •*•,**■•  •  •  **•— P  *  * 

ARTICULO  VI. 

Del  modo  de  sembrar  el  alazor. 

Le  hay  de  dos  especies  (  según 
Abu  el  Jair  y  otros  Autores  )  ,  espi¬ 
noso  ,  y  sin  espinas  ;  el  qual  es  el 
mas  á  proposito  para  teñir 4  ,  y  el  mas 
fácil  de  cogerle  la  flor.  Siémbrase  de 
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1  Prefiérese  la  variante  del  márgen  de  la  copia  á  l/«^3  del  texto  de  ámbos  códices. 

2  Léase  üiXaaaj.  en  lugar  de  LX^j. 

3  Léase  oíXaaaj  j  en  lugar  de  j. 

4  Prefiérese  ^a/«33  del  original  á  £aL33  de  la  copia. 
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riego  y  de  secano ,  y  le  convienen  las 
regiones  de  ayre  templado  ,  en  las  qua- 
les  se  da  muy  bien.  En  la  tierra  hú¬ 
meda  se  cria  lozano  ;  y  aunque  en  ella 
florece  tarde  ,  es  mas  legítima  su  flor. 
El  tiempo  de  sembrarlo  de  secano  es 
por  el  mes  de  marzo ;  lo  qual  se  ha¬ 
ce  en  tierra  bien  labrada  que  se  ha¬ 
ya  comenzado  á  trabajar  desde  princi¬ 
pios  de  enero  con  repetidos  arados  con¬ 
secutivos  hasta  el  tiempo  de  sembrar¬ 
lo  ,  que  es  en  principios  de  marzo. 
Siémbrase  como  los  otros  granos  seme¬ 
jantes  con  buen  xugo  que  haya  re¬ 
calado  regularmente  ,  y  se  escarda  quan- 
do  sus  matas  han  crecido.  El  tiempo 
de  sembrarlo  de  riego  en  tablares  he¬ 
chos  en  tierra  recalada  es  en  febre¬ 
ro  1  y  marzo.  No  ha  de  regarse  si¬ 
no  después  de  nacido  ,  y  eso  una  so¬ 
la  vez  en  la  semana ;  y  ha  de  escar¬ 
darse  quando  esté  robusto ,  regándole 
en  seguida  de  esto ,  y  haciendo  aque¬ 
lla  operación  antes  de  cada  riego.  Abu 
Abdalah  Ebn  el  Fasél  dice,  que  regán¬ 
dole  quando  tiene  necesidad  del  agua, 
lo  conserva  esta  sano:  que  también  sue¬ 
le  sembrarse  en  las  regueras  de  los  li¬ 
nos  :  y  que  en  cien  tablares  se  siem¬ 
bran  veinte  libras  de  él.  Otros  dicen, 
que  diez  y  seis. 

Así  que  ha  florecido  se  le  sus¬ 
pende  el  riego;  de  cuyas  flores  cogi¬ 
das  por  las  mañanas  y  bien  molidas 
en  morteros  se  hacen  unas  bolitas;  las 
quales  puestas  sobre  hojas  de  cabrahi¬ 
go,  de  higuera  ó  de  nogal  ,  y  cubier¬ 
tas  con  ellas  se  secan  á  la  sombra  (con 
lo  qual  se  ponen  encarnadas),  y  se  al¬ 
zan  en  esta  disposición  ;  y  lo  mismo 
por  moler  después  de  enxutas.  De  sus 
matas  se  hace  uso  para  confecciones  aro¬ 
máticas  ;  á  las  quales  segadas  después 
de  llena  su  simiente ,  ó  arrancadas  y 
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CAPÍTULO  VIGESIMOPRIMO. 


trilladas  quando  secas  ,  se  les  saca  es¬ 
ta  misma,  y  de  ella  guardada  en  va¬ 
sos  nuevos  de  barro  se  saca  aceyte  usual 
en  la  Aíedicina.  También  es  pasto  £el 
alazor]  para  las  palomas. 
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CAPITULO  XXII. 

Del  modo  de  sembrar  en  regadío 
y  en  secano  el  algodón ,  el  lino ,  el 
cáñamo  ,  la  cebolla  del  azafran , 
la  alheña ,  la  rubia  de  los  tinto¬ 
reros  [  ó  el  glasto  ]  y  la  horten¬ 
se  1 * 3 ,  la  mielga  [  ó  alfalfa  ]  ,  el 
sylibo ,  y  las  adormideras 
blancas . 

ARTICULO  I. 
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Dí*/  modo  d<?  sembrar  el  algodón. 
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A  bu  Hanifa  *  citando  algunos  Ara¬ 
bes  Scenitas  de  Monte-calbo  **  dice, 
que  en  los  paises  de  estos  crece  el 
algodón  á  la  magnitud  de  un  árbol 
hasta  hacerse  tan  grande  como  el  al- 
baricoque  ,  y  que  dura  veinte  años. 
Según  Abu  el  Jair  y  otros  ,  el  algodón 
se  siembra  de  riego  y  de  secano.  Abu 
Abdalah  Ebn  el  Fasél  afirma  ,  que  en 
España  es  á  propósito  para  él  la  tier¬ 
ra  áspera  y  la  tostada ,  en  las  quales  da 
el  fruto  mas  en  breve  ,  en  mucha  co¬ 
pia  ,  y  no  mas  tarde  del  tiempo  acos¬ 
tumbrado.  Sembrándolo  de  secano,  se 
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i  Léase  (  como  mas  adelante  en  el  artículo  respectivo)  en  lugar  de 

En  el  Prólogo  del  Autor  (  pág.  24  )  se  traduxo  erradamente  :  samrá  [  ó  junco  oloroso  ]  por 
hallarse  el  nombre  de  esta  planta  igualmente  corrompido  que  aquí ,  pero  en  esta  forma 

3  • 

*  Parece  es  el  mismo  Autor  que  Herrera  cita  con  el  nombre  de  Abencenif. 

**  Véase  á  Giggei  t.  3.  p.  1602. 
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dice  que  le  conviene  la  tierra  húmeda. 

El  mismo  Autor  dice  ,  que  los 
Sicilianos  1  destinan  para  él  la  peor  tier¬ 
ra,  y  que  lo  mismo  se  hace  en  Es¬ 
paña  en  las  costas,  siendo  esto  lo  con¬ 
veniente  :  que  en  la  Aiabia  petréa, 
en  Egipto  ,  en  Ascalon  ,  y  en  Baso- 
ra  lo  siembran  en  arenales  sobre  rie¬ 
go  ,  y  lo  trasplantan  como  se  hace 
con  las  hortalizas  ,  poniendo  una  plan¬ 
ta  de  otra  á  distancia  de  ocho  pal¬ 
mos  ;  puesto  que  allí  crece  á  la  al¬ 
tura  de  nuestras  higueras  ,  y  no  se  se¬ 
ca  sino  después  de  muchos  años  en 
que  se  le  ha  cogido  el  algodón  :  que 
su  régimen  es  el  mismo  que  el  de  las 
vides  ,  y  que  con  la  labor  y  el  rie¬ 
go  se  renueva  succesivamente  en  los 
siguientes  años,  hallándose  su  útil  fru¬ 
to  en  cada  uno  :  que  el  tiempo  de 
sembrarle  de  secano  entre  nosotros  es 
desde  principios  de  febrero  hasta  me¬ 
diados  de  marzo  en  tierra  que  se  haya 
comenzado  á  labrar  en  el  mes  de  ene¬ 
ro  con  muchas  y  repetidas  rejas ,  de 
siete  á  diez  ,  hasta  el  tiempo  de  sem¬ 
brarlo  ,  y  que  se  haya  beneficiado  con 
estiércol  repodrido  ó  de  ovejas  :  que  en 
ella  regularmente  humedecida  y  reca¬ 
lada  y  en  dia  sereno  han  de  sembrar¬ 
se  sus  granos  después  de  quitarles  el 
algodón  que  tuvieren  pegado,  para  que 
no  se  enrede  uno  con  otro  al  tiempo 
de  la  siembra  ,  ni  salga  la  sementera 
desigual  ;  á  cuyo  efecto  rociada  con 
agua  la  simiente  se  le  esparce  estiér¬ 
col  seco  desmenuzado  y  cribado  (  6 
sea  estiércol  de  ovejas  en  la  misma  dis¬ 
posición  )  ,  y  se  refriega  con  el  pie 
juntamente  en  suelo  de  polvo  limpio, 
ó  en  el  hondon  de  una  espuerta  tos¬ 
ca  hasta  que  suelte  aquel  grano  el  res¬ 
to  de  algodón  que  lo  cubila :  que  en¬ 
tonces  se  siembre  en  la  expresada  tierra 
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de  forma  que  la  sementera  vaya  cía-  L_a>^o._¿_>  ¿:_¿_¿>.J3  v^_jj 
ra  en  distancia  de  un  palmo  un  gra¬ 
no  de  otro,  y  se  remueva  la  tierra  con 
el  arado  ,  para  que  incorporándolo  con 
ella  lo  cubra  la  misma  :  que  de  riego 
se  siembra  por  abril  en  tablares  bien 
labrados  y  beneficiados  con  el  mencio¬ 
nado  estiércol  :  y  que  habiendo  res¬ 
friado  estos  con  el  agua  esten  regular¬ 
mente  humedecidos  y  recalados ;  siendo 
bueno  también  ,  que  tengan  igual  dis¬ 
posición  por  la  humedad  de  las  lluvias. 

Añade  el  mismo  Autor  ,  que  los 
naturales  de  la  Syria  un  año  antes  de 
sembrarlo  engrasan  la  tierra  con  estiér¬ 
col  blando  ,  sutil  ,  y  limpio  de  las  pie¬ 
dras  y  demas  cosas  ;  en  la  qual  des¬ 
pués  de  bien  labrada  levantan  unos 
tablares,  que  resfrian  con  el  agua,  y 
en  ellos  blanda  y  regularmente  hume¬ 
decidos  siembran  los  granos  del  algo- 
don  ( hallándose  la  tierra  entre  enxu- 
ta  y  pesada  )  en  hoyos  de  medio  de¬ 
do  de  profundo  echando  en  cada  uno 
dos  ó  tres  granos  á  distancia  de  pal¬ 
mo  y  medio  uno  de  otro  ;  y  reponién¬ 
doles  encima  un  poco  de  tierra  ,  los 
dexan  sin  regar  hasta  que  han  creci¬ 
do  á  la  altura  de  un  palmo:  que  en¬ 
tonces  se  escarda  una  y  otra  vez ,  y 
quando  se  ha  levantado  un  poco  ,  se 
riega  dándole  luego  una  escarda ,  quan¬ 
do  para  ello  está  la  tierra  en  buena 
disposición  y  enxuto  su  polvo/  repi¬ 
tiéndole  de  allí  adelante  los  riegos.  Lo 
qual  ha  de  executarse  ( dice  Abu  Ab-  r-*  '—§■?!/*  elItX-3  a¿>;5 
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dalah  Ebn  el  Fasél )  cada  quince  dias 
una  vez  hasta  principios  de  agosto,  que 
es  quando  empieza  á  abotonar.  De  allí 
en  adelante  se  le  corta  el  agua  para 
que  sufriendo  alguna  sequedad  y  sien¬ 
do  ménos  su  lozanía ,  cargue  con  mas 
abundancia;  la  qual  si  es  fuerte  [_  ó 
demasiada  ]  se  le  cortan  las  extremi¬ 
dades  con  una  vara,  sacudiendo  con  ella 
lo  que  sobresale  hasta  cortárselo  para 
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que  ,  retrocediendo  en  él  por  medio 
de  esta  operación  la  materia  [_  ó  xu- 
go  nutricio  ]]  ,  cuajen  mucho  las  nueces; 
las  quales  se  recogen  por  las  mañanas 
en  el  mes  de  septiembre,  quando  abrién¬ 
dose  se  les  descubre  el  algodón,  cui¬ 
dando  que  en  ellas  haya  alguna  hume¬ 
dad;  y  resguardándolas  1  del  sol  para 
que  esta  misma  2  se  les  conserve ,  se 
les  saca  el  algodón  á  la  sombra  co¬ 
giéndoselo  con  los  dedos ;  lo  qual  se 
executa  con  delicadeza  para  que  no 
vaya  en  el  algodón  nada  de  la  cásca¬ 
ra  quebrada  de  la  nuez  ;  después  de 
lo  qual  se  pone  á  enxugar  al  sol,  y 
se  alza.  Ya  en  el  capítulo  XVIII  se 
dixo  lo  que  refiere  en  su  libro  Aben 
Hajáj  acerca  de  no  ser  bueno  sembrar¬ 
lo  sino  en  campos  de  cultivo,  en  is¬ 
las,  y  en  tierra  llana;  que  se  siembra 
en  mayo  después  de  arada  la  tierra 
algunas  veces ,  escardándole  las  mismas 
y  limpiándole  de  la  yerba  después  que 
ha  nacido  ,  y  que  así  prospera  y  es 
su  rendimiento  abundante. 

Según  la  Agricultura  Nabathea ,  la 
tierra  á  propósito  para  el  algodón  es 
la  de  polvo  viscoso  y  rubia ,  ó  la  ne¬ 
gra  que  de  manera  ninguna  sea  sala¬ 
da  ,  de  mala  calidad ,  ni  agria ;  y  lar¬ 
gamente  prospera  3  en  toda  tierra  de 
aventajada  calidad.  Su  mata  se  levanta 
menos  que  á  la  altura  de  un  hom¬ 
bre  ,  su  palo  [  ó  tronco  ]  es  delgado, 
y  arredondado  su  fruto ,  el  qual  por 
varias  partes  se  rebienta  por  el  algo- 
don  que  de  él  sale.  El  tiempo  de  ha¬ 
cer  su  sementera  es  en  fines  de  abril, 
y  acaba  de  criarse  en  fines  de  junio. 
Es  bueno  diferirla  hasta  fines  de  mayo, 
y  también  suele  anticiparse  desde  prin¬ 
cipios  del  mes  anterior ,  y  viene  á  co- 
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gerse  á  fines  de  julio  y  á  fines  de  agos¬ 
to  ,  que  es  el  mes  de  león  *.  Sue¬ 
le  cortarse  con  hoz  después  de  cogidas 
las  nueces  que  tiene  quando  se  le  quie¬ 
re  aclarar,  cogiéndole  [el  restante]]  al¬ 
godón  que  hubiere  en  principios  de 
agosto  hasta  principios  de  septiembre. 
Es  de  pronta  vegetación  y  le  daña  la 
sequedad  1  que  fuere  extremada ,  así 
como  á  los  demas  sembrados ;  con  la 
diferencia  de  que  quando  es  acometido 
de  ella,  casi  se  pierde;  [por  cuya  ra¬ 
zón]]  quando  fuere  sobrecogido  de  fuer¬ 
te  sequedad  ,  será  su  remedio  rociar 
agua  sobre  sus  ramos  y  hojas,  y  echar 
en  sus  regueras  sobre  el  agua  al  tiem¬ 
po  de  regarle  estiércol  repodrido  de 
boñiga,  hojas  de  calabaza  y  sebesten,  y 
paja  de  habas ,  y  empolvarle  del  mis¬ 
mo  antes  que  cargue  de  las  nueces  que 
hubiere  de  llevar  ,  respecto  á  que  quan¬ 
do  esto  se  verifica  y  cuaja  el  algodón, 
no  conviene  hacer  en  él  operación  al¬ 
guna.  Este  estiércol,  que  hemos  des¬ 
crito,  le  es  en  extremo  provechoso,  y 
le  hace  cargar  de  muchas  nueces  y  de 
mas  algodón.  Ha  de  cogerse  freqiien- 
temente  la  yerba  que  con  él  naciere, 
y  arrojarse  fuera  de  allí ,  principalmen¬ 
te  la  que  le  fuere  semejante ;  6  co¬ 
gida  conforme  se  halla  con  su  raíz, 
fruto  y  hojas,  ha  de  quemarse  pegán¬ 
dole  fuego  después  de  amontonada,  y 
hollarse  con  los  pies  poniendo  encima 
y  debaxo  la  parte  que  hubiere  seca  de 
ella,  y  [en  medio ]  la  verde  restante; 
cuyo  material  quemado ,  semejante  al 
álkali  [ó  ceniza  de  la  salicornia]) ,  es 
bueno  tomar  y  esparcir  molido  sobre  el 
algodón  quando  está  á  medio  crecer, 
lo  qual  beneficiándolo  contribuye  á  su 
vegetación ,  Dios  mediante. 
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ARTICULO  II. 

Cómo  se  siembra  el  lino  de  riego  y  de 
secano. 

Abu  Abdalah  Ebn  el  Fasél  y  otros 
dicen,  que  el  lino  sembrado  en  rega¬ 
dío  viene  mas  blando  y  suave,  y  el 
lienzo  que  se  hace  de  él  es  mas  aven¬ 
tajado  :  que  la  tierra  que  le  conviene 
es  la  blanda  ,  la  gruesa  ,  la  húmeda 
y  la  adiposa ;  en  las  quales  sembrado 
de  secano  viene  de  buena  calidad:  que 
si  se  siembra  en  tierra  arenosa  ,  del¬ 
gada  ó  áspera,  han  de  beneficiarse  an¬ 
tes  con  estiércol  añejo:  que  el  terreno 
debe  ser  indudablemente  de  solana  y 
no  de  umbría ,  porque  fuera  de  darse 
en  él  muy  bien  ,  viene  el  lino  de  mas 
peso  y  finura  :  que  su  sementera  en 
secano  se  cuide  de  hacerla  en  tierra 
descansada  [ ’ó  inculta]  de  mucho  tiem¬ 
po,  que  ántes  de  esto  ya  se  haya  que¬ 
mado  por  enero  ,  arado  uno  y  otro 
año  muchas  y  diferentes  veces,  y  abier¬ 
to  en  mayo  por  medio  de  labor  se¬ 
mejante  á  la  de  'vuelta ;  la  qual  si  se 
hace  en  tierra  que  ántes  se  haya  sem¬ 
brado  ,  es  ciertamente  bueno :  que  los 
barbechos  quemados  son  muy  á  propó¬ 
sito  para  el  lino,  en  cuya  tierra  reca¬ 
lada  de  la  otoñada,  y  labrada  de  'vuel¬ 
ta  caliente  1  con  surcos  juntos  entre 
sí  ,  y  estercolada  después  se  siembra 
la  linaza  en  buen  dia  de  ayre  sereno, 
hallándose  la  tierra  ligeramente  hume¬ 
decida  ,  y  el  polvo  suelto  y  no  pe¬ 
sado,  revolviendo  después  aquella  jun¬ 
tamente  con  la  simiente  con  arado  li¬ 
gero  sin  ahondar. 

Dice  Abu  Abdalah  Ebn  el  Fasél, 
que  la  simiente  que  cae  en  lo  hon- 
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do  del  surco  no  nace :  que  el  tiem-  jjJt  fifi  J 
po  de  sembrar  el  lino  de  secano  es 
desde  fines  de  septiembre  hasta  el  diez 
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de  octubre,  y  que  esto  no  se  difie-  ^31^1*»  u3  ^33 Vj  ¿Xa,  ^1,3 
ra ,  á  no  ser  1  que  las  lluvias  se  re¬ 


trasen.  Véase  con  reflexión  lo  que  se 
dixo  arriba  del  libro  de  Aben  Hajáj  [in¬ 
titulado]  el  Suficiente.  Añade  el  mismo 
Autor,  que  el  lino  temprano  ha  de  sem¬ 
brarse  después  de  las  lluvias  desde  el 
ocho  ó  diez  de  octubre ,  habiendo  vol¬ 
teado  ántes  aquella  tierra  en  febrero  con 
primera  ,  segunda  y  tercera  reja  ;  y  que 
si  las  lluvias  se  retrasasen  ,  se  comien¬ 
ce  por  él  ,  ántes  de  toda  sementera, 
sembrándolo  en  seguida  de  las  lluvias: 
que  si  se  sembrare  en  dia  ventoso ,  se 
mezcle  con  la  simiente  algún  polvo  me¬ 
nudo,  y  se  lleve  la  mano  inclinada  2 
con  ella  hácia  la  tierra  al  tiempo  de 
sembrarla  para  que  no  le  dé  el  vien¬ 
to,  y  salga  desigual  el  sembrado;  y 
que  si  á  este  no  le  llueve  después 
hasta  que  haya  nacido,  le  es  esto  muy 
bueno;  lo  qual  sucede,  lo  mas  tem¬ 
prano,  á  los  seis  6  siete  dias:  que  en 
un  marjal  *  de  riego  no  repartido  en 

tablares  se  siembra  de  él  como  un  ta- 
** 
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zon  .  ,  o  poco  mas  :  que  conviene 

ántes  y  después  de  nacido  hasta  ha¬ 
berse  levantado,  guardarlo  de  los  pá- 
xaros  para  que  no  lo  extraigan:  que  j~^¿i  u3  ^-¿aJJ  ^,-Xe  J, 

el  modo  de  sembrarlo  en  tablares  so¬ 
bre  riego  ,  es  labrarle  bien  la  tierra 
sin  necesidad  de  labor  de  vuelta;  pero 
que  si  la  tierra  en  que  se  sembrare 
fuere  endeble  ó  arenisca ,  se  beneficie 
con  estiércol  xugoso ,  blando  y  añejo. 

Añade,  que  á  cada  tablar  se  le  eche 
un  cahíz  cordobés  de  estiércol  de  esta 
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1  Prefiérese  c)3  ^3  á  o3  l^33. 

2  Léase  como  en  la  copia  la  dicción  fi*  insignificante  del  original. 

*  Es  dicción  alterada  del  árabe  ,  usada  en  el  Reyno  de  Granada  ,  que  significa  la  novena 
parte  de  una  fanega  de  tierra. 

**  De  la  cabida  que  puedan  saciarse  dos  personas  con  la  bebida  ó  vianda  que  contenga. 
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última  calidad;  y  si  la  tierra  fuere  bue¬ 
na  y  gruesa ,  se  le  eche  en  la  super¬ 
ficie  un  poco  del  estiércol  mencionado 
en  cantidad  que  baste  á  empolvarla,  y 
echada  en  ella  la  simiente  se  revuel¬ 
va  la  misma  con  la  tierra  hasta  que 
la  cubra  1  :  que  después  se  le  intro¬ 
duzca  blandamente  el  agua  para  que 
con  la  fuerza  de  su  corriente  no  tras¬ 
lade  la  simiente  de  la  parte  superior 
á  la  inferior  del  tablar;  advirtiendo  que 
esten  estos  bien  iguales  £  ó  llanos  J  : 
que  se  riegue  con  freqüencia  por  lo 
que  esto  contribuye  á  acelerar  su  ve¬ 
getación  ;  y  que  le  aprovecha ,  si  fue¬ 
re  regado  cada  dia. 

Es  máxima  de  otro  Autor ,  que 
el  tiempo  de  sembrar  el  temprano  es 
por  enero;  el  tardío  en  la  primera  mi¬ 
tad  de  mayo  ;  y  el  intermedio  entre 
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estos  dos  £  tiempos  J.  Pero  Abu  Ab-  ¡j*¿>  di--5  1— *"€**■?  h_^^33^ 

dalah  Ebn  el  Fasél  dice,  que  el  tem¬ 
prano  se  siembra  en  principios  de  fe¬ 
brero  ,  y  el  tardío  á  mediados  de  ma¬ 
yo  ;  que  entre  arrancar  uno  y  otro  me¬ 
dia  como  el  espacio  de  diez  dias;  que 
el  temprano  es  de  mejor  calidad,  mas 
limpio ,  mas  legítimo ,  mas  pesado ,  y 
de  hebra  mas  suave  que  el  tardío;  y 
que  como  quiera  que  el  temprano  su¬ 
fre  mas  el  agua  que  este  último,  de¬ 
be  permanecer  en  ella  largo  tiempo 
quando  se  cuece. 

Otros  Autores  dicen,  que  convie¬ 
ne  al  lino  el  riego  de  agua  dulce  tal 
como  la  de  pozos  dulces,  de  rios,  y 
de  fuentes.  Abu  Abdalah  Ebn  el  Fasél 
afirma  ,  que  le  conviene  mas  la  de  rio, 
y  que  se  deseche  para  él  la  salobre 
amarga  y  la  salada  respecto  á  que  una 
y  otra  lo  corrompen,  lo  atrasan  y  lo 
pierden,  y  lo  mismo  la  tierra  salitrosa 
y  la  manantial;  que  en  cien  tablares 
de  tierra  aventajada  y  blanda  se  siem- 
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bren  dos  quartillos  y  medio  de  su  si¬ 
miente  ,  y  solamente  dos  en  la  áspe¬ 
ra:  que  su  medicina  quando  haya  en¬ 
fermado  por  viento  frío  ó  hielos ,  ó 
que  por  esta  causa  se  haya  marchita¬ 
do  con  amarillez  y  obscuridad  en  su 
color,  es  tomar  para  cada  tablar  de  la 
extensión  expresada  en  este  libro  *  tres 
modios  solamente  de  palomina,  y  echar¬ 
la  en  el  agua  con  que  se  regare,  ó 
esparcir  en  los  tablares  la  misma  bien 
molida  y  cribada  en  igual  cantidad  para 
cada  uno,  y  regarlos  después:  lo  qual 
habiendo  yo  executado  en  lino  de  se¬ 
cano  sin  debilidad  que  le  hubiese  so¬ 
brevenido  ,  esparciéndole  la  palomina 
molida  en  seguida  de  las  lluvias,  pros¬ 
peró  criándose  muy  sano. 

Dícese,  que  el  lino  ha  de  sem¬ 
brarse  en  creciente  de  luna,  y  que  no 
prevalece  si  se  siembra  en  la  menguan¬ 
te,  entendiéndose  la  creciente  desde  pri¬ 
meros  hasta  casi  mediados  del  mes  lunar. 
En  el  capítulo  XVIII  de  este  libro  se 
contienen  máximas  sobre  la  siembra  del 
lino  ,  y  que  ama  la  tierra  cenagosa. 
Véanse  pues ,  y  las  autoridades  de  De- 
mócrito  y  Aben  Hajáj  contenidas  allí. 

El  Autor  de  la  Agricultura  Na- 
bathea  dice ,  que  el  lino  ( planta  bien 
conocida  en  todos  los  países)  lleva  unos 
granos  pequeños,  chatos,  menudos,  y 
de  un  color  tirante  á  bermejo,  y  es 
una  de  las  producciones  del  verano:  que 
siendo  planta  copta,  le  conviene  la  tier¬ 
ra  que  sea  semejante  á  la  de  Egipto, 
que  es  aquella  cuyo  polvo  tiene  mez¬ 
cla  de  arena ,  y  es  viscoso  y  glutino¬ 
so ,  algo  barrizal  y  húmedo:  que  tam¬ 
bién  le  es  á  propósito  la  que  tiene 
cierto  medio  entre  la  blanda  y  la  du¬ 
ra  ,  y  asimismo  la  que  lo  es  para  las 
alholbas  (de  que  es  hermano  por  na¬ 
turaleza  )  puesto  que  le  conviene  el  mis- 
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1 1  2  PARTE  S 

mo  cultivo  con  que  una  y  otra  se 
crian  sanas. 

Máximas  son  de  Sagrit  ,  que  el 
lino  debe  sembrarse  á  principios  de  ti- 
clirín-el-á'wal ,  que  es  octubre ,  y  hasta 
el  cinco  de  canun-el-tsáni ,  que  es  ene¬ 
ro,  ó  hasta  fin  de  canún-el-átoal ,  que 
es  diciembre:  que  se  siembra  esparcién¬ 
dolo  sobre  el  agua ,  y  también  en  ho¬ 
yos  pequeños  ,  echando  en  cada  uno 
alguna  de  su  simiente,  lo  qual  es  co¬ 
munmente  sabido  entre  los  agricultores 
y  sembradores  de  ella:  que  le  es  pro¬ 
vechoso  estercolarlo  con  algodón  que¬ 
mado  ( como  diximos  en  el  artículo  de 
esta  planta)  mezclado  con  boñiga,  de 
manera  que  juntamente  con  el  agua 
penetre  hasta  la  raiz  del  lino  :  que  se 
debe  arrancar  1  la  yerba  que  naciere 
con  él  y  arrojarla  ;  y  que  su  grano 
viene  muy  aceytoso ,  si  sobre  el  agua 
corriente  que  va  á  regarlo  se  infunde 
en  las  regueras  un  poco  de  su  mismo 
aceyte,  ó  si  heces  del  mismo  se  rocia¬ 
ren  sobre  sus  matas. 

El  Autor  de  la  Agricultura  Na- 
bathea  dice,  que  se  hace  pan  de  li¬ 
naza,  moliéndola,  amasándola  y  mez¬ 
clando  con  ella  harina  de  trigo ,  ce¬ 
bada  ó  mijo  ,  6  algún  almidón  para 
que  la  trabe ;  pero  que  siendo  este  pan 
de  poco  alimento ,  no  se  hace  cuen¬ 
ta  de  él. 

Según  el  libro  de  Abu  Abdalah 
Ebn  el  Fasél ,  no  ha  de  sembrarse  el  li¬ 
no  en  tierra  gruesa  ,  blanda  y  húmeda; 
y  en  los  sitios  de  donde  fué  arrancado 
se  dan  bien  todas  las  legumbres  y  se- 
m  illas ,  exceptuando  la  de  los  nabos  *. 
Dos  son  las  especies  de  lino;  uno  abier¬ 
to  ( llamado  el  abár  )  ,  cuya  simiente 
es  menuda  y  roxiza ;  y  otro  prendi- 
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do  []  ó  cerrado  ]  1  ,  que  tiene  la  si¬ 
miente  gruesa  y  pardusca  2.  Consta  de 
otros  libros  ,  que  la  tierra  de  donde 
se  arrancó  el  lino  de  secano ,  si  án- 
tes  de  sembrarlo  en  ella  se  labró  muy 
bien,  es  buena  para  sembrarla  después 
de  esto  de  trigo  al  año  próximo,  y 
al  otro  de  habas ;  y  que  aquel  se  da 
bien  en  ella  en  dicho  año,  si  después 
de  arrancarle  el  lino  hubiere  sido  arada. 

El  lino  se  arranca  luego  que  ama¬ 
rillea  y  conserva  todavia  algún  xugo; 
lo  qual  se  hace  por  las  mañanas  ten¬ 
diéndolo  y  extendiéndolo  por  el  sue¬ 
lo  en  filas  no  cargadas  para  que  se 
seque ,  y  cubriendo  las  cabezas  de  las 
unas  con  los  pies  de  las  otras  para  que 
los  páxaros  no  se  coman  su  simiente, 
y  entonces  se  limpia  de  toda  cosa  ex¬ 
traña  que  se  le  haya  mezclado.  Vuél¬ 
vese  ,  y  á  los  quatro  ó  cinco  dias  se 
ata  en  pequeños  manojos,  cada  uno  del 
tamaño  que  pueda  abarcar  3  un  hom¬ 
bre  juntamente  con  ámbas  manos  ,  ó 
quanto  ciña  una  tomiza  de  un  codo,  ó 
poco  mas  de  largo;  los  quales  se  re-  ^*^3  ^3  ¿j;3 
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friegan  entre  las  manos  para  que  se  les 
desprendan  las  hojas  secas ,  y  plantán¬ 
dolos  de  pie  al  sol  se  estrechan  unos 
contra  otros  con  la  mira  de  que  la  si¬ 
miente  no  se  les  desprenda  abriéndo¬ 
se  las  vaynillas  ,  especialmente  al  de 
la  especie  llamada  abazil  [ó  abierta]; 
y  así  que  se  ha  secado  bien,  se  sa¬ 
cude  manojo  por  manojo  en  sitio  lirm 
pió  con  un  palo  grueso  como  maza  la 
simiente;  la  qual  purgada  de  la  mez¬ 
cla  que  tuviere,  habiéndola  pasado  por 
criba  ó  aventado,  se  alza  hasta  el  tiem¬ 
po  de  sembrarla  al  año  siguiente,  guar¬ 
dándola  en  vasos  nuevos  de  barro  ó 
cosa  semejante.  Por  lo  que  hace  al  li- 
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no ,  hase  de  cuidar  que  no  le  llue-  &<x  _¡g  —  >  £  A_£¿w A.I? 

va  antes  ni  después  de  cocido,  lo  qual 

le  dañaria  ,  especialmente  si  fuese  la  u>3 

lluvia  muy  copiosa  * 
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En  quanto  á  remojar  el  lino  (que 

es  su  cocimiento ,  y  que  solo  á  este 

fin  se  macera  en  agua  ,,  en  la  qual 

consiste  que  se  conserve  bien-  ó  que  u>-£=-»  <Hí5j  ^Jd-J  V3  J.*JL» 

se  pudra ) ,  hácese  esto  atando  en  ha- 
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manojos ,  zabulléndolos  en  agua  para¬ 
da  en  que  ya  ántes  otras  veces  haya 
en  el  mismo  año  estado  á  remojar  otro  v¿Ui  A  a_Xa¿>  ^.—¿.3  ul— a— a¿  g_¿j3  tXJ¿ 
lino  ,  ocultándolos  debaxo  de  la  mis¬ 
ma  1 ,  y  echándoles  encima  piedras ,  si  ÚV 
fuere  posible  ,  ó  cosa  semejante  que  ,  ,  ... 

r  .  ,  6 — ^  _j3  ij l_a^jSk  L_.§aXc  a 

impida  su  elevación  á  la  superficie  del 

agua.  Si  el  lino  se  pone  á  remojo  en  l_*J3  £_¿iy>  u3  L**  v-133 

agua  caliente ,  viene  á  quedar  de  co¬ 
lor  blanco  ó  blanquecino;  el  qual,  so-  U  ^U¿=33  ^ai3  u3^ 

liendo  tener  cierta  aspereza ,  después  se  <t  . 
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registra  pasadas  dos  o  mas  noches  pa-  '  "  J 

ra  conocer  si  se  ha  cocido  y  ablanda-  ^*^-¿¿=3  J  ^XJ  ^  jjü*.  i 

do,  ó  no.  Aunque  sea  cosa  sabida  el 

espacio  de  tiempo  que  ha  de  estar  el  ^3<X-¿/«  cs^-c  tXJj  ul.£=  ^3  gA.L 

lino  en  aquel  agua  y  que  ya  entón- 
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ces  esta  cocido ,  no  obstante  una  no-  o . -j  ~ 

che  ántes  se  reconocerá,  se  verá,  y  ,  ..  T. .  ...  ,  ,»•  ,  ..  .... 
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examinara  ,  y  si  antes  se  hallare  co¬ 
cido,  se  sacará  inmediatamente  del  agua,  x_  Cp.*w»  U33  ^j./0  £^-¿sa5  gÁaj  ^.aS  ^¿33 

y  no  se  dexará  en  ella  puesto  que  se 

pudrirla,  si  se  dexase.  La  señal  de  que  — *  ul  a_j!s  aa¿ 

lo  está  es  ,  si  sacando  dos  cañas  del  .  . 

. .  . ,  ,  ,  y^-'o  u3— ^  u1— X^=33  g  vSvj  u3 

medio  de  un  haz,  y  retorciéndolas  con 

la  mano  por  sus  raices  y  sacudiendo-  J  Ov-aJL  a-^33 

las  sobre  el  agua  algunas  veces,  se  se¬ 
parase  y  desprendiese  el  lino  del  hueso  J— lál—i  1-6.33  ^Xc 


[ó  cuerpo]  de  la  caña.  Si  no  estu¬ 
viere  cocido  ,  se  dexará  una  noche ,  y 
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después  ^  se  registrará  por  la  mañana.  ^  ^  ^  ^ 

Otra  señal  hay  para  lo  mismo  ,  y  es, 

que  si  tomando  una  caña ,  y  pasando  ^  u3  ^^5 


*  Lo  siguiente  se  omite  por  no  quadrar  al  contexto  :  asnaL  L^Jl  giuj  ^ . 

1  Léase  l«33  vXssi'  en  lugar  de  0®;V3 

2  Prefiérese  del  original  á  vi>3^j  j  de  la  copia. 


CAPITULO  VIGESIMOSEGUNDO. 


por  ella  los  dedos  de  un  cabo  á  otro 
se  separase  el  lino  del  palo  de  la  mis¬ 
ma,  está  ya  cocido;  y  no  lo  estará, 
si  sucediere  lo  contrario ;  cuya  opera¬ 
ción  ha  de  executarse  en  muchas  ca¬ 
ñas.  Abu  Abdalah  Ebn  el  Fasél  di¬ 
ce,  que  si  sacadas  estas  del  haz  y  re¬ 
gistradas,  ^as  vieres  ya  blandas  y  suel¬ 
tas,  y  que  se  les  han  secado  1  los  ex¬ 
tremos,  está  ya  cocido.  También  es  se¬ 
ñal  de  su  cocimiento ,  si  el  palito  de 
su  caña  estuviere  xugoso  y  blando;  y 
así,  quando  vieres  las  muestras  indica¬ 
tivas  de  su  maceracion  y  cocimiento, 

,  P  T  f  é 

te  darás  priesa  á  sacarlo  del  agua.  Aña¬ 
de  el  citado  Autor ,  que  quando  el  li¬ 
no  se  haya  sacado  del  remojo  después 
de  macerado  y  cocido,  lo  pongas  or¬ 
denadamente  2  uno  junto  á  otro,  per¬ 
maneciendo  3  en  esta  disposición  una 
noche  respecto  á  que  esto  le  hace  ad¬ 
quirir  xugosidad.  Otros  dicen,  que  des¬ 
pués  de  sacarlo  del  agua ,  se  lave  del 
barro  ó  cieno  que  tuviere  pegado ;  que 
desatados  los  haces  se  planten  los  ma¬ 
nojos  de  pie  ,  ó  como  fuere  fácil  ,  y 
que  quando  el  agua  se  les  haya  es¬ 
currido  ,  los  tiendas  abiertos  en  la  tier¬ 
ra  al  sol ,  volviéndolos  y  revolviéndo¬ 
los  hasta  que  esten  bien  enxptos.  Otros 
afirman  ,  que  si  probándolo  al  gusto 
vieres  en  él  dureza  que  indique  no 
haber  llegado  al  extremo  de  su  ma¬ 
ceracion  legítima  ,  no  se  permita  por 
este  motivo  que  quede  en  el  agua  un 
dia  y  una  noche,  sino  que  sacándolo 
de  ella  y  poniendo  uno  junto  á  otro, 
permanezca  así  una  noche;  pues  así  se 
acaba  de  ablandar  y  cocer ,  y  se  le 
quita  aquella  dureza  que  en  él  que¬ 
daba  ,  la  qual  si  retuviese ,  saldria  ás¬ 
pero  £  ó  bronco  ]]  por  esta  razón;  y 
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1  Léase  O— xj y  en  lugar  de 

2  Léase ^~i3iA¿  en  lugar  de ySí^á. 

3  Prefiérese  CAxXj  j  del  márgen  de  la  copia  á  O-xxj  j  del  texto  de  ámbos  códices. 

TOMO  II.  P  ^ 


1 1 6 


PARTE  SEGUNDA. 


que  el  lino  cocido  mas  de  lo  regular 
adquiere  con  esto  cierta  floxedad ,  la 
qual  siendo  en  él  excesiva  se  pudre, 
y  de  esto  es  menester  guardarle.  Tam¬ 
bién  se  dice,  que  el  lino  puesto  á  re¬ 
mojar  en  agua  embalsada  viene  de  co¬ 
lor  muy  moreno  con  humedad ,  ma¬ 
yormente  si  en  ella  se  han  echado  re¬ 
petidas  veces  mas  linos  á  remojar  en 
aquel  año*;  y  que  se  excuse  poner¬ 
lo  á  remojo  en  agua  gruesa  por  cie¬ 
no  que  se  le  haya  incorporado.  Afír¬ 
mase  también,  que  echando  cagarruta 
fresca  en  el  agua  embalsada,  hace  que 
el  lino,  que  después  de  esto  se  pusie¬ 
se  en  ella  á  remojo,  sea  muy  bueno 
y  adquiera  cierta  xugosidad  ;  que  en  los 
paises  frios  debe  quedar  el  lino  en  el 
agua  fria  como  el  espacio  de  cincuen¬ 
ta  dias,  pues  entonces  se  macera  y  cue¬ 
ce;  y  que  en  los  templados  como  unos 
treinta  1  en  el  agua  embalsada  de  igual 
temperamento.  Á  mi  me  ha  referido 
persona  de  confianza,  que  habiendo  ar¬ 
rancado  lino  que  ya  amarilleaba  y  con¬ 
tra  el  que  temía  los  cangrejos,  y  pués- 
tolo  á  remojo  ántes  de  enxugarlo ,  y 
estando  todavía  asida  en  su  mata  2  la  si¬ 
miente  ,  se  coció  en  el  agua  en  el  dis¬ 
curso  de  quince  dias  ,  viniendo  á  ser  un 
lino  muy  bueno.  Dícese,  que  el  tiempo 
mas  regular  de  remojarlo  es  quando  se 
ha  ennegrecido  el  fruto  del  moral  y  de 
la  zarza. 

Luego  que  el  Uno  remojado  y  co¬ 
cido  se  haya  secado ,  se  majan  muy  bien 
sus  manojos  con  una  gran  maza  lisa 
de  encina ,  ó  de  otra  madera  semejan¬ 
te  ,  sobre  piedra  lisa  hasta  quedar  sus 
cañas  extendidas  y  bien  quebrantadas; 
después  de  lo  qual  dividiendo  aquellos 
manojos  en  pequeñas  porciones,  quebran- 
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*  Omítese  lo  siguiente  por  no  quadrar  al  contexto  :  v=iUÓ  ^  vo^* 

1  Léase  en  lugar  de  oyj' 

2  Léase  aXaj  en  lugar  de  a Xst'j. 


CAPITULO  VIGESIMOSEGUNDO. 


tadas  estas  entre  las  manos  se  refriegan 
bien,  y  se  sacude  el  tamo  de  sus  cañas 
con  instrumento  á  propósito  para  ello; 
cuya  última  operación  ha  de  executarse 
entre  los  árboles  y  con  ayre  fresco,  que 
es  como  se  separa  el  lino  de  la  aris¬ 
ta  de  sus  cañas.  Esta  operación  se  lla¬ 
ma  sáheh  [ó  espadar ~|,  y  sahdh  £ó 
tasco  []  lo  que  sale  de  aquel. 

rj  -  ?  V¡ 

ARTICULO  III. 

De  la  manera  de  sembrar  el  cánamo 


El  cáñamo  (á  que  dan  el  nom¬ 
bre  de  chahddnej )  es  de  dos  especies, 
uno  macho  que  no  lleva  grano  ,  y 
otro  hembra  que  le  lleva.  Ambos  á  dos 
tienen  la  flor  entre  blanca  y  amarilla 
y  lisa  la  caña ,  la  qual  se  descorteza 
quando  después  de  haber  llegado  á  su 
término  y  haberse  arrancado ,  se  po¬ 
nen  á  remojar  sus  matas.  La  operación 
de  cocerlo  en  el  agua  es  como  la  del 

r- 

lino,  y  lo  que  de  él  sale  después  de 
majarlo  y  sacudirlo  es  como  lo  de  este 
mismo ,  con  la  diferencia  de  ser  mas 
tosco.  Conviénele  la  misma  tierra  que 
á  esta  planta  ,  y  en  secano  le  es  á 
propósito  la  tierra  de  buena  calidad, 
xugosa,  llana,  y  vecina  á  rio.  Siém¬ 
brase  de  dos  modos ,  uno  con  el  fin 
de  coger  la  simiente  sin  respecto  á  su 
hebra ,  cuya  sementera  se  hace  clara, 
distante  un  grano  de  otro ;  y  también 
se  siembra  con  el  fin  de  coger  su  he¬ 
bra  ,  y  entonces  ha  de  sembrarse  es¬ 
peso.  El  tiempo  de  sembrarle  de  se¬ 
cano  es  en  mediados  de  marzo ,  y  en 
abril  y  mayo  de  regadío  ;  y  así  en 
esto  como  en  su  siembra  ,  labor  de  su 
tierra  y  demas  operaciones  ,  es  igual 
y  semejante  al  lino. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  el 
chahddnej  en  persiano  (que  es  el  cá- 
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1 1 8  PARTE  S 

ñamo  y  á  cuyo  grano  cía  Susado  el 
nombre  de  chinesco )  es  planta  que  se 
levanta  sobre  tierra  profunda  [ó  de 
miga],  y  en  la  que  fuere  de  mucha 
humedad ,  puesto  que  ama  el  agua  y 
la  humedad  que  de  ella  proviene.  El 
tiempo  de  sembrarlo  es  desde  el  vein¬ 
te  de  febrero  hasta  el  veinte  y  qua- 
tro  de  addr  (que  es  marzo),  y  su  sie¬ 
ga  se  hace  en  primeros  de  junio.  No 
ha  menester  mas  cultivo  que  escardar¬ 
le  y  regarle  con  mucha  freqíiencia  un 
dia  sí  y  otro  no,  y  aun  cada  dia  (si  fue¬ 
re  posible);  cuya  práctica  es  muy  bue¬ 
na  ,  sí  bien  debe  ir  el  agua  en  mé- 
nos  cantidad.  Llegado  á  su  término,  se 
hace  con  él  lo  mismo  que  con  el  li¬ 
no,  sacándole  el  cáñamo  que  viene  ves¬ 
tido  de  su  caña;  de  la  qual  se  coge 
no  corta  porción  por  ser  mucha  la  que 
contiene.  Con  él  hacen  1  las  mugeres 
las  mismas  maniobras  que  con  el  al¬ 
godón  hasta  poder  2  hilarlo ,  del  qual 
se  texen  lienzos  3 ,  que  vienen  á  ser 
muy  fuertes  y  de  mucha  dura.  Tam¬ 
bién  se  fabrica  de  él  papel  de  escri¬ 
bir  ,  y  se  hacen  cuerdas  delgadas  y 
gruesas,  y  asimismo  hilos.  Véanse  en 
el  capítulo  XVIII  de  este  libro  las  má¬ 
ximas  de  Junio  acerca  de  esta  [planta]. 

r  \  *  &  i» 

ARTICULO  IV. 
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D?  /¿z  manera  de  plantar  la  cebolla  u)V>~*c>33  J-- asj  ¿L.aJ^¿  3  J — *r33  ¿!¿*>  U3^ 
del  azafran ,  ¿fc  rñgo  y  de  secano.  vy.su  j  U&*, 


Dase  bien  en  las  regiones  frías, 
y  también  en  las  templadas.  Según  Abu 
Abdalah  Ebn  el  Fasél  ,  le  conviene 
la  tierra  negra,  la  engrasada,  la  are¬ 
nisca  ,  la  áspera  y  la  pedregosa  ,  y 
no  le  está  bien  el  mucho  riego.  El 
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CAPITULO  VIGESIMO  SEGUNDO. 


tiempo  de  plantarlo  de  regadío  son  los 
meses  de  mayo  y  junio.  Nace  en  octu¬ 
bre,  y  arroja  la  flor  antes  que  la  ho¬ 
ja  ;  la  qual  se  seca  en  la  estación  del 
calor.  Plántase  á  tablares  en  las  huer¬ 
tas  del  mismo  modo  que  las  cebollas 
y  los  ajos ;  y  si  quieres  plantarlo  á 
liños ,  haciéndolos  derechos  en  tierra 
labrada  de  la  profundidad  de  dos  ter¬ 
cios  de  palmo  cada  uno ,  ,  allí  se  co¬ 
locan  por  orden  sus  cebollas  (y  lo  mis¬ 
mo  en  los  tablares)  á  distancia  de  cer¬ 
ca  de  codo  en  largo  y  de  un  palmo 
en  ancho  una  de  otra.  Repuesta  la  tier* 
ra,  se  riega  del  mismo  modo  que  la 
cebolla  comestible,  y  no  quiere  mu¬ 
cha  agua  quando  grande.  Por  lo  mu¬ 
cho  que  matéa  no  ha  de  sembrarse 
junto  á  él  cosa  alguna;  y  es  indudable 
que  debe  arrancarse  á  los  seis  años  (por 
hallarse  entonces  estrechado  uno  con  otro 
y  ser  ya  poco  su  producto)  trasplan¬ 
tando  en  otro  sitio  la  cantidad  suficien¬ 
te  de  cebollas ,  y  colocándolas  con  el 
orden  expresado  anteriormente. 

El  azafran  florece  á  las  primeras 
lluvias,  y  arroja  las  flores  ántes  que  las 
hojas  I.  La  hoja  es  de  color  celeste 
con  ciertas  hebras  rubias  en  medio  (que 
es  el  azafran),  y  viene  á  ser  dos  hilos 
delgados  aplanados  como  la  hoja  del 
lirio  2.  De  aquellas  flores  cogidas  por 
las  mañanas  se  toman  aquellas  hebras 
rubias ,  y  sobre  tablas  delgadas  se  po¬ 
nen  á  secar  á  la  sombra  en  lugar  res¬ 
guardado  donde  no  las  dé  el  viento. 
Dícese,  que  machacando  aquellas  hebras 
suyas ,  frescas  todavía ,  juntando  unas 
con  otras,  y  haciendo  de  ellas  unas  bo¬ 
litas  que  se  pongan  á  secar  en  sarte¬ 
nes  nuevas  de  hierro  á  fuego  manso 
de  brasas ,  su  color  rubio  se  hace  mu¬ 
cho  mas  vivo  por  este  medio.  También 
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se  dice,  que  hasta  que  su  cebolla  llega 
á  tener  como  el  peso  de  una  onza ,  no 
arroja  la  flor. 

Es  máxima  de  Abu  Abdalah  Ebn 
el  Fasél ,  que  el  que  quiera  sembrar 
con  él  en  la  huerta  cosas  que  nazcan 
ántes,  siembre  poleo  y  semejantes  [plan¬ 
tas]] ;  é  igualmente  quando  se  hubiere 
secado  en  la  estación  del  verano ,  siem¬ 
bre  allí  mismo  judias  y  ajónjoli ;  pues¬ 
to  que  aunque  estas  dos  plantas  hayan 
de  regarse,  no  daña  esto  á  las  cebo¬ 
llas  del  azafran. 

Para  sembrarle  de  secano  se  le  la¬ 
bra  ántes  la  tierra  muy  bien  ,  en  la 

qual  haciendo  después  unos  grandes  li¬ 
ños  con  el  arado,  distantes  entre  sí  el 
espacio  que  arriba  se  dixo  ,  en  ellos 
igualmente  se  ponen  por  orden  las  ce¬ 
bollas  y  se  les  repone  la  tierra,  6  se 
hace  la  operación  de  un  modo  seme¬ 
jante  á  este.  El  tiempo  de  sembrarle 

en  secano  es  el  mismo  que  se  dixo  de 
sembrarle  en  regadío. 

Habiendo  yo  plantado  de  riego  ce¬ 
bollas  de  azafran  en  el  Alxarafe  1  ,  pre- 
valeciéron  grandemente;  y  Lakeria  Je- 
yárah  las  plantó  en  la  xarquía  [ó  par¬ 
te  oriental]]  de  Sevilla,  y  viniéron  muy 
bien  ,  aunque  mejor  las  del  Alxarafe  2. 
También  las  plantó  de  secano  en  el 

Alxarafe  3  debaxo  de  olivos,  y  duráron 
algunos  años  dando  flor  en  cada  uno. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  el 
azafran  tiene  la  hoja  delgada  semejan¬ 
te  á  la  del  lirio ,  y  su  cebolla  es  co¬ 
mo  la  pequeña  de  las  comunes :  lle¬ 
va  su  flor  á  modo  de  una  avellana, 
en  la  qual  se  contienen  hebras  largas, 
y  á  veces  cortas  ,  de  un  color  roxo 
tirante  á  amarillo  ,  las  quales  son  el 

azafran.  Este  siendo  oloroso  entra  en 
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[la  composición  de  algunas]  especies  de 
confecciones  aromáticas ,  respecto  á  que 
da  olor  á  todas  cosas ;  pero  no  se  sa¬ 
be  que  sus  raices  sean  comestibles.  En 
el  territorio  de  Holwán  *  del  clima  de 
Babilonia  se  cria  selecto. 

ARTICULO  V. 

De  la  manera  de  sembrar  la  alheña 
en  regadío. 
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Según  Abu  Abdalah  Ebn  el  Fa- 
sél  y  otros  Autores  ,  no  se  da  bien 
la  alheña  en  las  regiones  excesivamente 
frias.  Su  calidad ,  modo  de  sembrarla, 
y  régimen  varía  según  los  diversos  ay- 
res  de  las  regiones;  pues  en  los  paí¬ 
ses  calientes,  húmedos,  y  ventilados  se 
hace  arbusto  y  dura  casi  quince  años, 
y  en  cada  uno  sucesivamente  se  le 
coge  la  hoja.  Acudiéndole  freqüente- 
mente  con  el  estiércol  ,  el  riego  ,  y 
el  régimen  después  de  la  poda,  reto¬ 
ña  de  nuevo.  En  Egipto  siembran  su 
simiente  en  los  tablares  así  como  el 
poleo  [  ü  ocimo ,  y  luego  ]  la  riegan; 
y  quando  tiene  como  un  palmo  de  alto 
la  entresacan  de  forma  que  diste  co¬ 
mo  seis  codos  una  mata  de  otra.  Las 
entresacadas  plantadas  en  otro  sitio  pre¬ 
valecen  ;  y  tanto  á  estas  como  á  las 
otras  ha  de  acudírseles  con  freqüen- 
te  cultivo  ,  riego  ,  y  estiércol  hasta 
que  tengan  como  seis  codos  de  alto,  y 
luego  se  les  coge  la  hoja ;  las  quales 
segadas,  después  de  esto,  y  cultivadas, 
regadas  y  estercoladas  sus  raices  después 
de  la  poda  (como  se  hace  con  las  vi¬ 
des),  rejuvenecen  succediéndose  nuevos 
ramos  y  hojas.  Tal  es  su  condición  en 
la  Abisinia  ,  donde  crece  á  la  altura 
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*  Es  nombre  de  ciudad  en  Babilonia  ;  y  con  el  mismo  es  llamado  un  pago  ó  aldea  en  el 
Egipto,  distante  dos  parasangas  de  Fustata  hacia  la  parte  austral,  según  dice  Golio  en  su 
Diccionario. 
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de  nuestra  higuera.  Pero  en  las  re- 

*U 

giones  frías,  que  no  lo  fueren  dema¬ 
siadamente,  se  siembra  su  simiente  hin¬ 
chada  1  cada  año ,  en  el  qual  se  le 
coge  solamente  la  hoja  *;  y  así  es  co¬ 
mo  se  hace  en  Sevilla,  donde  (según 
nosotros)  le  conviene  la  especie  de  tier¬ 
ra  **  .  . .  ,  y  su  simiente  se  siembra 
después  de  hinchada  2.  El  modo  de 
darle  esta  disposición  3  es  tomarla  y 
ponerla  en  un  trapo  limpio,  y  tenerla 
á  remojo  en  agua  un  dia  y  una  no¬ 
che.  Abu  Abdalah  Ebn  el  Fasél  di¬ 
ce  ,  que  ha  de  estar  doble  tiempo  para 
que  se  ablande  ;  que  después  se  re¬ 
friegue  entre  las  manos  hasta  quedar 
mondada  de  su  vaynilla ,  y  como  la 
simiente  limpia  4  de  los  higos  ;  que 
tomando  después  un  mandil  tupido  de 
lana  se  formen  de  él  como  tres  bol- 
sitas  de  la  capacidad  que  quepa  en  ellas 
aquella  simiente;  y  que  puesta  esta  en 
las  mismas  se  ponga  al  sol  sobre  una 
tabla  limpia  inclinada  hácia  un  lado 
para  que  se  le  escurra  el  agua.,  cu¬ 
briendo  aquellas  bolsitas  con  lo  restante 
del  mandil  para  que  el  sol  no  la  pene¬ 
tre  y  la  seque,  debiendo  estar  aquel  do¬ 
blado  por  arriba,  y  sencillo  por  abaxo. 
Abu  el  Jair  dice ,  que  se  rocíe  aquella 
simiente  en  la  bolsita  con  agua  templa¬ 
da,  y  que  exprimiendo  blandamente  la 
que  le  quedare  al  principio  de  la  no¬ 
che  ,  se  ponga  en  lo  oculto  con  la 
simiente  debaxo  de  la  cama  sobre  un 
paño  tendido  entre  ella  y  el  suelo, 
pues  mediante  el  calor  que  recibe  del 
que  se  acostare  en  la  cama,  y  la  re¬ 
petida  alternativa  £de  ponerla  J  de  dia 


d  l— a— c  ^.p— a— a— 33  y..— ^ 
£^y_A_Í  Oj — aJI  A— 33  ^._a_C  ¿<J)1_a_33 
L-gÁ/o  ^  ^>l_c  J)--- 

¿L.a-X~aa ¿¿3  tilló.— l— §aá  •  • 

^3^_j3  t  .p— /c  i .  a— c  <x-«aXaa*a3  t  ^  L— 

A— a ul  A-^aa^aoJÍ  A-R/o^ 

aXaJj  l/flp  X.^.3,3 1  ^  ^aa-1  q  aas.j  3 

*— ■*  er-fd-í.  (J-aXXa3j  ^A/O^J  £Ra.» 

— a31  villo  .ááÜaJ  y  ^  i  Ai  — »  3  i^pAJ  >^^.íía 

¿L.AÍÜ  ^j—AaÍI  ¿L-Xljj  J-X/O  ^AA3J>  J  A¿Xc  yj.SO 

J J  yj-'O  vJ¿AR/o  J.JO.X/C  ^JÍ 

l^A5  1^0  ^0.5  ^_,Xc  aIiJ^-Í»  Aj’yj' 

J-SíiSU  J  l«A¿  J  &«¿>d3  v¿x-Xi 


KOs^.1^  a-a^LX  ^33  J-a/«3  iXá  vJ.a1íí  £^3  ^Xc 

Ia_j3j.,¿vJ3  v¿5x_Xji  1^33  AaC  ^y.AS^.A3 

X^aM  ó>rá.»  ^a3  ^,jlXa^.33  yj.ro  ^_,r.» 


<¿2—S  yj-ro  ^l_A¿Üs  J.jO.Á^Í)  i^^=aÍ  I^ÁX^aÍ 
J~y*j  ^  JLü  J¿-~3  ^./c  asILj 

vJ¿— ¿^j  ¡¿ó  l— Ahj ^33  J  ¿¿^>33 


v¿5s — Xjí  ^._ssíSv!í^  J._aX33  dj3  3 — er33  a-arj 
^.Xc  CÁíS^ii  *Á^a/V3  ¿  ^^13 

I^aXc  ^  (^)oj3J3  ^AJj)  X^ÁAJ  ¿¿¿¿jfjjl/C 

L$j3j  3lX~s  X^a33  ^<^33  ^XaaJ 


1  Léase  en  lugar  de  la^sw/c. 

*  Aquí  sigue  esta  dicción  sin  puntos Vj. 

**  Falta  en  ámbos  códices  el  nombre  que  la  determine  expresando  su  calidad. 
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al  sol,  rociarla  con  agua  templada,  y 
tenerla  de  noche  debaxo  de  la  cama  en 
que  se  durmiere,  viene  después  á  hin¬ 
charse  1  aquella  simiente  en  la  bolsita. 

Dice  Abu  Abdalah  Ebn  el  Fa- 
sél ,  que  ántes  de  esto  ha  de  ararse 
diferentes  veces  la  tierra  en  que  haya 
de  sembrarse  volteándola  de  arriba  aba- 
xo,  y  ser  engrasada  con  la  que  se  ex- 
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trae  de  los  pozos  y  acequias,  que  es 
el  limo;  en  la  qual  se  hacen  tabla-  >V5  ^_a>  vjd.33 

res  bien  iguales  y  llanos  con  caballo-  ......  .  ,  .  .  .  ,  ... 
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nes  anchurosos  y  apisonados  de  manera 
que  se  pueda  andar  por  ellos  al  tiem¬ 
po  de  su  riego  y  cultivo  ;  los  qua- 
les  se  benefician  con  excremento  hu¬ 
mano  enxuto ,  que  es  el  que  mas  le 
conviene  de  todos  los  demas  estiérco¬ 
les  ,  ó  con  palomina  ;  cuyas  dos  co¬ 
sas  si  faltaren  ,  [  se  beneficiarán  J  con 
estiércol  añejo  y  limpio  de  todo  quanto 
se  le  haya  mezclado. 

Añade,  que  esparciendo  por  aque¬ 
llos  tablares  juncos  cortados  ,  é  intro¬ 
duciendo  el  agua  hasta  quedar  em¬ 
balsada  en  ellos  ,  se  siembre  sobre  los 
juncos  la  simiente  hinchada  2  en  la 
misma  forma  que  los  ocimos;  pues  de 
este  modo  quando  ya  no  aparece  el 
agua  por  habérsela  tragado  la  tierra, 
vienen  á  parar  aquellos  juncos  con  la 
simiente  en  lo  hondo  de  los  tablares. 

Otros  son  de  parecer  ,  que  sembran¬ 
do  en  estos  la  simiente  (hallándose  aun 
humedecidos  y  xugosos )  se  les  pon¬ 
ga  encima  una  estera ,  y  se  pise  blan¬ 
damente  con  los  pies  para  que  aque¬ 
lla  quede  sepultada  en  la  tierra  ;  y 
que  arrancando  la  estera  con  tiento  se 
les  introduzca  blandamente  el  agua,  de 
forma  que  la  simiente  no  sea  llevada 
de  un  sitio  á  otro.  También  dice  Abu 
Abdalah  Ebn  el  Fasél,  que  se  riegue 
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ocho  dias  continuos  y  después  tres  ve¬ 
ces  en  la  semana;  que  quando  tenga 
un  dedo  de  alto  se  limpie  de  la  yer¬ 
ba,  y  se  riegue  á  la  semana  dos  ve¬ 
ces  ;  y  quando  tenga  como  un  pal¬ 
mo  ,  se  escarde  con  delicadeza  y  se 
le  esparza  en  los  tablares,  en  cantidad 
correspondiente  á  cada  uno  ,  palomi¬ 
na  sola,  ó  mezclada  muy  bien  con  ex¬ 
cremento  humano  puro  enxuto  (el  qual 
le  es  muy  útil) ,  y  que  después  de 
esto  se  riegue;  que  se  aclare,  si  sus 
matas  estuvieren  muy  lozanas  y  enla¬ 
zadas  unas  con  otras ,  y  que  este  gé¬ 
nero  de  escarda  se  haga  á  la  sombra. 
Después  se  dirá  (Dios  mediante)  el 
tiempo  de  sembrarla  en  Sevilla. 

En  cien  tablares  [6  quadros]],  de 
la  extensión  expresada  en  el  prólogo 
de  esta  Obra  ,  se  siembra  de  la  si¬ 
miente  de  la  alheña  el  mismo  peso  que 
de  ella  hicimos  antes  de  hincharla  x. 
Háse  de  regar  continuamente  después 
de  escardada  y  aclarada  ( si  necesita 
que  se  le  descargue  de  lo  que  hemos 
expresado)  hasta  fin  del  mes  de  sep¬ 
tiembre,  que  es  quando  se  arranca;  cu¬ 
yos  manojos  se  cuelgan  en  las  casas 
de  cuerdas  tendidas  ó  cosa  semejante, 
ó  debaxo  de  los  árboles  á  la  sombra, 
ó  donde  esten  á  cubierto  del  sol;  ó 
haciéndoles  sombrajos  armados  sobre  pa¬ 
los  de  dos  varas  de  alto  fixados  en  el 
suelo  ,  y  tendiendo  de  unos  á  otros 
cuerdas  dispuestas  en  orden  unas  sobre 
otras ,  de  ellas  y  per  el  mismo  orden 
se  colgarán  los  manojos  de  la  alheña, 
de  suerte  que  estando  unos  junto  á  otros 
se  conserven  con  su  verdor  quando  se 
hayan  enxugado  (  pues  no  han  de  se¬ 
carse  al  sol  para  que  no  queden  ama¬ 
rillos  ni  enfermos  )  ,  y  así  que  se  hayan 
enxugado  se  sacudirán  las  hojas  de  sus 
palitos ,  y  estos  se  arrojarán. 
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Abu  el  Jair  dice  ,  que  rociando 
las  hojas  con  un  poco  de  aceyte  se 
guarden  en  vasos  nuevos  empegados,  y 
que  apretándolas  bien  en  ellos  1  ,  tapan¬ 
do  2  sus  bocas  con  cueros,  y  embar¬ 
rándolas  con  barro  glutinoso,  permanez¬ 
can  en  esta  disposición  hasta  el  tiem¬ 
po  •  en  que  se  necesitaren. 

Según  el  libro  de  Poesía  y  Elo- 
qüencia  de  Ebn  el  Fasél  ,  la  alheña  se 
siembra  en  el  mes  de  abril  y  también 
en  el  de  mayo ,  y  ha  de  estercolar¬ 
se  con  excremento  humano  y  palomina 
juntamente  con  el  agua  para  que  ven¬ 
ga  con  mas  verdor  y  lozanía.  Según 
la  Agricultura  Nabathea ,  le  conviene 
y  vive  con  el  calor ,  y  no  le  sienta 
bien  el  frió;  prevalece  muy  bien  con 
la  trasplantación  ,  y  al  contrario  con  la 
siembra.  Es  fresca  y  refrigerante.  Con 
sus  hojas  se  tiñen  las  mugeres  el  ca* 
bello  para  adorno  *,  y  los  hombres  [las 
usan  ]  para  refrescos  y  lamedores. 

ARTICULO  VI. 

De  la  manera  de  sembrar  la  rubia  de  los 

tintoreros ,  de  riego  y  de  secano. 

Entre  nosotros  (dice  Abu  Hanifa) 
hay  rubia  de  tres  especies ;  una  cuya 
flor  es  amarilla,  que  es  la  mayor;  otra 
menor  de  hoja  mas  delgada  y  de  ñor 
blanca  ;  y  otra  muy  pequeña  de  ho¬ 
ja  sutil  que  no  se  levanta  mas  de  un 
dedo ,  y  cuya  ñor  es  pequeña  y  de 
color  celeste.  La  de  que  se  hace  uso 
para  teñir  paños  es  conocida,  y  es  la 
que  se  siembra  en  las  huertas  y  cam¬ 
pos  cultivados.  Pónese  de  simiente,  de 
sus  raíces  y  de  su  misma  planta  ,  y 
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son  á  propósito  para  ella  la  tierra  mue¬ 
lle  ,  la  engrasada  ,  la  adiposa  ,  y  la 
gruesa. 

Abu  Abdalah  Ebn  el  Fasél  dice, 
que  le  conviene  el  copioso  riego  ,  y 
que  antes  de  sembrarla  ha  de  labrár¬ 
sele  cuidadosamente  la  tierra  con  re¬ 
petidos  arados  ,  beneficiarse  con  buen 
estiércol,  y  repartirse  en  «tablares  del 
modo  que  se  ha  dicho  ;  y  que  en 
estos  humedecidos  con  el  agua  y  en 
regular  sazón  se  siembre  la  simiente  de 
la  rubia  del  mismo  modo  1  que  el  tri¬ 
go  ,  de  forma  que  en  lo  que  coge 
un  palmo  ó  la  mano  abierta  del  hom¬ 
bre  caigan  tres  granos  solamente  ,  y 
que  estos  (los  quales  son  pequeños  y 
contienen  la  simiente)  se  revuelvan  con 
esta  misma  en  los  tablares  con  la  ore¬ 
ja  [ó  extremidad]  del  almocafre,  cu¬ 
briéndolos  de  tierra  el  espesor  de  dos 
dedos  ,  nada  mas  ;  que  en  cada  ho¬ 
yo  se  pongan  tres  granos  á  distancia 
de  dos  tercios  de  palmo  uno  de  otro; 
y  que  su  riego  y  régimen  es  como 
dexó  expresado  :  quer  el  tiempo  de 
sembrarla  de  riego  es  el  mes  de  mar¬ 
zo  ;  que  quando  esté  regularmente  na¬ 
cida  se  escarde  y  limpie  de  su  yer¬ 
ba  ,  y  que  segunda  vez  se  escarde 
quando  tenga  un  dedo  de  alto :  que 
dexe  de  regarse  hasta  descubrirse  en  ella 
señal  de  sequedad  (que  es  quando  co¬ 
mienza  á  desarraigarse  con  cierta  ari¬ 
dez  exterior)  ,  y  que  entonces  se  rie¬ 
gue  acudiéndole  después  con  el  agua 
una  vez  á  la  semana  en  toda  la  es¬ 
tación  del  verano;  cuyo  riego  no  ne¬ 
cesita  en  la  del  otoño  por  las  lluvias 
que  hay  entonces  y  por  la  frescura  del 
ayre:  que  después  de  esto  se  sieguen 
sus  extremos  por  agosto,  y  lo  que  en 
ella  [  quedare  ]  se  cubra  de  tierra  el 
espesor  de  tres  dedos  ántes  que  ven- 
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gan  los  yelos  y  la  quemen;  con  cuya 
operación  executada  en  ella ,  se  con¬ 
vierte  lo  que  la  tierra  cubria  en  nue¬ 
vas  raices  ;  y  que  vuelva  á  segarse 
después  para  cogerle  la  simiente  des¬ 
pués  de  madura  y  sazonada  (lo  qual 
viene  á  ser  como  á  los  dos  años  de 
su  sembradura)  volviendo  á  cubrir  con 
la  tierra  la  parte  que  de  ella  quedare. 

Añade  el  citado  Autor  ,  que  el 
que  quiera  cubrirla  tercera  vez  con  la 
tierra  del  modo  expresado ,  esto  ase¬ 
gura  mas  su  utilidad  1  ;  y  que  así 
el  que  quisiere  adelantar  esta  misma, 
arranque  en  septiembre  sus  raices  de- 
xando  de  ellas  las  débiles  y  delgadas; 
las  quales  (reponiéndoles  la  tierra  y  cu¬ 
briéndolas  con  la  misma  ,  permanecien¬ 
do  bien  ordenadas  en  los  tablares  y 
y  regándolas)  retoñan  otra  vez:  que 
habiendo  llegado  segunda  vez  2  á  su 
término ,  y  criádose  la  simiente  en  sus 
ramos ,  se  corte  á  estos  los  extremos, 
y  lo  que  contienen  se  cubra  de  tierra 
del  modo  expresado;  que  después  á  los 
dos  años  arranque  el  que  quiera  ade¬ 
lantar  su  útil  producto  las  raices  gran¬ 
des  solamente  segunda  vez ,  pues  re¬ 
poniendo  la  tierra  sobre  las  delgadas 
restantes,  y  haciendo  en  ellas  la  misma 
operación ,  nacen  tercera  vez ,  renován¬ 
dose  así  y  retoñando  cada  año  de  las 
raices  que  le  quedaron  en  la  tierra; 
con  cuyas  matas  renovadas  *  viene  á 
reducirse  con  el  estiércol  y  el  riego 
al  mismo  estado  que  tenia  ántes  ,  y 
que  así  es  como  la  rubia  llega  á  du¬ 
rar  algunos  años :  que  el  que  quiera 
ponerla  de  sus  pies  y  raices ,  tome  es¬ 
tas  mismas  (quando  están  tiernas  toda¬ 
vía),  y  haciéndoles  hoyos  con  el  ex¬ 
tremo  del  almocafre  ,  ponga  una  en 
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cada  hoyo,  distando  estos  uno  de  otro 
como  dos  tercias  partes  de  palmo :  que 
la  simiente  de  la  rubia  se  siembra  de 
secano  en  la  expresada  tierra ,  después 
de  labrada  diligentemente,  en  la  misma 
forma  que  el  trigo  y  la  cebada,  sién¬ 
dole  conveniente  (según  lo  expresado 
arriba)  caigan  tres  granos  de  ella  en 
lo  que  coge  la  mano  extendida  sobre 
la  tierra  en  que  se  sembrare:  que  lue¬ 
go  que  ha  arraigado  bien  en  ella  y 
se  halla  en  estado  de  robustez,  se  siem¬ 
bre  trigo  en  medio  para  que  aquella 
tierra  no  quede  ociosa ,  respecto  á  que 
esto  no  es  dañoso  á  la  rubia;  la  qual 
arrancada  del  modo  expresado  quando 
está  en  disposición,  se  reproduce  nueva¬ 
mente  de  sus  pequeñas  raíces  restantes 
en  la  tierra ,  después  de  arrancar  las 
grandes  que  tenia  y  de  igualar  la  tier¬ 
ra  sobre  ella;  y  que  tal  es  la  prác¬ 
tica  usada  en  el  territorio  de  Sidona  [o 
Medina-Sidonia]. 

ARTICULO  VII. 

Del  modo  y  tiempo  de  sembrar  la  hor¬ 
tense  de  secano . 
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La  hortense  (dice  Abu  el  Jair  y 
otros)  prevalece  en  las  regiones  frías, 
y  en  ellas  se  le  coge  la  hoja  tres  ve¬ 
ces  ,  según  la  succesion  de  los  brotes; 
£de  los  quales]]  el  primero  es  mejor 
que  el  segundo,  y  este  mejor  que  el 
tercero.  Le  es  á  propósito  la  tierra  mon¬ 
tesina  y  arenosa  después  de  bien  labra¬ 
da  en  el  mes  de  enero  ,  binada  lue¬ 
go  y  terciada  como  se  hace  en  la  la¬ 
bor  de  vuelta  ,  en  la  qual  se  siem¬ 
bra  su  simiente  de  secano  ^en  la  mi¬ 
tad  última  de  febrero  y  principios  de 
marzo;  á  cuyo  efecto  ha  de  tomar  el 
sembrador  de  ella  en  su  mano  un  po¬ 
co  de  su  simiente ,  y  andando  despa¬ 
cio  arrojarla  del  mismo  modo  y  alterna¬ 
tivamente  á  derecha  é  izquierda  como 
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si  la  esparciese,  y  después  de  esto  in-  ¿L_js_jjJ33  j 

corporarla  blandamente  con  la  tierra  por 

medio  del  arado.  La  cantidad  que  se  1—  mj  HA».  ú«)Vb  vílli 

siembra  de  ella  en  un  marjal  es  ,  ....  ,,  .  ,  . 

Quando  tiene  quatro  hojas,  que  es  quan- 

do  ha  llegado  á  su  término  y  compe-  ¿b/c y_cj  vl_Lj  üLsjj 

tente  sazón  ( cuya  señal  es  habérsele 


|,_Í  vill i  lX_ác  vJí—Lü^i  la-íÍ¿aÁí 

^.Xc  l*si  ü>¿^33 


picado  las  mismas),  entonces  se  le  co¬ 
gen  y  machacándolas  bien  sobre  piedra 
lisa  ó  cosa  semejante,  se  ponen  á  po¬ 
drir  en  espuertas,  rociándolas  con  agua  ól_¿_s  j  J-_s-.sc;  ul_j  dléj  elU 

freqiiente  y  seguidamente;  y  dexándo- 

las  así  quatro  dias  y  cortadas  después  t>taAí  i>“'0  A~í  0wíS'-^. J 


con  palas  de  hierro,  se  rocían  conti¬ 
nuamente  con  agua  hasta  que  podrí- 


das  contraigan  mal  olor;  [en  cuya  dis-  ^sjj  {a^.j  ^sj»  Ud  43b 
posición  ]  se  trituran  y  hacen  masa  con 

los  pies  hasta  que  quede  glutinosa,  y  J — *-*-?. J  tí£-A*A¿  v^-* ^  u^)^j 

de  ella  se  hacen  unas  bolitas ,  de  que 
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¿&7  físfisát  f mielga  6  alfalfa~\  que  es 

,  7  J  1  J  1  J  ?  k> _ ¿-M  A - C\jjj  V - A-A2-5  a - ¿J 

alcacer ,  y  de  la  grama  borgonesa  " 

[ó  egipcia~\  **  y  la  común  2.  *J_ a_-^_xJ 3j 

El  alcacer  [  ó  mielga  |]  3  (dice  *-¿j  1_x_a— w  ^_>3  di— 5 


después  de  enxutas  al  sol  se  hace  uso 
para  los  tintes  ;  para  lo  qual  se  co¬ 
noce  que  están  en  buena  disposición, 
si  refregando  algunas  hojas  en  pared 
dada  de  yeso,  viniere  aquel  sitio  á  en¬ 
negrecerse  1  y  teñirse;  porque  si  no,  no 
hay  en  ellas  bondad  para  este  efecto. 

ARTICULO  VIII. 


'  T 


Ov;^. 


*  Faltan  en  los  dos  códices  la  expresión  de  la  cantidad  determinada. 

1  Prefiérele  J-^í=>3  del  original  á  de  la  copia. 

**  Llamada  kortho  en  árabe.  Ben-el-Beithar  dice,  citando  á  Abu-Hanifa,  que  es  :  a-aa*¿ 
^**jl¿3b  bjj  4>-/o  J-sJ  á’aL¿JIj.  Esto  es :  planta  semejante  á  la  mé¬ 

dica  (  mielga  ó  alfalfa  ),  aunque  de  hoja  mas  graciosa  y  mayor  ,  llamada  en  persiano  scha- 
dár.  Añade :  A/ác  ^.A=^.3b  £  OUj  :  esto  es  $  que  se  siembra  en  Egipto, 

donde  le  dan  el  nombre  de  datváb  (  de  bestias  ,  ó  sea  rastrera  ).  Golio  dice  ,  que  es  especie 
de  heno  que  se  cria  en  Borgoña.  Golio  solo  le  da  el  significado  de  gramen  ó  grama.  Véase  á 
Dioscórides  lib.  4  c.  33  y  34- ,  y  la  anotación  de  Laguna  á  este  último. 

2  Prefiérese  J-a^jJ3  de  la  copia  á  aX^.a33  del  original. 

3  Léase  J-f/a¿3J  en  lugar  de  caasíü). 
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Avicena)  es  pasto  1  de  todos  los  qua- 
drúpedos.  Según  otros  Autores  ,  dura 
esta  planta  en  sitio  de  regadío  como 
unos  veinte  años;  pues  aunque  se  sie¬ 
gue  en  cada  uno  quando  está  para  ello, 
acudiéndole  después  con  el  riego  rena¬ 
ce  de  la  raiz  que  le  quedó  en  la  tier¬ 
ra  *.  Ama  el  copioso  riego,  y  así  se 
siembra  de  regadío  en  tablares  hechos 
en  tierra  labrantía  en  la  mitad  prime¬ 
ra  de  febrero  del  mismo  modo  que  los 
ocimos.  Siégase  quando  está  en  dispo¬ 
sición  ,  y  regándola  de  allí  adelante 
nace  otra  vez ,  y  es  pasto  de  caballos 
y  de  todo  quadrupedo.  Del  mismo 
modo  se  siembra  la  grama  común  % 
y  la  borgoñesa  [ó  egipcia]],  las  qua- 
les  sirven  también  de  pasto  á  dichos 
animales.  La  última  ,  dice  Haj  Gra¬ 
nadino,  la  pasta  3  el  elefante,  el  ca- 
mellopardal  |]  ó  girafa  ]  y  las  cabras; 
y  asimismo  pastan  4 5  las  hojas  de  la 
muza.  No  se  siega  mas  de  una  vez, 
y  así  ha  de  sembrarse  de  nuevo  ca¬ 
da  año  ;  y  lo  mismo  la  grama  co¬ 
mún  s,  en  cuyas  dos  plantas  se  ha¬ 
ce  igualmente  lo  mismo  que  con  la 
mielga  [ó  alcacer]]  6.  La  grama  co¬ 
mún  7 ,  según  tengo  observado,  se  cria 
en  algunos  pagos  de  Sidona  [ó  Me- 
dina-Sidonia  ]J  de  secano  sin  sembrarla; 
cuya  hoja  es  parecida  á  la  de  las  ha¬ 
bas,  y  su  flor  bastante  8  roxa.  Según 
Garíb  en  su  libro  de  Astronomía,  los 
Egipcios  empiezan  9  á  sembrar  el  kor- 
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^13  íó; — ia — 33  j^_*J3 

^.3— c  d — *==  A  A—A—c^d  OtX— ^  ¿cX_^>3^ 

d-¿-A»  l_*  d _ *-«33^  ¿!_Xaw.33  ví)I(X_£=^ 

a -Jw33  1 1 aa^  ^  3 ^  w  la»wa33  d  d — 

L — S'5JL2_3  AXcbj  AjjjlX^  ^ 

-)1 — l d^_i s.33  aa«w,¿» 

^.AOA)  d"^3  3J>aj3  3^jV3  ^  Ul^C  i— »LaÍ= 


1  Súplase  cáXc. 

*  Omítase  lo  siguiente  :  aas  oí.*»  gioj+U  aXc3^.j  ^rj  u3^. 

2  Léase  d-ú^íl  en  lugar  de  aX^33. 

3  Léase  aáXr!»  en  lugar  de  a¿31j. 

4  La  misma  corrección  que  la  antecedente. 

5  Léase  d-ú2?^  en  lugar  de  aX*J3. 

6  Léase  en  lugar  de  uA*a¿33. 

7  Léase  d-ú^-*-^  en  lugar  de  aXaw.33. 

8  Léase  en  lugar  de 

^  Lea  e  i  í  como  en  la  copia ,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 
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tho  (  que  es  su  alcacer )  el  dos  de 
octubre  *. 


cr 


_ sO 


A-a— 35  ^ X— A_^a_i9  35 
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ARTICULO  IX. 

D*?  la  manera  de  sembrar  el  sylibo  ** 
de  regadío. 

Le  hay  de  dos  especies  (dice  Abu 
el  Jair)  hortense  y  silvestre,  del  qual 
no  se  hace  el  buen  uso  que  del  pri¬ 
mero.  Le  es  á  propósito  la  tierra  ás¬ 
pera  alta  sin  humedad,  y  en  ella  viene 
de  espina  bien  dura.  El  sembrado  en 
terreno  húmedo  viene  de  espina  blanda, 
de  que  no  se  saca  utilidad.  Siémbra¬ 
se  en  tablares  labrados  que  se  hayan 
hecho  en  la  tierra  expresada,  lo  qual 
se  executa  en  septiembre ,  y  se  tras¬ 
planta  (quando  está  en  disposición)  en 
noviembre  y  diciembre.  También  se 
siembra  en  enero  para  trasplantarlo  en 
marzo,  y  ha  de  regarse  hasta  que  esté 
crecido  y  robusto.  Trasplántase  pues 


,A2 - S 

•y  ^j_s¡_**a_J5 

t  i  ^  ^  ^  y  1  ‘  '1  i  i yjlí 
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*  Aquí  sigue  esta  máxima  que  se  dice  ser  de  Avicena,  y  se  omite  por  no  venir  al  caso  ni 
al  argumento  del  artículo ;  conviene  á  saber  :  ¿L,¿.c>.X3  £¿i5  lá¿L35  Lá**  JLa 

**  En  el  Prólogo  del  Autor  pág.  24  se  traduxo  espina  de  codornices  ,  por  haber  atendido 
entonces  solamente  al  significado  obvio  de  SjS  ,  sí  bien  con  desconfianza  por  la 

variedad  con  que  el  segundo  nombre  se  leía  en  diferentes  lugares  de  la  Obra ,  como  allí  se 
observó.  Después  he  visto  que  en  el  libro  de  Ben  el-Beithar  se  escribe  así  ^-aA^jJí 
y  que  allí  se  dice  que  este  nombre  compuesto  de  planta  es  synónimo  de  ;  el  qual  es 

el  syllibum ,  según  resulta  cotejando  lo  que  trae  este  Autor  (citando  á  Dioscórides)  con  lo  que 
este  mismo  dice  de  dicha  planta  en  el  capítulo  160  del  libro  4:  conviene  á  saber;  que  el 
sylibo  es  una  planta  espinosa  y  ancha ,  que  produce  sus  hojas  como  las  del  blanco  camaleón  Se, 
Parece  que  el  Doctor  Laguna  no  la  conoció  distintamente  ,  como  se  colige  del  modo  con 
que  se  explica  en  su  anotación  á  este  capítulo:  »  Danos  (  dice  )  tan  pocas  señales  del  syli- 
?>bo  Dioscórides ,  que  le  hallarémos  entre  los  pies ,  y  no  le  conocerémos.  Por  el  qual  res¬ 
pecto,  y  también  porque  (según  dice  Plinio  )  es  inútil  á  negocios  medicinales,  yo  al  pré¬ 
nsente  del  sylibo  silebo Pero  no  solo  Laguna  guarda  silencio  sobre  esta  planta  ;  también 
le  guardan  algunos  modernos  que  no  tienen  noticia  de  ella ,  ó  acaso  le  han  dado  otro  nombre. 

Ben-el-Beithar  trae  la  autoridad  de  Tememo,  que  entre  otras  cosas  dice  del  sylibo,  que 
es  n  especie  de  planta-espina  que  pastan  los  camellos  ;  que  su  corazón  ó  médula  se  levan¬ 
ta  de  la  tierra  dos  codos;  que  su  hoja  es  ancha  y  verde  con  manchas  blancas,  de  ma- 
nnera  que  parece  pintada  ó  esculpida ;  que  en  el  extremo  del  tallo  contiene  el  fruto  ,  el 
?>qual  es  redondo  y  prolongado  á  manera  de  alcachofa,  rodeado  de  espinas,  blando,  xu- 
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poniendo  una  planta  de  otra  á  distan¬ 
cia  de  un  palmo  ,  y  se  riega  hasta 
que  ha  prendido,  dándole  después  de 
bien  arraigado  un  solo  riego  en  la  se¬ 
mana  ;  cuyas  plantas  se  ponen  también 
en  caballones  y  en  las  orillas  de  las 
acequias  en  sitios  expuestos-  al  sol.  Abu 
Abdalah  Ebn  el  Fasél  dice  ,  que  le 
conviene  el  riego  no  copioso  de  agua 
dulce ,  y  que  en  agosto  se  le  coge  la 
espina,  [esto  es,  su  fruto  espinoso]. 

articulo  x. 

De  la  manera  de  sembrar  en  regadío 
las  adormideras  blancas. 

Son  varias  sus  especies ,  según  Abu 
el  Jair  y  otros  Autores.  Una  de  flor 
blanca  y  negra  por  el  extremo  ,  y 
otra  de  flor  roxa  de  que  se  compo¬ 
ne  el  opio.  La  blanca  se  siembra  en 
las  huertas  ,  y  le  conviene  la  tierra 
engrasada  y  la  adiposa.  Su  grano  se 
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«goso  ,  suave  ,  y  comestible  después  de  cocido  ó  sancochado  $  que  de  este  mismo  fruto  des- 
”pues  de  seco  nace  la  flor  roxa  ,  y  de  ella  la  simiente  de  color  térreo  (ó  ceniciento),  se- 
«mejante  al  grano  del  alazor  5  y  que  esta  misma  simiente  es  también  comestible  ,  y  que  la 
«vendían  los  Mahometanos  á  los  Christianos ,  especialmente  en  los  dias  que  eran  de  ayu- 
«no  para  estos.” 

El  erudito  Bochart ,  que  registró  el  tratado  de  Plantas  de  Ben-el-Beithar ,  repite  casi  lo 
mismo  en  la  Parte  2.a  de  su  Hierozoicon  (  p.  606  y  sig.  ),  concluyendo  con  estas  palabras: 
Pauca  b<¡ec  ex  multis  libuit  de  ignota  herba  excerpere  ,  tdm  in  herbariorum  gratiam  ,  quám  eorum , 
qui  hebrceas  litteras  amant.  Herbar ijs  enim  Dioscoridis  aíhvCov,  et  Plinij  syllybum ,  tam  igno- 
tum  est  quám  Hebrceis  hodie  ignota  est  JSSV'!3l!32J  (  accubita  ).  Cuyo  nombre  hebreo  ó  syro- 
chaldeo  (  que  es  lo  mismo  que  el  (  accúb  árabe  )  significa  propiamente  la  araña.  Bo¬ 

chart  conjetura  ,  que  acaso  se  impuso  este  nombre  al  sylibo ,  porque  las  agujas  ó  espinas, 
que  rodean  y  defienden  su  fruto,  representan  en  cierto  modo  los  pies  de  este  animal. 

Olao  Celsio  en  su  Hierobotanicon  ó  tratado  de  Plantis  S.  S.  haciendo  mención  del 
dardár  ,  dice  que  en  el  Berechit  Rabba  (  fol.  24  col.  4  )  se  explica  este  nombre  por  el  de 
accobiot ,  que  es  el  plural  de  accubita  ó  accúb.  Se  admira  este  erudito  ,  que  los  Diccionarios 
no  traygan  este  nombre  con  el  significado  de  planta  ,  siendo  así  que  en  los  escritos  de  los 
Árabes  ocurre  no  pocas  veces.  Añade  ,  que  los  Rabinos  juzgan  ser  el  cardo  hortense  ,  ó  el 
carciojfo  italiano  ,  y  artichiaut  francés  ;  y  que  aun  algunos  Árabes  le  tienen  por  especie  de 
alcachofa  ;  lo  qual  tiene  Celsio  por  despropósito.  Plinio  tratando  del  syllybum  ( lib. 

22  c.  22  )  viene  á  decir  casi  lo  mismo  que  Dioscórides  y  Ben-el-Beithar  ,  añadiendo  que 
esta  planta  se  cria  en  la  Cilicia,  la  Syria  ,  y  la  Fenicia. 
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siembra  en  quadros  [ó  tablares]  bien 
labrados  en  la  tierra  expresada,  echan¬ 
do  en  cada  uno  una  espuerta  que  lle¬ 
ve  como  un  cahíz  cordobés  de  estiér¬ 
col  repodrido ,  y  humedeciéndole  con 
agua  de  manera  que  quando  su  pol¬ 
vo  se  halle  reblandecido  y  mediana¬ 
mente  xugoso  se  siembre  en  ellos  la 
simiente,  lo  qual  se  hace  desde  prin¬ 
cipios  de  noviembre  hasta  febrero ;  y 
á  principios  de  este  último  mes  la  que 
se  sembrare  de  tardío.  Siémbranse  del 
mismo  modo  que  los  ocimos  *,  y  se 
revuelve  su  simiente  unida  á  la  tierra 
que  la  cubre  con  cambrón  ú  otra  co¬ 
sa  para  que  quede  incorporada  con  su 
polvo,  regándola  después  blandamente 
una  6  dos  veces,  y  cortándole  el  agua 
luego  que  haya  nacido.  Sus  matas  quan¬ 
do  esten  medianamente  crecidas  han  de 
dexarse  sin  riego ,  limpiarse  de  la  yer¬ 
ba,  y  aclararse  arrancando  las  débiles 
y  espesas,  de  suerte  que  medie  de  un 
pie  á  otro  el  espacio  de  dos  tercios 

de  palmo.  La  opinión  de  Abu  Ab- 
dalah  es  ,  que  por  discurso  de  tres 
meses  se  cuide  de  regarla  dos  veces  á 
la  semana  ,  cortándole  el  riego  á  me¬ 
diados  de  mayo  ,  que  es  quando  flo¬ 
rece  y  llega  á  legítima  sazón.  Cría¬ 

se  bien  sembrando  sus  granos  ó  po¬ 
niendo  ]  sus  plantas  en  los  caballones 
de  los  habares  ;  cuyas  cabezuelas  así 

que  comienzan  á  secarse  ,  se  cortan ,  y 
ensartadas  en  hilos  se  cuelgan  á  la 
sombra  **. 

La  adormidera  es  planta  conocida 
que  se  cria  en  muchos  países  ,  y  es 

de  dos  especies;  una  cuya  simiente  es 
blanca ,  y  otra  que  la  tiene  negra.  La 
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de  blanca  es  de  tres  especies ,  que  convi¬ 
niendo  en  la  simiente  se  diferencian  en 
las  matas,  y  lo  mismo  la  de  simiente 
negra  que  es  de  dos  especies.  Siém¬ 
brase  en  noviembre  y  en  fines  de  octu¬ 
bre  respecto  á  que  le  conviene  exten¬ 
derse  por  la  tierra  con  el  frió.  Ama 
la  tierra  cuyo  polvo  tenga  mezcla  de 
arena,  la  húmeda  y  la  barrizal  en  ín¬ 
fimo  grado  ,  y  la  que  se  halle  repo¬ 
drida  por  el  agua  ,  evacuada  ya  de 
ella.  Todas  las  flores  de  sus  especies 
son  ,  á  excepción  de  las  blancas  ,  del 
tamaño  de  la  anémone  bermeja.  No  ha 
menester  cultivo  por  las  pocas  calami¬ 
dades  que  le  sobrevienen.  Siémbrase  de 
dos  modos  ,  arrojando  [  su  simiente  J 
sobre  el  agua  ,  y  cubriéndola  de  tier¬ 
ra  luego  que  aquella  se  ha  filtrado; 
y  también  tomando  1  la  simiente  en¬ 
tre  los  dedos  se  pone  en  pequeños  ho¬ 
yos  ,  cubriéndola  después  con  la  tierra. 
También  suele  sembrarse  de  otro  mo¬ 
do  ;  esto  es  ,  sepultando  en  tierra  xu- 
gosa  una  de  sus  cabezuelas  en  que  se 
contiene  la  simiente  ;  lo  qual  execu- 
ta  así  el  que  quiere  el  demasiado  au¬ 
mento  de  las  adormideras  ,  tanto  en  la 
mucha  copia  de  su  simiente  ,  como 
en  la  mucha  lozanía  y  robustez  de 
sus  matas  ,  respecto  á  que  sembrándo¬ 
la  de  este  modo  nace  de  grande  y  ex¬ 
tendido  pie  ,  que  arrojando  multitud 
de  vastagos  muy  fructíferos ,  se  levan¬ 
ta  de  cada  uno  una  cabezuela  en  que 
se  contiene  mucha  simiente.  Esta  ne¬ 
cesita  que  mes  y  medio  antes  de  sem¬ 
brarse  se  le  are  la  tierra ,  y  se  eche 
en  ella  así  dispuesta.  La  sembrada  de 
cabezuela  es  mas  tardía  en  nacer ,  en 
criarse,  y  en  llegar  á  su  término;  pe¬ 
ro  es  mas  robusta  ,  y  su  fruto  mas 
abundante  y  de  mejor  calidad  ,  pues 
la  sembrada  de  simiente  sale  defectuosa 
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en  estas  cosas  que  hemos  expresado  r. 

De  la  simiente  de  la  blanca  mo¬ 
lida  se  suele  hacer  pan  comestible  y  de 
alimento  para  el  cuerpo.  Mas  no  con¬ 
viene  comerlo  sino  con  cosas  dulces, 
como  miel,  arrope,  lo  que  se  compon¬ 
ga  de  estas  dos  cosas,  dátiles* *,  y  lo 
que  sea  de  semejante  calidad.  No  de¬ 
be  absolutamente  comer  de  este  pan 
persona  anciana,  ni  el  que  sea  de  com¬ 
plexión  fria  por  ser  él  en  sumo  gra¬ 
do  de  esta  misma  calidad.  De  la  que 
se  hace  el  pan  es  la  hortense  de  si¬ 
miente  muy  blanca;  y  quanto  mas  blan¬ 
ca  fuere,  tanto  mejor  será  y  mas  sa¬ 
ludable;  cuyo  pan,  aunque  preste  ali¬ 
mento  á  quien  lo  comiere ,  es  sin  em¬ 
bargo  de  digestión  difícil.  Al  que  lo 
usa  de  continuo ,  ó  come  mucho  de 
él  ,  le  causa  pesadez  de  cabeza  ,  le 
llena  de  canas ,  y  le  provoca  á  mu¬ 
cho  sueño.  En  manera  alguna  se  debe 
nadie  acercar  á  las  silvestres  por  la 
virtud  venenosa  que  en  ellas  hay ,  y 
con  que  dañan. 

Esta  planta  (según  la  Agricultu¬ 
ra  Nabathea )  es  una  de  las  cosas  con 
que  á  la  tierra  caliente  y  de  sabor 
mordaz  se  le  corrigen  estos  vicios,  ro¬ 
ciándola  con  agua  en  que  hayan  co¬ 
cido  sus  ramas,  sus  hojas,  y  cortezas 
hasta  extraerles  su  virtud ,  machacando 
antes  todo  esto  si  está  verde;  por  cu¬ 
yo  medio  convalece  de  dichos  vicios  la 
tierra  que  por  ellos  estaba  impedida  de 
producir.  Del  mismo  modo  ,  si  que1- 
mando  sus  matas  no  extremadamente, 
se  muele  después  aquella  ceniza,  y  mez¬ 
clada  con  agua  se  rocía  por  la  tierra 
que  no  produxere,  bien  sea  por  la  for¬ 
taleza  de  sus  sales,  ó  por  otra  de  las 
indisposiciones  que  suelen  esterilizarla  y 
corromperla,  rociando  y  derramando  por 
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ella  el  agua  repetidas  veces  ,  esto  la 
mejora  quitándole  tales  vicios.  Asimis¬ 
mo,  juntando  los  ramos,  raíces  y  fruto 
de  todas  sus  especies ,  hortenses  y  sil¬ 
vestres  ,  de  todo  ello ,  del  excremento 
humano  repodrido ,  del  de  asnos  y  de 
boñiga  se  hace  un  estiércol  provechoso 
á  toda  planta ,  á  que  hayan  sobreve¬ 
nido  calamidades  £  provenientes  ]  del 
calor  ,  y  el  accidente  llamado  irkán 
[[ictericia  ó  amarillez],  y  también  man¬ 
tiene  alegres  los  árboles  y  verduras  con¬ 
tra  los  ardores  del  ayre  caliente  de  ma¬ 
la  calidad. 
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De  la  siembra  de  las  verduras  en 
las  huertas ,  de  su  cultivo  y  asis¬ 
tencia  ,  y  remedios  de  sus  enfermeda¬ 
des,  De  la  tierra  que  ha  de  escoger¬ 
se  á  propósito  para  ellas ,  y  de  la 
especie  de  la  misma  que  cada  una 
requiere  propiamente . 


£_a.ó.a£=5j  ^ySl_A*sJ\ 
a3 L*x\a3Í  (_5~ ^  j £¿aJ\  (_5^ 


^LaíiJ^ 

~á)\  j 


i— ^  ^ 


LaaA.^  q 


L.g,\/0  ^.S  ^..o  ^j£a.¿0  L/0  3j 

4* 


j/Vbu  el  Jair  y  otros  dicen ,  que  las 
especies  de  tierra  que  convienen  mas 
á  las  hortalizas  son  la  gruesa,  y  la  adi¬ 
posa  que  no  sea  áspera  ni  endeble;  pues 
siendo  la  áspera  resquebrajosa,  no  su¬ 
fre  la  poca  cantidad  del  agua ,  y  la 
endeble  se  pone  floxa  en  el  invierno, 
y  árida  en  el  verano.  En  la  tierra  are¬ 
nosa  se  dice  que  se  dan  bien  ciertas 
hortalizas ,  y  que  á  otras  conviene  la 
tierra  salada ,  y  la  engrasada  con  fie¬ 
mo.  Algo  de  esto  se  tocó  en  la  pri¬ 
mera  parte  de  esta  Obra  por  modo  de 
adición  donde  puedes  reconocerlo. 

Sobre  este  punto  dice  Junio  ci¬ 
tado  en  el  libro  de  Aben  Hajáj,  que 
no  se  deben  sembrar  las  hortalizas  cerca 
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Lg™^.3  Jj._jü3i 


de  eras  en  consideración  á  que  los  vien¬ 
tos  llevarían  y  arrojarían  sobre  ellas  lo 
mas  menudo  de  la  paja.  Toda  horta¬ 
liza,  añade,  se  hace  mucho  mejor,  mas 
substanciosa  y  suave ,  si  al  trasplantar 
sus  matas  fueren  embarradas  de  boñi¬ 
ga;  y  ten  entendido,  que  ya  es  cosa 
bien  manifiesta  que  las  hortalizas,  ade¬ 
mas  del  agua  que  deben  tener  debaxo, 
requieren  también  estercolo;  que  la  ce¬ 
niza  es  mejor  para  ellas  que  todo  es¬ 
tiércol,  porque  mata  los  gusanos  y  de¬ 
mas  sabandijas,  que  de  los  estiércoles 
y  otras  cosas  se  engendran  en  la  tierra. 

Pero  según  Aben  Hajáj  ,  la  máxima  de 
que  la  ceniza  es  mejor  que  los  estiér¬ 
coles  para  las  hortalizas,  es  opinión  aca¬ 
so  errada  de  Junio ;  porque  siendo  ella  3o._.= 


seca  sobremanera  ,  y  sin  humedad  si 
está  caliente  ,  quando  se  esparce  por 
la  tierra ,  esta  se  debilita ,  se  adelga¬ 
za,  y  queda  ménos  húmeda;  pero  que 
siendo  útil  para  matar  las  sabandijas  y 
los  gusanos,  convendrá  que  al  espar¬ 
cirla  por  la  tierra  lleve  consigo  mezcla 
de  buen  estiércol  repodrido  ,  que  le 
quite  su  daño  y  sequedad. 

Opinión  es  de  Junio  ,  que  con¬ 
viene  sembrar  las  simientes  de  las  hor-w 
talizas  quando  esté  en  calma  el  vien¬ 
to  para  que  no  las  junte  en  un  si¬ 
tio  ,  y  darles  freqüentes  riegos  hasta 
que  sus  crecidas  matas  cubran  la  tier¬ 
ra,  regándolas  ménos  de  allí  en  ade¬ 
lante:  que  si  hubieren  de  trasponerse, 
se  planten  en  el  momento  mismo  que 
se  arrancaren  ántes  que  el  ayre  las  mar¬ 
chite  ;  y  que  si  esto  se  hace  en  el 
calor  del  verano,  se  planten  á  las  nue¬ 
ve  del  dia,  pues  el  rocío  que  les  ha¬ 
ya  caído  por  la  noche  no  les  dará  lu¬ 
gar  á  que  se  sequen  l. 

Sidagós  afirma,  que  si  después  de 
regadas  las  hortalizas  en  el  estío  guia- 
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reís  al  rededor  del  huerto  el  agua  que 
corría  por  las  regueras,  y  con  ella  á 
mano  se  rociaren  1  sobretarde  sus  ra¬ 
mos  y  sus  hojas,  les  será  esto  después 
del  riego  de  mucha  utilidad,  porque 
humedecidas  así  contra  el  calor  y  se¬ 
quedad  del  estío  ,  permanecerán  toda 
la  noche  con  aquella  frescura  y  hu¬ 
medad  hasta  nacer  el  sol ,  y  que  es 
muy  esencial  executarlo  de  esta  suer¬ 
te  :  que  la  mejor  agua  para  ellas  es 
la  dulce  potable,  y  la  mas  provechosa 
para  todo  género  de  planta  es  la  llo¬ 
vediza  por  razón  de  su  sutileza ,  del¬ 
gadez  y  dulzura.  Y  hasta  aquí  la  má¬ 
xima  del  citado  Autor. 

Si  quieres,  dice  Junio,  que  nin¬ 
guna  sabandija  ofenda  simiente  alguna 
que  se  sembrare  en  las  huertas  y  de¬ 
mas  terrenos  y  esta  se  mantenga  sana, 
la  infundas  ántes  de  sembrarla  en  agua 
en  que  se  hayan  puesto  á  cocer  raí¬ 
ces  de  cohombrillo  *.  Apénas  se  crian 
las  hortalizas  á  no  ser  en  tierra  blan¬ 
da,  y  en  polvo  libre  de  accidentes  cor¬ 
ruptivos  ;  excepto  el  salitroso  que  lo 
hay  en  muchos  campos  ,  en  el  qual 
se  crian  muchas  de  ellas. 

Kastos  citado  en  otros  libros  di¬ 
ce  con  otros  Autores  ,  que  la  tierra 
en  que  se  quisiere  sembrar  hortalizas 
se  are  2  y  voltée  de  arriba  abaxo  di¬ 
ferentes  veces,  limpiándola  de  toda  yer¬ 
ba  que  hubiere  en  ella ;  y  que  esté 
cerca  de  agua  libre  de  toda  inmundi¬ 
cia  menstrual  de  mugeres,  y  otras  co¬ 
sas  :  que  se  tenga  cuidado  de  que  en 
ella  queden  iguales  y  llanos  los  tablares, 
y  que  las  regueras  por  donde  ha  de  ir  3 
á  ellas  el  agua  esten  un  poco  mas  ba- 
xas  que  los  mismos:  que  se  siembren 
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las  hortalizas  en  creciente  de  luna  des¬ 
pués  de  pasado  el  dia  quatro  del  mes 
lunar  hasta  el  quince  del  mismo  ,  y 
que  se  omita  executar  esto  quando  em¬ 
piece  á  menguar  la  luna:  que  algunas 
simientes  se  cubran  de  tierra  el  gro¬ 
sor  de  dos  dedos  juntos,  como  los  co¬ 
hombros,  los  melones,  el  alazor  y  se¬ 
mejantes;  otras  el  espesor  del  ancho  de 
un  dedo ,  como  los  ocimos  [  ó  alba- 
hacas],  el  amaro  [ó  sea  el  stachy]  x, 
los  cominos,  el  anís,  y  la  simiente  del 
mastuerzo,  los  quales  no  se  trasplantan 
de  donde  se  crian  por  razón  de  su 
debilidad;  y  que  han  de  regarse  con¬ 
secutivamente  á  su  sembradura  corrien¬ 
do  blandamente  el  agua  para  que  no 
las  mude  de  un  lugar  á  otro ,  repi¬ 
tiéndoles  después  el  riego  hasta  que  na¬ 
cen.  Kastos  y  otros  son  de  opinión, 
que  no  sea  poca  el  agua  que  se  les 
introduzca  con  el  estiércol  mezclado  de 
ceniza  y  fiemo,  á  causa  de  que  este 
abrasaría  sus  matas;  para  las  quales  se 
dice  que  los  estiércoles  provechosos  son 
los  de  caballos  ,  mulos  ,  jumentos,  y 
el  de  ganado  menor  ;  y  que  el  es¬ 
tiércol  mas  excelente  para  ellas  es  el 
de  mucho  tiempo  y  desmenuzado ,  ex¬ 
ceptuando  las  calabazas,  las  berengenas, 
los  pepinos  y  semejantes ,  para  cuyas 
plantas  debe  hacerse  uso  del  nuevo:  y 
finalmente,  que  con  un  poco  de  palo¬ 
mina  hay  bastante  para  ahuyentar  de 
las  hortalizas  todos  los  insectos. 

ARTICULO  I. 

Del  estercolo  de  las  hortalizas. 

Este  será  del  modo  que  expondré; 
pues  el  estercolo  de  unas  consiste  en 
darlas  polvo  con  el  [estiércol]  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  se  les  echa  al  pie ,  y 
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el  de  otras  en  echárselo  á  este  sola-  L— l—glj  /oí  hj  1— /O 

mente  sin  empolvarlas  con  él;  hay  unas  . 

que  quieren  poco  del  mismo,  y  otras  ^  •'  ^  J  -s.  ..  j 

que  lo  necesitan  en  mucha  cantidad;  ^^—31  a_J.a>  gl_*£sü  L— xj  t -g-t/o^  y_>sX$ 

unas  que  han  de  estercolarse  antes,  y 

otras  después  del  riego ;  unas  que  han  v**-51  ^->'S  ^ 


de  tenerlo  sobre  las  raíces,  y  otras  que 
no  han  de  tenerlo  en  tal  disposición; 
lo  qual  (Dios  mediante)  se  expresará 
en  sus  lugares  respectivos. 

Dícese ,  que  los  rábanos ,  los  na¬ 
bos  largos ,  y  los  ajos  no  han  menes¬ 
ter  estiércol ;  y  que  este  pierde  al  ama¬ 
ro  £  ó  stachy  ] ,  al  almoradux  £  ó  me¬ 
jorana],  la  yerbabuena,  el  arrayan,  la 
albahaca  1  y  la  violeta ;  lo  qual  se  ex¬ 
plicará  al  mismo  tiempo  que  se  trate 
de  la  siembra  de  cada  especie  respec¬ 
tiva.  Es  necesario  proponerse  sembrar 
las  hortalizas  en  tiempo  fresco,  mayor¬ 
mente  si  hubieren  de  mudarse  de  aquel 
sitio  á  parages  que  miren  al  oriente  del 
sol ,  de  manera  que  desde  que  este  na¬ 
ce  las  esté  bañando  todo  el  dia  ,  lo 
qual  les  da  pronta  y  perfecta  vegeta¬ 
ción.  En  la  estación  del  calor  han  de 
regarse  continua  y  copiosamente  con 
agua  fresca  al  fin  del  dia,  por  cuyo 
medio  preservándose  del  daño  del  ca¬ 
lor  se  crian  perfectamente  sanas.  Algu¬ 
nas  hortalizas  y  verduras  quieren  riegos 
muy  copiosos  en  todas  las  estaciones  del 
año  y  poco  estiércol ,  respecto  á  que 
con  el  poco  riego  se  abrasarían;  y  ta¬ 
les  son  las  lechugas  ,  el  helécho  de 
roble ,  los  mastranzos ,  la  yerbabuena, 
el  torongil  y  semejantes.  El  riego  de 
las  verduras  y  hortalizas  ha  de  ser  pro¬ 
porcionado  á  lo  que  puedan  sufrir;  pues 
siendo  pernicioso  á  algunas  plantas  el 
mucho  riego  que  exceda  de  la  canti¬ 
dad  conveniente  y  lo  mismo  la  seque¬ 
dad,  el  justo  medio  en  esto  es  lo  pro¬ 
vechoso  para  ellas.  Han  de  ser  pues 
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medianos  los  riegos  quando  el  ayre  y 
el  tiempo  se  hallen  de  temple  regular, 
así  como  deben  ser  pocos  y  cortos  en 
tiempo  de  frió.  La  señal  de  que  las 
hortalizas  y  verduras  se  hallan  nece¬ 
sitadas  de  riego,  es  si  aparecen  ajadas, 
áridas ,  y  marchitas ;  en  cuya  disposi¬ 
ción  ha  de  acudírseles  con  él  pronta¬ 
mente  y  sin  dilación  para  que  no  las 
pierda  la  sequedad:  de  lo  qual  y  de 
la  cantidad  [  respectiva]]  se  tratará  en 
los  artículos  de  la  siembra  de  las  plan¬ 
tas,  mediante  Dios.  Las  plantas  ende¬ 
bles  nacidas  de  simiente  ó  pepita,  es¬ 
pecialmente  las  de  hoja  ancha,  como 
las  del  naranjo,  cidro  y  semejantes,  no 
han  de  rociarse  con  el  agua  al  tiempo 
de  darles  el  riego ,  respecto  á  que  esto 
las  perderia ;  lo  qual  no  les  causa  da¬ 
ño,  quando  están  altas  y  bien  arrai¬ 
gadas. 

Hay  hortalizas  que  se  trasplantan 
de  su  almáciga  á  otro  sitio  donde  se 
acaben  de  criar  ,  y  otras  que  no  se 
trasplantan.  Las  primeras  son  las  lechu¬ 
gas ,  las  berzas,  la  soldanela  [ó  ber¬ 
za  marina]],  las  acelgas,  los  nabos  re¬ 
dondos,  las  calabazas,  las  berengenas, 
el  helécho  de  roble  * ,  las  cebollas ,  los 
puerros,  los  rábanos,  y  plantas  semejan¬ 
tes  ;  las  quales  puestas  distantes  entre 
sí,  vienen  de  gran  tamaño  y  de  buena 
calidad.  Las  que  no  se  trasplantan  son 
el  sarík  (  que  son  los  armuelles  ) ,  las 
espinacas,  los  bledos,  el  anís,  las  ver¬ 
dolagas  1 ,  la  simiente  del  mastuerzo, 
el  axenuz,  los  cominos,  las  alholbas  y 
el  culantro ;  del  qual  se  dice ,  que  si 
se  trasplanta  prevalece  [también].  La 
mayor  parte  de  estas  [hortalizas]  tras¬ 
plantadas  de  sus  mismos  pies  [  ó  ta¬ 
llos  ]  con  separación  unos  de  otros  pa¬ 
ra  cogerles  la  simiente ,  adquieren  gran 
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tamaño  y  vienen  de  buena  calidad;  pe¬ 
ro  ninguna  de  ellas  ha  de  trasplantar¬ 
se  al  principio  del  dia  por  el  calor 
del  sol ,  y  sí  de  sobretarde. 

Según  Abu  el  Jair  ,  de  las  hor¬ 
talizas  están  algunas  en  sazón  para  co¬ 
merse  como  á  los  quince  dias  de  sem¬ 
bradas  ,  y  tales  son  las  verdolagas ,  las 
espinacas,  el  culantro,  los  bledos,  los 
armuelles*  y  semejantes;  otras  mas  tar¬ 
de  que  esto  como  á  los  dos  meses ,  y 
son  los  rábanos,  las  chirivias  [ó  za¬ 
nahorias  ]  **  ,  los  nabos ,  las  acelgas  ,  y 
las  berzas  para  quien  quisiere  comerlas 
pequeñas  ;  otras  cuyas  matas  llegan  á 
su  perfección,  descubriéndose  en  algu¬ 
nas  la  simiente ,  desde  los  quarenta  á 
los  sesenta  dias  de  sembradas  ,  como 
las  berzas,  los  nabos,  los  rábanos,  las 
verdolagas ,  los  bledos  y  semejantes. 

De  las  legumbres  ( continúa  el 
mismo  Autor  )  unas  llegan  á  su  tér¬ 
mino  y  florecen  como  á  los  dos  me¬ 
ses  desde  el  dia  en  que  se  sembráron, 
y  tales  son  los  garbanzos  ,  los  yeros 
£ó  chícharos],  los  guisantes,  el  culan¬ 
tro  ,  las  lentejas  ,  el  cáñamo  ,  la  ale¬ 
gría  y  otras.  Las  berzas  ,  las  acelgas, 
y  los  nabos  permanecen  en  la  tierra 
como  seis  meses  desde  el  tiempo  en 
que  se  sembráron  ,  y  entonces  se  ar¬ 
rancan.  Las  cebollas,  las  zanahorias,  y 
los  ajos  casi  ocho  meses  ,  y  entonces 
se  arrancan  y  sacan  de  la  tierra.  El 
turbid  *** ,  los  armuelles  ,  y  las  espi¬ 
nacas  permanecen  en  la  misma  como 
dos  meses,  y  entonces  se  arrancan.  Los 
rábanos  y  el  culantro  casi  igual  tiem¬ 
po ,  exceptuando  el  culantro  para  si¬ 
miente  ,  que  debe  permanecer  mas.  El 
lino  temprano  dura  en  la  tierra  como 
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^_¿3Vp ^>^33^  A-/o*35  j  UgÁA» 

Ó._A_Á_A_AJ  (jo}V3  A 

^5-V>.¿33  ^_¿aj>_5  l_gÁc  l_^Á/o 

¿l_jlÁw-V3^  0-I¿33¿ 

i  '  f  •  r  J 

_ ^  L_^_aC  Ó._aÁajs^ 

3^5  (Jj^)V3  3 

i¿)l — a_¿sJ3^  tillj  ^._a3  ^_x£=i5  ¿Lsj^.31 

_ ^  **?>— j  c-^^3^3  i  ^  A— a.  /o  a  ^  n.A— 33  ^ 
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*  Golio  dice,  que  según  algunos  33  significa  el  andró temum  ,  que  es  el  castellar. 

*'*  Ambas  plantas  significa ,  según  Dioscórides  lib.  3  c.  55  y  78. 

***  Léase  u.j^.J3  ,  ó  ó.j^.x33  ,  como  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar,  en  lugar  de^j/¿35.  Se¬ 
gún  Golio ,  es  nombre  de  cierta  raiz  purgante  de  la  India. 
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quatro  meses  ,  y  poco  menos  el  tar¬ 
dío.  La  berza  marina  y  los  puerros 
diez  meses.  Y  por  la  regla  de  lo  ex¬ 
presado  te  guiarás  para  [  conocer  la 
duración  de  las  plantas]  que  dexamos 
de  expresar. 

El  modo  de  arrancar  las  hortali¬ 
zas  verdes  para  mudarlas  á  los  sitios 
que  les  convinieren  ,  como  son  las  plan¬ 
tas  de  berengenas ,  lechugas  ,  endibias, 
berza  ,  acelgas  y  otras  ,  es  que  re¬ 
gado  sobretarde  el  tablar  donde  se  ha¬ 
llaren,  y  yendo  á  ellas  por  la  maña¬ 
na  temprano  quando  todavía  conservan 
el  rocío  con  la  frescura  de  la  noche, 
se  tome  una  estaca  de  extremo  agu¬ 
do  y  ancho  ,  y  fixándola  con  alguna 
declinación  con  la  mano  derecha  por 
debaxo  de  las  raices  de  las  plantas ,  se 
tengan  estas  asidas  con  la  izquierda ,  y 
arrancándolas  con  todas  sus  raices  y  sa¬ 
cudiéndoles  la  tierra ,  se  pongan  en  una 
espuerta  humedecida  con  agua  á  le¬ 
chos  £  ó  capas  ]  unas  sobre  otras ,  y 
rociadas  con  agua  y  cubiertas  se  pon¬ 
gan  á  la  sombra  hasta  la  tarde  de  aquel 
dia  en  que  debe  hacerse  su  plantación, 
no  arrancando  mas  porción  de  ellas  que 
las  que  hubieren  de  plantarse,  y  no  mas. 


SO  d ^  J- — ^  g-**3  &—S5_.»^j3 

{jo}))] 

j,— 3  L_sO  — iJ  yff  3.— C  3^ 

V  sa'S  — £=,ósj 

3— g- — X/oi>"  — x33  ^ — xy^.g.33  y — 

y.— íj 

^¡~ a>  y — i — • — 33  & /vi  ^já-33  (^jo^ 3 

On_¿_33  ^ _ /o  1_^_aJ3  j _ ¿=7i.o  L _ 

el ...^  cX— ^  ^  ó.  .  — *  ^  ^^.*.a.X33 

iX_a3Lj  ^  (Jo_j  j-c. 


^ >-— > — i  £_X_sLí j  /«33  o.— a31j  <¿— X¿a3í 


¿L-¿_s  ,3  y — ss_:^jy  ^ 

_ ¿»3  ó^—3  ¿I üL — L?  ¿!_3^X^./o 

^,-33  y — LJ3  3  y — 3 — 5 — 3' — > 

A>  £_X¿jy  l_^A¿  ^j_a33  ViUé  ¿!a^.C 

^  L  f»e  &A/o  y-^.  ^ j  y.í¿A.33 


ARTICULO  II. 


X- 


a2. 


Co«  preservan  algunas  verdu -  ^-./o 

/oí  gusanos  ,  el  piojuelo  ,  las  y, _ 

hormigas  y  las  sabandijas. 


,*3_.Sw33  l>a_SÍ_J  <S.~»  £s_3l_SS_J 


Á— 33^  ex. 


(J<2_S5_>  <S._j  g>- 

A_¿y — * — 33^  Ojj  Jn — 33 


Opinión  es  de  Kastos  ,  que  ro¬ 
ciando  1  las  hortalizas  tres  dias  ,  una 
vez  cada  uno,  con  agua  en  que  se  ha¬ 
ya  puesto  á  remojo  ceniza  de  sarmien¬ 
tos,  quedan  con  esto  libres  de  los  gu¬ 
sanos  verdes  largos  que  las  dañan,  y 
del  mismo  modo  los  árboles.  También 
se  dice  ,  que  la  ceniza  ahuyenta  los  v_r- 


^y_¿=J5  ^3lX__a_c  £—¿j3  i¿>3  y  La 

-  ■  -  -  ¿  -A  .3  3  |\.  ■  J  1  ^  y  ^ 

’ij. — ro  ^ — j  y — £=  ^ — j3  — jy_j' 

j. _ Ás _ =»1  e^e  _ re  _ j  c* — — \.—*m 

•*?>-  «i*—. 33  v¿JJó>— — l-s— >  j—*3—3.  y-t.J-!» 


el. 


-/Qj- — 33  (¿í 


1  J— 


i  Prefiérese  de  la  copia  á  j  del  original. 
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gusanos  de  las  hortalizas,  y  que  si  so¬ 
bre  ellas  se  esparce  ceniza  de  higue¬ 
ra  ó  de  olivo  ,  los  mata.  Si  atando 
en  un  trapo  asa-fétida  [_  ó  benjuí  la 
mojares  en  el  agua  con  que  se  rie¬ 
guen  las  calabazas ,  perece  en  ellas  to¬ 
do  gusano;  y  lo  mismo  si  en  las  en¬ 
tradas  de  las  regueras  se  derramare  al¬ 
quitrán  ,  respecto  á  que  el  agua  que 
corre  con  aquel  sabor  los  mata  gene¬ 
ralmente  á  todos.  Si  con  las  simien¬ 
tes  de  las  hortalizas  se  sembraren  mez¬ 
clados  granos  de  yeros,  perece  su  pio- 
juelo. 

Kastos  dice  ,  que  el  que  quiera 
esten  libres  de  calamidades  sus  horta¬ 
lizas,  ponga  la  simiente  de  ellas  á  re¬ 
mojar  con  alcaparras  un  día  y  una  no¬ 
che  ,  y  después  la  siembre.  Sahu¬ 
merio  para  lo  mismo,  zzz  Sahumando 
las  hortalizas  con  madera  de  vid,  cuer¬ 
no  de  ciervo  ,  pesuñas  1  de  macho  ca¬ 
brío,  ó  raíces  de  azucena,  lo  que  de 
esto  hubiere  á  mano  ,  ningún  gusano 
ni  sabandija  las  ofende.  Las  habas  con 
su  verdor  aprovechan  á  toda  hortaliza 
que  se  sembrare  con  ellas.  Tratándose 
de  los  remedios  de  todas  las  hortalizas 
en  el  libro  de  Abu  Abdalah  Ebn  el 
Fasél  [_s e  dice  allí]] ,  que  uno  de  ellos 
es  sembrar  toda  especie  de  su  simien¬ 
te  mezclada  con  algunos  yeros;  que  si 
las  simientes  se  pusieren  antes  de  sem¬ 
brarlas  en  infusión  2  en  zumo  de  siem- 
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«_a— la—js»  el — scj  i  d^iE33 


— 3 — £  jJ3  i_A_L_.2k  el — roj  j3  ^j._a_a33 

oó>— E-Ste^e  d — dj— áaJ3 
yjtX— 31  L^JLj  1 _ ■£_*_)■ — Xj j 

d._A_¿  eje  d"^3  £ j_aJ!  a_i 

lB  ed/_3a¿33  ^3 

£_4—^.3  v^EX-^-j  <3 — ¿  Ó.-4S: Lj  E*33  j 

jr  »  » 

os — =*■  d^-A_A_J3  jjj — 3a_X.¿»3  ^3^ 

E.g-A_A-c3^.1  CÁ— É=iX_.SÍ>3  djJ—SLAÍi  ^-sO  CÁC^jj 

A— 3j 

E.aj_j  j.a_¿— J3  üE$V3  ^-/o 

cá — a — ¿.e  ^3  v=dl<ds— 3  a — s_í.e  ¿LXa3^ 

os X_I¿  jl  d^-.d  — 9  j3  e^_Rj  a_X&a33 

j,_3  J — Á2 — =»  l — ■g-d  (j_/^J~AS<  d - /°3  jl  j — el — /O 

dj-— ¿_33^  s3j (_X_M  l-^»Á33 


— s  j  j¿)3 


d  ^.-/O  dEá' 


d^-a-s-3í  ^.-a)  ¿jj 


1  1 _ A_X.é=J  A—j-XjrS'O  2_¿lj 


d — a-a33  d — o>Ea^= 
£_A.frJi.  £_/0  la-X^NJ  (¿)3  l¿lié  E^/O 

l-_^_SS/C  £  J  A_Á~j.i==i33  OS"-'*'  Ejfi_jjj 

¿jE/ajíj  E^CJJ  d — 

^3^_g:3  d — ^33  j— aL.33  E¿6^.Á2j  j,_3  ^-3E33 


previva ,  no  las  dañan  los  páxaros ,  las  £-£>3  ^3  tí&S-£=>j  ^_3L s&  a_X33  L¿ 

hormigas,  ni  las  sabandijas  (mediante 


Dios  )  ;  y  del  mismo  modo  si  se  in¬ 
fundieren  en  zumo  de  cohombrillo,  ó 
en  cocimiento  de  raíces  de  esta  mis¬ 
ma  planta  ,  no  las  ofende  insecto  al¬ 
guno.  Véase  lo  que  sobre  este  y  otros 
semejantes  particulares  dirémos  en  el  ca¬ 
pítulo  vigésimonono ,  como  también  las 


j3jE^,_ss_33  1_a_¿  — *2_c  ^  J.-0 

g_a_Á_j j  E/o  d3  jE*_®.J3  EaÍs  d^-/ol  ^_y-Xijl 


^-€-31  er-'0  ^ 


f_3  jj>a31  a_a¿ 


3  j> — ib  a>  j— j  1_a>  j._L_j3^ 

i  ^  i  i»*i»ii  1 1  1 33  ^  ^  .iiii ^ i’Ima .i  3 3  o/ a33 


1  Prefiérese  v»s.Xh  del  márgen  de  la  copia  á  t-dd¿  del  texto  de  ámbos  códices. 

2  Léase  £¿i3  en  lugar  de  C^X:¿w<. 
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máximas  que  dispersas  ó  juntas  [se  con¬ 
tienen]]  en  esta  Obra. 

Acerca  de  librar  las  hortalizas  de 
los  gusanos  de  que  suelen  ser  acome¬ 
tidas,  consta  del  libro  del  citado  Au¬ 
tor  ,  que  una  de  las  cosas  que  los 
extermina  es  la  ceniza  de  higuera  es¬ 
parciéndosela  encima;  y  que  si  los  gu¬ 
sanos  fueren  muchos  sobremanera  ,  to¬ 
mes  orines  de  buey  y  amurca  [6  al¬ 
pechín  ]  ,  partes  iguales  ,  y  con  esta 
mezcla  cocida  á  fuego  manso  y  rocia¬ 
da  sobre  las  hortalizas,  se  hace  perecer 
todo  gusano  que  en  ellas  hubiere  *. 

ARTICULO  III. 

De  la  manera  de  sembrar  las  lechugas. 

Son  dos  las  especies  de  ellas ,  se¬ 
gún  Abu  el  Jair  y  otros  Autores  ;  unas 
de  hoja  larga  y  aguda  conocidas  por 
sevillanas ;  y  otras  de  hoja  corta  y  an¬ 
cha  conocidas  por  cordobesas ,  las  qua- 
les  sufren  [ser  sembradas]]  temprano, 
y  lo  son  del  mismo  modo  que  las  se¬ 
villanas.  También  hay  de  ellas  especie 
silvestre. 

Junio  citado  en  el  libro  de  Aben 
Hajáj  dice,  que  quando  se  trasplanta¬ 
ren  las  lechugas,  deben  ponerse  sepa¬ 
radas  unas  de  otras  ,  y  que  es  muy 
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1— L— Jqj]  ji 

V-  — ^¿==.33 


.j  I — $■— /o  *¿,3  J — ¿-«03  ^  oel— :sJ3 
C  333  y — X— 33  — b— 


el _ /cj 


3o — =*  q^u.33  t¿>l£=a 

l_$.gL3s-¿»3^  ~s»3 

A“í  j i  l— jr~> 


J- 


^  ¿/o  L— /c3 

í_j_X-a_a.a¿VL»  J — * j-lo 


L-g_*a_J^-C  33 


M3-S 


-A.V3 


J 


L— *a_¿3  - -<vJ5  0 — ^ 


rL 


.iS>. 


A  o. 


•¥•  1  es. — a/o 


-£=»  ur — 


b- 

Ui 


>3  3i3  ^ — 5t- 


■A J  ^  J-— 3 

_ao__ j  ^3  e/— -  _ 3) 


*  Aquí  sigue  en  el  original  otro  remedio  para  lo  mismo  ,  que  por  ser  vano  ó  supersti¬ 
cioso  se  omite  en  el  contexto  ,  y  no  se  traduce  al  castellano.  Esta  es :  t¿>3  ^3^.^3\ 

Y  bj~*p  L-g/Jc  o.s»3 j  i^ys  Ig^Xc  ^.51^.33  ¿biL=».  cáa>Ia©  ¿3^.a¡3  ^jIXaaaa33  ^y.=»oói 

aX33  La¿  ^3  JjO.33  Ol/o  03^/$  oyj  tdle  cá.Xss¿  3 ^LXaaaJ3  ^ 

^ÍLsíj.  Esto  es  :  Ad  id  etiam  virtutem  habet  ince s sus  per  médium  bortum  mulieris  silentis  ,  nu- 
dipedis  ,  solutis  crinibus ,  una  tantüm  indutee  veste  ,  siné  succinctorio  ,  aut  quoquam  velambre ; 
quod  ter  ipsa  si  fecerit  ,  fit  ut  vermes  ,  Deo  sic  volente  ,  e  vestigio  pereant.  Por  estas  ó  seme  - 
jantes  prácticas  vanas  ó  supersticiosas  no  se  debe  desacreditar  el  juicio  y  crítica  de  nuestro 
Autor,  y  mucho  ménos  á  los  Árabes  en  general  (  como  lo  han  hecho  y  hacen  algunos)  ; 
pues  vemos  que  de  esta  misma  fábula  hiciéron  uso ,  empleándola  ó  por  modo  de  adorno  poé¬ 
tico  ,  ó  como  práctica  útil  y  de  efectiva  virtud ,  no  solo  los  Autores  Griegos  de  Agricul¬ 
tura,  sino  también  Columela  en  el  Poema  de  los  huertos ,  y  Alonso  de  Herrera  en  su  Agri¬ 
cultura  general.  Véase  sobre  esto  el  tomo  VIII  de  la  Historia  literaria  de  España  pág.  366  y 
523  y  siguientes  n.  1 5. 

TOMO  II.  T 
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bueno  vayan  atadas  1  por  encima  del 
pie  al  tiempo  de  sembrarlas. 

Siémbranse  en  octubre,  y  son  las 
tempranas ;  y  también  en  todo  noviem¬ 
bre  ,  enero  y  febrero ,  y  son  de  las 
hortalizas  que  vienen  en  tiempo  de  pri¬ 
mavera  ;  las  quales  quando  son  sobre¬ 
cogidas  del  calor  del  ayre ,  se  descu¬ 
bre  en  ellas  cierta  calidad  amarga,  que 
impide  su  digestión.  Según  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea,  las  lechugas  son  plan¬ 
tas  cuyo  tallo  y  hoja  son  comestibles; 
pero  alimentan  poco,  y  son  frías.  Las 
hay  de  tres  especies ,  ó  de  quatro  res¬ 
pecto  á  que  una  de  ellas  se  subdivi¬ 
de  en  dos.  Todas  son  lácteas  ,  y  lo 
son  mas  y  de  sabor  amargo  desde  me¬ 
diados  de  primavera,  ó  desde  el  vein¬ 
te  y  tres  de  abril  en  adelante. 

[El  Autor  del  libro  citado]  dice, 
que  se  siembran  en  septiembre,  y  se 
trasplantan  en  fines  de  octubre  y  en 
todo  noviembre  ,  y  que  no  se  crian 
buenas  y  robustas  como  no  se  trasplan¬ 
ten  ;  que  han  menester  continuo  es¬ 
tercolo,  empleando  estiércoles  que  ten¬ 
gan  mezcla  de  excremento  humano  re¬ 
podrido  juntamente  con  ciertas  plantas, 
que  expresamos  tratando  de  la  compo¬ 
sición  de  los  estiércoles. 

La  primera  especie  de  lechugas  de 
que  se  hace  mención  son  las  comes¬ 
tibles,  comunes  en  todas  regiones,  las 
quales  son  de  tres  especies  ;  unas  de 
grande  2  y  grueso  pie,  de  larga  an¬ 
cha  y  gruesa  hoja,  y  cuyo  tallo  se  le¬ 
vanta  de  la  tierra  como  un  codo  po¬ 
co  mas  ó  menos  ;  de  cuyas  especies 
comestibles  hay  una  que  enteramente 
carece  de  tallo ,  antes  bien  es  redon¬ 
da  de  pie,  siendo  la  hoja  que  hace  no 
larga,  y  pequeño  su  tallo  del  tama¬ 
ño  de  tres  ó  quatro  dedos.  También 


/oV3  Xc  A_A2_J  |¿)3 

■¥■  A— CÁ— .5^ 

djV3  Vj3  L/* 
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■V  d^ — ) d — 6,-2  s?  3 — .¿L-j^— ^_X_3i 

j-O)  i^-^33  ^ ¿i  t « ] — se  iiXj  La?  d^b 

— Xa33  a^.-=^  ^5—§áv.<-33  d^£=>L*31 

¿•—Xas!  Ií_Xrj ^9  l_A>  <J._ÁA>  ¿3^j!  ¿syj 

^jCíysO  vdlfW  ¿3^  Já.X¿J j  ¡joyStl J)  d J 

3  jv-&  vj^;V3  <crr9 

^.j0.aaao  d-j  Xaa35  oLw  <j>3  d-^j  dj£=iL^3J 

X- sL«  d~ 3^5  <3—5; d^Xi-»  Vj  d-frRí_^  aXa»3 
d-Á/05  ^3  j3  ^_jIas3  ¿sys 3¿._a*aj>  V3 


i  Léase  g.¿jXA>  en  lugar  de 

a  Prefiérese  j-*¿=**  del  márgen  de  la  copia  á j  del  texto. 
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hay  especie  de  hoja  sutil,  de  largura  33  ü£_a_í>;  * 

muy  extendida,  y  que  aunque  tierna  es 

muy  enxuta  ,  la  qual  no  crece  ni  se  ^  I-s-a-a^  ú.sjj) 

cria  mucho  sino  en  los  paises  de  la  .  .  ...  ...  „ 

r  .  ^  5  >—35  ¿  VI  a-A-a-j  V* 

Grecia  ,  la  Syria  y  la  Mesopotamia.  ' 

Las  hojas  que  le  nacen  en  la  caña  (que  ,^_Xc  ü>jj  a_J  £-XLj j  ^._A}.rsJ3^ 


es  derecha,  del  grueso  del  brazo,  y 
de  figura  quadrada  )  son  quatro  una 


£ — ±  £3^ó.-J3  ^As  LA/ají 


enfrente  de  otra ,  las  quales  compre-  j 

henden  baxo  de  sí  otras  iguales,  ó  mas 


pequeñas.  En  lo  alto  de  la  caña  lle¬ 
van  á  manera  de  flor ,  que  en  la  rea¬ 
lidad  no  lo  es ,  sino  cierto  pericarpio 


,3  y3 — -ó— :Sw.J_5  1™ g-Á/e  ^.sí/o)  jj)  1_.§Xaa> 

.a_3^  K  Jj^_31—>  L— ,g_.g_A-.w  l/ — / — <¿¡¿31 


para  la  simiente ,  que  se  contiene  en  Le,  V-S  Uit  »jy 

él  en  mucha  abundancia. 


Quando  las  lechugas  comienzan  á 
tener  leche  ( que  es  en  la  primavera 
quando  •  ha  templado  el  tiempo  )  son 
menos  provechosas  ,  pues  debilitan  el 


V-  3^-aa£= 

3  X— 31  4-Aí  leí  ^-¿0^ 

z^.33  leí 


cuerpo  del  que  las  come.  Cómense  cru¬ 
das  y  cocidas;  aquellas  son  mas  *  frias  <^-=**31  o>Jsj  a-X¿=>3  cára sj  ¿As 


ojX.**a^.33^  . .  vJ5j^l  l^x3^  Laí 


y  estas  menos ,  sí  bien  son  de  diges¬ 
tión  mas  fácil.  Sagrit  dice ,  que  no  ali¬ 
mentan  el  cuerpo  á  no  comerse  san-  ^  ¿^-~3  <uA  VI  elli  J  v°-a$ 


cochadas ;  y  que  si  se  comen  crudas, 
no  alimentan. 

Por  lo  demas  ,  Abu  Abdalah  Ebn 
el  Fasél  y  otros  son  de  opinión ,  que 
conviene  á  las  lechugas  la  tierra  grue¬ 
sa  y  el  agua  dulce ,  y  que  fuera  de 
ellas  ninguna  otra  le  conviene:  que  si 


ej 


0._*_3í  ^0,-rj  Cá-j js-*z  Jl-ü 

l_AJ  J¿)3  \._A)3^  LJ9j,Xa*^0  ^3  VI 

V  ^  ci— i-i  ^^^-aXí 

A_ ¿¿3^.!i  ■^'31 


se  siembran  en  tierra  áspera  y  fuer-  UJt,  ZL_.il 

te  se  ponen  en  ella  parduscas;  y  por 

quanto  se  resquebraja  con  la  falta  del  ¡új»^£33  ¿L-at^.^33  ú©fV3  J,  L*^a¿ 

agua ,  no  prevalecen  en  ella  á  no  ser 

por  medio  de  riegos  copiosos:  que  para  'y'*A 

trasplantación  se  siembran  en  tres  tiem-  ^  y, 

pos,  tempranas,  medias  y  tardías:  que 

las  primeras  se  siembran  por  septiem-  L*~jj  Glsj3  Ü'syi  *3  ^.aíuaXI 

bre  en  tablares  labrados  y  estercolados, 

•  •  #f|*  •  I  joltói  UAAtW  ■3  5*0  f  AÁ/O  va¿=ía31¿ 

en  sitios  que  miren  a  perrecto  orien-  W'V7  ~  c^“  * 

te  de  un  sol  dominante.,  revolvien-  s¿,L¿*33  J 

do  blandamente  su  simiente  con  la  tier¬ 
ra  para  que  quede  con  ella  incorpo-  *•»  LXX^o  £*>  a**? j) 


*  Aquí  sigue  esta  dicción  ,  cuyo  sentido  recto  no  descubro  aaáLj. 
TOMO  II.  T  2 
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rada  ,  introduciéndoles  el  agua  en  la 
misma  forma  ,  acudiéndoles  con  ella 
una  ó  dos  veces  hasta  que  nacen ,  y 
regándolas  dos  veces  en  la  semana  quan- 
do  están  medianamente  crecidas  :  que 
hallándose  en  competente  disposición,  se 
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O*— & l — fr-33  1-gv.Xc  J 


JtX-Xcl  3él-á  CÁ— aaJ  \j.*0  A  J 

3  V^5¿»  ^33  v-tó^é  3  3o3 

trasplanten  por  noviembre  en_  tablares  ^  ^  £%<J1 

hechos  en  sitios  donde  las  bañe  el  sol 


en  el  dia ,  no  dominados  de  los  vien¬ 
tos  ,  y  que  se  hayan  labrado  y  ester¬ 
colado  con  mucha  copia  de  estiércol 
desmenuzado ,  y  de  excremento  huma¬ 
no  (  el  qual  es  mejor  para  ellas  y  con 
el  que  grandemente  prevalecen) ,  colo¬ 
cando  en  ellos  sus  plantas  en  filas  á- 
un  palmo  ó  poco  mas  de  distancia  una 
de  otra  á  lo  largo ,  y  por  los  lados 
como  hasta  palmo  y  medio,  regándolas 
freqüentemente  hasta  que  esten  sazona¬ 
das  para  comer:  que  también  se  fixan 
sus  plantas  sobre  los  caballones  y  las 
regueras  ;  y  que  en  diez  tablares  se 
siembra  en  dicho  tiempo  como  dos  on¬ 
zas  de  simiente  * :  que  las  del  tiem¬ 
po  medio  se  siembran  en  octubre  en 
la  forma  expresada ,  echando  en  diez 
tablares  como  dos  onzas  de  su  simien¬ 
te;  y  que  trasplantándolas  en  diciem¬ 
bre  ,  quando  estuvieren  en  disposición  **, 
se  fixen  sus  matas  en  los  tablares  y 
sobre  los  caballones  y  las  regueras,  de- 
xando  algunas  en  los  tablares  sin  tras¬ 
plantar;  pero  que  aclarando  1  lo  que 
estuviere  espeso,  se  escarden  y  rieguen 


— -frSVO  ^._^=.x3^  J'l-J^.33 

_ a>o Vhj  ^ 31 J3  ^._aXí==.33  aJ^-j j-to 

^  AaXc  ^  <0  0^3 

A— X-iij  w — /o  J) — j  l l— . A_Xsé 
L_ ¿OJ.CJ  y aXÍ9 

i  •  •*  ^  '  »• 

^—Xc  L_Jiu3  a— Xiu  ^^=3/3  ^X/aj  UJ 

c  3  £,))—? 3  -53^^33  ^_,-Xc j  o3J,jt^3 

i^J3  tdlj  s  «  jjo3^_^3 

ji  A_X— /O  Ja— *wjJ3^  ...  aX/»S^3 

^j^=>é«^-33  J-*r33  ¿l¿/o  ^_,Xc  ^.j^.íi¿=3  3  aXsij 

3  üi^^3  5o3  ^ 

tillé  A  d — 0°l5-^»3  3 

^jo3^a^V3  (3  aXaS  J)  cás^Ií 

3  A_ *3?:j  vSp— Xjj  ^_s3^w33^  ü3J»¿cy3  i^Xc^ 
A-X_A>  3-XX^.33  üLárajk  J._ üXj 


freqüentemente  hasta  que  se  acaben  de  .... 

•  .  ..  ,  t  v— A.A.J  4-J  ¿  2St  v— 3  P  A  —*»— /O  >—■ ***»  a— ^u-3^  a 

criar:  que  las  tardías  se  siembran  en  ~  ^  ^  ^ 


noviembre  ,  echando  en  diez  tablares 
dos  onzas  de  su  simiente ,  y  se  tras* 
plantan  en  enero:  que  así  que  se  des¬ 
cubran  las  yemas  en  sus  matas,  se  les 
escarde  la  tierra,  á  cuyo  efecto  ha  de 
estar  xugosa  y  blanda:  que  hallándose 


0°li^3  c  3  t|  3 

u> — _3— cá— s^3 3  tillé  3  u * 

A— cV3  --^-33  d*— ^  ^  3jL.¿ 

tillé.— i  A,  A— -i A_/oj3 


*  Parece  están  aquí  de  mas  estas  dos  dicciones  t  ^^a¿. 

**  Herrera  dice  ,  qué  quando  tienen  seis  hojas, 

i  Prefiérese  del  márgen  de  la  copia  á  del  texto. 
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sedientas ,  se  rieguen  luego  y  escarden 
segunda  vez,  quando  la  tierra  se  les 
haya  enxugado  y  se  halle  para  esto  en 
competente  disposición ,  siguiendo  esta 
alternativa  de  secura  ,  de  riegos  fre- 
qiientes,  y  de  escarda,  sin  que  la  tier¬ 
ra  se  les  seque  [  del  todo  []  ;  y  que 
estas  lechugas  (que  son  las  mas  sua¬ 
ves  y  mejores)  se  comen  en  mayo.  Ya 
queda  arriba  expresada  la  plantación  de 
las  lechugas  en  los  tablares ,  y  sobre 
las  regueras  y  los  caballones. 


1 40 

vil]  j>_ 3  CA — ó—Ádj)  CÁ— 3o3  ¿ 
o. _ fijlsCó  j) 

^_s¿>  3o_¡s^  í_/¿._¿_á33^ 

4—jl a>  — 9  ^  4— ^-¿Ji 

d - i  4 _ ~3v_¿  ^ _ £=,3  O - Sj 


33  w_X_cj  ú°3^. 


*V3  vj, 

*  üla.-.s&y3¿ 


0/r¿z  forma  de  plantar  las  lechugas. 

Fórmenseles  caballones  unos  junto 
á  otros  ( dice  Abu  Abdalah  y  otros 
Autores),  é  introducida  á  ellos  el  agua 
por  las  regueras  intermedias,  fíxense  las 
plantas  de  las  lechugas  en  lo  mas  alto 
de  estos  caballones  *,  distando  un  pie 
de  otro  el  espacio  expresado’ al  princi¬ 
pio  ,  y  riégúense  con  freqiiencia  hasta 
que  lleguen  perfectamente  á  su  térmi¬ 
no.  Este  modo  de  plantarlas  es  muy 
bueno ,  pues  reciben  el  agua  del  pie 
por  igual,  al  contrario  de  las  que  es- 
tan  en  los  tablares;  en'  los  quales  la¬ 
vándolas  y  cubriéndolas  el  agua  no  la 
embeben  lenta  y  pausadamente.  Si  se 
ordena  así  la  siembra  de  las  lechugas 
en  todos  los  tiempos  ,  vienen  á  alcan¬ 
zarse  unas  á  otras. 

Dice  Kastos  ,  que  si  puesta  en 
un  cacho  de  cidra  alguna  simiente  de 
lechugas  la  sembrares  con  él ,  vendrán 
estas  con  el  mismo  olor  agudo  de  la 
cidra.  Añade  ,  que  si  las  lechugas  bro¬ 
tasen  con  languidez  sin  que  esto  las 
haga  ménos  sabrosas  ,  sea  tu  secreto 
esparcirles  por  encima  cada  tres  dias 
alguna  arena  enxuta:  que  también  sea 
tu  secreto  para  que  vengan  de  apre- 


V-  4 A— ¿¿-i  4— ,w«3j.-¿  ^2>  4_¿_/a 

ÓJ.—SS  Ü3üwJt3  4-3  ó  1—3 

Ji,  l_«.33  l-gAc  J — ¿.Joj  OwÁc 

l  -  ■  .t  '  ^ 

y_c3  ^-¿33  J— ¿¿i  1— ■> 

^Os_¿33^._^.3^  J._/o3  ...  cs3l\ 

^y—33  L _ $31.»  3^3  ^j^£=ó.$.33 

4-  t  S|  4 — a^.33  3i3*— ^  d^” — eíl 
dl^Ád.»  a3^..»o3  \¿fr° 

1 L_$33  (jo3^_^*V3  <J¿)3 

c  t  .  «  ,  (  '  /  ,  2  •»  '  1  '  ,  '  '  k  .  ' '  ] 

3sC  l_^33  ^  ^¡¿33  f 

4Áa55A  ^¿03  ¡Jisj  d'-S/0  ^^4 

v-  L-^Xá=>  3lXí=.s£>  4-ác]^}  333 

CÁ-Xs^i  ^ry.j'3  4stla9  ^33  üd^.c  (¿)3  ^  Jts 

CAwgyy  ^-=^33  ^y_j  ^.-a)  1-^aí 

tdJó'£=»  I*-? 

(¿>3  l/aj3  d^  ^i'3l3  4*Aé=>3  4^A¿ 

^.a!  villi  ^^.ac  ^a»  ^^33  ul 

1_Am  ^L_j3  <'•■§■?*• _?  ^_,Xc  4$.S?.L 

s_s._¿A.»  (¿j3  lÁaj3  df^j  d-^15  w*5 


*  No  hace  falta  ,  y  aun  parece  repugnante  al  contexto  ,  la  expresión  siguiente  que  se  omi¬ 
te  :  ^-=d  OsíSvJ  ÍIas3  I^aIc  caJ/J 'J. 


PARTE  SEGUNDA. 


150 

tadas  y  grandes  hojas,  enanas  y  no  al¬ 
tas  ,  que  arrancándolas  de  raíz  las  mu¬ 
des  en  otro  sitio ,  y  quando  lleguen 
á  un  palmo  de  alto  les  excaves  el 
pie  hasta  quedar  descubiertas  sus  raí¬ 
ces,  y  embarres  estas  con  boñiga  fres¬ 
ca  cubriéndolas  después  con  la  tierra 
de  forma  que  las  domine  y  cubra;  que 
las  riegues  y  dexes  estar  hasta  que 
bien  afirmadas  se  levante  y  descubra 
su  pie  sobre  la  tierra  quanto  tres  de¬ 
dos  extendidos ;  que  excavado  este  lo 
hiendas  en  la  parte  que  se  descubre 
sobre  la  tierra  con  cuchillo  de  hier¬ 
ro  ,  y  poniendo  en  aquella  hendidura 
un  girón  de  trapo  de  orillo  del  ta¬ 
maño  de  su  capacidad,  después  lo  cu¬ 
bras  con  la  tierra  y  lo  riegues,  pues 
haciendo  aquel  trapo  que  las  lechugas 
crezcan  de  pie  y  en  ancho ,  no  se  le¬ 
vantan  por  este  medio  á  mucha  altura. 

Asimismo  se  dice ,  que  si  quieres 
sean  las  lechugas  redondas ,  anchas ,  y 
de  grueso  pie,  las  mudes  en  sitio  don¬ 
de  las  bañe  el  sol ,  y  las  riegues  de 
madrugada ;  y  que  quando  vegetaren, 
pongas  en  el  corazón  de  cada  una  una 
piedrecita.  Otros  son  de  opinión  ,  que 
si  antes  de  arrancar  las  lechugas  para 
comerlas  les  segares  por  igual  las  ho¬ 
jas  en  su  mismo  sitio,  engruesarán  en¬ 
tonces  1  de  pie,  y  vendrán  de  gusto 
delicado. 

Las  lechugas  son  provechosas  para 
cortar  la  sed,  conciliar  el  sueño  al  que 
padece  desvelos  ,  aumentar  (si  se  co¬ 
men  cocidas)  la  obesidad  ,  la  pasión 
venérea,  y  la  leche  á  las  mugeres  que 
crian.  Su  simiente  hace  todo  lo  con¬ 
trario.  Las  hojas  de  ellas  comidas  con 
vinagre  mitigan  2  el  ardor  de  la  có¬ 
lera  ;  y  se  dice ,  que  puestas  las  mis¬ 
mas  debaxo  de  la  almohada  del  en- 


^_33  d-J^.s»^  dX/old  dSsXíli  dj-hj 
d_X,*o3  d3^.i  íel.9 

1-a.Xj  33 

xJl.i 

<v_X/o!  ^ _ XLo  _'¿3^  <VA.¿2,Vv3^ 

t 

_ ¿  ^j.._AiLIi33  dX/o3  dX/o3 

v¿31  o  LJiiw  iX— A— — 1 1...  j  (jojVl 

¿LstsMjtXá  ^Xc  ü¿v¿J3 

ol— ¿  L^.3Lj  ¿>3^.m31j  a^.^..L3  ^  o2.mv.33  <¿lló 

d— X*> 3  v3  3  d^.^33  ^LX'S 

o-»— ísn— 33  J — ol  C>e^3  o3  J — a— ^ 

^—33  d_X¿jLá  d_X/o3  Xi— Xij 1 — á¡j^.c 
»  '* 

i  ^  d_A.Í2„w3^  w.  33  XmAÍ  d— A.A>c!> 

J — ss-a\-¿  d__XJ¿j  CA — ó  3ól_¿  l_^JLj  ^—^/m.33 

1 a  o.— =*-3^  ^ CA— X 5  ^ 

d—J^.MMvs/O  Ó3?j3  ÜJ. — AS-=*  ol  i3 _ 

— í=>^I-3  d_SÍ_X_Ü  J,—a—  2  d_5 Í-Ás^-aO  ^ 

■V  d — j-— s?— L  d_X_«>3  u 

^ — L — i¿ — j  d— i3  (^—^.-33  ^_il _ ¿/o 

¿ — 3  c  á~» __5  h_s_33 

al— a-33^  jr— a^svJ3  3  *^j  l— ájaLao  J,-^3  3i3^ 
raj  a^J— OL_ aÁ^.^.33  L-MV.J3  (¿,1— *33 

VL~ — 33  /o  <s — ájj  — ¡==3  0^5  tJló  <-X 

y3  d— 13  ^3 imA.  ^  s  .2*2... 33  <-»*■■■  (?  3  < 

cX*— j ^-«J3  el— wj  CÁ—So  d— 5^  .ao  ^—.51^». 


1  Léase  ó.aa^j  en  lugar  de 

2  Léase  tr3"*  en  lugar  de  :  de  otra  suerte  ,  se  deberla  traducir  lo  contrario. 
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fermo  y  hacia  sus  pies  sin  que  él  lle¬ 
gue  á  entenderlo,  consigue  dormir  (me¬ 
diante  Dios). 

Abu  el  Jair  dice,  que  las  lechu¬ 
gas  engendran  mejores  humores  que  to¬ 
das  las  otras  hortalizas,  y  también  san¬ 
gre  no  mala,  especialmente  las  que  se 
comen  crudas  conforme  están  ;  y  que 
quando  empiecen  á  florecer  en  el  ve¬ 
rano  ,  se  pongan  á  ablandar  en  agua 
dulce  y  se  coman  con  aceyte  ,  murria 
y  vinagre,  ó  con  otros  condimentos  [6 
aderezos  ]]  1  con  que  se  hacen  de  gusto 
delicado.  Pero  generalmente  se  comen 
las  lechugas  antes  que  comiencen  á  ar¬ 
rojar  la  flor,  como  yo  lo  practico.  Se¬ 
gún  mi  observación,  las  tempranas  se 
siembran  en  Sevilla  por  enero. 


(V"l  I  A  I  |[A[  iQ  ^ 

<UJ) 

so  l— ^  JU 

3Lj  L- ^ 

vJüw^j  L/p  iX—Á£  I4.Í»  U> 

U  <3 _ vJí._A/ah  CÁ^j  tJlLj  o! 

i_>Ów.r3)  l_*3b 

yj— A-35  - K._AoV3  yj—fO  ViDé^.— A_¿_J  J 

^-¿05  )s¿=>b  ¿1_^.Ss1jV5  l— g-l  uaaLjÍ 

^3  Lb3  ^*¿3  ^5  J.as 

^  (3a ^0  *aJ1 
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Dí1  /¿z  manera  de  sembrar  el  saris  hor¬ 
tense  ( que  es  la  endibia  ) ,  según 
el  libro  de  Aben  Hajdj. 


,  f» iI»awa]|  i  ^  J.*r35  (Ui/3  bl 

cr~^  <^A-a£=  1_j(Aá^33 

Ovillé  A 


La  endibia,  dice  {^el  citado  Autor]], 
se  siembra  en  agosto ,  le  conviene  el 
tiempo  fresco  hasta  principio  de  pri¬ 
mavera  ,  y  no  le  aprovecha  el  ayre 
caliente  por  la  amargura  que  hace  des¬ 
cubrirse  en  ella  de  nuevo.  Tanto  la 
trasplantada  como  la  criada  en  su  pro¬ 
pio  sitio  se  han  de  acogombrar  de  tier¬ 
ra  hasta  cubrirle  las  hojas  dexándole 
solo  los  extremos ,  y  lo  mismo  ha  de 
executarse  al  paso  que  se  vaya  levan¬ 
tando,  no  dexando  mas  que  las  pun¬ 
tas  de  sus  hojas;  pues  así,  quando  se 
arranca  ,  se  encuentra  ser  estas  blan¬ 
cas,  tiernas,  y  de  gusto  y  xugo  agra¬ 
dable. 

Según  Abu  Abdalah  Ebn  el  Fa- 
sél  y  otros ,  á  la  endibia  conviene  la 
tierra  engrasada ,  la  arenisca ,  la  blan- 


<v  i  a— ¿j) 2  lt>3  ^  i — j'V — . — £-33  v3l~® 

£_a_j^._3)  o^_aJ3  a_3  ü£— s3^,_^._3i 
O  o a — i'J  sv-33  — 3-35  a_á-¿5^..j  ))j 


A  i.  A_3  5  jf  AO  ^  A— l  ^  1»  ■  i  A. 

h  O—?  (_r- 

je— Jo  di— h  i-i  1 — g_i5^_X5  )¡)  l— ( 

V3  eSj.— a_j  p3j  a_j  c_ >5^._a~35  a 

A_jl_/a¿5  cá_a_¿_35  ^_Xi9  5i5  A-jl¿  a-5^33  v 
#l_,$_J3  ’¿i3>_-l<3 — 3  pXk$.33  &  j— jÓJ  A_*2.=*;  ¿ 

^aa^^.aaa.35  ^  db  2^*a¿ 

. .  1_^aa35 j  a— X/«^.J5^  aaajlX^.35  ^jI* 


i  Léase  ¿Ia/oV5  como  en  la  copia  el  ¿U/oVJ  insignificante  del  original. 
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ca  *  y  la  delgada.  Siémbrase  para  tras¬ 
plantar  en  tres  tiempos,  temprana,  me¬ 
dia  y  tardía.  La  temprana  se  siembra 
en  octubre  ,  la  media  en  noviembre, 
y  la  tardía  en  diciembre  ;  y  la  pri¬ 
mera  es  la  mas  aventajada.  En  diez 
tablares  se  siembra  como  dos  onzas  de 
su  simiente.  También  se  siembra  esta 
en  fines  de  junio,  la  qual  no  se  tras¬ 
planta  ,  y  es  mucho  el  uso  que  de 
ella  se  hace  en  la  medicina.  Las  ma¬ 
tas  de  la  endibia  se  trasplantan  en  sur¬ 
cos  hechos  con  separación,  y  también 
en  tablares  plantándolas  en  lo  hondo 
de  ellos  del  modo  que  diré  (Dios  me¬ 
diante  )  ;  y  así  que  se  han  plantado 
ha  de  introducírseles  el  agua  ,  y  luego 
aporcárseles  de  tierra,  pues  de  este  mo¬ 
do  se  emblanquecen  y  endulzan  sus 
ramos.  Tal  es  pues  el  modo:  arráncan- 
se  1  sus  matas  con  la  estaca  en  la  for¬ 
ma  expresada  al  principio  de  este  ca¬ 
pítulo  3  ,  y  recogiendo  las  hojas  unas  con 
otras  se  plantan  en  lo  hondo  de  aque¬ 
llos  surcos ;  las  quales  cubiertas  con  la 
tierra  ó'  el  estiércol  se  riegan  freqiien- 
temente  ,  y  según  van  descollando  y  le¬ 
vantándose  se  les  repone  la  tierra ,  des¬ 
pués  de  recogidas  sus  hojas  del  mo¬ 
do  expresado ,  cubriendo  hasta  los  ex¬ 
tremos  de  ellas  con  la  misma  ;  cuya 
operación  se  les  repite  hasta  que  aque¬ 
llos  surcos  vengan  á  convertirse  en  ca¬ 
ballones  ,  y  los  caballones  que  había 
entre  ellos  en  surcos  y  regueras,  por 
donde  se  tenga  cuidado  de  acudirles 
con  el  riego  dos  veces  á  la  semana  has¬ 
ta  que  acabadas  de  criar  se  coman  en 
el  otoño,  y  en  la  estación  del  invier¬ 
no.  El  que  quiera  comer  [la  endibia] 
en  la  estación  de  primavera  ,  siémbrela 
en  noviembre,  y  trasplántela  en  enero; 
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CAPITULO  VIGESIMO  TERCIO. 


en  cuyo  tiempo  no  han  de  dársele  mu> 
chos  riegos,  puesto  que  se  los  dan  las 
lluvias.  Una  de  las  cosas  que  la  cria 
sana,  quando  sus  plantas  han  prendido 
con  firmeza  * ,  es  el  riego  de  agua  en 
que  se  haya  echado  excremento  hu¬ 
mano.  También  al  escardarla  han  de 
descubrirse  sus  raíces  y  regarse  con  la 
misma ,  aporcándolas  y  cubriéndolas  des¬ 
pués  con  el  estiércol  y  la  tierra.  La 
endibia  temprana  se  siembra  en  Sevi¬ 
lla  por  octubre,  según  mi  observación. 

La  endibia  (dice  el  Autor  de  la 
Agricultura  Nabathea)  es  la  principal 
hortaliza  ,  y  de  ella  hay  hortense  y 
silvestre ;  de  las  quales  cada  una  tie¬ 
ne  dos  especies  baxo  de  sí.  La  una 
de  las  dos  hortenses  tiene  la  hoja  mas 
ancha  ,  muy  poco  verde  y  un  poco 
amarga,  que  es  la  dulce;  la  qual  en 
algunas  huertas  suele  arrojar  la  hoja 
tan  ancha  y  larga  como  las  lechugas. 
La  otra  especie  tiene  la  hoja  muy  del¬ 
gada,  muy  larga,  muy  amarga  y  es¬ 
típtica  1  ,  sí  bien  muy  graciosa.  En 
quanto  á  las  dos  especies  silvestres,  una 
de  ellas  tiene  la  hoja  poco  mas  an¬ 
cha  que  la  hortense,  y  la  otra  de  bor¬ 
de  ligeramente  hendido.  Las  dos  hor¬ 
tenses  son  comestibles  ,  y  también  se  ha¬ 
ce  uso  de  ellas  en  los  medicamentos.  To¬ 
das  quatro  especies  son  amargas  al  gus¬ 
to;  pero  las  dos  silvestres  lo  son  mu¬ 
cho  mas ,  y  muy  estípticas.  Así  ,  se 
comen  principalmente  por  lo  que  apro¬ 
vechan,  y  no  por  lo  que  agradan,  no 
siendo  de  gusto  delicado  para  que  por 
esta  razón  sean  comestibles. 

Añade,  que  conviene  sembrar  la 
endibia  en  principios  de  octubre  y  no 
antes,  sin  dexar  de  executarlo  así  hasta 
fines  de  febrero;  y  que  suspendiendo 
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su  siembra  el  espacio  de  dos  meses,  se 
siembre  á  mediados  de  mayo  la  una 
especie  hortense ,  que  es  la  que  dixi- 
mos  ser  de  hoja  muy  graciosa  y  fuer¬ 
temente  amarga.  La  otra  especie  de  un 
dulce  agradable  es  la  que  se  siembra 
estando  ya  próximo  el  frió;  en  cuyo 
cultivo ,  y  régimen  de  la  inverniza  y 
la  veraniega  es  menester  estercolarla  con 
excremento  humano  repodrido,  mezcla¬ 
do  con  polvo  menudo  y  ceniza  de  la 
misma  endibia,  quemada  con  sus  hojas 
y  raices.  La  mezcla  de  las  tres  cosas  es 
muy  buena ,  y  también  lo  es  limitán¬ 
dose  á  solo  dos  de  las  mismas;  sí  bien 
una  de  ellas  ha  de  ser  el  excremento 
humano  por  serle  del  todo  indispensa¬ 
ble;  y  mucho  mas  lo  será,  si  se  ester¬ 
colase  con  el  excremento  humano  mez¬ 
clado  de  boñiga  repodrida  con  algunas 
hojas  y  raices  de  la  endibia.  Muchos 
agricultores  la  estercolan  con  el  excre¬ 
mento  humano  agregándole  tierra  so¬ 
lamente  :  otros  lo  hacen  con  la  tier¬ 
ra  en  su  manera  ,  y  no  sin  muy  buen 
efecto  ,  £  de  suerte  que  con  qualquier 
cosa  que  haya  á  mano  puede  esterco¬ 
larse  la  endibia;  lo  qual  se  hace  pol¬ 
voreándola  sobre  *  sus  hojas,  echándo¬ 
sela  sobre  sus  raices,  y  regándola  conse¬ 
cutivamente;  [jadvirtiendo J  que  el  es¬ 
tiércol  que  ha  de  echarse  sobre  sus  rai¬ 
ces  ha  de  mezclarse  con  la  tierra  que 
las  cubre  ,  la  qual  debe  ser  polvo ;  y 
que  á  las  dos  horas  de  esto,  ó  á  las 
quatro  (que  es  lo  mejor),  se  riegue. 

Dice  Sagrit  ,  que  la  endibia  es 
planta  lunar,  y  que  el  modo  de  sem¬ 
brarla  es  esparcir  su  simiente  bien  quan- 
do  la  luna  esté  en  creciente  ;  y  que 
hacer  esto  de  noche  es  mejor  que  de 
dia  ,  y  lo  mismo  en  lo  tocante  á  su 
estercolo  y  riego.  Añade  ,  que  la  hay 
de  quatro  especies  ,  de  las  quales  dos 
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se  siembran  al  entrar  el  otoño  ,  y  las 
otras  dos  al  entrar  el  verano  por  con¬ 
venirles  estas  dos  estaciones  enxutas: 
que  las  dos  primeras  especies  son  sua¬ 
ves  ,  de  las  quales  la  una  es  llama¬ 
da  blanca,  y  amarilla  la  otra;  que  las 
otras  son  ásperas  ;  y  que  de  las  dos 
veraniegas  la  una  es  llamada  blanca  x, 
y  la  otra  verde. 

ARTICULO  Y. 

Ve  la  manera  de  sembrar  las  verdo¬ 
lagas  ( que  son  el  fárfah  que  es  el  bol- 
hák  en  lengua  exótica ) ,  conocidas  por 
hortaliza  fatua  ,  hortaliza  bendita  ,  y 
hortaliza  suave,  según  el  libro  de 
Aben  Hajáj. 

Las  verdolagas  ( según  este  Au¬ 
tor)  se  siembran  en  principios  de  fe¬ 
brero  hasta  fines  de  abril.  Son  horta¬ 
liza  del  estío  ,  y  se  crian  sin  ser  sem¬ 
bradas  con  mucho  esmero.  Sus  espe- 
cies  son  dos  (según  Abu  el  Jair  y 
otros  )  ,  una  hortense  de  hoja  ancha 
que  se  levanta  sobre  tallo  ,  y  otra  sil¬ 
vestre.  Conviéneles  la  tierra  negra  en¬ 
grasada  y  la  gruesa ,  y  la  silvestre  se 
cria  en  tierra  arenisca.  La  hortense  se 
siembra  en  tierra  labrada  y  sitios  ex¬ 
puestos  perfectamente  á  oriente  ,  si  es¬ 
to  se  executa  temprano,  después  de  be¬ 
neficiado  cada  tablar  con  tres  espuer¬ 
tas  de  estiércol  delgado  y  añejo  ,  ó 
( según  otros )  con  quatro  de  excre¬ 
mento  humano  añejo,  desmenuzado,  y 
mezclado  con  ceniza,  la  qual  (según 
algunos)  aun  les  conviene  mas  que  el 
estiércol.  * 

Según  Abu  Abdalah,  las  tempra¬ 
nas  se  siembran  en  marzo,  y  entonces 
se  echa  en  diez  tablares  como  libra  y 
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media  de  su  simiente,  ó  como  una  si 
se  sembraren  entre  estiércol.  También 
se  siembran  en  mayo  ( de  las  quales 
se  coge  la  simiente  )  ,  echando  algo 
ménos  de  libra  en  los  diez  tablares ,  y 
de  las  sembradas  para  este  efecto  ha  de 
echarse  de  aquella  en  los  mismos  co- 

•  ;  '  J 

mo  media  libra  ó  algo  ménos ;  cuya 
siembra  se  continua  hasta  fines  de  agos¬ 
to ,  y  no  han  de  sembrarse  en  la  es¬ 
tación  del  otoño,  ni  en  la  del  invier¬ 
no.  Han  de  escardarse  y  limpiarse  de 
la  yerba,  si  la  tuvieren.  Su  simiente 
se  coge  en  julio  y  agosto  ,  y  ha  de 
guardarse  en  vasos  nuevos  de  barro. 

Otros  dicen ,  que  las  tempranas  se 
siembran  en  enero  y  febrero  ,  y  las 
tardías  en  abril  :  que  el  modo  de  sem¬ 
brarlas  es  esparcir  en  los  mencionados 
tablares  la  expresada  cantidad  de  si¬ 
miente  ,  hallándose  la  tierra  mediana¬ 
mente  humedecida  y  recalada  ,  incor¬ 
porándola  con  la  tierra  blandamente  con 
escoba  6  con  la  mano  ,  y  dándole  un 
riego ,  con  el  que  nace :  que  si  tar¬ 
dasen  en  nacer  ,  se  les  repita  segun¬ 
da  vez  el  riego ,  cortándoles  el  agua 
quando  se  hallen  medianamente  creci¬ 
das  ,  y  no  regándolas  sino  hácia  el 
tiempo  de  arrancarlas  para  hacerlo  con 
facilidad ;  y  que  una  blanda  humedad 
del  agua  es  lo  que  les  conviene  ,  te¬ 
niendo  bastante  con  poca  cantidad  de 
la  misma  á  causa  de  atribuírseles  co¬ 
mo  calidad  propia  la  humedad.  Tam¬ 
bién  se  dice,  que  les  conviene  el  agua 
salobre ,  y  la  que  contenga  un  poco 
de  nitro. 

He  visto  persona  ,  dice  Abu  el 
Jair  ,  sembrar  en  abril  un  dia  por  la 
tarde  simiente  de  verdolagas  ,  y  ha¬ 
biéndola  regado  naciéron  la  tarde  del 
segundo  dia  reverdeciéndose  el  suelo 
con  ellas;  de  lo  qual,  no  sin  admira¬ 
ción,  llegué  á  conocer  el  secreto.  El 
Autor  de  la  Agricultura  Nabathea  di- 
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ce  ,  que  sembrando  las  verdolagas  en 
marzo,  vienen  á  criarse  cerca  del  ve¬ 
rano  ;  que  también  se  siembran  suce¬ 
sivamente  algunas  veces  después  de  di¬ 
cho  mes  en  la  expresada  estación ,  es¬ 
parciendo  su  simiente  sobre  el  agua: 
que  para  criarse  robustas  y  buenas  ne¬ 
cesitan  estercolo  como  las  demas  hor¬ 
talizas  ;  y  que  también  se  crian  sin  el 
estiércol.  Opinión  es  de  Kastos  ,  que 
aplicando  verdolagas  verdes  machacadas 
sobre  alguna  espina,  son  remedio  para 
ella  ;  y  que  si  el  que  padece  sed  lle¬ 
vare  su  hoja  debaxo  de  la  lengua ,  sien¬ 
do  ella  contraria  1  á  la  sed  ,  esta  se 
contendrá  hasta  haber  copia  de  agua. 

ARTICULO  VI. 

De  la  manera  de  sembrar  el  yarbúz 
i  ó  los  bledos  []. 

'  *  tí  f  r»  f  **'/'■/•  * 

Estos  (según  Abu  el  Jair  y  otros) 
son  el  casíh  ,  que  es  el  bdkelat  al- 
yemániat  *  ,  y  en  la  Syria  son  llama¬ 
dos  harmiiz.  Los  hay  hortenses,  llama¬ 
dos  blancos,  y  roxo- obscuros  los  ver¬ 
des  ;  y  los  hay  silvestres  también.  Se¬ 
gún  Aben  Hajáj ,  se  siembran  en  mar¬ 
zo  y  también  en  fines  de  mayo,  siendo 
hortaliza  de  la  primavera  y  del  estío. 

Abu  Abdalah  Ebn  el  Fasel  di¬ 
ce  ,  que  les  conviene  la  tierra  obscu¬ 
ra  ,  la  engrasada  y  la  salitrosa  ,  y  que 
no  sufren  la  mucha  copia  de  agua  ni 
de  estiércol :  que  se  siembran  como  las 
verdolagas  ;  y  en  enero  ,  febrero  ,  mar* 
zo,  y  abril  los  tempranos:  que  en  diez 
tablares  se  echa  como  libra  y  media 
de  su  simiente ,  exceptuando  los  que 
se  sembraren  en  marzo,  de  los  quales 
se  echa  media  libra  en  los  diez  ta¬ 
blares  á  causa  de  la  igualdad  del  ayre, 

i  Léase  ’^Xc  en  lugar  de  a*Xc. 

*  Esto  es,  hortaliza  de  la  Arabia  feliz. 
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y  que  se  riegan  dos  veces  en  la  sema¬ 
na:  que  también  se  siembran  los  ble¬ 
dos  en  todos  los  meses  del  año,  me¬ 
nos  en  noviembre  y  diciembre,  en  cu¬ 
yo  ultimo  mes  no  se  siembra  simiente 
alguna,  fuera  de  los  silvestres  de  es¬ 
tos  y  los  granos  duros,  como  el  trigo 
y  otros  *  :  que  los  plantados  en  mar¬ 
zo  se  trasplantan  junto  á  las  acequias 
madres,  y  en  los  tablares  de  las  be- 
rengenas  esparcidos  entre  las  mismas; 
y  que  la  simiente  se  les  coge  en  agos¬ 
to.  En  Sevilla  se  siembran  en  marzo 
los  tempranos.  Añade  ,  que  los  ble¬ 
dos  y  los  armuelles  se  comen  después 
de  suavizados  con  vinagre  ,  aceyte  y 
murria;  y  que  comidos  sin  vinagre  son 
nocivos  al  estómago. 
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ARTICULO  VII. 

De  la  manera  de  sembrar  los  armuelles « 

Estos  (dice  Abu  el  Jair  y  otros) 
son  el  sdrmek  ,  y  los  mismos  que  el 
bákel-al-dsehábiat  **  ,  que  es  la  horta¬ 
liza  romana ,  y  los  hay  de  especie  hor¬ 
tense  y  silvestre.  Según  el  libro  de 
Aben  Hajáj,  los  tempranos  se  siembran 
desde  mediados  de  enero  hasta  princi¬ 
pios  de  abril.  Otro  tiempo  del  año  tie¬ 
nen  ,  y  es  desde  principios  de  agosto 
hasta  fines  de  octubre.  Son  de  las  hor¬ 
talizas  que  vienen  en  fines  de  invier¬ 
no  y  en  la  estación  de  primavera,  pe¬ 
ro  no  son  sabrosos  en  el  estío  ni  en 
medio  del  invierno.  En  quanto  á  lo 
demas  ( dice  Abu  Abdalah  Ebn  el 
Fasél  y  otros)  lo  que  les  conviene  es 
la  tierra  engrasada,  la  gruesa,  la  muy 
estercolada  ,  la  arenisca  ,  la  áspera  y 
la  salada,  el  agua  dulce  y  también  la 
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*  Omítese  lo  siguiente  :  1$3^aí3  axLc  J^©3 

**  Se  interpreta  hortaliza  pasagera .  Así  son  llamados  entre  los  Árabes  tanto  ‘los  armuelles 
como  las  espinacas. 
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salobre ,  el  excremento  humano  repo¬ 
drido,  y  los  estiércoles  de  caballo,  mu¬ 
lo,  y  jumento  en  igual  disposición.  Son 
plantas  débiles  (continúa),  y  las  pri¬ 
meras  que  empiezan  á  sembrarse  en 
principios  de  enero ,  que  son  los  tem¬ 
pranos.  También  se  siembran  en  mar¬ 
zo  á  principios  de  primavera ,  y  sue¬ 
len  alcanzarse  unos  á  otros  sembrándo- 
los  en  todos  los  meses  del  año ,  ex¬ 
cepto  noviembre  y  diciembre.  En  la 
estación  del  frió  han  de  sembrarse  en 
parages  á  perfecto  oriente ,  y  cada  uno 
de  sus  tablares  después  de  labrado  ha 
de  beneficiarse  con  dos  espuertas  de 
buen  estiércol  repodrido.  La  simiente 
que  se  sembrare  en  ellos  ha  de  re¬ 
volverse  juntamente  con  el  polvo  hasta 
quedar  escondida  en  él ;  y  regándolos 
hasta  que  nacen ,  de  allí  en  adelante 
se  les  corta  el  agua  respecto  á  que 
no  la  requieren  en  mucha  copia.  En 
el  otoño,  y  también  en  la  primavera 
principalmente  ,  se  han  de  regar  una 
vez  á  la  semana,  pues  así  á  ellos  como 
á  las  demas  hortalizas  sembradas  en  la 
estación  del  calor  no  los  alimenta  1  ni 
hace  sanos  en  ella  sino  el  riego  muy 
copioso  y  freqiiente ,  siendo  este  tiem¬ 
po  el  en  que  singularmente  pueden  su¬ 
frirlo.  Sembrándoles  temprano  ha  de 
echarse  como  libra  y  media  de  su  si¬ 
miente  en  cada  diez  tablares  ,  y  su 
cultivo  en  el  demas  régimen  ulterior 
es  en  todo  igual  al  expresado  de  los 
bledos  ;  ménos  en  que  los  tempranos 
se  siembran  en  enero ,  que  es  quando 
se  siembran  en  Sevilla,  según  mi  ob¬ 
servación.  Según  el  Autor  de  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea ,  les  conviene  la  mis¬ 
ma  tierra  y  cultivo  que  á  las  espina¬ 
cas  ,  y  vienen  de  buena  calidad  tras¬ 
plantados. 
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i6o 


PARTE  SEGUNDA. 


ARTICULO  VIH. 
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m^2.m 


De  la  manera  de  sembrar  las  espinacas. 


#  ^-})J  A  J-fr*33  <¿kso  \sc)j 


A  estas,  según  Abu  el  Jair,  tam¬ 
bién  se  les  da  el  nombre  de  rayís-el- 
bokúl  [6  rey  na  de  las  hortalizas];  y 
según  Aben  Hajáj  ,  las  tempranas  se 
siembran  á  principios  de  octubre  hasta 
principios  de  enero. 

Abu  Abdalah  Ebn  el  Fasél  y  otros 
dicen ,  que  les  conviene  la  tierra  en¬ 
grasada  y  la  gruesa ,  en  las  quales  se 
les  benefician  los  tablares  después  de 
labrados  con  buen  estiércol  repodrido, 
y  que  al  sembrar  en  ellos  su  simiente 
se  ha  de  revolver  hasta  quedar  incor¬ 
porada  con  la  tierra :  que  se  rieguen 
freqüentemente  dos  ó  tres  veces  Qen  la 
semana]  hasta  que  sus  matas  esten  me¬ 
dianamente  crecidas ,  y  que  después  se 
rieguen  quando  se  hallaren  sedientas 
y  necesitaren  agua:  que  sembrando  las 
tempranas  en  principios  de  otoño  por 
septiembre  ,  se  comen  á  mediados  de 
octubre :  que  en  diez  tablares  se  siem¬ 
bre  como  libra  y  media  de  su  simien¬ 
te  sin  cargar  mucho  de  ella,  en  aten¬ 
ción  á  que  las  lluvias  de  aquel  tiem¬ 
po  la  pudririan :  que  las  sembradas  en 
noviembre  se  comen  por  febrero,  y  que 
de  estas  se  coje  la  simiente  :  que  si 
fueren  sembradas  del  modo  sobredicho, 
se  aclaren  de  manera  que  diste  como 
un  palmo  un  pie  de  otro,  regándolas 
con  freqüencia  hasta  descubrirse  en  ellas 
la  simiente ;  que  cortándoles  entonces 
el  agua  para  que  se  sequen,  se  arran¬ 
quen  después  y  se  les  coja  la  simien¬ 
te  ,  y  esta  se  guarde  bien  enxuta  en 
jarros  nuevos  ,  tapadas  sus  bocas  con 
barro  ,  y  se  alce  hasta  el  tiempo  en 
que  se  necesitare ;  la  qual  ,  dice ,  es 
muy  buena  y  aventajada  sin  haber  en 
ella  diferencia  de  macho.  También  se 


cr-il  mt**  —  — — '-J  ^im/0  ^  JiM  AJ l.i 

'•  i  <  Lievi/n  q  — *  •  - 

Ó.—Á/0  J - A¿=1A 

•  >  •  \  I  />  éwi.’w « i  *  CGÁ  .  . 

d_^3  — 33  dj3J3  »  iwi.  j  Jjí  (A 

¿LJ._A)Usfr33 

O.— SÍJ  I _ ,§A¿  J)o3^..S.^3  A_3  <¿-Áa¿*w.33£ 

dp^d^ 

v3>_jl3Lj  zj—X+i  j  jJ 

•  r  1  ■  '  ’  >  f’ y  .  i 

¿!_j> lü  <j._j  iA-j&Ijíaj  j)  LdLj 


..  **  I  "I  *  "  •• 

A  &-Á/0  ^.-A¿=iaJ 3  £^J-J WJ3  v^3)  3  Ó3 

A  d — _9  *?£*+•  A  ¿ dj3 

^  ^  ~~ ^  i  ScX— 33^  d — 

¿L.s_j^/_33  ós_ákj.ji  ó—Xscj  j.*.s  A  d'-^>í 
ex-íH  eJ3dé=  ut¿ 

^Üi>m3U  ditlsXi  j  d>^°3 

cLv:;i>p  ¿s  .  xp  ,  o  r:rro  "U'i  :  ;!•  "  •:  Ci 

lX—AÁA2*>  1-^.3 3  <C-ÁC  £_hj¿A¿  <V~a¿ 

Os  ^  ^  ^>m.  ^j3  ^  y 33 

eOwisüí  sé}  A  Ljd-iá.ij  ^ 

v  y— 33  ^  ^*^-3a3b  t— ^/c^^,,s3  Ot^j^ 

^-33  »js-55j  di-*  L-^-aJ3  ¿!_^L_»s33 
Jí¿=. >i  L^a¿  Ui.X2b.AJ  3^  Á‘aa;9.á33  20j;.^S'.^33 


CAPITULO  VIGESIMOTERCIO. 


coge  la  simiente  de  la  que  se  siem¬ 
bra  en  enero  y  se  come  en  marzo  y 
abril;  y  se  alcanzan  unas  á  otras  sem¬ 
brándolas  mes  por  mes  y  estación  por 
estación  *.  A  las  sembradas  en  el  oto¬ 
ño  les  conviene  el  agua  dulce ,  y  aun¬ 
que  se  comen  en  el  invierno,  no  pre¬ 
valecen  en  él.  Las  sembradas  en  la  es¬ 
tación  del  calor  tampoco  prevalecen,  ni 
duran  mucho  tiempo;  sí  bien  las  man¬ 
tiene  sanas  el  riego  copioso.  Su  de¬ 
mas  régimen  ,  de  que  no  se  hace  aquí 
expresión ,  es  el  mismo  que  el  de  las 
mencionadas  arriba ;  y  deben  sembrar¬ 
se  en  creciente  ,  y  no  en  menguante 
de  luna.  En  Sevilla  sg  siembran  las, 
tempranas  por  enero. 

Según  la  Agricultura  Nabathea ,  les 
son  á  propósito  las  mas  de  las  tierras, 
fuera  de  la  salobre  de  mala  salitrosi- 
dad ,  la  amarga ,  la  manantial ,  la  resu¬ 
dante  ,  y  la  manantial  dura  tirante  á 
yesera ,  en  las  quales  no  se  crian  ab¬ 
solutamente.  Siémbrase  su  simiente  en 
pequeños  hoyos  ,  tomando  de  ella  lo 
que  cojan  dos  ó  tres  dedos.  También 
nacen  echando  esta  esparcida  sobre  el 
agua  parada ,  y  han  menester  estercolo 
quando  tienen  el  tamaño  de  tres  dedos. 
El  tiempo  de  sembrarlas  es  en  la  úl¬ 
tima  mitad  de  septiembre  hasta  fines 
de  noviembre.  El  que  las  quiera  ro¬ 
bustas  y  de  buena  calidad  ,  trasplán¬ 
telas  del  sitio  en  que  se  sembráron  á 
otro  en  creciente  de  luna,  con  lo  qual 
crecen  sobremanera,  y  no  han  de  sem¬ 
brarse  en  su  menguante. 

ARTICULO  IX. 

De  la  manera  de  setnbrar  la  berza 

|  6  las  coles  J. 

0 

Esta  es,  dice  Abu  el  Jair  y  otros, 
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bakalatol-ansdr  [  ú  hortaliza  de  los 
christianos]  ,  de  la  qual  la  española  es 
llamada  berza  nabathea.  Son  muchas 
sus  especies ;  la  apiñada*  [ó  repollo], 
que  es  crespa  en  su  figura ,  pequeña, 
unida  y  apretada;  la  oriental,  que  es 
de  hoja  grande  y  también  unida ,  la 
qual  es  común  ;  la  faiiár  ,  que  tie¬ 
ne  la  hoja  grande  y  redonda ,  y  los 
tronchos  largos  y  delgados ;  la  qual  es 
también  conocida  :  la  berza  redonda  de 
que  hay  dos  especies ,  una  de  gusto 
acedo,  conocida  por  nabathea,  que  tie¬ 
ne  la  hoja  pequeña  y  de  borde  den¬ 
tado;  y  otra  que  también  la  tiene  pe¬ 
queña  y  no  en  esta  disposición  ,  co¬ 
nocida  por  Jiají  [ó  menesterosa]. 

Junio  citado  en  el  libro  de  Aben 
Hajáj  dice  ,  que  conviene  saber  que  la 
berza  quiere  ser  sembrada  en  sitio  sa¬ 
litroso  ;  y  que  si  la  que  se  dexa  en 
su  propio  sitio  se  excava  ql  rededor 
quando  empieza  á  engruesar ,  y  em¬ 
barrándola  el  pie  con  boñiga  fresca  des¬ 
pués  se  le  aporca  ,  viene  mas  subs¬ 
tanciosa  y  mas  suave. 

Mauricio  es  de  opinión,  que  sem¬ 
brando  la  berza  en  junio  y  julio  se 
trasplante  después  quando  lo  merecie¬ 
se,  siendo  los  tiempos  mejores  los  de 
frío ,  yelos ,  y  nieves  por  la  dulzura 
que  estas  cosas  le  hacen  contraer ;  y 
que  es  cálida  en  tiempo  templado. 

Algunos  dicen  ,  que  la  temprana 
se  siembre  desde  principios  de  mayo, 
y  la  tardía  á  mediados  de  agosto,  que 
es  entre  nosotros  el  último  tiempo  de 
executarlo.  Abu  Abdalah  afirma  con 
otros,  que  la  tierra  conveniente  á  la 
berza  es  la  gruesa  ,  la  engrasada  ,  y 
la  salitrosa ,  en  las  quales  viene  muy 
lozana;  que  se  da  bien  en  los  valles; 
que  también  se  siembra  en  campos  hú¬ 
medos;  y  que  los  mejores  sitios  para 
sembrarla  son  los  de  tierra  semejante 
á  la  salobre. 
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Según  el  citado  Autor,  la  hay  de 
dos  especies  ,  una  que  prevalece  en 
tiempo  de  calor  (en  el  qual  se  come), 
y  es  cerrada ,  tierna ,  blanca ,  de  tron¬ 
chos  metidos  unos  en  otros  ,  que  es 
la  apiñada ;  y  otra  de  tronchos  sepa¬ 
rados  ,  que  se  da  bien  en  el  invier¬ 
no  ( que  es  quando  se  come ) ,  y  no 
en  el  verano ;  á  la  qual  conviene  el 

ayre  húmedo ,  y  el  agua  de  pozos  y 

fuentes  ,  si  por  ser  templado  el  in¬ 
vierno  se  criare  amarga.  Pero  siendo 
en  aquel  tiempo  el  frió  muy  fuerte 
y  lo  mismo  el  ayre ,  no  le  conviene 
el  agua  de  pozo  ;  y  si  la  necesidad 
obligare  á  regarla  con  ella,  irá  disuel¬ 
to  en  la  misma  algún  excremento  hu¬ 
mano  ,  y  de  este  modo  se  criará  en¬ 
tonces  sana  la  berza. 

Siémbrase  la  berza  en  los  mas  de 
los  meses  del  año.  La  que  se  come 

en  el  invierno  se  siembra  en  junio  en 

tablares  labrados ,  habiendo  abonado  ca¬ 
da  uno  con  una  ó  dos  espuertas  de 
estiércol  añejo  de  buena  calidad  mez¬ 
clándolo  con  la  tierra  ,  lo  qual  ha  de 
ser  según  la  bondad  ó  delgadez  de  la 
misma  ,  respecto  que  á  la  delgada  de¬ 
be  echársele  en  mayor  cantidad.  En 
cuyos  tablares  sembrando  la  simiente 
y  revolviéndola  con  la  tierra  para  que 
en  ella  quede  cubierta  ,  se  riega  una 
ó  dos  veces  hasta  que  nace ,  de  ma¬ 
nera  que  el  agua  fluya  igual  y  blan¬ 
damente  ,  y  no  con  fuerza  para  que 
no  la  traslade  de  la  parte  mas  alta  á 
la  mas  baxa  del  tablar ,  regándola  de 
allí  en  adelante  dos  veces  en  la  se¬ 
mana  ,  y  dexándolo  de  hacer  quando 
sus  matas  tuvieren  la  altura  de  un  de¬ 
do  ;  las  quales  han  de  limpiarse  de  la 
yerba  executándolo  quando  esten  se¬ 
dientas  ,  y  trasplantarse  por  agosto  en 
la  forma  que  se  dirá  después ,  median¬ 
te  Dios. 

En  diez  tablares  se  siembra  una 
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libra  de  su  simiente.  La  que  se  co¬ 
me  por  el  otoño  ha  de  sembrarse  en 
marzo  y  trasplantarse  en  mayo  ,  para 
cuyas  matas  son  los  mas  convenientes 
sitios  las  regueras  de  los  tablares  de 
las  calabazas  ,  de  las  berengenas  ,  de 
las  cebollas  y  semejantes ,  por  razón  1 
del  continuo  cultivo ,  y  mucho  riego 
del  agua  que  pasa  junto  á  ellas. 

La  trasplantación  de  la  berza  se 
hace  en  esta  forma:  arrancada  del  mo¬ 
do  expresado  al  principio  de  este  ca¬ 
pítulo  2  quando  merece  trasplantarse  y 
tiene  el  tamaño  de  un  dedo ,  se  co¬ 
loca  3  á  filas  por  la  tarde  en  los  ta¬ 
blares  cortados,  abonados  con  estiércol 
añejo  ,  y  resfriados  y  humedecidos  con 
el  agua,  á  distancia  una  planta  de  otra 
de  un  codo  en  largo ,  y  mas  de  me¬ 
dio  en  ancho ;  las  quales  se  riegan  con¬ 
secutivamente  á  esta  operación  4 ,  y 
dándoles  una  labor  de  almocafre  quan¬ 
do  estuvieren  bien  afirmadas  ,  se  les 
acude  con  freqüentes  riegos  según  la 
fuerza  ó  templanza  del  calor,  siéndo¬ 
les  provechosa  el  agua  dulce ,  y  no 
otra.  Si  el  otoño  fuere  de  muchas  llu¬ 
vias  y  la  berza  llegare  hasta  entonces, 
deberá  acortársele  el  riego.  Los  rie¬ 
gos,  siendo  muchos,  hacen  que  espe¬ 
cialmente  en  la  estación  del  calor  ar¬ 
roje  buenas  y  blancas  hojas  ,  y  que 
presto  se  enternezcan  al  cocerse  ;  y 
siendo  pocos  ó  habiendo  falta  de  agua, 
contrae  la  berza  áspero  sabor  y  amar¬ 
gura,  y  presto  es  acometida  de  los  in¬ 
sectos  5 ;  los  quales ,  si  al  tiempo  de 
plantarla  6  se  le  esparciese  encima  ce- 
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niza  de  leña  de  higuera ,  no  se  acer¬ 
carán  á  ella,  6  se  le  desvanecerán  si 
los  tuviere. 

Kastos  afirma ,  que  si  quando  la 
berza  ha  nacido  y  tiene  las  hojas  se¬ 
paradas  ,  esparcieres  sobre  ellas  y  jun¬ 
to  á  sus  raíces  polvo  menudo  cribado 
de  tierra  salobre  ó  salitrosa ,  repitien¬ 
do  esta  operación  cinco  veces ,  una  ca¬ 
da  diez  dias  ,  vendrá  de  suave  sabor 
y  muy  tierna.  Unos  dicen  ,  que  ha 
de  agregarse  á  este  polvo  como  una 
quinta  parte  de  nitro  de  panaderos  *: 
otros  ,  que  en  vez  del  nitro  sea  ce¬ 
niza  cribada  ;  y  otros ,  que  la  berza 
vendrá  de  gran  tamaño ,  de  sabroso 
gusto  ,  y  pronto  se  enternecerá  al  co¬ 
cerse  ,  si  quando  tiene  tres  hojas  ,  se 
rociare  con  alatron  **  molido,  y  sal 
en  la  misma  disposición. 

Añade  el  Autor  citado  ,  que  si 
alguno  come  en  ayunas  hojas  de  ber¬ 
za  y  bebe  vino  sobre  ellas,  no  se  em¬ 
briagará  por  mucho  que  beba.  Unos 
dicen ,  que  si  al  tiempo  de  cocer  la 
berza  y  ántes  de  estar  enternecida  se 
le  infunde  vinagre,  se  le  altera  y  echa 
á  perder  el  color ,  y  no  se  enterne¬ 
ce.  Otros  afirman ,  que  la  simiente  de 
la  berza  que  tenga  quatro  ó  mas  años 
de  antigüedad,  si  después  de  este  tiem¬ 
po  se  sembrare  se  vuelve  nabos  [  6 
serán  nabos  lo  que  de  ella  naciese  ]]; 
y  que  sembrando  la  simiente  de  estos 
mismos  ,  nacerá  berza  ;  lo  qual  dice 
[el  citado  Autor^j  habiéndolo  experi¬ 
mentado  nosotros,  lo  hemos  hallado  ser 
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así.  Lo  mismo  se  dice  de  la  simiente 
de  las  acelgas.  Según  la  Agricultura 
Nabathea ,  si  se  mezcla  la  simiente  de 
la  berza  con  la  de  los  nabos,  perma¬ 
neciendo  juntas  tres  meses  ó  mas,  y 
se  siembran  después,  de  todas  ellas  na¬ 
cen  nabos.  Dícese ,  que  no  sufriendo 
la  berza  el  estiércol  ,  sea  estercolada 
con  ceniza  sola  ;  y  que  en  el  lugar 
de  su  plantación  no  se  acerque  á  ella 
muger  menstruada  ,  pues  se  perdería. 

La  berza  temprana  ( según  mi  ob¬ 
servación  )  se  siembra  por  marzo  en 
Sevilla.  En  la  Agricultura  Nabathea  se 
dice,  que  son  tres  sus  especies;  una 
que  se  llama  hortense  ,  otra  llamada 
silvestre ,  y  otra  á  que  dan  el  nom¬ 
bre  de  huzí  *  [ó  bordeada]]:  que  la 
silvestre  es  mas  chica  y  de  hoja  mas 
corta,  y  de  mayor  la  criada  en  tier¬ 
ra  salitrosa  :  que  las  otras  dos  espe¬ 
cies  necesitan  riegos  de  agua  dulce  y 
tierras  de  buena  calidad ,  en  las  qua- 
les  se  dan  muy  bien :  que  es  de  las 
[hortalizas]  que  se  siembran  á  entra¬ 
da  de  invierno  y  de  verano ;  y  que 
la  que  nace  al  entrar  esta  estación  es 
muy  agria  y  salitrosa  ,  cuya  calidad 
aun  sobresale  mas  á  la  sembrada  en 
el  territorio  de  Babilonia :  que  su  si¬ 
miente  se  siembra  también  esparciéndo¬ 
la  sobre  el  agua  parada  echándole  en¬ 
cima  la  tierra,  como  se  ha  dicho  án- 
tes  ;  pero  que  es  poco  [  usada  esta 
práctica],  siendo  lo  mas  ordinario  sem¬ 
brar  esta  simiente  en  hoyitos  hechos  á 
propósito  ,  echando  de  ella  [  en  cada 
uno  ]  la  cantidad  que  cojan  dos  de¬ 
dos  :  que  esta  nace  con  mas  robustez, 
y  que  la  esparcida  sobre  el  agua  ne¬ 
cesita  también  trasplantación  ;  la  qual 
si  se  omite,  sale  muy  endeble. 


Üi_X,s*s33  »  A  3Ós_ &  J — '¿ro  el!ó.-í=> 

2 -'O  U<- h— X — (¿>3  Í3  2^ 

4 _ 1 _ * — J  J 

— S 

¿=J3  A~.3v.-fv  -Z> 

3  Ufl— />!—■ ^  ¡SlX — 

V1  O*— — J  4 - l'.:  — 3 


4 _ / — /o  CÁ_a_j  l Cjj  ^ — i  3"— 


4áa>  3  «¿j'yji  ^o^.í=i33  b  3 3 
vjy — J  4-3  Jl— ¿j  C  <J — 3  d  Líú» 

1 — 3^.— aÍ b  ^  dbú  £  j 

3^V3  3  cá-/.áj  1 _ *0  Os_¿33  (3 

^.-¿^,33  _ u]/ — ^'3  ul¿Á>a3b  asJL«,33 

ejl Á aaLJ3  4— jüsr33  ¿1_a^.3Lj 

1— a.w.33  J. ■  1  á  ^  1  ^5 

d"=»Os_A>  3  4Á*>  CÁaJ  30.33^  V_&AAl33  d— 

^  ¿!_^»^X^.33^]  Á_sb.sv33  iA_.hA,¿:  <_¿._a^33 


,aX$3  A 

0 K-k-c  ^ — a-áj ^  \Ji — ¿3^33  1 — «33  — Xc  \j — •‘■j 

J _ a_X_s  eXSÓ  ^-¿=-3  Ufa 

V_J— ®  í  ^._a_¿=3^ 

1-/0  J  ^  A— 3  -„X/o 

v¿C_X— .J>  ^2,  c  *  A— 3  /o5  A— a-X-^-js* 


»CC*a.$.35^  Ca— aa j ^ 

l— — 3 ^.í^a3í  ^—35  gl— aí^j  l-*3J  ^_Xc 

■v  3 Os L ¿A?;Á3  ^  (Js—Xj^iso  — ji  UL¿ 


*  De  estas  se  dice  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar,  citando  el  de  la  Agricultura :  aáa? 

¿!i^^^s33  (AjOs^;  30s^  Vs¿^.33  3¿aX¿^.íJ^  Esto  es:  ?>la  berza  es  la  que  tiene  la  ho- 

»ja  sobremanera  gruesa  y  muy  áspera.” 


CAPITULO  VIGESIMO  TERCIO. 


167 


ARTICULO  X. 


De  la  manera  de  sembrar  la  berza 
marina  [  6  soldanela  ]. 


¿— cY¡j  d - — s— 33  ¿ — k — -o  l — a>3 

#  Ia_A_x_^_í¿_33 
•  •  • 


La  berza  marina  ,  dice  Abu  el 
Jair  y  otros  ,  es  conocida  por  berza 
syriaca  ,  y  es  de  dos  especies;  una  api¬ 
ñada,  que  es  cerrada  y  unida;  y  otra 
cuya  cabeza  se  divide  en  muchos  ra¬ 
mos  ,  conocida  por  abierta ;  la  qual  se 
acerca  á  la  condición  de  la  berza  co¬ 
mún.  Añade  con  otros ,  que  es  á  pro¬ 
pósito  para  ella  la  tierra  engrasada  y 
la  fuerte ;  que  el  tiempo  de  sembrar 
su  simiente  son  los  meses  de  marzo  y 
abril ,  haciéndolo  en  tablares  de  tierra 
labrada  después  de  abonado  cada  uno 
con  tres  espuertas  de  estiércol  desme¬ 
nuzado  y  podrido  ,  revolviéndola  con 
el  polvo  hasta  quedar  cubierta  en  él, 
y  regándola  blandamente  dos  ó  tres 
veces;  que  quando  sus.  matas  esten  me¬ 
dianamente  crecidas  y  tengan  la  altu¬ 
ra  de  un  dedo ,  se  les  corte  el  agua 
dexándolas  hasta  que  esten  sedientas, 
cuya  señal  es,  si  se  marchitan  sobre¬ 
viniéndoles  un  color  verdinegro.  La 
máxima  de  Abu  Abdalah  es ,  que  de 
allí  en  adelante  se  les  acuda  con  el 
riego  una  vez  en  la  semana  ,  y  según 
otros  dos  veces,  trasplantándolas  quan¬ 
do  lo  merezcan. 

En  diez  tablares  se  siembran  tres 
onzas  y  media  de  su  simiente.  Su  tras¬ 
plantación  se  hace  del  mismo  modo 
que  se  ha  dicho  ántes  tratando  de  la 
de  la  berza ,  plantando  sus  matas  en 
caballones ,  y  también  en  los  tablares 
después  de  labrados ,  habiendo  puesto 
en  cada  uno  de  tres  á  seis  espuertas 
de  buen  estiércol  desmenuzado  y  re¬ 
podrido  con  respecto  á  la  bondad  ó 
flaqueza  de  la  tierra ,  aumentando  la 
cantidad  en  la  flaca  ,  puesto  que  su 
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buena  calidad  es  en  razón  de  la  ma¬ 
yor  cantidad  de  estiércol.  Resfriados  los 
tablares  con  el  agua  una  ó  dos  ve¬ 
ces  ,  en  ellos  húmedos  todavia  se  plan¬ 
tan  sus  matas  como  á  distancia  de  dos 
codos  una  de  otra,  y  se  riegan  en  se¬ 
guida  de  su  plantación,  executando  lo 
mismo  dos  veces  en  la  semana.  Algu¬ 
nos  dicen  ,  que  entre  ellas  se  siembren 
armuelles  y  plantas  semejantes  para  que 
ocupen  aquella  tierra. 

Conviérteles  el  agua  dulce ,  y  no 
han  de  regarse  con  la  amarga  respec¬ 
to  d  que  con  ella  se  les  comunica  é 
introduce  la  calamidad ,  y  ha  de  cor¬ 
társeles  el  riego  si  las  lluvias  del  oto¬ 
ño  le  fueren  freqiientes.  Quando  lle¬ 
gadas  al  tamaño  de  la  berza  común  ti¬ 
raren  á  parduscas,  se  regarán  con  agua 
en  que  se  haya  disuelto  excremento  hu¬ 
mano,  con  lo  qual  se  crian  perfecta¬ 
mente  sanas ;  y  si  quieres  que  se  ha¬ 
gan  grandes ,  excávales  el  pie ,  y  re¬ 
fregándoselo  1  con  boñiga  y  cubrién¬ 
dolo  con  la  tierra  ,  después  las  regarás. 

La  berza  marina ,  de  que  se  ha¬ 
ya  de  coger  la  simiente  ,  no  ha  de 
trasplantarse  por  no  ser  legítima  la  de 
la  trasplantada.  De  las  que  se  sem- 
bráron  en  el  tablar  *  se  dexará  en  él 
con  separación  la  que  fuere  mas  ro¬ 
busta  ,  mas  lozana ,  y  de  figura  mas 
graciosa ,  acudiéndole  con  la  alternati¬ 
va  de  riego  y  labor  de  almocafre  hasta 
que  arroje  la  flor.  Escógese  la  que  la 
arrojare  amarilla ,  de  cuya  simiente  na¬ 
ce  la  soldanela;  y  de  la  que  la  echa 
blanca  viene  la  berza  común  ,  en  la 
qual  no  hay  bondad  alguna.  El  tiem¬ 
po  de  sembrarla  en  Sevilla  es  por  ene¬ 
ro  ,  según  mi  observación. 

Según  la  Agricultura  Nabgthea,  son 
tres  las  especies  de  berza  marina;  gran- 
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Está  de  mas  esta  dicción  yju/d. 


CAPITULO  VIGESIMOTERCIO. 


de ,  mediana  y  pequeña.  La  grande  se 
levanta  del  suelo  mas  de  un  codo ;  la 
mediana  como  el  hueso  del  brazo;  y 
la  pequeña  como  un  palmo  ó  poco  mas. 
La  grande  es  muy  amarilla  ,  la  me¬ 
diana  de  amarillo  claro  tirante  á  blan¬ 
co ,  y  la  pequeña  de  blanco  tirante  á 
amarillo.  Le  conviene  la  tierra  dura, 
y  la  bermeja  suculenta  ,  cuyo  polvo 
tenga  alguna  mezcla  de  estiércol ;  á 
no  ser  que  junto  con  esto  sea  dura. 
No  le  es  á  propósito  la  tierra  blanda 
manantial  ,  ni  la  esponjosa. 

El  tiempo  de  sembrar  la  berza  ma¬ 
rina  es  en  abril,  y  el  de  trasplantar¬ 
la  *  algunos  dias  antes  de  aparecer  la 
ardiente  canícula  1  ,  que  es  en  julio; 
y  también  se  trasplanta  otra  vez  en 
lililí,  que  es  septiembre:  lo  qual  quan- 
do  se  executase ,  ha  de  acudírsele  con 
el  estercolo  de  boñiga  y  excremento 
humano  repodrido  con  hojas  de  la  mis¬ 
ma  berza ,  calabazas  y  endibia ;  con  lo 
qual  se  abona  ligeramente ,  puesto  que 
el  estercolo  que  necesita  debe  ser  muy 
continuo  hasta  que  sea  arrancada.  Es¬ 
te  se  hace  en  tres  tiempos  ;  quando 
se  siembra  su  simiente,  después  de  tras¬ 
plantada  ,  y  quando  se  halla  crecida 
después  de  serlo.  Susténtala  el  riego 
de  agua  fria ,  y  los  vientos  frió  norte 
y  poniente.  Dícese ,  que  de  la  berza 
marina  podrida  se  engendran  lagartos 
pintados,  y  mosquitos  de  mala  calidad. 

En  la  Agricultura  Nabathea  se  di¬ 
ce  también  ,  que  el  excremento  huma¬ 
no  ofende  y  mata  la  berza  marina**; 
y  que  le  aprovecha  la  orina  humana, 
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la  de  caballos ,  mulos ,  jumentos  y  se¬ 
mejantes  :  que  su  simiente  se  siembra  en 
hoyos  pequeños  hechos  á  propósito,  po¬ 
niendo  en  cada  uno  quatro ,  cinco,  ó 
mas  1  granitos  cubriéndolos  con  la  tier¬ 
ra  ,  y  que  siendo  regada  con  el  agua 
se  trasplante  quando  esté  levantada  del 
suelo :  que  la  especie  media  se  siem¬ 
bre  en  agosto ,  y  la  pequeña  en  los 
dias  restantes  del  mismo  mes  y  en  al¬ 
gunos  de  septiembre :  que  después  de 
haberse  levantado  su  mata  de  la  tier¬ 
ra  como  quatro  dedos  se  trasplante,  ha¬ 
ciendo  esta  operación  en  dia  en  que 
corra  viento  fresco ,  y  que  sea  claro 
estando  despejado  el  cielo ;  y  que  lo 
mismo  se  haga  en  la  trasplantación  de 
la  que  se  sembrare  en  primavera:  que 
habiendo  mudado  una  y  otra  en  se¬ 
guida  de  los  dos  tiempos ,  se  les  eche 
el  estiércol  de  excremento  humano  re¬ 
podrido  y  de  boñiga  en  igual  dispo¬ 
sición,  mezclado  todo  con  polvo  me¬ 
nudo:  que  quando  estuviere  crecida  y 
levantada,  y  su  tallo  grueso  descollado 
y  pardusco,  se  corte  por  el  pie,  y  que 
lo  que  de  ella  se  come  es  la  cabe¬ 
za  que  tiene  encima  y  lo  interior  del 
tallo ,  después  de  suavizada  su  aspere¬ 
za  por  aquella  parte :  que  quien  qui¬ 
siere  templar  su  acrimonia  y  restituir¬ 
le  su  propio  color,  la  unte  con  acey- 
te  ántes  de  sembrarla,  ó  la  tenga  in¬ 
fundida  en  miel,  ó  en  arrope  y  miel 
juntamente,  y  que  sembrándola  luego 
la  rocíe  en  el  suelo  con  aquel  mis¬ 
mo  aceyte  y  miel  de  donde  la  sacó 
cubriéndola  después  con  la  tierra  ;  lo 
qual  contribuye  á  que  sus  matas  se 
crien  sanas  y  buenas  reservándolas  de 
todas  calamidades ,  ó  que  estas  les  cau¬ 
sen  ménos  daño,  mediante  Dios. 
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ARTICULO  XI. 


y 


-a£. 


De  la  manera  de  sembrar  las  acelgas . 


V  OÍ.X.w.31  3  J~$-Sl33  óJLso  Lc3^ 


Según  Abu  el  Jair  y  otros ,  las 
hay  de  algunas  especies,  hortenses  y 
silvestres;  y  de  unas  y  otras  hay  blan¬ 
cas  y  negras.  Junio  citado  en  el  li¬ 
bro  de  Aben  Hajáj  dice,  que  si  quie¬ 
res  que  las  acelgas  vengan  muy  blan¬ 
cas  y  grandes,  les  pongas  boñiga  pe¬ 
gada  á  sus  mismos  pies ,  y  que  cu¬ 
briendo  estos  con  la  tierra  después  las 
riegues;  y  que  £  aunque  suelen]  sem¬ 
brarse  juntamente  con  la  berza ,  pero 
que  su  trasplantación  á  su  propio  si¬ 
tio  se  hace  ántes  que  la  de  esta  úl¬ 
tima  á  causa  de  su  mas  pronta  ve¬ 
getación. 

En  quanto  á  lo  demas  es  máxi¬ 
ma  de  Abu  Abdalah  Ebn  el  Fasél ,  que 
la  tierra  idónea  para  ellas  es  la  som¬ 
breada  de  árboles ,  que  es  la  que  está 
expuesta  al  sol  todo  el  dia,  y  la  tier¬ 
ra  húmeda  y  la  adiposa ,  desechando 
para  ellas  la  que  fuere  arenisca  y  ás¬ 
pera  :  que  el  tiempo  de  sembrar  su 
simiente  es  el  mes  de  abril,  execután- 
dolo  en  tablares  de  terreno  labrado  des¬ 
pués  de  abonado  cada  uno  con  una 
espuerta  de  buen  estiércol  ,  dándoles 
un  riego  en  seguida  de  esta  operación, 
y  haciendo  lo  demas  que  se  ha  dicho 
arriba  de  la  berza  :  que  después  de 
arrancadas  del  modo  expresado,  se  tras¬ 
planten  en  junio  sobretarde  en  tabla¬ 
res  labrados  y  resfriados  con  el  agua, 
poniéndolas  á  liños  ordenados  y  á  dis¬ 
tancia  de  un  codo  una  mata  de  otra 
á  lo  largo ,  y  poco  ménos  á  lo  an¬ 
cho ;  y  que  el  agua  que  les  convie¬ 
ne  y  con  cuyo  riego  vienen  de  bue¬ 
na  calidad  es  la  dulce ;  que  en  diez 
tablares  se  siembre  como  dos  libras  de 
su  simiente ,  de  la  qual  la  mas  aven- 
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tajada  es  la  de  un  año ,  siéndolo  muy 
poco  la  del  año  mismo  por  lo  muy 
talluda  £que  arroja  la  mata];  lo  qual 
no  sucede  (según  se  dice)  si  se  siem¬ 
bra  esta  nueva  simiente  después  de  ha¬ 
ber  estado  por  espacio  de  tres  dias  ata¬ 
da  en  un  trapo ,  y  colgada  en  pozo 
en  que  haya  agua. 

Si  quieres  que  las  acelgas  sean  de 
hojas  grandes  y  blancas  ,  úntales  las 
raíces  al  plantarlas  con  boñiga  fresca, 
echándoles  debaxo  algo  de  la  misma, 
y  regándolas  luego  que  las  hayas  cu¬ 
bierto  con  la  tierra.  Y  la  misma  ope¬ 
ración  harás  ,  si  quieres  que  engrue¬ 
sen  de  pie ,  excavándolo  y  descubrién¬ 
dolo  para  este  efecto ;  ó  haciendo  en 
cada  uno  hendiduras  con  cuchillo ,  se 
introducirán  en  ellas  piedrecitas  ,  y  re¬ 
puesta  la  tierra  se  regarán  después ,  y 
así  engruesarán  sobremanera.  Las  acel¬ 
gas  se  siembran  en  Sevilla  por  marzo, 
según  mi  observación. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  las 
acelgas  son  planta  comunmente  cono¬ 
cida  en  la  mayor  parte  de  las  regio¬ 
nes,  y  son  comestibles  tanto  sus  tallos 
como  sus  hojas ,  haciéndose  uso  de  ellas 
cocidas  y  en  potages.  Son  de  tres  es¬ 
pecies,  grandes,  medianas  y  pequeñas; 
y  se  siembran  en  dos  tiempos  del  año, 
al  acercarse  el  invierno  ó  en  octubre 
y  noviembre ,  y  á  veces  suelen  algu¬ 
nos  sembrarlas  en  septiembre  á  la  ma¬ 
nera  de  las  invernizas.  También  hay 
especie  de  ellas  que  se  siembra  en  ju¬ 
nio.  Según  relación  de  Susado,  la  siem¬ 
bra  de  todas  estas  tres  especies  con¬ 
viene  se  haga  en  septiembre  hasta  me¬ 
diados  de  noviembre  ,  y  ninguna  de 
ellas  en  el  verano ,  respecto  á  que  el 
sembrarlas  quando  se  acerca  el  invier¬ 
no  ,  el  frió  y  la  venida  de  las  llu¬ 
vias  ,  es  lo  que  las  sustenta  y  les  da 
crecimiento. 

Sus  caracteres  son ,  que  las  de  es- 
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£A>  ’s^Áa:¿J3  ¿J^o 

¿Í-áa3  ^L_a£=s  as^jjj  ^3? 

oj.X.w.33 


pecie  grande  tienen  el  verdor  muy  in¬ 
tenso  y  juntamente  tirante  á  obscuro, 
y  la  hoja  ancha ,  grande ,  suave ,  de 
graciosa  figura  y  de  un  verde  carga¬ 


do;  las  quales  son  llamadas  acelgas  ne¬ 
gras.  Las  llamadas  de  pequeña  especie  *-3jj  ^^33  üuUOJ 

tienen  la  hoja  sobremanera  chica,  lisa,  ¿Ij  ^ 

y  mucho  ménos  verde  que  las  de  gran¬ 
de.  A  las  de  mediana  les  nace  la  ho-  é>L— **  v_,-Xc  aXa>  h,w^x*33  üú*s33 

ja  sobre  tallo  largo,  la  qual  es  delga¬ 
da  y  tendida  por  arriba,  y  crespa  por 


L^Xá.v.3  ^Xc^l  ¿ÍÜasj 


abaxo,  muy  falta  de  verdor  y  ese  ti-  s^.^33  <^sU  yt>j  ¿iL^  ü^J)  Uycí  j>j 
rante  á  amarillo.  Las  primeras  son  su¬ 


mamente  verdes. 

Las  dos  especies  mediana  y  pe¬ 
queña  se  siembran  en  septiembre.  La 
grande  en  la  última  mitad  de  junio, 


lX— 'x^_Á/a33  ^33  d.J^.Ás-=*  3cX.r» 

í^áj^33 

d^Xd  ^  i^)1¿áas33^ 


y  necesita  muchos  riegos ;  la  qual  se  ^  ^ud)  ^.j,  ¿  j~£=>Xj 

siembra  esparcida  sobre  el  agua  y  tam¬ 
bién  en  hoyitos.  Esta  misma  y  la  de  tjj-t.  1— **  j&j  &Ua>V3  ^33  j 

pequeña  especie  necesitan  ser  trasplan-  ,  ,  ... 

f  1  ,  .  ,  r  ui~A/a33fl  Iajj3  eíl'iiJ  jA»a  ,2j  W33  ^Xe  3^aj 

tadas  del  sitio  en  que  se  sembraron  á  ..... 

otro  diferente,  pues  no  se  crian  ni  ere-  J__j^x33  ^,-33  uL^Ix=s.a»  ^.as*i33^  ^.aa¿=33 


cen  sino  después  de  la  trasplantación. 
La  simiente  de  las  de  especie  mediana, 


uIa^-áj  \  l+gjl¿  £¿oj./e  ^33  l4.QcjJj.s0  ^/o 


que  es  la  destituida  de  verdor  y  que  3  ax*>33^  Jj^»x33  cXrj  V3 

tiene  la  hoja  delgada ,  se  siembra  en 


c5j^33  ü¿a5^.J3  3^.Áas?.33  ca=aIá33 

^13  lÁ.*»,  A.S5  soj.so  ,_g 


hoyos;  y  aunque  quedando  en  su  pro¬ 
pio  lugar  no  dexan  de  venir  bien ,  pe¬ 
ro  no  siendo  mudadas  de  donde  se  sem- 
bráron  á  otro  sitio  ,  suelen  ser  muy  ■A’  £-X^-a>  ur/0  ^  ^ 

endebles;  y  así  han  menester  *  conti-  ,  .  ,  ,  ...  <. 

J  ^ _ Sbn  lyA*ía  OLSÁo)  ^  ’ 

nuo  estercolo  con  excremento  humano 

añejo  ,  repodrido  ,  é  incorporado  con  ^J—03  '■•fr'0 

polvo  menudo;  ó  con  estiércol  de  ju¬ 


mentos  junto  con  excremento  humano, 
podridos  ambos  y  mezclados  con  hojas 
de  acelgas,  de  yedra  y  de  verdolagas; 
ó  con  la  basura  **  de  los  establos  don- 


^.aLX^^Jí  ^-aáár^Jí  ^U33  ^a^.s.33 

X*^Ia¿=5.j  ^3  ¿!aaX33^  sejL.33  ¿X¿aJ3^  oiX.w.33 


de  se  recogen  los  bueyes ,  arrancando  ^  ^  ^  ^  ^ 

con  ella  aquel  polvo  de  la  tierra  con 

que  está  incorporada  la  boñiga  ,  mez-  hA^.A¿  1x^3  3.$Ja3L.i.  0.3  ^x33  v]/-4 

*  Se  advierte  bien  al  márgen  de  la  copia  estar  aquí  de  mas  en  el  original  lo  siguien¬ 
te  *  *  ^). 

**  En  el  original  se  lee  ¿í^=».L^a^=i.j  ,  que  tiene  el  mismo  significado  que  aaxIa¿=j. 
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ciándola  y  moliéndola  con  el  excre-  uI_jl¿su j 


mentó  humano  ,  y  pudriendo  las  dos 
cosas  con  hojas  de  acelgas,  con  el  des¬ 
perdicio  de  las  hortalizas,  y  juntamen¬ 
te  con  la  yedra;  lo  qual  es  para  ellas 
útil  y  conveniente. 

Sagrit  afirma ,  que  las  acelgas  me¬ 
joran  la  tierra  salitrosa  en  que  se  sem¬ 
braren  ó  plantaren  por  las  sales  que 
de  ella  recogen  y  se  atraen  á  sí ,  y 
que  repitiendo  su  siembra  en  la  tierra 
de  esta  calidad  le  quitan  enteramente 
lo  salitroso  *,  convirtiéndose  la  misma 
en  buena  y  sana;  y  también  es  con¬ 
sejo  £de  algunos  agricultores],  que  sus 
mismas  hojas  y  raices  podridas  con  los 
estiércoles  la  abonan  1  sobremanera  mez¬ 
clándola  su  viscosidad,  que  es  lo  que 
conviene  á  todas  aquellas  plantas  quan- 
do  con  ellos  se  estercolaren ;  y  asi¬ 
mismo  aceleran  la  pudricion  de  los  es¬ 
tiércoles  que  fueren  mezclados  con  ellas, 
á  los  quales  ennegreciéndolos  en  bre¬ 
ve  les  comunican  nueva  dulzura;  por 
cuya  razón  conviene  sean  estercoladas 
con  estiércol  que  tenga  mezcla  de  ho¬ 
jas  de  acelgas,  y  también  las  hortali¬ 
zas  y  demas  plantas  que  fueren  per¬ 
judicadas  de  la  vehemencia  del  frió, 
cuyo  daño  se  les  retira  por  este  me¬ 
dio.  El  estiércol  que  tuviere  mezcla 
de  acelgas  es  especialmente  provechoso 
para  las  vides  echándoselo  en  sus  rai¬ 
ces  excavadas ,  pues  las  mantiene  sanas 
y  es  de  mayor  utilidad  para  ellas  que 
todos  los  otros  estiércoles. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  se 
hacen  refrescos  2  de  los  tallos  de  las 
acelgas  después  de  lavados,  mondados  y 
estregados.  Cómense  en  potages  de  se¬ 
millas,  y  también  sancochados  solamen¬ 
te  y  puestos  después  en  ellos,  ó  echa- 
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dos  en  la  olla  y  cocidos  con  la  carne; 
ó  asados  y  puestos  después  en  aceyte 
y  murria  ;  y  también  se  comen  ha¬ 
biéndose  sancochado  tres  veces.  Asimis¬ 
mo  ,  después  de  bien  secos  molidos  y 
mezclados  con  alguna  de  las  harinas 
se  hace  de  ellos  pan ;  pero  no  es  de 
buena  calidad,  ni  el  que  le  fuere  se¬ 
mejante. 

Ya  Susado  explicó  el  modo  de  ha¬ 
cer  pan  comestible  de  los  tallos  de  las 
acelgas ,  diciendo  que  es  necesario  se 
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sancochen  tres  ó  quatro  veces  hechos 
trozos  y  mondados,  se  unten  luego  con 
aceyte  de  ajónjoli  ó  de  oliva  después  de 
enxutos,  y  se  pongan  en  sitio  donde  les 
den  los  vientos  tres  ó  quatro  dias;  que 
después  se  muelan  y  se  les  eche  alguna 
harina  de  cebada  ó  mijo  mezclándoles 
algún  almidón,  y  se  amasen  luego  con 
levadura  de  harina  de  trigo ,  pues  así 
se  hace  buen  pan  de  alimento  sano 
para  el  cuerpo  ;  excepto  que  en  las 
acelgas  hay  virtud  mordicante  del  es¬ 
tómago  ,  cuyo  vicio  se  le  corrige  al 
pan  comiéndolo  con  mantecas ,  grosu¬ 
ras  y  aceytes  ,  y  también  hay  segu¬ 
ridad  de  que  no  cause  daño  migán¬ 
dole  en  caldo  de  habas  hasta  empaparse 
bien  en  él  ,  é  infundiéndole  después 
aceyte  común  mezclado  con  el  de  ajón¬ 
joli;  y  así,  ademas  del  expresado  efec¬ 
to,  es  de  digestión  fácil  y  pronta  ex¬ 
creción. 

Las  acelgas  cocidas ,  dice  Abu  el 
Jair,  han  de  comerse  con  mostaza;  y 
si  no  se  comieren  con  ella  ,  no  di¬ 
ré  que  se  coman  con  vinagre.  Máxima 
de  otros  es,  que  se  coman  con  mos¬ 
taza  ,  pimienta  ,  cominos  y  alcaravea, 
y  que  también  se  coman  sancochadas 
con  aceyte  común  ó  rosado  ,  alcara¬ 
vea  ,  pimienta  y  vinagre.  Otros  dicen, 
que  las  acelgas  son  remedio  para  ha¬ 
cer  nacer,  lo  que  se  quiera,  carne  ó 
cabello  de  la  herida  [ó  su  cicatriz]]. 
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ARTICULO  XII, 


* 


*2, - 3 


De  la  manera  de  sembrar  la  romaza 
£  ó  acederas  J. 


‘¿ - C.])j  J. — + — s — 33  — 9.  ——/o  t _ A>5 

V-  - ■(? - ss - 33 


La  romaza  ,  según  la  Agricultu¬ 
ra  Nabathea ,  se  numera  entre  las  ver¬ 
duras  hortenses  ,  y  es  de  las  plantas 
cuyos  tallos  y  ramos  son  comestibles. 
Nace  también  espontáneamente  en  las 
selvas;  y  siendo  de  cinco  especies,  son 
hortenses  quatro  de  ellas  y  una  sil¬ 
vestre  ,  que  es  la  que  se  cria  por  sí 
misma ;  á  la  qual  es  parecida  una  de 
las  hortenses  con  la  diferencia  de  ser 
mas  gruesa  y  mas  lozana.  Los  tallos 
de  una  de  las  hortenses  se  traen  de 
las  lagunas  ó  de  donde  hay  aguas  em¬ 
balsadas  ( que  es  donde  gustan  mucho 
criarse  )  ,  los  quales  son  duros ,  y  su¬ 
mamente  agudos  los  extremos  de  sus 
ramos.  La  otra  especie  silvestre  tiene 
la  mata  pequeña  *  y  lo  mismo  la  ho¬ 
ja  ,  la  qual  es  como  la  del  llantén, 
y  menos  aguda  **  que  la  que  primero 
hemos  descrito;  y  el  fruto  [ó  simien¬ 
te  ] ,  que  echa  encima  de  los  ramos 
que  nacen  sobre  su  tallo ,  es  bermeja 
y  punza  en  la  boca  y  la  lengua. 

La  romaza  se  siembra  en  el  mis¬ 
mo  tiempo  que  el  azúcar,  y  del  mis¬ 
mo  modo  que  las  acelgas;  se  robuste¬ 
ce  trasplantada,  y  se  hace  mas  loza¬ 
na  de  lo  que  la  temprana  lo  es  en 
el  lugar  donde  se  sembró.  Conviéne- 
le  lo  que  á  las  acelgas  ,  su  esterco¬ 
lo  es  el  mismo  que  el  suyo  ,  y  la 
beneficia  lo  que  á  -sellas. 

Sus  tallos  lavados ,  sancochados  has¬ 
ta  tres  veces  con  agua  y  sal,  y  ade- 


<joL_4¿fiJ3  ¿!aLaá  35  ¿^y¿35  J  JlS 
^-a35  Cw>U35  ¿!ajLaa*aa35  j*£a35  ^ 

4_/wv.¿a3  CÁ— aÁj  l.g3^/o5 
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i¿)5  v_a-^j  ^j.a>  vaL^>  ¿.X/o3  I^áaj 
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*  No  descubro  el  sentido  de  la  expresión  siguiente:  dV?j  aaí  d¿uL3  •  por 

cuya  razón  se  omite  en  el  texto ,  y  no  se  traduce. 

**  Se  advierte  bien  en  el  márgen  de  la  copia  estar  de  mas  en  el  original  aaSX*^ 

antes  de  la  dicción  J-i¡5. 
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rezados  (luego  que  se  les  ha  consumi¬ 
do  esta)  con  condimento  de  especerías, 
son  comestibles;  y  también  se  echa  so¬ 
bre  los  mismos,  sus  hojas,  y  simien¬ 
te  lo  que  es  bueno  para  darles  suavi¬ 
dad  juntamente  con  la  murria,  el  acey- 
te,  el  vinagre,  la  alcaravea  y  la  pi¬ 
mienta.  Si  juntando  sus  tallos  se  la¬ 
varen  y  cocieren  tres  veces  en  agua, 
mudándosela  en  cada  una ,  y  después 
se  secaren  y  molieren  1 ,  se  hace  de 
ellos  pan  comestible ,  de  pronta  diges¬ 
tión  ,  y  de  virtud  laxante  del  vien¬ 
tre  ;  y  lo  mismo  si  se  come  con  al¬ 
gunos  manjares  que  no  sean  grasos  ni 
dulces  ,  y  también  con  dulces  y  gro¬ 
suras. 


ü_Xm*Cj  c* _ p:^.. 


d— J  a.'oí 
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CAPITULO  XXIV. 

De  /¿z  manera  de  sembrar  las  hor¬ 
talizas  de  raíces ,  como  los  na¬ 
bos  ,  /oí  rábanos ,  /¿zí  zanahorias , 
/¿zí  cebollas ,  /oí  ajos ,  los  puer¬ 
ros  ,  /¿z  pimienta  negra ,  el  pan- 
cracio  [o  ííz/¿z  wowor]  ,  y  /¿zí 
chirivias . 

ARTICULO  I. 


1  ^31 

^*33  &.Áa£>  ^3 
^SN.Ld\  ^A/0 
ó 3  ) \jj 

^—31 — ^.—3^33 


X- 


-a£. 


Dí  /¿z  manera  de  sembrar  los  nabos  j-aj  p=?X*J3  d_c j  J  J— **33  X_¿*>  1-a>3 


llamados  lefios. 


•¥■  cx_¿_X_33 


Los  hay  de  varias  especies,  según  J_j^LJ3  j<£>  ^¿j 

dice  Abu  el  Jair  y  otros ,  largos  ro- 


3  tr¿5> 


■9- «fe?* 

33 


manos,  y  rollizos  españoles;  los  rollizos  ' — ^**30^3  ^^.^^53^ 
se  subdividen  también  en  otros,  redon¬ 


dos  syriacos ,  y  blancos  egipcios.  Junio 

citado  en  el  libro  de  Aben  Hajáj  di-  Jls  tdJj  J  \**)  vli 

ce ,  que  los  nabos  se  siembran  dos  ve¬ 
ces  en  el  año  desde  el  equinoccio  de  ^  ¿x^.33  3  ^X-wJl 


,j^a^J3  ^aíV3^  ^/ol^,33  jy. A^.33  1^áa>  ü»ljlAs3 


1  Prefiérese  CXXa^Lj  de  la  copia  á  del  original. 
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primavera  hasta  pasado  el  verano;  que 
es  hortaliza  que  fácilmente  se  digiere 
comida  en  tiempo  de  frió  y  en  la  pri¬ 
mavera^  y  que  en  el  calor  tiene  el  sa¬ 
bor  acre  picante ,  y  falto  de  suavidad. 

Otros  dicen,  que  los  nabos  tem¬ 
pranos  se  siembran'  desde  mediado  ju¬ 
lio  hasta  fin  de  agosto  ;  cuya  máxi¬ 
ma  ,  dice  Aben  Hajáj ,  siendo  acomo¬ 
dada  al  ayre  de  nuestra  región,  se  atie¬ 
nen  á  ella  nuestros  naturales. 

Abu  Abdalah  y  otros  dicen,  que 
los  nabos  largos  se  siembran  de  riego 
y  de  secano,  que  les  conviene  la  tier¬ 
ra  blanda  ,  la  arenisca  ,  la  engrasada 
y  la  adiposa  ,  y  no  la  tierra  áspera 
por  la  dificultad  que  en  ella  cuesta 
arrancarlos;  que  la  tierra  en  que  ha¬ 
ya  de  sembrarse  su  simiente  se  cave 
con  mucha  diligencia,  respecto  á  que 
penetran  por  ella  según  lo  profunda  que 
fuere  la  cava,  y  aun  esta  suele  llegar 
hasta  dar  en  la  tierra  sana  y  sin  vi¬ 
cio;  á  no  ser  que  sea  blanda  y  muy 
esponjosa.  Y  lo  mismo  £  debe  obser¬ 
varse  con^]  las  zanahorias  y  los  rába¬ 
nos  levantándose  en  ella  los  tablares 
según  lo  precedente. 

Esta  especie  de  nabos,  dice  Abu 
Abdalah,  no  ha  menester  estiércol,  y 
su  simiente  sembrada  en  aquellos  ta¬ 
blares  ha  de  revolverse  á  mano  con  la 
tierra  hasta  incorporársela,  introducién¬ 
dole  después  el  agua  blandamente;  con 
la  qual  se  les  acude  con  freqiiencia 
hasta  que  nacen  luego  que  aquella  tier¬ 
ra  se  emblanqueciere  [ó  se  enxugare]]. 
Luego  que  sus  matas  se  han  exten¬ 
dido  y  levantado ,  cortada  el  agua  se 
escardan  y  arrancan  las  endebles  y  del¬ 
gadas  dexando  las  robustas;  las  quales, 
ó  las  mejores  de  las  arrancadas  y  de 
otras  prevalecen  trasplantadas,  y  si  les 
vienen  freqüentes  lluvias  en  el  otoño, 
sin  necesidad  de  riego  se  hacen  de  gus¬ 
to  suave  y  delicado. 


(j.— a>  J-—&J  u/jlJüVÍ 

J  l  ^_a3!  d^ — íU.31 
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A_Áoj3  CA — XoajÍ  L_*3L»  0._5LLxaJ  ^ 

d' X  ^  d"- ^AAWi  La— aaJ  t  f— .aA 

£_X-ü_j  ^  ^  !■ — 4—33  a_Ac  ^_la_¿_Aá 
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Añade  el  citado  Autor ,  que  les 
conviene  el  poco  riego ,  y  que  por  es¬ 
ta  razón  los  que  se  siembran  en  [tier¬ 
ra]]  engrasada  y  no  se  riegan  mucho, 
vienen  mas  delicados  y  mas  tiernos:  que 
los  tempranos  se  siembran  á  principios 
de  agosto ,  y  que  los  de  gusto  mas 
suave  son  los  sembrados  en  la  última 
mitad  de  dicho  mes :  que  en  diez  ta¬ 
blares  de  la  extensión  expresada  en  este 
libro  se  siembra  como  onza  y  quarta 
[de  su  simiente,  por  cuya  cuenta]  cor¬ 
responde  á  cien  tablares  poco  mas  de 


elLXJj  iJsX/a'S  ¿.'Xü  Ixaji 

^  |r— ^  ^  ^  i/0  ^  tjLj 

A_Áxj  — x^arixji  v^xi>3  Axi/v j 

vj._xii.35  ¿i,  A_x/o  C«¿.¿5  J_p3  3 

«maC  v.^  ^  ^  ^  i  .r/A  I 

! j» — s&  vj  ¿=vX$.35  ^_xL¿xí5  ^ — x>  jo3^ — =*5 

a—jL^I  v_> — ^  a_x5^3  ^.Svj  i_>lxí==J3 

vjl~s  vX_.~v3^  d — ^ i  l — ^-Á_A>  jo^. — 


una  libra  *.  También  dice,  que  los  de  ^  ^ 

esta  especie  se  comen  todo  el  invier¬ 


no  y  parte  del  otoño ,  y  que  su  si¬ 
miente  no  se  ha  1  de  sembrar  espesa, 
pues  yendo  bien  clara  proceden  de  ella  2 
muchos  nabos. 

Máxima  es  del  mismo  Abu  Ab- 
dalah  y  otros  Autores,  que  á  los  na¬ 
bos  redondos  conviene  la  tierra  adipo¬ 
sa  y  la  engrasada  ,  y  el  agua  dulce 
de  pozos,  rios  y  fuentes,  y  poca  can¬ 
tidad  de  estiércol :  que  se  les  cave  hon¬ 
damente  la  tierra  según  lo  dicho  ar¬ 
riba  ,  y  que  abonando  los  tablares  con 
un  poco  de  estiércol  repodrido  y  sem¬ 
brando  su  simiente  en  ellos  por  agosto, 
se  comen  en  el  otoño  y  el  invierno: 
que  los  sembrados  en  la  primavera  ó  á 
mediados  de  marzo  se  comen  en  mayo 


A— g.xfl.3  Axcjj  ^.é=ix3^  (./¿¡SU ^  aX£=j 

*¡-  cá— ¿X35  l^xx)  v_xs?.w.xj  (jo  L^síj  AÍxij.33 
5^—^—  q  3  O'—  ¿XJ3  l  — 

^_Xsv35  L aXx)0>^,)3^  axx^.mx33  Ai¿s3^j>* 

q— ^  J— » y'ft  l* 

1 — fO  v_j_Xc  á — 3  jo}V3  ^.A¿.=k 
J - Íj-H  ^.A^AJ  t_xxLúj 

4  J  ^--^¿1  vi  ¿  J 

j  a _ i/c  £jy~}  jtX-33^  lxj.35  vji^.^33 

vi  J - Vj—Xíj  j,  Vilijj  £-AJ  ^.35 

jo3^5  Á^-CCcC  ^  ^  AxJ^.J  ^  AjLxJ 


y  junio :  que  en  diez  tablares  se  siem¬ 
bre  la  misma  cantidad  de  simiente  que  J  l_x>  J._¿x>  s¿>3 

se  ha  dicho  de  los  largos ,  y  casi  lo 
mismo  en  lo  respectivo  á  régimen  de 
riego :  que  los  de  esta  especie  se  es¬ 
carden  arrancando  los  endebles  de  ma¬ 
nera  que  diste  una  raíz  de  otra  co-  ^jJíj  axx, 

mo  dos  tercios  de  palmo,  y  como  uno 

en  la  tierra  blanda:  que  los  trasplan-  a_X_¿'_>  J—üájj  y_x¿  3  vij 


3 0* ^  C‘, _ X Jp  l/C  y^bxli^ 

Ijjp  — '  i  ^_x^»>  A—x/O  vjxK/aJl  ^Xíú  ^  £  _^x35 


*  Por  esta  proporción  se  ve ,  que  la  libra  se  compone  de  doce  onzas ,  y  que  de  este 
peso  se  ha  de  entender  siempre  que  ocurre  en  esta  Obra. 

1  Léase  3^  en  lugar  de  ^.^xlj. 

2  Prefiérese  l$Xx>  de  la  copia  á  Lg*x>  del  original. 
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tados  en  otros  tablares  prevalecen  bien 
regándolos  dos  veces  en  la  semana;  y 
que  quando  sus  matas  se  hayan  for¬ 
talecido  ,  se  cuide  de  reventarles  las 
yemas  y  cortarles  los  tallos  para  que 
retrocediendo  la  fuerza  de  aquella  par¬ 
te  á  la  raiz,  engruese  esta:  que  si  los 
nabos  se  riegan  poco ,  salen  de  gusto 
muy  suave  y  muy  tiernos;  y  si  fue¬ 
ren  regados  demasiado,  duros  que  no 
se  enternecen  y  de  alterado  sabor:  que 
estos  redondos  sufren  el  agua  y  el  es¬ 
tiércol  mas  que  los  largos;  y  que  si 
en  la  tierra  en  que  hayan  de  sem¬ 
brarse  se  sembró  hortaliza  *  que  ne¬ 
cesita  mucho  riego  ,  se  estercole  pa¬ 
ra  que  sea  humedecida,  respecto  á  que 
los  riegos  muy  copiosos  quitan  á  la 
tierra  la  xugosidad  ó  la  mayor  parte 
de  ella  ** :  que  siendo  la  simiente  de 
los  redondos  mas  gruesa  que  la  de  los 
largos  ,  sea  el  propósito  sembrar  mas 
clara  la  de  los  primeros,  viniendo  por 
esta  razón  á  ser  igual  el  peso  de  una 
y  otra  en  la  cantidad  que  debe  echar¬ 
se  en  el  tablar  de  cada  una :  que  es¬ 
ta  simiente  se  coja  de  las  mejores  raí¬ 
ces  dexando  estas  en  sus  respectivos  ta¬ 
blares  ***  y  trasplantándolas  después  en 
otro  sitio  ;  y  que  cogiendo  aquella  quan¬ 
do  se  haya  sazonado  ,  se  guarde  en- 
xuta  en  jarros  nuevos.  En  el  libro  del 
citado  Autor  se  dice,  que  no  se  siem¬ 
bren  1  los  nabos  en  los  sitios  de  donde 
fué  arrancado  el  lino.  Según  mi  obser¬ 
vación,  en  Sevilla  se  siembran  los  nabos 
redondos  y  los  largos  por  septiembre. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  los 
nabos  ( planta  común  y  conocida )  se 
crian  en  tierra  de  Syria  y  Mesopota- 
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*  Me  parece  estar  de  mas  en  los  dos  códices  el  L$¿a>  siguiente. 

**  Porque  la  dexan  arenisca. 

***  A<luí  siSue  ^  L*33  J,^o.a>  OJ.c,  que  por  parecer  que  está  de  mas,  se  omite  y  no 
se  traduce. 
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mia  mucho  mayores  que  en  el  clima 
de  Babilonia,  y  se  siembran  desde  prin¬ 
cipios  de  septiembre  hasta  fines  de  oc¬ 
tubre.  Para  ellos  es  buena  la  tierra  es¬ 
ponjosa  ,  la  gruesa  ,  la  dulce  ,  y  la 
insípida  con  mezcla  1  de  arena,  y  les 
convienen  las  lluvias  seguidas  y  man¬ 
sas.  Siémbranse  echando  muchos  de  sus 
granitos  en  hoyos  pequeños  ,  y  tam¬ 
bién  se  siembran  esparcidos ;  cuyas  ma¬ 
tas,  luego  que  se  hayan  levantado  y 
echado  raices ,  las  mudaréis  de  donde 
fuéron  sembradas  á  otro  sitio.  Siendo 
Varias  las  especies  de  nabos  ,  una  de 
ellas  tiene  mas  pequeñas  las  raices  que 
los  muy  grandes ,  y  su  color  mucho 
mas  bermejo  que  aquellos  en  quienes 
este  mismo  se  halla;  la  qual  tiene  muy 
delgada  la  hoja.  Si  quieres  que  el  sa¬ 
bor  de  los  nabos  se  haga  maravillosa¬ 
mente  delicado  y  suave  ,  estercólalos 
con  boñiga  desmenuzada  y  mezclada 
con  polvo  menudo ,  y  rociando  algún 
vino  en  la  parte  principal  Q  de  sus  ma¬ 
tas  ]  polvoréalos  sobre  aquella  misma 
con  boñiga  y  tierra ,  repitiéndoselo  al 
mes  quatro  ó  cinco  veces ;  de  lo  qual 
quanto  mas  añadieres,  tanto  mayor  sua¬ 
vidad  dará  á  su  sabor.  La  magnitud 
y  perfección  de  su  raiz  se  muestra  por 
sus  mismas  hojas ,  las  quales  van  to¬ 
mando  corpulencia  al  paso  que  su  raiz 
y  la  parte  principal  de  ella. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  se 
comen  [  los  nabos  ]  después  de  haber¬ 
los  sancochado  en  el  agua ,  sacándolos 
de  la  misma  y  dexándolos  hasta  es¬ 
currírseles  toda  ella,  infundiéndoles  des¬ 
pués  vinagre  ,  zumo  de  zumaque  ó 
agraz ,  echándoles  sal  y  mucho  acey- 
te  ,  y  esparciéndoles  alcaravea  molida 
y  canela  en  la  misma  disposición  * :  cu- 
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ya  vianda  comida  con  el  pan  alimen¬ 
ta  medianamente  el  cuerpo,  y  mas  que 
todas  las  otras  raíces  comestibles  que 
están  debaxo  de  tierra  ;  y  siendo  su 
alimento  mas  grueso  de  lo  regular ,  se¬ 
rá  conveniente  cocer  los  nabos  de  ma¬ 
nera  que  queden  bien  tiernos ,  y  por 
este  medio  digestibles,  respecto  á  que 
quanto  mas  facultad  tenga  el  estóma¬ 
go  para  digerirlos  bien ,  es  tanto  me¬ 
jor  su  alimento.  Dos  veces  lo  mas  se 
deben  cocer ,  esto  es ,  que  sancochán¬ 
dolos  bien  primero  y  vertida  después 
aquel  agua,  se  sancochen  segunda  vez 
en  agua  caliente  y  que^  vertida  esta 
se  coman ;  ó  que  después  de  la  pri¬ 
mera  sancochada  se  echen  en  el  co¬ 
cido  para  que  cuezan  juntamente.  Ha¬ 
ciéndose  así  está  libre  y  seguro  el  que 
los  comiere  de  que  le  causen  flatulen- 
cias  ,  sí  bien  aumentan  y  despiertan 
mucho  y  la  concupiscencia  al  coito  ve¬ 
néreo.  También  sancochándolos  dos  ve¬ 
ces  y  escurriéndoles  después  el  agua, 
se  les  infunde  vinagre,  murria  y  acey- 
te ,  y  echándoles  ruda  picada,  yerba- 
buena,  albahaca  ó  lo  que  de  esto  hu¬ 
biere  á  mano,  se  comen  con  pan.  Tam¬ 
bién  se  suelen  sancochar  las  zanahorias 
con  los  nabos,  y  comerse  juntas  las  dos 
cosas  en  la  forma  que  hemos  expresado. 

Abu  el  Jair  dice ,  que  las  gen¬ 
tes  comen  los  nabos  aderezados  de  va¬ 
rias  formas  hasta  ponerlos  en  agua- sal 
ó  en  vinagre  para  poder  (quedando  en 
esta  disposición)  hacer  uso  de  ellos  en 
todo  el  discurso  del  año  ;  pero  que 
son  mas  provechosos  cocidos  dos  ve¬ 
ces.  Según  otros ,  tales  lo  serán  si  la 
bondad  de  su  guiso  viene  de  las  bue¬ 
nas  cosas  £que  se  les  mezclaren  J ,  y 
se  comieren  con  mostaza  y  cálidas  es¬ 
pecerías. 
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ARTICULO  II. 

De  la  manera  de  sembrar  las  zana¬ 
horias  ó  <?/-asfanáriah. 

Dice  Abu  el  Jair  y  otros,  que 
las  hay  hortenses  y  silvestres ,  y  otra 
especie  macho  que  arroja  vastagos.  Tra¬ 
tándose  de  ellas  en  el  libro  de  Aben 
Hajáj  se  dice,  que  se  siembran  en  agos¬ 
to  hasta  principios  de  septiembre,  que 
son  de  las  hortalizas  que  vienen  en 
tiempo  de  frió  y  en  primavera,  y  que 
no  son  de  aquellas  á  que  sienta  bien 
el  calor  respecto  á  que  con  él  se  vi¬ 
cia  el  ácido  que  contienen  haciéndose 
muy  fuerte. 

Abu  Abdalah  y  otros  afirman,  que 
les  conviene  la  tierra  dulce,  la  blan¬ 
da  ,  la  arenisca  y  la  negra  suelta ,  y 
que  no  es  idónea  para  ellas  la  áspe¬ 
ra  y  la  gruesa  ,  pues  en  aquella  se 
extienden  en  ramos  y  en  esta  se  ar-, 
ranean  con  dificultad;  y  que  les  apro¬ 
vecha  el  agua  dulce:  que  ha  de  la¬ 
brárseles  la  tierra  con  toda  diligencia 
cavándola  muy  profundamente  por  la 
necesidad  que  tienen  de  tierra  suelta 
y  honda  para  que  extendiéndose  por 
ella,  se  alarguen  y  engruesen:  que  en 
la  misma  se  les  levanten  los  tablares 
de  la  expresada  capacidad,  y  en  ellos 
se  siembre  su  simiente  en  la  mitad  úl¬ 
tima  de  julio  y  en  todo  agosto  en  la 
misma  forma  que  los  nabos,  y  se  rie¬ 
guen  con  agua  de  pozos  consecutiva¬ 
mente  á  esta  operación  ,  acudiéndoles 
con  ella  hasta  que  esten  sus  matas  me¬ 
dianamente  crecidas  :  que  de  allí  en 
adelante  se  les  corte  el  agua  hasta  es¬ 
tar  sedientas,  y  después  se  rieguen  una 
vez  en  la  semana  sobretarde  :  que  si 
les  llueve  mucho  en  el  otoño,  sean  sus 
riegos  mas  ligeros  sin  que  se  dexen 
de  regar  con  el  agua  de  pozos  á  cau- 
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sa  de  ser  esta  la  que  conviene  á  las 
zanahorias  y  á  los  nabos  redondos  y 
los  largos,  quando  la  necesitaren  ,  y  por 
ser  raro  y  accidental  que  les  venga  la 
lluvia ;  en  suma ,  que  el  régimen  con 
ellas  es  el  mismo  que  con  los  nabos 
largos  (si  se  siembran  de  regadío)  has¬ 
ta  apuntar  sus  yemas:  que  se  limpien 
de  los  retoños  que  les  nacieren  por  no 
arrojar  estos  raiz  que  sea  provechosa; 
y  que  la  cantidad  que  se  siembre  de 
su  simiente  £  en  cada  tablar  ]  sea  la 
misma  que  de  los  nabos  largos :  que 
si  quieres  sean  lisas  quitada  la  pelusa 
y  vello  que  tienen  ,  las  riegues  con 
el  agua  en  diciembre  quando  les  cae 
la  helada  ,  y  así  saldrán  de  esta  ca¬ 
lidad  :  que  las  que  se  destinen  para 
simiente  sean  las  mas  robustas  y  de 
mejor  raiz,  y  se  dexen  en  lo  mas  al¬ 
to  de  sus  tablares  hacia  las  regueras 
hasta  que  produzcan  la  simiente,  que 
recogida  se  guardará  enxuta  en  jarros 
nuevos  hasta  el  tiempo  necesario.  Se¬ 
gún  mi  observación  ,  se  siembran  en 
Sevilla  las  zanahorias  tempranas  en  la 
mitad  última  de  agosto. 

Las  zanahorias  hortenses ,  dice  el 
Autor  de  la  Agricultura  Nabathea ,  son 
plantas  de  raiz  comestible  y  no  de  co¬ 
mestible  hoja.  Las  hay  de  dos  especies 
de  color;  unas  bermejas,  que  son  muy 
xugosas  y  de  gusto  muy  suave;  y  otras 
verdes  tirantes  á  amarillas ,  que  son 
muy  gruesas.  Sus  raíces  formadas  de- 
baxo  de  tierra  son  comestibles  y  dan 
alimento  al  cuerpo.  Las  quales  se  co¬ 
men  crudas  y  cocidas  ,  aunque  estas 
últimas  son  menos  pesadas ,  mas  pro¬ 
vechosas  y  mas  "suaves.  El  tiempo  de 
sembrarlas  en  el  clima  de  Babilonia  es 
desde  el  veinte  y  siete  de  agosto  y 
en  todo  septiembre  hasta  el  cinco  de 
octubre.  Continúaseles  regando  cada  día 
con  agua  fresca  hasta  que  nacen  ,  y 
después  en  la  misma  cantidad  que  á 


1 — a  yj  <uaJ3  3  La» 

£X*.rs.JL j  vJUoV3  j  ca¿33  I^/ó'Lj  Vy)  ^.ii^.33 
Jj^L3J  cx¿X33  J-^a»  ¿a¿ 

*  a j  ¡i  «a  ^  y  i^'aj  a  ^_as;33 

S-aAj  ^ — jo)  g._X.w.S^.X3  )í  4.aÍ 

^ á  ■  a/'O  f —A  liw/C  Cj  4-4 

y*  y  cáaa^=.3  jjLi  cá¿X33  ^  ^;A¿3) 

Xa 3  .£=■-»  v_¿3 — i>Os33  "¿¡j—siiti j  &_a¿^  dÁc 

}  \ 

o.— aX^s>.33  j  lXac  i  ^  1*31»  dA4¿A^Lj 

u'~ -j  <x— así jj  ^_^--Xa3  ^íLaí  ¿.aXc 

A  -  Vj— ao3  — -==.3^  2>3^_¿3  ^ — a» 

1*33  y¿)^jM  o»ac  ¿á»3^&) 
=fé3  ^  rj^^.33  LgAA» 


^^XaS;» 


^  j  .,t>1;sn33  Ca— í»  ^  ^  y—3  3  e ,33 
^4^40 a3 3  ^  s,  4a/o  ^.a¿=ia33  ¿.aXaa«u3 
.  ■¥•  Cá_aXs¿3 

cá— Aá^.33  ^.js»  ^íIaa^aJí  ^ys03  1? 

(¿jLXáa»  y&j)  ^5  V^/o3  X3_^ 0=1^33 

ca— a1>3^  < — a — ^X33  3 
__3~ ^  i^._¿4a33  ^33  ^-Áa-~»3  l^L 

(3=>V3  Jj  ¿-j$¿=A,«.J3  d^/oV3  ^.a  jy^)j  hX¿3 
L— aí  J — uo._aXJ  á'_jiX¿^.33  X_3^.¿=>1*33 
v_a.aÍ3^  ^¿i3^  ijiia.3  L-=^.aLia  d,j3  V3  L^^aIia^ 

C/"1 — (J- — A  i3— •?-•?  (3  U^Ácj^ 

.i.  1^.  — >  ^  y— 33  ^  ¿"Xr  i  J  5-X.>3  ^  lj3  ^j»/o  ^  ,j.a¿j 
L— «JIj  ¿~ ^3o> — .i ^  dj*il3  ^j^.^í.á3 
ex — aaí  Py— í.  ^  i^IaÍJ 

L-a  »3J,_A_a  X-c  .  -_A-av.-a_í  Cwa-Í  3  jlá 

A  TT  V 


CAPÍTULO  VIGESIMOQUARTO.  ,sj 


las  otras  plantas  de  raiz  comestible.  Tie* 
nen  virtud  de  despertar  la  orina,  au¬ 
mentar  la  concupiscencia,  incitar  la  lu- 
xuria ,  y  dar  al  ánimo  alegría.  Con- 
viéneles  lo  que  á  los  rábanos  en  pun¬ 
to  á  frescura ,  riegos  de  agua  fria ,  y 
predominio  de  recios  nortes.  Las  nie¬ 
ves  lejos  de  dañarlas ,  les  son  al  con¬ 
trario  provechosas  por  la  robustez  y 
crecimiento  que  les  dan.  De  ellas  se 
hacen  [composiciones]]  frescas,  que  se 
comen  con  vinagre  ,  murria  ,  aceyte, 
hortalizas  y  algunas  simientes.  También 
se  hace  cierto  electuario  juntamente  con 
miel ,  dibso  (que  es  el  arrope  de  dá¬ 
tiles  )  y  azúcar  ;  cuya  confección  es 
muy  delicada  y  entra  en  la  clase  de 
los  dulces.  También  comen  algunas  gen¬ 
tes  las  zanahorias  en  lugar  de  pan;  cu¬ 
ya  falta  les  suple  en  cierto  modo ,  pues 
desvanecen  y  quitan  enteramente  la  ga¬ 
na  de  comer  dando  perfecta  hartura  y 
alimento  al  cuerpo. 

Susado  refiere  ,  que  sus  paisanos 
hacen  pan  de  ellas ,  á  cuyo  efecto  cor¬ 
tadas  en  pequeños  trozos  las  ponen  á 
secar,  y  les  mezclan  alguna  harina  de 
trigo ,  cebada  ,  arroz  ó  mijo  ,  y  así 
sale  un  pan  muy  delicado  y  de  ali¬ 
mento  para  el  cuerpo  *.  Asimismo  las 
comen  con  dulces  y  también  con  co¬ 
sas  saladas ;  sí  bien  con  los  dulces  son 
de  mas  delicado  sabor ,  de  mas  susten¬ 
to,  y  mas  provechosas  al  cuerpo  hu¬ 
mano.  Hay  de  ellas  especie  silvestre, 
las  quales  son  mas  medicinales  que  nu¬ 
tritivas  ,  y  las  hortenses  mas  nutritivas 
que  medicinales. 
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*  Aquí  sigue  OjV3  ^aüj j,  que  omito  y  dexo  de  traducir  por  no  penetrar  su  sentido  ge¬ 
nuino;  pues  dudo  quiera  decir  que  de  este  pan  son  muy  apasionados  los  naturales  que  allí 
se  indican. 
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ARTICULO  III. 


De  la  manera  de  sembrar  los  rábanos . 


#  ^rsÁ.35  (já  J-frídi  ¿¿/o 


Dícese  en  la  Agricultura  Nabathea, 
que  los  hay  largos  y  cabezudos  ;  y 
Junio  citado  en  el  libro  de  Aben  Ha- 
jáj  afirma  ,  que  ellos  y  los  nabos  se 
siembran  en  el  año  dos  veces  desde 
el  equinoccio  vernal  hasta  pasado  el  ve¬ 
rano.  Son  de  las  hortalizas  que  se  di¬ 
gieren  bien  comidas  en  el  invierno  y 
en  la  primavera;  sí  bien  en  el  invier¬ 
no  son  de  mordaz  sabor,  y  faltos  de 
suavidad. 

Es  opinión  de  algunos  ,  que  los 
rábanos  tempranos  se  siembren  desde 
principios  de  agosto  hasta  fines  de  sep¬ 
tiembre;  cuya  máxima  (dice  Aben  Ha- 
jáj)  siendo  acomodada  al  temperamen¬ 
to  de  nuestros  paises ,  es  corriente  en¬ 
tre  nosotros. 

Por  lo  demas ,  conviene  á  los  rá¬ 
banos  ( según  Abu  Abdalah  y  otros 
Autores  )  la  tierra  engrasada ,  la  húme¬ 
da  y  la  de  generosa  calidad,  y  el  agua 
dulce  de  los  pozos  y  las  fuentes.  Ha 
de  cavárseles  bien  hondamente  la  tier¬ 
ra,  en  la  qual  sin  ser  estercolada  se 
levantan  tablares  con  caballones ,  uno 
al  lado  del  otro ,  y  con  regueras  in¬ 
termedias  que  todas  tomen  el  agua  de 
otra  común;  y  en  ellos  se  siembra  la 
simiente  de  los  rábanos  con  la  oreja 
del  almocafre  (y  lo  mismo  en  lo  al¬ 
to  de  los  caballones  situados  entre  los 
tablares,  y  también  en  los*  de  las  re¬ 
gueras  )  á  distancia  de  algo  mas  de 
palmo  un  grano  de  otro ,  así  hácia  lo 
largo  como  hácia  lo  ancho  [de  los  ta¬ 
blares]].  Riéganse  pues  estos  *  y  los 
caballones  comunes  mencionados  intro¬ 
duciéndoles  de  la  reguera  mayor  el 
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agua  por  las  regueras  intermedias ,  y  y-*-;  0 

así  la  recibe  lo  que  se  sembró  en  aque¬ 
llos  caballones ;  cuya  parte  superior  ha 


i  S7 


— ^  1  r— **•— 11  3>3^aa33  ^__33 


s r-9'J 

Ü>30 — £^3  vj  l—*»  a 


J — $.-C  A— Xc3^jj  L_^X^.c  iA_;^  ^!_aXü 

5<X— 33  X  ni _ A)  v_A_3  ■  ^ 
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de  allanarse  un  poco  al  formarlos  y  al  ^  ^jj  j, _ ^ 

echarles  la  simiente ,  de  manera  que 
queden  bien  hechos  para  que  pase  1 
el  agua  con  que  han  de  regarse  quan- 
do  son  pequeños;  por  cuyo  medio  vie¬ 
nen  los  rábanos  blancos ,  tiernos  y  sin 
barbajuelas ,  lo  qual  es  una  de  las  me¬ 
jores  cosas  que  con  ellos  se  hace. 

Abu  Abdalah  es  de  dictamen,  que 
se  les  corte  el  agua  quando  sus  ma¬ 
tas  se  hallaren  medianamente  crecidas; 
que  escardando  ligeramente  las  que  es- 
tan  en  los  tablares  y  arrancando  las 
muchas  que  hayan  nacido  en  un  mis¬ 
mo  sitio,  [dexada]  solamente  una,  se 
trasplanten  en  otro  donde  prevalezcan; 
que  se  dexen  sin  riego  hasta  que  se 
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descubra  su  necesidad  de  agua  por  las 
sabidas  señales  que  lo  indican  ,  tales 

como  ennegrecerse  sus  hojas  ,  y  que  ^  ¿l_^J3  Gl-*y*3b  l_*33  ^-3$ 

£  entonces]  sean  regadas;  y  que  quan¬ 


do  la  tierra  estuviere  reblandecida  y 
con  poca  humedad,  se  escarden  segun¬ 
da  vez  y  se  vuelvan  á  regar  hasta  dos 
veces  en  la  semana ,  siendo  ligeros  los 
riegos  si  el  otoño  fuere  muy  lluvioso. 

El  tiempo  de  sembrar  los  rábanos 
tempranos ,  según  la  Agricultura  Na- 
bathea ,  es  desde  mediados  de  febrero 
hasta  principios  de  agosto  en  las  re¬ 
giones  frías ,  y  hasta  fines  del  mismo 
mes  en  las  templadas ;  lo  qual  no  ha 
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de  executarse  muy  temprano  á  causa  a-X_e3¿)._j  Vj  a>J*3  ^33  a3j.ajs.oJ3  ji j 

de  que  entonces  vendrían  duros  y  se 

entallecerían  ántes  de  llegar  á  com-  v)— J>/X  ^ 

petente  sazón  de  poderse  comer  ,  que  a^33  J^aá  J  3¿¿>  j  J.^3  ¿Lm  w3 
es  en  las  estaciones  de  otoño  é  in¬ 
vierno.  En  diez1  tablares  se  siembran  ur/0  ú°l^l  A  J.*35  Aj 

tres  onzas  y  media  de  su  simiente.  Los  .  .  -  .  .  ....  v  .. 

J  A—a/O  J — UL/0J5 

que  han  de  comerse  en  el  otoño  se 

siembran  entre  el  estiércol  en  surcos  loj.,  J  J— í>h  J  (J.J.^33  J 


1  Prefiérese  j-*)  de  la  copia  á  ^*3  del  original. 

TOMO  II. 


AA  2 


iS8 


PARTE  SEGUNDA. 


semejantes  á  aquellos  en  que  se  siem¬ 
bran  los  cohombros  y  las  calabazas, 
como  se  dirá  (mediante  Dios)  en  sus 
respectivos  artículos.  Riéganse  con  fre- 
qüencia ,  y  luego  que  sus  matas  han 
crecido  medianamente,  se  les  hace  una 
escarda  ,  y  se  siguen  regando  en  la 
misma  forma  por  lo  que  contribuyen 
los  muchos  riegos  á  que  vengan  muy 
buenos  en  esta  estación. 

Dícese ,  que  si  antes  de  sembrar 
esta  simiente  se  tiene  puesta  en  infu¬ 
sión  treinta  horas  1  en  agua  y  miel, 
en  agua  y  arrope  ó  en  mosto  dulce, 
y  se  siembra  inmediatamente  después, 
vienen  los  rábanos  de  este  mismo  sa¬ 
bor  :  que  si  quieres  sean  gruesos  ,  fi- 
xes  en  la  tierra  una  estaca ,  y  saca¬ 
da  se  execute  lo  mismo  en  otros  si¬ 
tios  diferentes  ,  y  que  llenándose  los 
barrenos  de  donde  se  sacó  con  paja  ó 
estiércol  y  echándose  tierra  encima  se 
siembre  en  cada  uno  de  ellos  uno  ó 
dos  granos  de  la  simiente  de  los  rá¬ 
banos  ,  arrancando  el  uno  si  juntamen¬ 
te  nacieren  ámbos ,  y  regándolos  has¬ 
ta  que  nazcan  ;  pues  así  es  como  los 
rábanos  que  en  ellos  se  crian  vienen 
gruesos  y  del  tamaño  de  aquella  es¬ 
taca.  Igual  operación  se  hace  con  los 
nabos  largos.  En  Sevilla  se  siembran 
los  rábanos  por  septiembre. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
conviene  á  los  rábanos  largos  la  misma 
tierra  que  á  los  cabezudos ,  y  también 
los  vientos  frescos  y  el  frió.  Críanse 
de  superior  calidad ,  gruesos ,  y  largos 
con  las  muchas  lluvias ,  les  aprovecha 
el  riego  de  agua  fria ,  y  no  los  quema 
la  fuerza  del  frió.  Su  siembra  se  ha¬ 
ce  esparciendo  ó  fixando  [la  simiente]]. 
Mudándolos  del  sitio  donde  fueron  sem¬ 
brados  á  otro ,  esto  les  da  mas  robus¬ 
tez  y  hace  que  se  crien  mejor.  El 
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tiempo  de  sembrarlos  es  desde  princi¬ 
pios  de  septiembre ,  y  á  veces  se  ade¬ 
lantan  á  executarlo  desde  principios  de 
agosto  en  algunos  parages  del  clima  de 
Babilonia.  Para  ellos  no  se  conoce  cul¬ 
tivo  ni  medicina  mayor  que  las  fre- 
qüentes  escardas  1 ,  y  arrancarles  la  yer¬ 
ba  de  alrededor ,  repitiendo  esto  mis¬ 
mo  y  la  escarda  algunas  veces  desde 
que  empiezan  á  extenderse  hasta  cer¬ 
ca  de  llegar  á  su  término ,  y  regán¬ 
dolos  siempre  que  estuvieren  sedientos. 
Su  estercolo  se  hace  con  excremento 
humano  ya  podrido  con  hojas  de  ca¬ 
labaza,  habas,  y  sebesten,  y  con  fru¬ 
to  y  ramos  de  adormideras ,  esparcién¬ 
dolo  podrido,  ennegrecido  y  enxuto  al 
pie  de  los  rábanos.  Cuyo  estiércol  es 
también  provechoso  á  todas  las  horta¬ 
lizas  por  el  crecimiento  y  robustez  que 
les  da;  y  conviene  echárselo,  bien  sea 
sobre  el  agua  que  les  entra  al  tiempo 
de  regarlas  para  que  la  misma  lo  con¬ 
duzca  á  sus  raíces ,  6  ya  esparcido  há- 
cia  ellas  echando  asimismo  encima  de 
él  tierra  menuda  y  regándolos  después. 

Las  utilidades  de  los  rábanos  son 
que  comidos  encima  de  la  vianda  des¬ 
pués  de  muy  cargado  [  el  vientre  de 
ella  J  la  deshace  ayudándole  á  dige¬ 
rirla  * ;  que  comidos  en  ayunas  quitan 
el  asiento  de  estómago  por  especial  vir¬ 
tud  que  tienen ;  que  su  mayor  pro¬ 
vecho  es  que  deshacen  las  viandas  grue¬ 
sas  de  digestión  difícil  y  tarda  salida 
del  vientre ,  como  la  carne  de  vaca, 
las  de  macho  y  animales  silvestres,  los 
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i  Prefiérese  del  márgen  de  la  copia  á  del  texto  de  ámbos  códices. 

*  El  Doctor  Andrés  de  Laguna  en  la  anotación  al  cap.  103  del  lib.  2  de  Dioscórides 
tiene  esta  opinión  (bastante  común)  no  solo  por  falsa  sino  por  un  capital  error,  que  atribuye 
á  la  mala  inteligencia  que  los  intérpretes  latinos  han  dado  á  la  dicción  griega  ¿.véJosis  del  tex¬ 
to  de  Dioscórides,  la  qual  propiamente  significa  distribución  y  no  digestión ,  pues  reconoce  en 
los  rábanos  la  propiedad  de  distribuir  por  el  cuerpo  las  partes  de  la  comida,  negándoles  la 
otra  de  ayudar  á  la  digestión  contra  la  ilación  infundada  que  han  hecho,  no  solo  los  vulga¬ 
res,  sino  también  algunos  Médicos  de  gualdrapas  y  anillos,  según  su  expresión» 
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huevos  y  las  habas  duras,  y  otras  co¬ 
sas  semejantes.  Otra  utilidad  superior 
tienen ,  y  es  que  si  se  cuecen  en  agua 
con  un  poco  de  sal  hasta  enternecerse 
y  ablandarse ,  comidos  así  curan  la  tos 
antigua  de  que  desconfía  librarse  el 
mismo  que  la  padece. 

Por  lo  que  hace  á  los  rábanos  ca¬ 
bezudos  (  que  son  los  syriacos  )  ,  se 
parecen  á  los  nabos  enteramente  ,  así 
en  sus  hojas  y  mata  como  en  su  raiz; 
sí  bien  á  veces  vienen  un  poco  mas 
pequeños.  Son  de  blancura  limpia,  y 
de  fuerte  acrimonia.  La  tierra  que  les 
conviene  es  la  mezclada  de  arena,  en 
la  qual  vienen  de  un  sabor  perfecta¬ 
mente  dulce.  Viven ,  y  toman  creci¬ 
miento  y  magnitud  con  las  lluvias  con¬ 
tinuas.  Si  sufren  sed,  se  hacen  doble¬ 
mente  picantes  hasta  parecerse  en  esto 
á  los  largos;  y  de  igual  condición  vie¬ 
nen,  si  les  llueve  poco  en  el  invierno 
y  soplan  rara  vez  los  vientos  frios. 
Siémbranse  del  mismo  modo  que  los 
nabos  ,  cuya  operación  conviene  exe- 
cutar  en  principios  de  septiembre  hasta 
fines  de  octubre  ,  sembrando  los  tar¬ 
díos  en  parte  de  noviembre ;  los  qua- 
les  son  también  muy  buenos  y  muy 
gordos  por  el  vigor  que  el  frió  les 
comunica  1 ,  por  el  crecimiento  que  les 
dan  los  vientos  invernizos  ,  y  por  la 
buena  vegetación  que  les  presta  el  rie¬ 
go  de  agua  fría.  Son  cálidos  como  los 
nabos ,  sí  bien  mas  fuertemente  que 
ellos. 

Rasis  dice  ,  que  la  agudeza  [  6 
acrimonia]]  que  hay  en  los  rábanos  se 
corrige  con  sancocharlos  en  el  agua; 
que  uno  de  sus  provechos  es,  que  un¬ 
tando  el  rostro  con  su  simiente  y  cás¬ 
cara  molidas  le  quitan  las  pecas;  que 
bebiendo  molida  su  simiente  ,  desva¬ 
nece  el  veneno  y  excita  la  luxuria,  y 
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De  la  manera  de  sembrar  las  cebollas. 


#  ac3^}  ¿i,  &¿/o  l^l 


Unas  de  ellas  son  bermejas  y  re¬ 
dondas  (dice  Abu  el  Jair),  otras  blan¬ 
cas  de  igual  figura  ,  y  otras  prolon¬ 
gadas.  Junio  citado  en  el  libro  de  Aben 
Hajáj  dice,  que  prevalecen  bien  en  la 
tierra  bermeja  ,  que  se  plantan  desde 
principios  de  abril  hasta  fines  de  ma¬ 
yo,  y  que  su  simiente  se  siembra  des¬ 
de  principios  de  noviembre  hasta  prin¬ 
cipios  de  enero. 

En  quanto  á  lo  demas  es  opinión 
de  Abu  Abdalah  Ebn  el  Fasél ,  que 
les  conviene  la  tierra  negra  engrasada, 
la  blanda  ,  la  bermeja  ,  y  la  blanca 
semejante  á  esta  misma  i  y  que  pre¬ 
valecen  en  la  tierra  áspera.  Añade,  que 
les  aprovecha  el  agua  de  rio  ;  pero 
otros  son  de  opinión  ,  que  las  aguas 
dulces  de  pozo  son  las  que  les  con¬ 
vienen  ,  las  quales  son  mas  á  propó¬ 
sito  para  ellas  que  la  de  rio  por  ra¬ 
zón  de  que  esta  les  aumenta  su  ca¬ 
lor.  Las  que  se  siembran  temprano  se 
comen  por  el  tiempo  de  la  siega,  y 
las  tardías  se  guardan  secas.  La  tierra 
en  que  hayan  de  sembrarse  ha  de  ha¬ 
berse  preparado  y  labrado  con  tres  di¬ 
ferentes  rejas  ,  hallándose  blandamente 
húmeda,  después  de  habérsele  esparci¬ 
do  estiércol  de  buena  calidad  ,  ó  dádo- 
sele  buenas  labores  de  azada ;  y  que 
antes  de  esto  ha  de  haberse  sembrado 
la  simiente  de  las  cebollas  que  hayan 
de  trasplantarse  á  sitio  donde  se  aca¬ 
ben  de  criar. 

Por  lo  que  hace  á  las  tempranas 
que  se  comen  frescas  en  el  verano  por 
el  tiempo  de  la  siega ,  á  las  quales 
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dan  el  nombre  de  cebollino  1  ,  ha  de 
cuidarse  esten  hacia  oriente  en  sitios 
resguardados,  bien  labrados,  y  repar¬ 
tidos  en  tablares,  habiendo  puesto  en 
cada  uno  de  ellos  como  una  carga  de 
buen  estiércol  con  proporción  á  la  bon¬ 
dad  ó  flaqueza  de  aquella  tierra  ,  é 
incorporádolo  con  su  polvo.  En  es¬ 
tos  se  siembra  la  simiente  de  buena  y 
selecta  calidad  casi  del  mismo  modo 
que  todas  las  demas,  cuidando  de  que 
vaya  espesa  no  sea  que  el  frió  inuti¬ 
lice  parte  de  ella.  Riéganse  blandamen¬ 
te  en  seguida  de  esta  operación  (cu¬ 
yo  tiempo  es  el  mes  de  octubre),  y 
se  les  continúa  el  riego  sin  dexar  que 
la  tierra  se  les  seque,  y  así  que  han 
nacido  se  les  corta  el  riego  por  ali¬ 
mentarse  ya  con  las  lluvias  y  el  ayre 
frió,  y  después  de  mediado  enero  se 
les  vuelve  á  regar,  haciéndolo  con  fre- 
qüencia  hasta,  mediados  de  febrero,  en 
cuyo  tiempo  se  trasplantan,  siendo  aun 
pequeñas,  y  también  es  bueno  (si  lo 
requieren)  trasplantarlas  en  enero;  pues 
no  han  de  dexarse  que  adquieran  gran 
tamaño  sin  ser  trasplantadas ,  respecto 
á  que  las  mas  se  entallecerían  si  se 
dexasen;  de  cuya  operación  se  trata¬ 
rá  después ,  Dios  mediante. 

El  tiempo  mejor  de  sembrar  las 
cebollas  tardías  ,  que  son  las  que  se 
guardan  secas  (aunque  también  algu¬ 
nas  se  conservan  verdes  hasta  fines  de 
junio  2 )  ,  es  en  los  diez  últimos  dias 
de  enero.  Pero  en  general  el  tiempo  de 
sembrarlas  es  desde  principios  de  octu¬ 
bre  hasta  fines  de  noviembre,  executan- 
do  esta  operación  casi  en  la  misma  for¬ 
ma  que  se  dixo  primeramente;  cuyas  ma¬ 
tas  se  trasplantan  en  abril  y  mayo  ,  si 
están  en  disposición  legítima  para  ello; 
6  en  agosto,  si  hubieren  de  guardarse. 
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El  modo  de  trasplantar  las  cebo¬ 
llas  tempranas  ,  las  de  tiempo  medio 
y  las  tardías  en  los  tablares  ,  en  las 
acequias  ,  en  los  caballones  divisorios 
de  los  tablares  ,  y  en  los  que  para 
ellas  se  levantaren ,  es  en  esta  forma: 

t  AS  .  .  ,  J  ». - ■**.  ®V— MJ 

Modo  de  hacer  ¡os  caballones,  en  que 
se  ponen  las  matas  de  cebollas  y  otras 

plantas ,  atribuido  1  d  los 
Sicilianos. 

f  •  !  *  C  X— Of  C'  — .  V  ,  .  J 

Levántense  los  caballones  en  tier¬ 
ra  bien  labrada ,  mediando  entre  cada 
dos  de  ellos  una  reguera  por  donde 
les  vaya  el  agua;  y  teniendo  aquellas 
regueras  comunicación  con  la  acequia, 
así  como  la  tienen  los  tablares ,  de  don¬ 
de  á  estos  y  á  aquellas  les  entra  el 
agua  * ,  písese  cada  uno  de  los  caba¬ 
llones  por  ambos  lados  con  los  pies 
para  que  queden  firmes  y  el  agua  no 
los  destruya;  á  cuyo  efecto  estando  de 
pie  dos  hombres ,  cada  uno  en  la  re¬ 
guera  cara  á  cara  con  el  otro ,  y  te¬ 
niendo  en  medio  de  ellos  el  caballón, 
lleve  cada  uno  su  pie  frente  de  el  del 
otro,  y  vayan  asimismo  pisando  el  ca¬ 
ballón  muy  bien  por  uno  y  otro  la¬ 
do  en  perfecta  compañía  **. 

£  Hecho  lo  qual[]  y  arrancadas  las 
matas  de  las  cebollas  en  la  forma  ex¬ 
presada  arriba,  se  plantan  (cortados  sus 
cogollos  y  raíces)  en  los  barrenos  que 
con  estaca  del  grueso  de  la  caña  del 
pie  han  de  haberse  hecho  en  los  dos 
lados  del  caballón  sucesivamente  y  á 
distancia  de  medio  palmo  una  de  otra, 
de  manera  que  venga  á  estar  el  ca¬ 
ballón  entre  dos  filas  de  plantas  de  ce- 


l9  3 

^ ^3  ^—$.5431 

*j  *•  *•  vvO  .»  * 1  i .  L"j  10  i  i 

X—/0L— £.3} 

— r 

#¿!_¿*a33  ¿ó, — íS  ^_Xc  á_3  — as 

i.  .  .  i  ■  j  i-.'i.  u..  •  h  y  >a  \  '  ••  ,  ;r,b 

C  •’  í  íf^Círi  X  /  (  '»  r\  ■  » -  S  ' 

(^■1.3  ^  y— 

L-^-sj  ^33  O.A3&J  ^3  tdlú^ 

¿asI**  ^.asOvSiS  ^T^aj  ^ 

a_aíI*a(.j  Ii_,_3^j.^ws35  — Xji  I^aXc  1^.31 

<J)o3^.^.V3  dl/ailÉsa  LgX£=>  L^a33  1^.31  l.gÁA> 

i  L* ii¡j  £  )  C)j?"k  .*  wJ 

•  «  « «  1— ^a3)  L^.35  j  ^^31  ***3  L-i 

^3d¿VL.i  AaaXIj^  ^a?  L.§Áa>  J(.¿=  J) 

y>í==  Utiu  i¿)3  tdlúj  1*33  cáaaa3 

^_,33  l*$cX^}  XasIw  ^  W^Á/o  1X2*3^ 

lX-^3^  ^s0>3  yíaAÍj  L^Áaj  lsO.^33^  ^.-=.^5 

tílliXT  c¿o,^33  ^  ¿!31a5  1*£a/« 

^  |^)>A.^  LawJlÍ  ¿AAa.% 

¿!¿/o  l a>  X¿/o  ^.Xc  J-aía33  y,Xj 

SÁfi j)  1^5^. c ^  v_,Xc3  _5  J-XÁ3!  ^X^ 

o>_¿33  i—,l_Asj  tXc  s^j  aXX¿  O-jj 

tXíj  ¿a ¿jí  ó.j  óu.^33  ^aa*í;Ia  ^.^»3  j3  i^nÍaj^ 
^.AMÍ  Ui.Aaj^O.5  l^ÁAJ 

ca— í¿a33  t  í  y* y>-Aj 

TT->J  ^-AA  tilló  y.AA>  tAjl^l  ^.Aj 

y^/ú^-3i  y~^  f j  1 — A>  j . p — A-3 


1  Prefiérese  <jj^am.X^33  de  la  copla  á  ¿j^X*«..*33  del  original. 

*  Aquí  sigue  en  el  texto:  u¿~ as*~aa33  J>-aa?  I^Xaj  ^_,a33  ví!o»íCiV3  X’Xa>  ^¿=^3^ 

o.^.3yi3Lj.  Lo  qual  se  omite  y  se  dexa  de  traducir  por  ocultárseme  el  sentido  de  las  dos  últi¬ 
mas  dicciones. 

**  Esto  es ,  que  vayan  perfectamente  iguales  sin  adelantarse  el  uno  al  otro. 

TOMO  II.  BB 


PARTE  SEGUNDA. 


194 

bollas ,  y  lo  mismo  los  demas ,  y  se 
les  introduce  el  agua  de  la  acequia 

grande  por  aquellas  regueras  del  modo 
que  (mediante  Dios)  expondré.-* *  Esto  es 
lo  que  se  hace  con  las  cebollas  que  son 
para  guardar ,  las  quales  vienen  gor¬ 
das,  rollizas  y  de  gusto  delicado;  cuya 
forma  de  operación  usada  de  los  natu¬ 
rales  de  Sicilia  es  muy  buena ,  según 
opinión  de  Abu  Abdalah  Ebn  el  Fasél. 

Por  lo  que  hace  á  los  tablares, 

siendo  sabido  el  modo  de  formarlos  y 
habiéndose  expresado  su  extensión  en 
el  prólogo  de  este  libro ,  se  harán  en 
aquella  forma:  en  los  quales  abonados 
con  estiércol  añejo  repodrido  se  tras¬ 
plantarán  á  filas  las  matas  de  las  ce¬ 
bollas  ,  esto  es ,  las  que  han  de  co¬ 

merse  verdes  por  el  tiempo  de  la  sie¬ 
ga,  quando  son  pequeñas  para  que  no 
se  entallezcan  (como  diximos  ántes), 
poniendo  una  planta  de  otra  á  ménos 
de  palmo  de  distancia;  y  las  que  fue¬ 
ren  para  guardar,  quando  esten  altas 
y  grandes,  para  que  no  las  ofenda  el 
calor  siendo  pequeñas,  poniendo  como 
á  palmo  de  distancia  una  de  otra. 

Ya  arriba  se  dixo  el  modo  de  ar¬ 
rancar  las  matas  de  su  semillero ,  las 
quales  han  de  ser  regadas  freqüente- 
mente  hasta  que  lleguen  á  su  última 
sazón ,  sin  que  en  la  estación  del  ca¬ 
lor  se  les  enxugue  la  tierra.  Las  que 
se  mudan  en  abril  prevalecen  mejor 
que  las  sembradas  en  mayo,  y  las  que 
se  plantan  en  este  mes  son  mas  ex¬ 
celentes  que  las  plantadas  en  junio.  Lue¬ 
go  que  las  cebollas,  que  son  para  guar¬ 
dar,  han  engruesado  y  acabado  de  cre¬ 
cer  ,  cortada  el  agua  se  deshacen  sus 
porretas  con  los  pies,  para  que  la  fuer¬ 
za  retroceda  á  su  raiz ;  con  lo  qual 
se  hacen  perfectamente  buenas ,  perma¬ 
neciendo  así  hasta  el  tiempo  de  su  le¬ 
gítima  sazón  en  agosto ,  que  es  quan¬ 
do  se  arrancan. 
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Dicen,  que  si  quieres  engruese  su 
raíz,  plantes  las  matas  que  fueren  an¬ 
chas  y  baxas  ,  cortándoles  las  barba- 
juelas  que  tienen  en  la  parte  inferior 
y  su  extremo  agudo ,  y  poniendo  de- 
baxo  de  cada  una  un  trapo  no  remen¬ 
dado:  que  las  que  de  ellas  se  plan¬ 
taren  en  tierra  *  semejante  á  la  ber¬ 
meja,  nacen  del  propio  color;  y  blan¬ 
cas  ,  las  que  fueren  plantadas  en  tier¬ 
ra  de  aquel  color  y  dura. 

De  las  cebollas,  que  se  hayan  de 
trasplantar ,  se  siembra  de  simiente  en 
diez  tablares  como  dos  libras  y  media, 
de  doce  onzas  cada  libra;  y  los  tabla¬ 
res  donde  están  las  tardías  han  de  ser 
regados  de  continuo  luego  que  tengan 
un  dedo  de  alto  ,  de  suerte  que  no 
se  les  enxugue  la  tierra ,  lo  qual  es 
causa  de  que  brevemente  crezcan.  Siém- 
branse  claras  1  para  que  trasplantadas 
engruesen  **.  También  prevalecen  sin 
riego  trasplantadas  en  secano  y  para- 
ges  desiertos  é  incultos  ,  y  en  tierra 
engrasada  y  bien  blanda. 

Abu  Abdalah  y  otros  dicen,  que 
para  simiente  se  escojan  las  cebollas  mas 
gordas  y  mejores,  y  se  planten  en  tier¬ 
ra  engrasada  ,  negra  ,  y  blanda  á  li¬ 
nos  y  á  un  codo  de  distancia  una  de 
otra ,  cubriéndolas  con  la  tierra  el  es¬ 
pesor  de  tres  ó  quatro  dedos,  y  que 
el  tiempo  de  executarlo  es  desde  prin¬ 
cipios  de  octubre  hasta  fines  de  ene¬ 
ro.  Unos  dicen,  que  lo  mejor  es  plan¬ 
tarlas  temprano;  y  otros,  que  los  me¬ 
jores  tiempos  para  esto  es  el  mes  de 
enero:  que  si  quieres  que  las  cebollas 
plantadas  para  simiente  arrojen  muchos 
ramos  en  que  se  contenga  mucha  de 
ella ,  cortes  á  cada  una  la  mitad  su- 
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perlor  ó  la  tercera  parte  ,  y  arrojada 
plantes  su  parte  inferior  (pues  así  se 
verificará  uno  y  otro  sin  que  cada  ra¬ 
mo  dexe  de  echar  simiente),  y  se  rie¬ 
guen  con  freqüencia  quando  su  nece¬ 
sidad  de  agua  fuere  mayor  ,  que  es 
quando  se  descubre  la  flor  en  ellas;  y 
que  quando  estuviere  llena  la  simien¬ 
te  ,  se  coja  toda  y  se  guarde  enxuta 
en  jarros  nuevos  hasta  el  tiempo  en 
que  se  necesitare. 

Dicen  ,  que  las  cebollas  asadas  en 
las  brasas  pierden  la  fuerza  de  su  acri¬ 
monia  ,  y  lo  mismo  los  ajos ;  y  que 
la  continuación  de  comerlas  hacen  na¬ 
cer  pecas  en  el  rostro  *.  Según  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea ,  de  las  cebollas  hor¬ 
tenses  solamente  se  come  la  raiz,  y  lo 
mas  sutil  y  delgado  del  corazón,  sus 
hojas  y  sus  ramos:  las  quales  son  de 
tres  especies  ,  las  de  la  primera  son 
largas  y  de  sabor  muy  mordaz ;  las 
de  la  segunda  muy  redondas ;  y  las 
de  la  tercera  mas  delgadas  que  estas 
dos  y  entre  redondas  y  largas,  las  qua¬ 
les  tienen  cierto  medio  en  la  morda¬ 
cidad  del  sabor.  De  las  tres  especies 
hay  blancas  y  bermejas.  Su  siembra 
conviene  hacerla  en  septiembre,  en  to¬ 
do  octubre ,  y  también  en  noviembre, 
ya  arrojando  esparcida  su  simiente ,  y 
ya  también  en  hoyos.  Luego  que  han 
crecido  y  se  han  levantado  sus  matas 
suficientemente  ,  se  mudan  á  otro  si¬ 
tio  ,  puesto  que  no  crecen  ni  arrojan 
grandes  cabezas  como  no  sean  trasplan¬ 
tadas.  Algo  les  conviene  el  frió  tem¬ 
plado  y  el  riego  de  agua  fria.  Re¬ 
quieren  ser  estercoladas  con  uno  de  los 
estiércoles ,  de  que  hicimos  mención  en 
el  capítulo  de  la  composición  de  los 
mismos ;  y  les  son  á  propósito  la  tier¬ 
ra  insípida  y  la  de  dulce  sabor  ,  la 
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grasienta ,  la  glutinosa,  y  la  entre  en-  ^^-x-aJÍ  ¿LJjwL*_*35j 


xuta  y  húmeda. 

Tratándose  en  la  Agricultura  Na- 
bathea  del  significado  de  ciertas  pro¬ 
piedades  ,  dicen  £  algunos  Autores  allí 
citados  J ,  que  quando  hayas  de  sem¬ 
brar  las  cebollas ,  no  hagas  esta  ope¬ 
ración  á  no  tener  el  vientre  vacío  y 
sin  necesidad  de  evacuarlo  de  sus  dos 
especies  de  inmundicia,  y  que  así  con¬ 
viene  te  retires  al  lugar  común  ántes 
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de  tocar  en  su  simiente,  sembrándola  ..  ,  ,  ;  . 

7  SUis.  A_Cy  t¿)Lí  t_^.£=  0,-x.a.a.: 

entonces  como  quisieres ,  quando  te  ha¬ 
yas  purificado  1 ;  añadiendo ,  que  si  al¬ 
guno  cargado  2  de  uno  de  estos  dos 
pesos  la  sembrase,  corrompiéndose  las 
cebollas  no  prevalecerían:  que  si  quie¬ 
res  sembrar  cebollas  que  salgan  ligera¬ 
mente  mordaces  y  de  sabor  delicado, 
las  siembres  en  creciente  de  luna  y  en 
su  conjunción  con  venus  ó  cerca  de 
este  planeta ,  pues  así  vienen  mas  xu- 
gosas  y  de  sabor  menos  mordaz.  Tam¬ 
bién  son  preciosas  propiedades  suyas, 
que  si  untando  alguno  la  simiente  de 
ellas  con  aceyte  la  siembra  después, 
salen  de  gusto  muy  delicado  y  suave; 
y  si  con  miel  executando  después  lo 
mismo,  salen  dulces  y  con  muy  poca 
mordacidad  en  su  sabor.  Unas  y  otras 
comidas  crudas  son  muy  delicadas;  y 
si  crudas  tienen  este  delicado  sabor,  co¬ 
cidas  lo  tienen  mucho  mas. 

Sagrit  dice ,  que  el  sembrador  de 
la  simiente  de  las  cebollas  debe  arro¬ 
jarla  en  la  tierra  hácia  atrás  sin  mi¬ 
rar  á  ella ,  pues  haciéndolo  así  y  tras¬ 
plantando  las  cebollas,  salen  sobrema¬ 
nera  grandes,  arrojando  pronto  las  ca¬ 
bezas  sin  que  por  esto  ~j  sean  ellas 
endebles,  y  no  causan  xaqueca  quando 
se  comen:  que  quando  se  mudaren  pa¬ 
ra  la  plantación,  se  descubra  el  que  la 
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hiciere  la  cabeza,  lo  qual  hace  que  sal¬ 
gan  todas  ellas  vestidas  de  la  cascara 
como  de  una  camisita  pegada  *,  pues 
las  cebollas  que  carecen  de  cascara  de 
que  se  cubran  ,  son  de  muy  mordaz 
sabor,  de  cuerpo  blando,  y  de  alte¬ 
rado  color  en  el  cocido:  que  también 
deben  los  sembradores  y  plantadores  de 
ellas  executar  sus  operaciones  comiendo 
al  mismo  tiempo  dátiles ,  pues  quedan¬ 
do  en  la  tierra  lo  que  arrojaren  de 
ellos,  y  teniendo  en  sus  bocas  lo  dul¬ 
ce,  es  esto  de  especial  y  primorosa  vir¬ 
tud  para  hacer  contraer  á  las  cebollas 
un  gusto  delicado  disminuyendo  la  mor¬ 
dacidad,  y  quitando  la  acrimonia:  que 
quando  se  excavaren  después  de  plan¬ 
tadas  se  rehinchan  con  el  estiércol  que 
indicamos  para  ellas  ,  y  después  con 
tierra  reducida  á  polvo :  que  en  cier¬ 
tos  tiempos  es  idónea  para  ellas  la  tier¬ 
ra  que  lo  es  para  las  zanahorias,  esto 
es ,  que  se  siembran  en  terreno  cuyo 
polvo  tenga  mezcla  de  estiércol,  y  en 
tierra  negra  glutinosa:  que  es  muy  bue¬ 
no  poner  cerca  de  cada  cabeza  que  se 
plantare  algunos  huesecillos  de  dátiles; 
y  asimismo  ,  que  si  se  hubieren  de 
sembrar  esparcidas ,  tenga  el  que  hi¬ 
ciere  esta  operación  algunos  dátiles  en 
la  mano  estando  untada  la  palma  de 
ella  con  aceyte ,  y  que  en  esta  dispo¬ 
sición  tome  la  simiente  y  la  arroje ,  y 
lo  mismo  quando  hiciere  su  plantación; 
cuyas  particularidades  hacen  contraer  á 
las  cebollas  un  sabor  excelentemente  de¬ 
licado. 

Aunque  lo  mas  provechoso  y  útil 
de  las  cebollas  es  su  raiz  (  que  es  lo 
que  regularmente  se  come),  también  son 
comestibles  sus  hojas ,  y  la  parte  xu- 
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gosa  de  su  corazón  y  lo  inmediato  á 
él.  La  raiz  de  las  cebollas  y  su  ta¬ 
llo  ablandan  la  carne  que  se  cociere 
con  las  dos  cosas  1 ,  y  enterneciéndola 
y  quitándole  su  mal  olor  le  comuni¬ 
can  un  sabor  muy  delicado  adelgazan¬ 
do  los  humores  de  quien  las  comiere. 
El  que  quiera  quitar  á  las  cebollas  su 
mordacidad  haciéndolas  de  buen  sabor, 
y  que  asimismo  sean  de  alimento  al 
cuerpo  ,  póngalas  á  cocer  2  en  agua 
por  espacio  de  una  hora  ,  vertiéndola 
después  y  volviéndoles  á  echar  segun¬ 
da  y  tercer  agua;  lo  qual  quitándoles 
la  agudeza  y  mordacidad,  las  hace  de 
sano  mantenimiento;  sin  cuyo  correcti¬ 
vo  serian  dañosas  á  la  vista  y  al  ce¬ 
lebro  ,  y  causarian  xaqueca.  Equivale 
á  especie  de  sopa  la  comida  que  de 
ellas  se  hace  *  con  sal  y  pan.  Comién¬ 
dolas  crudas  queda  3  en  la  boca  del 
que  las  come  un  ingrato  sabor  que  va 
creciendo  miéntras  permanece ;  el  qual 
es  fétido  (qualquiera  que  sea  la  espe¬ 
cie  de  cebolla  que  se  coma ) ,  y  se 
quita  ya  mascando  rábanos  sobre  ellas, 
ya  tomando  en  polvo  alguna  harina  de 
habas  crudas ,  ya  mascando  y  tragan¬ 
do  alguna  manteca  después  de  calen¬ 
tada  á  fuego  lento,  ya  mascando  algu¬ 
nos  granos  de  culantro  tostados  ligera¬ 
mente  al  fuego,  ya  pan  agrio  de  mu¬ 
cho  tiempo  después  de  calentado  un 
poco,  ya  garbanzos  tostados,  ó  ya  acey- 
tunas  asadas. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
sancochando  las  cebollas  dos  ó  tres  ve¬ 
ces  en  agua  dulce  se  les  quita  la  mor¬ 
dacidad  y  agudeza  que  tienen ,  y  no 
son  alimento  de  que  resulte  nada  ma¬ 
lo.  Las  cocidas  son  ménos  mordaces  que 
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las  crudas,  especialmente  si  se  les  mu¬ 
dó  otra  agua  al  sancocharlas.  El  que 
quiera  quitarles  lo  dañoso,  sancóchelas 
con  vinagre  algunas  veces  y  cómalas. 
El  que  quiera  comerlas  ,  sancóchelas 
con  agua  y  sal  suavizándolas  después 
con  murria  y  aceyte,  y  esparciéndoles 
alcaravea  seca  ó  verde.  Quien  las  qui¬ 
siere  comer  crudas,  lávelas  en  agua  y 
sal,  y  luego  en  vinagre  algunas  veces 
para  quitarles  la  agudeza;  ó  coma  des¬ 
pués  de  esto  corazón  de  pepino  comien¬ 
do  de  ellas  lo  que  tuviere  poca  acri¬ 
monia.  Las  largas  son  menos  cálidas 
que  las  redondas  ;  las  blancas  menos 
que  las  bermejas;  y  las  frescas  ménos 
que  las  enxutas.  Rasis  dice  ,  que  no 
se  junten  en  una  misma  comida  las  ce* 
bollas,  los  ajos  y  la  manteca,  por  ha¬ 
ber  llevado  esto  al  sepulcro  muchas 
gentes. 

ARTICULO  V. 

De  la  manera  de  sembrar  los  ajos . 


y_50wJl  SnL— /o  3o3 

— Jo  JsJ  — ~*3  1—6.J  &-A9 

U _ A^  <J»_X-.£=Lj  ^  O3^._A0  J - ¿_&XaaaaX3 

...  :  •  .  ••  •-  •  ■' 

L*31j  Lsj.X,w,a)  a_X£=UX$  J-£=3  ua) 


-í.j-j’j  o/—*- 


•J  L  J 


C  ’  ^ 


S\j\  ¿ÍaÍj^.33^  ¿wjIa33  ¿~>  ^3^.¿=3Lj 

<j.x^.¿aX¿  Laj 

t_» _ 5  SJ>_S5J  y.  í=aL»  a3 

^aLia/^^-ÍL  cáXs  l a?  aa/o  J.í==Ia3^  La¿33 

ys)  ^.jOsa**a^.33  ^a?  J-s3  ¿.X/0 

^ ^ — *ia33  ^a^j  ^3^33  JLá  ^jIa33 

vJ¿Xá  ¿.aXc  Ck'íLs  ’í&jsXj  ¿!X£=3  A 

.!  '  C  ,  .v 

■ííyAAisa 

- «£ - ¿ 

#  ^ja33  '¿.zY)j  y,  J»^33  ¿k/o  Ia?3^ 


Los  hay  silvestres  y  hortenses,  di¬ 
ce  Abu  el  Jair  ,  bermejos  de  cabeza 
gorda  ( llamados  mokachthanulos ) ,  si- 
canos  y  acuernados  ,  y  sabdnos  * ;  los 
quales  no  tienen  simiente  **.  Tratán¬ 
dose  de  ellos  en  la  Agricultura  Na- 
bathea  dice  Junio  allí  citado,  que  pre¬ 
valecen  bien  en  tierras  de  polvo  blam 
quecino ;  que  conviene  plantarlos  en  tier¬ 
ra  esponjosa  bien  cavada ,  en  la  qual 
se  crian  de  gran  raiz;  y  que  el  tiem¬ 
po  de  plantarlos  es  desde  que  se  ocul¬ 
tan  las  cabrillas  en  el  tres  de  noviem¬ 
bre  hasta  fines  del  mismo  mes  ***. 
Otros  dicen,  que  los  tempranos  se  siem- 
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*  No  hace  Ben-el-Beithar  mención  de  ajos  con  estos  nombres,  que  parece  son  tomados 
de  pueblos  donde  tal  vez  se  crien  con  alguna  diferencia  en  su  figura,  tamaño ,  ó  calidad. 

**  Dioscórides  dice  que  la  tienen. 

***  Aquí  se  halla  repetida  en  los  dos  códices  la  expresión  que  empieza  0^3  J>j  y  aca¬ 
ba  en  Jj/o3. 
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bran  desde  principios  hasta  fines  de  oc¬ 
tubre,  y  en  enero  la  especie  que  tie¬ 
ne  los  dientes  anchos  sobremanera. 

En  quanto  á  lo  demas ,  es  opi¬ 
nión  de  Abu  Abdalah  y  otros  Auto¬ 
res,  que  les  conviene  la  tierra  engra¬ 
sada  ,  la  húmeda ,  la  adiposa ,  la  ne¬ 
gra  gruesa ,  la  áspera  feraz  de  criadi¬ 
llas  de  tierra  1  ,  y  la  blanquecina  blan¬ 
da  ,  en  las  quales  se  crian  de  gruesa 
cabeza ;  y  que  no  les  conviene  la  tier¬ 
ra  dura  ,  pues  en  ella  no  encabezan 
por  lo  oprimidos  que  están. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  ha 
de  abonárseles  la  ^tierra  con  estiércol 
añejo,  y  también  en  ella  [se  lee  que 
no  sufren  los  ajos  el  estiércol  en  ma¬ 
nera  alguna  * ,  ni  tampoco  la  mucha 
agua  bastándoles  un  riego  hasta  que 
nacen  ,  y  después  dos  2  ó  tres  en  el 
tiempo  de  su  permanencia  ;  y  si  al  prin¬ 
cipio  de  la  primavera  se  vieren  nece¬ 
sitados  de  agua  por  las  expresadas  se¬ 
ñales  que  lo  indican,  se  regarán  una 
vez.  Según  la  citada  Obra,  el  tiempo 
de  sembrar  los  ajos  tempranos  de  la 
especie  de  diente  menudo  es  el  mes 
de  octubre  ,  y  el  de  enero  los  tar¬ 
díos  ;  en  cuyo  mes  se  plantan  los  mo - 
chakthanulos ,  poniendo  sus  dientes  en 
los  conocidos  tablares  y  en  liños  he¬ 
chos  en  ellos  de  dos  tercias  partes  de 
palmo  de  profundo,  ó  como  á  tres  de¬ 
dos  en  los  caballones  expresados  ántes 
en  el  artículo  de  la  plantación  de  las 
cebollas  ,  atribuidos  3  á  los  naturales 
de  Sicilia;  en  los  quales  se  hace  esta 
operación  con  la  oreja  del  almocafre  y 
también  con  estaca,  hallándose  enton¬ 
ces  la  tierra  regularmente  humedecida 
por  riego  ,  y  en  cada  palmo  se  po- 
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nen  cinco  dientes  colocando  su  punta 
hacia  arriba  (si  fuere  posible),  y  cu¬ 
briéndolos  con  la  tierra  el  espesor  de 
un  dedo.  Advierte  Abu  Abdalah,  que 
los  mencionados  caballones  se  allanen 
algo  por  la  parte  superior  andando  por 
encima  de  ellos  y  pisándolos  blanda¬ 
mente;  y  que  en  ellos  se  planten  con 
la  mano  los  dientes  de  los  ajos ,  casi 
en  la  forma  expresada  arriba. 

El  mismo  Autor  y  otros  dicen, 
que  en  cien  tablares  se  siembran  co¬ 
mo  seis  quartillos  de  los  ajos  gordos, 
y  como  tres  de  los  menudos;  que  no 
se  rieguen  consecutivamente  á  su  plan¬ 
tación  ,  sino  que  se  dexen  sin  riego 
hasta  que  nazcan  con  su  propio  xugo: 
que  quando  se  pudiere  ,  se  les  haga 
una  ligera  excava  de  forma  que  no 
queden  descubiertos,  y  lo  mismo  quan¬ 
do  la  tierra  estuviere  regularmente  blan¬ 
da  después  de  cada  riego;  y  que  pre¬ 
valecen  plantados  de  secano  en  sitios 
incultos  y  desiertos  de  tierra  engrasa¬ 
da ,  y  de  húmeda  blanda. 

Otros  Autores  dicen  ,  que  no  se 
haga  su  plantación  sino  en  menguante 
de  luna ,  y  que  no  vienen  de  ingra¬ 
to  olor  si  se  plantaren  en  los  tres  úl¬ 
timos  dias  del  mes  lunar:  que  si  an¬ 
tes  de  plantar  sus  dientes  se  ponen  á 
remojo  en  leche  fresca  y  miel,  dexán- 
dolos  en  ella  dos  dias,  vienen  de  dul¬ 
ce  sabor :  y  que  los  tempranos  se  ar¬ 
rancan  en  el  tiempo  de  la  siega  de 

la  cebada;  y  los  que  hayan  de  guar¬ 

darse,  en  agosto.  Según  mi  experiencia, 
los  ajos  del  pais  £ ó  comunes]  se  plan¬ 
tan  en  Sevilla  desde  principios  de  oc¬ 
tubre  ,  y  los  gordos  desde  principios 

de  diciembre. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
los  ajos  cuya  almendra  *  sembrada  se 
trasplanta  después ,  son  de  tres  géne- 
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ros ;  unos  silvestres  y  hortenses  otros, 
cuya  cabeza  se  divide  en  pequeñas  par¬ 
tes  ,  llamadas  dientes  de  ajo.  .De  estos 
mismos  hortenses  hay  especie,  cuya  ca¬ 
beza  es  un  pedazo  unido  que  no  se 
divide  en  partes.  En  muchas  cosas  y 
maneras ,  particularmente  en  lo  tocan¬ 
te  á  sembradura  y  cultivo,  son  seme¬ 
jantes  á  las  cebollas ;  y  se  dice  citan¬ 
do  á  Susado ,  que  son  una  de  las  es¬ 
pecies  suyas  sin  mas  diferencia  que  ser 
mas  mordaces  que  ellas. 

Dice  el  Autor  de  la  citada  Obra, 
que  una  de  las  utilidades  de  los  ajos 
es  que  quando  se  juntan'  con  qualquier 
especie  de  vianda ,  esta  nada  se  alte¬ 
ra  ,  ni  se  pudre  ni  corrompe  en  el 
cuerpo  humano  ;  y  que  digiriéndola 
bien  el  estómago,  su  excreción  se  obra 
prontamente  :  que  en  los  ajos  hay  vir¬ 
tud  contraria  al  rigor  y  daño  del  frió, 
si  se  comen  mezclados  con  el  cocido: 
que  comiendo  con  el  arroz  ú  otro  qual¬ 
quier  cocido  que  sea  muchos  ajos ,  se 
impide  el  daño  del  frió  riguroso  hasta 
casi  no  sentir  el  que  entonces  los  co¬ 
me  horripilación  ni  molestia  alguna:  que 
si  se  ponen  ajos  bien  picados  á  freir 
en  aceyte  hasta  extraerles  su  virtud  sin 
dexarlos  de  revolver  sobre  el  fuego,  y 
luego  se  estruxan  en  aquel  mismo  des¬ 
pués  de  haberse  enfriado,  untándose  los 
que  viajan  en  tiempo  de  riguroso  frió 
por  sitios  nevados  con  aquel  aceyte  la 
parte  de  sus  cuerpos  descubierta  al  frió 
y  al  ayre,  esto  impide  la  molestia  del 
frió  hasta  casi  no  sentirse  su  daño ,  y 
no  sufren  perjuicio  ni  alteración  los  ex¬ 
tremos  [del  cuerpo]  con  la  nieve. 

Susado  dice  ,  que  él  hacia  con  los 
ajos  cierta  cosa  con  la  que  extraia  de 
ellos  su  ardorosa  mordacidad  ;  y  que 
quando  por  medio  de  esta  operación 
perdían  1  la  calidad  de  aquella  agu- 

Léase  di.*  3  j3  en  lugar  de  d¿U3;  3  Ó3. 
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deza  ,  quedaban  de  gran  provecho  y 
utilidad  ;  que  dispuestos  así ,  los  ma¬ 
chacaba  en  mortero  hasta  quedar  á  ma¬ 
nera  de  tuétano,  y  que  echando  á  una 
parte  de  ellos  quarenta  de  harina  de 
trigo  en  que  se  habia  ya  mezclado  una 
décima  de  harina  de  cebada ,  amasaba 
bien  todo  aquello  ,  y  echándole  una 
poca  sal  ó  nitro  (que  es  lo  mejor  y 
mas  perfecto),  hacia  de  ello  pan  y  lo 
comía  como  las  gentes  el  común :  que 
si  alguno  usa  solamente  de  este  £pan^] 
de  continuo ,  adquiere  su  cuerpo  cier¬ 
ta  hermosura ,  y  no  es  acometido  de 
fiebre  en  toda  su  vida ,  librándose  ( á 
mas  de  esto)  de  enfermedades,  espe¬ 
cialmente  las  pútridas  :  que  con  esta 
comida  no  es  dominado  de  obstruccio¬ 
nes  ,  ni  de  lo  que  viene  tras  ellas. 
Asimismo ,  que  otras  semejantes  utili¬ 
dades  suyas  (que  seria  largo  referir) 
son  que  aprovechan  contra  la  morde¬ 
dura  de  los  escorpiones  ,  que  hacen 
expeler  los  flatos  ,  que  hermosean  el 
color  volviendo  el  semblante  y  gene¬ 
ralmente  todo  el  cuerpo  de  muy  ama¬ 
rillo  en  muy  roxo ;  y  que  ( median¬ 
te  Dios)  alarga  la  edad  de  quien  los 
come  hasta  llegar  á  la  mas  avanzada 
de  ciento  veinte  años :  que  si  el  que 
ha  comido  ajos  ofendiere  con  el  alien¬ 
to  que  sale  de  su  boca ,  masque  so¬ 
bre  ellos  alguna  de  las  cosas  que  men¬ 
cionamos  tratando  de  las  cebollas  para 
quitar  su  olor ,  respecto  á  que  las  mis¬ 
mas  quitan  también  el  de  los  ajos ;  y 
que  lo  mas  eficaz  es  mascar  simiente  de 
rábanos  juntamente  con  sus  hojas  .ver¬ 
des.  Según  otro  Autor ,  los  ajos  ma¬ 
chacados  y  aplicados  sobre  la  picadu¬ 
ra  de  los  insectos  y  los  escorpiones  son 
de  provechoso  efecto,  mediante  Dios. 
También  se  dice  ,  que  purifican  las 
aguas,  y  que  pocos  ajos  hacen  en  esto 
lo  que  muchas  cebollas. 

Dice  Kastos,  que  tu  secreto  pa- 
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ra  endulzar  los  ajos  sea  sembrarlos  des¬ 
pués  de  haberlos  infundido  en  leche 
y  miel  dos  dias  y  dos  noches;  y  que 
si  en  raiz  de  azucenas  y  azúcar  mo¬ 
lidas  y  mezcladas  se  ponen  todos  los 
dientes  de  los  ajos  ,  y  con  esto  mis¬ 
mo  se  fixan  y  siembran ,  vienen  dul¬ 
ces  por  este  medio :  que  el  mejor  mo¬ 
do  de  hacerlos  sanos  para  quien  temie¬ 
re  su  calor  es  mondarlos,  sancocharlos 
en  agua  dulce  con  un  poco  de  sal  una 
ó  dos  veces  ,  y  vertida  aquel  agua 
ponerlos  á  freir  en  aceyte  de  almen¬ 
dras  ó  de  alegrías  frescas ,  ó  en  acey¬ 
te  común  de  buena  calidad  ;  y  que 
después  de  esto  los  coma  como  qui¬ 
siere  y  en  la  forma  que  le  agradare: 
que  el  que  los  quiera  para  algún  con¬ 
vite  los  sancoche  mondados  en  agua, 
sal  ,  poleo  y  yerbabuena  ,  y  les  in¬ 
funda  vinagre,  murria,  aceyte  de  al¬ 
mendras  dulces ,  cominos ,  alcaravea  y 
pimienta ;  y  que  lo  mismo  se  haga  con 
las  cebollas,  los  rábanos,  y  los  nabos. 
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ARTICULO  VI. 


De  la  manera  de  sembrar  los  puerros. 


Acj^j  A  J — ■*'5535  A-R/o  1-a>3 


Según  Abu  el  Jair  y  otros ,  los 
hay  hortenses ,  llamados  syriacos ,  na- 
batheos ,  y  silvestres.  De  los  hortenses 
se  hace  mas  uso  en  los  alimentos  x, 
y  los  nabatheos  entran  mas  en  los  me¬ 
dicamentos  que  los  syriacos.  Los  puer¬ 
ros  causan  xaqueca ,  producen  fantas¬ 
mas  que  se  representan  teniendo  ma¬ 
los  sueños  ,  son  dañosos  al  estómago 
y  á  la  vista ,  y  excitan  la  luxuria. 

Junio  citado  en  el  libro  de  Aben 
Hajáj  dice,  que  quando  mudares  ó  sem¬ 
brares  los  puerros  no  los  riegues  en 
tres  dias ,  y  que  comenzándolos  á  re¬ 
gar  en  el  quarto  y  continuando  así, 
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prevalecen  muy  bien  con  este  régimen. 

Demócrito  afirma ,  que  los  puer¬ 
ros  vienen  sanos  y  gordos  en  la  tier¬ 
ra  arenisca;  que  el  tiempo  de  sembrar¬ 
los  es  desde  principio  de  enero  hasta 
fin  de  febrero,  y  el  mes  de  agosto  el 
de  trasplantarlos;  y  que  permaneciendo 
un  año  en  la  tierra ,  y  acaso  quince 
meses ,  entonces  están  en  disposición  de 
arrancarse  para  comerlos,  por  ser  plan¬ 
ta  de  tarda  vegetación. 

Por  lo  demas,  es  opinión  de  Abu 
Abdalah  y  otros ,  que  conviene  á  los 
puerros  la  tierra  húmeda  y  fuerte  mez¬ 
clada  de  arena  ,  en  la  qual  se  crian 
visiblemente  sanos,  y  que  también  les 
conviene  la  tierra  engrasada ;  que  sien¬ 
do  de  tarda  vegetación ,  han  de  per¬ 
manecer  en  la  tierra  casi  diez  meses; 
que  se  siembran  del  mismo  modo  que 
las  cebollas ;  y  que  en  cada  uno  de 
los  tablares  donde  haya  de  sembrarse 
su  simiente ,  se  ponga  una  carga  de 
estiércol  desmenuzado  y  blando ,  y  se 
humedezca  con  el  agua  ( cuya  tierra 
si  se  halla  humedecida  de  las  lluvias 
será  ciertamente  bueno)  ;  y  que  en  ellos 
se  siembre  igualmente  su  simiente  co¬ 
mo  la  de  las  cebollas,  siendo  el  mes 
de  enero  el  tiempo  de  executarlo.  El 
mismo  Autor  añade  ,  que  también  se 
siembran  en  febrero ,  marzo ,  y  hasta 
fines  de  mayo;  y  que  consecutivamente 
á  su  sembradura  se  rieguen  blanda  y 
freqüentemente  ,  y  quando  sus  matas 
tengan  un  dedo  de  alto  se  limpien  de 
la  yerba  y  se  rieguen  dos  veces  en 
la  semana :  que  en  agosto  se  muden  á 
tablares  labrados ,  estercolados ,  resfria¬ 
dos  y  humedecidos  con  el  agua ,  se¬ 
pultando  la  mayor  parte  de  sus  plan¬ 
tas  como  hasta  la  mitad  de  sus  hojas, 
y  según  otros  hasta  los  extremos  de  las 
mismas ,  que  es  lo  mismo  que  dexar- 
los  ocultos;  por  cuyo  medio  vienen  los 
puerros  de  cuello  largo,  muy  blancos, 
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y  tiernos:  que  en  seguida  de  su  plan¬ 
tación  se  dé  un  riego  á  sus  matas,  y 
sin  que  la  tierra  se  les  enxugue  se  ten¬ 
ga  cuidado  de  regarlos  dos  veces  en 
la  semana  hasta  noviembre  1  ,  dexán- 
dolos  entonces  de  regar  porque  las  llu¬ 
vias  los  alimentan  :  que  se  limpien  de 
la  yerba  sin  usar  en  manera  alguna  de 
almocafre,  pues  con  él  quedarían  des¬ 
nudos  de  la  tierra  ;  y  que  se  arran¬ 
quen  en  marzo  llegado  que  hubieren 
al  término  de  su  sazón.  Opinión  de 
otros  es,  que  mezclando  de  arena  la 
tierra  en  que  se  sembraren  y  planta¬ 
ren  ,  vienen  gordos  y  dulces ;  y  que 
en  diez  tablares  se  siembra  como  diez 
onzas  de  su  simiente. 

Kastos  citando  á  otros  dice ,  que 
prevalecen  los  puerros ,  si  habiendo  sem¬ 
brado  su  simiente  en  tierra  labrada  y 
humedecida  ,  y  después  calcádola  con 
los  pies  fuertemente ,  se  regare  á  los 
quatro  dias  de  esta  operación.  El  mis¬ 
mo  Autor  afirma  ,  que  es  mucho  lo 
que  los  puerros  engruesan ,  si  toman¬ 
do  una  persona  la  cantidad  de  su  si¬ 
miente  que  cojan  tres  dedos  y  ponién¬ 
dola  en  trapo  viejo  de  lino  ,  coloca 
este  con  ella  en  el  hoyo  en  que  ha¬ 
ya  de  sembrarse;  con  lo  qual  se  lo¬ 
gra  el  expresado  efecto  formándose  una 
sola  raiz.  Según  el  libro  de  Aben  Ha- 
jáj ,  una  de  las  cosas  con  que  engruesan 
los  puerros  es  con  tomar  mucha  can¬ 
tidad  de  su  simiente,  y  atada  en  un 
trapo  plantarla  en  esta  disposición,  pues 
así  viene  á  hacerse  toda  ella  una  ca¬ 
beza  sola.  Otros  dicen,  que  si  quie¬ 
res  sean  de  gran  tamaño,  tomes  arci¬ 
lla  y  de  ella  cribada  eches  al  pie  de 
cada  uno,  con  lo  qual  se  logra  dicho 
efecto,  estercolándoles  también  con  es¬ 
tiércol  sutil  ,  y  regándoles  con  agua 
dulce:  que  si  ántes  y  después  de  co- 
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merlos  se  mascan  cominos,  su  olor  se  j  ^¿33  ^  aXjsoJ;  ^Lü 

quita  de  la  boca;  y  lo  mismo  el  de  #  t  .. 

las  cebollas  y  los  ajos,  si  después  de  í4»  ^  u*  W1 
comida  qualquiera  de  estas  cosas  se  mas-  u>l£=>  4-d  J-^=3  Ara 


ca  1  ruda,  hojas  verdes  de  moral,  cu¬ 
lantro  verde ,  apio ,  habas  crudas  ,  ó 


^^¿=33  j3  aa-LjJ3  'íp^,¿a33 


queso  seco;  el  qual  (según  se  dice)  ^  ^  ^U33  ^^33  j3  ,>33 

ha  de  asarse  antes,  ó  freirse  en  acey- 

te  ó  manteca.  *  4  Js  c‘í>J'  4  vx*í  _s' 

Los  puerros  syriacos,  dice  la  Agri-  ^ ^  ^j,  J, 

cultura  Nabathea  ,  tienen  la  raíz  re¬ 
donda  y  la  cabeza  blanca,  y  son  co-  uv?-- =v.  Jj— £=l.o.J3  ^-*5  c>*-}3 

mestibles.  Algunos  de  ellos  son  exce-  ... 

sivamente  grandes  del  tamaño  de  los  r  x  **  ’ 

nabos  medianos.  Los  puerros  son  de  sa-  j,— ^3  c4j._¿=.33^  Ja/^j.x^33 

bor  mordaz.  Se  siembran  en  principios 

de  octubre,  y  también  se  adelantan  á  >J  tj}-  '"6V0 

sembrarlos  en  principios  de  septiembre.  a>  U  djU  ^3  J  ó>¿=33  J 
Los  que  se  quiera  arrojen  muy  bue¬ 
na  mata  y  raiz  corpulenta ,  han  de  sem-  ^**1$  ^3 

brarse  en  fines  de  septiembre  y  prin-  ^y,  ¿  u}> 

cipios  de  noviembre  hasta  diciembre  ó 

hasta  después  de  mediado  el  mismo.  *^^33  Arj  ^.33^  J^3  ^33  jr» 

Su  simiente  se  siembra  esparcida  y  tam-  ,  ,  .. 

,  •  ,  •  .  J  W.»  tJ>}'  J  yXj  ^>-3  J 

bien  en  hoyitos,  y  es  preciso  mudar- 

los  de  donde  se  sembráron  á  otro  pa-  v^-33  a- .c^oj.a»  ^_/«  t¿»3  Aj  ü>Lh3 

rage  para  que  por  medio  de  la  plan¬ 


tación  se  hagan  bien  crecidos,  de  cor-  -9  ^  S  uy  ..  £  J* 

pulenta  raiz,  y  de  hoja  ancha.  Con-  A-s^  a-sjj  aXaí3  j.+¿==íz ^  ^ 

viéneles  el  frió  y  el  riego  del  agua 

de  igual  calidad ,  y  necesitan  que  las  5)— j  «i>t_A.33  U33  <^.*33  aas^j 

excavas  que  han  de  hacerse  á  sus  rai-  ^¿**33  ^LjJ3  jy-áq  a>«3  »:> 

ces  se  rellenen  de  excremento  huma¬ 
no  repodrido  con  la  paja  menuda  del  ui_a^33  a-Uss.33  vjíLsj  ¿yo 

trigo,  seco  é  incorporado  con  otro  tan-  ^  ju**»  V>Á*  aU*i 

to  polvo ,  rehinchiéndolas  con  algo  de 

esto ,  y  poniéndoles  la  tierra  encima;  *-**3^**  J-— í^-33  3 ó>st>  vj/^3  ¿¿js  ¿rlj 

cuyo  estiércol  los  hace  sanos.  Requie-  ¿  omtó 

ren  pues  freqüentes  excavas,  estercolo 

y  riego ,  y  debe  arrancarse  y  arrojar-  a3^.^>.  >9  U33 

se  la  yerba  que  les  naciere  al  rededor.  „  , 

J  1  #  AJ  _9  A.AC 

De  las  raíces  de  los  puerros  se 

hace  uso  en  los  cocidos,  y  de  las  mis-  ¿~^3aJ3  (J  o3^_£=33  d^*>3  ó4sj 


kRA¿  >-¿»3 
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mas  sancochadas  se  hacen  delicados  re¬ 
frigerantes  que  se  comen  con  diversas 
salsas.  Son  de  aquellas  cosas  que  de 
ningún  modo  conviene  comerse  crudas; 
pero  sí  son  comestibles  después  de  ha¬ 
berse  sancochado  en  agua  y  sal,  enfria¬ 
do  y  suavizado.  El  modo  de  hacerlos 
saludables  hasta  no  temer  su  daño,  es 
cocerlos  tres  veces  en  agua  dulce  jun¬ 
tamente  con  sal ,  vertiéndoles  toda  la 
primer  agua,  y  renovándoles  segunda 
fria,  quando  aun  permanecen  calientes; 
esto  es,  quando  aun  conservan  el  ca¬ 
lor  del  primer  cocimiento,  en  lo  qual 
se  pretende  que  se  endurezcan  con  lo 
frió  del  agua;  pues  siendo  cocidos  tres 
Veces  y  no  endureciéndose  de  algún 
modo ,  se  ablandarían  ó  desharian  sin 
poderse  coger  nada  de  ellos.  Así,  de¬ 
be  echárseles  el  agua  fria,  quando  es- 
tan  aun  calientes,  para  que  la  frialdad 
de  la  misma  les  dé  alguna  consisten¬ 
cia  ,  no  siendo  dudable  que  de  todo 
punto  se  reblandecen  con  el  tercer  co¬ 
cimiento.  Después  del  qual  quedan  los 
puerros  de  un  gusto  muy  delicado  y 
algo  dulces,  perdida  su  mordacidad;  y 
entonces  alimentan  muy  bien  el  cuer¬ 
po  del  que  los  come.  Es  máxima  de 
Abu  Abdalah,  que  para  que  los  puer¬ 
ros  no  sean  acometidos  de  gusanos,  se 
tome  un  mondongo  fresco  de  oveja  con 
su  inmundicia  y  por  lavar,  y  así  se 
sepulte  á  flor  de  tierra ,  pues  de  este 
modo  los  gusanos  de  los  puerros  se 
juntarán  en  él. 
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ce  quando  se  ha  secado,  sí  bien  un 
poco  duro.  Según  Abu  el  Jair  y  otros, 
le  conviene  la  tierra  blanda,  la  calien¬ 
te,  la  arenisca,  la  dulce  ligera  y  sua¬ 
ve,  y  la  engrasada  i  y  no  le  convie¬ 
ne  la  gruesa  por  su  viscosidad  y  ma¬ 
la  condición  *.  Siémbrase  en  abril  con 
estaca ,  del  mismo  modo  que  las  ha¬ 
bas  en  tablares  labrados,  abonados  con 
estiércol  repodrido ,  y  refrescados  y  bien 
humedecidos  con  el  agua  ,  poniendo 
sus  granos  en  ellos  ordenados  en  filas, 
y  á  dos  dedos  de  distancia  uno  de  otro 
(según  Abu  el  Jair) ,  sembrando  de 
los  mismos  en  diez  tablares  poco  mas 
de  una  libra.  Riégase  dos  veces  en  la 
semana,  y  no  sufre  el  agua  en  mu¬ 
cha  copia.  Sembrándola  también  enci¬ 
ma  de  los  caballones  que  hay  entre 
los  tablares  y  en  los  de  las  regueras, 
prevalece;  y  si  ántes  de  sembrarla  se 
tiene  en  infusión  una  noche  en  agua, 
esto  acelera  su.  vegetación.  Arráncase 
en  octubre,  y  el  modo  de  hacerlo  es 
humedecer  con  el  agua  la  tierra  en 
que  se  habia  sembrado,  y  recalada  esta 
medianamente  coger  la  planta  por  las 
hojas,  y  arrancarlas  con  toda  su  raiz, 
y  sacudiéndola  en  la  tierra  recogerle 
el  grano  ;  el  qual  quando  se  come, 
aumenta  sobremanera  el  sémen  genital, 
y  así  entra  en  los  medicamentos  res¬ 
pectivos  al  coito. 

ARTICULO  VIII. 

De  la  manera  de  sembrar  en  rega¬ 
dío  el  achkakúl  **  [p  ancracio 
6  scila  menor 

Es  planta  silvestre  (  según  Abu  el 
Jair  y  otros)  que  cuelga  de  los  ár¬ 
boles  ;  á  la  qual  conviene  la  tierra 
blanda ,  la  húmeda ,  la  engrasada ,  y 
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*  Aquí  sigue  Axsó-,  que  parece  está  de  mas. 

**  Véase  la  nota  del  prólogo  del  Autor  pág.  25. 
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— a.^.33^  1>—^aa>  A— A/cLIa<«.^.3|^  a_XaXI¿33 


los  sitios  sombríos  y  baxos;  y  las  aguas 
dulces  de  los  pozos  y  las  fuentes,  con 
las  quales  debe  regarse  mucho.  Pónese  ’ü—t'0  *?-iasdl 


de  su  simiente  y  también  de  su  raiz 
arrancada  de  los  sitios  donde  se  cria 
(cuya  operación  se  hace  en  febrero  que 
es  el  tiempo  de  plantarla ) ;  cortada  la 
qual  en  trozos  de  dos  ó  tres  nudos  ca¬ 
da  uno,  se  plantan  por  orden  aquellos 
trozos  en  tablares  labrados  ,  habiendo 
abonado  cada  uno  con  dos  espuertas  de 
estiércol  repodrido  é  incorporado  con 
la  tierra,  y  hecho  los  surcos  en  él  co¬ 
mo  de  dos  dedos  de  profundo  cada  uno, 
poniendo  los  trozos  en  los  mismos  á  un 
palmo  de  distancia  uno  de  otro  ;  los 
quales ,  repuesta  la  tierra ,  se  riegan 
hasta  que  nacen,  siguiendo  después  con 
los  mismos  riegos  hasta  que  llegado  su 
término  ( que  es  después  de  los  dos 
años)  se  arranquen.  De  sus  raices  se 
hace  uso  también  en  los  medicamen¬ 
tos  pertenecientes  al  coito. 

Por  lo  que  hace  á  ponerla  de  su 
simiente ,  cogida  esta  después  de  bien 
sazonada  y  quando  se  le  ha  caido  la 
flor ,  se  siembra  en  los  tablares  men¬ 
cionados  con  la  oreja  del  almocafre,  po¬ 
niendo  en  cada  hoyo  quatro  granitos 
juntos ,  y  cubriéndolos  como  el  espe¬ 
sor  de  dos  dedos  con  estiércol  desme¬ 
nuzado  y  repodrido.  Regada  con  fre- 
qüencia  hasta  que  sus  matas  se  han 
afirmado  bien,  de  allí  adelante  se  le  da 
el  riego  quando  está  sedienta ,  cuidan¬ 
do  después  de  hacer  lo  mismo  una  vez 
en  la  semana  hasta  que  llegada  la  es¬ 
tación  del  invierno  no  necesite  riego 
por  sustentarla  las  lluvias.  Dícese,  que 
el  que  quiera  que  su  tierra  no  que¬ 
de  ociosa,  haga  en  ella  lo  que  se  exe- 
cuta  con  la  rubia  y  semejantes  plantas  * 
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*  Esto  es,  que  se  siembren  allí  otras  simientes,  ó  mas  bien,  que  esta  se  siembre  entre  los 
árboles,  como  la  rubia  se  siembra  entre  los  olivos,  según  se  acostumbra  en  la  Caria  y  Campa- 
nia.  Véase  á  Dioscórides  (lib,  3  c,  154). 
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ARTICULO  IX. 

De  la  manera  de  sembrar  las  diluvias. 


-áQ. - i 

J-frRÍ)  &U> 


Esta  planta ,  dice  Abu  el  Jair, 
se  cria  cerca  de  aguas  embalsadas,  y 
también  en  tierra  salobre.  Es  de  pere¬ 
grina  figura  y  de  vista  graciosa,  y  no 
florece  ni  fructifica.  Tiene  la  raiz  re¬ 
donda,  y  alguna  la  tiene  prolongada. 
Se  arranca  del  mismo  modo  que  los 
nabos ,  y  picada  se  cuece  con  la  car¬ 
ne.  Críase  en  Egipto  con  mucha  abun¬ 
dancia.  Es  parecida  á  la  planta  de  la 
muza  con  la  diferencia  de  ser  mucho 
mas  pequeña  ,  y  es  especie  de  nim- 
phea  amarilla.  Dicen,  que  se  come  cru¬ 
da  y  cocida ,  y  que  en  esta  disposi¬ 
ción  tiene  el  mismo  gusto  que  la  ye¬ 
ma  del  huevo:  que  le  conviene  la  tier¬ 
ra  gruesa  1  adiposa  ,  el  estiércol  ,  y 
la  mucha  agua:  que  sus  raíces  se  plan¬ 
tan  en  sitio  de  algún  sol  no  expues¬ 
to  á  los  vientos  :  que  en  ellas  nace 
la  muza  ,  como  diximos  en  el  capí¬ 
tulo  de  los  inxertos:  y  que  sus  raices 
se  plantan  en  los  jardines  hacia  las 
corrientes  de  las  aguas;  lo  qual  se  ha¬ 
ce  en  enero ,  febrero  y  marzo  ,  po¬ 
niendo  una  de  otra  á  quatro  palmos 
de  distancia. 
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i  Prefiérese  ¿^*.**.33  de  la  copia  á  <¿a¿,*J)  del  original. 
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CAPÍTULO  XXV. 

De  la  manera  de  sembrar  las  hor¬ 
talizas  llamadas  de  flor,  y  seme¬ 
jantes  ;  esto  es ,  los  cohombros ,  los 
melones ,  los  pepinos ,  las  mandra¬ 
goras  [  ó  melones  de  indias  ] ,  las 
calabazas  ,  las  berengenas  &c.  5 
de  las  guales  unas  se  siembran 
en  regadío ,  otras  en  secano ,  se¬ 
gún  lo  iremos  explicando , 
mediante  Dios. 

ARTICULO  I. 


JJj._Í¿aJ\  (JS*  *Áa£>  ^3 

g¿' 

^j\ - AJ¿vS\^ 

^A>ÍJ  ^¿-^\  ¿_5 

^US  *ti\  U 

V - ¿a - ¿ 


Dí1  /¿z  manera  de  sembrar  los  cohombros . 


#U¿33  y¿  a¿a»  i/o) 


So.  a.  varias  especies  *,  OiceABu 
el  Jair  y  otros  ;  unos  de  color  obs¬ 
curo  y  venosos  ,  los  quales  los  hay 
en  mucha  abundancia  en  la  ciudad  de 
Faro  en  el  Algarbe  xj  otros  que  ti¬ 
ran  á  amarillos  y  con  cierta  división  **, 
que  son  muy  comunes  en  Sevilla;  otros 
azurronados,  los  quales  son  verdes,  grue¬ 
sos  ,  con  manchas  negras ,  y  de  dulce 
sabor.  También  hay  otra  especie  de 
ellos  de  grueso  cuerpo  y  huecos  ;  y 
los  hay  narigudos ,  que  son  largos  y 
delgados  ,  los  quales  también  se  crian 
en  el  Algarbe  2. 

Abu  Abdalah  y  otros  Autores  di¬ 
cen,  que  conviene  á  los  cohombros  la 


L_J&Ow¿s.l  vj— *r 

s — j — \3j—x-/o 


X— 33 


j. _ 2Í^O,_¿_J1 _ j  — é 
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vJU-Jwo  6—XsCa  Sí^-Ia_33  ^—X — i33j~ «*-j 

A— Á— /cj  _ .=A  ^y._rs03  1¿_a — X_¿  ^ — Á.3 

vJ¿_a^'sO  d1  ^—^—^—^—3) 

*  Lja-A  AjO,_Jí_31_.J 

ü¿— n>j. — a„¿^  JL— s 


*  No  hace  mención  de  ellas  Ben-el-Beitar ,  distinguiéndolas  con  los  nombres  que  les 
aplica  aquí  nuestro  Autor  de  autoridad  de  Abu  el  Jair,  &c. 

1  Léase  aaj^.r3L»  en  lugar  de  ajcX¿3L>. 

**  Esto  es  ,  con  una  especie  de  cintura  en  medio ,  llamados  vulgarmente  en  algunas 
partes  calabacinos  ,  calabazas  de  agua ,  y  calabazas  de  cuello ;  y  también  puede  ser  la  especie 
de  cohombros  con  estrías  ó  canalitas. 

2  La  misma  corrección  de  arriba. 
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tierra  caliente ,  la  suculenta  cercana  á  %¡rm/0  ¿Laj^a33  &o¿33 
las  aguas,  los  prados,  la  tierra  de  pol¬ 
vo  blando,  la  engrasada,  y  la  salobre 

blanda;  y  el  mismo  Autor  añade,  que  ju  ^_^jj  úyWj  Í-J^Í 

también  la  tierra  pedregosa  y  la  de 

isla  inmediata  á  los  rios ,  sembrándo-  £jj?. j  ¿'^^«.33 

los  á  fines  de  febrero ;  y  que  [  tam¬ 


bién  les  conviene  la  tierra  de  aven- 


¿-Vj ^¿=33  <J>=jV3^  A  1^a¿ 


tajada  calidad  ,  haciendo  en  ella  su  ^  Jl-.*  3j  J  1$aí 

sembradura  á  mediados  de  marzo  y  en 

abril  i  y  en  general  (  continua  )  ha  4-Vc  w*5’  J 

de  escogerse  aquella  tierra  donde  ahon-  #  i^lpj  UXh  L^i 

den  sus  raíces  buscando  la  humedad. 

Los  cohombros  no  sufren  el  agua  J—tP*  ^  ^ 

ni  el  mucho  estiércol ,  ni  tampoco  el  •  y_RJj  L-..ÍU  ^  ai\y  j*JI  ))j 

frió.  El  tiempo  de  sembrarlos  de  rie¬ 
go  y  de  secano  es  de  febrero  hasta  ^_,33  u-*9 

mayo  ,  según  la  frialdad  y  delgadez  ¿  utxiy 

de  la  tierra  en  que  se  sembraren.  En 


las  islas  junto  á  los  rios  han  de  po* 
nerse  en  febrero  ó  á  fines  del  mismo; 
en  la  tierra  engrasada  (según  el  ex- 


3^3  1  ^  d.— a— /o O»— ^.3 3  >  3  i  3. — A— ^3 


presado  Autor)  á  principios  de  marzo;  J  ¿^.33  ¿^>^33  ^3  Jj 

en  la  aventajada  y  húmeda  á  mediados 

del  mismo ;  y  se  cuidará  de  no  sem-  ^  *1  ^ 

brarlos  en  abril  en  parage  alguno,  sea  ^  ^3  ’i^L  £*& 

ó  no  sea  frió.  Cuya  operación  se  ha 

de  procurar  hacer  en  dia  claro  y  se-  ^  si 

reno,  no  nublado  ni  ventoso;  la  qual  .........  . 

1  sJ;1_a33  3  ¿ac3^.j  yj 

si  se  hace  temprano  en  terreno  frió  ha 


vJ¿_a‘^.33  wJU3  ¿.>>33  ^a?  d>3  ^33  v^Iásaí 

d— A3  d. A  A)  — =>•  ^j3j._¿^3  (-a-£SO  l-/d 


de  agregarse  á  aquella  tierra  de  es¬ 
tiércol  desmenuzado  y  sutil  la  canti¬ 
dad  que  corresponde  á  cada  tablar, 
que  es  una  espuerta;  y  lo  mismo  si  ú®;^  ^ 

la  tierra  donde  se  sembraren  carece  de 
adiposidad. 

Abu  Abdalah  dice,  que  si  se  siem-  u>3  Uj3  ^  Jb 

bran  en  tablares  se  eche  en  cien  de 
ellos  dos  libras  y  media  de  su  simien- 


V-  j.á.0 


4— A_X— -> jj  - A> 


dI_dL-/o  ¿ 


te,  y  que  en  un  marjal  en  secano  se  ¿  „  «  4  Xl.  _  ^  c  .  tó 

siembre  de  la  misma  como  quarta  par¬ 
te  de  modio  * ,  que  viene  á  ser  como  £-■?>  J-^-'3 


*  El  0./0  no  es  medida  fíxa ;  pues  según  Giggei  contiene  ya  dos  libras  (  de  doce  on¬ 
zas),  ya  una  y  tercia  parte  (  en  cuya  acepción  viene  en  este  lugar  ) ,  ya  la  medida  de  quan- 
to  un  hombre  puede  contener  en  su  mano ,  &c. 


CAPITULO  VIGESIMO  QUINTO. 


quatro  onzas  ;  y  que  se  le  reponga  de 
tierra  el  espesor  de  un  dedo,  y  según 
otros  ,  de  quatro  dedos  juntos.  Otros 
dicen  ,  que  no  sea  mucha  la  cantidad 
de  aquella,  pues  la  impediría  nacer  pron¬ 
to;  ni  poca,  pues  entrándole  el  ayre 
la  secaría ;  y  que  así  debe  ser  en  jus¬ 
to  medio ,  siendo  también  muy  bue¬ 
na  práctica  la  de  poner  arena  en  su 
lugar.  Otros  son  de  opinión,  que  aten¬ 
diendo  en  esto  al  estado  de  esponjo¬ 
sidad  ó  densidad  de  la  tierra,  se  eche 
mayor  cantidad  en  la  esponjosa ,  espe¬ 
cialmente  la  arenisca  ,  respecto  á  que 
el  ayre  penetrando  y  llegando  á  ella 
la  secaría. 

El  mismo  Autor  afirma ,  que  si 
los  cohombros  1  se  han  sembrado  de 
regadío ,  se  rieguen  quando  se  les  des¬ 
cubra  el  boton  :  que  se  siembran  de 
quatro  maneras  ;  esto  es ,  que  en  los 
secanos  se  siembra  en  la  forma  que  se 
labra  la  tierra  en  ellos ,  llamada  2  de 
casillas ;  que  también  se  siembra  en  los 
mismos  como  el  trigo  y  la  cebada,  de 
manera  que  en  lo  que  coge  la  mano 
del  hombre  ,  abiertos  los  dedos  y  ten¬ 
dida  sobre  la  tierra ,  venga  á  caer  de 
su  simiente  la  cantidad  de  dos  ó  tres 
pepitas  ;  que  en  regadío  se  siembran 
en  surcos  hechos  en  los  tablares  ,  y 
fuera  de  estos  también.  La  práctica  mas 
usada  entre  nosotros  es  sembrarlos  en 
casillas ;  á  cuyo  efecto  se  les  prepara 
la  tierra  con  una  buena  reja  en  enero 
ó  en  diciembre  (si  fuere  posible)  lim¬ 
piando  la  yerba,  la  qual  volviendo  á 
arar  después  diferentes  veces ,  rompien¬ 
do  sus  terrones  y  ahondando  la  reja  lo 
posible,  al  acercarse  el  tiempo  de  sem¬ 
brarlos  en  ella  se  vuelve  á  arar  repe¬ 
tidas  veces  hasta  adelgazar  su  polvo  y 
desmenuzar  sus  terrones  ;  en  la  qual 
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revuelta  de  abaxo  arriba  en  esta  nue- 
va  disposición  y  estando  regularmente 
humedecida  con  riego  se  forman  las 
casillas  expresadas,  haciendo  en  ella  di¬ 
ferentes  hoyos  de  un  codo  6  mas;  los 
quales  han  de  estar  á  líneas  rectas  y 
expuestos  al  sol ,  teniendo  arrimada  á 
un  lado  la  tierra  que  levantó  la  aza¬ 
da.  Hacia  el  medio  pues,  ó  poco  mas 
abaxo  de  cada  uno  de  estos  montones 
de  tierra ,  se  hace  un  hoyito  con  la 
mano,  y  desmenuzando  con  la  misma 
la  que  esté  gruesa  * ,  allí  se  siembra 
la  simiente  después  de  remojada  en  agua 
un  día  y  una  noche,  y  se  cubre  con 
tierra  humedecida  y  desmenuzada ,  ó 
con  arena  en  la  cantidad  que  ántes  he¬ 
mos  expresado.  La  simiente  que  se  ha 
de  poner  en  cada  hoyo  ha  de  ser  seis 
pepitas  ó  algo  mas  con  proporción  á 
lo  temprano  que  esto  se  hiciere.  Si 
la  tierra  fuere  muy  suculenta,  ó  hu¬ 
biere  en  ella  sequedad  1 ,  se  aumen¬ 
tará  el  número  de  pepitas  para  que  si 
algunas  se  malograsen  ,  queden  las  su¬ 
ficientes,  de  manera  que  sean  quatro  las 
que  hayan  de  nacer.  La  distancia  de 
una  á  otra  casilla  ha  de  ser  de  un 
paso  hasta  dos  ó  mas,  según  la  bon¬ 
dad  [ó  blandura^]  de  la  tierra  de  esta 
calidad ,  en  la  qual  se  crian  excelen¬ 
tes  ;  y  han  de  ser  mas  capaces  que 
las  casillas  de  los  melones  ,  de  que  se 
tratará,  queriendo  Dios.  Así  que  2  las 
matas  de  los  cohombros  hayan  crecido 
como  á  la  altura  de  medio  palmo,  han 
de  entresacarse  las  endebles  dexando 
quatro  ó  cinco  pies  de  las  mas  robus¬ 
tas,  arrimando  con  tiento  y  poniendo 
entre  uno  y  otro  un  poco  de  tierra 
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*  Aquí  sigue  esta  expresión  ,  que  por  no  hacer  falta  para  el  contexto  ni  dar  buen  sentido, 
se  omite  y  se  dexa  de  traducir:  jl^.3  La?  Ocsó’  ^  0¿/3)  cj3^a33  ^  «snj j.  En  el  original 
se  lee  03^.3  la  última  dicción. 

1  1  Prefiérese  de  la  copia  á  del  original. 

2  Prefiérese  )Ó3^  del  márgen  de  la  copia  á  Os ¿j  del  texto  de  ámbos  códices. 
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xugosa  para  que  haya  separación  en¬ 
tre  sus  vastagos.  Si  las  pepitas  sem¬ 
bradas  allí  ó  la  mayor  parte  de  ellas 
se  hubieren  malogrado ,  se  proseguirá 
sembrando  otras  cerca  de  las  mismas, 
y  quando  se  hallaren  con  quatro  6  ca¬ 
si  quatro  hojas,  se  cavará  toda  aque¬ 
lla  tierra  y  se  les  aporcará  el  pie  con 
polvo  xugoso.  Si  apareciere  señal  que 
indique  estar  sedientas  las  matas  ,  se 
regará  la  de  cada  casilla  con  la  can¬ 
tidad  de  dos  rocíos  de  agua  dulce  ha¬ 
ciendo  esto  sobretarde  ,  y  al  segundo 
dia  se  les  dará  una  ligera  escarda  con 
punta  de  hoz  de  segar  ú  otra  herra¬ 
mienta  semejante.  No  han  de  quedar 
sin  riego  respecto  á  que  se  secan  por 
la  falta  de  humedad  ó  por  tener  esta 
lejos  de  sus  raíces;  las  quales,  quan¬ 
do  han  ahondado  bien  y  llegado  á  tier¬ 
ra  xugosa ,  no  han  menester  riego.  Se 
han  de  escardar  también  con  el  ins¬ 
trumento  poco  ha  expresado  ,  si  ha¬ 
biéndoles  llovido  1  ántes  de  nacer  se 
les  ha  apretado  la  tierra.  Dícese,  que 
su  cava  no  ha  de  ser  profunda  para 
que  no  llegue  á  sus  raíces  el  calor 

del  ayre. 

En  quanto  á  sembrarlos  en  la  mis¬ 
ma  forma  que  el  trigo  y  la  cebada, 
es  cosa  notoria  ,  y  ya  se  expresó  la 
cantidad  de  simiente.  Al  reponerles  la 
tierra  con  el  arado  se  cuidará  que  este 
no  sea  grande.  También  han  de  ha¬ 
berse  hecho  con  el  mismo  instrumen¬ 
to  surcos  grandes  en  la  cava  y  cul¬ 
tivo  expresado  ,  distante  uno  de  otro 

el  espacio  que  se  ha  dicho  tratando 

de  las  casillas ;  en  los  quales  se  arro¬ 

ja  la  simiente  ,  bien  sea  juntamente  en 
estas,  ó  ya  con  separación  £una  y  otra 
pepita^]  reponiéndoles  la  tierra;  y  lue¬ 
go  que  han  nacido  se  entresacan  las 
matas  que  estuvieren  espesas ,  cavándo- 
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las  quando  pidieren  esta  labor ,  y  ha¬ 
ciendo  en  ellas  lo  expresado  arriba. 

También  se  siembra  la  simiente  en 
casillas  en  los  tablares  de  regadío  á  ma¬ 
nera  de  las  calabazas ,  como  se  expre¬ 
sará  ,  Dios  mediante.  Otros  dicen  ,  que 
se  siembran  en  lechos  de  estiércol  xu- 
goso,  como  se  hace  con  los  pepinos, 
mudándolos  quando  estuvieren  para  ello; 
de  lo  qual  se  tratará  en  el  artículo 
de  la  siembra  de  los  pepinos. 

El  modo  de  sembrar  los  cohom¬ 
bros  en  surcos  sobre  regadío  y  tam¬ 
bién  en  secano  en  tierra  labrantía  y 
suculenta  de  polvo  semejante  al  de  re¬ 
gadío  ,  es  hacer  cada  uno  de  dichos 
surcos  de  tres  palmos  de  ancho  ,  de 
la  'extensión  y  profundidad  que  se  qui¬ 
siere  ,  y  distantes  quatro  codos  uno  de 
otro;  en  los  quales  abonados  con  buen 
estiércol  desmenuzado  ,  y  estando  re¬ 
gularmente  xugosos  se  siembra  la  si¬ 
miente  de  los  cohombros  reblandecida 
£  en  agua  en  casillas  que  disten  entre 
sí  como  un  codo  ,  poniendo  en  cada 
una  la  cantidad  de  simiente  que  se  di- 
xo  al  principio,  y  reponiéndoles  la  can¬ 
tidad  de  tierra ,  que  se  expresó  tam¬ 
bién.  Nacidos  que  fueren,  se  aclaran 
en  la  forma  mencionada ,  y  cavándo¬ 
les  después  la  tierra,  se  repone  el  pol¬ 
vo  xugoso  sobre  sus  raíces  ,  tumban¬ 
do  *  sus  matas  por  ambos  lados  **  de 
aquel  surco  de  derecha  é  izquierda,  y 
echándoles  encima  la  cantidad  suficiem 
te  de  tierra  xugosa  ,  con  la  qual  se 
trasplanta.  Dícese ,  que  si  la  simiente 
de  los  cohombros ,  pepinos  ,  melones, 
y  calabazas  se  sembrase  con  su  extre¬ 
mo  agudo  inverso  para  abaxo ,  cargan 
de  mucho  fruto ;  y  también  se'  dice, 
que  si  tomando  una  espina  se  agujerea 
con  ella  el  tallo  de  su  fruto,  viene  este 

* 

** 
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En  el  original  carece  la  dicción  de  puntos  diacríticos. 
En  el  original  carece  de  puntos  este  dual. 
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de  gran  tamaño  por  dicha  razón.  Lo  i  d_X¿A>  J._aíj  vjj  ^_xc  ii*s 

mismo  se  afirma  de  los  melones  y  las 

calabazas.  ■  ^ 


Antes  de  sembrar  la  simiente  de 
los  cohombros  se  ha  tener  puesta  á 
remojo  en  agua  dulce  un  dia  y  una 
noche ,  y  lo  mismo  la  de  los  melo¬ 
nes  ,  pepinos  ,  calabazas  y  semejantes. 
Oícese,  que  si  estas  simientes  se  po¬ 
nen  en  agua  rosada  ó  en  la  que  se 
haya  agregado  qualquier  cosa  aromá¬ 
tica  ,  exhala  *  su  fruto  aquel  olor  de 
ella ,  y  que  se  pongan  en  agua- miel, 
6  en  agua  en  que  se  haya  desleido 
azúcar ,  ó  en  leche  fresca ;  en  la  qual 
se  dice ,  que  poniendo  estas  simientes, 
y  sacándolas  de  ella  antes  que  se  ace¬ 
de  ,  y  mudándolas  en  agua-miel ,  se 
siembren  después  de  esto. 

Kastos  afirma ,  que  teniendo  pues¬ 
ta  esta  simiente  tres  dias  en  leche  de 
vacas,  viene  su  fruto  dulce;  y  que  si 
la  simiente  expresada  se  pone  en  agua 
en  que  se  haya  puesto  en  infusión  ály- 
po  [_  ó  turbid  de  levante  ]  1 ,  ó  es¬ 
camonea  y  semejantes  laxantes  ,  viene 
su  fruto  de  esta  misma  virtud.  Según 
la  Agricultura  Nabathea ,  si  qualquie- 
ra  de  las  simientes  de  cohombros,  me¬ 
lones  y  pepinos,  se  remojase  en  miel, 
viene  su  fruto  perfectamente  dulce  **; 
y  si  puesta  primero  en  vinagre  fuerte, 
se  secase  después  con  separación  de  ma¬ 
nera  que  las  pepitas  no  lleguen  una 
á  otra,  repitiendo  hasta  tres  veces  la 
misma  alternativa  de  ponerla  en  el  vi¬ 
nagre  y  de  enxugarla ,  sembrada  des¬ 
pués  viene  agrio  su  fruto  ;  el  qual  vie¬ 
ne  amargo,  si  aquella  se  pone  una  vez 
sola  en  el  vinagre.  Si  la  misma  se  po- 
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*  Está  de  mas  la  dicción  OS)  que  después  de  se  lee  en  el  original. 

1  Léase  óo^ü,  como  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar ,  la  dicción  inanimada  de  ambos 
códices. 

**  Aquí  sigue  esta  expresión  que  á  mi  parecer  no  hace  al  caso:  ij-*>  ’¿cX.s*3^  L$a¿  cáaaü 
G's^.¿  l$.i. 
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ne  en  leche  fresca  y  se  siembra ,  es 
dulce  su  sabor,  dándoles  quando  han 
nacido  riegos  de  la  misma  leche  mez¬ 
clada  -con  mucha  agua.  Consta  en  la 
citada  Obra,  que  también  viene  dul¬ 
ce  el  fruto,  sembrando  su  simiente  pues¬ 
ta  ántes  en  vinagre  ,  y  lo  mismo  si 
fue  puesta  en  miel. 

El  modo  de  coger  la  simiente  de 
los  cohombros  es  elegir  para  ello  los 
de  mejor  figura  y  de  los  primeros  que 
nacen  hacia  la  raiz ,  y  si  por  olvido 
se  hubiere  pasado  la  ocasión ,  de  los 
segundos  ó  los  terceros  que  no  hayan 
llegado  á  mediados  de  agosto  ;  pues 
las  pepitas  de  los  que  vienen  después 
de  este  tiempo  no  son  buenas  para  si¬ 
miente.  Lo  mismo  se  debe  hacer ,  fue¬ 
ra  de  los  cohombros ,  con  toda  plan¬ 
ta  que  diere  el  fruto  succesivamente. 
Señalada  la  cantidad  necesaria  de  co¬ 
hombros  ,  déxanse  en  sus  casillas  hasta 
que  amarilleen  y  maduren ,  después  de 
lo  qual  cogiéndolos  se  les  corta  á  ca¬ 
da  uno  la  tercera  parte  hacia  el  ex¬ 
tremo,  y  se  arroja.  Y  por  quanto  la 
simiente  que  contienen  trae  incorpora¬ 
da  cierta  aguaza  ,  se  lavará  en  agua 
dulce ,  y  bien  enxuta  se  guardará  en 
jarros  nuevos  hasta  el  tiempo  en  que 
sea  menester  sembrarla ;  y  esta  es  la 
simiente  aventajada  que  no  ofrece  en 
vano  lo  que  de  ella  se  espera.  Si  no 
se  le  ha  desprendido  la  aqíiosidad  vis¬ 
cosa  que  tiene  incorporada ,  puesta  en 
un  vaso  se  dexará  hasta  que  pierda  la 
viscosidad  ,  y  lavada  después  y  enxuta 
se  guardará.  En  quanto  á  los  melones, 
los  pepinos ,  las  mandrágoras  [  ó  melo¬ 
nes  de  indias],  las  calabazas  y  las  be- 
rengenas,  se  dice  que  es  indudable  que 
debe  tomarse  su  simiente  del  primer 
fruto  cogiendo  de  este  el  mejor  ,  el 
qual  ha  de  haberse  dexado  hasta  que 
madure  en  su  mata;  de  lo  qual  (me¬ 
diante  Dios)  se  tratará  después. 
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bros  y  calabazas  sin  pepita  ,  sepulta  de- 
baxo  de  tierra  el  vástago  [ó  ramoj 
que  quisieres  ;  de  cuya  operación  ya 
se  trato  arriba  *:  para  lo  qual  se  ca¬ 
va  un  hoyo  de  figura  sepulcral  algo 
mas  corto  que  él,  en  el  qual  se  tien¬ 
de  [  la  mata  de  []  la  calabaza  quedan¬ 
do  su  extremo  fuera,  y  se  repone  so¬ 
bre  ella  la  tierra  en  aquel  hoyo.  Si 
después  de  esto  se  alargare  la  misma 
como  un  codo ,  la  rehundirás  dexán- 
dole  fuera  el  extremo,  y  si  luego  to¬ 
mase  igual  extensión ,  la  hundirás  ter¬ 
cera  vez,  y  dexándola  extender  un  po¬ 
co  la  cortarás  hácia  la  parte  de  la  raiz; 
y  así  es  como  el  extremo  que  quedó 
fuera  del  tercer  hoyo  ,  echará  [Tas  ca¬ 
labazas  y]  los  cohombros  sin  simiente, 
lo  qual  es  probado  por  experiencia,  se¬ 
gún  Abu  el  Jair.  Algunos  son  de  opi¬ 
nión  ,  que  se  corte  aquel  ramo  en  los 
dos  sitios  hasta  donde  se  extendió  por 
medio  de  la  operación  expresada.  Kas- 
tos  afirma,  que  lo  mismo  sucede  con 
los  melones  y  las  calabazas ,  si  se  ha¬ 
ce  lo  propio  en  ellos;  ni  las  calaba¬ 
zas  salen  pequeñas,  dice  el  Africano, 
si  se  cortan  después  de  sepultadas. 

Dícese,  que  si  la  tierra  que  haya 
de  sembrarse  de  cohombros  fuere  muy 
viscosa  y  de  humedad  proveniente  de 
agua ,  no  se  siembren  temprano  hasta 
que  aquella  humedad  se  le  haya  en- 
xugado ;  y  que  si  quieres  sembrarlos 
anticipadamente,  traslades  allí  tierra  en- 
xuta  de  buena  calidad,  y  haciendo  de 
ella  montoncitos  en  los  sitios  de  las 
casillas,  de  la  misma  ó  casi  la  misma 
figura  de  ellas,  siembres  en  lo  alto  ó 
en  medio  de  ellos  la  simiente  si  hubie¬ 
re  un  poco  de  xugosidad,  haciendo  en 
esto  lo  mismo  que  ya  se  dixo  sobre 
su  sembradura  en  las  casillas ;  pues  le- 
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vantándose  de  aquel  suelo  el  xugo  y 
la  humedad  hasta  aquella  tierra,  nace 
en  ella  muy  bien  la  simiente  ;  y  ahon¬ 
dando  sus  raices  arraigan  bien  en  aquel 
suelo  quando  han  adquirido  su  robus¬ 
tez;  á  cuya  tierra  dando  labor  de  cava 
quando  está  para  ello  y  aporcando  con 
el  polvo  aquellos  cohombros,  prevale¬ 
cen  ventajosamente ;  y  así  es  como  pue¬ 
den  sembrarse  temprano  en  este  ú  otro 
terreno  semejante.  Habiendo  yo  execu- 
tado  lo  mismo  en  un  prado  del  Alxa- 
rafe  1 ,  vinieron  muy  bien.  Dictámen 
es  de  algunos  ,  que  en  vez  de  otro 
polvo  se  traiga  allí  arena  xugosa. 

Rasis  es  de  opinión  ,  que  no  se 
coman  cohombros  ni  melones  con  los 
huevos  seguidamente  por  ser  esto  cau¬ 
sa  de  colera-morbo,  apostemas,  y  vér¬ 
tigos  [  6  congojas  [] ;  ni  que  tampoco 
ellos  ni  los  melones  se  coman  con  el 
pescado  por  engendrar  esto  colera-mor¬ 
bo  y  cólicos ,  quando  se  juntan  en  el 
vientre. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  el 
tiempo  de  sembrar  los  cohombros  es 
desde  principios  de  febrero  hasta  me¬ 
diados  ó  fines  de  marzo  como  otros 
afirman ;  junto  á  cuyas  plantas  ha  de 
echarse  estiércol  repodrido  de  excremen¬ 
to  humano ,  palomina ,  y  hojas  de  co¬ 
hombros  podridas  con  ámbas  cosas.  Pre¬ 
valecen  bien  si  se  trasplantan  del  re¬ 
gadío  ;  y  les  conviene  y  es  provecho¬ 
so  fixarles  unas  cañas  cortas ,  ó  largas 
como  quieren  algunos ,  ó  palos  de  gra¬ 
nado  ó  de  moral  ,  ó  ramos  de  pal¬ 
ma  de  donde  cuelguen.  Si  después  de 
sembrada  la  simiente  de  los  cohombros, 
se  derrama  sobre  ella  vino  rancio  con 
una  hebra  de  azafran ,  nacen  de  ella 
melones ;  y  si  sembrando  la  de  estos 
se  riega  con  el  aguaza  que  se  expri¬ 
me  de  las  calabazas ,  salen  cohombros 
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de  ella ;  cuya  operación  ha  de  hacer¬ 
se  al  tiempo  de  sembrarlas.  Consta  de 
otros  libros  haber  dicho  Abi  Jiafár  Mo- 
hamed  Ben  Alí:  quando  comáis  cohom¬ 
bros  ,  que  sea  de  lo  mas  interior  de 
ellos . 

ARTICULO  II. 
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Ve  la  manera  de  sembrar  los  melones.  #  £,_aLaJ3  X-c3;j  vi  X&A3  L/c3^ 


Según  Abu  el  Jair  y  otros  Autores, 
son  seis  sus  especies;  el  azucarero ,  que 
es  de  cuello  semejante  en  su  figura  al 
aguileno  ,  el  qual  es  de  mediano  ta¬ 
maño  1  ,  de  largo  cuello ,  de  cáscara 
áspera,  de  suave  olor,  y  de  sabor  dul¬ 
ce  ,,  quando  se  ha  puesto  amarillo  y 
madurado  sobre  su  pie;  el  aguileno,  el 
qual  es  corpulento  2,  de  cuello  largo, 
tortuoso  [  6  serpentino  ,  de  olor  sua¬ 
ve  ,  y  de  dulce  sabor ;  el  mar  sino  *> 
el  almohadado ,  semejante  á  una  almo¬ 
hada  en  su  figura ,  el  qual  es  de  ás¬ 
pera  corteza ,  de  color  polvoroso ,  de 
mucha  carne  y  de  gran  tamaño  ;  el 
caiseño  **  ,  conocido  entre  nosotros  por 
haurí  £  ó  derrivado  ~J  y  trae  su  ori¬ 
gen  de  Caria  donde  se  siembra  mucho, 
el  qual  tiene  la  figura  de  las  peras 
acalabazadas ,  con  la  diferencia  de  que 
tiene  cuello ,  el  asiento  ancho ,  y  la 
cabeza  en  punta  de  figura  cónica ;  el 
ajarrado,  llamado  así  porque  tiene  fi¬ 
gura  de  jarro;  el  palestino,  que  es  tam¬ 
bién  el  constantinopolitano  ,  y  el  mis¬ 
mo  que  el  indio  y  la  sandía ;  el  qual 
es  de  dos  especies ,  uno  cuya  simien- 
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1  Prefiérese  de  la  copia  á  ^.=^33  del  original. 

2  La  misma  corrección  que  la  antecedente. 

*  Ninguna  de  estas  especies  se  expresan  con  estos  nombres  distintivos  en  el  libro  de 
Ben-el-Beithar. 

**  Ó  de  Cais.  Según  el  Geógrafo  Nubiense  (  p.  4  del  clima  2  )  esta  es  una  antiquí¬ 
sima  ciudad  situada  á  la  márgen  del  Nilo ,  y  distante  de  Daharut  ,  hácia  el  norte  ,  diez 
y  ocho  millas. 
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cargado  tirante  á  negro,  y  el  otro  que 
la  tiene  muy  roxa ,  y  cuyo  verde  ti¬ 
ra  á  amarillo;  y  el  nofáj  con  n  £0  me- 
iopepon  ,  del  que  mediante  Dios  se 
tratará. 

Según  Abu  Abdalah  y  otros  Auto¬ 
res  ,  son  aptas  para  los  melones  las  mis¬ 
mas  especies  de  tierra  que  lo  son  pa¬ 
ra  los  cohombros ;  y  para  los  azuca¬ 
reros  lo  es  mas  la  tierra  medianamente 
xugosa  que  tire  á  enxuta ,  y  no  vie¬ 
nen  bien  en  la  suculenta  ni  en  la  fria. 
Son  muy  buenos  sitios  para  las  demas 
especies  de  melones  las  margenes  de 
los  rios,  y  la  tierra  áspera  y  la  are¬ 
nisca,  y  les  conviene  la  tierra  engra¬ 
sada.  Siémbranse  en  secano  en  la  for¬ 
ma  misma  absolutamente  que  se  dixo 
ántes  de  los  cohombros,  y  por  aquel 
tiempo.  También  se  hace  su  siembra 
en  tablares  de  regadío  ,  en  la  forma 
que  se  dirá,  juntamente  con  la  de  las 
calabazas. 

Máxima  es  del  mismo  Autor  que 
se  cave  el  melonar  repetidas  veces,  y 
se  les  aporque  entonces  el  pie  con  la 
tierra ,  executándolo  así  hasta  que  se 
tiendan  sus  vástagos,  y  dexándolo  de  ha¬ 
cer  quando  se  les  descubra  el  boton  sin 
que  se  ahonde  mucho  en  la  cava;  que 
en  razón  de  la  repetición  de  mover¬ 
les  la  tierra  es  la  anticipación  con  que 
maduran ;  y  que  quando  esten  sedien¬ 
tos,  se  rieguen  en  la  misma  forma  que 
se  dixo  de  los  cohombros.  El  mismo 
Autor  dice  ,  que  todas  las  especies  de 
melones  sufren  el  riego  de  agua,  ex¬ 
cepto  el  azucarero ,  al  qual  hace  esta 
menos  1  dulce :  que  los  melones  que 
se  trasplantaren  se  pongan  al  punto  que 
fueren  arrancados,  y  se  les  dé  enton¬ 
ces  un  riego  de  agua,  sin  diferir  uno 
y  otro  para  que  no  se  pierdan ;  que 
tomando  la  simiente  de  los  melones  pri- 
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meros  y  escogiendo  los  mejores  de  ha¬ 
cia  el  pie  de  las  matas  que  fructifi¬ 
quen  mucho,  hace  esto  venir  los  me¬ 
lones  de  buena  calidad;  [á  cuyo  efec¬ 
to]  se  señalan  haciendo  en  ellos  la  mis¬ 
ma  operación  que  en  los  cohombros, 
con  la  diferencia  de  que  á  los  melo¬ 
nes  no  se  corta  ni  arroja  la  tercera 
parte ,  como  se  dixo  de  aquellos.  Di- 
cese,  que  si  un  melón  se  parte  y  se 
pone  al  sol ,  se  enfria  ,  y  lo  mismo 
si  se  pone  en  sitio  refrescado  con  agua; 
y  que  si  la  simiente  de  los  cohom¬ 
bros,  melones,  y  calabazas  se  pone  á 
remojo  en  agua  de  orozuz  y  se  siem¬ 
bra  después ,  se  ponen  á  cubierto  de 
las  sabandijas. 

Kastos  y  otros  dicen,  que  si  quie¬ 
res  tener  temprano  melones,  cohombros 
y  pepinos,  siembres  en  el  invierno  qua- 
tro  6  cinco  granos  de  sus  respectivas 
simientes  en  buena  tierra  mezclada  de 
mucho  estiércol  suave  y  xugoso  en  un 
vaso  agujereado  por  el  asiento,  y  les 
des  rocíos  con  agua  caliente ;  y  que 
quando  hayan  nacido  y  esté  el  tiem¬ 
po  sereno,  saques  aquel  al  sol;  y  del 
mismo  modo  lo  saques  1  á  la  blanda 
lluvia  quando  vieres  lloviznar,  ó  le  des 
rocíos  de  agua  quando  lo  necesitare: 
que  si  el  invierno  fuere  recio  y  he¬ 
ladero,  lo  pongas  á  cubierto  *  de  él 
en  sitio  templado,  executándolo  así  has¬ 
ta  el  tiempo  de  la  plantación,  ó  (se¬ 
gún  la  Agricultura  Nabathea )  hasta 
que  las  matas  tengan  ocho  ó  diez  ho¬ 
jas;  después  de  lo  qual,  dicen,  que  se 
trasplanten  inmediatamente:  á  cuyo  efec¬ 
to  se  hace  en  la  tierra  labrada  donde 
se  mudaren  un  hoyo  mayor  que  el 
tamaño  del  vaso  expresado,  en  el  qual 
puesto  este  se  quiebra  con  tiento,  y 
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sacando  sus  cascos  fuera  ,  se  aporcan 
£  aquellas  ]]  de  tierra  juntamente  con 
el  estiércol ;  y  así  que  han  prendido 
en  aquel  sitio  y  están  crecidas  y  ro¬ 
bustas  ,  se  cortan  los  extremos  de  sus 
vastagos  por  contribuir  esto  á  que  se 


GUNDA. 
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adelante  el  término  de  su  fructificación. 
Todo  ello  se  hace  igualmente  con  los 
cohombros ,  los  pepinos ,  las  calabazas 
y  las  berengenas.  Máxima  es  de  al¬ 
gunos  ,  que  si  en  medio  de  los  me¬ 
lonares,  cohombrales,  y  huertas  sem¬ 
bradas  de  hortalizas  se  echan  huesos 
de  cabeza  de  asno  doméstico  ,  esto  les 
aprovecha,  y  es  causa  de  que  sus  plan¬ 
tas  se  crien  brevemente ;  y  citando  á 
Aristóteles  se  dice,  sobre  las  cosas  que 
echan  á  perder  los  melones,  que  si  se 
rocían  con  algún  vinagre,  se  pudren  1 
enteramente ;  que  si  en  el  melonar  ó 
cohombral  entra  muger  menstruada,  da¬ 
ña  esto  á  uno  y  otro,  pues  les  corrom¬ 
pe  el  fruto  haciéndole  amargo;  y  tam¬ 
bién  se  dice,  que  enferma  y  se  pudre. 
Siémbranse  los  melones  en  Sevilla  : : :  * 
Sagrit  citado  en  la  Agricultura  Na- 
bathea  dice ,  que  son  tantas  las  espe¬ 
cies  de  melones  que  apénas  podemos 
retener  su  número ,  ni  sus  diferencias 
en  figura  ,  tamaño ,  condición  y  vir¬ 
tudes.  Los  hay  largos  muy  acedos,  y 
son  remedio  eficacísimo  para  los  ardo¬ 
res  de  la  atrabilis ,  y  también  quitan 
la  sed.  Los  hay  grandes  redondos  del 
color  de  las  calabazas ,  los  quales  tie¬ 
nen  mucha  suavidad ,  refrigeran  y  hu¬ 
medecen  ,  y  son  medicinales  para  el 
que  padece  fiebre  sanguina  y  ardiente, 
y  semejantes.  Según  la  mencionada  obra, 
no  han  de  sembrarse  los  melones  en 
tierra  enxuta ,  á  no  ser  arenisca  don¬ 
de  sea  dominante  la  arena.  La  mejor 
tierra  para  ellos  es  la  esponjosa  y  la 


vjj  £^_í¿_33  L_¿_sL3J 


f- 


\  -  •  -  -* 

L_g-jL_A_Á_j  J — S.5SJ  J  l—gsdü  ^—X^i 

íí  JU¡  £ A.-LJ3  I — .¿../o  i¿)3  \ — 

J..  -^33  ^  ^  yf  zzz  d — a X j  j  i  *  >3 

‘¿j. — x¿^.33^  X_i¿.Lia^.33  cáX.=»¿  e>3  ^a"^  d._Xí==» 


Os—zz-.á.J tiJ! ó  (¿jl — S  K3^-/c3 

^  0  A — A— — L?  A—/a — a  o  h  ^ 

g- — a-L.-a35  ^  ^  1_£j3 

^  ...  ¿.^A^AAM/b 

£  3^.iV3  ^.aa¿^  ^.aLaJ3 

d. c3^.i3  ji  Ja-AÁaá  U3  3(X-=» 

si33^  ¿LaL33^  j/J3  ^  Lg¿yx.¿»3^ 

¿!Á3^.^.SvJ3  tXjÜszü  ^J-aIiaazaA?  d.Á/0^ 


í_a_^J.j  ‘^.¿^33  uA^idyJ  ¿aXj  3^j 

£^.¿33  jy\/o 

LA^a1j.z)3  j  ^_aaJ3^  Ó._AüLia33  ^ 

s^a25»^,J3^  ¿!j^./oJ  ^»d.¿s^XJ  3^j 

\3  ¿“^aJÍ  ^  bÁaa3  b  tjj 

L—^aXc  ca_3U33  X_aX/oj  u3  V3  ¿ÚzajL.» 

<¿_X¿zXa¿^Ai>33  <v3  5  J.^33 


i  Léase  o.ma¿a¿  en  lugar  de  J^aí, 

*  Falta  la  expresión  del  tiempo ,  como  se  nota  bien  en  el  márgen  de  la  copia. 


CAPÍTULO  VIGESIMO  QUINTO. 


227 


la— 3L.~»  <J._3 


J— 1-6**  ^*13  úy^j 


que  tiene  mucha  mezcla  de  arena,  y 
es  muy  bueno  si  tiene  mas  cantidad 
de  la  misma  que  de  polvo.  Los  cria¬ 
dos  en  tierra  dura  no  arraigan  tanto 
como  en  la  blanda,  ni  vienen  muy  cre¬ 
cidos  ni  se  extienden  tanto  como  lo 
harían,  si  sus  raíces  penetrasen  en  la 
tierra ;  por  cuya  razón  se  crian  muy 
bien  y  sanas  por  lo  común  las  plan¬ 
tas  de  los  melones  ,  si  estos  se  sem- 
bráron  en  arena  mezclada  de  algún  pol¬ 
vo  por  penetrar  en  ella  sus  raíces,  y 
lo  mismo  en  terreno  blando.  Siendo 
_  los  melones  planta  lunar  ,  han  de 
sembrarse  en  creciente  de  luna.  Mas  la 
siembra  de  cada  especie  de  ellos  tiene 
para  esto  su  tiempo  peculiar ;  de  los 
quales  las  dos  especies,  la  de  los  pro¬ 
longados  y  la  otra  de  los  redondos  se 
siembran  el  dia  primero  de  abril,  echan¬ 
do  de  su  simiente  en  hoyos  pequeños 
lo  que  cogen  las  yemas  de  los  dos 
dedos  pulgar  é  índice  1  en  tierra  me¬ 
dianamente  xugosa  por  riego  de  agua 
con  que  se  haya  preparado  ó  por  cali¬ 
dad  de  aquel  sitio ,  y  en  tal  disposi¬ 
ción  que  quando  se  cave  aquella  tierra 
no  se  haga  barro  que  se  pegue  *  á  los 
dedos,  y  así  se  dexa  hasta  que  nacen. 
Si  se  sembraren  en  regadío ,  se  les  dará 
después  á  las  veinte  y  quatro  horas  un 
mediano  riego,  y  se  dexarán  hasta  que 
hayan  crecido  levantándose  y  tomando 
extensión.  La  mayor  parte  de  sus  espe¬ 
cies  se  siembran  en  hoyos  por  febrero; 
cuya  operación  hacen  dos  hombres,  uno 
cavando  y  el  otro  echando  la  simiente 
y  cubriéndola  de  tierra  con  prontitud, 
lo  qual  ha  de  executarse  al  fin  del  dia. 
Y  si  esto  se  hace  en  regadío,  al  dia 
siguiente  por  la  mañana  se  regarán  sin 
dilación  2  ,  y  segunda  vez  á  los  qua- 
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tro  días.  Si  porque  lo  necesiten  hayan 
de  trasplantarse  en  regadío,  se  regarán 
luego  1  sin  demora  ;  y  lo  mismo  el 
arroz  si  se  trasplantare.  A  su  lado  se 
fixarán  cañas  como  de  dos  codos  de 
largo  para  que  estribando  2 3  en  ellas  las 
matas  de  los  melones,  se  crien  pron¬ 
tamente.  [  Y  respecto  que  ]]  á  toda 
planta  rastrera ,  tal  como  los  melones 
y  los  pepinos,  causa  la  enfermedad  lla¬ 
mada  3  sarék  la  mucha  permanencia 
del  agua  en  su  pie  ,  por  esta  razón 
estas  plantas  especialmente  han  de  re¬ 
garse  menos  ;  las  demas  4  hortalizas 
[que  estriban]]  sobre  tallo,  apenas  es- 
tan  expuestas  á  aquel  [accidente]]. 
Este  es  pues  el  mejor  tiempo ,  y 
los  melones  sembrados  en  él  son  los 
primeros  que  maduran  en  primavera,  y 
los  que  se  siembran  mas  temprano.  Tam¬ 
bién  se  siembran  en  tiempo  frió  ,  y 
estos  requieren  que  al  rededor  se  les 
hxen  encañados ,  y  se  cubran  con  es¬ 
teras  que  los  resguarden  de  5  los  fríos 
de  la  estación ;  y  lo  mismo  se  ha  de 
hacer  con  los  sembrados  en  tiempo  de 
calor  para  que  se  resguarden  de  él. 
Quando  tienen  ocho  hojas  se  les  da 
un  corto  riego,  y  arrancando  los  en¬ 
debles  para  trasplantarlos,  se  dexan  los 
mas  robustos  para  que  se  crien  en  aquel 
sitio.  Aquellos  se  trasplantan  sin  di¬ 
lación  de  un  solo  momento ,  á  cuyo 
pie  se  introduce  entonces  el  agua,  y 
al  siguiente  dia  se  les  riega  copiosa¬ 
mente.  Es  á  propósito  para  los  me¬ 
lones  el  estiércol  de  ovejas ,  la  palo¬ 
mina  ,  y  el  excremento  humano  bien 
enxuto,  agregándole  otro  tanto  de  pol¬ 
vo  menudo  como  el  de  caminos  rea- 
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les  1  hollados ,  é  incorporándolo  bien  ^¿.^33  ^  ójl^U  £a*sJ3  U¿¿j  ‘¿¿^**33 
todo  con  palas  de  madera;  con  el  qual 
se  estercolan  los  melones  como  en  sur-  b*°^ 

co  al  rededor  del  pie  ,  executándolo 
así  con  los  que  fueren  de  regadío,  y 
echándoles  el  estiércol  después  de  lim¬ 
pios  de  lo  que  es  bueno  que  se  les 
quite  2 * * ;  todo  lo  qual  y  su  demas  cul¬ 
tivo  debe  hacerse  en  creciente  de  luna  ^  J,  ¿¿¡yy  4-»y¿l 

desde  el  quarto  dia  de  ella  hasta  el 

veinte  del  mes,  pues  con  esto  se  crian  ^á>€^33  ^/o  l/o^j  ^33  <wo 

excelentemente.  Una  de  las  cosas  que  ,  ,  •»  .  , 

4^  4  I  IiiÁiA)  A  A— 3  (3  d 

hacen  á  los  melones  crecidos  y  robus¬ 
tos  y  que  vengan  en  mucha  abundan-  u>3  ol-í=  vj3  ^><¿-33  j 

cia  ,  es  qualquier  género  de  sangre 

•  i  ^  i-j — L-*31j  t”  <5  i^tx33 

mezclada  con  igual  cantidad  de  agua,  ^  '  '  '  '  ‘  J  V  -7" 

que  bien  revuelta  se  derrama  al  pie  oL^  ¿*,3  j  «Jld  ^  j  l**j  l*3L 

de  sus  matas  después  de  excavadas  á 

alguna  profundidad,  dándoles  luego  un  c¿~í  u>>  »" 

riego  de  agua  quando  estuvieren  algo  üUJ  ^  ^  j  ^  f¡ 

sedientas :  y  efectivamente  las  en  que  ' 

esto  se  executa  llevan  el  fruto  de  gran  1?^  JA*  LgA¿  ^35 

tamaño  ,  muy  dulce  ,  y  juntamente 
suave. 


Aprovecha  á  los  melones  la  ve¬ 
cindad  de  las  berengenas ,  del  almez, 
del  moral ,  y  del  albaricoque ;  y  les  es 
dañosa  la  cercanía  del  olivo.  Si  en  su 
recinto  naciere  raiz  de  coloquintida ,  ha 
de  arrancarse  prontamente  y  arrojarse 


&  dio  £a>  Ldc  ijy^33  c¿oL*o 

i¿jl— 2bójL_«03  ^ aLa3]^ 

.*33  ^0s/*J5 

*+>  .Sv/í  ^-«.^^33 

d-—* *®3  j-3cX5  ^  cáaj  t¿)3^  ¿.i 


en  lugar  distante  de  allí.  En  quanto  ^  ^  ^  ^  j, 
á  inxerirlos  en  ciertas  plantas  y  árbo- 


O  U>— -9  q  ■**v  — 33  ^j.C 


les,  ya  de  esto  se  trató  en  el  capí-  U2-^  A 
tulo  de  los  inxertos. 

También  dicen  * ,  que  sembrando 
la  simiente  del  melón  en  calavera  hu-  u3  Uu3  . . 

mana,  sepultando  esta  y  regándola  fre- 
qüentemente ,  lleva  melones  que  aumen- 


iw^,a^=s^.x3J  ub  ^  OÍaa3J 


^_y_Ü^w.3lj  Owítlsiji^  <JjojV3  A  (¿y— 


tan  la  agudeza  de  ingenio ,  y  hacen  i_s=¡  ¿  LáJu  LgiU 

mas  entendido  y  memorioso  á  quien 

los  come ;  y  que  sembrándola  en  ca-  ¿~í:Ld3 


1  Prefiérese  üyh33  del  original  á  iJ/h33  de  la  copia. 

2  Prefiérese  <Ua>  u3  1^a>  i¿>3  iXrj  del  márgen  de  la  copia  á  u3  ^*9 

*0  W3  1^/0. 

*  Falta  la  expresión  ó  cifra  de  la  obra  ,  en  que  se  contienen  tales  máximas. 
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lavera  de  asno  y  haciendo  con  ella  lo 
mismo  ,  infatúan  aquellos  melones  á 
quien  los  come,  cegándole  la  inteligen¬ 
cia  y  dexándole  sin  memoria  hasta  el 
punto  de  no  acordarse  de  nada  absolu¬ 
tamente.  Algunos  refieren  en  sus  ha¬ 
blillas  (que  parecen  delirios),  que  es 
provechoso  á  los  melones  cantar ,  tam¬ 
borilear,  y  divertirse  en  medio  del  me» 
lonar  por  lo  crecidos  y  dulces  que  se 
crian  con  esto  sin  que  les  sobrevenga 
calamidad  alguna.  Según  la  misma  Obra 
y  otras,  no  ha  de  comerse  el  melón 
juntamente  con  la  leche  de  modo  al¬ 
guno,  pues  juntándose  ámbas  cosas  en 
el  estómago  ,  equivalen  á  un  veneno 
mortal;  ni  tampoco  ha  de  comerse  con 
fuerte  hambre  ,  ni  teniendo  vacío  el 
vientre.  El  melón  ha  de  comerse  solo, 
ó  propiamente  (según  otros  dicen)  con 
pan  fermentado.  Dícese,  que  toda  1  mo¬ 
ra  syriaca  tiene  especial  virtud  de  pre¬ 
caver  de  su  daño  al  que  lo  comiere 
con  seguridad  de  que  no  le  perjudi¬ 
que  su  malicia  ;  cuya  mora  es  aceda 
y  gruesa.  Rasis  dice ,  que  no  se  jun¬ 
ten  en  una  misma  comida  el  melón 
dulce  y  la  miel  por  ser  esto  dañoso. 
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ARTICULO  III. 


Dí’  /¿z  manera  de  sembrar  el  daláa, 
que  ( según  Abu  el  Jair  y  otros ) 
la  sandía. 


di.— ^  ^3J A— 3 3  t  ^  d— ^—^33  l*>]j 

V-  ^_5<A,».,m*3) 


Ya  arriba  se  hizo  mención  de  ellas 
juntamente  con  los  melones.  Siémbran- 
se  en  regadío  ,  y  les  conviene  igual¬ 
mente  la  misma  tierra  y  régimen  que 
se  dixo  convenir  á  los  cohombros  y 
á  los  melones.  Su  simiente,  dice  Abu 
Abdalah  y  otros,  se  siembra  en  abril; 
£  cuyas  matas]  han  de  estar  pendientes 
de  camillas  levantadas  del  suelo,  como 
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1  Prefiérese  d-^A  de  la  copia  á  d-^  del  original. 
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de  doce  codos  de  largo  cada  una  y  co¬ 
mo  quatro  de  ancho,  mediando  entre 
ellas  un  surco  por  donde  corra  el  agua 
que  ha  de  regarlas.  Hallándose  pues  me¬ 
dianamente  humedecidos  aquellos  surcos, 
en  medio  de  ellos  se  siembra  la  simiente 
de  la  sandía,  nacida  la  qual ,  se  entre¬ 
sacan  []las  matas]]  dexando  de  las  ro¬ 
bustas  la  cantidad  necesaria  y  la  sufi¬ 
ciente  á  aquel  sitio ;  cuyos  pies  así  que 
han  arraigado  lo  largo  de  un  palmo  ó 
algo  mas,  se  hunden  dexándoles  fuera 
el  cogollo  hacia  el  lado  de  la  camilla, 
_  con  lo  qual  ]  se  crian  buenas  y  sa¬ 
nas,  mediante  Dios. 

ARTICULO  IV. 
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•  •  •  í**#' 

De  la  manera  de  sembrar  el  nofáj  con 
n,  el  qual  ( según  Abu  el  Jair  y  otros ) 
es  cierta  especie  de  melón  semejante  d 
la  sandía ,  de  carne  suave ,  de  cás¬ 
cara  blanda ,  y  oloroso. 

Abu  Abdalah  con  otros  Autores 
dice,  que  son  convenientes  para  él  las 
mismas  especies  de  tierra  que  se  dixo 
tratando  de  los  cohombros  y  los  me¬ 
lones;  y  que  se  siembra  en  igual  tiem¬ 
po  que  estos  últimos ,  executándolo  en 
casillas  y  caballones  de  regadío;  á  cuyo 
efecto ,  añade ,  se  les  levanta  la  tierra 
en  caballones  en  lugar  de  los  tablares, 
mediando  entre  cada  dos  una  reguera 
de  la  forma  atribuida  á  los  Sicilianos 
(de  que  se  hizo  mención  arriba)  ,  con 
la  diferencia  de  que  no  han  de  apre¬ 
tarse  con  los  pies.  Introducida  el  agua 
en  aquellos  surcos,  y  hallándose  com¬ 
petentemente  humedecidos ,  se  siembra 
en  ellos  la  simiente  de  este  género  de 
melones  1 ,  en  un  surco ,  dexando  dos 
sin  sembrar  en  ellos  cosa  alguna  ;  y 
así  que  ha  nacido ,  se  aclaran  2  £  sus 
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1  Prefiérese  ^1¿áJ3  de  la  copia  á  ^1¿a33  del  original. 

2  Prefiérese  üú.á.  de  la  copia  á  e¿¿.=»  del  original. 
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matas  3  en  caso  necesario  y  se  escar¬ 
dan.  Luego  que  sus  vastagos  tienen  de 
largo  un  palmo  ó  mas  ,  se  les  lim¬ 
pia  1  la  mitad  de  las  hojas  y  se  re¬ 
pone  sobre  la  parte  despojada  2  de  las 
mismas  la  tierra  que  está  en  los  caba¬ 
llones  ;  los  quales  vienen  á  hacerse  en¬ 
tonces  surcos,  y  estos  caballones.  Guia¬ 
da  el  agua  por  aquellos  surcos ,  se  es¬ 
cardan  después  quando  tienen  la  com¬ 
petente  xugosidad  ,  y  no  se  riegan  has¬ 
ta  que  por  las  señales  expresadas  ántes 
aparece  su  necesidad  de  agua,  lo  qual 
se  executa  3  una  sola  vez. 

ARTICULO  V. 

De  la  manera  de  sembrar  los  pepinos. 

Los  pepinos  (que  son  los  cohom¬ 
bros  syriacos  )  ,  dice  Abu  el  Jair  y 
otros,  se  siembran  en  regadío,  y  no 
prevalecen  en  secano  sin  riego.  Son  de 
dos  especies  ¿  unos  pequeños  blancos  y 
de  carne  dura ,  y  otros  de  color  de 
cidra  y  de  carne  blanda.  Según  Abu 
Abdalah  y  otros  Autores ,  les  conviene 
la  misma  tierra  que  á  los  cohombros; 
y  su  régimen  en  regadío  es  igualmen¬ 
te  el  mismo  que  el  de  los  cohombros 
y  los  melones  ,  con  la  diferencia  de 
que  aquellos  necesitan  copiosos  riegos, 
y  no  prevalecen  de  secano  en  mane¬ 
ra  alguna.  Su  simiente  se  siembra  en 
lechos  de  estiércol  semejantes  á  los  de 
las  calabazas ,  formados  junto  á  tapias 
en  sitios  que  miren  á  oriente  y  resguar¬ 
dados  ,  bañados  del  sol  y  levantados 
del  suelo  de  un  palmo  hasta  un  co¬ 
do  ,  de  quatro  ó  cinco  codos  de  an¬ 
cho,  y  del  largo  que  se  quisiere.  En 
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1  Léase  *Jú,svaí  ( como  se  lee  mas  abaxo  en  el  original )  en  lugar  de  ú>/:svaí  de  ámbos 
códices. 

2  Prefiérese  0.s  del  original  á  de  la  copia. 

3  Prefiérese  del  márgen  de  la  copia  á  del  texto  de  ámbos  códices. 
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ellos  se  siembra  su  simiente  en  la  mis¬ 
ma  forma  que  las  pepitas  de  las  ca¬ 
labazas  ,  rociándola  freqiientemente  con 
el  agua  hasta  que  nace.  Después  de 
lo  qual  suspendiéndole  los  rocíos  por¬ 
que  abrasarían  sus  hojas  ,  del  mismo 
modo  que  á  toda  planta  tierna  ,  en¬ 
tonces  se  riegan  sin  que  el  agua  cu¬ 
bra  sus  matas ;  de  las  quales  las  que 
lo  merezcan  se  trasplantan  en  abril  (que 
son  las  mejores)  fíxándolas  en  los  ta¬ 
blares  del  mismo  modo  que  las  de  las 
calabazas.  Siémbrase  también  su  simien¬ 
te  en  casillas  como  la  de  estas  últi¬ 
mas  ,  de  lo  que  (mediante  Dios)  se 
tratará  después.  Asimismo  se  fixan  es¬ 
tas  matas  junto  á  las  expresadas  cami¬ 
llas,  y  también  se  siembra  su  simiente 
en  tiestos  taladrados,  si  se  quieren  tem¬ 
pranos;  de  lo  qual  ya  se  ha  tratado 
ántes.  El  modo  de  armar  aquellas  so¬ 
bre  las  camillas  es  que  formando  estas 
de  cañas  sobre  pies  de  madera  como  de 
cinco  codos  de  ancho  y  doce  de  largo, 
se  trasplanten  de  los  lechos  cinco  de 
ellas  á  los  dos  costados  de  la  camilla; 
pues  pendiendo  y  estando  armadas  so-  J  ÓJ_^J  ^  jo*» 

bre  ella,  prevalecen  y  fructifican  mu- 
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cho.  También  es  bueno  plantar  al  re¬ 
dedor  de  la  camilla  las  matas  nacidas  1 
en  los  tiestos  ;  y  asimismo  lo  es ,  si 
se  cuelgan  los  pepinos ,  los  cohombros, 
los  melones,  y  las  calabazas  de  peque¬ 
ños  árboles.  También  prevalecen  estas 
iiltimas  colgándolas  de  árboles  eleva¬ 
dos;  lo  qual  habiendo  yo  executado  en 
los  olivos  y  otros  árboles  ,  viniéron 
muy  bien.  La  simiente  se  les  coge  2  del 
mismo  modo  que  se  dixo  de  los  me¬ 
lones.  Sembrando  también  los  pepinos 
en  agosto ,  se  comen  en  el  otoño  y 
después,  y  así  se  comen  dos  veces  en 
el  año.  Según  mi  observación,  los  pe- 
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1  Léase  ¿aaA.^.33  ,  como  en  la  copia ,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 
s  Prefiérese  ó*¿.3  del  márgen  de  la  copia  á  del  texto  de  ámbos  códices. 
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pinos  tempranos  se  siembran  en  Sevi¬ 
lla  en  lechos  por  enero  ,  y  los  tar¬ 
díos  en  casillas  por  agosto. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
hay  pepinos  redondos  y  largos,  y  aque¬ 
llos  son  mas  xugosos  y  de  mas  fácil 
digestión  que  estos.  Los  torcidos  há- 
cia  un  lado  son  muy  malos  y  duros. 
Su  siembra  ,  labor  ,  régimen  ,  esterco¬ 
lo  ,  y  todo  lo  demas  es  conforme  á 
lo  que  se  executa  en  los  cohombros. 
Al  regarlos  no  ha  de  llegar  el  agua 
á  su  pie  en  manera  alguna ,  pues  le 
pudriría;  por  cuya  razón  mediando  al¬ 
guna  tierra  al  rededor  entre  este  y 
aquella  ,  se  les  darán  buenos  riegos 
en  justa  proporción. 

ARTICULO  VI. 
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D¿  la  manera  de  sembrar  la  simiente 
de  coloquíntida  £0  tuera~\  en  regadío. 

La  coloquíntida ,  dice  Abu  el  Jair 
y  otros,  es  llamada  melón  silvestre,  y 
le  conviene  la  tierra  delgada  en  que 
no  haya  adiposidad  ni  arena  ,  en  la 
qual  sembrándola  por  abril  se  riega 
una  vez  sola  quando  por  las  señales 
que  indican  sed  se  descubra  su  nece¬ 
sidad  de  agua.  En  lo  demas  de  su  ré¬ 
gimen  se  practica  lo  mismo  que  con 
los  cohombros  y  melones.  De  su  pul¬ 
pa  ,  que  es  blanda  y  muy  blanca ,  se 
hace  uso  en  las  medicinas  laxantes. 

ARTICULO  VII. 

De  la  manera  de  sembrar  las  cala¬ 
bazas. 

Según  el  citado  Autor  y  otros, 
hay  calabazas  de  muchas  especies ,  pol¬ 
vorientas  ,  resudantes  [  ó  salpicadas 
blancas ,  pequeñas  (que  son  las  mas 
excelentes),  largas,  redondas  como  un 
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coxin  grande  de  cuero ,  redondas  tam¬ 
bién  en  su  parte  inferior  y  algo  prolon¬ 
gadas,  de  cuello  largo  con  la  parte  su¬ 
perior  redonda  ,  y  también  un  poco 
prolongada  y  mucho  mas  pequeña  que 
la  inferior.  Según  el  libro  de  Abu  Ab- 
dalah  ,  hay  también  especie  de  cala¬ 
bazas  que  llaman  indias,  cuya  hoja  es 
semejante  á  la  de  la  balaustria  [ó  gra¬ 
nado  macho  ]  y  de  los  pepinos ,  y  su 
flor  amarilla.  Son  á  manera  de  las  san¬ 
días,  redondas,  verdes  con  estrías  ver¬ 
des  y  roxas,  y  tan  duras  que  la  uña 
no  puede  hacer  impresión  en  ellas.  Raí¬ 
da  su  dura  cáscara ,  se  encuentra  de- 
baxo  de  ella  tierno  y  consiguientemente 
blando  el  corazón ;  cuyas  calabazas  se 
comen  á  principios  de  abril  en  diferen¬ 
te  tiempo  que  las  comunes. 

Según  el  libro  de  Aben  Hajáj,  las 
calabazas  se  siembran  en  principios  has¬ 
ta  fines  de  diciembre ,  y  también  en 
enero  en  lechos  de  estiércol,  que  son 
las  tempranas ;  y  también  se  extiende 
su  sembradura  hasta  fines  de  marzo ,  sí 
bien  es  conveniente  tenerlas  á  cubier¬ 
to  de  los  yelos.  También  suelen  sem¬ 
brarse  como  los  cohombros ,  si  se  les 
cava  la  tierra  muchas  veces  para  que 
retenga  el  xugo.  Débese  también  te¬ 
ner  esto  entendido  respecto  de  toda 
hortaliza  veraniega ,  conviene  á  saber, 
que  se  siembran  fuera  de  regadío  en 
campo  de  terreno  que  se  haya  arado 
y  cavado  diferentes  veces  * ,  y  limpia¬ 
do  de  la  yerba  que  se  haya  criado 
en  él ;  pues  siendo  así ,  no  hay  que 
cuidarse  de  regarlas  respecto  á  que  la 
tierra  retiene  el  xugo  y  lo  demas. 

Por  lo  demas  Abu  Abdalah  y 
otros  Autores  dicen,  que  la  tierra  con¬ 
veniente  á  las  calabazas  es  la  de  aven¬ 
tajada  calidad ,  la  adiposa  y  la  húme¬ 
da  ,  en  las  quales  arroja  largos  vás- 


V>tc5j  <UÁCj  }U)J9  ^35 

A.»»  ilAwl 

¿—¿¿U  6 — ¡..§33  £^.—¿31.1 

^_¿/o3  ^L>«¿\33^  ^jUl^.33 

]aj, — L.~*  J — ÁsJa.3  £ ^Vj.35 

i- lí— 35  k  ua— Xas  ^ — ¡6^ 

<c_ ¿¡¡so  c^_X^33  &y_c3  j^-^.3  Ü1 i 

ló.— A  tilló.— .£=>  a3  t_>' J 

SJÓ.J5  CX-S^35  ^-AC  Jj) 

ól_j'  elli  vj 

^13  Ó5V5  J^3  £^¿35 

LÁaj5  ^-=»V5 

^-35  <c— «3"? 3^ 
0>_-órsJ3  ^ — A?  w5  i  ^.¿=3  ^)3t>J 

J¿!  l-X¿33  l_^.£=  LXaj3  £^.¿35 

t^s— ^v.^x.3  03^. — /o  3^ _ 3^— aáo^5 

á  9-iu3  3  ^  till 3  ^  y— ^  SyJ 3 

^  [  y— AE  ^  y  X  E  L  *  |3  ^  ^  ísj  ¿.-.ÜA^a35 

03^.— /o  0> 5  y^ro  jjL^a¿33 

^j—*o  CÁ_Aí¿j^  , .  j 

^_3Uj'  J,_5i¿33  3ó£>  ^Xe  LgiLs  L^a¿  cáaLá33 

V-  LjSj-aé^  "í^tXÁÍ3 

ü¿— s3^_j;  j! — ü  a¿ 

Oyill  e^.-8J) 

A - ¿1 — as—¿3  L ^_a_¿  3^ h— ¿i_-._i_j.-3U 


*  Aquí  está  de  mas  en  la  copia  cx^aij  ,  que  no  se  lee  en  el  original. 
TOMO  II.  GG  2 


436 


PARTE  SEGUNDA. 


tagos :  que  por  lo  tocante  á  la  tierra  ¿bi jo>V3  L_a^ 

mediana ,  la  enxuta ,  y  la  áspera  no 
adquieren  en  ellas  esta  extensión,  pero 

fructifican  mucho  y  temprano :  que  el  ,  .  .  „ 

•  ,  1  •  •  1  1  ' — — í: — s  J — .  J'~^==' 

tiempo  de  sembrar  la  simiente  de  las 

calabazas  es  desde  principios  de  enero 
hasta  fines  de  mayo :  que  las  tempra¬ 
nas  ( que  son  las  que  se  siembran  á 
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brarse  en  lechos  de  estiércol ,  y  tras- 
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plantarse  en  los  tablares  y  también  en 
los  surcos  quando  estuvieren  para  ello: 
y  que  la  simiente  de  las  que  se  sem¬ 
braren  en  el  tiempo  intermedio ,  debe 
ponerse  en  casillas  en  los  tablares  ,  y 
también  en  surcos. 

Añade  el  mismo  Autor  ,  que  el 
agua  que  les  conviene  es  la  de  ríos; 
que  la  de  fuentes  y  pozos  dulces,  y  ^-S^l  I-a.  ^  Jlü 

á  veces  la  de  rio  ,  las  hace  florecer 

y  abotonar  temprano  sin  hacerlas  tier-  1— *  1— > fr-yj  '^-X^33  u>-**33 

ñas  por  la  rigidez  que  suele  haber  en 
el  agua  de  pozo  ;  pero  que  quando 


se  riegan  las  calabazas  con  la  dulce  ^  L-* 

de  estos  mismos  y  de  las  fuentes,  vie¬ 
nen  de  muy  buena  sazón  por  ocupar-  ^ — ■=*  vy-t-^-b  ^A—^3  ^.-/o  _^._X^33  1 — *JU 

se  mas  en  esto  que  en  abotonar:  que  .  •  . 

no  han  de  dárseles  muchos  riegos  míen-  ”  *  ’ 
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Ies  son  convenientes  quando  grandes, 
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haya  cosa  interpuesta  entre  esta  parte 
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y  las  plantas  ,  y  hácia  occidente  sin 
que  tampoco  se  interponga  cosa  algu¬ 
na  entre  esta  parte  y  las  mismas  1, 
para  que  las  bañe  el  sol  todo  el  dia:  vj-^H 
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que  los  lechos  han  de  componerse  de 
puro  estiércol  fresco  y  reciente  de  ca¬ 
ballos,  mulos  y  asnos,  sin  mezcla  de 
tierra,  después  de  haberlo  limpiado  de 
toda  la  parte  seca  que  tenga  incorpo¬ 
rada:  que  la  elevación  de  cada  lecho 
sea  de  un  codo,  su  anchura  de  tres  y 
aun  mas,  y  su  largura  á  proporción  de 
la  de  aquel  sitio,  y  según  las  muchas 
ó  pocas  plantas  que  se  necesitaren ;  y 
que  se  les  hagan  cobertizos  hácia  la 
parte  de  poniente  con  sus  entradas  há¬ 
cia  el  oriente  del  sol  :  que  en  estos 
lechos  se  siembre  la  simiente  de  las 
calabazas  (  las  quales  han  de  ser  se¬ 
lectas,  de  buena  calidad,  y  cogidas  de 
hácia  la  parte  del  pie)  en  principios 
de  enero,  ó  poco  ántes  ó  después,  se¬ 
gún  lo  frió  y  templado  de  la  región, 
arrojando  en  ellos  la  simiente  en  líneas 
rectas,  en  hoyos  como  de  un  palmo  de 
profundo  ,  y  separados  entre  sí  á  la 
misma  distancia,  y  poniendo  en  cada 
uno  quatro  ó  cinco  pepitas  cerca  una 
de  otra  para  que  se  junten;  cuyas  pun¬ 
tas  (continúa  el  expresado  Autor)  han 
de  estar  hácia  arriba  respecto  á  que  así 
nacen  mas  pronto,  y  cubrirse  con  aquel 
estiércol  el  grosor  de  tres  dedos.  Asi¬ 
mismo  ,  si  la  simiente  se  sembrare  en 
las  casillas  ó  en  los  surcos,  ha  de  ha¬ 
cerse  esto  en  el  estiércol,  reponiéndole 
del  mismo  y  de  la  tierra  igual  canti¬ 
dad  ,  y  cubriendo  el  lecho  con  hojas 
de  col  ó  soldanela  para  que  no  se  le 
disipe  el  calor  y  el  vapor  del  estiércol. 
Cada  dia  han  de  dársele  rocíos  de  agua 
hasta  que  nazca ,  suspendiéndoselos  des¬ 
pués;  pero  una  y  otra  vez  ha  de  re¬ 
garse  blandamente.  Luego  que  empieza 
á  nacer  se  han  de  separar  de  allí  las 
hojas  expresadas ,  y  así  que  las  matas 
de  las  calabazas  tengan  quatro  hojas  *, 
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han  de  trasplantarse  habiéndoles  hecho 
antes  sus  tablares  largos  en  tierra  la¬ 
brada  de  la  que  sea  á  propósito  para 
ellas,  y  abonándolos  con  estiércol  pre¬ 
parado  y  repodrido.  Müdanse  pues  en 
algunos  tablares  dexando  otros  interme¬ 
dios  vacíos  para  que  por  ellos  se  ex¬ 
tiendan  las  calabazas.  Si  la  tierra  fuere 
adiposa  y  húmeda,  han  de  distar  algo 
entre  sí  el  tablar  de  la  trasplantación  y 
el  que  haya  de  quedar  vacío.  Todos 
los  tablares  de  las  calabazas  tendrán 
diez  y  seis  codos  de  ancho;  cuya  dis¬ 
tancia  recíproca  ha  de  ser  como  de 
ocho  codos  en  la  tierra  1  áspera  y  en- 
xuta ,  y  como  de  doce  en  la  mediana 
entre  adiposa  y  flaca.  En  cada  uno  de 
los  tablares,  en  que  se  haya  de  execu- 
tar  esta  trasplantación,  se  harán  dos  ho¬ 
yos,  ó  mas  con  proporción  á  su  largu¬ 
ra  ,  distante  uno  de  otro  como  seis  co¬ 
dos  ,  y  como  uno  de  profundidad ;  ó 
quatro  hoyos ,  según  otros  afirman ,  si 
los  tablares  fueren  mas  largos  de  lo 
acostumbrado,  poniendo  de  estiércol  en 
cada  uno  de  ellos  como  medio  cahiz  cor¬ 
dobés  *.  Arráncanse  las  matas  de  aquel 
lecho  juntándolas  de  quatro  en  quatro 
ó  de  cinco  en  cinco  con  defensivo  co¬ 
mún  del  estiércol  en  que  han  nacido, 
y  después  ¡de  haberlas  regado  sobretar¬ 
de,  executando  aquella  operación  des¬ 
pués  de  esta  á  la  alborada  del  dia  si¬ 
guiente  ,  estando  aun  con  su  rocío  y 
quando  han  percibido  ya  la  frialdad  de 
la  noche.  Háse  de  usar  de  delicadeza 
al  arrancarlas  ,  pues  separando  a  léjos 
de  ellas  el  estiércol  por  cada  lado,  se 
introducirá  por  debaxo  de  las  mismas 
una  estaca  de  extremo  aplanado  y  de 
la  figura  expresada  ántes,  cuidando  de 
no  arrancarles  ninguna  raiz;  y  ponién- 
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dotas  con  su  defensivo  1  separadamente 
en  zanja  profunda  ó  sitio  semejante  re¬ 
servadas  del  ayre  y  del  sol ,  se  plan¬ 
tarán  al  fin  de  la  tarde  de  aquel  mis¬ 
mo  dia  en  los  hoyos  que  se  hiciéron 
en  aquellos  tablares  y  en  el  estiércol 
que  se  les  puso;  en  los  quales  se  cu¬ 
bre  el  defensivo  que  circuye  tas  plan¬ 
tas,  y  juntamente  quatro  dedos  de  tas 
mismas  sin  acercarles  tierra  alguna,  pues 
las  ofenderla,  dándoles  al  punto  un  rie¬ 
go  de  agua  para  que  concentrada  en 
ellas  la  frialdad  de  la  noche  les  dé 
vigor  y  vida. 

El  tiempo  de  hacer  la  trasplan¬ 
tación  de  tas  calabazas  es  desde  pri¬ 
mero  de  marzo  hasta  fin  de  mayo.  Abu 
Abdalah  dice ,  que  hasta  principios  del 
último  mes  ;  que  después  de  esto  se 
rieguen  dos  veces ,  y  con  competente 
xugo  se  escarden  ligeramente  sin  re¬ 
garlas  después  de  esto  hasta  que  se  ex¬ 
tiendan  sus  vástagos  y  aparezca  su  ne¬ 
cesidad  2  de  agua  por  tas  señales  in¬ 
dicantes  de  ella  expresadas  ántes ,  y 
que  entonces  se  rieguen.  Es  máxima 
de  Hazám  ,  que  se  pongan  junto  á 
estas  plantas  en  aquel  hoyo  algunas 
pepitas  de  calabaza  para  que  si  algu¬ 
na  de  aquellas  enfermare  y  no  preva¬ 
leciere  ,  quede  reemplazado  aquel  si¬ 
tio  con  lo  que  en  él  nazca  de  la  si¬ 
miente  3 *.  Y  el  que  quiera  sembrar  en 
semejantes  hoyos  dicha  simiente  en  ca¬ 
so  de  no  tener  tas  plantas  á  mano, 
puede  hacerlo  sembrándola  entre  el  es¬ 
tiércol  en  el  modo  expresado  ;  cuya 
operación  es  buena ,  especialmente  en 
el  último  medio  espacio  de  tiempo  en 
que  suelen  sembrarse  tas  calabazas. 
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El  modo  de  sembrar  las  pepitas 
de  estas  mismas  en  los  surcos  consiste 
en  que  hechos  estos  en  la  expresada 
tierra  en  lugar  de  los  hoyos ,  distan¬ 
te  uno  de  otro  el  espacio  primeramen¬ 
te  mencionado  y  de  quatro  dedos  de 
profundo ,  y  puesto  en  los  mismos  de 
estiércol  reciente  la  suficiente  cantidad, 
se  coloque  en  ellos  por  orden  la  si¬ 
miente  de  las  calabazas  á  un  palmo 
de  distancia  cada  pepita  ;  cubriéndola 
luego  de  estiércol  ó  de  tierra  *  en  la 
cantidad  expresada,  esto  es,  el  espesor 
de  dos  á  quatro  dedos  juntos  con  pro¬ 
porción  al  calor  y  humedad  del  ayre. 
Regada  con  freqiiencia  y  delicadamente 
hasta  que  nace ,  luego  que  las  matas 
esten  medianamente  crecidas*,  escárden¬ 
se  algunas  veces  y  déseles  blandos  rie¬ 
gos;  y  quando  comiencen  á  ladearse, 
repóngaseles  al  pie  en  el  caballón  tier¬ 
ra  xugosa,  quedando  hechos  en  ambos 
lados  de  aquel  surco  otros  dos  de  don¬ 
de  reciban  el  riego,  y  llegue  el  agua  á 
sus  raices  por  debaxo  del  caballón  don¬ 
de  se  hallan  estas  mismas;  cuyo  riego 
ha  de  dárseles  dos  veces  en  la  semana. 

Son  máximas  de  Abu  Abdalah  **, 
que  el  que  quiera  plantar  las  matas  de 
las  calabazas  con  su  defensivo  en  ho¬ 
yos  ,  las  oculte  en  ellos  en  estos  sur¬ 
cos  entre  estiércol ,  si  hiciere  temprano 
esta  operación  1  ;  y  si  lo  contrario,  en¬ 
tre  mezcla  de  estiércol  y  tierra;  pues 
haciendo  lo  demas  expresado  arriba, 
vienen  muy  bien ;  y  que  quando  las 
calabazas  hayan  acabado  de  afirmarse 
en  ellos,  se  les  aumente  el  riego  según 
lo  que  arriba  se  ha  dicho:  que  de  esta 
simiente  (  la  qual  debe  ser  de  buena 
calidad  y  escogida }  se  siembre  libra 


y_|  U-A  j - Zí/OJ 


CoOc&,33  Jpy.33  yj./c  lgA¿  j¡  £.íL«©3 


33^oJ¿JLj  v_>3^.x33  ^¿¡3  ^y.j^.33  yj.A>  ^>>^33  ^ 

y^J. _ ASA/©  1  ^-33  e-A  aí3  ó!-SU^j3  hX¿  ^/O  tdl 

AaJ  a.\ij 2  tillÓj  ^A/tf^Áj /O 

JóLi  cá-jJ-í  üí.aLX33  ^ 

Laü.w  L^JIj  cáaÜaa>^  03 j-sg  <óIaj 

yj^_¿33  <r>3/'d3  J/»3U  y_5<JCó3  3  jl¿  liuIJ 

tdl  Ó  y y_^  CSCXA  y3  y _ j.33 


UJ3  2^.í¿33  L¿^33 


¿.3a./o3  cáX/c^»  y^j.^33  0-^33  cá:so  y^/o  a.3^.jo  1 


^  ¿«*^33  t  á  y  , r>.J  yjQ  y  ^  <lA3 

u3  <^.=>3  yj-^5  ... 

siXia  yj  LgA¿  y_2,  £^.¿33 

s?J  ^  w3  si  h^h¿.3J 


1^-í  y  J)  J.3  u3 


lgA¿  £^.¿33  üLo  y_5_^j  3il¿  xjJüi  Iaj 

0^33  ^a)  £^yj  _j  L/o  y_,Xc  y_¿  q3yAÍ 

LaA J  yjj  JmwC  Q  |  ^  ^&33  yJ./0 

C>Ia-=»  CÁAaJ3  y_¿  t)3  ^yXc 

^  )o^js^33  i  ¿  3o3  t  .i-aaaaa-^^  i  á 

4JO.C  vJlcLÁsaaS  <5.a3  U^-c  Cj^.Aj  2^3 


*  Está  de  mas  en  el  original  ^5*^33  después  de 

**  Aquí  sigue  en  el  texto  esta  expresión  que  se  omite  y  dexa  de  traducir  por  falta  de  sen¬ 
tido  •  &aA>  ^aaAa3  y^Xc  2^-íí33  d^.Ao3  y^  3j3  L^a£  2^Csa-í  ^.,^,^33  3cX<^3« 

i  Prefiérese  1§a/J/.¿3U  del  original  á  de  la  copia. 


CAPITULO  VIGESIMO  QUINTO. 


y  media  ó  diez  y  ocho  onzas  ( que 
vienen  á  componer  como  mil  y  ocho¬ 
cientos  granos)  en  doscientas  y  vein¬ 
te  casillas ;  de  las  quales  se  hacen  qua- 
tro  en  cada  tablar ,  que  por  esta  cuen¬ 
ta  vienen  á  ser  como  unos  cincuenta, 
echando  ocho  granos  en  cada  casilla;  y 
finalmente  ,  que  las  calabazas  tempranas 
sembradas  en  esta  forma  se  sazonan  por 
abril ,  y  treinta  dias  después  las  que 
se  siembran  tarde  *. 

Sea  tu  secreto  (dice  Kastos)  pa¬ 
ra  que  vengan  gordas  las  calabazas  y 
los  cohombros  sembrar  sus  pepitas  in¬ 
versas  ,  colocando  la  parte  superior  de 
cada  una  hácia  la  tierra  y  la  inferior 
hácia  el  cielo.  También  dice ,  que  lo 
que  adelanta  la  perfecta  sazón  de  las 
calabazas ,  los  cohombros  y  los  melo¬ 
nes  ,  es  poner  hácia  1  el  extremo  de 
cada  vastago  que  nace  de  estas  especies 
un  vaso  2  nuevo  pequeño  lleno  de  agua 
á  tal  espacio  3  que  el  vástago  pueda  lle¬ 
gar  á  él,  lo  que  asimismo  irá  haciendo 
conforme  se  le  vaya  retirando,  del  qual 
si  no  tiene  agua  se  va  aquel  vástago 
contrayendo;  y  que  tal  es  el  modo  de 
dar  impulso  á  su  pronta  vegetación  has¬ 
ta  que  llegue  á  su  término. 

Es  opinión  de  algunos,  que  si  la 
simiente  de  las  calabazas  y  los  melo¬ 
nes  se  pone  en  zumo  de  raíces  de  oro¬ 
zuz  [6  regaliza]] ,  se  preserva  de  sa¬ 
bandijas,  mediante  Dios;  lo  qual  pue¬ 
des  ver  arriba  en  las  máximas  sobre 
esta  materia  respecto  de  la  siembra  y 
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simiente  de  los  cohombros,  melones  y 
calabazas. 

Si  quieres ,  dice  Aristóteles ,  que 
fructifiquen  mucho  las  calabazas  ,  los 
cohombros  y  los  pepinos,  y  que  ade¬ 
mas  de  esto  no  necesiten  aquellas  (se¬ 
gún  Kastos)  mucho  riego,  cava  en  la 
tierra  donde  quieras  sembrar  aquellas 
pepitas  unos  hoyos  hondos  y  anchos, 
y  habiéndoles  rehinchido  la  mitad  de 
paja  y  yerba  seca  ,  acábalos  de  llenar 
con  mezcla  de  polvo  xugoso  y  estiér¬ 
col  repodrido  quanto  un  codo  en  al¬ 
to;  y  sembrando  allí  aquella  simiente 
riégala  con  agua ,  pues  de  este  modo 
vendrá  bien  y  su  fruto  será  muy  abun¬ 
dante.  Añade  el  mismo  Kastos  ,  que 
dándole  solo  un  buen  riego,  no  ten¬ 
drás  después  precisión  de  regarla  sino 
una  vez  al  mes;  y  que  lo  mismo  pue¬ 
des  executar  quando  quieras  sembrar¬ 
la  en  tierra  poco  xugosa:  que  si  quie¬ 
res  no  tengan  simiente  las  calabazas, 
rehundas  sus  ramos  como  se  dixo  de 
los  cohombros  ;  y  asimismo  ,  que  si 
quieres  sea  mas  su  dulzura,  y  aromá¬ 
ticas  ellas  ó  laxantes,  hagas  lo  que  di- 
ximos  de  los  mismos  cohombros:  que 
si  las  calabazas  salieren  amargas  ,  ar¬ 
ranques  todos  los  *  vástagos  peque¬ 
ños  y  grandes  que  hay  en  aquella  ca¬ 
silla  ó  casillas  y  las  producen  de  tal 
calidad  ,  y  hendiendo  después  el  pie 
( si  fuere  uno  )  ó  los  pies  ,  rehin¬ 
chas  aquella  hendidura  de  sal,  y  li¬ 
gada  con  papiro  la  cubras  de  tierra; 
pues  así  llevarán  calabazas  dulces ,  y 
lo  mismo  los  cohombros  ;  y  que  si 
la  sal  se  pone  á  los  pies  de  las  plan¬ 
tas  antes  de  haberse  fortalecido  ,  las 
corrompe  según  es  probado  por  expe¬ 
riencia. 

El  modo  de  coger  la  simiente  de 
las  calabazas  para  sembrar  consiste  en 
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que  se  elijan  las  mas  graciosas  y  me¬ 
jores  de  las  primeras ,  y  que  vengan 
de  un  pie  solamente  ,  haciéndoles  su 
señal ;  y  si  se  hubieren  pasado,  de  las 
segundas  ó  terceras  con  tal  que  sea 
antes  de  mediado  el  mes  de  agosto; 
pues  las  que  vienen  después  de  este 
tiempo  no  son  buenas  para  simiente. 
Las  quales  señaladas  y  dexadas  en  el 
calabazar  que  se  alimenten  de  sus  raí¬ 
ces  hasta  el  mes  de  octubre  ,  enton¬ 
ces  se  cortan  y  se  ponen  á  secar  al 
sol;  y  sacándoles  después  la  simiente, 
se  guarda  en  vasos  nuevos  de  barro 
hasta  el  tiempo  en  que  se  necesitare. 

En  los  tablares  vacíos  y  en  los 
repechillos  que  median  entre  los  sur¬ 
cos  donde  se  plantan  las  matas  de  las 
calabazas  se  sembrarán  aquellas  cosas 
que  salen  ántes  que  estas  puedan  cu¬ 
brirlas;  y  también  pueden  ponerse  plan¬ 
tas  de  pepinos  ,  respecto  á  que  estas 
duran  mas  que  las  de  calabaza  ,  y 
fructifican  á  un  tiempo  mismo.  Según 
mi  observación,  las  pepitas  de  la  cala¬ 
baza  se  siembran  á  lechos  en  Sevilla 
por  el  mes  de  enero 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
las  calabazas  se  comen  por  lo  común 
cocidas  y  no  crudas.  En  el  clima  de 
Babilonia  se  crian  dos  especies;  la  una 
de  ellas  tiene  el  asiento  ancho ,  y  va 
adelgazándose  á  proporción  que  va  su¬ 
biendo  ,  de  forma  que  su  cabeza  es 
mas  delgada  que  su  asiento  ;  la  otra 
es  mas  llena  y  gorda  que  esta  con  el 
cuello  delgado  y  largo  como  el  de 
una  botella ,  y  se  junta  al  árbol  que 
tiene  cerca  de  sí 1  2.  Son  de  las  plan¬ 
tas  que  se  siembran  á  mediados  de  fe¬ 
brero  hasta  fines  de  marzo ,  cuya  ope¬ 
ración  ha  de  executarse  en  hoyos  pe¬ 
queños.  Sagrit  dice ,  que  en  cada  uno 
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se  pongan  de  tres  á  cinco  pepitas;  y 
que  también  se  siembran  cerca  de  ár¬ 
boles  y  palos  de  donde  esten  pendien¬ 
tes.  El  mismo  Autor  refiere,  que  se 
siembran  quatro  veces  al  año;  la  pri¬ 
mera  en  el  tiempo  expresado,  el  otro 
tiempo  es  desde  julio  hasta  el  veinte 
de  agosto  * ,  el  otro  entre  los  dias  res¬ 
tantes  de  este  mes  hasta  entrado  sep¬ 
tiembre  ,  y  el  ultimo  en  principios  de 
octubre ;  y  que  las  sembradas  en  fines 
de  agosto  y  principios  de  septiembre 
no  tienen  subsistencia,  como  ni  tampo¬ 
co  la  tienen  las  sembradas  en  principios 
de  octubre,  las  quales  cargando  de  fru¬ 
to  una  vez  sola  ,  quedan  vanas  des¬ 
pués  :  que  la  tierra  conveniente  á  las 
calabazas  es  la  esponjosa  blanda ,  y  la 
en  que  hay  mucha  humedad  prove¬ 
niente  de  repetidas  lluvias ,  con  cuya 
Xugosidad  que  de  ellas  le  queda  ha 
de  sembrarse  después  de  enxuta :  que 
á  la  mayor  parte  de  las  plantas  ras¬ 
treras  no  les  conviene  absolutamente  la 
tierra  dura ;  pero  que  la  blanda  ,  la 
arenisca,  y  semejantes  son  muy  idóneas 
para  los  cohombros,  los  melones,  los 
pepinos  ,  las  calabazas  ,  y  plantas  de 
semejante  linage  que  se  tienden  sobre 
la  superficie  de  la  tierra  de  parage  en- 
xuto :  que  por  lo  común  no  han  me¬ 
nester  las  calabazas  estercolo;  pero  que 
si  se  abonan  ,  no  dexa  el  estiércol  de 
serles  provechoso ;  y  que  el  mejor  pa¬ 
ra  ellas  es  el  excremento  humano  con 
palomina,  podridas  ambas  cosas  con  ho¬ 
jas  de  calabaza. 

Soy  de  parecer,  dice  Kutsámi,  que 
el  estiércol  se  les  eche  al  pie  ,  pero 
sin  cubrirlo  con  él  ;  que  también  se 
estercolen  con  excremento  humano  jun- 
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*  Faltando  en  el  texto  la  expresión  de  unos  de  los  quatro  tiempos,  parece  que  esta 
adición  debe  suplirse  después  de  la  del  primero  ,  y  leerse  así:  ^,33 jj+s 
vi  vítí  »  respecto  á  que  lo  siguiente  vi  u-70  ^**3  ^XjI  supone  que  el  segundo  tiempo 
de  sembrar  las  calabazas  comprehende  parte ,  ó  la  mayor,  de  agosto. 
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to  con  boñiga  y  estiércol  de  ovejas, 
y  algunas  hojas  y  ramos  suyos  repo¬ 
dridos,  sepultando  esto  en  sus  pies  ex¬ 
cavados  \  Sagrit  aconseja ,  que  se  re¬ 
gistre  freqiientemente  toda  planta  ten¬ 
dida  sobre  la  superficie  de  la  tierra  y 
no  levantada  sobre  tallo,  como  son  las 
calabazas ,  los  cohombros ,  los  melones, 
los  pepinos  ,  las  vides  ,  el  alcaparro, 
y  semejantes  á  causa  de  que  fácilmen¬ 
te  contraen  sobrada  alteración  por  la 
cosa  mas  leve  y  por  la  variedad  del 
ay  re,  de  qualquier  modo  que  sea.  Pe¬ 
ro  ya  esto  se  trató  y  explicó  en  el 
artículo  de  las  cebollas  albarranas  en  el 
capítulo  de  los  inxertos,  donde  puedes 
registrarlo. 


LJJ~— — 1 — £  J)  |r— A5í33  1 — a.A.3  ^ rO 
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ARTICULO  VIII. 

De  la  manera  de  sembrar  las  be - 
rengenas . 

Son  quatro  las  especies  de  beren- 
genas  (dice  Abu  el  Jair  y  otros);  las 
egipcias  ,  cuyo  fruto  es  blanco  y  la 
flor  de  color  de  violeta,  esto  es,  zarco; 
otra  especie  llamada  syriaca,  cuyo  fru¬ 
to  tiene  el  color  avioletado  y  la  flor 
entre  zarca  y  bermeja ;  las  baludíes  [  ó 
del  pais  ]  que  son  negras  de  capoti¬ 
llo  delgado ,  y  también  de  flor  avio- 
letada ;  y  las  cordobesas ,  que  son  ne¬ 
gras  con  la  flor  del  mismo  color  que 
las  anteriores;  todas  las  quales  se  cul¬ 
tivan  del  mismo  modo.  Según  el  li¬ 
bro  de  Aben  Hajáj,  se  siembran  las 
berengenas  desde  principios  de  enero 
hasta  fines  de  marzo ,  y  es  hortaliza 
copta  á  que  no  conviene  el  frió. 

Abu  Abdalah  y  otros  Autores  di¬ 
cen  ,  que  la  tierra  conveniente  para 
ellas  es  la  engrasada,  la  áspera  pedre¬ 
gosa  ,  y  la  húmeda  ;  y  asimismo  la 
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i  Prefiérese  de  la  copia  á  del  original. 
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mucha  copia  de  agua  dulce  respecto  á 
que  no  prevalecen  si  se  riegan  con  otra: 
que  es  bueno  para  ellas  si  en  la  tier¬ 
ra  donde  se  pusieren  sus  plantas  no 
fueren  estas  dominadas  del  sol  *  ente¬ 


ramente  desde  el  principio  hasta  el  fin 
del  dia,  sino  que  las  bañe  mediana¬ 
mente:  que  no  les  conviene  la  región 
fria:  que  su  simiente  se  siembra  en  fi¬ 
nes  de  diciembre  y  también  en  enero 
(cuyos  tiempos  son  los  mas  tempra¬ 
nos)  5  y  lo  mismo  en  febrero  en  le¬ 
chos  de  estiércol  nuevo,  formados  á  la 
manera  de  los  de  las  calabazas  men¬ 
cionada  antes.  Añade,  que  si  el  estiér¬ 
col  hubiere  perdido  su  calor  ,  se  le 
agregue  como  octava  parte  de  palomi¬ 
na  mezclándosela  bien ;  y  que  la  si¬ 
miente  de  las  berengenas  se  incorpore 
con  estiércol  delgado  repodrido,  y  se 
siembre  en  aquel  lecho  en  la  misma 
forma  que  la  de  los  poleos  []  albaha- 
cas  u  ocimos]]  **,  siendo  su  régimen 
el  mismo  que  el  de  las  calabazas. 

Otros  dicen ,  que  se  forme  el  le¬ 
cho  de  estiércol  nuevo  y  de  antiguo 
repodrido  después  de  haberlos  mezcla¬ 
do  y  limpiado;  y  en  el  expresado  le¬ 
cho  (si  fuere  de  la  capacidad  del  ta¬ 
blar  común  mencionado  en  el  prólogo 
de  este  libro)  se  siembre  como  quatro 
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onzas  de  la  simiente  de  las  berengenas,  ^X**3J  ¿te  i^¿  ul£=  3Ó3 

y  á  esta  proporción  respecto  del  que 

fuere  mayor  ó  menor  que  este  tablar;  (¿>1^ j jU33  ^a>  *_>U¿=33  )ásc>jA/o  J5 

y  que  no  se  riegue  el  lecho  con  mu¬ 


cha  agua  para  que  no  se  enfrie  el  es¬ 
tiércol  :  que  por  quanto  la  simiente  na¬ 
ce  y  []sus  matas]]  se  levantan  con  len¬ 
titud  ,  han  de  mudarse  estas  quando 
tengan  un  palmo  executándolo  en  abril, 
ó  en  principios  de  mayo  según  opinión 
de  Abu  Abdalah.  []E1  qual  dice]]  que 


yj—'O  ^-*.í=3  ^.Sb  1*3  tilló  ^  ^ 

^_í¿<w  AÁ/«  j\  tiUi3 

d~}d^  y?)  l^-ll-í  A^L/a^iJJ 
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*  Está  de  mas  en  ámbos  códices  las  dicciones  siguientes:  l-g^¿  \  w3. 

**  El  primer  significado  tiene  du»,  ó  ü¡L^5  su  plural,  entre  los  Orientales;  y  el  se¬ 
gundo  entre  los  Egipcios  y  los  habitantes  de  la  Mauritania. 
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las  trasplantadas  entonces  vienen  de  me-  v_it»  a_a¿  J ...  y;.,  ^-3^ 

jor  sazón  que  las  tempranas,  y  que  sus 

plantas  se  pongan  en  tierra  labrada  en  '-'1—^3  (J  &_X_.sb  J  íí~ *31  u— ■ * 

los  tablares  1 ,  y  acequias  hechas  hacia  , 

v-r^-c  J—*55-*  <Jj 

los  caballones,  en  la  forma  expresada  " 

antes  atribuida  á  los  Sicilianos,  echando  ¿LaX¿/o  ^«*á^.33  J.*r33  ¿á*, 

en  cada  tablar  como  tres  grandes  ta- 

i  •  /  .  ✓  ,  — siVb  Jó,#  .  VaS 

zones  de  estiércol  antiguo,  o  como  dos  ^  w  J  ^  • 


espuertas  (según  su  dictámen)  incor¬ 
porándolo  con  la  tierra :  que  refresca¬ 
dos  el  dia  ántes  con  el  agua  se  ha- 


=  tj3  0^)1  v_3 

J— » £ÍX— 33  ¿Ij'ilji  ^Ssj  L^Á/o 


ga  la  plantación  al  siguiente  arrancan-  „•  .  ..  .  ,  .....  „  ,, 

b  r  6  tíJJo  ^—/o  J)  ,y?  ob  ^3L35 

do  las  plantas  en  la  forma  ya  refe-  w 

rida ,  y  en  la  cantidad  que  hayan  de  JojJi  tdli  hX^j  j 

plantarse  la  tarde  de  aquel  mismo  dia 

.  11*1  1  tXc  X>.Xa33  ^Xiij  a  Os¿33  i ^  1  9 

sin  que  pase  la  noche  por  ninguna  de  ^ 

ellas,  puesto  que  debilitándose  se  ma-  ^juú  L_4áa>  ^Xüj  4*Xs  J  X*x&*33  ¿¿*>33 
lograrían,  y  ordenándolas  á  filas  en  los 

tablares  á  distancia  una  de  otra  de  al-  — ~c  »J  e/v*:1.  b* 

go  mas  de  medio  á  poco  mas  de  co-  ¿  ..  ,  •  .  .  ... 

o  r  o  *AJ  J  j  JoO-as 

do  en  la  tierra  húmeda;  las  .  quales, 

dice,  que  si  se  ponen  espesas  crecen  s£¿“-=*íi  ^>1?-=»^ 


V^Xa  ^.Aá=>3^  Üí/ai 

6—^^j.á  Cá¿¿33  331  ^^3  db  X’aJ^.33  Xk^3J3  (_j| 


en  altura  y  dan  el  fruto  con  menos 
simiente ,  viniendo  este  menos  amar¬ 
go  é  insalubre,  grueso  y  de  dulce  sa¬ 
bor  ;  y  que  si  se  plantan  claras ,  ha¬ 
ciéndose  sus  matas  achaparradas  viene  yj3  ^  a3lL 

su  fruto  de  mucho  amargor  é  ¡nsalu-  ^  u¿, 

bridad,  redondo,  y  diminuto:  que  con¬ 
secutivamente  á  su  plantación  se  les  Oj-uaá  1¿a¿í*  3á3^ 

dé  un  copioso  riego  de  agua  dulce, 


repitiéndoles  el  agua  tres  veces,  y  me- 


diando  dos  dias  entre  uno  y  otro  rie-  Uiú,  ydss31  W31»  ^i3  J.¿x33 

go :  que  después  de  esto  dándoles  una 

ligera  escarda  se  dexen  hasta  que  es-  W33  lUJ 

ten  sedientas  regándolas  entonces,  y  re-  ...  ....  ....  .. 

0  J  v¿AM  (3o íj  ¿.aíWj 

pitiendo  aquella  misma  operación,  quan- 

do  su  xugo  se  hallare  en  disposición  ^  j  Ua¿.¿.  I3.¿j 

legítima;  y  lo  mismo  cuidadosa  y  di- 

1  •  2  1  c  (3  jdl-A.1  a  (X  >•=*!  i iX-'¿aa¿  &3 >!»'  wlL  3éli 

agentemente  quando  se  hubieren  afir-  ^  "  J  '  "  * 

mado  y  robustecido  para  que  levantan-  ^  ^  W 

doseles  el  polvo  y  contrayendo  sed  re¬ 
ciban  el  agua,  cuyo  riego  ha  de  dár-  L— ^33  ^*-¿.**33  l<.33  J-a¿j j 


i  Prefiérese  del  márgen  de  la  copia  á  objVl  del  texto  de  ámbos  códices, 

a  Prefiérese  ¿3Lo  j  de  la  copia  á  ^31aj  j  del  original. 
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serles  en  la  semana  tres  veces.  El  mis¬ 
mo  Autor  afirma ,  que  el  mucho  rie¬ 
go  las  hace  suculentas  y  dulces ;  que 
si  sus  plantas  se  ponen  en  los  tabla¬ 
res  habiendo  en  ellos  agua,  se  les  aprie¬ 
te  la  tierra  con  los  pies  volviéndolas 
á  regar  pasados  dos  dias ,  y  continuán¬ 
doles  el  agua  hasta  que  broten  y  se 
afirmen;  y  que  después  de  esto  se  es¬ 
carden,  distinguiendo  los  tablares  y  le¬ 
vantándolos  conforme  estaban ,  respecto 
á  que  ninguna  planta  de  ellas  se  ma¬ 
logra,  sucediendo  lo  mismo  en  todas  las 
que  se  plantaren  de  semejante  modo. 

El  de  poner  estas  plantas  en  los 
surcos  que  median  entre  los  caballones 
al  estilo  siciliano ,  consiste  (según  Abu 
Abdalah)  en  que  levantando  los  ca¬ 
ballones  sin  pisarlos  en  la  forma  que 
arriba  se  dixo  tratando  de  la  planta¬ 
ción  de  las  cebollas,  é  introduciendo 
el  agua  por  aquellas  regueras  que  me¬ 
dian  entre  ellos ,  se  pongan  las  plan¬ 
tas  al  dia  siguiente  en  la  planicie  de 
los  mismos  por  el  orden  primeramente 
mencionado ;  las  quales  se  riegan  cada 
tres  dias  una  vez,  y  así  que  han  ar¬ 
raigado  y  crecido  1  se  van  aquellos  ca¬ 
ballones  desbaratando  parte  por  parte, 
y  echando  la  tierra  de  ellos  al  pie  de 
las  berengenas  en  diferentes  veces  de 
manera  que  esten  en  caballones,  vinien¬ 
do  á  quedar  de  cada  tres  de  estos  uno 
entero  y  á  reducirse  á  la  forma  de 
los  tablares.  Puestas  las  berengenas  en 
la  tierra  amontonada  2  de  los  caballo¬ 
nes  ,  se  crian  por  este  medio  robustas 
y  muy  aventajadas. 

Al  tiempo  de  coger  el  fruto  no 
han  de  sufrir  movimiento  violento  los 
pies  de  las  matas ,  y  así  ha  de  exe- 
cutarse  esta  operación  con  herramienta 
•  cortante ,  regándolas  después.  Las  be- 
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1  Léase  ,  como  en  la  copia,  la  dicción  inanimada  del  original. 

2  Léase  ^-o  en  lugar  de  ¿ásaí». 
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rengenas  que  queden  en  las  matas  1  üLon  (J./0 


para  simiente  han  de  ser  selectas  de  la 
mejor  especie,  y  de  las  mas  cercanas  al 
pie,  que  son  las  de  noble  linage;  las 
quales  han  de  ser  del  primer  brote, 
estar  levantadas  sin  tocar  en  la  tierra  *, 
y  hacérseles  alguna  señal  2  para  no 
cortarlas  quando  se  cogieren  £las  de¬ 
mas  [] :  así  que  se  han  sazonado  y  ama¬ 
rillean  se  cortan,  y  dexadas  se  les  sa¬ 
ca  la  simiente ,  que  después  de  lava- 
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da  y  enxuta  se  guarda  en  jarros  nue¬ 
vos.  Según  mi  observación ,  las  beren-  vi  ^-í 

genas  se  siembran  en  Sevilla  á  lechos  ul^UJ3  ^5  oü^33 


por  enero. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
son  comestibles  tanto  ellas  como  sus  ho¬ 
jas  y  tallos,  y  es  género  que  tiene  ba- 
xo  de  sí  seis  especies;  las  quales,  aun¬ 
que  diversas  en  forma  y  figura,  con¬ 
vienen  en  el  sabor  y  calidad.  Es  apta 
para  ellas  la  tierra  esponjosa ,  prevale¬ 
cen  en  la  manantial  3 ,  y  á  veces  en 
la  resudante.  Las  mas  de  las  tierras  les 
son  á  propósito ,  si  se  les  acude  con 
mucho  estiércol;  y  han  menester  ester¬ 
colo  después  de  su  plantación.  Muchas 
de  las  tierras  que  son  desechables  para 
otras  £  plantas]],  son  convenientes  y  á 
propósito  para  ellas.  Su  simiente  se 
siembra  en  dos  maneras ;  esparcida ,  y 
también  en  hoyos.  Pero  la  mejor  for¬ 
ma  de  sembrarla  es  la  que  va  á  expli¬ 
carse  ( mediante  Dios ) ,  y  la  misma 
que  usan  los  habitantes  de  la  antigua 
ciudad  de  Aquileya.  [_  Los  quales  he¬ 
chos  los  hoyos  toman  las  berengenas  ya 
maduras  **,  y  cortándoles  la  pulpa  or¬ 
bicularmente  por  dentro,  las  ponen  en 
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1  Prefiérese  de  la  copia  á  del  original. 

*  Aquí  sigue  esta  expresión  que  á  mi  parecer  no  da  buen  sentido  :  gA^Xb  3 i3. 

2  Prefiérese  de  la  copia  á  del  original. 

3  Prefiérese  K/-03  del  márgen  de  la  copia  á  del  texto  de  ámbos  códices. 

**  Omítese  y  déxase  de  traducir  la  siguiente  expresión,  falta  (á  mi  parecer)  de  sentido 
correspondiente  al  contexto  :  tí5^Xi 
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ellos  reponiéndoles  de  tierra  la  suficien¬ 
te  cantidad  ;  y  así  salen  berengenas 
muy  aventajadas.  El  tiempo  de  sem¬ 
brarlas  es  desde  los  fines  de  febrero 
hasta  los  de  marzo,  regándolas  y  ha¬ 
ciendo  en  ellas  lo  que  se  dixo  de  las 
otras  hortalizas.  Su  sembradura  es  ne¬ 
cesario  sea  seguida  del  estiércol  en  cor¬ 
ta  cantidad  ,  y  han  menester  mucha 
copia  del  mismo  después  de  su  tras¬ 
plantación.  Cuyo  estercolo  conviene  exe- 
cutar  en  todas  maneras ;  echando  el  es¬ 
tiércol  al  pie  de  sus  matas,  polvorean¬ 
do  estas  con  el  mismo,  y  echándolo  1 
en  el  agua  quando  se  regaren.  Las  be¬ 
rengenas  son  plantas  que  se  crian  con 
el  calor,  crecen  con  el  viento  de  me* 
diodia  y  de  levante  ,  y  se  debilitan 
con  el  cierzo  y  viento  de  poniente. 

Háse  de  tener  la  precaución  de 
no  comer  las  berengenas  en  la  prima¬ 
vera  ni  en  el  otoño  ;  pero  sí  en  el 
verano  y  en  el  invierno.  A  este  efec¬ 
to  el  modo  de  prepararlas  bien  con¬ 
siste  en  que  habiéndolas  medio  sanco¬ 
chado  en  agua  y  sal  y  sacádolas  de 
allí  ,  se  pongan  con  separación  sobre 
cosa  de  clara  textura  para  que  se  les 
escurra  el  agua  ,  y  después  se  frian 
bien  en  aceyte  de  almendras  dulces  y 
ajónjoli ,  ó  en  aceyte  y  manteca,  ám- 
bas  cosas  respectivamente  mezcladas;  cu¬ 
yos  aceytes  ¡^tienen  la  virtud  de]  qui¬ 
tarles  su  estipticidad  y  amargor,  y  dar¬ 
les  un  sabor  regular.  Sagrit  es  de  dic- 
támen,  que  se  sancochen  á  fuego  len¬ 
to  en  agua ,  sal ,  y  vinagre  después 
de  partidas  en  quatro  cascos  si  fueren 
grandes ,  cortándolas  con  un  pedazo  2 
de  caña  afilado,  ó  con  cuchillo  unta¬ 
do  en  aceyte  de  ajónjoli  metiéndolo  3 
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1  Léase  j  en  lugar  de  ^  j  de  la  copia,  cuya  dicción  carece  en  el  original 
de  puntos. 

2  Léase  ¿LaX.»,  como  en  la  copia,  la  dicción  inanimada  del  original. 

3  Prefiérese  l£~»+c  de  la  copia  á  L$a~*.c  del  original. 
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en  el  mismo  repetida  y  frecuentemen¬ 
te  en  el  discurso  de  la  operación,  pa¬ 
ra  que  no  perciban  mal  sabor  ni  daño 
de  la  herramienta ;  que  puestas  en  un 
vaso  con  bastante  agua  dulce  se  les 
eche  mas  de  la  misma  hasta  que  que¬ 
den  demasiado  cubiertas,  y  agitándolas 
continuamente  hasta  que  la  sal  se  der¬ 
rita  y  el  agua  se  ennegrezca,  se  pon¬ 
gan  después  por  espacio  de  una  hora  en 
un  tabaque  de  mimbre,  para  que  se  es¬ 
curran  un  poco ,  y  luego  se  frían  en 
sartén  con  manteca ;  que  por  lo  que 
hace  á  las  cocidas ,  el  que  quiera  co¬ 
merlas  aderezadas  1  después  de  escur¬ 
rida  el  agua  en  que  se  pusieron,  las 
medio  sancoche  y  ponga  en  un  vaso, 
donde  habiéndolas  echado  aceyte  pri¬ 
mero  ,  después  les  eche  cebollas  pica¬ 
das  tenidas  antes  en  agua-sal  por  es¬ 
pacio  de  una  hora,  picando  asimismo 
sobre  ellas  alguna  ruda,  peregil  y  to- 
rongil  2,  y  echándoles  sobre  ella  al¬ 
caravea  ,  galanga  * ,  canela  ,  y  mele- 
gueta  **  molida;  y  que  infundiéndoles 
vinagre  y  murria  de  buena  calidad ,  y 
revolviéndolas  con  el  vinagre,  zumo  de 
granada  y  aceyte ,  se  coman  después 
de  dexadas  un  dia. 
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1  Léase  ¿L*».»,  como  en  la  copia,  la  dicción  inanimada  del  original. 

2  Léase  ¿j^a^j^IaJ^  en  lugar  de  X’j^-o^jIa 31^. 

*  Véase  á  Laguna  anot.  al  cap.  2  del  libro  1  de  Dioscórides. 

**  Véase  á  Dioscórides  y  la  anotación  de  Laguna  al  cap.  5  del  lib.  1. 
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De  la  manera  de  sembrar  las  plan¬ 
tas  ,  ¿fe  cuya  simiente  se  hace  uso 
en  los  guisados  y  en  algunas  me¬ 
dicinas  ,  como  son  los  cominos ,  la 
alcaravea  ,  el  axenuz  ,  el  naká, 
que  es  el  mastuerzo  %  el  anís 
y  semejantes . 
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ARTICULO  I. 

Dí1  /¿z  manera  de  sembrar  los  cominos • 


,a2 _ 3 


t 

#  e¿9-í-¿=33  ¿xj^j  J  ¿kso  Ia3 


Los  hay  de  varias  especies,  dice  Abu 
el  Jair ;  los  comunes ,  que  son  de  co¬ 
lor  negro ;  los  persianos ,  que  son  de 
amarillo;  y  los  nabatheos,  que  se  crian 
en  muchos  parages.  De  todas  las  espe¬ 
cies  hay  silvestres  y  hortenses,  y  estos 
se  siembran  de  riego  y  de  secano.  La 
tierra  que  les  conviene  (según  Abu  Ab- 
dalah  y  otros)  es  la  áspera,  la  arenis¬ 
ca  ,  la  arenosa  dócil  2 ,  y  la  bermeja 
indica  [[ó  tirante  á  morena  J  ,  la  parda, 
y  la  que  fuere  semejante  á  la  ceniza 
de  este  color  ;  y  no  se  siembran  en 
tierra  recia  y  fuerte  porque  se  queman 
en  ella,  ni  en  la  muy  xugosa  y  car¬ 
gada  *  de  agua.  No  aman  los  árbo¬ 
les  ni  su  cercanía,  y  como  quiera  que 
no  han  menester  riego ,  han  de  regar¬ 
se  dos  ó  tres  veces  solamente. 

El  tiempo  de  sembrarlos  ( según 
Abu  el  Jair )  es  el  mes  de  enero ,  lo 
qual  según  otro  Autor  **  no  ha  de  ha- 
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1  Léase  ol-^.33 ,  como  se  expresa  mas  adelante ,  en  lugar  de 

2  Léase  en  lugar  de 

*  En  el  original  carece  la  dicción  de  puntos  diacríticos. 

**  Falta  la  expresión  ó  cifra  de  su  nombre. 
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cerse  después  de  febrero  en  regadío. 
En  los  parages  templados  han  de  sem¬ 
brarse  en  marzo  ,  habiéndoles  prepara¬ 
do  la  tierra  con  dos  labores  por  no¬ 
viembre 1  2  ó  diciembre ;  en  la  qual  he¬ 
chos  tablares  de  la  capacidad  menciona¬ 
da  en  este  libro  ,  cada  uno  se  estercola 
con  dos  espuertas  de  estiércol  desmenu¬ 
zado  y  no  grasiento,  y  en  ellos  xugo- 
sos  pero  tirantes  un  poco  á  enxutos  se 
siembran  los  cominos  en  dia  apacible 
y  con  ayre  tranquilo ,  revolviendo  la 
simiente  con  la  tierra  con  escoba  para 
que  se  incorporen  entre  sí,  y  dándo¬ 
les  un  riego  blando  de  agua;  lo  qual 
ha  de  repetírseles  y  continuárseles  hasta 
que  nacen  si  ántes  de  esto  se  les  se¬ 
care  la  tierra ,  suspendiéndoselo  quan- 
do  las  plantas  se  hallaren  regularmente 
crecidas ,  y  limpiándolas  de  la  yerba 
que  tuvieren.  En  cien  tablares  se  siem¬ 
bra  de  su  simiente  como  dos  libras  *. 
Luego  que  descubran  su  flor  han  de 
regarse  una  sola  vez ,  en  lo  qual  con¬ 
siste  que  vengan  buenos  y  exquisitos, 
mediante  Dios.  Si  han  de  sembrarse  en 
secano  fuera  de  riego ,  labrada  bien  la 
tierra  y  echándoles  en  ella  poco  estiér¬ 
col,  se  sembrarán  del  mismo  modo  que 
los  granos  ,  y  no  se  les  repondrá  la 
tierra  con  la  aradura  como  se  execu- 
ta  con  estos,  sino  tomando  una  rama 
muy  espinosa,  atando  de  ella  un  cor¬ 
del  y  cargándole  3  una  piedra  enci¬ 
ma,  se  arrastrará  por  la  superficie  de 
aquel  terreno  sembrado  para  que  por 
este  medio  se  mezclen  los  cominos  con 
la  tierra;  ó  atada  aquella  en  el  arado, 
se  executará  la  misma  operación  4  so- 
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1  Préfierese  erc  ^  del  original  á  ^33  elli  tfc  de  la  copia. 

2  Léase  en  lugar  de  j-**j*> 

*  Según  ha  prevenido  el  Autor  en  otras  partes,  la  libra  se  compone  de  doce  onzas;  y  así 
vendrá  á  corresponder  una  onza  de  esta  simiente  á  quatro  tablares. 

3  Prefiérese  _j  de  la  copia  á  J-AÁ;*.  j  del  original. 

4  Prefiérese  j  de  la  copia  á  del  original. 
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bre  dicho  terreno.  Los  cominos  han  de 
arrancarse  después  de  estar  su  simien¬ 
te  perfectamente  llena  y  enxuta  ,  de 
la  qual  sacudida  se  hace  uso;  y  en 
su  lugar  se  emplea  también  su  paja  en 
los  guisados.  El  ligústico  se  siembra 
también  en  esta  misma  forma. 

Según  Abu  Abdalah,  los  cominos 
se  han  de  sembrar  temprano  en  los  se¬ 
canos  ,  y  vienen  muy  bien  en  las  re¬ 
giones  de  ayre  templado  que  tire  al¬ 
go  á  caliente.  Yo  los  he  sembrado  en 
el  Alxarafe  1  de  regadío ,  y  vinieron 
perfectamente;  excepto  los  que  estaban 
á  la  sombra ,  que  se  malograron. 
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D^  la  manera  de  sembrar  la  alca - 
r  anjea. 


*—* *J)  s/— ¿ 


.55  a_sc— /®  L — *>5 


■V  l_J  ^5^._^=a— 55 


La  hay  de  dos  especies ,  según  Abu 
el  Jair;  hortense  y  silvestre,  y  ám- 
bas  tienen  blanca  la  flor.  Abu  Abda¬ 
lah  y  otros  afirman ,  que  le  conviene 
la  tierra  engrasada,  la  húmeda,  la  adi¬ 
posa  ,  y  también  el  mucho  estiércol: 
que  el  modo  y  tiempo  de  sembrarla 
y  cultivarle  la  tierra  es  igual  y  el  mis¬ 
mo  que  el  de  los  cominos  en  rega¬ 
dío  ;  pero  que  en  quanto  á  riego  y 
estercolo ,  debe  echársele  en  cada  ta¬ 
blar  la  cantidad  de  tres  espuertas  de 
estiércol  desmenuzado  y  repodrido ,  y 
después  de  sembrada  ha  de  regarse  blan¬ 
damente  una  sola  vez ,  y  quando  se 
le  enxugare  la  haz  de  la  tierra  hasta 
que  sus  matas  esten  regularmente  cre¬ 
cidas,  suspendiéndole  desde  entonces  el 
riego.  Añade  el  citado  Autor,  que  su 
duración  se  extiende  hasta  el  mes  de 
junio  sin  perder  nada  de  sus  hojas  *: 
que  de  ella  se  hace  trasplantación  de 


c5/— »_3  y&  £  JlS 

— *.¿y  di—® 

¿£=0^.55^  ¿Ckhp.55  AÁ/eü^Jl  5 

A-Xc5^j  ^5  vá'«'R33  ¿í/oy  l*a.»3  J.j^.55  Íy*JJ.¿=i )\y 

J — ^sé5  J) — ¿a>  A-XcJ^j  CJéyy  a3  (3=^3 

y5  ^-JúJ5  ^Xc  ^^.¿=55  ac5^j  3 
l— -> i— i-X3  ¿0^5  ^ — j¿55^ 

J— ?>35  ú°>— =-  J-^=  A  ^ 

c>1— ¿.9  oy_j'  ^0s_9  ^.^¿«^33  ^JLJi 

¿íXi  1  — *.3  ^  \  .i  1  /--a-3  Ima.&am  1— 

l-^Jb  Lg^;3  ÍÚU 

vJl-A*  5 — «.33  l~gÁc  p— S  b_$'¿Ló 
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i  Léase  en  lugar  de  ^-¿.35. 

*  A  la  letra  rigurosa :  permaneciendo  sus  hojas  muy  hienas . 
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LA— Ó)lX_JÍ>V)^  sI^aaaI)  ^j_Xc  ^y_¿j 

c/~^£  VrL^ — K*  £ — Jj—L  j_5  C3jl-/o  )  jl¿ 


posturas  si  lo  necesitaren  ,  las  quales  L*u  ^¿Ju,  ello  WJ1  ^.^.1  u!  V  Si 
prevalecen  excelentemente  plantadas  so- 
bre  las  acequias  y  caballones :  que  así 
que  haya  crecido  á  la  altura  de  un 
dedo  ,  se  tienda  sobre  su  tablar  una 

espuerta  de  estiércol  delgado  revolvién-  üL.a-^.3)  J _ »>35  V¡J-*  L_^a»  ^rj  - 

dolo  juntamente  con  la  tierra  con  al¬ 
mocafre  semejante  á  la  hoz  de  segar, 
pero  (según  previene  el  mismo  Autor) 
mas  corpulento  que  ella ,  y  cuyo  lar¬ 
gor  desde  el  principio  de  la  encorva-  Jj)  j.-*¿  J=s¿ 

dura  hasta  el  fin  de  la  extremidad  1 

j)  cdJÓ  jj—*  *J.¿*3)  03í 


d— X/O  jr— he)  J — j  ^¿5  JLs  -  OLajisJ) 


^-¿^¿  tJ]  i  ¿hoiíc  LaaXc  Cs^he)  )jlá 


y-**  ^(-Üwji  L— ^ cS^.í2\J 


L_.$. — l J  L.^_aC  ^ _ h¿J  Ó,_a.ÁaS?>$ 

#  A _ _ J 


sea  como  de  un  palmo,  repitiendo  aque¬ 
llo  mismo  dos  ó  tres  veces :  que  quan- 
do  contraxere  sequedad  y  se  le  des¬ 
cubriere  señal  indicante  de  ella,  se  rie-  l_$-«>)  a_3j¿c)  )3L_á  aOw^L,  l_*3L.i 
gue  una  vez;  y  quando  el  terreno  se 
hallare  regular,  se  le  remueva  la  tierra 
con  el  almocafre ,  y  no  se  riegue  hasta  ..  ......  ,  ,,  .. ,  ,  ,  . 

J  bj\ - Al)  1_^aXc  ^cO._A.Jk 

que  empezando  en  ella  á  ser  domi¬ 
nante  la  sequedad  se  execute ,  dándo-  L-^JLj  o,_jsLsj_x^ 

le  asimismo  riegos  freqüentes  de  agua 

hasta  que  florece,  cortándole  entonces  1  ^  l-«~35  l— < 

esta  sin  regarla  en  manera  alguna. 

En  cien  tablares  se  siembran  tres 
libras  de  simiente  de  alcaravea  que  no  S.J. j)  v—*  ¿-A* 

se  haya  podrido.  Quando  la  simiente 

•«  •  j  i  •  1 1  )el_¿  di— Li)  ,3  ,  ,In3)  Lj  c)k¿=.3) 

ha  cuajado  en  sus  corolas  y  amarillean  '  u  r  - 

estas,  se  coge  la  perfectamente  sazo-  ^  oic 

nada  sin  aguardar  la  que  no  lo  esté, 

pues  va  brotando  succesivamente.  Algu-  v~kJ.  ^  LgL« 

nos  son  de  dictamen,  que  puedes  (si 

.  N  i*i  )j)  cx^.5 ü  .y^5 

te  pareciere)  aporcar  con  los  pies  las  **  '*  *' 

matas  de  ella  ántes  de  arrojar  la  flor,  ú°¿Sj  v~)*b  cd  J-é' 

y  desbaratando  sus  regueras  (como  se 

executa  en  las  cebollas  y  los  nabos )  j.^^3)^  J-*=dU 

extender  sobre  ellas  buen  estiércol  re-  . .  ...  , .  ..  *  . 

podrido  y  regarlas  ;  por  cuyo  medio  “  •/ 

naciendo  de  nuevo  y  por  igual ,  flo-  &_A/0  A_X¿=S  Lgj'Ló 

recen  todas  á  un  tiempo ,  no  habien¬ 
do  succesivo  brote  quando  en  ellas  se  J— 553  ^  j  Vj  ^-=»)j  Coj 

hace  esta  operación,  ni  permanecen  lar-  ¿  y, 

go  tiempo  en  la  tierra.  Cogidas  algu¬ 
nas  corolas  de  ellas  quando  amarillean  0^-á.o)  )i)  L_^XaJI^=)  (Ja_ííj  1_^Xa> 


i  Léase  >wSÁ3)  en  lugar  de  '*Á¿¿35.  Véase  á  Giggei  vol.  3  p.  1316. 
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y  están  llenas,  y  otras  sin  ninguna  si¬ 
miente  ,  se  guardan  en  vasos  de  bar¬ 
ro  ;  y  quando  la  mayor  parte  se  ha 
podrido ,  entonces  se  hace  en  los  gui¬ 
sados  uso  de  ella.  Tal  es  pues  el  mo¬ 
do  de  podrirlas:  tómense  unos  vasos  *, 
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^—33^3  ^5 
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A— j  Ai  i  ,fr-g-kV3  ^ 

.  V.  j-i  v.;  '•  .i  02  t  or.:u 
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y  llénense  de  aquellas  corolas  fecundas 

de  simiente  que  se  fueron  succesiva-  ^  ^_.aJ3  t-fr-h  h- §-Xa3.í=>3 

mente  cogiendo  ,  y  cubiertos  y  tapados  ^  ^l_á 

cargúeseles  de  piedras ,  permaneciendo 

así  hasta  que  se  les  descubra  cierto  fé-  l—g-A-X-c  e3]iX_£=  ^.Jú Sj 

tido  olor  y  un  color  ceniciento ;  y  sa- 

candólos  de  ellos  después  ponganse  a  ^  f  ^  ^  c. 

secar,  con  lo  qual  quedando  negra  la  ^Xrsoj  v±}U_aí 

simiente  y  limpia  1  de  su  pajilla  ,  se 

guarda  hasta  el  tiempo  en  que  se  ne-  cx_sj  ^,-33  L-^Xaj  ^.-a» 

cesite.  Según  mi  observación,  la  alca-  .  .  . 

ü  ¿L_a_X_a_a_¿Ij  I-j  _¿,¿=33  £jj—í  ^3  1-$a53 

#1 — Ol — ^  tíüj 

W - i 


ravea  se  siembra  en  Sevilla  comunmen¬ 
te  con  granos  mas  duros  que  ella. 


ARTICULO  III. 


De  la  manera  de  sembrar  el  axenuz  ¿-¿D)  vj  J— Ld 


[é  neguilla~\  de  riego  y  de  secano. 


*  V-sa-i  J 


Según  Abu  el  Jair  y  otros  Au¬ 
tores,  son  tres  las  especies  de  negui- 
11a;  una  hortense,  que  es  la  conocida, 
y  dos  silvestres;  de  cuyas  dos  especies 
la  una  es  parecida  en  todo  á  la  hor¬ 
tense,  diferenciándose  solo  de  ella  en 
ser  su  simiente  de  un  negro  tirante  á 
polvoriento  ,  en  lo  qual  se  distingue 
de  la  hortense.  La  otra  es  conocida 
por  neguilla  de  trigo ,  cuyo  grano  es 
redondo ,  negro ,  y  áspero. 

A  la  neguilla,  que  es  cierto  gra¬ 
no  negro  (dice  Abu  Abdalah  y  otros 
Autores ) ,  conviene  la  tierra  engrasa¬ 
da,  la  adiposa,  la  húmeda  y  la  áspe¬ 
ra;  pero  no  la  dura  **  respecto  á  que 


a_j^.—.vá33  2^— .ac^  X 

j.* ^  vJ?í|^.— Sí/® I — ^.¿'Js^-3 
yjl-A-MAA  33  a—axáj  ijl—cj.i  l — 6-^p 

im.3  — j  u3  V3  a — 33^ — ^ 3  — -í- — r-  A 

^  t— jLaa«aa33  x — a?  tíl!ó<— j  — a3  K^.— a¿33  33 

^■—.$6^  Á_L_X_í^J3  -=a.V3^ 

■V-  a*  \j <J aXc  _ a. 3  - t_A— ^ 

^  d' ü  3^_«aJ3  Á— as^J3  ^ 

A_£=q^._^J3^  a _ Á/ctX^.33  jJjo;333  a—áíXj-» 

IgibJ  a_áX^¿03  a_£¿3¿¿  Vj)  3— xi/^33j¡  a_aÍP5^ 


*  No  percibo  el  sentido  de  la  expresión  siguiente,  que  por  esta  razón  se  omite  aquí  en  el 
texto:  ^_5<3j3  ^./c. 

i  Prefiérese  c^Xr^.»  j  de  la  copia  á  hX^j  j  del  original. 

**  No  parece  se  puede  aplicar  otro  significado  á  aXA¿n33,  que  propiamente  significa  cosa 
áspera  como  l*¿>~=»3 ,  sin  que  resulte  contradictoria  la  expresión;  á  no  ser  que  en  lugar  de 
aXxx^33  deba  leerse  as^Xjsj^Jí,  y  traducirse  abrasada  en  vez  de  dura. 
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en  ella  se  abrasa  y  no  viene  bien.  El 
tiempo  de  sembrarla  es  por  febrero, 
marzo  y  abril  ,  y  no  después.  Siém¬ 
brase  de  regadío  en  tablares  levanta¬ 
dos  en  tierra  labrada  que  se  haya  ara¬ 
do  en  enero  ,  poco  antes  ó  después; 
cuya  labor  se  repite  en  ella  diferen¬ 
tes  veces ,  como  se  executa  én  la  que 
se  prepara  para  los  cominos  y  la  alca¬ 
ravea.  Siémbrase  del  mismo  modo  que 
los  ócimos  * ,  echando  en  cien  tabla¬ 
res  dos  libras  de  su  [[simiente],  la  qual 
después  de  sembrada  ha  de  regarse  blan¬ 
damente  hasta  que  nace.  Miéntras  per¬ 
manece  pequeña  no  ha  de  regarse  con 
mucha  agua  (  la  qual  sufre  quando 
grande )  ,  y  ha  de  suspendérsele  el  rie¬ 
go  quando  esté  medianamente  crecida. 
Quando  teniendo  la  altura  de  un  dedo 
apareciere  su  necesidad  del  agua  por  las 
señales  que  indican  la  sequedad  de  las 
plantas  (y  son  las  mencionadas  ántes), 
ha  de  regarse  y  limpiarse  de  la  yer¬ 
ba  ,  executando  lo  primero  dos  veces 
en  la  semana.  También  se  siembra  so¬ 
bre  las  regueras  de  las  cebollas  y  del 
lino ,  y  viene  ventajosamente.  De  se¬ 
cano  se  siembra  en  tierra  de  buena  ca¬ 
lidad  y  húmeda,  que  en  enero  se  ha¬ 
ya  labrado  bien,  sembrándola  en  ella 
temprano.  Al  tiempo  de  esta  opera¬ 
ción  ha  de  mezclársele  polvo  cribado 
y  estiércol  para  que  el  viento  no  es¬ 
parza  sus  granitos  ;  aunque  según  el 
Cabdí  y  otros,  las  mas  de  las  negui- 
llas  son  pesadas.  Yo  la  he  visto  sem¬ 
brada  de  secano  en  el  Alxarafe  1 ,  y 
vino  muy  bien.  En  Sevilla  se  siem¬ 
bra  por  enero. 


257 

CA — ’ójj)  )¡j 

d— ¿'J'so  —^3 ^“-^9 

1  %  d — /cli/C  ^  ^_í¿**a33  ^.Xc  ^ 

J a?  Oj._=sv35  I^aXc  j  SiXrj j  ^.jwaj 

e3¡}-'  6"*^— ‘■35  g— ,$c  -A/0  CaXaC^  üM.  ¿^Xa/O 

uV— kf  ¿.-A. A>  ¿!jL/o 

¡  y— 1>aa3  L^.3Lj  ^  q 

^—.Sbj  1-^.JLl  AaXc  CÁ/.Á3 

JeX— ac3  33l-¿  ^j.aaí=i33  W33 

A»  331— i  ^_XaJ3  dÁc  ^L¿a¿  dj'Uj 

¿1— ^oysí3Lj  1 — $.33  , j. — 33  d—=*l.AA¿^3  ^A/©b)3 

£=A$J3  CÁ_ Aá^.33  ^Xc  d33o.3J 

^  ^  ¿kAMAC  ^  t$3Lj  |  L )— a3 
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^—55x33  j  ca^.áa¿  j¿jIa^=33^  J-^aJ3 

L— . $5?j  ,$£.$35  d-AÍ^.33  d-$J^£=35  3  *3 
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^ja-A^aJí  ®  d-A¿=»  ^.j^.33  ^ía3 
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*  ú>'Ia.=»V3  es  plural  de  vJ¿a^33  ,  cuyo  nombre  (según  los  varios  adjuntos  con  que  sue¬ 

le  expresarse)  significa  diferentes  plantas,  como  puede  verse  en  el  catálogo  de  las  que  se  men¬ 
cionan  en  esta  Obra ,  y  se  halla  al  fin  de  este  volumen, 
i  Léase  en  lugar  de  ü^.¿J3. 


TOMO  II. 
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ARTICULO  IV. 

De  la  manera  de  sembrar  el  mastuerzo. 


Abu  el  Jair  y  otros  afirman,  que 
este  es  el  nakd ,  el  qual  es  el  horf, 
y  que  se  siembra  de  riego  y  de  seca¬ 
no.  Añaden,  que  le  hay  de  varias  es¬ 
pecies  ;  y  que  (según  la  Agricultura 
Nabathea)  se  siembra  en  febrero,  mar¬ 
zo  y  abril ;  en  cuya  operación  y  ré¬ 
gimen  (según  Abu  Abdalah  y  otros) 
se  hace  igualmente  lo  mismo  que  en 
el  axenuz,  mezclando  tierra  con  su  si¬ 
miente  al  tiempo  de  sembrarla  para  que 
no  esparza  el  viento  sus  granitos.  Ar¬ 
ráncase  en  mayo  si  estuviere  en  sa¬ 
zón.  Sembrado  entre  el  lino  en  los  ca¬ 
ballones  de  sus  tablares,  se  cria  exce¬ 
lente  ;  y  sufre  el  agua  y  el  mucho 
estiércol,  si  se  siembra  de  regadío.  Ad¬ 
ministrado  en  bebida  ó  aplicado  en  for¬ 
ma  de  emplasto  con  miel,  aprovecha 
contra  las  mordeduras  de  los  insectos 
[_ dañinos],  los  quales  huyen  si  se  sa¬ 
húman  con  él.  Según  mi  observación, 
£el  mastuerzo]  se  siembra  por  enero 
en  Sevilla. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
ha  menester  el  mastuerzo  1  estercolo 
(así  como  las  demas  hortalizas),  y  rie¬ 
gos  continuos ;  dánle  vida  las  lluvias  *, 
y  trasplantado  viene  muy  bien.  Siém¬ 
brame  también  todas  sus  especies  en 
octubre ,  extendiéndose  su  sembradura 
sucesivamente  hasta  principios  de  abril, 
y  se  crian  como  el  apio  hortense  [  6 
peregil  ]  ,  las  endibias  y  las  lechugas. 
Arrojan  una  gran  raiz  á  propósito  pa¬ 
ra  ser  trasladadas  de  su  almáciga  á  otro 
lugar ;  lo  qual  se  executa  hasta  tres 
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^  3}  A— JjVl 

l_*_£=>  L_j  J-*  j-£j  di—' ma-a_j  3j3 
y^._A>3  ^-AtóAS  1_jJ.Á^33^  ^¿3^3  i 

—ro  ú>_X_j  d_j.~ í=--> 
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i  Prefiérese  d^s.33  de  la  copia  á  Oj.s.33  del  original. 

*  Aquí  se  omite  y  se  dexa  de  traducir  lo  siguiente  por  no  dar  buen  sentido 
LÁ2j3  1*33  £/«  &L Iáoj3  <j.3^a>3  3-q3,^J* 
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veces  seguidas,  dándoles  el  mismo  cul-  £H>  ^  vA* 

tivo  que  á  las  hortalizas  en  el  tiem¬ 
po  de  su  vegetación.  ^  ,J  J.**.»  U^=  a*¿ 

ARTICULO  V. 

Z>  /¿i  manera  de  sembrar  el  anís .  ¿:c]^  J  J.^sO) 

Este  ( que  según  Abu  el  Jair  y  »¿_XsJ3  ¿L*.^33  yt>  ^¿j  *  JU 

otros  es  í?/  grano  dulce,  llamado  asi¬ 
mismo  por  algunos  cominos  blancos  y  ^  J'-i?  ^*^=>33  jst> 

simiente  de  hinojo  romano,  y  por  otros  «  uj,  ,a  >s.  J| 

bislas  synaco j  es  de  dos  especies,  hor¬ 
tense  y  silvestre,  y  se  siembra  de  rie¬ 
go  y  de  secano. 

Es  buena  para  él  ( según  Abu  Ab- 


■vysjj  Uíú,  j 

L-yfl  {jojVl  ^y— *0  <V— 


dalah  y  otros  Autores)  la  misma  tier-  ^  asjj  ü%.» 

ra  que  para  el  axenuz.  El  tiempo  de 
sembrarlo  es  desde  enero  hasta  fines  de  ^ 

abril ;  cuyos  granitos  se  cogen  en  agos-  ¿  <^.Ju33<,  L-*3L»  ^_a¿¿=)3 

to.  Conviénele  el  mucho  riego,  y  tam¬ 
bién  la  escarda  quando  está  bien  ere-  ^-a*~J3  ^-Lc  u3  dJ  J-*sj j 

cido.  Si  se  siembra  en  regadío  han  de  .  » ¿  > _  ,  .  ..  .  .  ¿ 

o  .  u^-=-  J-==»  '■+*•*  *¿?*S/C  vy'  si 

hacérsele  tablares  en  tierra  bien  labra¬ 
da,  y  echarse  en  cada  uno  una  espuer-  ¿te  «¿4*33  J-jJ.33  ^./o  l^/* 

ta  de  estiércol  antiguo.  A  cien  tablares 
corresponden  tres  libras  de  simiente ,  la 
qual  se  riega  blandamente  hasta  que  na-  3óL-i  ^  Jl_s 
ce.  Quando  su  mata  está  medianamente 
crecida  (dice  el  citado  Autor),  cortada  L-  u-^-5  ^  ^ 

el  agua  se  aclara  la  espesura  de  las  ma-  ^  ^  UxL.  wIé, 

tas ,  de  manera  que  diste  un  pie  de 


d3-k)3  ¿j^Ij!  ¿!,U  vJ 

Laa3  Laüaw  U3Lj 


otro  tercia  parte  de  palmo ,  ó  medio 
según  otra  opinión ,  limpiándolo  de  la 
yerba  que  tuviere.  En  lo  demas  de  su 
régimen  y  disposiciones  se  hará  lo  mis-  »j  J— *-*31  J — 4-33^^,^ 


olaíj  c3Jcji  ^jOsií  ^..~»3^ 

t  ^  t  *  1)  (,r^  1  ^ 


_ *.=>3  i¿>3^  <ú3  iJ3  U  ^y¿=u)\ 


mo  que  con  la  alcaravea,  excepto  que 
no  se  ha  de  podrir  su  simiente.  Si  quan¬ 
do  sus  matas  tienen  el  grueso  de  un  ^_33  2~- ^0^33  4-jil.ó  ^Ia»  Jé) 


dedo  necesitaren  agua,  serán  regadas,  y 
después  dos  veces  en  la  semana  quan- 


¿,wJ$ 


do  tengan  el  grueso  de  quatro  dedos.  j¿lj  j  ^_*~aí  jjU 

Luego  que  la  flor  comience  á  descu¬ 
brirse  ,  ha  de  cortársele  el  agua  pa-  ^  ¿^t3  y-AJ 

ra  que  venga  aquella  y  la  simiente;  ,  ...... 

1  ,  6  M  1  7  CX_*3  ^  ¿.«La  J  l/ÜJ 

y  es  bueno  cortarla  de  una  vez ,  y 


que  la  producción  no  sea  succesiva. 


TOMO  II. 
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Si  temieres  (dice  el  Autor  citado) 
que  no  llegue  á  perfección ,  y  se  le 
descubrieren  señales  de  sequedad  ,  se 
regará  nada  mas  que  una  ó  dos  ve¬ 
ces  ;  executando  lo  mismo  en  el  sem¬ 
brado  de  la  cordamdna ,  que  es  la  al¬ 
caravea  silvestre.  Añade,  que  si  el  anís 
se  sembrare  de  secano  se  le  beneficie 
la  tierra  con  buenas  y  repetidas  ara¬ 
duras  ,  pues  de  lo  contrario  no  ven¬ 
dría  en  él  con  ventaja;  y  finalmente, 
que  el  anís  tiene  virtud ,  si  se  come, 
de  impedir  el  daño  del  veneno. 

ARTICULO  VI. 


\1)J — ^_a¿  \  vji  CÁ-fcÁ  di— 

T  r  f  \ 

üL_/c^c  ó — aXc 

tíJ]jw.£=a2  y—+—¡==¿  ^  — <*. — Sj — ro  s  J — 

¿Lc3^j 


3V3 


t))  ^b  o*  JL-3 


-33 


_ _ *._Ll_33  s._3I _ j  «j. — *oj)  ^ 

1 ca—ís.áj  j,_3  V3^  — a)  /)J~" — 3 

V-  ^—¡==3  3  é3  ^ ^_*«J3  yj.So  ^¿iX¿  (J2.*aaaíV3^ 

t  /  '  ^ 

y- 


-,V2. 


De  la  manera  de  sembrar  los  hinojos 
hortenses . 


g— il — *  jfy—, 33  ¿!_c3 ^3  d — ^-^-33  ¿!_¿-/o  l _ a>3 


Abu  el  Jair  y  otros  dicen ,  que 
este  es  el  bisbds  ancho  y  el  azeitún , 
que  es  el  silvestre  ;  que  el  hortense 
tiene  los  vastagos  de  los  ramos  grue¬ 
sos  como  la  caña  hueca  [ó  cañahejaj, 
el  qual  es  el  llamado  bisbds  pedrego¬ 
so ,  y  también  romano  ;  que  el  hor¬ 
tense  se  siembra  de  regadío ,  y  el  sil¬ 
vestre  de  regadío  y  secano.  Según  el 
libro  de  Aben  Hajáj  ,  se  siembra  de 
pie  en  octubre  y  también  se  siembra 
su  simiente  en  agosto,  y  se  trasplan¬ 
ta  quando  se  ha  levantado.  Según  la 
Agricultura  Nabathea  ,  los  hinojos  se 
crian  en  parages  húmedos  y  xugosos. 

Su  simiente,  dice  Maccario  y  otros, 
se  siembra  en  tablares  cerca  de  las  ta¬ 
pias  después  de  bien  labrados ,  ester¬ 
colados  ,  y  resfriados  1  con  el  agua; 
con  la  qual  se  riega  después  de  sem¬ 
brada  ,  executando  freqüentemente  lo 
mismo  hasta  que  nace.  Trasplántase  en 
caballones  quando  está  para  ello  pa¬ 
ra  que  con  él  tengan  los  huertos  un 
cierto  adorno  2 ,  aporcándolo  de  arena 


^  -i ^vs3 3  ^  ^t..AWAx33  «i fj  Jts 
Ó.— 3  /._«*— a_33^  vJ^—A-33  y^Sb 

¿ 33  _ x_/c>  hy_¿ 

vJ ^ja»3 — am*a33  y 

l  Sj— a33  t  a^aa.  ^ , — j.a m^a3 3  ^  l*u3 

vít— ?3  *'^=>  3 — ^¿3.  — *■* 

JjV3  \¿f— l.j'  **-  á_ 3^.as3  2^3 — i 

^ — ai  ^ — £-3.3  333 — s  i_>3  ^  &))—■*  £  jy¿ 

¿L-aaL.33  g_Áp3^^.33  ^  Cá— aáj  gilj  j3^33  1? 

v-  <C_j^33 

o°3^^»>3  ^  *))■*  E.jd"  ^  v3l3» 

i  O. — a — =»  K)L_«_c  u3  cX — su  (¿}1_La^33 

J  J  “ >—  -J*  —  -  -  —  J  j.  —  ^  ^ 

CÁ— a-Á->  aj=»  A—J  iX— JíLsíaJ^  &_Xc3^j  cX_sí.» 

330»— .¿>333  v_y— 33  tJJj  ü¿— ^JC--w3  333  J — üáj  ^ 

J — ^.33  t  ^  ^  y.!  a C  j j  ^  ^ajLw*a33  — i  ^j^aaJ 


1  Prefiérese  de  copia  á  v_5 del  original. 

2  Léase  ^-->^>^3  como  en  la  copia  la  dicción  sin  puntos  del  original. 
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quien  lo  quiera  así.  Con  él  se  hace  lo 
mismo  que  con  el  helécho  de  roble.  El 
silvestre  1  se  hace  muy  blanco  aporcán¬ 
dolo  en  la  misma  forma,  si  fuere  sem¬ 
brado  en  los  huertos.  Deben  dexarse  en 
su  sitio  [algunas  matas]  para  coger  su 
simiente ,  la  qual  se  siembra  en  enero 
y  marzo.  En  Sevilla ,  según  mi  obser¬ 
vación  ,  se  hace  esta  operación  en  ene¬ 
ro.  El  terhaliát  (que  en  persiano  se 
llama  razi-ydnej  y  es  de  hoja  muy 
verde),  dice  la  Agricultura  Nabathea, 
se  siembra  en  marzo  y  abril,  y  á  veces 
en  septiembre  ,  viniendo  así  á  criarse 
juntamente  en  dos  [distintos]  tiempos. 
Es  de  olor  suave  por  la  materia  deli¬ 
cada  que  en  sí  contiene  2.  Nace  es¬ 
pontáneamente  con  abundancia  en  pa- 
rages  de  buena  calidad  y  suculentos; 
pero  el  cultivado  es  mayor  y  de  mas 
robustez  y  lozanía,  y  el  silvestre  mas 
desmedrado  y  sitibundo. 


d— A¿  ^ - .frJí33^  vílló.— d_A_^.3 


U— fr 


J 


u"— t-— villó— j — —33  A  J— 6*33 
^  a— jL,«*a33  3o3  d— a33 


d—RÁs^/O  1— Ám3  dÁ/O  (^AAJ 

^  sÍJ  J — si  sÍ  (_5^ 

g—áljJjJj  ¿I-aa^jUJL  C>IaX.s£¿.aJ3 

-jj  ^3¿3 


....-aXüJÍ  .2 


a  /A  a  a.  4 


\  \  .1 


dJ^*!¿o  g.j^.33  caaL 
aa!i33  £_á>3^33  ^ 

333  di3  'J3  ¿>>33 

Ü-aÍ  í  ^}l— A.é=kí 

Jac3^  Ü¡— -*¿.s3  ■£=■>  d_.— iúJ 


<&•  ARTICULO  VII. 


IX  manera  de  sembrar  el  támek, 
que  ( según  Abu  el  Jair  y  otros ) 

<?r  el  anís  silvestre . 


♦ 


JLi  ÍLc]^  ,j  «LA»  ut 


#  L^/a33  (¿J^^aÍVÍ  &^A¿JJ 


Abu  Abdalah  y  otros  Autores  di¬ 
cen  ,  que  es  buena  para  él  la  tierra 
áspera ,  y  de  la  arenisca  la  que  está 
cerca  de  [parages]  sombríos  *  ;  y  que 
también  le  conviene  el  agua  dulce,  sí 
bien  no  la  sufre  en  mucha  abundan¬ 
cia:  que  su  simiente  se  siembra  en  oc¬ 
tubre  ,  enero  y  febrero  :  que  se  co¬ 
me  en  abril  como  el  hortense  3  ;  y 
que  con  él  se  hace  igualmente  lo  mis¬ 
mo  que  con  el  hinojo. 


»J3  a>  d_¿_¿3^_j  s>._Ac \j  v3h — ■ 

^_aj  L-$Á/o  L/o  ¿>*^.33  L¿>sJ3 

«_>ásí33  1*33  Iás^3  d¿5 ^.aXI¿33 

si  — í 

J— si  J— %**.J  j^.^¿  sij 

dA¿  J.**33^  ^.Ajl^A.33  !■*£=> 

^  g.jlj^j3^.33  (^3  J^^33 


1  Prefiérese  de  la  copia  á  »33  del  original. 

2  Prefiérese  uji.»  de  la  copia  á  dj del  original. 
*  En  el  original  se  lee  J-L33  ,  que  significa  sombra . 

3  Léase  a33  en  lugar  de  ^.aí'UaaJJ. 
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ARTICULO  VIII. 


De  la  manera  de  sembrar  la  mostaza  *. 


Abu  el  Jair  y  otros  dicen ,  que 
la  mostaza  es  el  sabdbo-el-berri  ** *** ,  y 
que  se  siembra  á  las  orillas  de  los  pe¬ 
pinares  en  regadío.  Según  Abu  Abda- 
lah ,  es  apta  para  ella  la  tierra  grue¬ 
sa  y  la  adiposa ;  y  no  le  conviene  la 
mucha  agua ,  ni  ha  de  regarse  en  to¬ 
do  mayo  mas  de  dos  ó  tres  veces.  Sus 
granitos  se  siembran  en  otoño,  enero, 
febrero  y  marzo  ;  y  en  cien  tablares 
se  arrojan  tres  onzas  de  ellos.  Siéga¬ 
se  por  mayo ;  cuya  simiente  echada  en 
corta  cantidad  en  la  carne ,  las  lente¬ 
jas  ,  los  garbanzos  ,  los  guisantes  [  ó 
frisóles y  semejantes  legumbres,  ace¬ 
lera  su  cocción ;  pero  corrompe  estos 
[]  mismos  granos  ] ,  si  se  les  echa  en 
gran  cantidad. 

oegun  . .  ,  conviene  a  la  mos¬ 

taza  la  tierra  recia  y  otras  muchas, 
pero  en  la  dura  sale  con  mas  robustez. 
Si  se  traslada  de  un  sitio  á  otro  has¬ 
ta  tres  veces  en  invierno  regular  no 
templado  ni  excesivamente  frió  ,  se  ha¬ 
cen  sus  matas  muy  corpulentas ,  y  du¬ 
ra  uno  ó  dos  años  Tiene  la  misma 
necesidad  de  riegos  y  estercolo  que  el 
mastuerzo,  y  trasplantada  prevalece  muy 
bien.  Su  simiente  molida  y  rociada  so¬ 
bre  el  vinagre ,  lo  reserva  de  gusanos 
y  corrupción ,  conservándole  al  mismo 
tiempo  su  fortaleza ;  é  igual  virtud  tie¬ 
ne  el  zumo  exprimido  de  sus  ramos. 


&. j  Vj  ¿L.£=k3j.$.33j  d.&¿3j S 


h— Gjj.-A’  yjl— i  ^ 

a9  aÁJ  yR— ^ ^.í¿*33 

(3—J.a)  sj-a  ¿L-jl/o  si  tjj-u  U~JÍ-'0  4j 


d.— j! — a>  Aj3  O'J—S 

^3  ^3  ^i-.^3  i  á  3jí 

g-Áaj  i_jja:s.33  ^a>  tiüj  u*Á-/0  _j3 

•y  aáa>  ^.a¿=i3  v¿>3^  Isíj^.a* 

ó! .» — X/^33  i  jo)V3  v— í¿*33  0¡—s3aS  •  .  <§  9 


vj^sl  ¿!aX*sJ3  <ú3  VI  v^rA^jVl  ^.a£=3^ 


¿I-J(Aa«a>  '¿j_a¿  jJ  Oj^-A>  óyi’  u]i 

Áaj/O  ^33  £ÁojzO  J>a33  ¿-¿^.¿/^  Vj  4-aSiJ 

U_pA_a.aw^  ¿!_aaw  ¿aJ  j  CÁ— 

Owa_^_^33^  1_*3Lj  t  y_i¿A/^33  a  a¡so  ^ 
^._^\33  A-/.J3  ^Ias>¿  l_/«  ^-a/c  ^,-33 
Ü¿_íS\aw  3ií  d*3^._¿\33  <3j-.rS.AS  J,_ÍÁJ 

oIa-.¿33_j  o.j  jO<a33  ^.a)  ^¿03 

^—y*  CA—hj  l_/0j  <5._j^l.AaCj  A-AÁaj.^.^  h¿-=>J 

#  ell j  J-azo  J.SÚJ  (S-íIascI 


*  Esta  es  especie  de  mastuerzo  de  hoja  ancha,  llamada  mostaza  persiana ,  y  á  la  que  (se¬ 
gún  Ben-el-Beithar)  llaman  los  Andaluces  con  el  nombre  de  salábo-el-berri ,  que  se  inter¬ 
preta  amor  silvestre  ardoroso.  Estas  son  sus  palabras:  ^_rsdl  ^-ro  £^áX3  ^3 
vJ^.a.33  uAaajÍL»  ^3  jAVJ  v ^¿A>  3jjlrs,z¿  ¿.sjsü  Oj.^33  ^  ¿^á33  3ójaj  ....  ú¿j33  ^.«33. 

**  En  el  original  se  lee:  vJ/aM ^stj  ^LaasIí. 

***  Falta  la  expresión  ó  cifra  del  nombre  del  Autor  de  esta  máxima. 
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ARTICULO  IX. 

De  la  manera  de  sembrar  el  culantro 
de  riego  y  de  secano. 

*  Según  la  Agricultura  Nabathea, 
el  tiempo  mejor  y  preferible  para  sem¬ 
brar  el  culantro  en  los  huertos  es  en 
febrero  por  criarse  mas  aventajado  en 
este  tiempo  que  en  los  otros.  Abu  Ab- 

dalah  y  otros  dicen ,  que  el  culantro 

* 

que  se  emplea  en  los  guisados  debe 
sembrarse  temprano  por  octubre;  en  cu¬ 
ya  estación  le  conviene  la  tierra  grue¬ 
sa  ,  la  engrasada  y  semejantes ,  y  el 
agua  de  fuentes  y  pozos,  ú  otra  de 
igual  condición ;  y  que  el  que  se  des¬ 
tine  para  simiente  se  siembre  en  fe¬ 
brero  y  marzo.  Añade ,  que  también 
se  siembra  en  otoño ,  invierno ,  prima¬ 
vera  y  verano;  y  que  en  tiempo  de 
frió  riguroso  se  le  acuda  con  mucha 
cantidad  de  estiércol;  y  con  poca,  quan- 
do  fuere  menos  el  frió. 

Máximas  son  del  Autor  citado,  que 
para  el  culantro  temprano  se  levanten 
tablares  de  la  forma  expresada ,  en  los 
que  bien  estercolados  con  estiércol  des¬ 
menuzado  se  siembre  su  simiente  por 
octubre ,  y  se  riegue  hasta  que  naz¬ 
ca  y  se  halle  medianamente  crecido: 
que  de  allí  en  adelante,  cortado  el  rie¬ 
go,  se  limpie  de  la  yerba  y  se  rie¬ 
gue  una  vez  en  la  semana  quando  es¬ 
tuviere  sediento  y  aparecieren  las  se¬ 
ñales  de  su  necesidad  de  agua  :  que 
de  esta  simiente  se  siembre  como  siete 
onzas  en  diez  tablares:  que  el  mismo 
régimen  se  observe  con  el  que  se  sem¬ 
brare  en  el  invierno ,  con  la  diferen¬ 
cia  de  que  en  su  tierra  ha  de  echar¬ 
se  mas  cantidad  de  estiércol  por  razón 


y 


.*a. 


A  J — «-S-31  A_¿a»  L/o^ 

v-  j  l—A.x.w 

di — ®  tilló  A  ^1“ vít— 

11  A  35  ¿!cj^y3  ülájVl 

1  tjf  tilló.— i «3  ^1.— IsLaaÍJ 
CÁ—Sy.})  tilló  A  1— Oj—íSÓ’ 

d,— ~ — ’^3  1— ^  g5Ó>31  di*® 

«3  j  A 

i  lóvjft 

^  ^  ^  1— ^  $-A-R-3 3  L — A/ 

ÓLs  A  5-£Á/o  :^31  Ó-A.NJ 

V-&J^.£sól  A  lÁajj 

d-Á-c  l-$3  J.  V-S~  aas31  A  J) 

d— ®  3  A  6-Á-rt  L— £—3  d'—|l'3¿j^  a33 

jf. La>3  dh® 

L^a¿  ^  ^óviji  L/o  ^Xc  &3 

A  ¿ AÓ-1  _5  d"?^^ 

^  tA— AaJ  >  yAi** V  1>.£*3La  ^  y&AAA J  ^ 

A—  a¿á£  — a:  ^_AÁJ  ^  ^-ÍUv.3!  ÍaC  £tLJ£jk  jjj' 

a^Iaa^.3  d-fób  ^ 

A  ¿¿^.sól  A  ^¿a^as  L¿.X3 

c5ó. — 3^  a^ya  ^j.a> 

tilló  d - AAJ  d._A3  d”^55-  hX^.35  A  <Ú/0 

d»— 7»V  d — -í^-31  — a?  A  -i  <t— il  VI 


*  No  hace  falta  ni  da  buen  sentido  la  expresión  con  que  comienza  este  párrafo  en  los 
dos  códices:  á  saber,  Ud  1^a>  ¿ósa^pl ^  A£=ií3  Ud ^>¿=31  a^cj  ¿  dU. 
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del  frió  ;  y  en  quanto  á  la  cantidad  4  Ua.»3 

de  simiente ,  de  ella  ha  de  sembrar¬ 
se  en  los  diez  tablares  como  una  quar-  £— ^-/c  J.s)  L^aa?  <_>3>-=d 

ta  parte  menos  ,  puesto  que  en  esta  A_^  J-~¿35  3¿_¿  4  a_j^  <úy 

estación  ahija  y  arroja  muchas  hojas: 

que  del  sembrado  en  la  primavera,  fe-  j~ t.j-'r*  4  4  A-*A’  1  -"j 

brero  v  marzo ,  es  el  de  que  se  co-  ..  . .  ....  . _  , 

_  <  ^  ¿.-JÍJ  k)|  ó._ÁA)  ó» — =*£.»  ^_50v3 )  ^St  rO  y_2  a 

ge  la  simiente  haciendo  con  él  lo  que 

arriba  se  ha  dicho :  que  al  sembrado  cj  1-a>  a_aí 


en  el  verano  no  se  le  estercole  mu¬ 
cho,  y  la  cantidad  de  simiente  sea  una 


J--V  -31 - }  A-J  V— A_Í=E.J  X  vJÍ._AAa33  4  <J~ Á/0 


quarta  parte  mas  que  la  del  sembrado  ^  4 

en  el  otoño,  por  razón  de  que  se  le¬ 


vanta  sobre  un  solo  tallo :  que  quanto 
mas  se  riegue  en  esta  estación  tanto 
mejor  es  para  él:  que  en  todas  se  con¬ 
tinúe  limpiándolo,  y  se  riegue  con  fre- 
qüencia  siempre  que  se  hallare  sedien¬ 
to  ,  ó  aparecieren  las  señales  que  in- 


vJL—j^.—íSw 33  4  vJd-JJ  ^,-1— c 

a¿=>3  I— $.X£==^  a  O. — ^_,_Xc 
i  »y—  *+*  i*— *3  q  a^¿3 3  3ó.i  1 í  ^  L^JIj  (i— a¿<w 

L—gXíra  v3^~ 33  v3  <!• — aaÜaj  ^  1^5 til — ^  a5 


dican  estarlo  ,  hasta  el  tiempo  de  la  3Ó3  ^JL^.-3U  lAstlxSj 

siega:  y  que  el  de  que  se  haya  de 

coger  la  simiente,  se  siegue  quando  ha-  ^ — 'c-s*  v_j-^  a- a-X-c  eJjj  i^L^y-c 

ya  llegado  á  su  perfecta  sazón,  y  ha-  ...  . 

J  o  r  j  Os_aC  Jw/oís^as  ¿,-aai  «S.-ÍJJ 

yan  acabado  de  llenarse  sus  granitos  *. 

Dícese  ,  que  si  temieres  carguen 
las  hormigas  con  el  culantro  antes  de 
nacer  ,  siembres  sus  granitos  partidos; 


V)  ^ 


50.-33^ 


V- .  . ,  &.io>  y_A/c3  3l<.£=» 

i¿>3  *¿p.— 4— 1-33  ^,_Xc  CÁ— — as^ 


pues  así  ni  aquellas  se  los  llevan,  ni  u3  J-J  ¿*¿33  l€X*:s¿- 

esto  les  causa  daño.  Según  mi  obser¬ 
vación  ,  el  tiempo  de  sembrar  el  culan-  '—s5>*3»  ^9  J— ^  b-g3^:so 

tro  de  regadío  en  Sevilla  es  por  .  .  .  **  ,  ...  ....  .  .  ..  , .  t 

El  culantro ,  dice  la  Agricultura  Na-  “  .  ^ 

bathea  ,  entra  en  [  la  clase  de  ]  las  4  J--=dJ  ‘¿^-£=33  b  4j  •  •  cj¿*~33 


hortalizas ,  y  se  siembra  y  cria  en  el 
largo  espacio  que  ellas ;  y  es  también 


!»"  1™ $./0  ^JíIaÍ  dj'hj  CÁaaaÍ 


de  las  que  se  siembran  desde  octubre  ¿£*3  u¿> 1¿*  ^  JjV3  J 

hasta  enero.  Sembrado  en  junio  viene 

prósperamente ,  y  necesita  estercolo  co-  ^.X¿a¿  vj 

mo  las  demás  hortalizas.  Trasplantan-  oUi  Jaü  ub  **11 

do  las  matas  del  culantro  de  un  si¬ 
tio  en  otro  de  regadío  viene  robusto,  33  ^.-¿>.3  ^_,J3 


*  Omítese  y  déxase  de  traducir  lo  siguiente  'por  no  hacer  falta  ni  dar  corriente  sentido: 

aa^o  ^  tXsa33  ^  ^  y3L^i>  <j.X33  Im  t  *  ti  4a^  ^  ^.aaí  ^  ^.m.33  .  ^  ^ 

*-aaÍ»  ^ ^-^3  ¿^*1»  i^3"ó.c  4  tr^x:í?,33. 

**  Falta  en  el  original  el  nombre  del  mes  ó  la  estación. 
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VdiJij  ¿f^¿=>  VJ^.G  j 


grueso  y  crecido.  Estercólase  con  bo-  ^  ^«*33^33  l¿¿>b  ^s=j  u¿j 

ñiga  repodrida  junta  con  excremento 

humano ,  hojas  de  calabaza  y  semejan-  j= ^ 

tes.  En  ciertas  regiones  crece  como  las  ....  ..  .  „ 

.  ,  .  ,  .  .  ,  U¿=  ¿iUJi  ü**->  4  >>>¿=33 

verduras,  y  haciendo  en  la  tierra  lar-  "  *  -  v  - 

ga  y  gruesa  cepa ,  arroja  muchas  rai- 
ces  ;  lo  qual  sucede  quando  por  ser 
aquellas  grandes  y  serles  conveniente 
estar  aparte  y  separadas  del  conjunto  üq>¿i3  u3  1*3  o ifcrt  ^;dl^L¿=J3 

de  las  matas ,  se  mudaren  del  sitio  en 
que  se  criaron  á  otro,  del  mismo  mo¬ 
do  que  se  mudan  las  plantas  ,  ester¬ 
colándolas  con  boñiga  repodrida,  é  in¬ 
corporada  con  excremento  humano,  ho¬ 
jas  de  calabaza,  de  sebesten,  ó  de  otra 
qualquier  hortaliza  *.  Con  cuyas  cosas 
podridas  con  los  estiércoles  y  puestas 
á  secar  hasta  que  lo  esten  bien  ,  se 
cubren  estas  cepas  segregadas  ;  y  del  p* 


vj—33  !■— ^/o  oLa^.3) 

J — ¿33  d^— =20  L— «.£=.  ^>.¿.3 
y>jj  u^'-;-33  2_/C  ur¿a^3  y** 33  LcáI* 

. .  •  *  dj_ ^*33  a/*. a/^^,33^  £^._¿33 

dh-J  ^—fO  5lX-A  ^¿RaS 


mismo  estiércol  enxuto  se  les  echa  en 
el  agua  que  se  les  introduce  al  tiem¬ 
po  del  riego.  Las  quales ,  si  son  cor¬ 
pulentas,  permanecen  en  la  tierra  dos 
años ,  y  en  cada  uno  arrojan  y  se  les 
coge  la  simiente. 


4  A— 1 ’K-*  <J._¿rs^33  J.j^.33 

*^—^5  v_y — ^-^33  cx—¿^  !_^a33  ^ — ¿a.lij.31  ! ^.33 

V-X— frhc  1Í3  (d®jV 3  4  j"— * ^^=>33  d^—Aai 

Ó.AjaÍ  ¿a**  J-¿=>  vJ  wa^Á^33 


*  Omítese  y  déxase  de  traducir  lo  siguiente  por  no  dar  buen  sentido:  oLóp 

^.¿=3  Lrj  ^*3. 
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CAPÍTULO  XXVII. 

De  A?  manera  de  sembrar  los  áci¬ 
mos  *  y  plantas  olorosas ,  cerne  J0» 
e/  alhelí ,  la  azucena ,  Az  ninfea  [0 
nenúfar ],  e/  ojo  de  buey  [o  wm»- 
zanilla  loca~\ ,  e/  narciso ,  e/  chry- 
santhemo  [e?  wwírtairte],  A*  roj# 
chinesca  [_ó  peonía  macho~\ ,  Aw 
albahacas  y  semejantes . 

ARTICULO  I. 


o  ur 

lt— y-^Mb 
Cí^-^^b  C^j'xw,^b  C^r^^^b 

I 

\ _ -_a2, _ 5 


D<r  Ar  manera  de  sembrar  el  alhelí. 


AcJ^j  ^  A¿*>  IaiÍ 


Son  ocho  sus  especies ,  dice  Abu  el 
Jalr  con  otros  Autores ;  una  hortense 
común,  con  la  flor  de  color  purpúreo, 
otra  que  la  tisne  blanca,  otra  amari¬ 
lla  ,  otra  de  un  gracioso  maridage  1 
de  blanco  y  bermejo ,  otra  turquesa¬ 
da  ,  otra  de  un  bermejo  muy  subido, 
otra  de  color  leonado,  y  otra  de  color 
celeste;  todas  las  quales  son  hortenses. 
La  hay  silvestre  también  de  color  pur¬ 
púreo  y  pequeña;  y  otra  conocida  por 
alhelí  de  aguay  cuya  flor  (que  es  de  co¬ 
lor  purpúreo)  se  descubre  por  el  vera¬ 
no.  En  todas  ellas  es  igual  el  cultivo. 

Según  Aben  Hajáj,  las  especies  de 
alhelí  se  siembran  por  agosto  ,  y  se 
trasplantan  quando  pequeñas.  También 
se  siembran  en  febrero  2.  La  mayor 
parte  de  sus  flores  £  vienen]]  desde  ene¬ 
ro  hasta  fin  de  junio.  Abu  Abdalah 
y  otros  Autores  afirman,  que  le  con- 


A _ Lsc  £  ¿L-aÍiI^JÍ  j>—£>  ¡S^aC J  ^ 

X—31  A5^.¿  2S^.— SS/C  — iL>«— 

jIa/m..}  d._Á/flo  ^ÍLa/aO  Aa/O^j 

‘ij ^  y- — A — Á/O/j 

A_Á/o^  ^ jla  AÁ/Oj  vjyji  AÁ/o^ 

A _ A_aVia/aO  L_^X¿=  X j— AÁ/oj 

1-/0  A-Á/Oj  vJ¿ASj  (¿J^XJi  (Jj^aÍ^Í 
X)3^.— j  y_,gláj  ^Jy-AS^i  y.— Sí^ 

V  L.$Xí=S  l^A¿  ÜlA/aJÍ  ^./oj  vj 

«-Aa£= 

0\Jé^  C’-Xij  CáX£a/a<3  3ól¿  i— íí 
—  M.  *— >  ^ — /O  ^5y-AiS?>33  |,láSÍ/0^  ÍíLa^  vjj 

t 

ac^  \3l— i  3 


*  Es  genérico  este  significado ,  y  la  dicción  árabe  significa  varias  especies  de  plantas  olo¬ 
rosas  ,  según  el  adjunto  con  que  se  exprese.  Véase  al  fin  el  catálogo  de  Plantas  verb.  üL^».* 
i  Léase  gA»  j-*  en  lugar  de  j-i. 
a  Prefiérese  i»U*¿  de  la  copia  á  tU***  del  original. 
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viene  la  tierra  áspera ,  el  campo  sem¬ 
bradío  donde  no  haya  humedad,  y  la 
tierra  pedregosa ;  en  las  quales  si  se  le 
mezcla  ceniza  y  cal,  es  esto  muy  bue¬ 
no  y  con  ello  viene  mas  excelente.  No 
sufre  la  mucha  agua  ni  los  soles;  por 
cuya  razón  son  preferibles  para  él  los 
parages  sombríos  ,  los  intermedios  de 
los  árboles,  y  donde  no  da  el  sol  sino 
parte  del  dia.  Antes  de  sembrarlo  ha 
de  habérsele  preparado  la  tierra  expre¬ 
sada  con  una  buena  labor,  de  forma 
que  quede  reducida  á  polvo.  En  la 
qual,  hechos  los  tablares  de  la  men¬ 
cionada  extensión  ,  se  siembra  su  si¬ 
miente  ;  para  lo  qual  algunas  de  sus 
especies  tienen  sus  propios  tiempos. 

La  simiente  del  alhelí  bermejo,  di¬ 
ce  Abu  Abdalah ,  se  siembra  propia¬ 
mente  en  agosto  ,  y  florece  en  parte 
del  invierno  y  en  toda  la  primavera. 
Sembrado  en  marzo,  viene  su  flor  des¬ 
de  principios  de  otoño  hasta  fines  de 
invierno.  Su  sembradura  es  la  misma 
que  la  de  los  ócimos  ;  en  cuyos  ta¬ 
blares  se  introduce  blandamente  el  agua 
inmediatamente  después  de  sembrado, 
y  se  les  sigue  regando  freqiientemente 
hasta  que  nace;  después  de  cuyo  tiem¬ 
po  cortándole  el  agua  ,  solamente  se 
riega  quando  de  ello  tiene  necesidad, 
y  rara  vez  á  causa  de  lo  poco  que 
la  sufre.  El  que  se  siembra  en  marzo 
no  ha  de  regarse  consecutivamente  á 
su  sembradura  respecto  á  que  no  su¬ 
fre  el  agua  en  aquel  tiempo,  sino  se 
dexará  hasta  que  nazca,  y  después  de 
esto  se  regará.  Tocante  al  alhelí  ama¬ 
rillo,  unos  dicen,  que  se  siembre  en 
octubre;  otros,  que  en  agosto  junta¬ 
mente  con  el  bermejo.  El  amarillo  es 
muy  endeble  ;  y  según  se  dice  ,  al¬ 
guno  no  fructifica. 

Kastos  es  de  dictámen,  que  el  al¬ 
helí  se  siembre  en  febrero ,  y  se  tras¬ 
plante  en  mayo.  Otros  afirman  ,  que 
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- A—.» ^ — í»J5^  1 — a~v;sJ3  <J 

^3^  (J L— a_j ^]oj 

***■-*»  1  g-9  A-~» vil SCJ  L—gA¿ 

J — *¿£=33  5~- *33  ^._¿£=>3  A_a¿ 

-'oU--*.  -33  tdJó—3  a_3 

X  Csa^.j  j  i’— XaXíüJ 

^ — a-3  J)  >~gÁ33  ^a«_£i.c¿.33 

• é~c  ¿JJ— !==■£— tr-))  X)\- — A_a 

. ;  ^  (  ,  , 

1~ ^ - y  Y¡\ — A¿  ^._AASJ  MX-A.=a. 

ió>— 4f~ 53 _ j  x — a33  3.C  ^»3^_^>3 

A_c5^~j3  ¿!_c3^y_3a  1~ §aí 

V-  A-zO^AS-ÍNA)  Ol _ 5^3 

A-SiJ jj  vji-5 

L_amá53  ^  3dv6^  Á!viÍA  cx^,¿3  ¡Jz¡ 

*3  ^  e)3j  aX£=>  2a-? ^>33 

a— X_í=3  L_^_^33  ^ j  aX£==  Uu^s\33 

cj^  A  A”^^33  a'o  A— 

j  ^_,-a33  2>°3^-^a»^3  3  ’-¿5a^.V3 

A~>  O. — SfclsiJó  y  l_^Xc3 y-'i)  ^aX33  U3i  lgA¿ 

CX— aX  3j3  L-^.33  a _ ác  ^ _ hij  cáaáj 

a_X¿3  la-á33  a_a33  a-=»LaX_=».3  o.ac  ^ 

^  d  ¿—A/o  ^50.3 3^  UX3  a3Ua^3 

tíS^._.A.i  aác^j  ^.i'3  ^jAaaaj 

|J ■¿XS'nJ  X  A—jli  viJJi  ^j-AaaaJ  y  C-A-O 

^.aü ^.¿aj^3  vJ^a^I  1/cÜ  cásj.33  tíllj  >3  U53 

v-a_a^c3  J-*5j  A 

(¿»3  J--a3j  v_s.5í/b3  ^¿a>^3  k_5^A¿^33^  ^-«.^333  2/0 

l /O  ¿A/O 

^ — s  — j  v_5^_a-_¿ — 53  íj3  (_J)  Jl— s 

<¿>3  J-~A— 13  ^  si 
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dexado  donde  se  sembró,  le  es  mejor 
esto  y  prevalece  mejor  allí ;  y  que  si 
se  trasplanta  en  otro  sitio ,  contrae  pas¬ 
mo  y  enferma  por  esta  razón.  Así,  si 
se  trasplantase  irá  con  el  defensivo  de 
su  propia  tierra ,  lo  qual  ha  de  exe- 
cutarse  quando  pequeñito.  La  simiente 
del  alhelí  ha  de  cogerse  quando  ama¬ 
rillee  su  cáliz  donde  se  contiene  su 
flor,  lo  qual  no  ha  de  diferirse  para 
que  no  se  le  desprenda  por  habérsele 
aquel  abierto,  y  enxuta  se  alzará  en 
jarros  nuevos  de  barro  hasta  el  tiem¬ 
po  en  que  se  necesite.  Ya  en  el  capí¬ 
tulo  de  los  primores  se  refirió  un  ma¬ 
ravilloso  modo  de  plantarlo  *. 

Siete  son,  dice  el  mismo  Kastos, 
las  especies  del  alhelí ;  de  las  quales 
seis  son  muy  1  conocidas ,  y  la  otra 
es  algo  rara;  la  qual,  aunque  seme¬ 
jante  á  ellas  ,  es  diversa  en  el  color 
y  el  olor ,  pues  aquel  es  pardo  des¬ 
cubriéndose  desde  la  mitad  de  la  ho¬ 
ja  de  su  flor  hasta  el  extremo  de  ella, 
y  en  la  otra  mitad  lo  blanco  hasta 
su  nacimiento  con  una  lista  amarilla; 
y  su  olor  aunque  agudo  es  muy  sua¬ 
ve  á  diferencia  del  bermejo ,  el  qual 
es  muy  agudo  y  fuerte ;  y  es  el  que 
mas  aguanta  la  sequedad  y  calamida¬ 
des,  y  del  que  se  saca  el  aceyte.  Con- 
viénele  la  tierra  de  polvo  bermejo  que 
esté  libre  de  arena,  y  sea  de  barro  pe¬ 
gajoso,  y  la  tierra  negra  suculenta  tam¬ 
bién  pegajosa  ;  sí  bien  la  primera  es 
mas  á  propósito  para  él  que  esta  úl¬ 
tima.  Ha  de  sembrarse  en  tierra  xu- 
gosa ,  y  no  se  ha  de  regar  excesiva¬ 
mente  por  lo  que  esto  le  dañaria  al 
tiempo  de  su  sembradura.  Mátale  el 
agua  salobre,  y  lo  mismo  toda  la  de 
pozos.  No  ha  menester  soles  ardientes, 
pues  lo  debilitan  y  pierden;  ni  que 


tflllX— i  ^ - jr— 1^  A 

33  ^ ^j3^  ^-a£=,3  A/.S  CAiSvÁ-J  J)  d.3 

6-Aaam  JU.  3  aj5^,í’ 

a_Xj  3o3  ^ 

a-3  £¿3^  l“€íí® 

aaÍj  L— ^a/c  ^.a35  IiÍ',vaÁ¿  ^a¿a-> 

a_^L:sJ5  cá— 5^  35  A 

a-a*a3^.¿  3  a-aa^c  ii-kpo  &. — 3 

&  g.X^.33  cjIj  ^ 

Üáw  asía**  3^.a¿03  í  i  Vr-3 

CA-J^-C  A¿j^.S !A>  Í).AAÍa 

5  a-^3  (¿>5.3  g.j^.33^  i¿jj.X33  3  V3  1^ja*¿.> 

^j—35  sJ)j  cáasj  d.Á/0  5 j^a«.3)  4j 

L^üaáa»  ^Xl?  ^33  as^35  vJ¡.asá35^  l^i^3L5 

L_£aa.L5^  ¿j-SOo  &^X»J  (^X:aj5 

1¿j.a/o5^  lsb)¿2)j  Lsé>1¿=lÓ5  ^.$..s»V5  V)  L=so^ 
AAS^ji^  ^¿0.33  lXíS^a.»  ¿.XsCj  C>ÜV5^  3¿,Ias33  ^_jXc 
^-.<0  ¿L^Xam  Vj/-^  v_t*35 

5«3^«m35  a£==^Xc  L^á/L  ,3  v_r^dl  J-^-35 

.  ’  ’  'l  j  i-  < 

A— 3  vJ¿-¿^3  3^:s»J5  t¿>5  V3  a¿=iXr53  1*2^3  aj^.aJJ 

^-.a A.uXj  vj®>3  3  ^ iXaj^  \¿5T_Xj' 
1_3^.¿/o  _  Á,¿~a3  ^_j._í¿a*a35  3  3— 6-33  ^-a?  aaXc 

A— XaÜj  £_3L*J3  l_«.31^  A-Xcj^j  cá5^  ajIí 

.35  ^1—a^.j  ^*a3^  l^X£=  ^LjV5  La? 

.jj  a— ¿«AJÍ'  sjl — ^33  ^,—4.^33 


*  Parte  primera  cap.  15  p.  6  5  5. 

1  Prefiérese  Í/a¿é=»  de  la  copia  á  &/aa£=»  del  original. 
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en  manera  alguna  le  bañe  continua¬ 
mente  el  sol. 

El  que  corra  con  la  siembra  del 
alhelí  ha  de  ser  varón  puro  y  limpio, 
sobre  la  edad  de  la  adolescencia ,  y 
distante  de  contraer  tratos  torpes  con 
mugeres ;  y  ha  de  cuidar  asimismo  de 
hacer  todas  las  labores  en  creciente  de 
luna.  Una  de  las  cosas  que  conviene  [al 
alhelí]] ,  es  echar  esparcido  al  pie  de 
sus  matas  en  seguida  del  riego  algún 
estiércol  de  cabras  desmenuzado  ,  in¬ 
fundiéndole  allí  mismo  agua ;  lo  qual 
ademas  de  serle  provechoso,  hace  que 
su  olor  sea  manifiestamente  mas  agu¬ 
do.  También  consiste  su  estercolo  en 
polvorearlo  con  boñiga  mezclada  de  al¬ 
gún  polvo,  no  en  mucha  cantidad,  si¬ 
no  rociándole  esta  mezcla  ligeramente 
y  con  delicadeza  cada  siete  ó  doce  dias. 
También  conviene  polvorearlo  con  ce¬ 
niza;  lo  qual  se  executa  empleando  la 
de  sus  mismas  cepas  arrancadas  con  sus 
raíces  (después  de  sazonada  la  simien¬ 
te)  ,  bien  secas  y  quemadas  después; 
cuya  ceniza  se  mezcla  con  algún  polvo 
puro  y  menudo.  Pero  lo  recto  es  pol¬ 
vorearlo  una  vez  con  la  boñiga,  otra 
con  la  tierra  ,  y  otra  con  la  ceniza 
á  los  cinco  6  siete  dias. 

El  alhelí  es  semejante  á  la  vio¬ 
leta  en  su  régimen  y  cultivo  ,  pero 
de  mas  robustez  y  aguante.  El  ama¬ 
rillo  suele  permanecer  1  tres  años.  Le 
es  provechoso  2  al  alhelí  todo  lo  que 
á  la  violeta.  Chapódase  quando  de*  él 
se  tiene  necesidad ,  sea  lo  que  fuere 
de  su  fruto ;  el  qual  se  coge  en  vein¬ 
te  de  marzo.  Chapodado  retoña  3  des¬ 
pués  de  haberlo  renovado  y  dádole 
corpulencia.  Recibe  el  inxerto,  y  sa¬ 
je  mixta  la  flor  en  color  y  calidad; 


^  y— ■**!  ! — ^«*1.  .¿-^-33 
j-* L-k  ^  ^J) 

A>ñ]|  D  OI— 

g-JL-s-A-b  l— 
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1— *3!  v¿>3  Ovrj 
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1  Léase  ^a-ó*  en  lugar  de  de  la  copia;  cuya  dicción  carece  en  el  original  de  puntos. 

2  Prefiérese  gáXj  de  la  copia  á  ga.o  del  original. 

3  Prefiérese  vO-ó  de  la  copia  á  c^a->  del  original. 
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pero  siendo  esta  operación  difícil  ,  es 
necesario  hacerla  con  delicadeza.  Las 
cinco  especies,  exceptuando  la  amari¬ 
lla,  se  inxertan  en  esta  íiltima,  y  na¬ 
cen  y  salen  montadas.  Una  ae  las  co¬ 
sas  que  le  dañan  son  los  olores  féti¬ 
dos  y  pesados,  así  como  son  dañosos 
á  la  violeta  ,  sí  bien  los  sufre  mas  que 
ella.  Es  planta,  cuya  flor  se  pierde  y 
marchita,  si  la  pisa  muger  menstrua- 
da  por  especial  disposición  que  tiene 
contra  ella ;  ni  aun  conviene  que  en 
manera  alguna  la  cultive  muger  mens- 
truada  ó  no  menstruada. 

ARTICULO  II. 

De  la  manera  de  sembrar  las  azu¬ 
cenas  blancas. 


^.—33  j)  ^¿=3 

J si  ^ — hJ 

Ü-aÁaÍ  ^_,.».J3  ^Á/ol33 

Ü_¿Xx^.J3  3_^33  ^ 

d._Á/C  \¿JJó,3  ^^..^*3  dó3  ilí 

^  t*3  ^  y*»33  c^oI.a.^.33  i  * 
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L— A  ¿i  ¿3Uc3 

¿!aa33 

ú - ^ - i 

33  ^_2¡  ^y — R— 33  ¿L—k—/o  l_/e3^ 


Dícese  en  la  Agricultura  Naba- 
thea,  que  son  quatro  sus  especies  ;  una 
de  flor  blanca,  otra  de  parda,  otra  de 
amarilla ,  y  otra  de  color  celeste.  Es 
planta  que  hace  la  raiz  en  la  tierra 
parte  redonda  *,  y  parte  larga.  Según 
el  libro  de  Aben  Hajáj  ,  las  plantas 
de  cebolla  olorosas,  como  son  la  azu¬ 
cena  real  [ó  la  llamada  casoras  **], 
la  ninfea  ,  el  narciso  ,  el  buphtalmo 
boyal  [ó  cótula  olorosa]  1  ,  y  la  plan¬ 
ta  que  los  españoles  llaman  nisrín  [To¬ 
sa  chinesca  ó  peonía  macho]  ,  todas 
sus  cebollas  se  plantan  en  septiembre. 


l-/o  l^Á/o  £3^.i3  ¿sí^)3  lir<w-j..w.3)  b  A  T-5 

I _ J^_^3  l_/«  (^>caj3  ’bj'&j 

I _ *,*J3  (^_3  d._Á/0j  j — S./o3  2>j.-Shj  1 — fO 
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*  Parece  que  ántes  de  la  dicción  l^ÁaRjj  se  debe  suplir  ^jU.***./*  ,  como  lo  in¬ 

dica  la  dicción  de  significado  opuesto 

**  En  el  original  y  en  la  copia  se  lee  ,jj^.*^^=,33;  cuya  dicción  (si  se  debe  retener)  signi¬ 
fica  cosa  cosraica ,  como  derivado  del  nombre  apelativo  Cosroas ,  común  á  los  Reyes  de  Per- 
sia.  Pero  si  dicha  dicción  está  errada,  se  debe  corregir  33,  que  (según  Avicena  ci¬ 

tado  en  Ben-el-Beithar )  es  nombre  griego  que  significa  especie  de  azucena  roxa.  Estas  son 
sus  palabras:  ( y—  > ^  t  t . p— —  9~****33  ^st¡ ^  ^  ( .p— - .33# 

Esta  (según  Dioscórides  lib.  4.  c  24)  es  la  xyride ,  que  tiene  las  hojas  del  lirio  cárdeno, 
aunque  mas  anchas  y  puntiagudas,  y  las  flores  purpúreas  y  en  medio  roxas.  Según  el  Doc¬ 
tor  Laguna  en  el  mismo  lugar,  no  es  esta  planta  diferente  de  la  spátula  fétida,  cuyas  ho¬ 
jas  fregadas  entre  los  dedos  dan  de  sí  un  olor  abominable  y  pesado. 

1  Léase^*!^ ,  como  mas  abaxo,  en  lugar  de ^>30^3^. 
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Pero  esta  última  planta  florece  en  nues¬ 
tras  regiones  en  fines  de  este  mes  y 
en  octubre,  y  es  la  primera  flor  en¬ 
tre  las  usuales  que  arroja  la  tierra.  La 
manzanilla  loca  florece  en  diciembre  y 
enero.  La  ninfea  en  fines  de  marzo  y  3  £=>j  J^3 

en  abril.  El  buphtalmo  boyal  en  fe- 
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vl_2  si  Id  j.ác  ^~**á33  1/cL¿ 

A-J.C  3^3  1¿¿AJ  La)  Jj)  J&J 

si  jj*'*  j}j*n  ^./o 


brero  y  marzo  por  lo  común  ,  y  la 
azucena  en  mayo.  La  flor  de  la  azuce¬ 
na  copta  viene  en  agosto,  plantando  su 
cebolla  en  octubre.  Según  Abu  Ab- 
dalah  y  otros  Autores ,  conviene  á  la 
azucena  blanca  la  tierra  dulce,  la  blan¬ 
da,  la  adiposa,  la  engrasada,  y  la  del¬ 
gada  ;  y  no  le  es  á  propósito  la  grue¬ 
sa  ( según  el  expresado  Autor  ) ,  á  no 
ser  que  se  le  dé  soltura  con  ceniza  y 
estiércol  hasta  sutilizarla  y  ablandarla, 
si  la  necesidad  obligare  á  hacer  uso  de 
ella.  El  agua  que  le  conviene  es  la 

dulce  y  la  delgada  potable.  Su  cebo¬ 

lla  se  planta  en  los  sitios  de  los  huer¬ 
tos  á  donde  no  lleguen  las  labores  y 
hácia  las  regueras  en  los  lados  x.  El 
tiempo  de  plantarla  es  por  mayo,  quan- 
do  su  flor  se  ha  perfeccionado  y  reti- 
rádose  al  pie  el  xugo  nutricio;  y  tam¬ 
bién  se  planta  en  septiembre  y  octu¬ 
bre.  A  cuyo  efecto  haciendo  hoyos  co¬ 
mo  de  palmo  de  profundo  proporcio¬ 
nados  al  tamaño  de  las  cebollas  ,  en 

ellos  con  algún  estiércol  de  huerto  se 

plantan  las  mismas,  reponiéndoles  lue¬ 
go  la  tierra.  La  distancia  de  una  cebo¬ 
lla  á  otra  debe  ser  como  de  tres  pal¬ 
mos  en  consideración  á  lo  que  ahijan. 
Riéganse  una  vez  á  la  semana  en  to¬ 
do  el  discurso  del  calor  y  parte  del 
otoño,  y  se  les  corta  el  riego  en  la 
estación  del  frió.  A  veces  florecen  en 
el  año  de  su  plantación.  Si  quieres 
multiplicarlas,  siembra  esparcidos  y  se¬ 
parados  los  cascos  de  su  cebolla  ;  ó 
puestos  sobre  la  tierra  en  la  misma  dis- 


JsL_a«.  ^  V-*— x¿yi  ^_Xc  3^ 
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tX_J^.Aj  <s — \.*aj  uy  oyj‘  33-=*  Lj 

¡s.33  ’ío>_a)  ¿L_r^.^33  ^  s^_a)  l*3l»>  ^iúój 

3  ¿ÁC  ^¿*«.33  ^laií.)  vjb^isji  (JwaRJ J 
ü..**,r»l  (¿)3^  ^L_c  J^a33 
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i  Léase  en  lugar  de  i^LA^.y3  del  original  ó  i¿>l.L=>.yi  de  la  copia. 
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posición ,  cúbrelos  con  barreños  inver¬ 
sos;  permaneciendo  así  hasta  que  ha¬ 
biendo  tomado  alguna  elevación  [6  hin- 
chádose]]  1  ,  los  trasplantes  después  en 
la  estación  de  primavera  en  tablares  de 
tierra  labrada  y  beneficiada  con  mucho 
estiércol  á  distancia  de  medio  palmo 
uno  de  otro ,  esparciéndoles  encima  un 
poco  de  estiércol  desmenuzado  y  su¬ 
til,  y  cubriéndolos  de  tierra  el  espe¬ 
sor  de  dos  dedos ;  los  quales  regados 
dos  veces  en  la  semana  hasta  que  se 
hacen  cebollas  ,  arrojan  la  flor  á  los 
tres  años.  Por  quanto  se  estrechan  sien¬ 
do  muchas,  deberán  arrancarse  algunas 
de  ellas  dexando  solo  las  que  basten 
á  aquel  sitio  á  la  distancia  expresada 
una  de  otra.  Si  juntos  sus  ramos  se 
sepultan  debaxo  de  un  poco  de  tierra 
en  suelo  sombrío  donde  no  dé  mucho 
el  sol  y  se  dexan  así  2  ,  se  forma  de¬ 
baxo  de  cada  hoja  una  cebolla  en  la 
estación  del  otoño ;  las  quales  se  mu¬ 
dan  y  plantan  en  la  forma  expresada 
arriba.  Si  quieres  sembrar  su  simien¬ 
te,  se  dexarán  algunas  flores  por  coger 
hasta  que  aquella  *  se  cuaje,  la  qual 
criándose  3  en  la  parte  parecida  al  de¬ 
do,  viene  á  estar  en  medio  de  la  flor. 
Después  de  seca  se  coge  y  guarda,  y 
se  siembra  por  agosto,  (del  mismo  mo¬ 
do  que  la  simiente  de  la  cebolla  co¬ 
mestible  fresca)  en  tablares  labrados,  es¬ 
tercolados,  y  humedecidos  con  el  agua, 
cuidando  de  regarla  freqüentemente  to¬ 
do  el  tiempo  del  calor ,  de  forma  que 
la  tierra  no  se  le  enxuge.  En  el  oto¬ 
ño  se  ha  de  regar  ligeramente ,  y  en 
el  invierno  ha  de  cortársele  el  riego. 
Trasplántase  quando  está  en  disposición 
del  modo  expresado  arriba,  y  así  dura 


l.gAXc 

J - *23  Vil]  j  LXSZJ 

J™ G"?  X-AAh/o  ’Í)J-+X/0  0=J\  ^ 

L_X¿^Jw£.>  j  ^-31*31  JjjJl 

XáXá  0¿._*£=a  1Ú3  ^ Ó-3U3J 

J lX— i?  t  ylc  1  ^ 

ó. — il**33  CvÁij  0.51*31 

Cáas^j  ¿!XXI¿/o  v_>3^*33  yj./c  Cs^j» 

L_$jls  LA- - ^.«.^31  )í 

Jj.*23  ,Í  l^Á/0  ¿Sjf ^  ^,¿=1  CÁs\j>  ^.A*aj» 

l_A>  ^j-Xc  3  ¿IX/fflJ 

e^.AA¿  V¿>3  Cí.aajs.3 

ellj  vi  Ü¿-X¿V.*J  A.jl¿  ^.*33  0JÍSS3  ÜlLíú 

SatMj  vi 

CAmmX)  i  ^  ^  j p  )jU 

vjdJ]  J.a2*33  ¿!rj X^ása 

«X — ¿J.V.SO  ¿ — vi 

¿J  Ut-asó'  ^:s03  KlXai  ^jA*«.31j  ^ 

v_s._j^.¿J3  vi  <vaAa«  0^3  ¿*i 

^  vji^.^3  lil  J.AÁJ  J  L*a¿J3  vi  ^AaaaM  aác 

Ü¿— =2.Xj  ^  J — ¿Xj  j  aO>_A i*  l_/0  ^a:sú  eUÚ  vi 


1  Léase  £-*.¿0  en  lugar  de  £+***.*. 

2  Léase  ellj.¿=  cx£=y.’Sj  en  lugar  de 

*  En  el  original  carece  jy¿\  de  puntos  diacríticos. 
Prefiérese  üíXs^aj  de  la  copia  á  üíXs^Xj  del  original. 
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mas  de  tres  años.  La  azucena  se  em¬ 
pieza  á  regar  al  año  próximo  siguien¬ 
te  desde  principios  de  abril,  continuan¬ 
do  esta  operación  con  freqüencia  hasta 
fines  de  agosto.  Dicen,  que  derramán¬ 
dole  al  pie  heces  de  vino  tinto,  se  ha¬ 
ce  su  flor  como  purpurea.  Según  la 
Agricultura  Nabathea,  la  tierra  donde 
se  plante  la  azucena  ha  de  limpiarse  1 
bien  de  manera  que  no  quede  raiz  al¬ 
guna  de  las  plantas  que  en  ella  pue¬ 
da  haber. 

Aconseja  Adan,  que  en  los  sitios 
de  su  plantación  se  pongan  *  entre  ca¬ 
da  diez  pies  de  azucena  raíces  de  ser¬ 
pol  silvestre  ó  de  yerbabuena,  las  qua- 
les  estando  vecinas  á  ella ,  le  adelan¬ 
tan  su  criación  y  la  reservan  de  cala¬ 
midades.  Si  en  su  zumo  (que  se  des¬ 
tila  del  mismo  modo  que  las  raíces  del 
rosal)  se  echare  algún  alcanfor,  con¬ 
trae  un  nuevo  olor  muy  agudo  y  sua¬ 
ve;  con  el  qual  si  juntamente  se  po¬ 
ne  en  la  cucúrbita  destilatoria  costo  ma¬ 
chacado,  contrae  un  admirable  olor,  y 
el  mas  suave  es  el  de  azucenas  blan¬ 
cas.  Después  se  sigue  de  las  dos  [[es¬ 
pecies]]  restantes  la  de  color  celeste, 
de  cuya  agua  como  de  cierto  aro¬ 
ma  hacen  uso  las  gentes  en  la  mis¬ 
ma  forma  que  del  agua  rosada.  Quan- 
do  alguno  se  viere  precisado  á  comer 
de  sus  cepas  y  raices  en  caso  de  ne¬ 
cesidad  y  falta  de  comestibles  ,  haga 
con  ellas  lo  que  diximos  sobre  el  mo¬ 
do  de  extraer  los  malos  sabores.  Tam¬ 
bién  las  raices  de  la  azucena  tienen 
especial  virtud  entre  las  cosas  con  que 
se  sazonan  los  guisados,  si  juntamente 
se  cuecen  hojas  de  su  misma  flor  des¬ 
pués  de  extraída  la  mayor  parte  de 
su  sabor.  Las  plantas  que  se  semejan 
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i  Prefiérese  y_,aXj;  y  de  la  copia  á  y_j¿ui?  y  ¿.’aAaí'  del  original. 

*  No  hace  falta  el  ¿ar-Jí  insignificante  del  original,  ó  ^XrX33  como  se  rectifica  y  se  lee 
en  la  copia  después  de 
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á  la  azucena  en  algunas  cosas,  son  de 
olor  suave. 

’ . ’■*'*  '  v-  ’  -v.  •  \j 

ARTICULO  III. 

* 

De  la  manera  de  sembrar  la  cebolla 
de  la  ninfea  blanca. 

OS*  <  *í  f  rr’'  -v  ■  i  Vi.  »  »V  -  •  .  ,  1  •  J 

v  v .  V_  '  ‘  \  ^ ' 

Según  la  Agricultura  Nabathea  y 
otros  Autores  ,  hay  ninfea  amarilla, 
blanca  y  roxa.  La  de  que  ahora  tra¬ 
tamos  tiene  la  flor  blanca  y  gracio¬ 
sa :  también  tiene  cebolla,  y  no  es  la 
que  los  Médicos  conocen  por  este  * 
nombre. 

Según  Abu  Abdalah  y  otros,  le 
conviene  la  tierra  húmeda ,  la  adipo¬ 
sa,  la  engrasada,  y  la  áspera  montesi¬ 
na.  Su  cebolla  se  planta  hácia  las  ace¬ 
quias  y  en  terreno  sombrío  en  fines  de 
abril  y  en  mayo ,  conforme  á  lo  que 
se  ha  dicho  de  la  cebolla  de  la  azu¬ 
cena  ,  después  de  haberle  abonado  la 
tierra  con  algún  estiércol  desmenuza¬ 
do,  y  humedecido  2  con  agua.  Otros 
dicen,  que  se  planta  en  todo  el  oto¬ 
ño,  y  que  brotando  en  agosto  aparece 
su  simiente  en  abril,  ó  en  el  otoño  se¬ 
gún  Abu  Abdalah.  Según  la  Agricul¬ 
tura  Nabathea ,  la  ninféa  se  cria  por 
lo  común  donde  hay  aguas  dulces  es¬ 
tancadas  *  en  tierra  buena  de  polvo  li¬ 
bre  de  corrupción.  Su  fruto  es  mas  co¬ 
pioso  ,  mas  crecido  y  mejor  ,  quando 
está  en  creciente  la  luna ,  á  cuya  men¬ 
guante  sigue  su  diminución,  y  la  pier¬ 
den  los  yelos. 
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ARTICULO  IV. 

•.  .  )  y 

De  la  manera  de  sembrar  la  cebolla 
de  la  manzanilla  blanca. 

Conviénele  (según  Kastos  y  otros) 
la  tierra  arenisca,  la  engrasada,  la  mon¬ 
tesina  y  la  áspera.  Ahíja  mucho,  y  su¬ 
fre  la  mucha  agua.  Su  cebolla  se  plan¬ 
ta  hácia  las  acequias  y  los  estanques, 
en  los  sitios  sombríos  y  en  los  no  holla¬ 
dos,  por  mayo  y  junio  en  igual  y  se¬ 
mejante  forma  que  se  ha  dicho  de  la 
azucena.  También  se  siembra  su  simien¬ 
te  del  modo  dicho  de  la  de  esta  plan¬ 
ta  ,  y  florece  por  agosto.  Entre  sus  es¬ 
pecies  hay  una  llamada  rosa  de  asno, 
y  también  despertadora  del  ardoroso 
amor.  Conviénele  la  tierra  dulce  xugo- 
sa  que  juntamente  con  esto  tire  á  en¬ 
teramente  buena.  Sufre  la  sequedad  ,  y 
le  es  suficiente  la  poca  agua.  Es  de  las 
plantas  que  se  siembran  de  su  simien¬ 
te.  Quien  la  quisiere  muy  vigorosa, 
sepulte  en  sus  pies  excavados  boñiga 
hecha  polvo ,  ó  eche  allí  mismo  algún 
excremento  humano  mezclado  de  pol¬ 
vo  muy  menudo  ,  lo  qual  le  aprove¬ 
cha.  Dicen  ,  que  sahumando  la  casa 
con  manzanilla ,  huyen  de  ella  las  sa¬ 
bandijas  ,  y  especialmente  las  pulgas; 
y  aun  son  de  opinión ,  que  esto  las 
mata  y  hace  que  desaparezcan.  Los  Per¬ 
sas  hacen  mucho  aprecio  y  grandes  elo¬ 
gios  de  esta  planta. 

*  '  *  I  .  t  I  p  i  f  2 

ARTICULO  V. 

v  ••  •'  '  a-  > 

De  la  manera  de  plantar  la  cebolla 
del  narciso  blanco. 

Este  (según  Abdalah  y  otros)  tie¬ 
ne  la  flor  blanca  ,  en  cuyo  medio  hay 
un  pequeño  círculo  amarillo ,  y  tam¬ 
bién  suele  tener  en  él  cierto  grano  pur- 
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pureo.  Según  el  mismo  Autor  y  otros, 
le  conviene  la  tierra  de  prado,  la  sali¬ 
trosa,  la  descansada,  los  campos  culti¬ 
vados,  y  la  mucha  agua.  Dícese,  que 
el  criado  en  tierra  montesina  es  el  me¬ 
jor;  y  que  el  tiempo  de  plantar  su  ce¬ 
bolla  es  por  septiembre ,  y  florece  en 
diciembre  ,  enero  y  febrero.  Algunas 
personas  dedicadas  al  conocimiento  del 
cultivo  de  las  flores  refieren,  que  quan- 
do  las  hojas  de  esta  cebolla  se  hubieren 
secado  ( lo  que  sucede  en  la  estación 
del  verano),  se  arranque  entonces  y  se 
guarde ,  hasta  que  llegando  el  tiempo 
de  su  plantación ,  se  execute  esta  en 
terreno  suave  y  xugoso  1  con  mezcla 
de  estiércol  antiguo  ;  y  que  siendo  cul¬ 
tivada  con  esmero  arroja  las  flores  tem¬ 
prano  de  olor  muy  bueno  y  suave,  y 
engruesa  su  tallo  haciendo  cada  año  lo 
mismo  con  ella. 

Según  la  Agricultura  Nabathea ,  la 
cebolla  del  narciso  se  planta  en  tierra 
donde  haya  habido  agua  estancada  por 
espacio  de  diez  á  veinte  dias  (después 
de  retirada  esta  y  enxuta  aquella,  con¬ 
servando  solo  un  poco  de  humedad), 
y  en  hoyo  como  de  un  pie  de  pro¬ 
fundo  ;  lo  qual  le  es  conveniente  para 
que  engruese  su  cebolla  ,  y  sea  de  sua¬ 
ve  y  fino  olor.  Quien  la  quiera  abier¬ 
ta  doble  ,  tome  y  hienda  por  medio 
una  gruesa  cebolla,  y  allí  plante  dien¬ 
tes  2  de  ajo  por  descascarar  ocultán¬ 
dolos  3  bien  en  ella;  pues  de  este  mo¬ 
do,  sepultada  después  en  la  tierra,  lle¬ 
va  narcisos  dobles.  Quien  los  quiera 
de  olor  muy  suave  y  que  en  su  ho¬ 
ja  haya  cierto  verdor  juntamente  con  la 
blancura  ,  sea  el  ajo  verde  y  fresco, 
y  plante  la  cebolla  en  sitio  fresco  de 
mucha  humedad ;  pues  así  viene  do- 
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ble  y  verde,  como  se  ve  en  tierra  de 
Damasco  por  causa  de  la  frialdad  de 
aquella  región,  cuyos  habitantes  siguen 
esta  práctica. 

ARTICULO  VI. 

De  la  manera  de  plantar  la  cebolla 
del  narciso  amarillo . 

Abu  Abdalah  y  otros  Autores  di¬ 
cen  ,  que  este  es  el  avidz.  Según  el 
Autor  de  la  Agricultura  Nabathea  y 
otros,  es  idónea  para  él  la  tierra  ás¬ 
pera  quando  le  acompaña  la  mucha 
agua  ,  la  templada  ,  la  engrasada  ,  la 
húmeda  y  la  arenisca.  Sus  cebollas  se 
traen  de  los  prados,  y  se  plantan  en 
los  tablares  en  hoyos  como  de  medio 
palmo  de  profundo ,  colocando  tres  ó 
quatro  de  ellas  en  cada  uno  y  repo¬ 
niéndoles  después  la  tierra;  lo  qual  se 
hace  en  mayo  y  también  en  junio.  Su 
simiente  cogida  en  mayo  se  siembra  en 
noviembre  1  del  mismo  modo  que  la 
de  la  azucena,  haciendo  en  todo  lo  de¬ 
mas  con  el  amarillo  lo  mismo  que  con 
el  blanco  *.  El  temprano  florece  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  este  último.  Algunos 
son  tardíos  ,  y  llegan  las  flores  á  la 
estación  de  primavera. 

ARTICULO  VII. 

'  •  \é  f ,  ji  l  f  |  J 

De  la  manera  de  sembrar  la  cebolla 
macedónica. 

Es  especie  de  narciso  amarillo  (di¬ 
ce  Abu  Abdalah  y  otros ) ,  y  es  ori¬ 
ginaria  de  Macedonia  ,  provincia  de 
Alexandría  **.  Tiene  amarilla  la  flor 


2  77 

1— ^  i  A—Jj  $s31  1 

l— ¿clÁa/o  ^  J},-. =»V 

_ ic _ 

- Afl. - j 

r  • 

^  ^^rÍÍ  itük/o  L/ci 
V- ./®Vi 

)¿>  tjb>  yb  {y>  dh¡ 

^  Jj  L$3i  AaSvM  i  ji  LaÍ^sÜÍ 

¿íá/olX.^,33^  ¿!j=^.^^33 

y  a  ^>3^.  Vi 

j)  OV/aJ  óys  l$Á/0  J,S5a?.j j¡ 
A—Á/o  sj,  td!ij  I — •2H1J 

*■  _  ■ .  *  • .  *  O  v  -  '  . ».  i  ¿yOJ  •  i  ■  **  h  U 

ósjyt  {j)  iXsíj  £  jyji  1-^.1 

..^^^3 3  ^  J.^.sí3í 

L.Ja_AjVi  A  J — ■4-Sj33  ^ — -*>A>  Vi  Ji^i 

r  í  fi  •  •  ■  '  }’[  ¿C  ‘  r  '  JíLiUS 

y_i> — -sA-iÁ  ¿, _ /csj  A5?/o  ^j.aí==>a3Í  J) 

V-  ^AJ^.31  J,/aá  «J^3i 

<L-C ^  J — •4— Sí— 3i  A — i — /o  t_/«i 

CT“ Jb» 

I — Aj^<-L_í¿/«  ^_33  u^-w.Áa)  ^5-^5  ^.¿/oVi 
A_3j  ¿._J^O>_Á_¿=a-AwV) 


i  Prefiérese  de  la  copia  á ypy  del  original. 

*  En  el  original  se  lee  ¿j,  J-*«3i  ántes  de  ^¿ajVÍ  ,  lo  qual  no  varía  el  sentido. 

**  Entendiéndolo  á  la  letra  es  un  error  geográfico.  Pero  el  sentido  del  Autor  es  que  Ale¬ 
xandría  era  la  Corte  de  Alexandro  su  fundador ,  y  la  Macedonia  provincia  originaria  de  su 
Imperio.  . 


PARTE  SEGUNDA. 


278 

por  dentro ,  roxa  por  defuera ,  y  de  la 
figura  del  arcaduz;  en  cuyo  centro  se 
contiene  otra  flor  como  ella  de  olor 
aromático ,  de  vista  muy  graciosa ,  y 
de  peregrina  figura.  Nace  en  los  sitios 
húmedos  de  los  montes ,  y  su  cultivo 
es  como  el  expresado  arriba. 

ARTICULO  VIII. 

De  la  manera  de  sembrar  la  matricaria . 

Según  el  Autor  de  la  Agricultura 
Nabathea  y  otros,  es  de  tres  especies; 
una  hortense  que  es  entre  amarilla  y 
roxa  de  color  de  albaricoque;  y  de  las 
otras  dos  *  ,  que  son  muy  semejantes  en¬ 
tre  sí ,  la  una  tiene  la  hoja  gruesa  y 
basta,  y  la  otra  delicada  y  fina.  Máxi¬ 
ma  es  de  Abu  Abdalah  y  otros  Autores, 
que  le  conviene  la  tierra  engrasada  y  la 
húmeda,  y  toda  agua  dulce  ó  no  dul¬ 
ce  ;  y  que  su  simiente  se  siembra  en 
enero.  Kastos  afirma ,  que  también  en 
febrero  en  tablares  labrados  y  esterco¬ 
lados  ,  del  mismo  modo  que  las  de¬ 
mas  simientes ;  y  que  trasplantada  en 
dicho  mes  y  en  marzo ,  florece  en  se¬ 
guida  de  los  rosales.  Según  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea ,  conviene  á  la  ma¬ 
tricaria  la  tierra  recia  de  buen  polvo 
bermejo.  También  se  cria  prósperamen¬ 
te  en  la  tierra  blanda  negra ;  pero  es 
muy  endeble  y  de  corta  duración,  no 
engruesando  en  ella  como  en  la  recia 
de  buena  calidad.  Su  simiente  se  siem¬ 
bra  en  sitios  correspondientes,  pero  no 
prospera  mucho  **  si  se  dexa  por  tras¬ 
plantar;  lo  qual  si  se  executa,  engrue¬ 
sa  y  toma  crecimiento.  Es  de  las  plan¬ 
tas  duras  que  sufren  la  sequedad ,  ni 
necesita  mucho  cuidado  ni  constante 
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asistencia  en  su  cultivo  donde  fue  sem¬ 
brada  *.  Dícese  ,  que  en  algunas  re¬ 
giones  crece  hasta  la  corpulencia  de  un 
grande  árbol ,  y  que  en  otras  no  pa¬ 
sa  de  codo.  Si  se  atrasare  en  crecer 
en  el  lugar  de  su  plantación,  excava¬ 
do  al  rededor  el  pie  se  le  echará  allí 
boñiga  esparcida  con  tierra  diferente  de 
la  suya,  con  lo  qual  se  mejora  y  se 
extiende. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
una  de  sus  propiedades  es  hacer  que 
la  muger  en  el  parto  difícil,  cogién¬ 
dola  en  sus  manos  puesta  una  sobre 
otra ,  arroje  brevemente  la  criatura.  Dí¬ 
cese  ,  que  si  la  muger  preñada  entra 
donde  hay  matricarias  cuyo  olor  lle¬ 
gue  á  ella ,  aborta ;  y  que  concibe  la 
muger  estéril  que  la  lleve  consigo :  y 
que  si  con  ella  seca  se  sahúma  algún 
sitio ,  huyen  de  él  los  ratones  y  los 
lagartos ,  y  lo  mismo  las  sabandijas  de 
donde  esté  su  flor. 

ARTICULO  IX. 

De  la  manera  de  plantar  la  cebolla 

del  nisrín  £  6  peonía  macho  ]. 

Esta  planta  ,  cuya  cebolla  (según 
Kastos  y  otros)  es  pequeña,  es  de  dos 
especies;  una  de  flor  amarilla,  y  otra 
de  blanca.  Críase  en  los  prados ,  y  su 
flor  se  descubre  en  la  estación  del  oto¬ 
ño  por  octubre ;  y  estas  son  las  pri¬ 
meras  flores  que  la  tierra  produce.  Di¬ 
funde  un  olor  muy  suave,  y  tiene  la 
flor  inversa. 

Según  Abu  Abdalah  y  otros,  le 
convienen  los  prados  y  sitios  semejan¬ 
tes,  y  su  cebolla  arrancada  del  sitio  de 
su  nacimiento  se  planta  en  diciembre, 
ó  en  marzo  (según  otros  afirman).  No 
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ha  de  regarse  mucho  ,  como  ni  las 
demas  flores  de  cebolla  sus  semejantes; 
sino  solo  al  principio  de  su  plantación 
hasta  que  prende  y  vegeta.  No  es  esta 
la  planta  que  los  médicos  conocen  por 
este  nombte;  pues  aquella  es  cierto  ro¬ 
sal  silvestre  ,  cuyo  arbusto  es  parecido 
al  rosal  £  común  ],  y  su  flor  como  la 
de  esta  misma  planta  ,  y  regularmente 
se  cria  junto  al  rosal  blanco.  Dícese, 
que  hay  una  especie  de  ella  conocida 
por  zarza  perruna,  á  cuya  rosa  se  le 
apellida  montesina ,  que  es  especie  de 
níspero  arónio. 

ARTICULO  X. 

De  la  manera  de  sembrar  la  'violeta. 

La  hay  de  dos  especies ,  dice  la 
Agricultura  Nabathea;  hortense,  y  mon¬ 
tesina  de  hoja  menuda.  La  hortense  tie¬ 
ne  ancha  la  hoja ,  y  su  pequeño  ta¬ 
llo  que  sale  del  pie  vestido  de  cierta 
pelusilla  tiene  una  flor  purpurea  en  el 
extremo  de  olor  muy  suave.  Críase 
en  sitios  sombríos  y  duros.  Según  Abu 
Abdalah  y  otros ,  es  conveniente  para 
ella  la  tierra  adiposa ,  la  engrasada ,  la 
arenisca  húmeda  ,  la  montesina  y  la 
áspera ;  y  prospera  entre  árboles  de  po¬ 
ca  forndosidad.  También  le  es  conve¬ 
niente  en  el  calor  estar  á  cubierto  á 
la  sombra  junto  á  las  tapias.  Su  si¬ 
miente  se  siembra  en  agosto  y  no  mas 
tarde,  pues  la  perdería  el  calor  si  le 
entrase  sin  haberse  ella  asegurado.  Siém¬ 
brase  en  tablares  en  sitios  resguarda¬ 
dos  y  sombríos  ,  y  también  en  ties¬ 
tos  nuevos  taladrados,  después  de  ha¬ 
ber  puesto  en  la  superficie  del  tablar, 
ó  en  dichos  ti'stos,  escombro  desmenu¬ 
zado  de  muro  viejo  de  ladrillo  ó  de 
otro  material,  incorporado  con  otro  tan¬ 
to  de  palomina.  El  Autor  de  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea  dice ,  que  del  mis- 
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mo  polvo  mezclado  con  alguna  palo¬ 
mina  se  echen  en  el  tablar  dos  espuer¬ 
tas  ,  y  se  siembre  del  mismo  modo  que 
los  ócimos ,  regándola  sin  que  se  le 
enxugue  la  tierra  hasta  que  haya  na¬ 
cido  y  crecido  regularmente  ;  y  que 
en  adelante  se  tenga  cuidado  de  re¬ 
garla  dos  veces  en  la  semana  hasta 
que  su  planta  haya  crecido  y  arraiga¬ 
do  bien  ,  con  cuya  práctica  florece  aquel 
mismo  año.  Según  la  misma  Obra, 
quien  quisiere  trasplantarla  en  los  ta¬ 
blares  eche  en  cada  uno  dos  espuer¬ 
tas  de  polvo  de  muro  viejo  mezclado 
con  alguna  palomina  ,  incorporado  lo 
qual  con  la  tierra  y  resfriada  después 
esta  misma,  plante  en  ella  quando  es¬ 
té  medianamente  xugosa  las  posturas  de 
la  violeta  arrancadas  en  la  forma  ex¬ 
presada  arriba ,  cuidando  de  desviar  unas 
de  otras,  puesto  que  recíprocamente  se 
enlazan.  Cortados  con  tixeras  los  ramos 
que  penden  de  ellas ,  se  ordenan  allí 
en  filas  ,  como  á  distancia  de  palmo 
uno  de  otro.  No  deben  quedar  sepul¬ 
tados  en  la  tierra  los  extremos  /  de  su 
pie ,  puesto  que  las  yemas  están  jun¬ 
to  á  las  raices,  y  no  tienen  tallo  so¬ 
bre  que  estriben.  Riéganse  en  seguida 
de  esto  dos  veces  en  la  semana  hasta 
que  vegetan  y  prenden  ,  después  de 
lo  qual  se  les  corta  el  agua.  El  tiem¬ 
po  de  plantar  estas  posturas  es  hácia 
principios  de  noviembre  ,  y  florecen 
aquel  año.  En  cuyas  matas  se  dexan 
algunas  flores  hasta  que  viniendo  des¬ 
pués  los  pezoncillos  se  cuaje  en  ellos 
su  simiente  ;  la  qual  cogida  quando 
está  sazonada  y  llena  (que  es  por  agos¬ 
to),  limpia  y  enxuta  se  guarda  en  jar¬ 
ros  nuevos.  Según  mi  observación ,  en 
Sevilla  y  en  Córdoba  acostumbran  sem¬ 
brarla  .  .  *. 

Es  necesario  que  la  tierra  donde 
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se  crie  la  violeta  sea  de  templado  tem¬ 
peramento  y  sabor  ,  entre  blanda  y 
fuerte,  y  también  limpia  de  arena  por 
atrasar  esta  1  la  vegetación  de  sus  rai- 
ces  ;  que  como  quiera  que  prenden 
débilmente ,  han  menester  por  esta  ra¬ 
zón  tierra  que  sea  blanda  ,  y  libre 
de  sabores  contrarios  al  insípido  ;  y 
quanto  mas  opuesto  sea  el  terreno  á 
esta  calidad  tanto  mayor  será  la  cor¬ 
rupción  de  la  £  violeta]].  No  le  con¬ 
viene  sino  el  agua  dulce  y  ligera  de 
ríos ,  y  fuentes  dulces ;  y  la  debilita 
la  de  pozos  y  la  pesada,  y  á  veces 
la  pierde. 

Acerca  de  las  cosas  que  son  perju¬ 
diciales  á  la  violeta  dicen  ,  que  lo  que 
tiene  maravillosa  propiedad  ,  es  que  si 
al  tiempo  de  regarla,  ensuciándose  los 
hombres  en  la  corriente  del  agua,  lle¬ 
va  esta  á  ella  juntamente  algo  de  este 
fuerte  excremento  2 ,  muere  enferman¬ 
do  ,  enflaqueciéndose ,  y  marchitándo¬ 
se.  Asimismo  dicen,  que  ventoseándose 
blanda  ó  fuertemente  sobre  la  violeta, 
particularmente  quando  empieza  á  arro¬ 
jar  la  flor,  no  prosigue  arrojándola;  y 
que  debilitada  y  marchitada ,  casi  nada 
atrae  del  agua  con  que  se  riega.  Final¬ 
mente  dicen,  que  todo  género  de  paja, 
excrementos  ,  y  qualquier  cosa  de  in¬ 
grato  olor  no  conviene  á  la  violeta  ni 
le  es  provechoso ,  sino  nocivo ,  y  á  ve¬ 
ces  absolutamente  perjudicial ;  lo  qual 
sucede ,  si  se  empolva  con  ello ,  y  su 
flor  sale  enferma  si  con  lo  mismo  se  es¬ 
tercola.  Una  de  las  cosas  fuertemente 
contrarias  á  la  violeta  son  las  cañas,  en 
cuya  cercanía  apénas  prevalece,  ni  to¬ 
ma  crecimiento ,  ántes  bien  marchitán¬ 
dose  perece ;  por  lo  que  debe  plan¬ 
tarse  á  distancia  de  ellas.  Hemos  ex¬ 
perimentado,  añaden,  que  se  marchita 
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y  enferma  con  las  nieblas  continuas 
de  un  día  ó  poco  mas  ó  menos;  que 
el  frío  la  pierde  y  corrompe  sin  que 
pueda  repararse  después;  que  los  fuertes 
truenos  continuados  la  debilitan  y  en¬ 
flaquecen  ;  que  el  caer  sobre  ella  mu¬ 
cho  polvo  y  estar  expuesta  al  humo, 
también  la  debilita,  y  á  veces  la  pier¬ 
de  quando  esto  es  continuo  ;  y  que 
no  conviene  llegue  á  tocarla ,  en  el 
sitio  donde  se  cria ,  tierra  de  sepultu¬ 
ras  ó  de  sitio  cercano  á  cementerios, 
respecto  que  la  debilita,  y  siendo  mu¬ 
cha  y  continuada  la  pierde  enteramente. 

ARTICULO  XI. 
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De  la  manera  de  sembrar  el  toronjil  *. 
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Según  Abu  el  Jair  y  otros  Auto¬ 
res  ,  le  hay  hortense  y  silvestre.  Del 
hortense  hay  dos  especies  ,  uno  que 
tiene  la  hoja  muy  ancha  y  velluda, 
y  otro  que  la  tiene  pequeña  y  de  po¬ 
co  vello,  y  cuyos  ramos  tiran  á  blan¬ 
cos.  Ambos  tienen  blanca  la  flor,  que 
se  les  descubre  en  abril  y  mayo ,  y 
en  toda  la  primavera.  El  olor  del  to¬ 
ronjil  es  semejante  al  del  cidro.  Dí- 
cese ,  que  la  abeja  gusta  descansar  so¬ 
bre  esta  planta.  Tratándose  en  el  li¬ 
bro  de  Aben  Hajáj  del  toronjil  y  de 
sus  semejantes  la  yerbabuena ,  el  po¬ 
leo  ,  la  mejorana  y  la  melissa  ,  dice 
que  la  yerbabuena  y  el  toronjil  pren¬ 
den  plantados  de  yemas  []ó  posturas]]. 

Acerca  de  lo  demas  ,  dice  Abu 
Abdalah ,  que  al  toronjil  conviene  la 
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a_a¿  ^-.>3  i_»Ia£=  A/«Xc  J^X^.33 

^)L_¿S0^33  1 - A?3  Jl_5  A£a.^->  U>;SJ 

í  . 

oi_X5íJ^  ^3 — ¿1/0^33^  ^^Xj._¡9i3^^.33^  ^^33^ 

#  G*y.h  3i3  e)lsvj^.33j  ^^33 
uI_svj^.33  ü¿— s3^!í  ^<3  A3 — ' i»  i/—*®  ur-'í? 


*  Léase  ^Iísó^íJÍ  ,  como  en  el  prólogo  y  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar ,  en  lugar  de 
ub^J^-33,  que  es  nombre  de  otra  planta,  ó  común  á  toda  planta  olorosa;  é  igualmente  de¬ 
ben  corregirse  los  lugares  donde  en  este  artículo  ocurre  el  mismo  nombre.  En  la  cita  pri¬ 
mera  de  Abu  Abdalah  Ebn  el  Fasél  se  lee  en  el  original  t>\.*o^33  ó  ^)1=^j^33  ,  por  cuyo 
nombre,  aunque  alterado,  y  aj> »  (alterado  también,  pues  debe  corregirse 
como  se  lee  en  Ben-el-Beithar,  con  el  qual  confunde  Rasis  mas  abaxo  aquel  nombre)  se  coli 
ge  la  rectitud  de  dicha  corrección,  como  también  por  las  propiedades  atribuidas  á  la  planta. 
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tierra  engrasada ,  la  húmeda ,  y  la  adi¬ 
posa  ,  y  que  su  simiente  se  siembra 
en  febrero ,  como  los  ócimos ,  en  ta¬ 
blares  de  tierra  labrada,  habiendo  echa¬ 
do  en  cada  uno  dos  espuertas  de  es¬ 
tiércol  sutil  y  desmenuzado.  Algunos 
dicen,  que  no  sufre  el  estiércol  á  no 
ser  muy  poco  ,  pues  le  abrasa  si  se 
le  echa  en  mucha  cantidad.  Humede¬ 
cidos  aquellos  tablares  con  el  agua,  ha 
de  cuidarse  de  dar  al  toronjil  ,  des¬ 
pués  de  bien  arraigado ,  dos  riegos  ca¬ 
da  semana.  Con  una  onza  de  su  si¬ 
miente  se  siembran  tres  tablares.  Quien 
quiera  trasponerlo  ,  arranque  sus  ma¬ 
tas  quando  tuvieren  mas  de  un  dedo 
de  alto ,  y  plántelas  en  marzo  y  en 
febrero  á  filas  en  tablares  labrados  y 
refrescados  con  el  agua  ,  colocando  tres 
ó  quatro  plantas  en  un  hoyo  á  dis¬ 
tancia  de  un  palmo  una  de  otra ,  las 
quales  bien  cultivadas  vegetan  todo  el 
año.  Renace  1  de  sus  raices  que  le  ha¬ 
yan  quedado  debaxo  de  tierra ,  cuyas 
matas  segadas  quando  han  crecido  en 
altura  y  regadas  después ,  rejuvenecen 
£por  este  medio].  Plántase  de  su  des¬ 
garrado  y  de  sus  yemas ,  con  lo  qual 
haciendo  lo  mismo  que  con  la  yerba- 
buena  ( de  que  se  tratará  después  me¬ 
diante  Dios),  prende  y  viene  muy 
bien.  Luego  que  ha  cuajado  la  simien¬ 
te  (que  es  por  julio  ó  agosto)  se  sie¬ 
ga  ,  la  qual  seca  muy  bien  y  sacudida 
se  guarda  en  tiestos  nuevos. 

Es  máxima  de  algunos ,  que  un¬ 
tando  por  dentro  las  colmenas  2  con 
el  zumo  de  las  hojas  del  toronjil  ,  las 
abejas  se  acostumbran  por  cierto  atrac¬ 
tivo  á  venir  á  ellas.  Del  toronjil  *  sil- 


^  ÓIa^VI  L$.£=> 

\  J¡ — (¿,1 — (^í_31a3S  0¿aí^.33 

d_ ^._a,w.aJ1  VI  J.jy.31  ^/o 

d_J  d— 3  ^._aÍ=>1  vj! 
^AasJL.»  cXAIsíaJ  j  UJL  dJ^jí 
j)  ¿^^33  ^  ^aj^a»  v¿ll  3j  dÁ¿=i^.ji 

y — d_j-yji  d/.5^V3  ^ ¡./o 

L?5  133  dXü  dXiÁj  ^1  cA^l 

_ é=í_a3^  1 _ ^.3L  (j)ol^.-ií»l 

y¿  d—Xii  ^-AJ  J.SÍJSNJ  ^  lÍ^¿AS 

__2¡só  dXiij  3)3  Oyiü 

^  ¿  >il 

^ — í=  3  CÁ—aÁJ  1^._Aa“i  d-ío)l 

úyW  CÁ—Síó  ¿L-asIaII  dJ^Aal  ^J./#  lX¿vaJ  ^ 

L^JLj  V±)]3  UsRJ  cXyaj=fc  djiLó  v3l— L  131^ 

JJ  dj^AC^  d-=s^)vA5  Iaa¿  CÁaÁJ  dil¿ 

t aú  ^1  — »IX-*  ^  ^ají a3i  .  ^  y^^ii  y>A/«  dA¿ 

d_A¿  tX _ c  131^  vjíXsaí  ^Ílsíjí  dUl 

0«_a2ís^a5  cá  .  »y.¿l  d—A^i  ^  v¿l]3^  ^..aJÍ 

,_3  j  j  <^3° — 

#  eo.^31  y.;¿v¿3!  ^ 

^j.—a)  LaD-=>  cá— a_3sL  131  d_ i!  y — a  ¿y 

J — S^_Á_31  l_.g_¿Jl  d_3;j  ‘Í;l_AS_$IJ 

U-*  Wídl  OaX^vj!^ 


1  Prefiérese  j  del  original  á  cLsCó  j  de  la  copia. 

2  Léase  l¿bLá.  en  lugar  de  I^-Lá^.  del  texto  ó  la  variante  del  márgen  de  la  copia. 

*  En  el  original  se  expresa  así  ,  cuya  dicción  (aunque  falta  de  puntos  )  confir¬ 

ma  la  corrección  que  debe  hacerse  de  uUs^.31  por  uLsóyJ! ,  según  lo  advertido  en  la  no¬ 
ta  de  la  página  anterior. 
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vestre  (dicen  otros)  afirmamos  *  todo 
lo  contrario ;  el  qual  echándolo  junto 
á  las  abejas,  las  hace  salir  fuera  I.  Se¬ 
gún  Rasis  2,  no  es  dudable  que  el  ha¬ 
dar  anjuíat  3  sea  el  toronjil;  del  qual 
dice  Avicena  y  otros,  que  tiene  la  pro¬ 
piedad  admirable  de  alegrar  el  corazón 
y  avigorarlo  al  mismo  tiempo ,  y  que 
ademas  es  provechoso  para  todos  los 
intestinos. 


A_X¿9.a3}  £_/0  3Ó3  Villj  dj-üj 

di — 3 

. d  di - 3  A— —A— 3  k  U1_:S._J  J.JÜ 

A_Aw©l~í*.  A__A_¿  S >— .A_¿  a  t_Á_A_,v. 

L— A- ¿S.V5  £_¿_Á— ->  tillj  A>  ^  L. S5— /« 

#■  l_g— X_£=S 


ARTICULO  XII. 

T>e  la  manera  de  sembrar  la  yerba • 
buena. 

El  Autor  de  la  Agricultura  Na- 
bathea  y  otros  dicen,  que  la  hay  de 
quatro  especies  ,  una  silvestre ,  y  las 
otras  tres  hortenses;  de  las  quales  una 
es  [  propiamente  ]  la  yerbabuena  ,  la 
qual  tiene  la  hoja  áspera  y  dentada. 
La  tercera  es  conocida  por  sisimbrio  4, 
llamada  también  vulgarmente  sándalo 
y  por  algunos  sembró  ;  la  qual  tiene 
la  hoja  lisa  ,  redonda ,  y  difusiva  de 
olor ,  y  el  tallo  obscuro  5  de  un  ver¬ 
de  subido ;  la  qual  es  común :  dícese, 
que  el  namám  £  zygis  ó  serpol  silves¬ 
tre  tiene  el  olor  aromático ,  y  agu¬ 
do  la  yerbabuena. 

A  esta  última  conviene  (según  Abu 
Abdalah)  la  tierra  blanda,  la  arenis¬ 
ca  ,  la  de  islas  6 ,  y  los  sitios  baxos 
de  ellas.  Quiere  mucha  agua  ,  y  su¬ 
fre  mas  el  estiércol  que  el  toronjil. 
Plántase  de  su  simiente  ,  de  su  des¬ 
garrado,  y  de  sus  yemas.  Aquella  se 


Afl - ¿ 

A. cj^j  _ 9  d- -6 — ^ l  /el 

£_¿_síá31  ]a  di— 3 

l_sSO,.ca.3  A-ajIamaJ  Aj^aJI 

cdl¿33^  o^33 

£-31j 

**3 1  u3  d-í^j  a3 

#  ’ijL _ =»  A—sNjj;  £ásá33^  S^Lc  as.j  3;  a) 

a^a33  Óí— a¿^  di— 3 

g_Ád^._^._3 3^  a__j^._j^.^.33^  a— aXa^.33^  — ¿»^-33 

1_«._J3  »»A— i£A-J  ^5—^2  1— §— Á— ^  A— A_A)l_laA^.33 
^~a— £=3  d — ? er— Al  d — J  a^^=33 
’&jj-—*  ur— 4X— ¿naj  _5  ul— ^ 
¿^3“ — »  A — -^j}— ■*— c  A— X_a> 


*  En  el  original  carece  d?£»  de  puntos  diacríticos. 

1  Léase  l^^y.^3  en  lugar  de  Ltf¿/¿sd. 

2  Prefiérese  del  márgen  de  la  copia  á  del  texto  de  ámbos  códices. 

3  Léase  a-j^aísÓjcjIj  ,  como  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar  ,  en  lugar  de  aj^sóoL». 

4  Léase  ^aáaaaaa3Lj  en  lugar  de^AÁ*AA*A31j. 

5  Prefiérese  d-25*^  de  la  copia  á  d-^^  del  original. 

6  Léase  '¿¿jjjssJhj  como  en  la  copia  la  dicción  sin  puntos  del  original. 
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siembra  en  enero,  febrero  y  marzo  en 
tablares  labrados ,  beneficiados  con  es¬ 
tiércol  desmenuzado  ,  y  humedecidos 
con  el  agua.  Riégase  con  freqüencia 
hasta  que  merece  ser  trasplantada ,  lo 
qual  se  executa  en  abril;  en  cuyo  tiem¬ 
po  se  plantan  igualmente  en  los  men¬ 
cionados  tablares  así  sus  posturas  como 
sus  desgarrados ;  y  estos ,  echando  en 
los  hoyos  juntamente  con  ellos  algunos 
granos  de  cebada ,  prevalecen  y  breve¬ 
mente  prenden.  Han  de  colocarse  á  filas 
en  distancia  de  un  palmo  uno  de  otro, 
sin  omitir  los  surcos  por  donde  vaya 
el  agua  al  plantío ,  que  ha  de  estar 
cerca  de  los  estanques  y  en  sitios  ba- 
xos.  También  se  planta  en  la  estación 
de  otoño  por  septiembre ,  pero  es  me¬ 
jor  la  plantada  en  primavera.  Segada 
y  regada  después  de  esto,  renace  muy 
bien  de  sus  raices ,  cuya  operación  se 
executa  quando  la  simiente  ha  cuaja¬ 
do  y  llenado;  la  qual  extraída  de  las 
matas  segadas  y  secas  se  guarda  en 
tiestos  nuevos. 

Sus  utilidades  son  dar  robustez  y 
calor  al  estómago,  restituir  el  apetito 
de  comer ,  y  ser  provechosa  para  las 
palpitaciones  del  corazón ,  y  las  mor¬ 
deduras  de  perro  rabioso,  para  lo  qual 
tiene  especial  virtud;  y  también  la  tie¬ 
ne  para  causar  alegria.  Sus  ramitos  echa¬ 
dos  en  la  leche  recien  ordeñada  ,  la 
preservan  de  que  se  acede  de  tal  ma¬ 
nera  que  puesta  á  cocer  no  se  cuaje, 
aunque  se  le  junte  otra. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  la 
yerbabuena  es  de  mas  gallarda  vista 
y  mas  olorosa  que  el  sérpol  silvestre. 
Siémbrase  en  mediados  de  marzo  hasta 
casi  dos  meses  después  en  la  misma 
forma  que  las  demas  simientes.  Quando 
tiene  como  quatro  dedos  de  alto  se  tras¬ 
planta,  dándola  entonces  cortos  y  no 
copiosos  riegos.  Por  lo  demas  la  yerba- 
buena  es  la  hortaliza  comestible  de  mas 


^—1^.— 31 _ ¿  K^_4._R/0  <=*1  ^ 

lX—SSLsaJ  j)  UJb  A— J 

d.» XítJ  ^  i  yd) 

(_5  aw^-S-J  A— ^yff.X/0  Vil!  j.— y - -  v3 

/O  i:sdi  J;  y»-: K^£=j»4.33 

A—Xiü  Á'_a«3^¿.í  L_Á2j3  cX_*aASj 
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^  s¿  (3  !-Á2f>3  j)  ¿áajIÍia^.33 

^aj^.33  vjdJ3  Ü3 

L_^3Lj  víDo  O.— síj  3o3^  m-w.a.1 
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j)  2ivX_AAaaa.  ^*a_a j  yX/«3^  cXac 

•¥■  0lX^\33  ^LsJí.33  ^03^3  ¿i,  tyj* 

KiX_.s-4.-33  ijj—sLi  a_j3  a_ S— sl_Á/o 

2 ÍaJ ^  ^I_s3a33  L_.gÁ.¿^0 
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£,_J^._¿_X_33  y3  A— aoIá  ó. — 3j  6. — J  1 Aoa>ar¿,/« 

va  ■  A-X— i » p— .A— 3  i  ^  A— jIaj  i  «y  a?  ^  y— a33  i  *  1  ^ 

v_f— ^--33  ■  .3  ^  y— a—**?»  A— 

AA  3  waX33  vJi 

^>1_4,_á33  Lj^j  ^__a£=»3  ^_ásá33  b  vJ3_9 
^>3o3  có — ^  L4./0  Ls©^ j 

c3  - J  ^jÓ>— aJ  ^J¡S>AJ  ¡SlXej 

Xe  3oL¿  ^jvXa33  ^Ósají  1.4»=» 

jj  dSÁp^/O  (J./0  d^SV-l  ^jLao3 

(J.A/0  AaXc  ^aXí  \-A5¿a«  vXaaA.=»  I4JJ 

(  1  -j  .  .  '  J  a  ^ 

a3^¿=14.33  ,3^a33  c¿h33  ^árá33  L^.a¿ 
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sutil  substancia  t  y  por  ser  estomacal  ^*¿¿33 ads5*J3  sJiXssj  Ir&js* 

y  fortificativa  de  la  respiración  se  to¬ 
ma  de  postre  en  las  comidas.  #^>UhJ3  jJ*.\  ,3 


ARTICULO  XIII. 


De  la  manera  de  sembrar  el  almora - 

/ '  ’  -  .  y  ,  .  y  *  •  -  }  •  t\/~ 

dux  \_6  mejorana ]  *. 


A - c3y  - á  J - -Cr— — 33  a — L — «?3j 


Abu  Abdalah  dice,  que  es  el 
radkux  £ó  amaráco]  y  el  marzanjux 
también,  el  qual  es  el  moli'd  6  el  án- 
kar  ,  planta  de  hermoso  prospecto  £  y 
de  que  hay  dos  especies],  hortense  y 
silvestre;  una  de  hoja  gruesa,  y  otra  de 
delgada.  Según  Abu  el  Jair,  le  con¬ 
viene  la  tierra  engrasada,  la  blanda,  la 
arenisca,  la  húmeda  y  la  adiposa.  No 
sufre  la  mucha  agua  ni  estiércol  al¬ 
guno.  Pero  para  sembrar  su  simiente 
han  de  beneficiársele  los  tablares  con 
un  poco  de  estiércol  de  buena  calidad; 
en  los  quales  arrojada  se  revuelve  junta¬ 
mente  con  la  tierra  con  la  mano  ó  con 
una  escobilla,  después  de  lo  qual  se 
le  introduce  el  agua  blanda  y  delica¬ 
damente.  Riégase  dos  ó  tres  veces  has¬ 
ta  que  está  medianamente  crecida  la 
mata  ,  en  cuyo  tiempo  cortándole  el 
riego  y  hallándose  sedienta ,  se  limpia 
de  la  yerba  si  la  tuviere ,  y  después 
se  riega  y  se  le  acude  una  vez  con 
el  agua  en  la  semana.  El  tiempo  [_  de 
sembrarla]  es  á  principios  de  mayo, 
ó  (según  Abu  Abdalah)  desde  febrero 
hasta  dicho  tiempo ,  y  dura  cerca  de 
sies  años.  Con  una  onza  de  su  simiente 
se  siembran  tres  tablares.  Trasplántase 
quando  está  para  ello  con  el  defensivo 
de  su  propia  tierra ,  fixando  las  matas 
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*  Esta  planta  es  llamada  con  varios  nombres  ,  como  se  vé  en  el  presente  artículo ,  y 

•  «  ¿S  r)  & 

en  el  libro  de  Ben-el-Beithar  donde  se  expresan  los  varios  nombres  persianos  y  árabes  que 

tiene  •  tales  son  ^  o* — ..^.w.33  a— <^.***.3^  ^^^^.j^^^.33  a3 

IX¿33  oúaj  1^j3  ^.a^a33^  aaj^.x31j.  Aquí  se  leen  los  mismos  nombres  con  alguna  diferen¬ 
cia  ,  y  también  otros. 
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por  filas  en  los  tablares  en  hoyos  que 
les  sean  proporcionados.  En  cada  uno 
se  ponen  quatro,  siendo  la  distancia  de 
un  hoyo  á  otro  como  de  un  codo,  y 
hasta  que  prenden  y  se  descubren  las 
yemas  en  ellas  se  siguen  regando;  des¬ 
de  cuyo  tiempo  en  adelante  se  tiene 
cuidado,  quando  están  sedientas,  de  re¬ 
garlas  una  vez  á  la  semana  en  todo 
el  discurso  del  calor.  Este  riego  debe 
ser  mas  ligero  en  el  otoño  y  cortar¬ 
se  del  todo  en  la  estación  del  invier¬ 
no.  Sembrada  también  de  desgarrado 
prevalece;  y  quando  sus  cabecitas  [se 
descubren]  llenas  de  simiente  sazonada, 
se  siegan  y  ponen  á  secar;  y  cogida 
aquella  se  guarda  en  tiestos  nuevos  has¬ 
ta  el  tiempo  necesario.  A  esta  planta 
no  se  le  cae  la  hoja  en  la  estación 
del  frió  por  causa  de  su  calor. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  la 
mejorana  hace  delicadas  con  su  hoja 
y  simiente  ciertas  cosas,  como  las  car¬ 
nes  y  las  grosuras ,  quitándoles  su  mal 
olor  y  corrupción  1 ;  y  también  tiene 
poderosa  virtud  contra  todo  género  de 
olores  desagradables  2  y  podredumbres. 
Si  en  la  corriente  del  agua  con  que 
se  riega  la  mejorana  *  se  orinare  al¬ 
guno  de  forma  que  se  recale  de  aque¬ 
llos  orines  mezclados  con  ella ,  tiene 
esto  prodigiosa  virtud  para  que  su  olor 
sea  fuerte  y  agudo,  con  lo  qual  tam¬ 
bién  ella  se  conserva.  Asimismo,  si  se 
polvorea  con  polvo  menudo  mezclado 
de  algún  excremento  humano,  de  mo¬ 
nos  ,  ó  de  otros  animales ,  esto  la  ha¬ 
ce  robusta  ,  viva  ,  alegre  y  de  mas 
fuerte  olor. 
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1  Léanse  j*¿td)j  ^¿*33 ,  como  en  la  copia  ,  las  dicciones  sin  puntos  del  original. 

2  Prefiérese  utóM  de  la  copia  á  u^'Vi  del  original. 

Aquí  se  confunde  i¿>^;»^a33  ( (¿)laa.j^3J )  con  $  cuyos  dos  nombres  signifi¬ 

can  diversas  plantas. 
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ARTICULO  XIV. 

De  la  manera  de  sembrar  el  ácimo 
16  albahaca~] . 

Son  muchas  sus  especies  ,  según 
Abu  el  Jair  y  otros  ;  la  acalavera- 
da ;  la  apiñada ,  que  es  la  chehasfe- 
rem  * ;  la  hájini ,  que  es  el  bedarój  ** 
[  ó  albahaca  común  ] ,  la  qual  tiene 
la  flor  de  una  suavidad  1  admirable, 
y  la  hoja  semejante  á  la  del  bledo, 
del  tamaño  de  la  palma  de  la  mano, 
y  prolongada  j  la  axedreada  2 ,  que 
tiene  la  flor  verde  tirante  á  amarilla; 
la  aclavelada  ***,•  la  oriental,  que  es 
de  hoja  menuda  y  su  flor  de  color 
purpureo ,  algo  negra ,  ó  de  un  ver¬ 
de  obscuro ;  la  tarijáni  3 ,  con  cuyo 
nombre  significamos  la  citrea  6  atoron- 
jilada  ****  por  ser  su  olor  semejante 
al  de  la  cidra ;  la  cosroaica  [real  ó 
cesárea  ;  la  chinesca  ;  la  romana  ;  y 
la  de  hoja  inversa  :  todas  las  quales 
se  siembran  con  corta  diferencia  de  una 
misma  forma. 

Según  el  Autor  de  la  Agricultura 
Nabathea  y  otros,  conviene  á  las  mas 
de  sus  especies  la  tierra  de  islas  ,  la 
blanda ,  la  arenisca ,  la  adiposa ,  la  ás¬ 
pera,  la  delgada,  la  blanca,  la  dulce, 
y  la  adiposa  y  suave;  y  el  buen  cul¬ 
tivo  y  el  agua  dulce.  El  tiempo  de 
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á_£=<3j._4.33j  ¿!_aX/o^.33^  ¿j._¿y.33^  Á—j^.j^.^33 
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*  En  el  libro  de  Ben-el-Beithar  se  lee  en  lugar  de  >  como  aquí.  Pa¬ 

rece  nombre  persiano.  Esta  planta ,  dice  el  citado  Autor ,  es  aquella  especie  de  albahaca  que 
tiene  la  hoja  muy  sutil  casi  como  la  ruda  ,  y  de  olor  aromático. 

**  Parece  el  acino ,  si  se  está  al  sonido  del  primer  nombre;  el  qual  es  especie  de  al¬ 
bahaca  silvestre  ,  de  que  trata  Dioscórides  lib.  3  c.  4 6.  Pero  esta  no  tiene  flor  como  aquella. 

1  Prefiérese  ^,£=>«3  de  la  copia  á  <JJ  del  original. 

2  Léase  ^5j.a55*s33,  como  mas  abaxo  ,  en  lugar  de  vjj.¿ Aa33. 

***  Esta  es  sin  duda  la  que  Serapion  citado  en  la  anotación  de  Laguna  al  cap.  130 
del  libro  2  de  Dioscórides  llama  ácimo  cariophilato, 

3  Léase  en  lugar  de  de  ámbos  códices. 

****  Véase  á  Laguna  en  el  último  lugar  citado. 
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sembrar  los  ócimos  £ ó  albahacas]  es 
por  lo  común  desde  mediados  de  enero 
hasta  mediados  de  marzo,  fuera  de  la 
aclavelada  [ú  ócimo  gariophilato],  la 
qual  se  siembra  en  la  mitad  última  de 
abril  y  en  mayo.  Por  lo  que  hace  á  la 
acalaverada ,  que  tiene  la  flor  blanca 
en  cáliz  que  tira  á  negro ,  su  simien¬ 
te  se  siembra  en  enero  y  se  trasplan¬ 
ta  en  marzo.  La  de  la  aphíada  (que 
es  la  chehásferem  1  ó  mirmáher ,  y  tie¬ 
ne  la  flor  como  la  acalaverada ,  con 
la  diferencia  de  tirar  un  poco  á  pol¬ 
vorienta)  se  siembra  por  mayo  en  va¬ 
sos  con  tierra  mezclada  de  estiércol  y 
ceniza  áspera;  cuyas  plantas  se  mudan 
quando  están  para  ello.  Esta  especie 
prevalece  ventajosamente  plantada  de 
desgarrado,  y  asimismo  el  desgarrado 1  2 
de  la  siciliana  3  por  ser  especie  suya, 
aunque  mas  pequeña.  La  apiñada  tie¬ 
ne  los  ramos  pomposos  4 5  y  grandes, 
de  manera  que  es  parecida  á  una  es¬ 
coba.  Según  Abu  el  Jair ,  esta  espe¬ 
cie  de  albahaca  se  parece  cu  su  aspec¬ 
to  á  una  pina  pues  no  tiene  desuni¬ 
dos  sus  ramos  como  las  otras  ,  y  es 
verde  sin  negrura  alguna.  La  albaha¬ 
ca  chehásferem  s  tiene  la  hoja  de  fi¬ 
gura  de  oreja  de  ratón.  A  la  hájini, 
que  es  el  bedarój  ú  ócimo  fluviátil, 
y  es  el  hauco  (sin  vocal  el  ivau )  lla¬ 
mado  del  vulgo  thartlu'ir- el-hájeh ,  con¬ 
viene  la  tierra  engrasada,  la  blanda  y 
la  áspera  ;  y  su  simiente  se  siembra 
en  marzo  y  abril.  Sufre  el  mucho  es¬ 
tiércol  desmenuzado,  y  no  la  mucha 
agua.  Sus  posturas  se  plantan  hácia  las 
regueras  y  en  los  caballones. 
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ca-=*Us»33  ¿IajIr33  ^3^33 
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v>^  slj>  $¿>í  si 

— a£=sV3  J— ^_3LaJ3  ^.^¿=33  ^-j^.33 

3j  ^_'¿3^^33  ^_,_Xc  aXaí  U-33  cr* 

#  33o.ii.V3 


1  Léase  como  arriba  en  lugar  de  <0^*33  »LüJ3. , 

2  Prefiérese  ¿.X^.33  de  la  copia  á  g.X^.33  del  original. 

3  Prefiérese  ^XiúaíJ  de  la  copia  á  ^XÁ/aíi  del  original. 

4  Léase  como  en  la  copia,  la  dicción  ¿j0.aj  medio  inanimada  y  alterada  del 

original. 

5  Léase  x  vá^.ü>L^¿  como  arriba. 


CAPITULO  VIGESIMO  SEP  TIMO. 


*  .  .  Según  la  Agricultura  Naba- 
thea ,  el  bedarój  [_6  albahaca  común  J 
es  de  tres  especies ;  de  las  quales  una 
es  la  que  llaman  aclavelada ,  y  tiene 
el  olor  agudo  como  el  del  clavel  £  6 
clavo  J.  El  tiempo  de  sembrar  esta  es 
desde  principios  de  marzo  hasta  fines 
de  abril,  y  también  alguna  de  ella  tar¬ 
día  suele  sembrarse  en  principios  de  ju¬ 
lio;  lo  qual  se  executa  esparciendo  la 
simiente  sobre  el  agua  parada  en  el  ta¬ 
blar  ,  y  cubriéndola  después  á  las  vein¬ 
te  y  quatro  horas  con  alguna  tierra. 
Refiere  Maccúl  haber  dicho  Mahomad: 
así  me  deleyta  la  albahaca  como  si  mi¬ 
rase  á  la  que  se  cria  en  el  paraí¬ 
so  ;  y  que  siendo  objeto  de  su  apre¬ 
cio,  lo  era  también  de  su  admiración. 
Las  mismas  expresiones  ,  dicen  otros, 
consta  haber  dicho  el  mismo  ( según 
tradición  de  sus  compañeros)  con  mo¬ 
tivo  del  delicado  olor  y  sabor  de  es- 
ta  especie  de  planta. 

Por  lo  que  hace  á  la  aclavelada 
£  u  ócimo  gariophilato  ,  llamada  ka- 
rihmdchec ,  es  semejante  en  todo  á  la 
axedreada  ,  y  tiene  la  hoja  con  un 
vello  sutil.  Cuya  especie  de  albahaca, 
dice  Abu  el  Jair ,  es  la  mejor  y  la 
mas  difusiva  de  suavidad  ,  y  de  ella 
se  hace  uso  entre  los  medicamentos 
para  el  del  fármaco  mascado  y  otros; 
sí  bien  no  tiene  aquella  hermosa  y  gra¬ 
ciosa  vista  que  las  demas  albahacas  por 
razón  de  lo  velloso  de  su  hoja  ,  y 
tener  unas  delgadas  espigas  casi  del  ta¬ 
maño  de  un  dedo.  Es  á  propósito  para 
ella  la  tierra  delgada ,  la  tierra  blan¬ 
ca  y  dulce ,  la  arenisca  ,  la  de  islas 
y  la  blanda.  Su  simiente  se  siembra 
en  tablares  después  de  haber  echado 
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*  Omítese  lo  siguiente  (  que  es  autoridad  de  Abu  Abdalah  Ebn  el  Fasél ) : 
d>»^3i  AXá=li'  e>Lá=  L,*a>  aa*^Xj i  j  aXó=3  ^.a»  Cuya  expresión  ,  si  es¬ 

tá  alterada,  ignoro  cómo  se  rectifique;  ni  qual  sea  su  sentido  si  no  lo  está,  fuera  del  de 
las  tres  últimas  dicciones. 
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en  cada  uno  dos  espuertas  de  estiér¬ 
col  desmenuzado  repodrido  y  cribado, 
revolviéndolo  hasta  mezclarlo  con  la 
tierra;  y  lo  mismo  se  hace  con  la  si¬ 
miente  por  medio  de  una  escoba  1  sua¬ 
ve.  Dícese,  que  encima  de  ella  se  eche 
un  poco  de  arena  en  lugar  de  tierra, 
y  que  después  se  le  introduzca  el  agua 
blandamente  para  que  no  la  traslade 
de  un  sitio  á  otro ,  y  que  se  riegue 
dos  ó  tres  veces  hasta  hallarse  media¬ 
namente  crecida :  que  de  allí  en  ade¬ 
lante  se  dexe  hasta  que  haya  menester 
agua  ,  que  es  quando  negreguea ,  y 
que  entonces  se  riegue  ,  executando  es¬ 
to  mismo  constantemente  dos  veces  en 
la  semana  hasta  que  siendo  del  tama¬ 
ño  de  un  dedo  se  trasplante :  que  el 
tiempo  de  sembrarla  es  en  el  mes  de 
mayo ,  echando  de  su  simiente  en  ca¬ 
da  tablar  como  tercia  parte  de  onza, 
y  el  de  trasplantarla  hacia  fines  de  ju¬ 
nio;  y  que  el  agua  dulce  es  la  que  le 
conviene. 

Por  lo  que  hace  á  la  axedreada , 
tiene  la  flor  de  un  verde  tirante  á 
amarillo ,  y  su  régimen  es  el  mismo 
que  el  de  la  acalaverada.  La  cosroai- 
ca  es  semejante  á  la  anterior ,  ménos 
en  la  hoja  y  en  la  flor,  pues  el  cá¬ 
liz  de  la  flor  de  la  cosroaica  tira  á 
polvoriento ,  su  flor  á  roxa ,  y  su  hoja 
á  blanca.  También  su  régimen  es  seme¬ 
jante  al  de  la  acalaverada .  La  orien¬ 
tal  tiene  menuda  la  hoja  ;  y  la  flor  de 
un  color  purpúreo  tirante  á  obscuro, 
y  negra  en  la  parte  superior.  La  citrea 
ó  atoronjilada  2,  que  es  la  baderun - 
jiat ,  tiene  el  olor  semejante  al  del  to¬ 
ronjil  3,  y  la  hoja  ancha  como  el  de¬ 
do  pulgar  con  venas  por  dentro ,  y  cu¬ 
bierta  de  una  pelusilla  como  polvo.  Los 
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1  Prefiérese  dAAAÁ¿=433  de  la  copia  á  dAAAA¿=i4.3)  del  original. 

2  Léase  ^_jX3.:só^.a33  ?  como  en  la  copia,  ó  ^.a33  ,  en  lugar  de  ^_,X!.s.j^.a33  del  original. 

3  Léase  ,  como  en  la  copia  ,  o  ,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 
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gatos  1  gustan  de  esta  planta  y  sue¬ 
len  comerla. 

Según  Abu  Abdalah ,  la  albaha- 
ca  atoronjilada  2  tiene  la  hoja  grande 
semejante  á  la  del  toronjil  3.  La  ro¬ 
mana  la  tiene  también  grande ,  y  su 
flor  es  de  un  color  muy  vivo  4 5  y  de 
graciosa  vista ,  en  pequeñas  espigas  se¬ 
paradas  como  las  de  las  flores  del  be* 
darój  [ó  albahaca  común]].  Críase  bien 
en  regiones  frias,  y  no  quiere  mucha 
cantidad  de  estiércol  ni  de  agua.  La 
de  hoja  inversa  la  tiene  ancha  y  cor¬ 
ta  con  venas  por  dentro.  Quando  nace, 
se  ladean  los  palitos  de  sus  hojas,  y 
las  que  miraban  al  cielo  quedan  in¬ 
clinadas  hácia  la  tierra;  la  qual  es  es¬ 
pecie  peregrina. 

El  modo  de  sembrar  otras  muchas 
simientes  que  no  se  mencionan,  su  tras¬ 
plantación  ,  y  su  cultivo  es  según  lo 
que  comunmente  se  acostumbra  hacer; 
esto  es,  que  formados  para  ello  tablares 
en  sitios  que  miren  á  oriente ,  abriga¬ 
dos,  y  de  buena  tierra  labrada  con  mu¬ 
cho  cuidado,  se  eche  en  cada  uno  de 
ellos  como  dos  espuertas  de  estiércol 
cribado  y  desmenuzado  mezclándolo  con 
la  tierra ;  la  qual  igualada ,  se  siem¬ 
bra  en  cada  tablar  ,  de  la  extensión 
expresada  en  este  libro,  de  tercia  par¬ 
te  á  media  onza  de  simiente  :  de  la 
qual ,  siendo  gruesa  como  la  de  la  al¬ 
bahaca  apiñada  y  la  acalaverada  st 
se  siembran  tres  onzas. 

Es  máxima  de  Abu  el  Jair,  que 


■¥■  4— aXc  j  ^._>óLÁ,w.}5  4.1  Z.J'*'* 

\  «ÍCCI  <  or;  b  o¿>b  nu  vh  ttmft  ti 

4aX¿.¿  43^  vjlAísJ! 

1  A  ‘  a  ^ c  c>'  {  VJJ 

j— hÁ^.3)  J — ->j  3¿^31 

— ■!  ^.A/C¡9 

sq¿L03  o^u33  3 
La>3^  1*33 

l — Sbj.A/a3  Ó^_33  3a— vJj^jj.33 

.  :•  >...  i  •  "  Í  n  :  ■  .  - 
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LgX/J¿Áj>*  ,3  ^*5*33^  4~c3^j  4¿a3  ^3  l*/9 

J — ul  ^*»33  ^Xc 

Áq^.^33^  vJ?^l.¿ic*33  3  4cJ^y i 

f.  'T-  í  •_  ti  "í  O  C .. 

I— 3  4a/«í  3^)3  3  4a£=*33 

v3 — ■*3^  i--^Á/9  3^—^  v3'^=  3  ^ 

«_>3^._x31j  LXiso ^  ^,3333  3-?^-^«33 

vj — *>  J-¿=  3  3o.rjj 

i* 

^./o  <_ílx¿=J3  3ó.í5  3  ^5-— d*3S  ^aL.í/í33 

i'  *  f 

4—Iú^.Xc  4_S5J^j  (¿)L_í=a  ^3 — ¿  CáXjÍ  ^33  4a£j3 

'  ~  '  / 

^—^.^3^.33^  3^.-j_5.áas33  u¿^^33  J-X/o 

■£  ^3j3  4j'ib'  L^t/o  (Jo^r2.33  3  ^  ^*3 


se  arrastre  por  el  tablar  una  escoba  ■  Ji¿ 

para  que  la  simiente  quede  oculta  en  ”  L 

la  tierra  ;  que  se  le  den  dos  blandos  W^-í  si  3/^1 


1  Léase  ^.>dU**J3 ,  como  en  la  copia  ,  la  dicción  inanimada  del  original. 

2  Léase  ^jl^.j^.33 ,  como  en  la  copia  ,  ó  ^33 ,  en  lugar  de  ^X33  del 

original. 

3  Léase  3^j/^33  en  lugar  de  del  original  ó  de  la  copia. 

4  Prefiérese  de  la  copia  á  , ^^=3  del  original. 

5  Léase  ^,«.^l^i»v33  como  en  la  copia  la  dicción  sin  puntos  del  original. 
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riegos  en  la  semana  hasta  que  tenga 
la  altura  de  un  dedo  ó  poco  mas ,  y 
que  entonces  mudando  las  matas  á  ta¬ 
blares  labrados  y  abonados  con  estiér¬ 
col  y  ceniza,  en  ellos  se  planten  por 
orden  como  á  distancia  de  un  codo 
una  de  otra;  y  que  se  rieguen  en  se¬ 
guida  de  su  plantación  *,  y  se  ten¬ 
ga  cuidado  de  darles  dos  ó  tres  rie¬ 
gos  hasta  que  vegeten  y  se  afirmen, 
regándolas  después  dos  veces  en  la  se¬ 
mana  quando  estuvieren  sedientas  ,  y 
escardándolas  hasta  que  lleguen  á  su 
término.  También  se  plantan  las  ma¬ 
tas  de  la  albahaca  en  los  caballones  y 
entre  las  matas  de  las  berengenas. 

Plántase  también  la  albahaca,  di¬ 
ce  Abu  el  Jair ,  de  los  ramos  que  se 
le  siegan ;  lo  qual  es  muy  bueno  por 
multiplicarse  así  lo  poco  que  de  ella 
se  tenia.  La  operación  se  hace  en  esta 
forma.  Váse  á  la  mata  quando  tiene 
un  palmo  de  alto  ó  mas ,  y  segándo¬ 
le  por  la  parte  superior  todo  lo  que 
excede  desde  el  pie  la  altura  de  un 
dedo  ,  eso  mismo  se  planta  en  tabla¬ 
res  de  tierra  arenisca  beneficiada  con 
estiércol  en  la  misma  disposición  y  or¬ 
den  que  se  ha  dicho  de  las  posturas, 
observando  el  régimen  arriba  expresa¬ 
do  hasta  que  acaba  de  criarse.  Siéga¬ 
se  la  albahaca  luego  que  está  llena  su 
simiente ,  la  qual  enxuta  se  guarda  en 
jarros  nuevos  hasta  el  tiempo  necesa¬ 
rio.  Siémbranse  también  las  simientes 
de  las  albahacas  en  vasos  de  barro  ta¬ 
ladrados  y  en  tierra  mezclada  de  es¬ 
tiércol  y  arena ,  en  los  quales  se  re¬ 
servan  del  frió  y  del  sol  hasta  que 
nacen  y  se  fortalecen ,  pues  aauel  las 

J  '  JL  JL 

pierde,  y  este  2  las  seca. 

1 (  Léase  ¿  en  lugar  de  dXcj^j. 

2  Súplase 
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ARTICULO  XV. 

De  la  manera  de  sembrar  la  alhuce¬ 
ma  1  6  espliego  ]. 

Según  Abu  Abdalah,  es  la  azuce¬ 
na  azulada;  y  según  otros,  la  silves¬ 
tre  pequeña  de  un  azul  claro.  Cuya 
raíz  se  planta  en  diciembre  ó  poco  des¬ 
pués  ,  y  florece  al  año  de  su  plan¬ 
tación  si  se  le  cultiva  la  tierra  *.  Al 
plantarla  ha  de  dársele  riego,  si  fue¬ 
re  en  tierra  enxuta ,  y  florece  en  el 
mes  de  abril. 

Tal  es  el  modo  de  cultivar  esta 
planta  2.  Lleva  la  flor  con  las,  hojas 
separadas ,  y  del  mismo  color  y  aun 
mejor  que  el  de  la  violeta ;  crece  á 
la  altura  de  un  hombre ,  sí  bien  lo 
mas  común  es  quedar  mas  baxa ;  y 
se  extiende  en  muchos  ramos.  Su  cul¬ 
tivo  es  el  mismo  que  se  dixo  de  la 
manzanilla  loca  y  la  matricaria,  y  así 
se  dispone  conforme  á  él.  Los  Persas 
la  estiman  en  mucho,  y  tienen  la  di¬ 
cha  de  poseerla  en  abundancia;  y  di¬ 
cen  que  mirando  á  su  flor  se  alegra 
el  ánimo,  y  se  retira  la  tristeza  con¬ 
cebida  3  sin  motivo  **. 

ARTICULO  XVI. 

De  la  manera  de  sembrar  la  acacia . 

Es  planta,  dice  Abu  Abdalah,  cu¬ 
yo  fruto  contenido  en  vaynillas  es  se- 
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1  Léase  ^y¡¿^33  ó  ^A>3y;sJ3  en  lugar  de  ^s.33.,.  . 

*  Aquí  sigue  esta  expresión  falta  de  sentido  J.j^.33  ^33  j.¿+k/o  j.ac  j-&)  ^-aajj  j  Ia 
qual  se  omite  por  esta  razón. 

2  Léase  ^^^33  en  lugar  de  ^«d^rsJí.  Véase  la  nota  5  del  Prólogo  P.  1  p.  28. 

3  Léase  vjó.33  ^¿33  j  en  lugar  de  <jdJ5  ^$33  ( en  la  co¬ 

pia  se  lee  ^33 ).  Así  se  lee  esta  expresión  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar ,  quien  cita  como 
Autor  de  ella  y  de  las  antecedentes  á  Aben-Wáchiat  ;  cuya  expresión ,  omitida  arriba  por  el 
copiante  ,  se  suplió  allí  por  la  identidad  que  se  advierte  de  una  y  otra  en  ámbas  obras. 

**  Aquí  sigue  esta  expresión  que  se  omite  por  falta  de  sentido ;  ^j^'0  J 

J3. 
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mejante  á  los  altramuces  ,  y  su  flor  A-^.h  j-&)  *~b  v*-*/* ^ 

blanca  es  de  olor  suave.  Sus  granos  ............  .  .  T. 

f  ca-X*33  ¿  J-kwj  .Lj  Mj 

ensartados  en  un  hilo  y  atados  al  cue-  “  * 

lio  despiden  de  sí ,  luego  que  se  ca-  a— ¡so3j  a_á/o 

A— Í J._«._J>._sL33  A_a_aL 

viene  la  tierra  engrasada  ,  la  adiposa  ,J  j  2— ¿L.Xa>iA«.3í 
y  la  húmeda ,  y  se  siembra  en  enero 

y  febrero  del  mismo  modo  que  los  al-  ^  4j  j..  .. 

y^a^.33  ^Xc  Á'c3¿j 

J. - - 3 


lientan  con  el  calor  del  cuerpo  ,  un 
olor  suave  como  el  del  clavo.  Le  con- 


tramuces  de  regadío. 

ARTICULO  XVII. 

De  la  manera  de  sembrar  el  amaro  *. 


a— c))j  J — *5í33  1 — *>]j 


Según  Abu  Abdalah  y  otros,  esta 
planta  es  la  misma  que  el  habak-el- 
choyídi ,  y  su  simiente  se  siembra  en 


4j  4j  4j  4  V}* 


octubre ,  noviembre ,  diciembre  y  ene-  Vj  ^  U  ^Xc  <>3^V3  4 

ro  en  tablares  según  lo  expuesto  ar¬ 
riba.  No  sufre  el  agua  ni  el  estiér-  4j  4  j  ^ 

col.  Sus  matas  se  trasplantan  por  fe-  ..  4  ...  , 

Aa/P  ^j*AJ 

A— Xas 3  A— 1 £  3jj 


brero  y  marzo ,  poniéndolas  en  distan¬ 
cia  de  un  codo  una  de  otra.  Es  plan¬ 
ta  que  después  de  quebrada  por  se¬ 
quedad  renace  de  la  raíz  que  queda  d — =^.j  a_a>ILs\3)  o._sj  0^3 


en  la  tierra.  Su  simiente  se  coge  en 
agosto,  y  se  guarda  en  vasos  nuevos  de 
barro. 

ARTICULO  XVIII. 

i 

De  la  manera  de  sembrar  la  althea 
[ó  malvavisco el  rosal  de  adorno 1  2, 
la  malva  3  siciliana ,  la  cordobesa 
y  la  hortense. 

Del  malvavisco. 


^1— ¿di)!  i  T— ^  j  «¡.¿I 

y 


.¿a. 


Á*  r  33  j_) ^  ^ _ 4. _ _ 33  L_a>3^ 

_ k/J¿-3Vj  ^_X_i¿_^_33  J\ _ a_ísn— 33^ 


i  t  T—  >1  a— 33  ¿ 


sr 


sr* 


-h—=j»,-33 


El  játhimi  (con  fatah  el  hha ),  1— *áJl  g— xáj  *¿j  ¡jo 


1  Lease  j^33  como  en  el  Prólogo  en  lugar  de  Así  se  lee  en  la  obra  de  Ben- 

el-Beithar  ,  donde  se  dice  de  autoridad  de  Isahac  Ben  Amrám ,  que  es  de  quatro  especies, 
y  llamado  £^¿-33,  el  qual  nombre  compuesto ,  esto  es,  ü¿ (según  Golio )  es 

el  marum  latino  ,  y  el  mismo  con  que  aquí  llama  á  esta  planta  Abu  Abdalah  Ebn  el  Fasél. 

2  Léase  aXj ^j.33  como  en  la  copia  la  dicción  sin  puntos  del  original ,  ó  ^¿^33  como  en 
Ben-el-Beithar. 

3  Léase  ^Lsdl  como  en  el  Prólogo  (  pág.  28  )  en  lugar  de  jUsJJ. 
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dice  Abu  Abdalah  y  otros  es  el  ja- 
nír  1 2  ,  yerba  a,  lanuda ,  de  la  qual  ma¬ 
chacada  quando  verde  se  le  hace  una 
espuma  con  que  se  lava  la  cabeza. 
Son  muchas  las  especies  del  malva¬ 
visco  ,  y  sus  matas  tienen  virtud  so¬ 
lutiva.  Dícese ,  que  se  cria  muy  bien 
si  se  limpia  3  la  tierra  ,  en  la  qual 
no  debe  mezclársele  yerba  alguna  di¬ 
ferente.  La  operación  en  la  siembra  del 
malvavisco  ,  del  rosal  de  adorno  ,  de 
la  malva  4  siciliana,  y  la  cordobesa  es 
igual. 

Al  malvavisco ,  que  ( según  Abu 
el  Jair)  es  el  chahmo-el-marji 5 ,  con¬ 
viene  la  tierra  engrasada  ,  y  la  hú¬ 
meda  (según  Abu  Abdalah  y  otros). 
Su  simiente  se  siembra  en  tablares,  y 
también  en  vasos  en  pequeños  hoyos 
de  la  profundidad  de  un  dedo,  po¬ 
niendo  en  cada  uno  de  dos  á  cinco 
granos  de  ella ;  los  quales  se  cubren 
de  estiércol ,  y  deben  estar  hácia  la 
corriente  del  agua  *. 

La  Agricultura  Nabathea  dice ,  que 
por  quanto  este  arbusto  se  hace  cor¬ 
pulento  ,  se  inxiere  en  él  el  manza¬ 
no  ;  que  el  malvavisco  se  siembra  pro¬ 
piamente  en  el  mes  de  septiembre;  y 
que  el  que  quiera  mudarlo  á  los  si¬ 
tios  baxos  de  los  huertos  y  hácia  las 
corrientes  del  agua ,  puede  executarlo. 
Según  el  citado  libro  ,  el  malvavisco 
arbusto  es  de  dos  especies ;  una  que 
echa  la  flor  roxa  y  grande,  y  la  otra 
blanca  y  mas  pequeña  que  la  roxa. 
Al  malvavisco  conviene  de  la  tierra  re- 
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^-*1^33  A-X/o  íI-a*3í 

yi— ^—*-^3  iq^j  j  1—^.nso.^i  vi)3 — j^3 

o._sj , — ^.¿aoÍ 
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1  Léase^)~*^^3i  como  en  la  copia  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

2  Léase  en  lugar  de 

3  Léase  en  lugar  de  Cods.=*i. 

4  Léase  vjjUisJij  en  lugar  de ^)U¿.ílj. 

5  Léase  % ^.*33  ( como  se  lee  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar  en  el  artículo  ^*1^33 )  en 
lugar  de  ^.*33. 

*  Omítese  lo  siguiente  por  no  hacer  falta  al  contexto  ni  dar  buen  sentido  :  ui 

£^di  £J^)3  y. as3  AÁ/0  ^Áa^.^,33  ¡¿  £  4’^*'*'*'"  o*~=:*  ^^"í* 
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cía  la  que  fuere  muy  exhausta 
dregosa  y  enxuta ,  y  en  la  que  ape¬ 
nas  nazca  cosa  alguna ,  respecto  á  que 
en  semejante  tierra  es  donde  toma  cre¬ 
cimiento.  Necesita  tener  mucha  agua 
al  pie,  y  así  le  aprovechan  las  aguas 
corrientes  y  las  lluvias  ;  bien  que  si 
algún  tiempo  le  falta  el  agua ,  no  le 
perjudica;  y  aunque  suele  sobrevenirle 
la  enfermedad  llamada  roxeta ,  cúrasele 
rociándole  bien  al  mediodía  con  agua 
fresca  y  vertiéndosela  después  por  los 
lados  ,  con  lo  qual  executado  en  él 
dos  ó  tres  veces  cada  siete  dias  se  le 
quita  dicha  enfermedad. 

Opinión  vulgar  es,  según  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea ,  que  el  mirar  hacia 
las  flores  2  del  malvavisco  estando  toda¬ 
vía  en  su  arbusto  ,  alegra  el  espíritu 
retirando  la  congoja  y  ansiedad;  y  que 
observando  largo  tiempo  de  pie ,  esto 
es,  dando  vuelta  el  hombre  al  rede¬ 
dor  del  malvavisco,  y  mirando  á  sus 
hojas  y  flores  por  todas  sus  partes  el 
espacio  de  una  hora ,  por  este  medio 
se  apodera  de  él  el  gozo,  la  alegria 
y  el  contento,  y  el  ánimo  se  le  forta¬ 
lece.  El  que  quiera  castrar  las  colme¬ 
nas  sin  que  las  abejas  3  le  ofendan  ni 
molesten ,  tome  hojas  molidas  de  mal¬ 
vavisco  ,  y  humedecidas  con  aceyte  ún¬ 
tese  con  ellas  las  manos  y  la  parte  que 
quiera  de  su  cuerpo  4 5,  y  no  llegando 
á  ellas  las  abejas,  tampoco  les  causa¬ 
rán  daño. 

Del  rosal  de  adorno. 

\ 

Según  Abu  el  Jair  y  otros  ,  el 
vulgo  llama  á  esta  s  [planta]  xoard- 
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1  Léase  <d]>Á33  como  en  la  copia  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

2  Prefiérese  ¿jj  del  márgen  de  la  copia  á  üyj  del  texto  de  ámbos  códices. 

3  Léase  d-4®^ ,  como  se  expresa  poco  mas  abaxo  ,  en  lugar  de  ^/.ali}.33 ,  que  significa 
los  tábanos  y  las  avispas. 

4  Prefiérese  aíOo  de  la  copia  á  aj^..»  del  original. 

5  Léase  A£***i"  en  lugar  de  A&j^i". 
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el-zuáni ,  que  es  el  malvavisco  de  los 
médicos ,  la  qual  es  de  tres  especies; 
de  flor  roxa ,  nigricante  ,  y  blanca.  Se¬ 
gún  el  Autor  de  la  Agricultura  Naba- 
thea  y  otros,  es  apta  para  él  la  tierra 
áspera  ,  la  engrasada  y  la  de  isla ,  y 
el  agua  dulce  y  también  la  salobre. 
Dícese ,  que  es  llamado  rosal  de  ador¬ 
no  1  por  su  hermosura  ,  y  rosa  de 
meretrices  2  porque  estas  mugeres  la 
usan  en  los  cabellos  3.  Su  simiente  se 
siembra  hacia  las  corrientes  del  agua 
en  polvo  con  la  oreja  del  almocafre, 
poniendo  en  cada  hoyo  tres  de  sus  gra¬ 
nos  y  cubriéndolos  de  arena.  Quando 
sus  matas  están  medianamente  crecidas, 
se  entresacan  las  endebles  dexando  las 
robustas ,  las  quales  también  se  pue¬ 
den  trasplantar. 

De  la  malva  4 * * * * * lo  siciliana  y  cordobesa . 

En  una  y  otra  se  hace  lo  mis¬ 
mo  que  en  el  malvavisco  ,  y  ámbas 
se  trasplantan  miéntras  son  pequeñas. 
El  tallo  de  la  íiltima  es  del  grueso  * 


¿ayji LaWI  iAác  ¿jj 

Cnrv.f  M  7  { 


OD 


— c^_J5  1 — ,¿.-33^  q_>  j>_s;33  ¿!_ 

¿i— a.j^.33  0^  <3.-03  LásA 

j 3^-33  f  'i«Ma3Í  - i  1^31  í5) J 

\xSxÁ  ■  "Ji  ¿0  no:.:  •  “ 

0>_Ác  <_!  ó.—Xk^st'X^.* 

.*jía*  i  J obeicEm  on  ar/p  ¿r  :J  jsi 

— 5  i?  ívv.— ^La^.33  j  2sl— a^.33  ^ s ti— r^/o 


I  •  1  i  .^ULOíCj  <■ 


J._£=  ^_s  j 

1  - gBríI 


£  -  olnon 

3il_¿  ^ — /^_3L_j  ^  Ol — *. 


.  arriTíep  .  : 

vj— a_jí_^_35  <s._á-a>  vj¡— &—=».  jj._a_c) 


L_Áaj3  ^ — 9.x*  j)  ^33 

?f-  ^,*.¿^.¿33^  >^,JJi/a33  ^UssJJ  Ia>3^ 

^_,_^L.^3i  L/o  J-aai  W-gAS  J-«sí3!^ 


¿>3j  l— /O  J-_  í¿j  L^gÁ/#  0.^.3^  J-^=>  j> 

» 


la— X— ¿  aLv¿33  jl— a¿vJ3  ol — iwj  U_ asías 


1  Prefiérese  á\j ^.33  de  la  copia  á  del  original. 

2  Prefiérese  ^l^j.33  de  la  copia  á  del  original. 

3  Prefiérese  ^U¿V3  de  la  copia  á^l^-¿V3  del  original. 

4  Léase  ^5 ^)IaísJ3  en  lugar  de ^>Ia:¿J3,  y  lo  mismo  en  los  dos  lugares  de  abaxo. 

*  Esta  descripción  justifica  la  corrección  de^>3-A^33  por  vj  iL~sJ3.  El  primer  nombre  sig¬ 
nifica  el  pepino,  ó  puede  ser  plural  de  vJ^ajsJSJ,  que  significa  el  alhelí ;  á  cuyas  plantas  no 

es  adaptable  la  descripción  que  aquí  hace  nuestro  Autor ,  y  sí  lo  es  á  v_5jU¿?.35  ;  la  qual  es  la 
misma  que  la  que  hace  de  esta  especie  de  planta  el  Doctor  Laguna,  como  se  ve  por  estas  pala¬ 

bras:  ,,  La  malva  hortense  de  las  flores  purpúreas  con  el  vicio  suele  hacerse  tan  grande  que  su 

„ tallo  puede  servir  de  asta  ;  y  así  los  Griegos  la  llaman  dendromalachen ,  y  los  Latinos  arho - 

„rescentem  malvam  ”  (anot.  al  cap.  109  del  lib.  2  de  Dioscórides).  Lo  mismo  se  convence  por 

lo  que  nuestro  Autor  dice  mas  abaxo  de  la  malva  hortense;  la  qual,  asegura  ( ó  el  Autor  ci¬ 
tado  por  él,  cuyo  nombre  omitió  el  copiante),  que  es  la  planta  llamada  de  los  Syros  í’a¿^).«33. 
Este  nombre  (  ó  ¿ÍAá=^X^33  que  viene  á  ser  lo  mismo )  se  halla  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar, 
aplicado  á  dicha  planta,  por  estas  expresiones  de  algunos  sabios  Arabes ,  y  de  Galeno  citados 
allí :  d.— d.A/0j¡  ¿!a£=^X<.33  a3  JLaj  a*ai  ...  \.aj1^.3.c 

1~ ^3^  ...  La ¿,3 3  ¿i — i  ¿_Aér3^X^.33  l/o3  ¿írjI./<a33  ^*j^.áa3L^  A.hi¿^3 LíL-- 

— ^.^a33  d.3  ^.^3  ■>  <j.a^=^X«33  ....  ^aí>3-***a33  ^  o_r^33  aa¿=i^.X^.33 

También  se  cita  allí  á  Dioscórides;  por  cuya  autoridad  consta  que  los  Syros  llaman  á  es¬ 
ta  planta  con  el  expresado  nombre.  El  Doctor  Laguna  omitió  traducir  esta  expresión  ,  ó 
manejó  otro  códice  griego  en  que  no  se  contenía. 
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del  brazo,  y  su  hoja  como  de  la  ex¬ 
tensión  de  dos  palmos ,  y  se  levanta 
como  á  la  altura  de  un  hombre  mon¬ 
tado  á  caballo. 
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De  la  maha  hortense. 


1  *  J  I  •  ti.  ,  ■  j 

Dícese  que  á  la  malva  hortense 
dan  los  Syros  el  nombre  de  malujía , 
que  también  es  llamada  bákalat-el-már- 
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ra  tierra  que  no  sea  demasiado  caliente. 

Necesita  estercolo,  y  se  siembra  á  fines 

de  septiembre  y  en  octubre ,  y  es  de 

mas  alimento  1  y  mas  productiva  de 

x  '  .  . .  v  9  xO.33  t  .33  Va¡Ss/»»w» J  a  JaiúJí  víIaw  t.r/C 

sangre  (pues  se  convierte  en  ella)  que  V  ~  wr"  ^ 

todas  las  demas  hortalizas.  #  d*júJ3  ^  U*  >^=3  £¿ 

a-.í.-  '■-" . *'v . -oíív  32-  neiodr  eslfiup  •  •'  -  zBiaudoi 

4-x>^c>-c>>:xxxx><>c>;x><><xxx  *c<xxxx><*xx><^^  Xxxx><>:><><x>o<>o>c<>c><x^xw  xxxxxxxxx» 


CAPÍTULO  XXVIII. 


(Js./oLa3\  cj!-a3\ 
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suelen  ponerse  en  los  jardines  a ,  y 
que  ofrecen  á  la  vista  varios  as¬ 
pectos  ,  como  el  glaucio ,  e/  pere- 
jz/ ,  el  orégano  [  ó  axedrea  ] ,  los 
espárragos  hortenses ,  el  alcapar¬ 
ro,  y  otras  de  que  ( mediante 
Dios )  se  tratará. 


ARTICULO  I. 
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s  de  dos  especies  (según  Abu  Ab- 
dahh);  hortense  y  silvestre,  y  es  es¬ 
pecie  de  adormidera;  cuya  flor  es  de 
color  cambiante,  parecido  al  del  aza- 
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De  la  manera  de  sembrar  el  glaucio. 
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*  Como  si  dixésemos  hortaliza  pradera. 
i  Prefiérese  jd¿j  del  original  á  dJÁ.»  de  la  copia. 

a  e  .  3 ,  como  en  el  prólogo  del  Autor,  en  lugar  de ^)U;s03. 
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fran  *  disuelto  en  agua.  Según  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea  ,  esta  planta  es  se¬ 
mejante  á  la  endibia  y  polvorienta,  y 
le  nacen  ciertos  vastagos  con  cabeci- 
tas  en  su  parte  superior  que  se  abren 
en  una  flor  de  color  amarillo  como  el 
del  narciso  de  este  color,  y  de  la  fi¬ 
gura  de  la  adormidera ;  á  la  qual  su¬ 
cede  una  vaynilla  como  la  de  las  ju¬ 
días,  cuyos  extremos  son  como  las  púas 
de  la  zarza.  Su  simiente  es  negra  y 
menuda ,  pero  un  poco  mas  gruesa  que 
la  de  las  verdolagas. 

Según  Abu  el  Jair  y  otros ,  es 
buena  para  el  £glaucio]  la  tierra  fria, 
la  áspera ,  la  engrasada ,  la  arenisca  y 
la  blanda.  Su  simiente  se  siembra  por 
septiembre  en  tablares  formados  en  tier¬ 
ra  labrada  y  estercolada ,  del  mismo 
modo  que  los  ócimos,  y  se  riega  blan¬ 
da  y  freqiientemente  hasta  que  nace; 
lo  qual  se  continúa  hasta  que  arraiga 
bien ,  en  cuyo  tiempo  se  escarda ,  y 
después  quando  está  sediento  se  le  si¬ 
gue  regando  dos  veces  en  la  semana 
todo  el  espacio  1  del  calor  hasta  que 
llega  el  otoño  y  el  invierno,  pues  en¬ 
tonces  le  alimentan  2  las  lluvias.  Lim¬ 
pio  de  la  yerba,  si  hubiere  nacido  en¬ 
tre  él,  se  trasplantan  sus  matas  ya  he¬ 
chas,  observando  casi  el  mismo  régi¬ 
men  expresado  arriba.  El  agua  que  le 
conviene  es  la  dulce  potable  de  los  po¬ 
zos  y  las  fuentes.  Dura  en  su  sitio  ca¬ 
si  quatro  años,  y  de  su  flor  se  hace  un 
colirio  3  refrigerante  para  los  ojos.  El 
zumo  de  sus  hojas  es  provechoso  contra 
la  erisipela  4  y  quemaduras ,  untándose 
con  él.  Su  simiente  es  llamada  nisd. 
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*  Dioscórides  dice,  que  esta  planta  está  llena  de  un  zumo  de  color  de  azafran  (lib.  3 
cap.  94).  Nada  dice  de  su  flor. 

1  Prefiérese  de  la  copia  á  ij-*  del  original. 

2  Léase  <uiXsiX¿ ,  como  en  la  copia,  la  dicción  insignificante  del  original. 

3  Léase  ^X**¿  en  lugar  de  del  original  ó  ú>lá.w  de  la  copia. 

4  Léase  (ó  mas  bien  5  según  Giggei)  en  lugar  de 
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ARTICULO  II. 

,  :w$t>  v.  b.  ;  -’;S  La 

De  la  manera  de  sembrar  la  kinária 
[^rzVgo,  y  cinara  latino,  que  es  el 
I.-  \j  cardo~\. 

/ 

Es  de  dos  especies  (  según  Abú 
el  Jair),  hortense  y  silvestre;  el  qual 
es  el  thariat ,  ó  según  otros  el  ba¬ 
jar.  Tratando  de  esta  Aben  Hajáj  di¬ 
ce,  que  según  Junio  se  pone  en  no¬ 
viembre;  que  lo  que  de  ella  se  plan¬ 
ta  son  sus  raíces,  las  quales  deben  es¬ 
tercolarse  y  apetecen  ser  regadas  en  el 
estío;  y  que  su  fruto  se  sazona  en  la 
1  primavera.  Abu  Abdalah  y  otros  afir¬ 
man,  que  conviene  al  cardo  1  la  tier¬ 
ra  adiposa,  la  negra  engrasada,  y  el 
agua  dulce  de  ríos  y  de  fuentes ;  y 
que  su  simiente  se  siembra  en  lá  es¬ 
tación  del  otoño  y  en  enero.  La  Agri¬ 
cultura  Nabathea  añade,  que  también 
en  febrero  en  tablares  bien  labrados  y 
beneficiados  con  estiércol  sutil  y  des¬ 
menuzado  ,  el  qual  se  incorpora  con 
la  tierra  y  con  ella  blandamente  la  si¬ 
miente:  que  así  para  sembrar  esta  co¬ 
mo  para  plantar  sus  posturas  se  esco¬ 
jan  los  sitios  no  hollados  de  los  huer¬ 
tos:  que  se  pongan  estas  últimas  como 
á  distancia  de  quatro  palmos  una  de 
otra,  y  se  rieguen  hasta  que  vegeten 
continuándoles  después  el  riego  dos  ve¬ 
ces  en  la  semana  el  dilatado  espacio 
del  verano  y  del  otoño,  y  cortándo¬ 
selo  en  la  estación  del  invierno:  y  que 
después  de  cortado  el  cardo  cada  año, 
se  renueva  de  la  raiz  que  quedó  de- 
baxo  de  tierra.  Según  Abu  Abdalah, 
cultivándole  mucho  ,  y  estercolándole 
con  estiércol  antiguo  y  dándole  con¬ 
tinuos  riegos  en  el  verano ,  echa  grue¬ 
so  el  fruto.  La  alcachofa  es  una  de 
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sus  especies ,  y  el  que  quiera  puede 
trasplantar  esta  de  la  selva  á  los  huer¬ 
tos  en  el  mes  de  marzo.  Según  la 
Agricultura  Nabathea,  arrancando  del 
cardo  1  la  raiz  sin  ramos ,  y  dividien¬ 
do  y  plantando  cada  uno  de  estos  de 
por  sí  en  el  mes  referido,  viene  prós¬ 
peramente  ;  lo  qual  es  probado  por 
experiencia. 

ARTICULO  III. 

De  la  manera  de  sembrar  la  ruda 
hortense. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  es- 
llamada  fijan  2  y  es  de  dos  especies, 
hortense  y  silvestre.  Junio  citado  en 
el  libro  de  Aben  Hajáj  dice ,  que  la 
ruda  se  abrasa  *  en  los  parages  calien¬ 
tes  de  mucho  sol',  y  que  se  siembra 
en  toda  la  estación  de  primavera.  Por 
lo  demas  (según  Abu  Abdalah  y  otros), 
la  tierra  que  le  conviene  es  la  engra¬ 
sada  ,  la  adiposa  y  la  húmeda.  Otros 
dicen ,  que  la  tierra  fuerte  es  la  me¬ 
jor  para  sembrarla.  Lo  qual  se  hace 
en  enero ,  febrero ,  y  marzo  en  tabla¬ 
res  de  tierra  labrada,  estercolado  cada 
uno  con  dos  espuertas  de  estiércol  re¬ 
podrido  y  delgado.  Consecutivamente 
á  su  sembradura  se  riega ,  y  de  allí 
en  adelante  se  tiene  cuidado  de  ha¬ 
cerlo  dos  veces  en  la  semana  hasta  que 
arraiga  bien  y  vegeta.  Luego  se  escar¬ 
da,  y  después  de  sedienta  se  riega  una 
vez  en  la  semana  por  todas  las  esta¬ 
ciones  de  verano ,  otoño  y  primavera; 
excepto  el  invierno ,  en  cuya  estación 
se  le  corta  el  agua  puesto  que  sus 
lluvias  la  alimentan.  Plantando  su  ra- 
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mo  desgarrado  en  un  hoyo  con  gra¬ 
nos  de  cebada,  habiendo  precedido  lo 
que  le  conviene,  prevalece;  y  lo  mis¬ 
mo  sucede  y  se  cria  lozana  la  ruda 
(según  otros  dicen) ,  si  se  siembra  en 
vaso  taladrado  á  causa  de  que  lo  re¬ 
quiere  así  ,  y  se  cria  alegre  en  sitio 
semejante. 

No  es  bueno  (según  Abu  el  Jair) 
estercolar  la  ruda  con  estiércol  alguno 
ni  excremento.  Su  estercolo  en  el  in¬ 
vierno  es  la  ceniza  por  razón  de  que 
siendo  amante  del  calor  1  se  preserva 
del  frió  quando  se  estercola  con  ella. 
Lo  mismo  afirman  otros  Autores,  sien¬ 
do  de  opinión  que  la  ceniza  es  cáli¬ 
da  por  esencia,  y  que  la  ruda  ama  el 
calor.  Dícese ,  que  muere  y  se  seca  al 
punto  2,  si  la  toca  muger  menstruada. 

Según  [otros  Autores]*,  convie¬ 
ne  á  esta  planta  la  tierra  recia,  la  en¬ 
tre  recia  y  blanda ,  la  de  polvo  ber¬ 
mejo  ,  y  la  tirante  3  á  este  color.  Siém¬ 
brase  en  cada  una  de  las  estaciones 
del  año  ,  pero  el  tiempo  tenido  co¬ 
munmente  por  mejor  es  el  que  corre 
desde  mediados  de  octubre  hasta  fines 
de  noviembre.  Es  preciso  usar  con  ella 
la  alternativa  de  regarla  y  dexarla  se¬ 
dienta  con  respecto  á  la  variedad  de  los 
sitios  y  los  ayres  ,  debiendo  ser  mas 
copiosos  4 5  los  riegos  en  los  parages  ca¬ 
lientes  s  ;  cuya  alternativa  ha  de  ser 
por  semanas.  Quando  está  bastante  ro¬ 
busta  ha  de  cortársele  el  agua  entera¬ 
mente  ,  á  no  ser  que  por  estar  sedien¬ 
ta  necesite  riego  en  aquellos  dias ,  cu¬ 
ya  señal  es  si  se  le  marchitan  las  ho¬ 
jas  debaxo  de  las  ramas.  Necesita  es- 
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tercolo  como  las  hortalizas;  y  así  se 
le  estercola  el  pie  excavándoselo  hon¬ 
damente  ,  y  mezclando  aquella  tierra 
con  el  estiércol,  con  el  qual  no  debe 
polvorearse  en  manera  alguna.  El  es¬ 
tiércol  no  ha  de  ser  sino  excremento 
humano  repodrido ;  y  sí  bien  la  bo¬ 
ñiga  le  1  aprovecha  propia  y  maravi¬ 
llosamente,  pero  ha  de  ir  mezclada  de 
aquel  excremento.  Después  del  ester¬ 
colo  ha  de  regarse  de  manera  que  que* 
de  bien  recalada  del  agua. 

Es  propiedad  de  la  ruda ,  según 
la  Agricultura  Nabathea  ,  ser  prove¬ 
chosa  contra  la  epilepsia  ó  gota  co¬ 
ral].  Si  el  epiléptico  masca  alguna  si¬ 
miente  de  ruda  silvestre  ,  y  contiene 
un  poco  su  respiración  en  seguida  de 
haberla  olido  y  sorbido ,  no  le  vuel¬ 
ve  la  enfermedad  por  unos  dias  ;  y 
asimismo  mascada  quita  de  la  boca  el 
olor  de  qualquier  cosa  que  el  hom¬ 
bre  comiere  ó  bebiere.  Á  la  muger 
menstruada  que  la  cogiere  en  su  ma¬ 
no,  se  le  suspende  y  no  le  vuelve  el 
menstruo  *.  Dicen  ,  que  si  la  misma 
menstruada  se  acerca  á  ella,  se  mar¬ 
chita  y  corrompe.  Rasis  citado  en  otros 
libros  es  de  opinión ,  que  no  se  coma 
la  ruda  juntamente  con  la  cebolla  y 
el  ócimo  fluviátil ;  aunque  algunos  gus¬ 
tan  mucho  de  ello. 
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ARTICULO  IV. 

Di  /¿z  manera  de  sembrar  el  apio  hor¬ 
tense  [o  perejil~\. 

Es  de  dos  especies  (según  el  Au¬ 
tor  de  la  Agricultura  Nabathea  y  otros); 
uno  hortense ,  que  se  cria  en  los  huer¬ 
tos  y  tiene  ancha  la  hoja  semejante  á 
la  del  culantro  **,  y  otro  hay  que 
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la  tiene  menuda;  y  ambos  nacen  á  las 
márgenes  de  los  rios,  y  corrientes  de 
las  aguas.  Según  Abu  Abdalah  ,  el 
tiempo  de  sembrarlo  es  en  septiembre, 
febrero  y  marzo ;  y  esparcido  en  los 
sitios  expresados,  en  las  acequias,  y  en 
parages  húmedos ,  en  ellos  se  cria  por 
ser  amante  de  la  mucha  agua.  No  su¬ 
fre  el  estiércol.  Si  se  siembra  en  ta¬ 
blares  se  hace  con  él  lo  que  arriba  se 
ha  dicho  sobre  la  siembra  de  las  si¬ 
mientes  que  le  son  semejantes.  Después 
de  bien  arraigadas  las  matas  se  lim¬ 
pian  (quando  están  sedientas)  de  las 
hojas  podridas  que  tuvieren,  y  luego 
se  riegan,  continuando  lo  mismo  has¬ 
ta  que  llegan  á  su  término ;  y  el  que 
quiera  trasplantarlas,  puede  executarlo. 

Dice  Abu  Abdalah,  que  si  quie¬ 
res  que  el  perejil  sea  grande  y  grue¬ 
so  ,  tome  el  que  lo  sembrare  la  si¬ 
miente  que  pueda  coger  con  sus  tres 
dedos  pulgar,  índice  y  medio ,  y  ata¬ 
da  en  un  trapo  de  lino  colóquela  en 
el  hoyo,  pues  de  este  modo  se  logra 
dicho  efecto  en  el  perejil;  y  lo  mis¬ 
mo  se  dixo  ya  de  los  puerros.  Si  des¬ 
pués  de  nacido  el  perejil  hasta  que  se 
descubre  bien  se  excava  junto  al  pie, 
y  allí  mismo  al  rededor  se  le  echa  pa¬ 
ja  y  sobre  la  paja  tierra,  y  se  riega 
después ,  engruesa  grandemente  por  es¬ 
te  medio.  Según  la  Agricultura  Na- 
bathea,  sucede  lo  mismo  si,  molida  al¬ 
go  1  su  simiente  sin  deshacerla  del  to¬ 
do  y  refregada  un  poco,  se  sembrare. 

Los  provechos  del  £  perejil]]  son  de- 
xar  en  la  boca  un  olor  grato  y  sua¬ 
ve  después  de  comido ,  y  excitar  en 
el  varón  y  la  muger  deseo  al  coito; 
por  cuya  razón  es  prohibido  comerlo 
a  la  nodriza  para  que  no  se  le  cor¬ 
rompa  ,  ó  ( según  Abu  el  Jair )  no 
se  le  disminuya  la  leche,  excitándola 
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también  1  aquel  deseo.  Son  máximas  de 
otros,  que  de  comerlo  sobreviene  á  la 
misma  nodriza  la  calamidad  de  epilep¬ 
sia;  que  es  confortativo  del  estómago  y 
digestivo  de  la  comida;  y  que  el  que 
lo  comiere  estará  libre  del  temor  de 
que  le  piquen  escorpiones.  Dícese  tam¬ 
bién,  que  si  el  que  se  embarca  en  la 
mar  toma  dos  dracmas  de  su  simien¬ 
te  en  bebida,  estará  libre  de  náuseas. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 

se  siembra  el  perejil  en  todas  las  es¬ 
taciones  del  año,  cuya  simiente  se  es¬ 
parce  sobre  el  agua  embalsada  en  el 
tablar  y  sitios  semejantes;  después  de 
lo  qual  se  trasplantan  sus  matas  en 

otro  sitio  quando  llega  el  punto  de  exe- 
cutarlo.  En  el  estercolo  del  perejil  se 
hace  igualmente  lo  mismo  que  en  el 
de  la  ruda.  Si  se  polvorea  en  su  se¬ 
millero  ,  y  se  estercola  en  sus  raíces 

con  harina  de  yeros  y  después  de  es¬ 
to  se  riega,  viene  sabroso  y  juntamen¬ 
te  de  olor  suave,  siendo  este  mejor  que 
el  natural,  y  viene  mas  lozano  y  cre¬ 
cido  por  propiedad  que  contrae  con 
esto. 

articulo  y. 
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ZV  /¿z  manera  de  sembrar  el  glasto 
£  o  pastel  de  teñir  ]  ,  llamado 
ócimo  admirable. 

Según  Abu  Abdalah  y  otros,  es 
de  dos  especies  ;  uno  con  el  que  se 
tiñen  los  paños  delgados  después  de 
dar  á  sus  hojas  la  disposición  que  á 
las  del  rhu  £  ó  zumaque  2  ]  ponién¬ 
dolas  á  cocer  en  calderos,  de  las  quales 
hechas  pasta  se  hace  uso  para  teñir 
los  paños.  El  labldb ,  dice  Abu  el  Jair, 
es  el  grano  del  glasto  ú  ócimo  admira- 
rable,  el  qual  es  de  quatro  especies;  uno 
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1  Prefiérese  de  la  copia  á  del  original. 
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de  flor  azul  [_ ó  celeste  obscuro],  y 
otro  de  blanca  que  se  cria  en  los  huer¬ 
tos  ,  y  ablanda  el  vientre  quando  se 
come.  La  tercera  especie  se  cria  en  las 
orillas  [  de  los  rios  ]  y  tiene  blanca 
la  flor.  La  quarta  nace  entre  zarzas  de 
las  quales  pende,  y  tiene  la  flor  blan¬ 
ca  y  fragranté  ,  y  la  hoja  polvorien¬ 
ta  y  con  leche.  La  mas  excelente  de 
ellas  es  la  de  flor  azul. 

Conviénele  (según  Abu  Abdalah) 
la  tierra  engrasada  ,  la  húmeda  blan¬ 
da,  la  gruesa,  la  adiposa,  y  el  agua 
dulce.  El  tiempo  de  sembrarlo  es  en 
abril  ,  ó  en  marzo  ( según  opinión 
de  Abu  el  Jair ) ,  poniéndolo  en  lí¬ 
neas  á  la  profundidad  de  un  dedo 
cerca  de  las  tapias,  por  ser  estos  si¬ 
tios  los  que  mas  le  convienen.  Sem¬ 
brada  allí  su  simiente  se  le  echa  en¬ 
cima  algún  estiércol ,  y  se  riega  una 
vez  para  que  la  tierra  se  le  humedez¬ 
ca  1  ,  dexándole  hasta  que  tenga  la 
altura  de  un  dedo ;  desde  cuyo  tiem¬ 
po  se  riega  tres  veces  en  la  semana, 
y  no  conviene  excederse  de  esto  en 
atención  á  que  le  pudriría.  Después 
se  hace  la  plantación  fixando  cañas  al 
pie  de  sus  matas,  por  las  quales  su¬ 
ban  torciéndose  al  rededor  de  ellas;  y 
también  se  le  tienden  cuerdas  de  que 
esten  pendientes ,  pues  se  asen  de  todo 
quanto  tienen  cerca  de  sí. 
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ARTICULO  VI. 


De  la  manera  de  sembrar  el  orégano . 


V^síaiJI  dc3;d  3  X¿/o  Ui 


Le  hay  hortense  y  silvestre  (s< 
gun  Abu  el  Jair) ,  y  sus  especies  se 
muchas.  El  susiano  2,  que  es  el  sa> 
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1  Léase  3 ^-^3 ,  como  en  la  copia ,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

2  Léase  en  lugar  de  vj^asJ!.  Véanse  en  la  nota  5  del  Prólogo  (  p.  29  )  las  di¬ 

ferencias  de  orégano  que  señala  Ben-el-Beithar ;  entre  las  quales  hay  una  (  dice  )  llamada 

^.assa»  9  y  también  j^a«a3  ,  no  3^.aa33  ,  como  se  lee  mas  abaxo. 


CAPITULO  VIGESIMOOCT A V O. 


ihar-el-chaviá  [  ú  orégano  tostado  ó 
para  cosas  tostadas]  ,  es  de  quatro  es¬ 
pecies  ;  uno  que  tiene  la  flor  verde 
tirante  á  amarilla,  que  es  común,  y 
florece  por  el  verano  en  junio  y  ju¬ 
lio  ;  otro  que  tiene  la  flor  roxa  tiran¬ 
te  á  obscura,  semejante  á  la  del  ócimo 
conocido  por  acalaverado ;  y  otro  cu¬ 
ya  flor  es  amarilla  tirante  á  blanca, 
semejante  á  la  del  ócimo  conocido  por 
axedreado ,  y  florece  1  en  junio  y  ju¬ 
lio.  Una  de  sus  especies  es  la  axe- 
drea  2  de  que  se  tratará  después,  me¬ 
diante  Dios.  Dícese,  que  el  saathar - 
el-chawá  es  el  montesino  ,  y  que  el 
cultivo  es  igual  en  todos  ellos. 

Según  Abu  Abdalah  y  otros ,  la 
tierra  que  le  conviene  es  la  áspera ,  la 
pedregosa,  y  la  montesina  blanca.  Cría¬ 
se  bien  al  sol ,  y  no  prevalece  á  la 
sombra ,  ni  quiere  la  mucha  agua.  El 
tiempo  de  sembrar  su  simiente  es  en 
agosto  hasta  principios,  (ó  como  quie¬ 
ren  otros)  hasta  fines  de  otoño.  Siém¬ 
brase  como  el  ócimo  en  tablares  des¬ 
pués  de  beneficiado  cada  uno  de  ellos 
con  una  espuerta  de  estiércol  desmenu¬ 
zado  y  repodrido ,  y  se  riega  blanda¬ 
mente.  Después  de  regularmente  cre¬ 
cido  se  escarda  ,  suspendido  el  riego, 
con  hoz  de  segar  ú  otro  semejante  ins¬ 
trumento  ;  después  de  lo  qual  se  si¬ 
gue  regando  quando  lo  ha  menester 
hasta  que  llega  el  invierno,  en  cuya 
estación  no  lo  necesita;  ni  deben  ser 
copiosos  los  riegos,  puesto  que  le  per¬ 
derían.  En  diez  tablares  se  siembra  una 
onza  de  su  simiente.  Trasplántase  por 
septiembre,  enero,  y  febrero  del  mis¬ 
mo  modo  que  el  toronjil  ,  colocando 
una  mata  de  otra  á  un  palmo  de  dis¬ 
tancia,  y  regándolas  hasta  que  pren¬ 
den,  las  quales  retoñan  cada  año  de 

1  Léase  en  lugar  de  j&j. 

2  Léase  aj en  lugar  de 
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sus  mismas  raíces,  y  con  ellas  se  tras¬ 
plantan  de  la  selva  á  los  jardines  en 
la  misma  forma  que  las  demas  plantas 
silvestres  que  se  mudan  á  los  huertos. 

Cinco  son  las  especies  de  oréga¬ 
no,  según  la  Agricultura  Nabathea;  dos 
hortenses,  de  las  quales  la  una  tiene 
larga  la  hoja ,  y  la  otra  algo  y  mas 
redonda  que  larga.  La  misma  diferen¬ 
cia  hay  en  las  dos  silvestres.  x.  La  quin¬ 
ta  tiene  la  hoja  mas  pequeña  que  to¬ 
das  las  otras  especies.  Aprovecha  al 
orégano  así  el  estercolo  en  sus  raíces, 
como  el  polvoreo  con  excremento  hu¬ 
mano  mezclado  con  tierra  menuda;  lo 
qual  *  si  se  dexa  de  hacer  ,  no  le 
ocasiona  daño  esta  omisión  como  lo 
demas. 

Según  la  citada  Obra ,  £  el  oré¬ 
gano]  impide  el  daño  que  causan  las 
hortalizas  frías  y  flatulentas  ,  y  agu¬ 
za  la  vista  debilitada  por  humor  do¬ 
minante  ,  y  juntándose  con  qualquier 
hortaliza  que  tenga  virtud  de  debili¬ 
tarla ,  le  quita  este  daño;  para  cuyo 
efecto  tiene  mas  virtud  el  orégano  sil¬ 
vestre  que  el  de  huerto. 
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ARTICULO  VII. 

De  la  manera  de  sembrar  la  axedrea. 

Es  especie  de  orégano  (dice  Abu 
el  Jair  y  otros),  con  la  qual  se  sa¬ 
zonan  los  cocidos  de  calabazas  y  beren- 
genas  ,  y  también  el  pescado.  Es  de 
dos  especies,  hortense  y  montesina;  y 
ambas  tienen  la  flor  azul,  que  se  des¬ 
cubre  en  la  temporada  del  verano  y 
en  el  otoño,  según  lo  tarde  ó  tem¬ 
prano  que  se  crie.  También  se  echa 
en  los  guisados  insípidos,  como  de  cala¬ 
bazas  y  hortalizas,  en  vez  de  pimienta. 
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1  Léase  ejb» ^  j  ,  como  en  la  copia ,  la  dicción  sin  puntos  del  original, 
a  Prefiérese  de  la  copia  á  J-j^rj  j  del  original. 
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Unos  la  confunden  con  el  orégano  per- 
siano  ,  que  es  conocido  por  pimienta 
siciliana,  y  otros  con  el  orégano  hor¬ 
tense. 

Según  Abu  Abdalah  y  otros,  es  á 
propósito  para  la  [axedrea]  la  tierra 
adiposa,  la  engrasada  y  la  blanda,  y  el 
agua  dulce  potable.  El  tiempo  de  sem¬ 
brar  su  simiente  es  en  febrero,  mar¬ 
zo  y  abril ,  y  según  otros  en  agosto. 
Con  una  onza  de  ella  se  siembran  tres 
tablares ,  la  qual  se  coge  en  agosto 
y  septiembre.  Segados  sus  ramos  con 
sus  hojas  en  los  dos  meses  mencionados 
quando  están  verdes  y  hechos  mano¬ 
jos  ,  se  ponen  á  secar  ,  guardándolos 
después  para  los  usos  expresados  arriba. 

ARTICULO  VIII. 

De  la  manera  de  sembrar  la  oruga. 
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La  hay  de  dos  especies,  según  la 
Agricultura  Nabathea,  hortense  y  sil¬ 
vestre.  La  especie  hortense  se  siembra 
en  todo  el  mes  de  octubre ,  la  qual 
tiene  ancha  la  hoja ,  y  en  su  verdor  se 
semeja  al  del  pistacho  :  y  ademas  de 
tener  ménos  acrimonia,  es  tierna  y  su¬ 
culenta.  La  segunda  especie  es  de  hoja 
sutil,  estrechada,  y  dentada  con  gran¬ 
des  entradas  por  sus  lados ,  la  qual  se 
siembra  en  todo  marzo.  Es  *  mordaz 
de  manera  que  suele  hacerse  uso  de 
su  flor  en  algunas  especies  de  cocidos. 
Necesita  ser  estercolada  con  excremen¬ 
to  humano  repodrido  mezclado  de  tier¬ 
ra,  y  también  se  estercola  1  con  bo¬ 
ñiga.  La  oruga  2  sutil  no  sufre  la 
mucha  copia  de  estiércol;  cuyo  polvo 
derramándoselo  ligeramente  por  encima 
se  le  echa  esparcido  al  pie  á  distan- 
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i  Préfierese  J-i de  la  copia  á  ví^j  j  del  original, 
a  Prefiérese ^^^33^  del  original  á ^^3  de  la  copia. 
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cia  de  dos  palmos ,  después  de  lo  qual 
inmediatamente  se  riega.  La  sembrada 
á  principios  de  invierno  es  la  que  se 
estercola  antes  de  regarse,  puesto  que 
los  próximos  fríos  templan  1  el  mu¬ 
cho  calor  del  estiércol. 

ARTICULO  IX. 
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Dí’  la  manera  de  sembrar  los  axen- 
jos  y  y  arbusto  de  santa-maria . 
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Hay  varias  especies  de  axenjos,  di¬ 
ce  Abu  el  Jair ,  chorasánico  ,  tartu- 
sio  ,  nabatheo  y  romano  ;  el  qual  es 
aromático  y  (según  algunos)  especie 
de  axenjos  marinos.  Según  Abu  Ab- 
dalah  y  otros,  es  á  propósito  para  ellos 
la  tierra  engrasada ,  la  húmeda ,  la  adi¬ 
posa,  la  arenisca  y  la  áspera,  junta¬ 
mente  con  el  estiércol  y  el  agua  dul¬ 
ce.  Duran  años;  y  el  tiempo  de  sem¬ 
brar  su  simiente  es  el  mes  de  febre¬ 
ro  en  tablares  de  tierra  labrada,  des¬ 
pués  de  abonado  cada  uno  de  ellos  con 
dos  espuertas  de  estiércol  sutil  y  des¬ 
menuzado  ,  en  la  misma  forma  que 
se  siembra  el  ócimo,  revolviendo  jun¬ 
tamente  la  simiente  y  la  tierra  ccn  la 
mano  ó  con  una  escoba.  Riéganse,  y 
se  sigue  executando  freqüentemente  es¬ 
to  mismo  hasta  que  están  medianamen¬ 
te  crecidos ,  y  de  allí  en  adelante  se 
escardan  y  riegan.  Sus  matas  se  tras¬ 
plantan  quando  están  para  ello ,  bien 
sea  plantando  estas,  ó  ya  también  sus 
desgarrados  2  ,  en  enero  y  febrero  en  la 
forma  expresada  arriba.  Sus  propieda¬ 
des  son  reservar  los  vegetales  del  gor¬ 
gojo,  de  la  corrupción  de  las  saban¬ 
dijas  y  de  la  alteración,  é  impedir  que 
el  papel  3  se  apolille.  Por  lo  que  ha- 
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1  Prefiérese  de  la  copia  á  ü¿g:s..»  del  original. 

2  Ará.X/o_j  de  la  copia  á  A2sA/«j  del  original. 

3  Prefiérese  dsél^sJ^  de  la  copia  á  o.cU=J|i^  del  original. 


CAPÍTULO  VIGESIMOOCTAVO. 


3i3 


ce  al  arbusto  de  santa-maria  ,  hácese 
con  él  lo  mismo  que  se  ha  dicho  de 
los  axenjos. 


ARTICULO  X. 


1 - fO  J - ¿-/O  l—g-XS  J—frRAi 

*  (J— ^  ^5 O — $¿jk 

„  r  r ,  I  y.  ,  .  .  r 

¿y — j?- — f: 


£)<?  Lz  manera  de  sembrar  el  helenio  . 

Abu  Abdalah  y  otros  dicen,  que 
[el  zanjabíQ  es  el  helenio,  el  qual  es 
el  kosto  hortense  ,  que  es  el  jandk. 
Otros  afirman,  que  es  el  kosto  roma¬ 
no.  Según  Aben  el  Harár ,  es  yerba 
que  se  siembra,  y  cuyas  hojas  se  le¬ 
vantan  sobre  la  tierra  como  un  palmo, 
y  son  muy  verdes  y  ásperas.  Sus  raíces 
son  gruesas  y  negras  ,  y  de  ellas  se 
hace  algún  uso.  El-Zaharáwi  *  dice, 
que  es 1  2  lo  que  se  llama  en  lengua 
bárbara  ala,  esto  es  jandh. 

Según  Abu  Abdalah  y  otros,  es 
buena  para  él  la  tierra  engrasada,  la 
áspera,  la  montesina,  y  el  agua  dul¬ 
ce.  Sus  raíces  arrancadas ,  después  de 
seco  y  caído,  se  trasplantan  por  junio 
de  la  selva  á  los  huertos  en  hoyos 
como  de  dos  palmos  de  profundo ,  ó 
de  la  capacidad  proporcionada  á  las  mis¬ 
mas  raíces  ,  á  distancia  de  un  codo 
una  de  otra.  Puestas  dos  en  cada  ho¬ 
yo  se  cubren  de  tierra  el  grosor  de 
dos  dedos,  y  se  riegan  una  vez  en  la 
semana  toda  la  estación  del  calor,  cor¬ 
tándoles  el  agua  en  la  del  otoño. 

Abu  el  Jair  y  otros  afirman,  que 
la  raiz  es  lo  mas  útil  que  en  él  hay; 
que  sí  bien  causa  xaqueca,  pero  que 
alegra  y  fortifica  el  corazón  ;  y  que 
el  que  acostumbrare  comer  el  helenio, 
estará  libre  de  estangurria  **.  Según 


V-  AcJ^j  A  ¿.¿/O  IzO^ 

h— J — j-L—Áísdl 

J.— 0°J^  X-C  L_£-S}J 
hy _ C  Úí^.— C  A— .3^  j — ¡a — ¿.i 


1  Al  Ai  t 

,j3  A_3bJ3  ¿La^sJIa  vjdJJ 

7  f  r 

aJLmX^JI  (J>o}V3  A-üiip 

*_>ó.sí33  1*33^  ÁaXa^3|^ 

AzolL^.j3  aJ^/o3  ^_jJ!  aj 

J —  /O  V5  jO-s  ^Xc  jJ 

v3— éa  A  J  jMs  d-~*  erfrf 

_X3J  ^r-zo  U«aXc  j  u^3 
t  ^  zo  l__^3U  JáXc  ^Osí 

,J  UJ3  aác  j  j.=s.33  J-zoi  aiXz*  ar^3J 

*  vJlJ  >¿dj  J,ZO¿ 

^Jv/ozo aXz®3  A/>¿  Izo  £¿á3  d^-3 

J,¡==>3  OjalsCí  ^.zo^  (^Xa33  yjjíf  j  zj^-- 

c|j  a-cLvz  J — £=»  d>-^»  j-3  ^^3^33 


1  Léase  ^zoLiJJ  en  lugar  de  AAM  aJ3. 

*  Esto  es  el  Florido ,  ó  el  natural  de  Zahara. 

2  Súplase  ántes  de  vJd*3K 

**  Á  la  letra:  no  tiene  necesidad  de  orinar  á  cada  instante,  Dioscórides  (lib.  1  c.  27) 
dice  que  tiene  virtud  de  provocar  la  orina  y  el  menstruo,  según  la  versión  del  Doctor  Lagu¬ 
na:  por  lo  qual  se  debe  entender  de  la  estangurria  que  es  dolencia  contraria. 
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la  Agricultura  Nabathea  ,  el  helenio 
son  ciertas  raices  que  debaxo  de  tier¬ 
ra  se  extienden  por  los  lados  como 
hasta  un  codo  ,  las  quales  se  renue¬ 
van  en  el  clima  de  Babilonia ,  plan¬ 
tando  algo  de  ellas  y  de  las  delgadas 
de  las  mismas  en  septiembre ,  y  dán¬ 
doles  muchos  riegos ;  y  le  conviene  la 
tierra  blanda,  la  esponjosa,  la  que  tie¬ 
ne  mezcla  de  arena ,  y  la  de  polvo 
de  color  blanco  serpentino. 

Según  la  citada  Obra ,  esta  plan¬ 
ta  es  fuertemente  cálida  ,  y  solo  se 
come  en  el  rigor  y  extremos  del  frió 
con  vinagre  muy  agrio ,  con  el  qual 
se  prepara  de  tres  modos  :  uno  co¬ 
ciéndola  con  él  y  agua-sal  hasta  que 
se  le  extrae  su  fortaleza  ,  vertido  lo 
qual ,  se  le  vuelve  á  echar  otro  tanto 
de  lo  mismo  quando  está  todavía  ca¬ 
liente  ,  cociéndola  largo  tiempo  como 
la  primera  vez,  y  repitiendo  igual  ope¬ 
ración  hasta  tres  veces ;  dexada  á  en¬ 
friar  y  picada  menudamente,  se  le  echa 
aceyte  primero  y  después  murria  ,  y 
agregándole  otras  hortalizas  picadas  de 
gusto  delicado,  luego  se  come.  Ó  pón¬ 
gase  [el  helenio]  en  vinagre  un  dia 
y  una  noche ,  y  retirado  de  allí ,  in¬ 
fúndase  1  sobre  él  el  mismo  tres  ó 
quatro  veces,  y  lávese  luego  con  agua 
teniéndole  en  ella  un  dia  ;  la  qual 
derramada ,  repítasele  la  misma  opera¬ 
ción  hasta  que  se  le  quite  el  sabor 
amargo ,  pues  así  le  extraerá  el  vinagre 
que  salga  de  él  toda  su  estipticidad 
y  amargor ,  y  quedará  de  gusto  de¬ 
licado.  Picado  después ,  échesele  su¬ 
cesivamente  aceyte,  murria,  y  vinagre 
nuevo  acedo ,  templado  con  un  poco 
de  vino,  y  cómase  así  juntamente  con 
las  hortalizas  picadas.  Ó  puesto  tam¬ 
bién  en  agua-sal  un  dia  y  una  no¬ 
che  y  cocido  en  la  misma ,  viértasele 
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G3^/0  Oyí  AaXc  elló  jIrj  j,jí  AÁc  elló  caa».» 

3^1—55/0  l_5ila3  Ai  Jjjj 

íJs_rj  ^5^<r33  V_j3  cáj^33  <j.aXc 
Jf_jí  A-frJsL  caaLj  Lo  JjÜaM  ^/o  <5.aXc  ^haa 

¿I_Xa3j  L-zo^i  J — ¿J3  vj  ^aÁ.» 

^3; _ /O  cy-ji  ,3*^33  AaXc  j/i  d.ÁC  «J/SIJ 

L/oj-j  <s.a¿  ^aÁ.»  ^jti  1*31»  J-aarí  £¿^3  j3 

^  AaXc  tilló  Jj.£=íí  jfi"  <5>ÁC  laaíj 
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i  Léase  en  lugar  de 
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después  esta  y  póngase  en  otra  con  ¿aLj  ^  ^.¿*3  u  i  ^  L*33  ^Ui 
sal  á  cocer,  repitiendo  algunas  veces 

la  infusión  y  cocimiento  en  la  misma  u~-A)  3d¿=d£>  aj 

forma;  y  probado  al  gusto  [se  hallará]  ^  ^  ¿  ^ 

que  se  le  ha  quitado  el  sabor  amar-  '  ’ 

go,  y  si  no,  se  le  repetirá  la  misma  a*síL  A^Xc  ^.AJtXÁÍ)  VijJj 

operación  hasta  que  del  todo  se  le  qui-  / 

te,  lavándolo  con  agua  dulce  hasta  que  ***  <_>d,»35  W3L» 

se  le  extraiga  todo  lo  salitroso ,  pues.  ^  Lp,  ^  ^  UXá=  iiU  ^ 
to  que  quantas  veces  se  le  introduzca 

y  extraiga  el  agua-sal ,  se  le  extraerá  ¿Xc  «¿lió 

el  amargor  y  mala  calidad  que  en  él 
había  hasta  suavizarse  su  sabor.  Comi- 

do  pues,  bien  sea  con  vinagre,  mur-  j  yj,  U!í 

ria  y  aceyte ,  ó  ya  echándolo  en  al-  . 1  , 

gun  cocido  agrio  ,  condimentado  con  j 1  l*  jl  <*>**  v-5ó.3i 

vinagre  ó  zumo  de  zumaque,  agraz, 

•i  •  uWJl  VAA2C  *3  £  L/0  o  3  jDv/CSvíl  1/0 

cidra  agria,  granada  del  mismo  sabor  o  ^  ^ 

cosa  semejante ,  es  de  gusto  sabroso.  *  u,  ¿«UJI 


ARTICULO  XI. 

De  la  manera  de  sembrar  la  ruda 

-  *í 

silvestre. 

Su  simiente  se  siembra  en  marzo 
como  las  otras  ,  y  no  sufre  la  mucha 
agua  ni  el  estiércol  ;  la  qual  se  co¬ 
ge  en  mayo  y  en  junio. 

ARTICULO  XII. 

De  la  manera  de  sembrar  el  iris  [  6 
lirio  cárdeno  ]¡. 

J  ■  '  ;  ■-  -  '  J 

Abu  Abdalah  y  otros  dicen,  que 
este  es  la  azucena  celeste  pequeña,  lla¬ 
mada  en  lengua  bárbara  alhelí ;  y  que 
sus  raices  se  plantan  en  mayo  ,  que 
es  quando  se  le  cae  la  hoja ,  y  tam¬ 
bién  en  enero  como  se  planta  el  cá¬ 
lamo  * ,  observando  con  ella  igual  ré¬ 
gimen  que  con  este. 


ó 
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A—A-X-33  ¿L_a_^._^_S!_31-J  J)  ^y_ASAs35 

CÁ—3^  A— jl/0  i  «V._3^As3  ^  ¿JV 

L— \_Á3_j3  ^y—A-Á-J  (3 ^3 — Ia-Ssj3 

,  ,  ’  ,  ,  r  .  ’i  V  .  7  * 

3^— l— §—^-5  J,_«.-SÍ_J3j  i_a_M-¿33  5Í  J 


*  Esto  es,  el  cálamo  aromático  ú  otra  especie  fina  de  caña  verde  (Diosc.  lib.  1  cap.  94)* 
Allí  dice  Laguna  que  Plinio  (lib.  16  cap.  36,  y  lib.  24  cap.  11 )  trae  hasta  veinte  y  nueve 
especies  de  ella. 
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ARTICULO  XIII. 


De  la  manera  de  sembrar  la  dragontéa . 


#  d>^X33  J~fr*33  A¿/o  Ia>3^ 


Es  la  sarájat 1 ,  dice  Abu  el  Jair, 
y  de  ella  hay  especie  grande  que  tie¬ 
ne  la  raiz  redonda  ,  y  se  levanta  so¬ 
bre  un  tallo  pintado  2  como  la  piel  de 
la  serpiente.  Es  conocida  por  arthenitsa 
[ó  arthemisa]],  y  también  por  drokitún 
£  ó  dragontéa  ]j ,  que  se  interpreta  ojo 
de  dragón,  según  Ali  Abí  Abid  el  Be- 
cri.  Sus  raíces  ,  según  Abu  Abdalah 
y  otros  ,  se  plantan  en  agosto  á  las 
orillas  de  los  jardines  ó  en  sitios  no 
muy  hollados,  haciendo  igualmente  con 
ellas  lo  que  con  el  cálamo. 

Abu  el  Jair  y  otros  afirman,  que 
hay  una  especie  suya  llamada  en  grie¬ 
go  aron  [ó  aroj  y  en  Berbería  ayer - 
ba ,  cuyo  tallo  tiene  como  un  palmo 
de  largo  en  figura  de  mano  de  mor¬ 
tero  ,  algo  purpúreo,  y  sobre  el  qual 
[  nace  ]  un  fruto  de  color  de  azafran, 
y  de  raiz  mediana. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  la 
dragontéa  [  aunque  ]  planta  silvestre 
la  cultivan  en  los  huertos  los  Babilo¬ 
nios.  Tiene  la  raiz  grande  y  blanca ,  y 
es  poco  estíptica  quando  se  cria  en  los 
huertos,  al  contrario  de  la  silvestre  que 
lo  es  mucho.  Tiene  la  hoja  grande  co¬ 
mo  manchada  de  puntos  blancos  ,  y 


ÜL-Á/o  A— +./OJ)  ’Í)Ias33  ^  vJlÜ 
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^-aíIa-.aÍÍ  ,J  ó  333  a_a¿  a¿V^  cX=a-»3 

# 

1_/c3j  ^._a£=3  a-a¿3^^¿  í^-aJ3  Ia>3^  V3 
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1  Léase  aX,3^*i33  en  lugar  de  ’i)Ua33,  como  se  lee  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar ;  esto  es, 
la  clamosa  6  gritadora ,  nombre  (dice)  que  algunos  le  dan  en  España  por  la  opinión  que  han 
hecho  correr  entre  nosotros ,  que  de  esta  planta  se  oyen  voces  el  dia  de  Magrcján  ó  Ansarat 
(que  es  el  24  de  Junio);  los  quales  añaden,  que  el  que  las  oye  muere  aquel  mismo  año: 

^3  aaa>  aí  u3  LjlXa.e  Aj=d^.Aa33  aa^*aa.j  ( 

*=^L»  aáaa  3  O9.4..1  ass^a*.  ^./o  u3  s^aiav5í3í  ^ j.j  ^^65.  Esta  es  una  mera  superstición; 

mas  por  su  texto  se  corrige  la  dicción  que  se  lee  alterada  en  el  códice. 

2  Léase  aj^3  en  lugar  de  sUa^./c;  cuya  corrección  se  hace  por  lo  que  dice  Ben- 

el-Beithar  de  esta  planta,  á  saber,  que  aá¿>  ^  aa^33  gd*.  AaXj  aüLa;  y  por  lo  que  Dioscó- 
rides  dice,  según  la  interpretación  de  Laguna:  ,,que  el  tallo  de  ella  es  vario  de  color,  y  dife¬ 
renciado  con  ciertas  manchas  purpúreas  de  suerte  que  parece  serpiente  (lib.  2  cap.  155).” 
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también  suele  arrojarla  sin  ellos.  La  lar¬ 
gura  de  su  tallo  es  de  algo  mas  de 
palmo,  de  color  como  el  de  la  planta 
olorosa  de  la  violeta ,  lleno ,  redondo 
y  muy  grueso  ,  y  que  echa  peque¬ 
ño  el  fruto.  Algunos  antiguos  dixeron, 
que  es  especie  de  agáloco  [ó  lignaloe 
oriental]. 

Consta  del  mismo  libro,  que  sus 
raices  cocidas  y  sazonadas  con  ciertos 
condimentos  1 ,  simientes  aromáticas  y 
hortalizas  ,  son  comida  delicada  ;  que 
también  lo  son  sus  hojas  cocidas  y  ade¬ 
rezadas  con  vinagre  ,  y  que  unas  y 
otras  se  echan  en  ciertas  especies  de 
cocidos:  que  de  las  raices  de  esta  plan¬ 
ta  se  hace  pan  2  después  de  haberlas 
secado  bien,  quebrantado  y  molido  so¬ 
las  ,  ó  juntamente  con  sus  hojas ,  flores 
y  tallos;  bien  que  el  pan  de  sus  raices 
y  simiente  es  mas  delicado  y  de  mas 
alimento:  que  es  semejante  á  esta  lu¬ 
fa  la  llamada  dragontéa;  y  que  aman¬ 
do  criarse  á  la  sombra  y  en  lugares 
frios  manantiales  ,  prevalece  estando  á 
cubierto  del  sol  en  sitios  donde  haya 
sombra  de  árboles  &c. :  que  á  la  ho¬ 
ja  de  aquella  es  parecida  la  de  esta, 
fuera  de  tener  cierta  variedad  de  blan¬ 
cura  y  de  ser  mas  grande  que  ella  una 
buena  parte:  que  se  levanta  sobre  ta¬ 
llo  en  que  no  hay  nudos  ni  articula¬ 
ciones,  el  qual  es  pintado  y  señalado 
á  manchas  de  muchos  colores ,  amari¬ 
llo,  roxo,  verde,  blanco,  violetado  y 
serpentino  3  ,  de  la  figura  de  un  bas¬ 
tón  grueso,  y  de  dos  codos  de  largo 
ó  poco  mas:  que  su  fruto  arracimado 
como  las  uvas  verdeguea  al  principio, 
y  ya  sazonado  después  de  pasado  al¬ 
gún  tiempo  se  vuelve  de  un  amarillo 
muy  subido ,  fuera  de  algún  otro  que 
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queda  de  este  mismo  color  mas  baxo: 
que  su  raíz  es  grande  redonda  y  ves¬ 
tida  de  gruesa  corteza ,  la  qual  se  co¬ 
me  en  el  modo  correspondiente :  que 
se  cria  mucho  espontáneamente  1  en  se¬ 
tos  poco  bañados  del  sol ;  y  que  no 
le  daña  la  mucha  agua  al  pie  por  ser 
planta  distante  por  su  naturaleza  2  de 
corrupción  ,  y  no  susceptible  de  ella. 

Asimismo  es  doctrina  del  citado 
libro ,  que  cogiendo  sus  raices  y  agre¬ 
gándoles  su  fruto,  de  todo  ello  seco 
y  molido  se  hace  pan  que  comido  con 
grosura ,  manteca  y  dulces ,  es  de  ali¬ 
mento  y  gusto  delicado  sin  necesidad 
de  mas  preparación  que  ponerlo  á  co¬ 
cer  una  vez  largo  tiempo :  que  estas 
raices  deben  cogerse  en  fines  de  ma¬ 
yo  y  principios  de  junio,  y  en  quan- 
to  al  fruto ,  antes  de  este  tiempo :  y 
que  no  conviene  comerlas  sino  moli¬ 
das,  en  cuya  disposición  pierden  su  ma¬ 
la  calidad  por  lograrse  este  efecto  con 
solo  quebrantarlas  y  molerlas  después. 

ARTICULO  XIV. 

De  lo  que  debe  hacerse  con  la  man - 
zanilla,  y  el  meliloto  £0  corona 
de  rey 

r 

A  la  manzanilla  ( según  opinión 
de  Abu  Abdalah  y  otros  Autores)  con¬ 
viene  la  tierra  húmeda  y  la  gruesa, 
y  si  es  suculenta  es  la  mejor  para  ella 
y  la  mas  á  propósito.  Su  simiente  se 
siembra  en  los  meses  de  enero,  febre¬ 
ro  y  marzo  en  tablares  comunes  de  la 
extensión  expresada  en  el  prólogo  de 
este  libro,  después  de  haberlos  labrado 
y  humedecido  3  con  el  agua,  revolvién¬ 
dola  con  la  tierra  hasta  quedar  cubier- 
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ta ,  cuya  operación  es  bueno  executar 
al  tiempo  de  la  lluvia ;  lo  qual  si  no 
acaece ,  ha  de  regarse  una  vez ,  ó  dos, 
hasta  que  nazca  y  esté  medianamente 
crecida ,  y  cortándole  después  el  riego 
limpiarse  de  la  yerba  que  tuviere.  Si 
la  primavera  es  húmeda,  no  ha  me¬ 
nester  riego  entonces  í  mas  si  no  lo 
es ,  ha  de  regarse  una  6  dos  veces 
hasta  que  arroje  la  flor.  El  modo  de 
sembrar  el  meliloto  se  acerca  al  de  la 
manzanilla ,  según  el  Autor  expresado. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  á 
la  manzanilla  (que  es  el  akuán')  con¬ 
viene  la  tierra  recia,  y  ,1a  bermeja  ma¬ 
nantial  de  calidad  dulce;  y  aunque  se 
cria  en  la  blanda ,  en  la  arenisca ,  en 
todo  terreno ,  y  en  el  que  nada  pre¬ 
valece  ;  pero  en  el  que  hemos  seña¬ 
lado  se  cria  mas  robusta,  mejor,  mas 
olorosa,  y  mas  florida.  Sufre  la  seque¬ 
dad  muchos  dias  sin  que  le  haga  da¬ 
ño,  ni  ha  menester  mucho  esmero  en 
su  cultivo.  La  mejor  entre  nosotros  es 
la  que  se  siembra  como  el  alhelí ,  la 
qual  si  se  riega  mucho  y  se  sacia  de 
agua  viene  ménos  olorosa,  y  de  olor 
agudo  si  se  riega  poco. 

Por  lo  tocante  á  lo  demas,  se  di¬ 
ce  que  el  aceyte  de  la  [manzanilla]  da 
vigor  al  miembro  viril,  y  lo  dispone 
para  la  cópula.  También  se  afirma,  que 
si  con  el  zumo  exprimido  de  ella  se 
unta  la  parte  vecina  á  él  y  él  mis¬ 
mo  juntamente,  se  fortifica  para  el  mis¬ 
mo  uso  si  el  que  empleare  este  reme¬ 
dio  fuere  de  complexión  fria,  pues  de 
lo  contrario  debe  omitirlo. 

ARTICULO  XV. 

De  la  manera  de  sembrar  el  zumaque. 
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de  tres  codos ,  y  se  siembra  en  el  mes 
de  enero.  Algunos  son  de  opinión,  que 
se  lave  con  agua  su  simiente  ántes  de 
sembrarla. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
del  zumaque  se  hace  pan  comestible 
en  tiempos  de  escasez ,  en  esta  forma. 
Tomaráse  su  fruto  juntamente  con  su 
cáscara  y  sus  hojas  bermejas  ,  y  to¬ 
do  ello  junto  se  tendrá  á  remojo  en 
agua  dos  dias  ,  y  después  se  cocerá 
en  agua  dulce  y  sal  largo  espacio  de 
tiempo,  añadiéndole  de  la  misma  agua 
según  se  vaya  disminuyendo ;  la  qual 
apénas  consumida  ,  se  le  echará  otra 
tanta  como  la  vez  primera  ,  y  otra 
después  hasta  mermar  algo  de  ella  en 
el  cocimiento  ,  sin  dexarlo  en  el  fue¬ 
go  hasta  que  no  le  quede  agua  al¬ 
guna  absolutamente ;  sino  que  dexan- 
do  estar  el  yaso  ,  se  pondrá  en  él  1 2 
el  zumaque  restante  ,  mucho  ó  po¬ 
co  a,  executando  en  todo  el  que  se 
sancochare  igual  operación  en  lo  to¬ 
cante  á  retirarlo  del  fuego  ántes  que 
este  lo  haya  secado  ;  en  cuya  dispo¬ 
sición  no  debe  estar  ni  en  la  de  muy 
lleno  de  humor  3  respecto  á  que  de¬ 
be  apartarse  del  fuego  con  cierta  ma¬ 
nifiesta  humedad  que  la  sequedad  no 
le  haya  quitado ,  lo  qual  ha  de  te¬ 
nerse  entendido  para  dirigir  así  esta 
operación.  Después  se  pondrá  á  secar, 
y  quando  esté  bien  enxuto  se  mole¬ 
rá  en  muela  de  tahona.  De  cuya  ha¬ 
rina  mezclada  con  alguna  de  trigo  ó 
de  cebada  y  amasada  con  agua  calien¬ 
te  se  hace  pan ,  que  cocido  en  la  sar¬ 
tén  o  en  el  horno  se  come  después 
con  aceytes  dulces ,  mantecas ,  carne 
gorda ,  y  cosas  semejantes. 
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ARTICULO  XVI.  y _ _ _ i 


De  la  manera  de  sembrar  el  llantén , 
que  es  el  balentáyen ,  y  el  beleño  *. 

n. 

La  simiente  del  llantén  se  arroja 
esparcida  en  marzo  y  en  abril,  y  tam¬ 
bién  en  agosto,  hácia  las  acequias  y  bo¬ 
cas  de  los  estanques ,  haciendo  con  ella 
lo  mismo  que  con  el  apio.  La  siem¬ 
bra  del  beleño  se  executa  en  igual 
forma. 

ARTICULO  XVII. 

De  la  manera  de  sembrar  el  nabkat 
[  smildce  lisa ,  6  yedra  campana  J,  la 
yedra  1 ,  el  eneldo ,  y  la  fumaria 
[o  palomilla ]. 

La  yedra  campana  es  planta  silves¬ 
tre  2,  llamada  hablo- el-masaquin  £  cuer¬ 
da  de  pobres],  cuya  flor  es  de  gra¬ 
ciosa  vista.  Es  especie  de  yedra  3  pe¬ 
queña.  La  yedra  llamada  kissús  es  plan¬ 
ta  silvestre ,  que  sube  y  pende  de  los 
árboles.  Ambas ,  si  se  quiere ,  se  mu¬ 
dan  á  los  huertos  habiéndolas  arranca¬ 
do  con  sus  raíces  en  febrero,  laá  quales 
plantadas  hácia  las  corrientes  del  agua 
se  riegan  algunas  veces  hasta  que  pren¬ 
den.  Á  la  yedra  4  se  hace  un  arma¬ 
dijo  de  palos  de  donde  pendan  y  es¬ 
triben  ámbas  especies  de  ella, 

Por  lo  que  hace  al  eneldo  ,  se 
siembra  5  en  los  huertos  desde  prin¬ 
cipios  de  enero  hasta  mediados  de  fe- 
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brero  ,  y  se  estercola.  Con  su  simien¬ 
te  se  sazona  la  carne,  especialmente  la 
que  por  ser  gorda  mueve  á  náusea  al 
que  es  delicado  de  estómago.  En  quan- 
to  á  la  palomilla  se  dice  en  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea,  que  se  cria  en  tier¬ 
ra  de  polvo  suave. 

ARTICULO  XVIII. 

De  la  manera  de  sembrar  los  espárragos. 

Según  Abu  el  Jair  y  otros ,  son 
estos  los  kaliisinos  *,  á  los  quales  (se¬ 
gún  Abu  Abdalah  y  otros)  es  idónea 
la  tierra  áspera ,  la  montesina ,  la  blan¬ 
da,  y  también  la  gruesa,  y  quiere  lá 
mucha  agua.  La  trasplantación  de  la 
selva  á  los  huertos  los  hace  mas  ro¬ 
bustos  y  provechosos  ,  á  cuyo  efecto 
se  arrancan  con  sus  raicillas  y  su  tier¬ 
ra,  y  se  plantan  **  en  hoyos  de  pro¬ 
fundidad  correspondiente  á  los  arranca¬ 
dos  ,  de  manera  que  queden  en  ellos 
enteramente  ocultos.  Dáseles  riego  al 
tiempo  de  plantarlos,  y  cuidando  de 
regarlos  de  allí  en  adelante  una  vez  en 
la  semana  hasta  que  prendan  bien,  se 
cortan  al  año ,  que  es  quando  se  co¬ 
men.  El  tiempo  de  hacer  su  planta¬ 
ción  es  el  mes  de  febrero. 

Dícese,  que  hay  dos  especies  de 
espárragos  ,  silvestres  y  hortenses  ,  y 
que  estos  son  mas  suaves  y  mas  tier¬ 
nos  que  aquellos.  Según  la  Agricul¬ 
tura  Nabathea,  los  espárragos  son  cier¬ 
tos  tallos  que  nacen  mucho  y  espon¬ 
táneamente  en  sitios  suculentos  donde 
se  juntan  aguas  llovedizas,  y  también 
los  crian  las  gentes  en  las  huertas ,  ya 
sea  plantándolos  ó  ya  sembrando  su  si¬ 
miente.  Siémbranse  desde  enero  1  hasta 
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*  Ignoro  el  significado  de  este  epíteto. 

**  Aquí  sigue  en  los  dos  códices  j  ,  que  está  de  mas. 

1  Súplase ^.^3  después  de  u¿»l£=. 
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principios  ó  fines  de  abril,  y  aun  has¬ 
ta  poco  después.  Conviéneles  la  tier¬ 
ra  esponjosa  y  juntamente  suculenta, 


)ÓvSJ  ^E  t|  J))  J¿)l.,**Aj  dji 


y  quiere  la  roxa  xugosa  que  tenga 
esponjosidad  junta  con  este  color.  Si 
tomando  alguno  un  tallo  de  espárra¬ 
gos  y  untado  con  miel  lo  revuelve  en 
ceniza  de  carbón  de  encina ,  y  bien 
cubierto  1  de  la  misma  lo  sepulta  en 
la  tierra  ,  salen  de  él  muchos  tallos 
de  extremada  blancura,  y  á  veces  par¬ 
te  roxos  con  perfil  amarillo ,  y  en  los 
extremos  de  sus  puntas  parte  violeta- 
dos  y  parte  del  color  del  vino,  y  tam¬ 
bién  con  mezcla  de  verde  y  rosado. 

Sobre  el  modo  de  criar  los  es¬ 
párragos  ,  tomad  (dice  Adan  de  feliz 
memoria)  dos  astas  de  carnero,  y  ta¬ 
ladrándoles  los  dos  extremos  gruesos, 
esconded  en  los  dos  taladros  dos  pe¬ 
dazos  de  tallo  de  espárragos ,  y  me¬ 
tiendo  las  dos  astas  en  aceyte  y  re¬ 
volviéndolas  después  en  ceniza,  sepul¬ 
tadlas  así  en  la  tierra  excavada  pro¬ 
fundamente  ,  á  los  quales  si  perseve¬ 
ráis  regando ,  á  cada  uno  2  de  ellos 
le  nacen  espárragos  á  los  ocho  dias. 
Dícese  en  la  Agricultura  Nabathea,  que 
siendo  los  espárragos  planta  syriaca,  en 
ninguna  región  de  las  conocidas  se  crian 
tan  bien  como  en  tierra  de  Syria. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  los 
Babilonios  comen  sus  tallos  tiernos  con 
pan  ,  habiéndolos  sancochado  ántes  y 
echádoles  vinagre  ,  murria  y  aceyte. 
También  suelen  echarlos  en  ciertas  es¬ 
pecies  de  cocidos  ,  particularmente  en 
los  agrios,  y  quando  se  empapan  de 
grasa  son  muy  delicados.  Si  algunos 
de  sus  tallos  tiernos ,  y  crudos  como 
se  cogiéron  de  sus  matas  ,  se  ponen 
con  vinagre  y  sal  en  pequeños  3  vasos 
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1  Prefiérese  <u«.aJ1^  del  original  á  ¿ss.m*a3^2  de  la  copia. 

2  Prefiérese  d-^^  de  la  copia  á  p¿=»3  del  original. 

3  Léase ^.aasííJI  en  lugar  de ^.asüj. 
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dexándolos  allí  como  cosa  de  un  mes, 
sacados  después  de  este  tiempo  son  co¬ 
mida  sabrosa  y  delicada  * ,  si  se  co¬ 
men  con  mucho  aceyte  ,  y  asimismo 
son  muy  buenos  comidos  con  pan.  Tam¬ 
bién  de  sus  verdes  tallos  después  de 
bien  secos  á  la  sombra  ó  al  sol,  mo¬ 
lidos  en  morteros  y  mezclados  con  al¬ 
guna  harina  de  trigo,  se  hace  pan  de 
gusto  delicado  y  de  mucho  alimento 
para  el  cuerpo ;  el  qual  se  come  con 
vinagre ,  y  también  con  el  mismo  acey- 
te ,  y  algunas  hortalizas  picadas. 

Las  propiedades  de  los  espárragos 
son  incitar  al  coito ,  fortalecer  la  es¬ 
palda  ,  los  lomos ,  y  el  miembro  vi¬ 
ril  ;  ser  algo  flatulentos  ,  aumentar  y 
enardecer  la  sangre  si  se  comen  de  con¬ 
tinuo  y  en  mucha  cantidad.  Su  raiz 
y  sus  ramos  secos  tienen  virtud  de  qui¬ 
tar  á  la  carne  el  mal  olor,  si  con  ellos 
molidos  se  polvorea  después  de  haber¬ 
la  lavado  y  echádole  encima  una  on¬ 
za  de  aceyte  ,  con  lo  qual  se  logra 
cumplidamente  dicho  efecto  sin  que 
aquel  se  le  perciba  1.  Comunmente  se 
hace  esto  con  la  carne  fiambre  2  que 
ya  empiece  á  alterarse ,  y  así  lo  exe- 
cuta  el  que  quiere  aprovecharla  hacién¬ 
dola  perder  su  alteración.  Asimismo,  al 
que  untándose  el  cuerpo,  los  pies,  ó 
la  parte  descubierta  del  mismo  con  sus 
raices  secas  molidas  y  humedecidas  con 
aceyte  de  alegría ,  manejase  las  colme¬ 
nas  3  ,  las  abejas  no  le  harán  daño, 
ni  sentirá  dolor  alguno  aunque  le  ha¬ 
yan  picado  las  avispas. 
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1  Prefiérese  de  la  copia  á  ^.--.sna  del  original. 

2  Prefiérese  c^aLOí  de  la  copia  á  c¿aU33  del  original. 

3  Léase en  lugar  de  3. 
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De  la  manera  de  plantar  el  alcaparro. 


# ¿k/o  Ia>)j 


Máxima  es  de  Abu  Abdalah  y 
otros  ,  que  trasplantándolo  de  la  sel¬ 
va  1  á  los  huertos  en  la  misma  for¬ 
ma  que  los  espárragos ,  viene  [su  fru¬ 
to]  en  ellos  de  gusto  suave,  con  po¬ 
ca  simiente  y  tierno ,  cuya  operación 
se  hace  en  marzo.  Críase  por  lo  co¬ 
mún  (según  el  Autor  de  la  Agricul¬ 
tura  Nabathea)  entre  ruinas  de  edifi¬ 
cios  y  terrenos  incultos  2  ,  de  donde 
sus  raíces  de  mejor  *  vegetación  se  mu¬ 
dan  á  los  huertos  con  sus  cepas  y  rai¬ 
cillas,  y  la  tierra  pegada  á  ellas.  Cría¬ 
se  igualmente  como  las  berengenas  con 
el  mucho  estiércol ,  el  agua  continua, 
la  asistencia  freqüente,  la  escarda,  y  el 
buen  régimen ;  por  cuyo  medio  llega 
á  adquirir  la  magnitud  y  extensión  de 
una  pequeña  vid,  y  entonces  es  quando 
lleva  el  fruto  3  mas  gordo ,  y  mejor 
que  el  que  llevaba  donde  se  crió  pri¬ 
meramente  ,  el  qual  viene  á  ser  como 
la  azufayfa  pequeña,  libre  de  amargor. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
adóbanse  [las  alcaparras]  para  comer 
teniéndolas  en  vinagre  fuerte  y  sal  tres 
dias,  vertida  la  qual  se  lavan  después 
con  agua  caliente  hasta  quitarles  lo 
salitroso  y  estíptico ,  y  luego  se  tien¬ 
den  al  ayre  para  que  se  enxuguen  bien 
sin  que  se  sequen  demasiado  ,  puesto 
que  deben  conservar  cierta  blandura  *. 
Cómense  de  varios  modos;  humedeci- 
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Prefiérese  ¿0^33  de  la  copia  á  aj^.aJ3  del  original. 

Léase  ’Áj/oIrJI  en  lugar  de  ’¿ja>Isí33 

En  el  original  se  lee  ^33  ántes  de  ^^3 ,  cuya  preposición  está  de  mas. 
Prefiérese  C-=*  de  la  copia  á  del  original. 


*  Aquí  siguen  estas  expresiones  ,  que  á  mi  parecer  no  dan  buen  sentido  ;  por  cuj  a  ra 
zon  ,  y  porque  no  hacen  falta  para  el  contexto  ,  se  omiten  y  dexan  de  traducir  .  ^ 
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das  1  con  miel,  y  también  se  comen 
con  arrope  *,  y  después  de  puestas  en 
vinagre;  y  á  veces  se  comen  después 
de  tenerlas  cubiertas  de  sal ,  y  asimis¬ 
mo  cocidas  juntamente  con  la  carne, 
ya  sea  ántes  de  haberlas  avinagrado, 
ó  después  de  preparadas  2  con  cosas 
dulces,  ó  ántes  de  esta  preparación;  y 
ciertamente  son  cosa  delicada.  También 
metidas  en  leche  y  echándoles  algún 
arroz  molido  por  encima,  bien  sea  cru¬ 
das  ó  un  poco  cocidas  3  ,  se  comen  des¬ 
pués  de  los  siete  dias  de  esta  mezcla, 
y  de  allí  en  adelante.  Son  preferidas 
por  de  mejor  condición  las  alcaparras 
pequeñas  ;  y  con  efecto  son  mas  sa¬ 
brosas  las  silvestres  que  las  hortenses, 
por  ser  mas  enflaquecidas ,  que  es  lo 
que  les  conviene ;  sí  bien  son  mas  amar¬ 
gas  que  las  que  se  crian  á  las  már¬ 
genes  de  los  rios.  Las  alcaparras  en  cla¬ 
se  de  comida  (dice  Abu  el  Jair)  son 
de  poco  alimento ,  y  conviene  comer¬ 
las  con  vinagre  y  miel,  ó  con  vina¬ 
gre  y  aceyte. 
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ARTICULO  XX. 
manera  de  sembrar  el  sebesten  **. 
Esta  planta  (dice  Abu  Beker  Aben 


Ji  '¿ctyj  3-fr.aM 


1  Léase  L» ^  en  lugar  de  b del  texto  ó  Uj/jí  del  márgen  de  la  copia. 

*  No  descubro  el  sentido  de  la  siguiente  expresión,  que  por  esta  razón  se  omite:  3-^í. _? 

2  Léase  4*^',  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

3  Léase  L^-Ja/o  en  lugar  de  Las^^a>  del  original  ó  Lá^s^ai  de  la  copia. 

**  De  este  fruto  ,  llamado  de  los  Griegos  modernos  myxa  ó  myxaria ,  no  hizo  mención 
Dioscórides ,  según  el  Doctor  Laguna  en  la  anotación  al  cap.  137  del  lib.  1  de  este  Autor; 
y  haciendo  la  descripción  del  árbol  dice,  que  vse  parece  mucho  al  ciruelo,  pero  que  no  es 
»>tan  grande  :  que  tiene  blanquecina  la  corteza  del  tronco ,  y  la  de  los  ramos  verde  :  que 
»sus  hojas  son  redondas  y  tiesas  :  que  su  fruto  se  semeja  á  unas  pequeñitas  ciruelas  ,  y 
” tiene  dentro  de  sí  un  cuesco  triangular  &c.”  Aquí  mismo  y  en  la  anotación  al  cap.  97 
del  lib.  3  tiene  este  árbol  por  el  de  la  liga  ó  liria ,  por  estas  palabras  :  »Traese  de  Damas¬ 
co  ó  Venecia  grandísima  cantidad  de  liga  hecha  de  aquella  fruta  ,  que  los  antiguos  11a- 
wmáron  myxa  ó  myxaria ,  y  sebastos ;  del  qual  nombre  corrupto  vinieron  á  le  llamar  sebas~ 
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Wáhchiat  en  la  Agricultura  Nabathea) 
se  junta  á  los  árboles  y  lleva  un  gra¬ 
no  pequeño  llamado  en  árabe  habbo- 


deo  sebesten  ,  y  en  persiano  Jihikisto. 
Es  esta  planta  muy  conocida  por  la  fi¬ 
gura  de  sus  ramos  1 ,  pues  lleva  cinco 
delgados  que  brotan  de  uno ,  con  ho¬ 
jas  en  la  parte  superior  ,  y  que  lle¬ 
van  un  fruto  menudo  comestible  quan- 
do  se  ha  secado  ,  del  qual  molido 
se  hace  pan.  De  él  hace  mención  Kut- 
sámi  juntamente  con  los  granos  alimen¬ 
ticios  que  suelen  comer  algunas  gen¬ 
tes.  Añade,  que  de  él  tostado  un  po¬ 
co  al  fuego  y  molido  después  se  sue¬ 
le  hacer  pan ;  y  que  asimismo  se  co¬ 
nten  estos  granos  con  leche  pura  2  des¬ 
pués  de  cocidos  en  agua  hasta  ablan¬ 
darse  ,  picados  en  un  plato  y  dexados 
en  él  hasta  que  aquella  se  le  escur¬ 
re.  Su  pan  migado  con  el  de  trigo  ó 
cebada  se  come  también  con  leche  y 
con  mucho  aceyte. 

Esta  planta  prospera  en  las  mas  de 
las  tierras ,  exceptuando  las  excesivamen¬ 
te  malas.  Su  grano  se  siembra  en  di¬ 
ciembre  ,  y  su  planta  se  traslada  en 
otro  sitio  á  mediados  de  marzo  ,  pocos 
dias  ántes  6  después ,  y  se  escamonda 
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los  bárbaros.”  Lo  mismo  dice  Ben-el-Beithar  en  la  letra  ^ ,  donde  se  ve ,  que  así  él 
como  Isahac  Ben  Amram  tienen  por  un  mismo  árbol  el  sebesten  ,  el  dabák  ó  árbol  de  la  li¬ 
ga  ,  y  el  majítha ,  por  estas  palabras  :  á'_aj^.si31j  \J¿_jO,J3  ILa;¿Oí  LLaís\<.3í  ^Ia^aaam 
La^m»s  mi— ^°¿3^  ^_joIaa33  ^,33  5^.av.ü  iy^.3  uwm^  ¿/«lü  1^3^ V3  ^_,X c  ^Xssj" 

j>— 4  ^y^X^.33  ^o>$  ^3  ¿aacj  ^X^k  lXasLác^  caác  ^Ia£=  L^3^  i/Áa^33  ^,33 

Lw^a^.33  ^^.Síaaia^.33  ^-*5  t-AAj^j  ^.AAIJ  ^JAJ ^j.33  Aaj^jj  ^.¿Aaj 

‘i)y.s>33  ^aj  ¿1^.33.^  J5río  er :  ?íE1  sebesten,  es  el  majítha ,  el  qual  es  el  ífo- 
(  ó  árbol  de  la  liga  )  entre  los  Árabes ,  dice  Isahac  Ben  Amram.  Este  es  un  arbusto, 
??que  se  levanta  sobre  la  tierra  como  dos  varas.  El  color  de  la  corteza  de  su  madera  es 
»>algo  blanquecino,  y  verdoso  el  de  la  de  sus  ramos.  Su  hoja  es  redonda  y  grande.  Tiene 
?>uvas  arracimadas  dulces  del  tamaño  de  las  avellanas  ,  que  después  amarillean  ,  ó  de  las 
«aceytunas;  de  las  quales  puestas  á  secar  y  hechas  pasas  se  hace  uso,  y  son  de  temperamen- 
jho  medio  entre  cálido  y  frió.” 

1  Léase  ^^¿3  ijjto  ^./o  OUá33  3d*a  en  lugar  de  ^-/o  3d.£> 

4-Íl~Aa-¿3  Gl-AÍ. 

2  Léase  tX=^^^33  en  lugar  de  de  la  copia  ó  del  original. 
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á  su  tiempo  como  los  árboles.  El  gra¬ 
no  de  este  arbusto  es  igualmente  me¬ 
dicinal  que  alimenticio. 
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CAPITULO  XXIX. 

Del  tiempo  de  segar  las  mieses ,  y 
elección  de  los  sitios  de  las  eras 
y  de  los  alhoríes  1  para  guardar 
los  granos .  Del  conocimiento  pré- 
vio  de  las  simientes  de  que  se 
puede  esperar  se  crien  ventajosa¬ 
mente  cada  año.  Refiérense  cier¬ 
tas  cosas  ,  de  que  hacen  mención 
los  Basíthas  en  sus  libros  ,  como 
provechosas  á  los  árboles  y  plan - 
tas ,  y  para  quitarles  toda  cala¬ 
midad  (  mediante  Dios  )  ,  llamadas 
unas  talismanes  ,  y  propiedades 
otras ,  los  quales  son  de  opinión 
que  lo  mismo  es  talismán  que  pro¬ 
piedad.  Menciónanse  algunas  cosas 
por  cuyo  medio  se  ahuyentan  de  to¬ 
do  lo  que  sirve  de  alimento  á  la 
vida  del  hombre ,  y  á  los  modos  de 
vivir  de  los  árboles ,  las  fieras  sil¬ 
vestres  ,  los  animales  nocivos ,  los 
insectos ,  las  moscas  ,  los  francoli¬ 
nes  ,  los  gusanos  y  los  páxaros. 
Cómo  se  debe  amasar  y  hacer  fer¬ 
mentar  el  pan  de  trigo ,  y  mejo¬ 
rar  algunas  frutas  y  sus  pepitas  2 
de  los  árboles  silvestres ,  y  las  si¬ 
mientes  y  raíces  de  algunas  ver¬ 
duras  también  silvestres  para  ha- 
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1  Léase  en  lugar  de  k^^k  del  original  ,  ó  k*^k  de  la  copia. 

2  Prefiérese  l.s£kk  de  la  copia  á  l&ioój  del  original. 
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cer  todo  esto  comestible ,  y  hacer 
de  ello  pan  usual  en  los  tiempos 
calamitosos  en  que  faltan 
las  provisiones. 
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Del  tiempo  de  segar  y  recoger  los  gra-  «-^-.asJJ  lUJ^  oLaasdJ  ccéj  La>3 


nos,  según  el  libro  de  Aben  Hajdj. 


V-  A 


(_Aa£=i 


Es  máxima  de  Junio ,  que  lo  pri¬ 
mero  que  debe  segarse  es  la  cebada 
por  razón  de  que  la  tardanza  en  esto 
y  en  recogerla  le  causa  mucho  menos¬ 
cabo  ;  y  que  inmediatamente  después 
ha  de  segarse  el  trigo,  esto  es,  quan- 
do  aun  se  conserve  en  él  cierta  xu- 
gosidad  por  venir  así  mejor  y  mas  sa¬ 
no  1  ;  sí  bien  el  que  se  siega  tarde 
es  de  mas  duración:  que  también  es 
conveniente  la  celeridad  en  la  recolec¬ 
ción  de  las  legumbres  ántes  que  esten 
muy  enxutas ,  y  que  si  así  lo  execu- 
tásemos ,  se  cocerán  mas  en  breve  y 
serán  mas  sabrosas.  Así ,  es  de  impor¬ 
tante  necesidad  adelantar  la  recolección 
de  estas  cosas  para  que  no  sufran  me¬ 
noscabo  con  la  tardanza.  El  trigo  debe 
recogerse  y  llevarse  á  los  sitios  donde 
haya  de  guardarse  ántes  de  nacer  el 
sol,  de  forma  que  llegue  al  alhorí  es¬ 
tando  todavia  fresco;  pues  executándo- 
lo  así ,  es  mucho  lo  que  esto  contri¬ 
buye  á  su  conservación. 

Máxima  es  de  Kastos,  que  la  se¬ 
ñal  de  que  la  mies  está  ya  en  sazón  2 
y  de  segar ,  es  quando  la  vieres  estar 
ya  blanquecina ,  especialmente  la  ce¬ 
bada  ;  exceptuando  los  demas  granos. 
Debes  pues  tener  entendido,  que  si  no 
siegas  de  tu  campo  primeramente  lo 
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1  Prefiérese  ^.X/o3^  de  la  copia  á  ^XajI^  del  original. 
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que  primero  blanqueare  ,  difiriendo  1 
segar  lo  que  esté  en  sazón  por  la  ob¬ 
servación  vana  de  que  se  sazone  lo  de¬ 
mas  ,  se  esparcirá  £ó  desgranará  ]  por 
esto  ;  mas  si  segares  del  campo  lo  que 
esté  sazonado ,  no  se  desgranará  *  por 
la  fuerza  del  calor  que  le  sobrevenga; 
y  lo  mas  acertado  será,  que  los  gra¬ 
nos  se  trasladen  2  al  alhorí  ántes  de 
habérseles  disipado  el  rocío  de  la  no¬ 
che  que  percibiéron. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  es 
costumbre  corriente  en  el  clima  de  la 
Caldea  segar  la  cebada  ántes  que  el 
trigo ;  en  lo  qual  es  acertada  la  an¬ 
ticipación  ,  puesto  que  la  demora  le 
es  dañosa ,  y  causa  de  que  el  grano 
venga  amarillo  y  macilento;  al  contra¬ 
rio  del  trigo ,  que  no  percibe  daño 
aunque  se  siegue  tarde,  á  no  ser  que 
mucho  tiempo  después  de  segado  se 
tenga  largo  espacio  en  la  haza;  de  lo 
qual  conviene  guardarse  segando  pron¬ 
ta  y  juntamente  ambos  granos,  y  lim¬ 
piándolos  sin  que  se  difiera  mucho** 
el  tiempo  de  enxugarlos  3  por  lo  que 
esto  contribuye  á  que  sea  mas  grata 
su  extracción  y  alimento.  Pero  siendo 
el  grano  de  poca  conservación  por  el 
resto  de  humedad  que  en  él  haya,  si 
se  enxugase  muy  bien  y  se  recogiese 
después  de  limpiarlo  ,  no  se  le  ade¬ 
lantará  la  corrupción. 

En  quanto  al  tiempo  de  la  siega, 
es  importante  se  haga  bien  de  maña¬ 
na,  y  al  fin  de  la  noche  y  últimas 
horas  del  dia ,  á  causa  del  rocío  y 
frescura  de  la  noche  que  reserva  el 
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i  Léase  en  lugar  de 

*  Omítese  aquí  y  se  dexa  de  traducir  lo  siguiente  por  no  dar  buen  sentido  ni  hacer 
falta  para  el  contexto :  d^s.  dÁ¿=Jj. 

s  Léase  J-üáj  <¿>3  en  lugar  de  JJúó  ^3  u>L»aa.y3.  Después  de  lo  qual  siguen  estas 

expresiones  que  aquí  se  omiten  por  no  convenir  al  contexto  ^5^*33  ^ULJ3  lg*¿. 

**  Está  el  verbo  en  la  décima  conjugación ,  y  se  omite  el  ^  final  por  la  negativa. 

3  Léase  en  lugar  de  W§á*fcá¿, 
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grano  de  calamidades  y  le  alarga  mas 
su  conservación;  y  ha  de  recogerse  des¬ 
pués  de  limpiarlo  y  aventarlo  sin  de- 
xar  los  granos  esparcidos  y  expuestos 
á  los  vientos;  los  quales  fuera  de  en¬ 
flaquecerlos,  les  harian  contraer  cierto 
recalentamiento  que  les  fuese  perjudi¬ 
cial.  Asimismo  conviene  se  lleven  al 
sitio  donde  hayan  de  guardarse  ántes 
de  nacer  el  sol,  en  quanto  sea  posi¬ 
ble,  porque  esto  les  conserva  mas  tiem¬ 
po  la  frescura,  que  (mediante  Dios) 
los  preserva  de  corrupción.  El  tiempo 
de  segar  el  trigo  en  aquel  clima  es 
desde  principios  de  mayo  hasta  fines 
de  junio  y  aun  después ,  lo  qual  ha¬ 
cen  con  el  trigo  especialmente  menudo. 
En  algunas  regiones  suelen  aventar  el 
trigo  de  noche  ,  y  se  dan  priesa  á 
alzarlo  ántes  que  nazca  el  sol ;  cuya 
operación  es  conveniente  executar,  sien¬ 
do  posible  ,  en  dia  que  sople  viento 
norte  por  ser  el  mejor. 

Sagrit  refiere  ,  que  los  antiguos 
aconsejaban  á  los  segadores ,  aventado¬ 
res  ,  y  recogedores  del  trigo  y  la  ce¬ 
bada  ,  que  cantasen  en  medio  de  su 
trabajo  alzando  las  voces  con  graciosa 
modulación ,  por  ser  esto  de  una  pre¬ 
ciosa  virtud  que  algo  contribuye  *  á 
la  utilidad  por  permisión  divina. 

Máxima  es  también ,  que  es  muy 
conveniente  segar  temprano  las  lentejas 
y  demas  legumbres  1  respecto  á  que 
vienen  así  de  gusto  mas  delicado  ,  y 
mas  prontamente  se  ablandan  al  cocer¬ 
se.  Algunos  son  de  dictámen,  que  la 
cebada  se  siegue  quando  está  tierna 
todavía ,  el  trigo  quando  está  seco ,  y 
las  legumbres  con  su  humedad  reco¬ 
giéndolas  con  el  rocío  ;  y  que  quan¬ 
do  hicieres  la  siega  pongas  el  lado  de 
la  espiga  hácia  oriente  y  la  parte  cor- 
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*  Mas  puede  contribuir  á  alegrar  á  los  mismos  trabajadores, 
i  Léase  aX¿a33  en  lugar  de  a¿Xs03. 
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tada  de  la  hoz  hacia  poniente  ,  pues  <-^-.¿-*-33  £-h3 


executándolo  así  no  se  corrompe. 

ARTICULO  II. 

De  la  elección  del  sitio  para  la  era 
( llamada  andar  y  baidar  1  ),  según 
la  Agricultura  Nabathea. 

Sobre  esto  dice  Sagrit,  que  es  con¬ 
veniente  esté  la  era  en  sitio  llano  alto 
y  firme  que  algunos  hayan  hollado  con 
sus  pies  hasta  igualar  su  planicie,  y 
que  esta  se  rocíe  y  mezcle  bien  con 
alpechín  incorporado  con  fiemo,  y  se 
siente  con  un  instrumento  liso  de  ma¬ 
dera  pesada  ,  6  con  pie  de  raiz  de 
palma.  El  sitio  de  la  era  debe  estar 
expuesto  á  los  vientos  de  norte  y  me¬ 
diodía,  y  distante  de  los  huertos  por 
razón  de  que  la  paja  sutil  es  muy  da¬ 
ñosa  á  las  parras  y  á  los  árboles  fru¬ 
tales  ,  cuyo  fruto  y  hojas  seca  quan- 
do  les  cae  encima,  y  lo  mismo  á  las 
hortalizas ;  para  las  quales  es  como  es¬ 
pecie  de  veneno  mortal,  y  no  pros¬ 
peran  como  no  se  siembren  de  nue¬ 
vo.  Kastos  afirma ,  que  conviene  esten 
levantados  los  sitios  de  las  eras  2 ,  lo 
qual  es  lo  mejor  por  deber  estar  ex¬ 
puestas  al  viento ;  y  que  no  han  de 
estar  próximas  á  las  casas,  huerto  de 
hortalizas  ,  vides  ,  árboles  ,  ni  á  ce¬ 
menterio  ,  puesto  que  aquel  polvo  es 
perjudicial  á  sus  frutos ;  y  finalmente, 
que  habiendo  igualado  aquella  planicie 
se  haga  rodar  por  ella  alguna  piedra 
pesada  y  redonda. 

Otro  Autor  es  de  dictamen,  que 
en  ella  se  ponga  la  mies  hácia  ponien¬ 
te  ó  mediodia  ,  por  convenir  esto  á 
la  mayor  facilidad  de  la  trilla  del  tri¬ 
go  y  la  cebada;  que  no  se  encierren 
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los  granos  hasta  que  esten  bien  enxu- 
tos  ;  y  que  se  alcen  antes  de  nacer 
el  sol,  y  ántes  que  se  les  disipe  el 
rocío  de  la  noche ;  el  qual  siendo  pa¬ 
ra  ellos  muy  ventajoso,  contribuye  pa¬ 
ra  su  mayor  conservación. 

ARTICULO  III. 
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JDe  la  forma  del  alhorí ,  según  el  libro 
de  Aben  Hajdj . 
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Junio  citado  en  esta  Obra  dice, 
que  conviene  guardar  el  trigo  en  si¬ 
tios  expuestos  al  viento  que  sopla  de 
la  parte  de  oriente,  y  también  al  norte, 
y  que  aquel  lugar  tenga  muchos  respi¬ 
raderos  por  donde  evaporice  1  y  le  en¬ 
tre  el  ayre  fresco  :  que  no  conviene 
haya  en  estos  sitios  humedad ,  mal  olor, 
ni  vapores  desagradables ,  y  que  debe 
estar  lejos  de  los  establos  donde  hay 
caballos ,  bueyes ,  y  semejantes  bestias, 
y  distante  de  todo  calor :  que  sus  pa¬ 
redes  conviene  esten  tomadas  de  bar¬ 
ro  ,  amasado  con  cebada  en  lugar  de 
paja,  y  después  de  barro  blanco  por 
dentro  y  por  fuera,  y  últimamente  de 
barro  compuesto  de  ceniza  y  arena, 
amasadas  con  agua,  en  que  se  hayan 
puesto  en  infusión  el  espacio  de  dos 
dias  raíces  y  hojas  de  cohombrillo  amar¬ 
go,  después  de  clarificada;  pero  que  lo 
mejor  es  humedecer  la  ceniza  2  y  la 
arena ,  de  que  se  embarren  las  pare¬ 
des,  con  alpechín;  el  qual  tiene  virtud 
de  matar  todos  los  insectos:  que  por 
quanto  la  condición  del  trigo  es  en¬ 
negrecerse  quando  es  muy  añejo ,  una 
de  las  cosas  que  lo  conservan  es  pre¬ 
parar  cierto  polvo  blanco  enxuto  ,  y 
hojas  de  granado  secas,  molidas  y  cri- 
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badas  ,  y  que  quando  quieras  guar¬ 
darlo  polvorees  de  esto  sobre  cada  me¬ 
dida  de  trigo  una  octava  parte  l.  Y 
hasta  aquí  las  máximas  del  Autor  ci¬ 
tado.  .  Demócrito  es  de  dictamen,  que 
si  en  el  alhorí  se  mezcla  con  la  ce¬ 
bada  yeso  cribado  en  cantidad  que  su 
blancura  aparezca  entre  2  ella  ,  ó  se 
sepultan  jarros  llenos  de  vinagre  en  me¬ 
dio  de  la  misma ,  se  reserva  con  esto 
de  calamidad. 

Es  opinión  de  Sidagós,  que  el  al- 
liorí  tenga  respiraderos  3  por  donde  sal¬ 
gan  los  vapores ,  y  esté  *  hacia  la  par¬ 
te  de  donde  sople  el  viento  húmedo 
que  viene  con  lluvia ,  la  qual  en  al¬ 
gunas  regiones  viene  con  viento  orien¬ 
tal ,  y  en  otras  con  viento  de  ponien¬ 
te  y  de  mediodía ;  y  que  conviene  se 
abran  los  respiraderos  4  hácia  la  parte 
de  donde  sople  el  terral  fresco  y  no 
el  marino ;  que  también  se  almacena 
el  trigo ,  la  cebada ,  y  los  otros  gra¬ 
nos  en  hoyos  excavados  en  tierra  blan¬ 
ca ,  dura,  enxuta  y  fria,  lo  qual  hace 
que  se  conserven  algunos  siglos  **.  Se¬ 
gún  la  Agricultura  Nabathea,  el  barro 
con  que  se  embarran  los  graneros  de¬ 
be  amasarse  con  cebada,  cortaduras  de 
papel ,  y  lo  mas  menudo  de  la  paja 
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i  Léase  aá*3  como  en  la  copia  la  dicción  insignificante  <w.*3  del  original. 

s  Prefiérese  de  la  copia  á  ^./e  del  original. 

3  Prefiérese  ^¿U/o  de  la  copia  á  ^sU/c  del  original. 

*  Aquí  sigue  en  la  copia  esta  dicción  que  en  el  original  carece  de  puntos,  y 

no  hace  falta  para  el  contexto  ;  sí  bien  podía  corregirse 

4  Prefiérese  ^Iá/o  de  la  copia  á  <^A¿Ua>  del  original. 

**  En  estos  hoyos  ó  silos  se  conserva  el  trigo  sin  agorgojarse  por  estar  su  germen  de- 
.  fendido  del  ayre.  Los  que  cogen  muchísimo  trigo  debían  usar  de  estos  silos ,  pozos  ,  ó  cue¬ 
vas  subterráneas  para  conservarle.  Los  Españoles  de  Cartagena  y  de  Huesca  conservaban 
sus  granos  (  según  Varron  lib.  i  c.  57  )  en  unos  pozos  que  corresponden  á  los  silos.  No 
ha  muchos  años  que  en  el  palacio  de  Benavente  (  según  dice  el  Maestro  Sarmiento  en 
una  de  sus  obras  m.  s. )  se  encontró  un  pozo  ó  silo  lleno  de  grano  ,  cuya  superficie  es¬ 
taba  como  salvado  5  pero  debaxo  había  algunos  miles  de  fanegas  de  trigo  excelente  de 
una  antigüedad  que  no  pudo  averiguarse.  Seria  de  desear  que  se  restableciese  esta  anti¬ 
gua  práctica  de  los  silos  para  suplir  por  este  medio  la  falta  de  los  granos  en  los  años 
estériles  y  calamitosos. 
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en  vez  de  fiemo,  trabándolo  todo  con 
agua ,  en  que  se  haya  puesto  en  in¬ 
fusión  por  dos  ó  tres  dias  cohombri¬ 
llo  amargo  ,  coloquintida  ,  matas  secas 
de  altramuces  y  de  mirto,  cada  cosa 
de  por  sí  ó  todo  junto  ;  y  también 
es  bueno  mezclar  ceniza  con  el  barro. 
La  ceniza  de  leña  de  vid  y  de  en¬ 
cina  los  conserva ,  si  cada  una  de  por 
sí  ó  su  mezcla  se  rocía  sobre  los  gra¬ 
nos  6  se  tiende  debaxo  de  ellos  :  6 
si  con  la  misma  amasada  con  boñiga 
y  juntamente  con  arcilla  molida  se  em¬ 
barra  el  sitio  que  rodea  los  granos, 
también  esto  los  conserva  ( mediante 
Dios  ). 

Kastos  dice,  que  deben  tener  las 
casa-alhoríes  saeteras  hácia  la  parte  de 
poniente  y  oriente  para  que  les  puedan 
entrar  los  vientos  de  aquellos  parages, 
pues  á  los  víveres  contenidos  en  ellas 
se  les  evita  así  la  calamidad;  que  no 
tengan  agujero  1  alguno  hácia  la  par¬ 
te  de  mediodia  á  causa  de  la  fuerza 
con  que  sopla  aquel  viento ;  y  que 
sus  paredes  y  suelo  se  embarren  con 
barro  que  tenga  mezcla  de  cebada  2 
en  lugar  de  paja,  alpechín  y  ceniza; 
la  qual  (según  algunos)  debe  ser  de 
hoj  as  de  olivo  ó  de  encina ,  y  criba¬ 
da.  Añade,  que  si  después  de  esto  se 
embarran  con  ceniza  cribada  y  amasa¬ 
da  con  zumo  de  hojas  de  olivo ,  se 
reservan  los  víveres  por  disposición  del 
Altísimo  de  ratones  campestres  3  y  otros 
animales ;  y  que  si  se  unta  la  parte 
interior  de  la  casa  con  ceniza  amasada 
con  agua  en  que  se  haya  puesto  en  in¬ 
fusión  cohombrillo  amargo ,  no  se  acer¬ 
can  allí  los  ratones  ni  el  gorgojo.  Véa¬ 
se  lo  que  en  el  capítulo  XVI  se  dixo 
sobre  el  modo  de  encerrar  los  granos. 
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ARTICULO  IV. 

Del  conocimiento  previo  de  las  simien¬ 
tes  que  se  puede  esperar  vengan 

prósperamente  en  cada  ario. 

Dice  Kutsámi  en  la  Agricultura 
Nabathea,  que  por  quanto  unas  plan¬ 
tas  se  pierden  y  otras  toman  crecimien¬ 
to  al  nacer  la  canícula  (que  es  quando 
el  sol  entra  en  el  signo  de  león,  esto 
es,  el  diez  y  ocho,  diez  y  nueve,  ó 
veinte  de  julio) ,  sembrarás  diez  dias 
antes  de  este  tiempo  en  tierra  buena 
labrada  y  regularmente  xugosa  los  gra¬ 
nos  que  se  acostumbra  sembrar,  bien 
sean  pepitas  ó  bien  simientes  ,  todos 
ellos  ó  los  que  quieras ;  de  cuyos  gra¬ 
nos  ,  después  de  haberles  dado  freqiien- 
tes  y  cortos  riegos  hasta  que  nazcan, 
los  que  salieren  mas  en  breve  y  tu¬ 
vieren  mejor  aspecto  prosperarán  mas 
ventajosa  y  abundantemente  en  aquel 
año  (mediante  Dios) ,  y  lo  contrario 
los  que  nacieren  atrasados  y  endebles. 
Lo  mismo  dice  Kastos. 

Abu  el  Jair  afirma  ,  que  si  to¬ 
mando  algunos  granos  de  trigo,  ceba¬ 
da,  mijo,  panizo,  lentejas,  habas,  gar¬ 
banzos,  judias,  lino,  guisantes,  y  de 
las  semillas  de  las  hortalizas,  y  lo  mis¬ 
mo  de  las  de  los  mirtos  [_  ó  plantas 
olorosas  ,  y  también  de  los  cuescos 
[ó  pepitas]]  de  los  frutales,  sembrares 
todo  esto  en  varios  sitios  con  respecti¬ 
va  separación  teniendo  cuidado  de  re¬ 
garlo  algunas  veces  y  darle  el  corres¬ 
pondiente  cultivo  ,  unas  simientes  na¬ 
cerán  mas  en  breve  ,  otras  mas  atra¬ 
sadas,  unas  lozanas,  y  otras  pequeñas 
débiles  y  delgadas ;  y  que  si  habiendo 
observado  las  que  han  prosperado  6 
no  ,  sembrares  después  de  todas  ellas 
en  la  estación  correspondiente  de  aquel 
año  las  que  hubieren  nacido  venta- 
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josamente  en  dicho  tiempo,  prosperarán  ^L_r31  tillé  g,  <-*— tillé  g  l_gXA 


aquel  año  abundantemente;  y  lo  con¬ 
trario  las  que  hubieren  nacido  desme¬ 
dradas  1  y  diminutas.  Por  cuya  má¬ 
xima  entenderás  la  de  Kutsámi. 


L_¿XjO  CX_  S^Jl  tillé  .  2,  Cá_aJ  ^iXJVp  tAA-i*.!^ 
CÁS^SÍS  £,X¿1  Vj  ^Ir31  tillé  g  tArSvX.»  J,3 

#  ^aLj^S  Jj.S  tillé  ^A 


ARTICULO  V. 
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Z>  /oí  talismanes  y  propiedades  indi¬ 
cadas  en  el  título  de  este  capítulo , 
según  la  Agricultura  Nabathea. 
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*  Para  que  los  árboles  frutales  y 
los  otros  se  crien  presto  y  sanos  hay  <5'—- ^  j-~ ^^1  ^  Or* 


secreto  prodigioso  de  maravillosa  virtud, 
que  es  tomar  del  junco  oloroso  babiló¬ 
nico  y  del  arábico-pétreo  catorce  libras, 
y  haciéndole  un  hoyo  en  tierra  sucu¬ 
lenta  al  nacer  qualquier  signo  en  que 


(_jol^._:¿J!  a  <0  L.$.a  ¿!aj.a¿=.$.31  tAjlíSsSíll  ,j.a 
^_XjIa31  J — A>é^l  ^j-A  tillé  ^**^3) 

g  <V._J  j-JüSOj  ¿Isu^l 

¿,_AS  vJiX-31  £^.a31  ^3lhj  ¿XítXXJl  (JojV 


1  Léase  Láaxás  en  lugar  de  L¿X*>4 

*  Omítese  la  traducción  de  las  máximas  vanas  que  contiene  lo  siguiente :  ^~.XL 

»_Asw3i  ^.a  Xj’elas.M  ^Iá^II  o^aJI  í^.Xsa  ^a^  olsVl  ^a  ^3Lso  ¿>X31 

t31 — ■ 9  1 — j^~A=3Lj  'i^-Á^ll  ¿Laj^.s?31  ^.j^.31  l,g.XX.$..=».  ^ A»cXj  ^  ¿!j^Á^.3i  j;L> ^.31  ^J-Aj 

^-3  tXA^.j  t^l  t±Ué^  ^3L»i'  <j»X31  Xa^X^j  ^Iá^.31  »jj&  el*^.,**  l^/~é  ^aLj^s 

¿._aXc  ^~Aa“S  tAÁC  ¿.AS  ^£^.£=3  S^/o  ¿.aXc  tillé  tJ?l  tA.vÁ.¿*  _^1 

— 35  -=kV5  ^.A  ^.XíSÓi  Laj-J  ^J^aXc^  ^.aXj!  ^A  tillé  J)  ^-=*1  l_^ASí3i  cXasIXc 

^L_í¿J^j  L-aXs  l_A  ¿,_aXc  ^>IjV1  StXíi  ^A  (¿)lí=3  1^1  Vjá  XtLa^Í  ^A  _^X:¿Ó'  Ó^-aI  ^)1 

^.a ¿=-i  ^  lj^.f-r-^é  1^.j  ^^«i^.^=aX3  ^¿Lj  |,aaX1i31  ló*si  ci>X¿  ^ ^±=3!  A  y ^í==^.a 

‘¿2^1— ^.31  ^ — maXIj  =»i  ^jwaXJj  OUaaXLJI  ^y.$.c  ¿!¿a ¿a  ^Xc  leí  ^JLstf  ¿>X31  Xa_^.^.j 

t5_5— j  ^31  Xs\aj  ^a  ¿.svSN/aj^  ^Ua31  ^Xc  ¿.X^.^sji  |,J  leí  ^y^xX3 

^_31  tjlw.sjl  (^1  ¿,a¿/o^  ^llsíji  <xX31  ¿.a^á^.j  1^3  ¿!¿=iX^^.31  ^jpy.cVl  ^.a  cáw^é  lél  J,^.a31 

cé^Vl  Ja_Aw^  ^J!  VUaa  (j^sj^jl^  XjIa  ^  VLÜXa  ^'ÍÍ5  ^a  Xs.a¿a> 

Lii  cXa»Lj  j  (Jo>V1  ^.é  ^  ^ItXsl  ¿sí aa«  cü^c  válXA  ^.¿snas  ^y¿\x3i  L^aí  ^31 

Aa¿  (^1^x3 5  ¿Is.a¿as31  t^s-Xji  J^sj^aS  lO.JtXxi  Lá2¿  ^1x35  ¿.XXac  ,^-a  t-é-J-^^XÍl  tXjtX^  t5)  A».  ^A 

«_>1^a3L>  ^.¿sn31  ts5C-Xj'  ¿.xíiXj  ^  L^Xxa  LüaL  I^aXc  ^.aLj^  cxj^).3Lj  ^1  0.5;^ 

5lX_.s&  yg  ^ — £=ía3^  y-IiA^Jl  ¿^— A1MA1— I»  2i^^t»¡^3l  StX_JtXÁi  Í^AaIj  ^  y31  ^^¿AAJ  v_5j.a31  ltXi¿  yls 

^~^s  y_5^._AeÁ^.31  yg  ejl_j  ^_5^._ajíá<J5  ^j_áaj  tX-A»!  ^3Lli31^  {gojW  stX^i  Iovm^  ^  j,^.Xia.31 

— Xaj  cX — s»l  g  yjl_£=i  y_5^.Aei.^.3Lj  jg  bUXA  y.3¿Lj  ^.^.ail  g~soyJ) 

1 — ^1  L_^.í&tX^5  (^1  g.J^.^.31^  CAJ.Á31  ^ó.^s»l^  tilltXá  ^illall  ^.Sb  ^_5^.a^.^,31 

Ljl^.A/o  dl5j  y.sl^  ¿.Xa  V_5^x3l  lósjfi  íjls  L^.aw.31  la/A^  ^  jl  ^3lia31  3 

yl  ^  T_S1  ¿.jiXj  lXs  yl^Ajl  i^.A¿tó3l  2itX^  ^  y X ~  O.jO.^.31  ^XX3 L j  yl^ 

^  y — Xc  J^sdl»  í^.a31^  cáj^.3Lj  L^Xx — 1  <t^.A¿/c31  ^XX¿^  t5 ^^^Vl  ^jXc  L^jíjliX^kl  ^y^j^ 

*¿^j_Al3l  y_j~Xc  J^_S5=S\J ^  ¿!¿aL  ¿.aXc  Ü¿a1iJ ti).¿t3i  LjVJl  v_J  J  CS^^.**aA  J-^.P-31 

¿!_X¿o  J.^1  — ‘X^li  L^j.ej.31  t_f^c  í^j.a231  ¿.aXc^  ^XL.31  1ó.js  ^¿0  ti>l_5  ^>¿=0.31  ¿3aO,Ía^.3í 

i3^._^l  1o.aj=»  IsijIaXa  cxX,$..=^2  l^Xc  tillé  tllj!  ^U^31  ^_jXc  L^X^-js.  ^y^.s.j'  X 
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se  halle  la  luna  y  á  qualquier  hora  del  ^  uir  cxaj  ^1  zj*  vjl  ^**31 

día  ó  de  la  noche  poner  dicho  jun¬ 
co  en  él  extendiéndole  debaxo  y  en-  Í-- ^  elli  J./.3  j\ 

cima  alguna  boñiga  v  cubriéndolo  de  .  ...  T  .  , .... . ,  . 

°  »  °  /  '  i\rj  J  yKX3U  ^Lrj  J  ^.SGO)  L«.|  &.3JS 

tierra  ,  y  pasados  veinte  y  un  dias  re¬ 
tirada  esta  dexarlo  descubierto  al  sol,  u!^.aJ)  ArtC  OS.ww.iCj  L/Í^J  Oo>i 

y  luego  que  esté  seco  molerlo  blanda¬ 
mente  junto  con  la  boñiga  y  la  tierra  t'0  ^  j¿>j 

que  tenga  pegada  á  sí .  que  es  lo  que  ^  ^  ^  ^  U 

le  da  mas  eficacia.  Hecho  lo  qual ,  y 

habiendo  cavado  un  poco  al  pie  del  o._s  ^31  i  aX*rJ  ¿XjI 

f  t  1  •  1  1  1  ^  ^ 


^  oI-aw.33  cáj^I CÁrt>.j  0.5^  1^^ 

IcXa^í  t-  ^ 


árbol  recien  plantado ,  pero  que  haya 
brotado  ya  ó  esté  cerca  1  de  brotar, 
sacada  muy  bien  la  tierra  se  pone  de 
aquel  junco  oloroso  pegándolo  al  mis¬ 
mo  tronco,  rociándolo  después  con  agua  L¿W¡  UW*  ^..¿•ó^l  tilló  (J./0  AaÍ 

y  dexándolo  así  ,  con  lo  qual  aquel 

árbol  se  cria  hermosamente,  creciendo  1— 's^rtJJ  t^_Xj  ^\.s  U3J  aaXc 


¿¿gs+JLéa  CÁmaa)  ^ 


mas  de  lo  que  regularmente  se  obser¬ 
va  ,  tanto  que  es  de  admirar  su  bue¬ 
na  vegetación.  Esta  operación  debe  exe-  u^tb 

cutarse  al  nacer  cáncer  ó  tauro ,  y 
quando  está  en  ellos  la  luna,  igual-  Z.J—3:  3 


mente  en  los  árboles  frutales  que  en 
los  otros  ,  y  en  los  grandes  que  en 


d  ^  ^^.««i^.í¿33  A— A 3  q 


los  pequeños.  En  quanto  á  las  plan-  ^  U^e,  ^.=.A5I 

tas  olorosas ,  el  junco  se  pone  no  solo 

en  las  raíces  de  las  mismas,  sino  que  i — f¿^°3  ^  a— ;*>  J— rs.a¿  ^>-31 

también  se '  polvorean  con  él  sus  ho- 

1— *31.»  i— 0.—RJ  L—galjjl  t^jXc  A~»  ^.a¿J  J 

#  Lgj  vJi/aX/J 


jas  después  de  rociadas  con  agua  para 
que  pueda  pegarse  á  ellas. 

Otro  secreto  para  que  prosperen  las 
' vides  y  los  árboles  que  se  fueren 
debilitando. 

Tiéndase  al  sol  el  junco  oloroso 
á  principios  de  diciembre  sin  dexar  de 
darle  vueltas  un  dia  hasta  que  se  en- 
xugue  bien ,  y  después  puesto  en  si¬ 
tio  xugoso  rocíese  con  agua  dexándolo 
asi  cubierto  de  siete  á  nueve  dias  hasta 
que  se  pudra  y  ennegrezca,  en  cuya 
disposición  póngase  á  secar  al  sol  ó 


g._3l_R_J  L — ¿.-/O  I — .g_ÁA>  — ¿ó  A — Í.*o 

A_¿_a_R_Á3_)\  ^ — ^=a-35  A— J 


Jj3  J  ^-.¿.óVi  j  tdió^ 

v33^.i— j  3^  .frrtw»X3  JjV3 

j,— j'  lo.— ^  lO.^»!^  caX¿J 

La»  AaXc  £<0^/0  J 

Ailá  ARrtrtJÍ  ^31  ^Ljl  ARArtw  ^/O  l/O^R/O  lÓ.¿r-..iS> 
gil  ^5  cá¿^aXí  q^Artl  lol¿  q^wrt.j^  ^.¿rj 


i  Prefiérese  de  la  copia  á  CájjUj  del  original. 


al  ayre  hasta  que  se  le  desvanezca  aque¬ 
lla  humedad  que  no  le  proviene  de 
pudriciones,  y  después  desmenuzada  y 
mezclada  con  una  sexta  parte  de  ce¬ 
niza  de  encina  ú  otra  igual  revuélva¬ 
se  con  un  poco  de  alpechín  como  se 


CAPÍTULO  VIGESIMONONO.  339 

r  V  •  *  *“!  f .  .  . ,  *  T 

^jiAaA55a^i)I  «na/. A. 3  ^  ta3)  ¿j I lXa) 3 

^5^— i¿j  l/C^  Lj.XaJ3  ¿h/OJ  (5,a^<-Xaa#  ^ 

CÁJ^33  ^.¿==aC  ^j./0  A/clÍ¿/0 


revuelve  la  tisana  ,  con  lo  qual  ester-  ^^33  <u  ¿Hj-t.j  üú^*J3  cxX.» 

colando  todas  las  vides  y  árboles  en¬ 


debles,  y  reparando  después  de  cator¬ 
ce  dias  en  la  novedad  de  robustez  y 
restablecimiento  acaecido  á  aquellas  vi¬ 
des  y  árboles ,  y  notando  también  al 
tiempo  de  su  fructificación  en  la  cali¬ 
dad  de  su  fruto ,  vereis  cosas  mara¬ 
villosas  *. 


^._a¿.C  X_R ¿JS  0,_RJ  L^Xíáa  XíURXali 

^ j^._¿=J3  t£s-Xx3  O0._¡s..»  La»  I/O^J 
d— '¿j_í¿33  ^j-A» 


VJS-*  r 


1 - -g-X— 


.A..:*.  i 


1J  O!.— Ai 


l _ Ikü.c 


*  Omítese  lo  siguiente  por  la  misma  razón  expresada  arriba  :  JL—asaX^V  =d 
^-^«3!  jT  j^^a»  b  u-A>  L^,a¿^  ¿[*«^¿4.31  tdq>^  ^j-a»  ¿!X¿o.33 

^.a»  L_^aí  0.3  ^3  ¿!^.j0«5  ¿."ajL^  0..=*^  ^a  o«s  tió.33 

id  ^-aVI  dbs¿3  ^a  yjL£=a  aó3  ^.£=0  0.3^  q^-ad  jj.gs  LgXí==>  Lj^--1  tá  ^  0.3^ 

«_d.x33  víDÓ  ó.-=^j  i¿>3  oL^.a*a.X1i33  tilló  d<-c  ^maa£=  d  ^Lq9/0 

1¿)L_j  &~Á¿S.£  O^. _ La  ^Xj3  ^j.asL/or33  LaOo  ^3  ^L*w.¿V3  ^Oo  L^.rj  c?0.a3 

X_í^./^.xa  uLa^j3  i^/o  aáa  d-^^. __5  2^-aXJ3  d*A  w*°  v_r^'  t-X5M  b¡*«  ^-Xaj 

L~§j3  ^^1»^á33  j . p — a  ó.-a> ^‘)3  ¡^.s^  q  (j.X^<£  a3  9  aaajc»  ^Xc  l^^Xao^.33 

^-Aj^íí  tqj_j  K^j._ao  ^_Xc  L^d^  ^33  L^j  y^=Aí¿.ji  o.s^  0^X2.=*  ^j3  L^s^a.  j¡3  aaXc  Oj 0.3 
j,_M*XIa33  3ó.~s&  ¿_áa  d--- o-Rí  tód-J3 ^£=0.^33  «->3^3 Lj  hXsb.jj  L.s£>oLa;  j  ^í'-XJLj  vJ^ssa¿ 

«v_3_9  Lq^b  ^Xc  La^  Lq ;0./o  bel  o3o.^.j  ^)La¿.33  í>^aí33  o.^»  3  oXc^aíjj 

t  ^  3o3  ^jaa— ^m.33  t  ^  ^X^í^i)  Ci)3  dLA^A33  a  ^^¿^3  3o3  ^  ^raa j  ^X¿3  cL^^*^ 

^«_^.a¿í.í3  u~a  — =».Li>  ^5.^3  j3  3o.^»b  La^.j  ^jÜ5^./^)3  ^a  X^=»jo  d^3 

j3  ¿Lsyjf  ji  a_Xs3  ^.-Ac^á  ^Xc  L^áa  0.RAJ  ,^.¿=^3 j  aá^3o  aa¿  o.saj  ^á^a  ^2, 

aJLÁJ  d ■?  L_q^.ia.  }Jw¿J  cXa^.J ^  l^q^3  ^jO.3  y^Xc  tiUójj  Oj.^3  ^o£.¿  £J^)3 

caaXas  ^_yXc  a^AAod  ^Lj3  ¿!raam  ^LaA  ¿=¡0.^.3 3  ^o.¿33  ^Xc  L^áa  o.r^.33  ^Xc  Ljfc^.^> 

¿>—a^£=  L_3S3tc3  ^  d"®'51^  ¿qjtX^.A  ¿13^.ísvaa  L^X¿*«3  d  ¿«j ^5.3  ^3  td3q^ 

^  Xaaja33  ü^s  C53./0  hA¿.j  caaXai33  tdlj  v_dc  &^a»33  t¿C_Xi'  o.a¿.í'  ^aXai33 

t>l — ¿  j)\ — a¿=33  j_/X»jLa^.ss^33  ^.a  ^Lí=  vj3  L^a¿  ^x33  (_)o^V3  ^  <j.j  XV.a2¿33  t¿5C_X j>* 

r-Xh33  0.3^  L^X£=  ^L3  ^_jÁ2a  0.rj^  ^aXs  ^aXs  ^aaj  (_^XjLaX.^.33  ts5C-Xj ^y¿0.)\  (¿lió 

v-ó — L_^.j3  ^XLJ5  30.^3  L^ác  lXcLaj  (jí  ^raáas  ¿3c^.aaa.j  L^áí^j  ^  g.Xí=L^=3i  ^¿'¿j 

^—A ¿J  ^Áa^A  ^33  d-^Xf*  ^ji  ^ JÓ3  a^.A^.C  0.R3  t/^c  ^Xa  ^)l^=a  La  d-C^li  ^A 

Xr^.33  í^~aLr33  d  La^  s^aLc  ^jo)}  (^»x«a^.^.33 ^  d-¿^33  ^1^=  5Ó3  3ó..i=— i^>  d-e-^j  asa^ 

tdló  j. — acj  d — ¿náII^  ^ ij^~£=33  y-Ai»  L^Xó=  0XjlÁ^.3b  ^.^.aXa33  ^a^.^  ^^XL33  3ó.¿)  U¡.¿^.j 
t^x»— jL^ü.ís.33  yj.33  uj3  tillq^  L^j  ^.j0.j  (¿lio  ^-a  LgA3  y^^jl  y5  j  — 1 

a  j3  yjl — Xsj ^  1 — gAA  s^._ís.a*;  ^3  ¿3-aXaAaXaa  d'^3  v¿rA  I^iXáLaí  Las^^áj  yj3  y^o.j^.j  vjX33 

«lid  d'^3  ur'*  5d"3  w/C  _^3  ^-a  ^3  ^1*3  ^a  ^3  ü jj  ¿.3  ^a!  La  ^Laí¿3 

^¿9— ^=ó.^.33  t5^_svAAA^.33  d^333  vd-Xlb  sj-bX^b  ^ji  tdló  j.^'^  ^.AÜjlo  ^3o.¿a 

^XC  (JÓ.33  v_aaXa33  yjXc  Ljfi^o..q<)  K_^j.Aa33  iua  b-X^-cl^  cx^d  ^j-a  Laam  ¿3  3 ^.¿AÁ»b  3o.a^»  LlaX^» 
o. — asj  X— XjL i  (^ix-jL^í.^.33  >¿S3_Xji  L_^a3  y_yX.33  ^Áob-d-33  d  <*>J  Lq^.£=^b  d_9,^=-ó.^-33  XaaíX33 
^-aII  33^  Cj^^.3  ^wXjLaAáís^33  v¿5I_Xx  yjl-^  L^j  ^Xaá^J3  d^XAÍj^  cxjLá^.33^  ^•^•oí.33 
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Otro  talismán  [o  propiedad ]]  para  aliu - 
yentar  los  pdxaros  de  los  árboles  fru¬ 
tales  y  granos  alimenticios ,  las  avispas 
que  pican  las  frutas ,  los  insectos, 
y  también  las  bestias. 


jL ^*-1*33  j-Jd) 

i_a._z._j j. -3 Lj  a_jL_a_a_.$,-33  i-jj.— a^33^  ^.a.^.33 

l_$zi35  J^í==>3J  ca31U5 
#  1_Z2_j3 


Arránquese ,  dice  Susado ,  con  su 
pie  y  raíces  la  planta  llamada  sam- 
bra  *  [  junco  ó  espina  egipcia  ]  ,  y 
agregando  á  ella  igual  cantidad  de  raí¬ 
ces  de  alcaparro  macháquese  juntamen¬ 
te  con  ellas ,  y  juntando  igual  canti¬ 
dad  de  tierra  de  cementerios,  mézclese 
bien  y  amásese  todo  con  orines  de  ca¬ 
mello  ,  de  lo  qual  formando  figuras  de 
páxaros  con  las  alas  tendidas ,  déxen- 
se  estar  al  sol  hasta  que  se  sequen 
bien,  y  poniendo  cada  una  en  forma 
de  cruz  en  una  caña ,  fíxense  estas  en 
muchos  sitios  del  campo  sembrado  de 
qualquier  simiente  que  sea,  pues  estos 
talismanes  ahuyentan  todos  los  páxaros 
y  avispas  que  buscan  comerse  las  fru¬ 
tas  ,  colgándolas  asimismo  de  algunos 
árboles  y  vides  ,  en  medio  de  cuyo 
campo  deben  también  fixarse. 

Sagrit  afirma,  que  el  junco  arran¬ 
cado  con  su  pie  y  raíces ,  y  colgado 
de  los  árboles  y  las  vides ,  retira  de 
estas  plantas  toda  calamidad  que  les  so¬ 
brevenga  de  los  páxaros ,  avispas ,  in¬ 
sectos  y  bestias ,  según  es  probado  por 
la  experiencia ;  y  según  otros  Autores, 
también  se  ahuyentan  los  páxaros  de 
los  árboles  frutales ,  colgando  matas  de 
ajos  en  varios  sitios  de  ellos ,  pues  así 


^x33  a*¿.aa¿.:sJ3  vjlá 

CSl—ÁaJ^  l^í^zolj  ^X&J 

^ ac j ^  l-svo  — '33  v3^®3 

0l:3vJ ^  I^.^XXa)  (^jaAz.33  3.4-6^33 

J^j j  JU^s\33  Jjaj  ^.^síj j  U-g3aX~» 
L§Xr^.Áj=a.3  td’ó 


v3 — ^ 


caAasj 


30..=».  «JL^ói 


W.33  1  ^ 


S>.a¿£=>  _5  *AZfl$ 

(^l_é=  »J>3  aa¿  £jg^á"^33  er'9 

i_a_aji3.33^  ó. — Xí=n  ^.jllt33  q^hj  CU*«.XL33  zásü 
^_>a_sjj  ^,—Xc  cá_í¿Xc  3X3  »L$.a33  ^£=^1  ca3LL33 

¿ — 1 3 Vj  <s.a¿  t  ,a33  j^3^.3¿33 

3o3  ^j._^.aaa33  a— .w.aa¿¿.:s*33  ^_j3  cáj^.5i/o  k3 
^._¡s..¿J3  ^Xc  c^iiXcj  l Lg3^/olj  CXstXS 
^—aJJ  C>L-s333  l_£Ác 

^j1^a33^  ^a^.33^  v_A.AJtX33^  ^^aLJ3  ^aj  l-gilÁ* 

<3^_hj  2S^-_A¿  g.ASvZO  L-Jj.^/0  JfStj  IaOj3 

^a»  v3^.zo3  AJ  CÍXrj  ^.íS.aaa.33  j.aL33 

^j.aL33  ^>l¿  K^.í2.aá33  ^_jAaÜ  ^Á>3^./0  A  ^ja33 


33— aaoI¿\.j  1 — ^aav.aaj  g.A¿=l^=i3l  tzc3jj  ^jÍLííj  aX33  aaam.¿.j  v¿31ó  I^íáj  A ■?  Wí  ■  ^¿aá-» 

<s._A>cj  i^5-£=.j  ^3  V3  I^Xaí^o  ^.c  ¿.sisó  ^  ¿Xa^.  j,J  j3  ^aj  ú.a¿  ul£=  <j.a¿ 

A—-}  U5¿/-Áaj>  V-¿A^=^  ^aAa¿  OIaJ  AJ  'wS.a£=  ^aaaXX33  3  j>ií>  (J./0  3^.Laaa«Vj  Jls  l^ÁA?  O.S5a31^ 

■Sój\ 

U-70* 


*  Ben-el-Beithar  tratando  de  ^aaa33,  ó^>l^-w.33  como  él  escribe,  se  remite  al  del 

qual  dice  citando  la  autoridad  de  Abu  Hanifa,  que  es  el  samar  de  que  se  hacen  esteras, 
y  que  algunos  le  tienen  por  una  de  las  especies  de  adsjár,  ó  junco  oloroso :  *  J — 

^=» £3^X5  jj-A)  IcjjX  aX«^.  ^ai  Uaj=»3^  _^.Aas>35  aáa>  iX^aj  ^jj.33  ^I^a^.33. 
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se  abstienen  y  no  se  les  acercan  ;  y  u3  yJj 

lo  mismo  sucede,  si  se  untare  el  árbol 
por  los  quatro  lados  con  ajos  macha¬ 
cados. 


S».A_Í 


fj-z*  4  La— 


ARTICULO  VI. 


ó 


¥  1*29— scX/« 


-X2 _ 3 


.’OEn  V 


ti:c 


Propiedades  graciosas  para  que  los  dr -  ülj jJ¿  ^./o  ólü  ¿aLa*!) 


boles  fructifquen  fuera  de  tiempo,  que¬ 
mando  algunas  ramas  de  los  mismos  1 
al  pie  de  otros ,  según  la  Agricul¬ 
tura  Nabathea. 


f— ^*«V3  ^1— as¿3  t¿3^--=»3 

‘  •  *  4  J  v .  |  CvlvU  Irt  t  J .  /  C  J  ¿J 


¥  l-4-X-Sj 


V  r. 


De  esta  clase  de  primores  es  el  ^  ^  u— *  \a*  jAj 

rosal  quando  quieras  que  florezca  fuera  „  ..  ►  .  . 

•  v  ,  , 7 ,  .  1  1  »  u-*  <3  ^  Oy\ 

de  tiempo.  Yambuchado  citado  en  la  .  ' 

Agricultura  Nabathea  dice ,  que  que-  J  úr^3  3ó3  jL^xJLj 

mando  ruda  hácia  los  pies  de  los  ro¬ 
sales  y  no  cerca  de  ellos ,  quando  se  v_r-^  g-*j 

les  levante  el  calor  del  fuego  arroja¬ 
rán  dentro  de  pocos  dias  rosas  frescas 
en  qualquier  estación  del  año  en  que  ÓJ)J jj  ÓJJ_,  \ 

no  fructifican  y  se  les  hace  esta  ope¬ 
ración  ;  juntando  el  que  la  executare  £-****. j  1- J-jíB  ojjj  L-$xá 


^5!  A  tediá  ^ — rÁj  l_gjj..*>3  ^aj  (3^13 

,_/0  t^lírsa  CÁS^ 


til /o^~3l  ^_a¿  ¿._áarj  tdló.— 3  ^ — cl¿33 


por  sí  mismo ,  y  no  por  otro ,  la  ce¬ 
niza  que  quemó  2  cubriendo  con  ella 
mezclada  con  la  tierra  el  pie  excava-  vt^cJU  *_U=^.s  t-Ui  gj-ll 

do  del  rosal ,  y  regando  este  después 

según  costumbre ,  nada  mas  ni  ménos;  ij  ,  j  «j^-33  J—oí 


por  cuyo  medio  sucede,  mediante  Dios, 
lo  que  hemos  expresado. 

Por  lo  que  hace  al  nogal,  si  quie¬ 
res  lleve  nueces  fuera  de  su  tiempo 
(dice  el  Autor  de  la  Agricultura  Na¬ 
bathea),  quema  ramas  de  azufaifo  al 
pie  de  él  sin  que  el  fuego  se  acer- 


Stil— r3L^=  tilló  tX— RJ  l— $.JLj  1-^xÜaacJ  SS 

l¿)3  I — "Ó  1—^  AjI 3  ^y.s)  ^j.aí==>3  )i 


&  ^jUrjí  d.3.33 


^.x¿  Jj  s^.^33  u3  C>df  3Ó3 


que  á  sus  raíces,  y  de  este  modo  car-  ..  .  .  .... 

x  J  <  í-aS;^)  ti»'  JlS  3?  I^aSc) 

gará  de  ellas  con  abundancia  en  otro 

tiempo  diferente.  Asimismo  ,  quando  VJ./o^U3!  ^'sCi  )tj  33  J.^3  ^  v^UrI} 

quieras  que  el  peral  y  el  albaricoque 

fructifiquen  fuera  de  sus  tiempos  res-  si  >í^=  V>?J’  l«V5 

pectivos,  quemarás  hácia  el  pie,  y  no  ^  ^  OJ  ,  u, 
cerca  de  las  raices  de  uno  ú  otro,  leña 

de  plátano  y  juntamente  de  almendro  £*  cx3oó3^¿  l^.^3 


1  Léase  ^l/a¿V5  ^.a»  ^rj  en  lugar  (J^rj  ^a»  uIajc', 

2  Léase  en  lugar  de  ¿Licia.. 
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en  partes  iguales ,  cuya  operación  de¬ 
be  hacerse  después  de  brotada  la  ho¬ 
ja  *.  Pero  (según  la  Agricultura  Na- 
bathea)  algunos  agricultores  por  anti¬ 
cipar  la  fructificación  de  los  árboles  los 
debilitan,  y  hacen  que  fructifiquen  me¬ 
nos  ;  pues  el  continuo  cuidado  en  es¬ 
tercolar  y  hacer  sobresalientes  las  vi¬ 
des  y  los  árboles,  y  lo  demas  que  se 
hace  relativo  á  que  se  crien  con  ro¬ 
bustez  ,  lo  prefieren  á  aquella  prácti¬ 
ca  y  á  lo  demas  semejante  expuesto 
arriba. 

En  quanto  á  curar  el  árbol  inter¬ 
mitente  ,  que  es  el  que  dando  fruto 
un  año  lo  dexa  de  dar  otro,  [se  di¬ 
ce  que  al  rededor  de  él  á  dos  co¬ 
dos  de  distancia  ó  poco  mas  se  haga 
una  excavación  no  profunda  redonda, 
en  la  qual  se  encienda  fuego  de  ho¬ 
jas  de  palma  y  de  ramas  secas  des¬ 
hojadas 1  2 * *,  ó  no  deshojadas  del  mismo 
árbol  ,  después  de  haberla  regado  *; 
y  que  esta  operación  se  le  repita  qua- 
tro  veces,  mediando  entre  cada  dos  cin¬ 
co  ó  siete  dias,  pues  así  (Dios  me¬ 
diante  )  vuelve  á  fructificar. 

Acerca  de  los  específicos  para  ahu¬ 
yentar  los  animales  dañosos  á  las  pro¬ 
visiones  de  la  vida  del  hombre,  el  sa¬ 
humerio  es  uno  de  los  que  surten  este 
efecto  respecto  de  las  avispas,  las  abe¬ 
jas  ,  los  escarabajos  de  ala ,  los  franco¬ 
lines ,  las  blatas  de  los  molinos  [ó  syl- 
phas  aladas,  las  moscardas,  el  pul¬ 
gón  volátil  y  semejantes,  cuyos  insec¬ 
tos  ahuyenta  de  las  vides  y  otras  plan¬ 
tas.  También  se  dice,  que  tomando  de 
las  cebollas  albarranas  una  que  pese  cin¬ 
cuenta  dracmas  y  machacándola  un  po¬ 
co  en  mortero  de  piedra  ó  de  made- 


'Á — A"*°l  A  1_9~ 

A  J — •ó-ssdl  _^3 

ú¡^_35  On_si.i  Aló  ^—¿==^3^  l— 

•  '  \f  .J  '  1  i» 

(j.— /o  — t33  ¿.i'  1— 6-§3^/c>!  A 

J — a-^^¿33  tja— Al — ■ 9  I7 

^ Xüj  ^._*.¿3Li  J\ — .sw¿V3 

_ ^^.—¿=31  0>_í¡>Ls:j 

JjíAí  l^./o  tdló  j^.^33 j 

Aló  (j.-i'o  l—g/ó3  ^.^=33 

•¥■  Ia>  &AMÁJ 

*33  A*sJ3  a 

¿ís\j  Vi>l  — i. 3  A— ¿ 

A.-É  ^ — ¿ — ^  L—gX/o  3  !>1-aX¿í 

^ — ¿vÁ.33  ^ _ (j/— ^U33  Osí^j  ^jOs/o 

.  ,  <5.__/._í¿,**i  0-_£i  l_¿¿cx3j  L^¿5ía«^  V..S. 2 

u -íHj  £-íj3  J — jL^-X-3 

y  a  JJJ  l^X^..-y  ^  yll  |3  ^5^a3  ^b3 

üLj3¿*:s.J3  A 

<A~h_j  X— A— tilló  — A>  ^j*il — a3  3 
¿>-s>X^.3  LgJ  ^*33  j_^¿La¿n33^  ^.aíIj^.33 

X — ¿swÁ — =»-V3  C>3^ó  ti)3 A X->1~ £ — j^jJjO.33^ 
c  tilló  <v_a.*¿3  L— ^1-aLJ3  «JÍa.33j  «-/1~  j.33^ 
d — /ai  ^—/o  d — a‘¿  ^ JJ _^=33 

1— i  .f^A-iWA-^.w^  ^  — 3^3-^  ^—X— /<-— i  ^1— ¿33 

y— A_X_s  l_/a_c  ^3  A 


1  Prefiérese  'Ój¿j33  de  la  copia  á  vó^-sd  del  original. 

2  Prefiérese  del  original  á  Ls^.í^s.j  de  la  copia. 

*  Aquí  sigue  esta  expresión  que  no  da  sentido  o>~Aa~.33 

**  Véase  á  Ben-el-Beithar  pág.  50  del  códice  del  Escorial,  y  á  Dioscórides  lib.  2.  c.  3$. 
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ra  hasta  que  se  reduzca  á  manera  de 
tuétano ,  se  le  eche  después  igual  pe¬ 
so  de  estiércol  de  asnos  seco  y  des¬ 
menuzado  ,  polvoreándoselo  poco  á  po¬ 
co  por  encima;  que  mezclándole  junta¬ 
mente  con  esto  polvo  menudo,  se  eche 
sobre  todo  ello  de  boñiga  desmenuzada 
una  mitad  de  peso  de  la  cebolla ;  que 
humedeciéndolo  con  vinagre  de  yema 
se  refriegue  y  revuelva  todo  hasta  que 
se  forme  como  emplasto  sin  separación 
de  partes  ( lo  qual  extendido  en  un 
lienzo  crudo  de  algodón  1  ,  se  dexa 
hasta  que  se  seque  ,  y  se  alza )  ;  y 
que  quando  queráis  ahuyentar  algunos 
de  Qos  animales  ó  insectos]  menciona¬ 
dos,  hagais  levantar  humo  de  ello  en 
medio  del  pago,  de  la  heredad  2,  del 
campo  sembrado  3 ,  6  de  la  casa ,  y 
donde  os  pareciere,  de  manera  que  du¬ 
re  el  sahumerio  seis  horas  continuas; 
por  cuya  operación  es  cosa  admirable 
ver  cómo  se  ahuyentan  todos  ellos, 
luego  que  viene  á  llenarse  el  sitio  de 
aquel  humo. 


J - **  1— j,J 

1 — £^s'0.A>  L_íÚ:S\Aj  OjJ  (¿r_ Al  L_ Qjjj 

A-X-S  1—gAXc  » 

eJJi  X-C  ^—íLXj  l_,g_SiA>  ÜÍ_2S'._aaa31j 

[ .  p— /O  A-/0 

- ^0.— Á_J  1 S^JsJwA)  ^—.2.*.]) 

^._a*jj  £_A,$.:sd3  h— XrS'.J^j  Ü¿-S\aaaJj) 

- A/Á  C  ^_A¿J  ¿,_AA)  ^ >a¿  AJ  j,— 

CJE.  **^-1  ,  t— A^  á^_AJ  ^  JLaaaAJ  ^ - J 

^—aáá  *3^— h  jr— 33l¿  £¿^.J  j} 

X - - Ü-33  ,L_AAJ^  ^  VilIÓ  A)  Vj.— A — 

^ x />am  cá— J\ó, — 33 p 3  3^. ¿.3 3  ^j3  ¿.__«,a..>c33 

r¿=_il¿  l  ¿.j  Ol_  fil/A  CÁ—AA/  ^3(AÍA> 

$ó>— $  <3j — i»  lir— A)  I — a_^._C 

tilló.— J  ^_Á0J-Af_31  til— Á—¿»3  0.—Á-C  L—g-X-fín 

#  tjL— ¿.ó.— 31 


Otro  sahumerio  -para  ahuyentar  de  ¡as 
fifias  los  insectos  de  Jigura  media  en¬ 
tre  la  langosta  4  y  los  grillos  que  sue¬ 
le  haber  en  las  casas ;  pero  que  por 
su  naturaleza  son  mas  dañosos ,  pues 
destrozan  y  roen  los  granos  de  las 
uvas  5  dulces. 

Tómense  dos  partes  de  boñiga  y 
una  de  alcaparras ,  con  lo  qual  mez¬ 
clado  entre  sí  sahumando  el  sitio,  hu¬ 
yen  de  aquel  olor.  O  cácese  copia  de 
estos  insectos  ,  y  con  ellos  incorpora¬ 
dos  con  cosa  que  no  sea  estiércol,  há- 


(jj3^_as>33  ^ £=33  (j—aj  i3^.3ajJ 
vJÓ'-Jl  JV  2?ól  ^.-AJ  &—g)jso  ^_s-X3) 

¿3  Áa33  l__J— 33  d-jl  VI  O^aa.33  3 
— ¿j  yjj._s.Aj  3ó.-íj^  tóló.é==^ 

# __j_X-:s.33  «33  L-A-^ 

^.a^=J3  ^.¿a.33  La^.3  (¿J.A?  ó.-=^¿  j 

«_jj.gj  djl¿  ^Ás^Jl  Wg-3  J)  ol-hX^J 

Glj3^.A^.33  2só.¿>  ^a»  d^j3^33  sóáí 

^-A¿  ^—A)  ^-aX  £AJ  IgJ  y.^O.AS  ¿J.C 


1  Préfierese  de  la  copia  á  ^1-=».  del  original. 

2  Prefiérese  £«a¿i33  de  la  copia  á  ¿«aaÓJ  del  original. 

3  Prefiérese  £^¿33  de  la  copia  á  j^.á.33  del  original. . 

4  Léase  o3^s.33  en  lugar  de  ^V>.sn33. 

5  Prefiérese  caX«33  de  la  copia  á  <-*.á¿33  del  original. 
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gase  el  sahumerio;  pues  así  huirán  los 
restantes,  ó  esto  mismo  los  matará,  si 
fueren  pequeños;  lo  qual  es  mejor  que 
lo  primero.  Estos  animalillos  huyen  tam¬ 
bién  del  olor  de  la  langosta,  si  se  sa¬ 
húman  con  ella. 
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Ij3  dJ3  ^—0— ^  i ul-á 

U - Aj  ^_3jV3  0^. — i»3  3Ów ¡¿j—b _ si 

333  ro  <¿)3^— a:S»33 


U~ 


Otro  sahumerio  para  ahuyentar  los  ra+ 
tones  silvestres. 

Llénese  de  paja  algún  vaso  de  bar¬ 
ro  1 ,  jarro  ü  otra  cosa,  y  échese  jun¬ 
tamente  con  ella  alguna  pez  derretida, 
y  poniendo  la  boca  de  dicho  vaso  á 
la  puerta  del  escondrijo,  cerradas  án- 
tes  todas  las  demas  que  tuviere ,  ho¬ 
rádese  el  vaso  por  el  asiento  y  po¬ 
niendo  fuego  en  él  ,  sóplese  después 
con  la  boca ,  y  del  humo  que  se  hi¬ 
ciere  de  la  paja  y  la  pez  huirán  los 
ratones  que  hubiere  en  el  escondrijo, 
luego  que  llegue  á  ellos. 

Otro  sahumerio  para  ahuyentar  las  sa¬ 
lamanquesas  ,  los  gusanos ,  y  las  bla¬ 
tas  de  los  molinos. 


V^33^— — £Sw33  - L_ü  d - ■*> 

L — $j-a¿  _^3  ¡¿¡.so  lc^-  ^_,33 

^  t ”  ***  d  5?A»  ^  aa3L.^  ^  j 

L-0Á/O  2>3a¿3  cXmaJÍ  ^j3^Ja¿.33 

td)3  ^-Xc  fgoj}  pj'  cX.&.3^ 

j  l.gX¿,*d  ,3  új^rso  j 

^.—AAIAS  d_A¿.l  1¿)1_,m*..'sV3  ¿.-AS  jl'l  dA¿ 

d— A/O  «— ¿aA>  ^3^.1a£33^  ,^.aa33  ttüóJ 

❖  tdl 3  L^jIasÍ  333  ^.^.^.33  3  ^33  (¿>33^^33 

i¿>3j,_jJ,_J3^  ¿Jj_33  <3^._Lu_3>'  3^ — ¿.3  d_Á¿.J 

* 

V-  (¿>30^  Ol_ á_j ^ 


Según  la  Agricultura  Nabathea,  sa¬ 
humando  los  sitios  donde  hubiere  los 
mencionados  animales  con  la  simiente 
del  agno  [  ó  sau?;gatillo  []  huyen  de 
ellos;  y  también  á  los  topos,  que  son 
los  ratones  ciegos,^  mata  semejante  sa¬ 
humerio  agregándole  alcrebite.  Dícese, 
que  del  sahumerio  de  la  berza  con  pa¬ 
ja  huye  todo  animal  generalmente. 

Otro  sahumerio  para  ahuyentar  las  ser¬ 
pientes  y  las  víboras  de  las  vinas, 
de  las  heredades ,  y  de  las  casas. 

Estos  animales,  y  especialmente  las 
víboras ,  huyen  del  olor  del  humo  de 
cuerno  de  ciervo  si  es  continuo;  y  tam- 


üli^AsdJ  l.gA¿  ^__jX33  £á>3^.$.33  b 
J— *üj  j  d— áa>  cáj ^.sb  a.i¿¿33  us.j  ’¿^£=ó.^.33 
2SÓ._¿Í>  J»a/o  Jli  lÁad3  O.X^.33 

l_jñ^.A¿  3  CÁJ^A^ra  dAfl  J  dÁ-=»lX33 

dÁ/$  ^.aa33  (-a^.^.33  u3 

— cl¿333^  Ol— a— sv— 33  0^— L3  3^ — =»3  d-_ 
¿3_a_X:_}3  ^ 

•V  O^— a— a_33 

1^30  J.jLjV3  u3  td)3^ 

d-Svy^)  ^/c  ¿IajIá  ^cli^  OIas.33 


r  Prefiérese  de  la  copia  á  v-s>..=*  del  original. 
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bien  el  sahumerio  de  la  uña  de  la 
cabra,  ó  de  las  raíces  de  la  azucena, 
se  acerca  á  la  virtud  que  para  este 
efecto  tiene  el  cuerno  de  ciervo. 

ARTICULO  VII. 

De  lo  que  conviene  hacer  para  matar 
las  Jieras ,  los  jabalíes ,  los  leones} 
y  los  perros. 


•  y  ►  *  »  *  - 

j¡3  CÁXIaJ 

J— u/s  J.SS  y-zo  aXxí  W$j3 

i  tfelXÍ  J 


.Afl.. 


r  '  r 

-®d3^  ^L_íAm/>3)  z»¿3  J L— 

#  >y_ ¿ra33^  «3j_,v.y3^ 


Si  cociendo  cebada  con  adelfa  se 
mezcla  con  ella  después  de  enxuta  zu¬ 
mo  de  cebolla  albarrana ,  y  preparada 
así  se  echa  por  donde  suelen  pasar  los 
jabalíes ,  mueren  estos  al  punto  luego 
que  llegan  á  comerla.  También  los  ma¬ 
tan  las  almendras  amargas  ,  y  á  los 
perros  ,  los  leones  y  las  mas  de  las 
fieras ;  y  así  moliéndolas  bien  con  man- 
teca  de  macho  cabrío,  haciendo  de  ellas 
porciones  y  echándolas  por  donde  an¬ 
dan  las  fieras,  mueren  luego  que  las 
comen.  Igual  efecto  causa  la  raiz  ma¬ 
chacada  del  heleboro  [_  ó  vedegambre 
negro]  quando  se  les  da  á  comer.  Se¬ 
gún  la  Agricultura  Nabathea,  una  de 
las  propiedades  útiles  de  la  albarrana 
es  que  en  el  sitio  donde  se  pone  su 
cebolla  no  se  acerca  insecto  alguno, 
pulgón,  serpiente,  víbora,  ni  otro  ani¬ 
mal.  Y  por  lo  que  hace  á  los  rato¬ 
nes,  no  hay  remedio  mas  efectivo  que 
esta  cebolla  para  ahuyentarlos  ,  y  lo 
mismo  d  toda  especie  de  fieras,  jaba¬ 
líes  ,  y  demas  bestias  silvestres  de  las 
viñas,  y  generalmente  de  todo  campo 
sembrado  l.  Según  la  Agricultura  Na¬ 
bathea,  si  con  excremento  de  perro  ne¬ 
gro  y  de  lobo,  mezclados  entre  sí  y 
puestos  después  en  orina  humana  re¬ 
podrida  siete  dias ,  rociareis  continua¬ 
mente  el  sitio  que  quisiereis  ,  y  al 
rededor  de  las  viñas  y  las  heredades, 


ji— 4  i  X.9l\33  ^.as!*í,3)  j  (jí 

v  í  t 

Xc  ^_slXjj  ^L¿33  ]-asj  CáXjj  kjisí^i 

CA_ül/c  a_aX^»3  333  l— ^._j^jlÁis03 

•  *'  *  •  '  J  ^  *  1  T  ••* 

vy-^33^  j-s  jU  ¿J3  ^.«.33  ^jX33^  cá¿jX3 

clzí  d— g\.  -AM,  33  0>ím.V3^ 

ZjÍ=S  A-Á./0  ^  3tXs*  (¿jIsiAaÍ  J.r0 

aáX¿=>3  333  ¿U*aa33  ^Xc  ^ 

«3j.AA.y3  Ü¿J^.sJ5  ^Z0  ^m(AÁ£=5  ÓOo  CÁjiL/O 

b  ^ — X-a¿a¿  ^_aav.33  ^  zj" 

U  &j3  (]«AaÁsí33  £¿j3 

•  i  .  ■ 1  ■ i » *  ~J 

A— ^  ^Áaj^.35  tdJ3  cjls  aXasj 
^_a¿j  ol— a««.33^  «_a_xj3.33^  ^_^33 

^^j^.33  i¿1!3  ^/o  ^U33  «_^.¿>  l/c3^  i¿JJ3 

.  v  .  .•  •  •;  .  i 

LgXí==i  ^Iamz.33  u^-Iaj ^ 

u— CJ  ^.-c  JojVÍ 

_ =»  ^¿)3  b  XX^.j=»  l^X¿=i  x^^¿y3 

vI_jÓJ3  e^j. — a_á_/o  «3j_mwV3  «_>y_¿=_35 

(j*.1_á33  dj~j  o  1—saáj  j,— ji 

^3  _ 3 — c  ^ — S  ^1_j3  a — s?a.aav  oí — ^ x^.33 

_ A_za_3b  ^ ^=33  j,_!s«3^3  2— áojz# 


i  Prefiérese  Á’.=y.syj  del  original  á  AJ^.¿y3  de  la  copia. 
TOMO  II. 


XX 


PARTE  SEGUNDA. 


346 

en  medio  de  ellas  y  hácia  sus  orillas 
por  espacio  de  tres  dias,  aseguraréis 
si  así  lo  executais ,  aquellos  campos, 
heredades,  y  vinas  de  este  [daño];  y 
por  lo  que  hace  á  las  serpientes  y  ví¬ 
boras,  huyen  con  especialidad  del  olor. 
Para  ahuyentar  y  matar  los  ratones  de 
los  sembrados  y  de  las  casas  es  bue¬ 
no,  según  la  Agricultura  Nabathea,  ha¬ 
cer  de  plomo  limado  *  revuelto  con 
una  sexta  parte  de  harina  y  mezcla¬ 
do  de  algún  aceyte  unas  bolitas  como 
garbanzos,  y  bañadas  de  queso  de  sa¬ 
bor  picante  y  de  fuerte  olor,  poner¬ 
las  donde  hubiere  ratones ;  los  quales 
mueren ,  luego  que  llegan  á  comerlas. 


— >  Áli  (¿lió  j,_XXs5fl  lól¿ 

a_/oL=»  GIas.31 

w — /«  6 — =*^4  b  ^-aj  ^IjJ.33^ 

vJÍa's'J  AÁ^J  (J¿íS*,waA¿  .  .  . 

OJLaA  AÁ/C  ^  CÁa^.31  ¿4  3aX:¿«a^ 

¿líS'.jipi  O.jlX/Í  Ub^a»  ^XLa 

y^A/v  aaX£=1  i¿íl¿^jli31  £*dj./o  (3  tdió 


-_/0 


^I-aaqII^  ¿b^.sVi  Xa 


0¿ro  [  remedio  ]  lo  mismo . 


¥  (¿lid _ 3 


Macháquese,  dice  otro  Autor,  y 
mézclese  bien  cebolla  albarrana  con  ha¬ 
rina ,  grosura,  queso  y  aceyte,  de  lo 
qual  haciendo  bolitas  pequeñas ,  luego 
que  llegan  á  comerlas  los  ratones  mue¬ 
ren,  quedando  como  el  pergamino  por 
la  fuerte  desecación  de  sus  cuerpos. 


CR— ASj.il  £_A>  ^l¿Ji  J.A5A  JaXs»A  S^AC  ^/C 

tilló  Xu_X¿¿wA  CX-Jy.31^  ^ArsÓi^ 

^)L_¿31  (¿jl — ¿  Ó’jIaA  AÁ/C  J^SZA  ^  ó’oJIa 

¡j.*0  lXí¿JL£=  t^AACA^  ^AjUa  AÁ/O  ^Xáaó  lól 

¥  y^illJiA  ^*.aA 


Otro  para  lo  mismo. 

Machacando  vedegambre  negro,  ci¬ 
cuta  ,  harina  ó  tisana ,  y  formando  de 
todo  ello  molido  y  mezclado  con  acey¬ 
te  granos  como  garbanzos,  mueren  lue¬ 
go  que  llegan  á  comerlos. 

* 

Otro. 

Echese  alpechín  en  un  vaso  de  co¬ 
bre  mezclando  con  él  vedegambre  ma¬ 
chacado,  y  luego  que  los  ratones  lle¬ 
guen  á  beber  de  ello,  caerán  embria¬ 
gados  al  rededor. 


#  tillo. — 3  j  . 

Ü¿_A20j  — V_S.J^«A=fc  l3s_¿k^A 

Ó— A^31a  CA..Xjf^  A— 3^.ÜlX/C  X— A*  Oí.— A  ^ ] 

X— 1  iól  ^ — gilí  0a— J.-A/C  t_/> — /.sój 

.  xl 

|  .,-/0  l-j|  t  ^  LA— i^.31  1  cqt l3  LAAIA 

l¿)\— 9  OÍ— A^~Á  A_A  X_X_¿»_A  ^ 

^  l-W  A—A/0  |.p  — A^  y++j  XI  ^1— a31 

V-  aa31^¿* 


i  Léase  ojá/cIa  en  lugar  de  u^aaa/c3  de  ámbos  códices. 

*  Aquí  sigue  esta  expresión  cuyo  sentido  no  descubro:  g-A/**! 
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Otro. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  si 
en  los  escondrijos  de  los  [[ratones]]  se 
echare  ceniza  de  encina  ,  luego  que 
perciban  aquel  olor  huirán  de  él,  y 
se  comerán  unos  á  otros. 

Otro. 

•  •  •  •  (  ’  i 

Echando  á  los  ratones  masa  con 
mezcla  de  limaduras  de  hierro,  morirán 
los  que  de  ellos  lleguen  á  comerla. 

Otro. 

Si  cogido  un  ratón  se  le  desuella 
la  piel  de  la  cara  ,  y  después  anda 
por  la  casa  fugitivo  1 ,  huyen  los  de¬ 
mas  ratones  de  ella  por  esta  razón;  y 
asimismo  se  ahuyentan  los  ratones  que 
se  comen  en  las  huertas  la  simiente  y 
matas  de  la  alholba,  y  también  otros 
granos ,  y  los  páxaros  que  executaren 
lo  mismo  :  á  cuyo  efecto  se  forman, 
(dice  la  Agricultura  Nabathea)  figu¬ 
ras  de  qualquier  forma ,  bien  sea  de 
barro ,  de  pergamino  ó  de  madera ,  y 
teñidas  de  negro  se  ponen  clavadas  en 
palos  en  muchos  parages  del  sembra¬ 
do  ;  de  las  quales  huyen  espantados 
los  ratones,  los  páxaros  y  semejantes. 
Y  si  á  aquellos  páxaros  se  armasen 
lazos ,  y  cazando  los  que  se  pudieren, 
se  colgasen  en  forma  de  cruz  de  cuer¬ 
das  en  medio  de  aquel  sembrado  de 
manera  que  los  muevan  los  vientos,  hui¬ 
rán  de  allí  los  páxaros  de  aquella  es¬ 
pecie. 

Para  ahuyentar  los  escorpiones  y 
demas  reptiles ,  dice  la  Agricultura  Na¬ 
bathea,  que  si  de  los  mismos  se  que¬ 
masen  algunos  ,  morirán  los  otros  á 


. M 

ó\—.soj  Xc  cfi  b  Jl* 

lé)  g  iL  -¿  X_a_33  ca— L_ ja. 


# J. - ¿d 

OolXssJ!  ^ 

V-  ^ d,X^=>3  JJ.A5  Ol/c  jVs>\) 

■¥■ J- - =d 

^r— 1  X-g»  OLX-ád 

*  t  x$ 

CÁAA.ÍÍ  am  tíJJcXJ  CáaaM 

b  i  ^  — k j  é- 3 1 ^ Lili  ^ 

Afidl  ^-/c  tdJj  ^.acj  LgjiLój  ¿!aX¡sl33  jós* 
•b  /o  ellé  J.  — aa5  ^.aLiJI^  lÁad 

— <0  j jl  aL  ^rO  ^.aáíIaaA)  tillé^ 

CáX^C  til  LAw>ák  ^J.A)  tXcLéaa 

LA— | , j.^0 

l— g'^AÁi^  ^.aLJVj  jUJI  (¿jl¿  ac^.^.31  ^/o  "í^aa¿3 
y**1  ^*^33  v¿£-Xa3  J-aa^.3  0^3 
jj.— a?  vJL-Xsíj^  caXajj^  L/o  IgÁ/c  Ol/aj 

L_^¿=^.£Sla3  <C_E^y^.35  Lí5s — Xii  la — Wfl  ^  di- Aaa. 
^._aIs33  A9  £^_Á3)  tillé  (¿jl—S 

■  ■  'f  ’  'C,1  •  •  •  ■••¡i» 

■V  l_g_Á_A> 

_ A?  ^_gJJ  L_y\._i?;33  0^._Ia3^ 

- u£_S5_33  té2 - 51— J  t9^._.=d  Íjl  b 

v¿C_ X— jke  L—g-Á-rc  L_g-$L:sN-Xj  L_íd>-33 


i  Prefiérese  de  la  copia  á  del  original. 
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quienes  llegare  aquel  humo,  ó  enfer¬ 
mando,  perdiendo  su  fuerza,  y  andan¬ 
do  al  descubierto ,  perecerán  *.  Tam- 
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v-yl~¿jí33  &_ Á/0  •SJ| 


bien  huyen  los  escorpiones  de  todo  ^.v  :gq  d-i*  l$Xé=  ¿!aA33 

olor  suave  como  del  palo  de  la  India, 

del  ambar  ,  del  alcanfor  ,  del  musgo,  •  •  ^-^—3 [$ 

del  azafran  * ,  de  la  casia  [ó  canela],  ■■  .  ,1;  ijL¿/í  l_yJ£=j,  jUü  l«ili 
cuyas  cosas  son  extremamente  contrarias 


al  escorpión  hasta  tal  punto  ,  que  si 
aquel  á  quien  hubiere  picado  este  ani¬ 
mal  se  pone  en  la  picadura  alguna  ca¬ 
nela  molida  untada  con  aceyte ,  Dios 
le  sanará  de  ella  **. 

Para  ahuyentar  los  páxaros  de  los  6**  ^ 

sembrados  cácense  quantos  se  puedan, 
y  fíxense  en  los  extremos  de  algunas 
cañas  ó  cuélguense  de  cuerdas  en  me-  y_i  ¿ic^Jl  vj  di-*^-»  ü¿Xsü  j3 


A-fiiXJ  0.9  VjL*ó3  d.^a.3  y^'rirO 
&^t_.L3  6,'Í&\*r+S  1a,*¿  X;¿.aXa**33  yjTO 

.... üllcj  ^,#0  ¿.X33  ÁcJsd) 


ca_ai$  Ü3/-E1  v_r- Xc  ^j—Xsí^as  £=/d  L-/« 


dio  del  sembrado  ,  y  así  no  andarán 
páxaros  por  aquellos  rededores. 

Uno  de  los  modos  de  cazar  los 
páxaros  es,  que  poniendo  algunos  gra¬ 
nos  de  los  de  la  siembra  con  vede- 
gambre  en  agua ,  se  esparzan  después 
al  rededor  de  aquel  sembrado  ,  pues 
los  páxaros  que  comieren  de  ellos,  no 
se  apartarán  de  aquel  sitio  hasta  que 
mueran;  y  también  hacen  con  ellos  lo 
expresado  arriba. 

Otro  remedio  para  lo  mismo. 


Tómese  beleño  con  sus  raices,  y 
téngase  puesto  en  agua  veinte  y  qua-  u 


£^yJ3  tíJló-j 

A-Á-J  (¿A  *-h_33  }  cjl—vc-J  l— é— 

ü¿_j  ¿v-33  <z—/o  33  ^ — ■=-  yj— *  ^ — =» 

l_4¿  ■O'll  '¿lid  dj— ¿J  j,— 'i  l—*»  yj 


&_jl¿=aso  aJ  p-J  Al»  (j— A-Á/o  d'^^ 


1  I  l/1?  1"^— | 


Sl~S- > 


i.J 


^  — =*1 


JJ> - =3j  g_ 


A- 


.33  ó.  — — * 


.roe. 


"A  I" - * - ^  Sr/ - *  £ 


.A * - A - 9 


i  Prefiérese  ^.XXaaí  de  la  copia  á  ^.XXíuá  del  original. 

*  Aquí  sigue  en  ámbos  códices  ,  cuyo  significado  se  me  oculta. 

**  Omítese  lo  siguiente  por  contener  vanas  observaciones:  gJjjljOdlj  ^IááísJJ  o>ld? 
i¿)L«.i3  ó.-=»3  yj3  £^.33  jj^L^Xí¿v33  i_>Ií£»33  ^  ¿XassJI  yj.ro  ^3  d^  caX£=33  ^$.*^.«33  o^oJi^ 

0.—9  d - =a^)  Owv»3  v3Ía^.!Í  l^ÁA)  ¿isílaí  vÁ  _5  O.JO.A  UT^  CM.sdaÍ9 

^Áaj  ^jí  \^X¿kro  ^31L  Jj  eJld  yjé=s.+)j  í^ac  d^  aaá:¿o  0*~V3  tílli  ü¿X^».  ^3.6  ú-2-^ 

d — ¿*«31  víJJÓ  d — ^=“  t¿A— *  4A£»3^j  ^j^3  ^  d-^^l  3a*^  ^  l-s***70 

Cá-aáj  cáai  d-^=a3  Xs3  ^.¿6  ^ú.33  ^Áa^.33  cáaá33  (¿j3  d"ól5  ^_j-3lsói  ¿X33  vj¿Ij  vJisíásj 

vjj.33  ^^oj.^.33  ^  (J^jI«J3  ¿3^a>3  Oj.síS  3¿3  dl^j  o^V3  OIaáJ3  3j.js  e>3  d'-^i 

¿L_aX3ó  C>3^_ai  ¿X¿a33  L  y^¡  CÁmÁA>  3Ó3  Cs/cLL33  ¿Vy/cyi  vj3  d”ólÍ5  CájíI^o  gj^j^ü.33  <j.a¿  vX/^á^ 

t£^3ói  ^/o  v-aX^=J3  ^****33  i¿)3^.a^v33  ca^3  l^AÜlaÁ^  L^c]  j  ^Xc  ^.r^í.33  ¿^.áxa/v  ¿!ajLj=^ 

dft—g— a— 33. 
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aLa¿  ^,— ,$,.=*^3  Aj^j.35  tXÁj.J  ^5 

A— X-£=>5  L_ 4—s  A-LX3  aXj  jf—'i  a_Lás\31 

#  u3j._ aL,)3  v^_ Xc  ^Os_ su  *J—s  \ — ^Á/« 


tro  horas  ,  en  la  qual  echando  trigo  ¿-a-L-aj  £-*-'á  a-*-¿  ^-¿LX-jj  ¿L_X_aJj 
cuezase  muy  bien ,  y  sacado  después 

arrójese*  por  los  sitios  donde  suelen  ve-  .  ***  J  £_4-.a_33  *-j  j.~»  L-*-*-.» 

nir  á  comer  las  perdices,  los  franco-  f_3a_J^  J._^_^_33  a~j 

lines  machos  1 ,  y  los  páxaros;  los  qua- 

les  en  llegando  á  comerlo  se  aturden  *”■*"'*  ^.-X-^3  )3L-¿  *-^1? 

de  manera  que  pueden  cogerse. 

Otro. 

Ó  tómese  sandaráca  * ,  y  cocién¬ 
dola  con  trigo ,  échese  después  este  á 
los  páxaros ,  y  los  que  llegaren  á  co¬ 
merlo,  no  podrán  volar. 

Otro. 

Cociendo  lentejas  en  agua-cal ,  y 
echándolas  después  enxutas  á  los  pá¬ 
xaros  ,  estos  se  embriagarán  luego  que 
lleguen  á  comerlas. 

Otro. 

Echese  trigo  en  agua  en  que  se 
haya  puesto  en  infusión  laserpicio  [ó 
asa-fétida]  **  ,  y  arrojado  seco  á  los 
páxaros ,  los  que  lleguen  á  comer  de 
él ,  perecerán  sin  remedio  2. 


V-  <Sj~ 


•  « 

135 


a-Ji  I _ ¿-.i  rJ3  £_a lo  (¿>3 


-la— 35  ul— .9 


L-XJ  aÁJ  ^  _ ¿A 

¥  ¿1W  A — i3 


*vJ> 


^3 


sLá_j  ^  1-4-33  ^  cá_ a_a.X-s._33 
^j_¿_X_j  j)  üL. s- j  ^—’jí  a— L_Á-¿=»  A_ a— i 
vj,— ¿¿.ÁJ  l— £Á/9  A—Á/C  J — ¿ab  ijd-Jli  ^aLX3 


Otro . 


^5 


Si  cebada  puesta  en  vino  con  ve- 
degambre  negro,  se  echare  después  de 
enxuta  á  los  páxaros ,  se  desmayarán 
los  que  lleguen  á  comerla. 

Otro. 

Si  habiendo  refregado  y  deshecho 


ü¿_ ^.—4-==.  a-ss-3  su  i¿>5 

^—£=3  A.bXl  J — 

#  A— aXc  4¿3  jl-L  A— Á/fl 

*  vJj. - -> 

l _ ai  Cá_a_a_X_s\_33  ü¿— s.— <w  u3 


1  Léase  pXjoJJ^  en  lugar  de  ^3o.33j. 

*  Es  especie  de  veneno  mineral  de  color  roxo:  el  de  color  blanco  se  llama  rejalgar  y  ar¬ 
sénico  ,  y  el  de  amarillo  oropimente.  Véase  á  Dioscórides  lib.  5  cap.  80. 

**  Es  el  comino  rústico,  según  las  Tablas  botánicas  del  Doctor  Ortega. 

2  Léase  y  prefiérase  aaa¿.í  ü¡..¿s.á j  de  la  copia  á  uu^aj  insignificante  y  del  original. 
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asa-fétida  en  agua  miel,  se  pusiere  en  ¿:_X*3j  ¿I-LXsjJJ  a_*¿ 

esta  trigo  en  infusión  un  dia  con  su  "d 

noche  y  se  echare  bien  molido  á  las  f-b  335 

aves  ,  se  aturdirán  luego  que  lo  co¬ 


man,  tanto  que  no  podrán  volar,  á  no 
ser  que  beban  leche  con  alguna  miel. 

Otro. 

Si  en  el  agua  en  que  se  haya 
cocido  vedegambre  y  beleño  se  echare 
cebada,  y  enxuta  después  á  la  som¬ 
bra  se  expusiere  á  las  grullas  y  otras 
aves  ,  las  que  llegaren  á  comerla  se 
embriagarán  de  tal  modo,  que  podrán 
cogerse  con  la  mano.  Asimismo,  si  ha¬ 
bas  cocidas  en  zumo  de  adelfa  y  vi¬ 
nagre  fuerte  se  echaren  á  las  grullas 
en  sus  correspondientes  sitios,  no  po¬ 
drán  levantar  las  alas  para  volar  ,  si 
las  comieren  ,  y  podrán  cazarse  á  ma¬ 
no.  Y  si  se  les  hace  beber  vino  de 
dátiles ,  espiran.  Para  las  mismas  aves, 
para  los  cuervos,  y  las  palomas  torca¬ 
ces  ,  consta  de  Abu  Abdalah  Ebn  el 
Fasél  ,  que  si  habas  enteras  6  par¬ 
tidas  se  mezclaren  con  algún  challen 
(que  es  la  cizaña),  y  puestas  ámbas 
cosas  en  vino  ó  en  vinagre  un  dia  y 
una  noche  ,  se  sacaren  después  y  se 
echaren  donde  las  coman  las  grullas, 
los  cuervos,  y  las  palomas  torcaces,  se 
desmayarán  de  tal  manera  que  podrán 
cogerse  con  la  mano. 

Dice  Kastos,  que  por  lo  que  ha¬ 
ce  á  las  aves  aquátiles,  si  el  pasto  de 
que  suelen  comer  se  echa  en  vino  en 
que  se  haya  puesto  en  infusión  bele¬ 
ño  ,  y  se  pone  en  los  sitios  corres¬ 
pondientes,  luego  que  llegan  á  comer 
de  él  se  desmayan.  Y  que  para  las 
perdices  ,  arrojando  en  sus  respectivos 
sitios  harina  de  farro  1  cernida  y  ama¬ 
sada  con  vino,  se  desmayan  luego  que 


^—3  !—**3  3J5  ub-í-.Lá!  ^Xc 

í  t~K 


L-^-33  g_X-*_33^  ü¿— g_ . ^3 

J — J — hX3  ^.*s!¿j.J5  a*¿ 

d.— XX^rals  ^._*LJ3  A>  ^j_£=3^.£=íX3 

^=.3^.¿=iX3^  o. _ *3L.i  ó~ 

^ ^_XitX33  361*33  333  1*m3 

&— *X¿=>3  y).—.: Sírso  óoLa 

iX__aJLj  O tX— _ Xc  pj 

l_^_jLs  j — ^33  ó — **j  1 — -giX^. 

w>^3^^33^  i  *  iL»j^v^X3  q  3  L^3  q 
j)]  l_ y_sL_*J3  h_ X-¿»  (¿j3 

3 — sbj  ^—3 — (¿r— ^  3^_  ■^Ma 

J— .*.3*  >  á  j3  ^  X— st— j3^  — ^3 

l— *— 1 j, 'i  d-— X— A 3j  l—  /0J_ J» 

e>3 — j  j~k  _33^  ^ 3  d_X_£=U' 

3 — L— ^*Xc  ^-^-—3^33^ 

V-  O.— *33 

g— **33  g_ &Á*3  X— ,¿.33  ^-*i  1*j5  l  $ 

^  aX£=>Xj  X¿*>  ^ls?i  &*¿  -5 

I  ty^*Xc  y  ^.X.^  ■  >3  3oX— 5  y » ^5^/0  ^/0 

vJj—.¿vÁ/0  AC^J  ^—SvSÍJ 
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CAPÍTULO  VIGESIMONONO. 


comen  de  ella,  de  forma  que  se  pue¬ 
den  coger.  Asimismo,  no  pueden  huir 
las  otras  aves,  si  el  pasto  que  se  les 
echase  y  de  que  comiesen  fuere  ama¬ 
sado  con  vino,  ó  bebieren  de  este  mis¬ 
mo  contenido  en  algún  vaso. 
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ARTICULO  VIII. 

jD<?  /¿r  manera  de  secar  los  arbustos  y 
las  plantas  nocivas  d  la  tierra ,  d  las 

hortalizas  y  y  d  los  sembrados . 

Entre  las  cosas  de  que  hacen  men¬ 
ción  los  antiguos  una  es ,  que  quan- 
do  hubiere  en  la  tierra  matas  perju¬ 
diciales  al  sembrado  y  asimismo  arbus¬ 
tos,  se  arranquen  de  cuajo  en  los  dias 
de  calor  con  todas  sus  raíces ;  pues  así 
perecerán  todas  las  matas  y  arbustos 
en  que  esto  se  executare  ,  ni  nace¬ 
rán  después,  si  la  tierra  fuere  gruesa; 
pues  siendo  delgada  no  ha  de  hacer¬ 
se  esto  en  tiempo  de  calor,  respecto 
á  que  el  sol  la  abrasaría  y  corrom¬ 
pería.  Algunos  dicen,  que  si  con  cu¬ 
chilla  ú  hoz  de  cobre  calentada  al  fue¬ 
go  y  apagada  algunas  veces  en  san¬ 
gre  de  macho  cabrío  ,  como  se  hace 
con  el  hierro  en  el  agua,  se  cortaren 
los  juncos  1  ,  los  céspedes ,  los  car¬ 
dos,  las  zarzas,  las  cañas,  y  otras  yer¬ 
bas  2  gruesas,  y  plantas  semejantes  da¬ 
ñosas  al  sembrado,  no  volverán  jamas 
á  nacer. 

Opinión  es  de  Kastos,  que  llenan¬ 
do  uno  su  boca  de  lentejas  y  mascán¬ 
dolas  en  ayunas  3  muy  bien,  si  des¬ 
pués  conservándolas  todavía  en  ella  mor¬ 
discare  algunas  ó  todas  las  ramas  del 
arbusto  ,  se  secará  lo  que  mordiscare 
de  él  aquel  hombre.  Ó  que  si  tomando 
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clavos  de  hierro  y  caldeándolos  muy 
bien  al  fuego  hasta  que  roxeen  bien, 
después  los  sepultaren  en  diferentes  si¬ 
tios  del  pie  del  árbol  que  quiera  se¬ 
car,  se  logrará  por  este  medio  el  efec¬ 
to  expresado:  también  se  tiene  por  co¬ 
sa  mejor  1  que  los  clavos  esten  toma¬ 
dos  de  orin.  Ó  taládrese  con  instru¬ 
mento  correspondiente  el  pie  del  árbol, 
y  póngase  en  aquel  taladro  una  esta¬ 
ca  de  taray  proporcionada  á  su  tama¬ 
ño,  y  se  secará.  O  haciendo  una  ex¬ 
cava  al  rededor  del  pie  del  árbol,  pón¬ 
ganse  entre  sus  raíces  rosas  silvestres 
secas  y  molidas ,  y  se  logrará  el  mis¬ 
mo  efecto. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
esparciendo  linaza  en  la  tierra  donde 
hubiere  cardos  ,  el  lino  que  en  ella 
naciere  juntamente  con  ellos  los  per¬ 
derá  poco  á  poco  por  la  aversión  que 
mutuamente  se  tienen  estas  plantas,  las 
quales  nunca  se  crian  2  juntas  en  un 
mismo  sitio,  [de  forma  que]  si  la  una 
se  siembra  después  de  nacida  la  que 
primero  se  sembró ,  aquella  hace  des¬ 
vanecerse  esta  primera.  Dícese,  que  una 
de  las  cosas  que  exterminan  las  yer¬ 
bas  dañosas  al  sembrado  es  fixar  cin¬ 
co  estacas  del  arbusto  adelfa  (llama¬ 
da  de  los  persas  harar'),  una  en  me¬ 
dio  del  campo,  y  las  otras  quatro  á 
las  orillas  del  mismo,  una  en  cada  par¬ 
te.  Según  otro  [libro]  ,  fenece  toda 
mata  nociva  á  aquella  con  quien  jun¬ 
tamente  naciere,  y  hecho  esto,  se  siem¬ 
bran  las  lentejas,  y  demas  hortalizas  3 
que  vienen  después ,  las  quales  se  crian 
gruesas  y  medradas,  mediante  Dios  *. 
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x  Prefiérese  de  la  copia  á  ^¿^aj  del  original. 

2  Prefiérese  cA/j j.*  de  la  copia  á  ^Uj  insignificante  del  original. 

3  Léase  ¿i¿X¿vJ3  en  lugar  de  ¿¿Xí¿^33. 

*  Omítese  la  traducción  de  las  dos  máximas  siguientes  supersticiosas  de  Maccario  grie- 
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CAPITULO  VIGESIMO  NON  O. 


Oícese,  que  si  junto  con  las  simientes 
se  sembraren  algunos  granos  de  lentejas, 
no  nacerán  allí  las  matas  que  las  cor¬ 
rompen  ,  antes  bien  mateando  mucho 
las  primeras,  se  crian  lozanas. 

Opinión  es  de  Abüs ,  que  una  de 
las  prácticas  fáciles  respecto  de  los  sem¬ 
brados  es  mezclar  algunos  granos  de 
lentejas  con  qualquier  simiente  ,  pues 
con  esto  queda  aquel  sembrado  libre 
de  calamidad  ,  apoderándose  esta  bre¬ 
vemente  de  aquellas  lentejas.  También 
se  dice  ,  que  si  en  tres  parages  del 
sembrado  ó  plantío  se  siembra  mosta¬ 
za,  es  esto  provechoso  contra  los  in¬ 
sectos  que  los  dominen:  y  asimismo  se 
afirma  ,  que  las  hortalizas  sembradas 
cerca  de  donde  hubiere  zanahorias,  no 
dexan  de  estar  defendidas  de  calami¬ 
dades,  mediante  Dios. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  el 
que  quiera  arrancar  algún  grande  ár¬ 
bol  cuya  operación  sea  difícil  [de  exe- 
cutar  en  él],  eche  en  su  pie  excavado 
ántes  pez  bien  derretida  con  vinagre, 
de  manera  que  vaya  penetrando  al  re¬ 
dedor  de  las  raices  1 ,  y  cúbralo  lue¬ 
go  de  tierra;  lo  qual  debilitando  y  en¬ 
flaqueciendo  el  pie  [hace  que]  el  árbol 
se  seque,  6  venga  á  tierra  si  estuvie¬ 
re  seco,  sin  trabajo  del  operario  ni  im¬ 
pulso  violento  de  muchos;  el  qual  aun¬ 
que  esté  verde ,  se  seca  presto  sin  ne¬ 
cesidad  de  tocarle.  Las  matas  nocivas 
á  la  tierra  deben  arrancarse  en  men¬ 
guante  de  luna,  esto  es,  en  la  mitad 
última  del  mes  lunar ,  y  así  no  vol¬ 
verán  [  á  nacer  ]. 
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ARTICULO  IX. 

i  L  .  -  J 


.aO. 


Del  modo  de  traer  y  trasplantar  los  A  L-a>3j 

árboles  y  matas  silvestres  en  las  Jí,  v^— 


huertas. 


XV,y ' 


V¿\— X_j>'  CÁjl£=a  (jts  Villó  UxS»3  ^/O  t 


l*/o  ^Jí  L.g.*X-=¡* 


Dice  la  Agricultura  Nabathea ,  que 
el  que  guste  de  hacer  esto  tome  las 
pepitas  del  árbol  que  intente  trasladar 
á  la  huerta  y  cuyo  fruto  las  tuviere,  l _¿3^i  ¿y*  4}  j3  l^U 

quando  este  haya  madurado  ,  y  que 

entonces  las  plante :  que  si  es  de  los  ^  si  J  '--¿i/*-»  g— 

que  tienen  simiente,  lo  dexe  hasta  que  ^  .  .  ,  ,  ..... 

1  <  1  J-_j  ^5x^>  4±=^^.a5  sszí jj  4)  l^,/o  ^ol£=a 

habiéndose  esta  sazonado  y  secado  esté  ^ 

cerca  de  desprenderse  ,  y  que  cogién-  fi-^As  JL_Sw j  ul  4**^ 

dola  entonces  la  siembre  en  aquella  es- 

.  .  .  /  t_>b — ji  \ — *2¿33  tdi 3  A  P  )>—■* o  <¿lJd  vXác 

tacion  y  en  tierra  semejante  a  aque-  ''  “  u  --  J 

lia  en  que  estuvo :  que  si  quieres  me-  L-^i  ^-xJi  L^l 

j  orarlo  la  siembres  como  un  mes  an¬ 
tes  de  primavera  *,  y  mirando  sí  la 
tierra  1 ,  de  donde  se  toma  la  simiente  .... 

j  11  1  ✓  1  ,  ,  '-■S'^0  «jo.33  \*>y)  ^33  ...  ¡s^só 

de  aquella  planta  o  el  cuesco  de  aquel  •  **  •• 

árbol,  es  dura,  pedregosa,  arenisca  ó  ^As  ^jjA  j3  oUá33  v¿Wi ^4 

engrasada  ,  ó  de  qualquier  otra  cali¬ 


dad  ,  se  siembre  en  terreno  semejante; 
ó  llevando  allí  tierra  igual  á  aquella 
de  donde  se  trasplanta  se  siembre  en 
la  misma;  puesto  que  executándolo  asi,  L &_amo  l_ ^.sc  ó. — l-gÁx) 


¿!áa>o./c  ^¡3  j3  ¿Lv^.xj/0  j3  ¿1á.w..~-»  Colé=» 

v¿w3o  ^ — A/c  £¿.A¿  ¿.'¿as  v_j3^ 


prevalece  con  el  favor  de  Dios.  Ó 
que  trasladando  las  plantas  nuevas  y 


i _ ¿4»  jj)  &_X35  l— ¿  ^>3  cxíssáxí  ax¿ 


robustas  en  las  estaciones  de  primave-  £_^J3  J  1_€*a>  ^_¿35  6o_s*J1 

ra  y  otoño ,  se  pase  juntamente  con 
ellas  de  aquella  misma  tierra  en  que 
se  criáron ;  y  atendiendo  también  á  los 
sitios  de  donde  se  trasplantaren,  se  pon¬ 
gan  en  los  que  fueren  semejantes  á  l-gxXiü  03  3.X/C  ^  á. — aA> 
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ellos:  que  si  hicieres  la  trasplantación 
de  tierra  salobral  ,  de  collado  ,  ó  de 
monte  humedecido  de  muchas  aguas,  y 
no  conviniere  hacerla  en  sitios  semejan¬ 
tes,  les  multipliques  los  riegos  de  ma- 
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ñera  que  aquel  sitio  contraiga  la  misma 
disposición  que  el  otro  de  donde  las 
trasplantaste  :  que  si  es  en  terreno  pe¬ 
ñascoso  ó  enxuto  sin  humedad,  ó  en 
otro  semejante  ,  las  riegues  freqiiente- 
mente  desde  el  tiempo  de  su  planta* 
cion  hasta  que  arraiguen,  dándoles  des¬ 
de  entonces  menos  riegos:  y  que  si  es 
en  terreno  silvestre  de  calidad  media 
entre  enxuto  y  húmedo,  lo  que  en  él 
se  trasplantare  se  riegue  en  igual  pro¬ 
porción  ,  de  manera  que  así  el  riego 
como  el  terreno  y  el  cultivo  se  acer¬ 
quen  á  lo  que  se  observare. 

Que  en  quanto  á  las  pepitas  y  si¬ 
mientes  ,  cuyo  modo  de  criarse  fuere 
desconocido,  se  siembren  en  tiestos  con 
diferente  especie  de  tierra  cada  uno, 
poniendo  en  cada  qual  una  especie  de 
simiente  en  los  meses  de  su  respecti¬ 
va  siembra,  conviene  á  saber,  unas  en 
enero,  otras  en  márzo ,  y  en  abril  1 
( que  es  el  último  tiempo ) ,  regándo¬ 
las  freqüentemente  si  la  primavera  fue¬ 
re  de  pocas  lluvias ,  pues  siendo  muy 
lluviosa  no  lo  necesitan ,  sino  quando 
£  en  adelante  ]  lo  hubieren  menester: 
que  no  les  dañan  los  muchos  riegos 
antes  de  nacidas ,  y  que  si  después  de 
esto  atendiendo  á  su  disposición  dieren 
muestras  de  sufrir  el  agua,  se  rieguen 
en  la  semana  una  6  dos  veces,  acor-  ^b  ’^-^b  b'0  cd5  i 
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tándoles  los  riegos  si  la  mucha  copia 
de  agua  les  fuere  dañosa ;  y  que  así 
es  como  se  conoce  (mediante  Dios)  la 
tierra  y  riegos  que  les  convienen.  Hán- 
se  pues  de  mudar  los  árboles  y  plan¬ 
tas  silvestres  (según  la  Agricultura  Na- 
bathea)  á  lugar  semejante  de  tierra  que 
le  sea  igual  en  calidad  y  condición. 
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ARTICULO  X. 

Del  modo  de  defender  las  'ciñas ,  los 
jardines  be.  sin  murallas. 

Quien  así  lo  quisiere  ,  haga  un 
cordel  grueso  de  los  filamentos  de  que 
se  compone  el  tronco  de  la  palma  ó 
de  otra  materia  ,  y  tomando  y  ponien¬ 
do  en  agua  simientes  ya  maduras  de 
cambrón,  de  esparraguera,  del  níspe¬ 
ro  parecido  á  la  zarza,  [ó  uva-espina], 
y  de  arbustos  semejantes  hasta  hume¬ 
decerlas  bien ,  después  con  ellas  mez¬ 
cladas  de  boñiga  unte  dicho  cordel  y 
sepúltele  1  al  rededor  de  la  viña  y  del 
jardín  en  surco  de  tal  profundidad  que 
puesto  el  cordel  en  él  queden  toda¬ 
vía  algunos  dedos  de  vacío,  y  repuesta 
la  tierra  en  suficiente  cantidad  riegue 
jaquel  sitio]  freqiientemente  hasta  que 
aquellas  plantas  se  levanten  y  robus¬ 
tezcan.  Y  si  allí  se  echare  juntamente 
simiente  de  zarza  es  bueno  r  aunque 
suele  perjudicar  á  la  tierra  por  lo  mu¬ 
cho  que  en  ella  prende.  Kastos  afirma, 
que  aquellas  nacen  en  el  espacio  de 
veinte  y  ocho  dias ;  y  que  si  de  los 
mismos  arbustos  plantáreis  algunas  raí¬ 
ces  al  rededor  de  la  viña  ,  ó  ramos 
desgarrados  de  cambrón ,  es  muy  bue¬ 
no  para  cercarla;  y  que  esta  planta¬ 
ción  se  haga  en  el  mes  de  enero. 


¿ - «a - > 

1~I¿aX¿  AS 

g— í^-ac  cáa3 

ü¿_aXr3J  a_a.¿.->  vjó.-}}  j  ^aX^3í 

1 — gi  p>  v.aÍ^á'  vsf^’£a’ 

J,_a^33  tdló  y— iiX¿ j  jzso  ^.aísJJ 

AÁríO^j  ^.—¿=33 

^_jL»o3  J — assJJ  kX¿  ^-Xc  L« 

o.— ¿iLsiaj^j  a_jI¿¿=J3  «. _>3^a33  ¡¿x*0  aaXc 

eJJ  3  — aj  J — üXimj  u*^» 

a_M  VI  ü¿aXr33  ^.4*  as  /o 

Jl-5  l-gj  Í^aXí==>  iXifcli 

■  Xa}  l  ^  La»— aaJ  (¿333  j^jlá 

iy— «¿Á-33  (J.—A5  v3^_A33  CÁ— 

g— a^_s_J3  ¿-^c—X-A)  ^3  ^._í==J3  — =» 

tdid  ^‘5jj 

V-  A-3  1.ÁA3  A. 


i  Prefiérese  de  la  copia  á  del  original. 
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ARTICULO  XI. 

Del  mejor  modo  de  amasar ,  hacer  fer¬ 
mentar  ,  y  cocer  el  pan  de  harina  de 
tingo;  y  de  preparar  las  frutas ,  cues¬ 
cos ,  simientes,  y  raíces  de  algunos  ár¬ 
boles  y  hortalizas  silvestres  para  ha¬ 
cer  de  todo  ello  pan  comestible  que  pue¬ 
da  servir  de  alimento  quando  hubiere 
hambres ,  y  fuere  duradera  la  falta  de 
víveres ,  hasta  que  ( queriendo  Dios ) 
venga  el  consuelo. 
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£^3  si  ¿Z'OJ  Aa¿ 

A_->^.a33  t-*aRJ  A.1^.a33 

tíJJtS  ^-.A)  l g3j.*»3jj 

03^3  ^J,C  OvÁCj  ¿!cl^3)  AJ  vJ  j,XRJ ;  3¿a^>. 

ed  £^-¿31.»  aaJ)  ^3  ^_,33  ejl/^,33  |,a¿j 
*  ^JUi-  aX35  U 


Dice  el  Autor  de  la  Agricultura 
Nabathea ,  que  es  mejor  moler  en  pie¬ 
dra  de  agua  que  en  tahona ,  y  que 
lo  que  ayuda  á  que  el  pan  se  cue¬ 
za  mejor  y  sea  de  mas  alimento ,  es 
que  al  amasar  la  harina  se  sobe  muy 
bien  y  seguidamente  hiñiéndola  mu¬ 
cho  con  poca  agua,  y  rociándola  poco 
á  poco  hasta  que  concluido  el  amasi¬ 
jo  se  le  eche  la  levadura  en  pequeñas 
porciones ;  y  que  se  empiece  después 
á  heñir  refregándola  y  mezclándola 
bien  ,  como  si  no  se  hubiese  amasa¬ 
do  ,  sin  dexar  de  hacerlo  continuamen¬ 
te  revolviéndola  algunas  veces  hasta  que 
se  trabe  muy  bien  y  dexándola  des¬ 
pués  bien  arropada  por  espacio  de  qua- 
tro  horas  *.  Algunos  fixan  en  medio  de 
ella  un  palito  de  caña  de  cáñamo,  y 
la  arropan  con  algún  peso.  Fermenta¬ 
da  no  demasiadamente  ,  se  hacen  los 
panes  que  regularmente  se  cuecen  á 
fuego  manso  para  que  queden  cocidos 
por  igual  así  exterior  como  interior¬ 
mente  y  en  el  centro.  Amasad  la  ha¬ 
rina  [  dice  la  citada  Nabathea  ]  con 
agua  de  ella  misma  y  de  levadura; 
pues  fuera  de  ser  así  el  pan  de  mas 
alimento  que  el  de  las  demas  especies 
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suyas ,  es  el  mejor  y  el  que  mas  pron¬ 
tamente  se  digiere,  y  consiguientemen¬ 
te  el  mas  ventajoso.  El  agua  de  ha¬ 
rina  con  que  se  rocía  la  masa  ayuda 
á  su  fermentación  y  á  que  adquiera 
por  este  medio  cierta  dulzura  y  sabor 
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^.X;==>3  tdló  ^}-a.¿33 
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delicado.  Prepárase  así  dicha  agua.  Pues-  ^  ^  ^  W!  ^  ^jj 

ta  á  entibiar  al  fuego  se  le  esparce  *'  r 


harina  de  manera  que  en  diez  libras 
de  agua  se  eche  media  de  harina  re¬ 
volviéndola  continuamente  sin  intermi¬ 
sión  ,  de  manera  que  se  le  incorpore  ’dúiVJJ  <u  ^  aaa33  ¿as 


SO  j)  vJ¿_A3<J  vjí./«i  l/o  d'-l^)3 

d._hy^¿»3  q^—so 


A - 1  ^—SsSi.»  33  ^._A,*sd3  l<0  J-*C  A¿AS^ 
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bien  sin  quedar  en  ella  pelotilla  al¬ 
guna  absolutamente,  con  cuya  agua  se 
amasa  después  la  harina.  El  modo  de 
hacer  el  agua  de  levadura  para  el  mis¬ 
mo  efecto  es  este.  Póngase  algún  agua 
limpia  y  dulce  en  un  vaso  de  cobre,  y  a_aXc  ^._x*sd3  ^-Xr* 

calentándola  al  fuego  hasta  que  levante 

hervor ,  échesele  después  levadura  des-  W¿3¿ 

inenuzada ,  y  revuélvase  continúamela  vr^,J  íaO,  US 


te  hasta  que  incorporada  con  el  agua 
quede  hecha  una  misma  cosa ;  con  cu¬ 
ya  agua  preparada  así  se  hiñe  la  ma¬ 
sa  ,  correspondiendo  á  diez  libras  de 
aquella  tercera  parte  de  una  de  leva-  b_ «33  q^soj  l*.JLi  ¿3lsJ.J3  ¿.aIo  ^¡./o 


331 - ¿  A^-¿»  JJ./0  Os^S.3^  v3"^  CrsXj"  U33  ijj-SO 

<j~l-X33  ^as-rIJ  a-j  td!3  033^1a» 


dura.  Algunos  acostumbran  cocer  afre¬ 
cho  £  ó  salvado  ]]  en  el  agua ,  y  con 


1^1 _ 3  Ü¿_a'¿l\33  A—J  ARaSJ  Ai^ySO 


ella  bien  clarificada  y  colada  por  lien-  £=»  \J>j  L.^33  ^.¿saXs  1^33 

zo  delgado  amasan  después  la  harina.  .  .  ;_  j 

x-  .  .  ,  ,  z  >—^*s  ,.p_as.íü3  33-4S  3o*Ij  cá>./<a33 

En  tiempo  de  invierno  debe  emplear-  v  ..  t-r— ..  .  ..  ..  ^  • 

se  agua  caliente,  y  fria  1  en  tiempo  ic^J3  ü¿i3y¿  a^c  ¿ótes  ¿ 

de  verano ;  lo  qual  hace  que  la  ma¬ 
sa  y  el  pan  compuesto  de  ella  sea  de  ^lX“s  g.-X*J3  ^-/c  a_as  J-- ü¿-Xs05^ 

maravilloso  alimento  2 ,  y  conveniente  ^  aA¿£=33 

al  pulmón,  pecho  y  garganta;  y  ha 

de  haberse  sazonado  con  la  suficiente  33  g-t-h  A  J-*5^  a¿^ 

cantidad  de  sal.  „  . 

El  modo  de  cocer  el  pan  es  po- .  -J  ^  ■  «•  ^ . y 

ncr  la  masa  bien  blanda  en  caldero  1  c3  ^Ow&Jl  ^'3  j  l.r-1 

nuevo,  y  meter  este  en  el  horno  des¬ 
pués  de  bien  y  no  fuertemente  caldea¬ 
do,  donde  dexándole  hasta  cocerse  aque-  g— -«-E  ^,_xx33 
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1  Prefiérese  3j;U  de  la  copia  á  *3jU-j  del  original. 

2  Prefiérese  ajó*sú‘  de  la  copia  á  aj^s? i  del  original. 
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lia ,  sale  el  pan  dé  mas  sazonada  co¬ 
chura  que  el  del  horno  común ,  mas 
liviano  que  el  subcinericio,  mas  tier¬ 
no  que  el  cocido  en  hornillo  y  sar¬ 
tén,  y  mas  digestible  y  de  mas  ali¬ 
mento.  Tal  es  el  pan  que  comia  Arí- 
lia ,  rey  del  oriente  ,  al  qual  se  lo 
amasaban  con  agua  de  levadura  y  mez¬ 
cla  de  vino  de  pasas ,  y  en  la  masa 
se  le  mezclaba  aceyte  de  almendras  y 
aceytunas ,  y  así  salía  un  pan  que  nin¬ 
gún  otro  se  le  aventajaba  en  suavidad 
y  delicadeza  de  sabor. 

Añade  £  el  Autor  de  la  citada 
Obra  ] ,  que  si  queréis  tener  pan  su¬ 
perior  y  aventajado  sobre  qualquier  otro 
en  suavidad,  toméis  levadura  sobre  que 
haya  pasado  un  año  ,  é  infundién¬ 
dole  la  cantidad  que  se  dirá  de  acey¬ 
te  de  nueces,  mezcléis  y  amaseis  aque¬ 
llo  con  el  agua  con  que  hubiereis  de 
heñir  la  masa,  y  que  lo  executeis  así 
de  forma  que  á  cada  libra  de  harina 
se  echen  cinco  dracmas  de  levadura  y 
un  óbolo  []  ó  sexta  parte  de  dracma  J 
de  aceyte  de  nueces.  Y  si  queréis  qui¬ 
tar  ó  añadir  de  levadura ,  lo  podéis 
hacer  (sin  embargo  de  no  haber  para 
lo  segundo  razón  alguna  y  ser  mas 
conveniente  lo  primero)  ,  de  manera 
que  á  cada  libra  de  harina  se  puede 
echar  el  peso  de  una  sola  dracma  de 
levadura,  y  un  keracio  [ó  quatro  gra¬ 
nos  de  peso  J  de  aceyte  de  nueces.  Y 
si  en  vez  de  este  aceyte  pusiereis  igual 
cantidad  del  muy  bueno  de  aceytunas, 
vendrá  el  pan  provechoso ,  suave ,  de 
pronto  descenso  y  excreción  del  vien¬ 
tre  ,  que  el  estómago  digiera ,  y  que 
sea  de  grato  y  delicado  paladar. 

Añade ,  que  el  que  quiera  comer 
pan  sumamente  bueno,  infunda  en  ca¬ 
da  libra  de  harina  el  peso  de  media 
dracma  de  aceyte  de  nueces ,  incorpo¬ 
rándoselo  muy  bien  ,  de  manera  que 
no  se  le  descubra  (lo  qual  es  de  todo 
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punto  necesario)  ,  y  que  después  la 
amase  con  levadura  ó  con  agua  que 
tenga  lugar  de  la  misma,  pues  así  ad¬ 
quiere  el  pan  con  el  aceyte  de  nue¬ 
ces  lo  que  hemos  expresado.  Ó  pón¬ 
gase  en  lugar  de  este  aceyte  el  común 
bueno  ,  incorporándolo  con  la  harina 
en  la  forma  que  hemos  descrito  ,  é 
hiñiendo  esta  después ;  y  así  es  como 
sale  el  pan  suave ,  y  de  buen  sabor. 

Según  el  libro  de  Kecháhemo,  el 
modo  de  hacer  el  pan  es  tomar  un 
macúc  de  harina  floreada  ,  de  dos  á 
tres  onzas  de  levadura  ,  y  de  veinte 
á  treinta  dracmas  de  sal  ,  y  amasán¬ 
dolo  todo  muy  bien  del  modo  expre¬ 
sado  hacer  los  panes.  Dícese  citando 
á  otro  Autor,  que  el  mame  es  cierta 
medida  de  quatro  libras  de  doce  on¬ 
zas  cada  una  *.  Acerca  de  las  cosas 
con  que  fuera  de  la  levadura  se  fer¬ 
menta  la  masa  ,  se  dice  que  en  esta 
se  pueden  poner,  quando  aquella  fal¬ 
tare,  ciertas  cosas  que  le  sean  equiva¬ 
lentes  ,  de  las  quales  algunas  son  pro¬ 
vechosas  según  opinión  de  Sagrit ;  el 
qual  afirma ,  que  si  se  hiñe  la  masa 
mezclando  en  ella  nitro  en  vez  de  le¬ 
vadura  ,  es  mas  provechoso  que  esta. 
También  dice ,  que  si  en  vez  de  ni¬ 
tro  se  pone  de  aquella  otra  especie 
suya  blanca  que  se  levanta  sobre  la 
sal  á  manera  de  espuma ,  esto  produ¬ 
ce  en  la  masa  el  mismo  efecto  (si  bien 
el  nitro  es  de  mas  eficacia);  y  que  del 
primero  ha  de  echarse  mas  cantidad  que 
del  segundo.  Añade,  que  si  faltare  le¬ 
vadura  ,  pongas  pasas  en  agua  dulce 
teniéndolas  en  infusión  un  dia  y  una 
noche ,  y  al  siguiente  por  la  mañana 
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exprimiendo  las  mismas  hasta  extraer¬ 
les  1  su  virtud  en  el  agua  muy  bien, 
se  amase  la  harina  con  aquel  agua. 
Que  si  la  amasares  con  agua  pura  y 
limpia ,  y  de  estas  cosas  le  echares  en 
porciones  la  sabida  cantidad  de  mane¬ 
ra  que  su  sabor  penetre  por  toda  ella, 
es  mas  efectivo ;  ni  conviene  hacerlo 

de  otro  modo ,  fuera  de  que  el  agua 

con  que  se  hiñe  toda  la  masa  puede 
ser  de  aquella  en  que  *  se  hayan  pues* 
to  pasas  en  infusión.  Añade,  que  quan* 
do  quisiereis  amasar  la  harina ,  tengáis 
puestos  en  agua  un  dia  y  una  noche 
algunos  agraces  secos  y  medio  macha¬ 
cados  ,  y  estrujándolos  al  siguiente  dia 
mezcléis  un  poco  de  aquella  infusión 

en  el  agua  con  que  ha  de  amasarse 

la  harina,  pues  de  este  modo  servirá 
en  lugar  de  la  levadura,  y  aun  será 
mas  efectiva.  Pero  la  infusión  de  pa¬ 
sas  es  mejor ,  siendo  mas  suave  el  pan 
que  se  amasare  con  ella  por  comuni¬ 
carle  hermoso  color  y  gusto  agradable. 
Quando  os  halléis  en  parage  (continua) 
donde  no  haya  agraz ,  nitro ,  espuma 
de  sal  ni  pasas  ,  es  sin  duda  necesario 
echar  mano  de  la  sal;  de  la  qual  toman¬ 
do  la  cantidad  que  queráis  para  aque¬ 
lla  masa,  la  echareis  en  vinagre  dexán- 
dola  al  sol  en  un  vaso  redondo  hasta 
que  desleída  con  el  vinagre  queden 
mezcladas  ambas  cosas  que  juntamente 
mezclareis  en  el  agua  con  que  hubie¬ 
reis  de  heñir  la  masa ,  y  por  este  me¬ 
dio  preparareis  su  pronta  fermentación. 

Los  Syros  amasan  su  pan  en  va¬ 
sos  de  cobre,  en  los  quales  arropado 
y  concibiendo  calor  presto  fermenta,  sí 
bien  tomando  la  masa  del  cobre  cierta 
calidad  mala  y  nociva,  suele  descubrir¬ 
se  en  él  aquel  mismo  sabor.  Sabed, 

(  prosigue  el  mismo  Autor  ) ,  que  si 
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quando  os  faltare  levadura ,  mezclaseis 
en  el  agua  con  que  se  haya  de  heñir 
la  masa  algún  pan  alterado  que  tire  á 
acedo  y  amargo  en  tal  cantidad  que  se 
descubra  en  ella  este  mismo  sabor,  fer¬ 
mentará  muy  bien  la  masa  que  con  tal 
agua  se  hiñiere.  Dice  asimismo ,  que 
según  la  Agricultura  Nabathea  si  ofre¬ 
ciéndoseos  amasar  ,  yendo  de  camino, 
no  encontraseis  levadura  por  hallaros  en 
parages  apartados,  pongáis  la  masa  des* 
pues  de  bien  heñida  á  que  se  le  en- 
xugue  el  agua  1  y  le  echeis  sal  de 
mas,  y  haciendo  un  hoyo  en  el  suelo 
de  profundidad  mayor  que  la  cantidad 
de  la  masa ,  cubráis  esta  allí  arropán¬ 
dola  de  manera  que  no  le  entre  la 
mas  mínima  cantidad  de  ayre ,  pues  de 
este  modo  fermentará ;  y  que  si  no  te- 
neis  á  mano  ropa  con  que  fomentar¬ 
la  ,  cubráis  a  el  hoyo  con  una  piedra 
grande  que  le  coja  toda  la  boca  *  hin- 
chiendo  asimismo  todos  los  resquicios 
de  tierra  6  arena ,  de  manera  que  no 
entre  á  la  masa  ayre  alguno  absolu¬ 
tamente  ,  pues  así  calentándose  el  ho¬ 
yo,  fermentará  muy  bien  en  la  tierra. 

Kastos  citado  en  otra  Obra  dice, 
que  una  de  las  cosas  que  hace  el  pan 
delicado  y  suave  quando  no  fermenta 
ni  se  le  puede  hacer  fermentar,  es  el 
nitro  que  se  echare  en  la  masa.  Aña¬ 
de  ,  que  el  que  quiera  3  hacerse  le¬ 
vadura  suficiente  para  un  año ,  tome 
de  la  espuma  del  mosto  al  hervir  en 
la  vasija  y  después  de  un  dia  ó  dos 
de  exprimido,  y  amasando  con  ella  ha¬ 
rina  de  mijo,  después  corte  aquella  ma¬ 
sa  en  pedazos  de  la  largura  de  un  de¬ 
do  ,  y  póngalos  á  secar  en  sitio  don¬ 
de  no  llegue  humedad  alguna,  de  cu- 
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yos  pedazos  eche  1 2  en  la  masa  al  em¬ 
pezar  á  heñirla  en  vez  de  levadura; 
pues  con  esto ,  fuera  de  la  fermenta¬ 
ción,  se  logra  cierta  utilidad. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
una  de  las  cosas  con  que  se  adelanta 
la  fermentación  de  la  masa  es,  que  si 
ya  heñida  con  la  levadura  se  sahúma 
el  sitio  donde  se  pusiere  con  alcribite  a 
y  ruda  silvestre,  le  abrevia  su  fermen¬ 
tación  quitada  su  estipticidad,  y  el  pan 
es  muy  digestible.  El.  mismo  efecto 
produce  la  pez  derretida  y  la  naph- 
tha.  Si  muger  de  color  bermejo  se  acer¬ 
care  á  la  artesa  de  la  masa  6  se  pu¬ 
siere  sobre  ella,  esto  hace  que  fermen¬ 
te  presto,  y  la  misma  [virtud  tiene] 
el  laserpicio.  Si  se  tiene  por  una  hora 
en  infusión  pelitre  en  agua,  y  después 
se  hiñe  la  masa  con  ella,  fermenta  la 
misma  en  breve  tiempo.  Si  el  pelitre 
fuere  de  buena  calidad ,  se  pondrá  en 
infusión  juntamente  con  sal ;  y  si  de 
mala ,  se  tendrá  en  la  misma  medio¬ 
día  ó  mas  tiempo.  Amasando  la  ha¬ 
rina  con  agua  en  que  se  hayan  coci¬ 
do  garbanzos,  habas,  cebada,  raíces  de 
acelgas  y  pimienta ,  ó  habas  macha¬ 
cadas  y  nitro,  esto  hace  que  la  masa 
fermente  pronto  y  bien.  Las  cosas  que 
impiden  su  fermentación  es  si  exhala 
el  mismo  olor  del  melón ,  y  si  cerca 
de  ella  hubiere  muza ,  ciruelas  negras 
ó  amarillas,  y  pepinos.  Tampoco  fer¬ 
menta  en  manera  alguna ,  si  se  acer¬ 
ca  á  ella  muger  menstruada ,  de  suer¬ 
te  que  aunque  el  olor  parezca  de  fer¬ 
mentación  ,  realmente  no  lo  es  ni  de 
consiguiente  se  halla  la  masa  perfec¬ 
tamente  fermentada.  [  Sin  embargo  ], 
aunque  muger  menstruada  amase  el  pan 
de  trigo  ,  tiene  esto  virtud  para  que 
fermente  y  no  se  corrompa.  Pero  si  el 
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amasijo  es  hecho  por  hombre  6  por 
muger  no  menstruada ,  y  después  mu* 
ger  que  lo  es  pone  en  aquella  masa 
la  mano ,  se  corrompe  y  pierde. 

Guardaos  (dice  Sagrit  citado  en  la 
Nabathea)  de  amasar  con  agua  que 
hubiese  estado  una  noche  en  vasijas  de 
estaño  ,  pues  tal  pan  seria  dañoso  al 
estómago  comido  de  continuo.  Igual¬ 
mente  guardaos  de  comer  pan  amasa¬ 
do  con  agua  que  se  haya  calentado  al 
sol  ,  pues  es  perjudicial  á  qualquiera 
que  sea.  Por  lo  que  hace  al  agua  ex¬ 
puesta  á  la  luna  de  la  noche  y  á  cie¬ 
lo  raso ,  esta  es  provechosa  y  de  bue¬ 
na  calidad;  y  así  al  que  de  continuo 
comiere  del  pan  cuya  masa  fue  he¬ 
ñida  con  tal  agua ,  se  le  aumenta  y 
conserva  la  sutileza  del  ingenio,  la  re¬ 
tentiva  de  la  memoria ,  y  el  buen  sen¬ 
tido  :  especialmente  el  agua  que  hu¬ 
biere  estado  de  noche  expuesta  á  la 
luna  es  la  que  tiene  esta  virtud. 

Dice  la  Agricultura  Nabathea,  que 
siendo  varia  la  naturaleza  de  los  tiem¬ 
pos  en  que  se  hiñe  la  masa  por  cau¬ 
sa  del  frió  ó  del  calor  ,  la  cantidad 
de  levadura  que  se  mezcle  con  la  ma¬ 
sa,  debe  ser  mayor  en  tiempo  de  frió. 
Según  doctrina  de  otros  Autores,  si  un 
clavo  de  hierro  cubierto  de  orin  ó  un 
pedazo  de  su  cabeza,  ó  cosa  semejan¬ 
te  ,  se  mete  en  medio  del  pan  de  ha¬ 
rina  de  trigo  cubriéndolo  de  alguna 
masa,  fermenta  sin  mas  levadura;  pero 
debe  sacársele  con  toda  la  masa  que 
tenga  al  rededor  ántes  de  cocerlo. 
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J)el  modo  de  preparar  las  simientes 
y  raíces  de  algunos  arbustos  silvestres , 
de  manera  que  se  puedan  comer  y  ha¬ 
cer  de  ellas  pan  comestible  en  tiempos 
calamitosos  quando  faltan  los  alimen¬ 
tos,  según  lo  que  se  refiere  en  la 
Agricultura  Nabathea. 
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Ya  arriba  se  expresaron  en  varios 
lugares  algunas  máximas  sobre  esta  ma¬ 
teria  con  relación  á  las  frutas  de  los 
árboles  hortenses,  hortalizas  y  granos. 
Al  presente  se  trata  del  mismo  asun¬ 
to  con  respecto  al  fruto  de  los  árbo¬ 
les,  hortalizas  silvestres  y  semejantes  *. 

Según  Adan  y  Enoc  de  feliz  me¬ 
moria  y  otros,  nacen  en  las  selvas  cier¬ 
tos  árboles  frutales  y  yerbas ,  unas  de 
hoja  y  otras  con  ciertos  tallitos  tier¬ 
nos,  y  plantas  semejantes,  y  de  todas 
ellas  generalmente  suelen  los  hombres 
hacer  uso  para  medicamentos,  y  de  al¬ 
gunas  para  alimentarse.  Tales  son  en¬ 
tre  los  árboles  la  encina ,  el  castaño, 
el  pino,  el  nogal,  el  avellano,  el  al¬ 
fónsigo,  el  serbal,  el  algarrobo  gran¬ 
de,  el  níspero  aronio,  y  otros  semejan¬ 
tes  ;  y  entre  las  yerbas  el  isopyro  **, 
el  llantén,  la  borraxa,  la  palomilla,  la 
alcachofa,  la  oruga *  1  silvestre,  el  cam¬ 
brón,  el  rábano  silvestre  [  "ó  almoracia] 
de  hojas  semejantes  á  las  de  la  tuera, 
las  ortigas,  el  agno  £ó  sauzgatillo]  lla¬ 
mado  en  persiano  albanjankacht  2  y 
sebesten,  las  alholbas  y  semejantes,  las 
plantas  de  raíces  tiernas  como  el  ya- 
ro ,  los  nabos  silvestres ,  la  ala  que  es 


ij  tedió  ¿ü)  JówíS 

i3^~¿a33^  ¿,'_aíIaa**.a.J3  y-tr* 

teüUj  <3j— -SO  J)  \.—£yÁk/0 

#  L~g3  .  .  Iscj  v3^jú33^  ¿.‘j^.a.33 

1  xV—wJ  1  q  xA  3  jó 
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L_/ol¿  ¿!_acX¿V3  ^_,_J3  l_gÁ.A>  ^33  <-^ys\ 

^._j^Á/a33^  aUJ3^  3o^X^33 


«—>^^.^¿.33^  vJX^i.33^  te¿0>Á^.J3^ 
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1  aa»3^33  ^  vJ^-a.33  .^í3m^33  ^  t^^X33 


*  Añádase  aa¿3  después  de  La1. 

**  No  se  encuentra  este  nombre  de  planta  <ajy^  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar.  Pareceme 
que  está  alterado  ,  y  que  debe  corregirse 

1  Prefiérese ^xxy.^33  de  la  copia  íy^j.^ J3  del  original. 

2  Léase  ,ítt^á.x^\áx33  ,  y  no  CA.W.  ^~^A.2gy/jd3. 
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el  xengibre  silvestre ,  los  puerros  sil¬ 
vestres,  el  ásaro  ,  el  cypero  [ó  jun¬ 
cia  olorosa]]  y  semejantes.  Todas  estas 
plantas  se  aderezan  y  benefician  hasta 
quitarles  las  malas  calidades  que  tie¬ 
nen  ,  y  hacerlas  sanas  para  alimentar¬ 
se  con  ellas  en  la  manera  que  ( me¬ 
diante  Dios)  se  dirá  después.  También 
se  da  suavidad  á  los  cuescos  de  lar 
frutas  como  las  almezas  []ó  almecinas]] 
y  semejantes,  las  serbas,  los  nísperos,  y 
las  que  no  tienen  dentro  meollo ,  has¬ 
ta  hacerlas  de  buena  calidad  y  en  dis¬ 
posición  de  poderse  alimentar  con  ellas 
en  años  de  hambre ;  de  lo  qual  tra¬ 
taremos  después.  Pero  sábete,  que  unas 
de  las  cosas  expresadas  y  las  que  les 
sean  semejantes  necesitan  poco,  y  otras 
mucho  mejoramiento  en  razón  de  los 
ingratos  sabores  ,  que  en  sí  tuvieren; 
que  unas  se  aderezan  con  ponerlas  des¬ 
pués  en  infusión  en  agua  dulce;  otras 
en  agua  con  vinagre ;  y  otras  en  agua 
con  sal,  y  en  otras  diferentes  cosas  que 
diremos ,  mediante  Dios. 

Sabed  (dice  el  Autor  de  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea),  que  por  quanto  el 
ingrato  gusto  que  tienen  algunas  plan¬ 
tas  silvestres  y  hortenses ,  bien  sea  en 
todas  sus  partes,  en  su  fruto  ó  en  sus 
raíces  ,  estorba  el  comerlas  ,  como  el 
amargo  ,  el  mordaz  ,  el  muy  áspero, 
el  estíptico ,  el  agrio ,  el  salado  y  se¬ 
mejantes  ;  estos  y  otros  sabores  se  les 
quitan  con  tenerlas  en  agua  dulce  un 
dia  y  una  noche,  mudándosela  algunas 
veces  ó  á  lo  menos  dos ,  y  cociéndo¬ 
las  después  en  otra  agua  dos  veces 
seguidas  en  la  forma  que  expresaremos, 
por  cuyo  medio  se  les  quita  aquel 
sabor  ingrato.  Aquellas  plantas  pues  cu¬ 
yo  sabor  es  solamente  mordaz  sin  mez¬ 
cla  de  amargor  ni  estipticidad,  como  las 
cebollas,  los  ajos,  los  puerros,  la  mos¬ 
taza  verde  y  semejantes ,  se  les  quita 
aquel  mezclando  vinagre  fuerte  con  el 
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agua  en  que  se  cocieren.  Las  que  lo  J _ i.  _ 35  l_*3f 

tienen  nitroso  con  mezcla  de  áspero,  6 

áspero  con  mezcla  de  salado ,  bástales  L-«i>A*.  í¡áiH  **  Ub  ^ 
solamente  para  extraérselo  tenerlas  en  o_íá  í»jU  ujáj  jl  ^ 

infusión  en  pura  agua  dulce  y  cocer¬ 
las  en  ella;  pero  si  el  salado  que  tie-  L-cUjI  a v_>iX_x31  1*31  «11  j  <Uc 

nen  fuere  natural  1  f  esto  es  puro  sin  . . .  ,  ,  . 

L  f  <u^Xa>  U1  VI  LswL* 

mezcla  de  otro  sabor  J  ,  necesitan  que  * 

en  el  agua  se  les  mezcle  vinagre ,  el  a-¿sJIm¿  ell¿  ^1-*  1*33  J  u3  ^31 

qual  las  pone  buenas.  En  quanto  al 

..  .  .i/,  1  wa-«jLa*31  i  .r— s  1— ^aIIíI  yl  &a«^.31  L/cla 

agrio,  si  queréis  quitárselo  a  las  plan-  *  v  y  f  ^ 

tas  y  frutas  de  esta  calidad,  como  el  til  i^UJI 

agraz  ya  grueso  (que  es  el  de  agrio 

mas  fuerte),  las  cidras  y  las  granadas  a¿3  <úl¿ 

muy  agrias ,  los  membrillos  y  las  ci¬ 
ruelas  sin  sazón ,  las  berengenas  muy 
agrias  y  semejantes,  conviene  poner  es¬ 
tas  cosas  en  agua  dulce  en  que  se  haya 
echado  suficentísima  cantidad  de  sal,  y 


g— ¿31  J..... -^.¿**.31^  lXjlX^.33  ul/^.31^ 

o. — ^I—ísójLOI^  g_¿31  tíJ]ó.£=^ 

L_a)  SlX-ífi»  £¿Áj»  (¿)1  ^¿aÁaÍ  A^o^isJ 1 


después  cocerlas  en  agua  con  la  misma  g*k>  ^  ^il£=,  ^aX£=  gX*>  ¿a¿  ^¿31  0,5  i_>dc 
mudándoles  algunas  veces  una  y  otra, 

por  cuyo  medio  se  les  retira  á  todas  W31  3-$3  J^Xaj j  gX^.3^  l*3b 

ellas  lo  agrio.  Las  de  mucha  aspereza  ^  ^  ^  ^  ¿^y, 

y  estipticidad  se  escaldan  en  agua  dul- 


«11  l_*JL  ü¿-X**.a¿  <Joa¿31  l\jcL^31  ^¿^31 
vJ¿X.w*aÍ  ^.-¿.1  L*Sl.X^  ’íjl^/ü  Ó.4-2.L  L /Oj  2>tX^» ^ 


ce  pura,  y  aquellas  cuyo  sabor  tiene 
mezcla  de  amargo  y  de  otro  se  escal¬ 
dan  en  agua-sal,  y  se  cuecen  en  agua 
en  que  haya  hervido  aceyte  de  alegría  ^,-Xcl  cX_i>  vjA_3!  L*31.j  g.Ak> :j  gX*31^  l*3L 
ó  de  linaza ,  6  uno  y  otro  juntamen¬ 
te.  Las  hortalizas  insípidas  en  sus  rai-  ur-5^  J'  4S/C 

ces  ó  ramos ,  que  son  las  que  no  tie-  1  ^JJ¿J  J^kJl  ^  <úx31  U1 5  1**a*¿. 

nen  sabor  fixo ,  como  las  calabazas  y 

semejantes ,  si  son  muy  aguanosas  son  ¿^-*31  J-^a>  aa)1  <0  X  sjód!  jstj 

provocativas  á  vómito,  así  como  lo  son  ...  .  ....  ..  ....  «•  ... 

*  1  ua-R/0  ^^5  &ajl*J)  Ul.9  tille 

las  verdolagas;  cuya  buena  preparación 

consiste  en  condimentarlas  con  salsas  y  GlcL^JU  v-aaIi.»  ^>3  <uaX31  J^¿a31  J.¿/o 

cosas  aromáticas ;  las  quales ,  si  se  les 

•  1  .  >— J  jl-jVlq  CL_J  >31  a  \._¿.31  AitUá  Ijla  vJ  jl-lVlq 

agrega  vinagre  y  aceyte  ,  les  quitan  s  •  -7  -s  j  ^  >  ->  > 

aquella  calidad.  Acerca  de  mejorar  las  j  ^-¿¿31  a_Xc  aíIs 

cosas  de  gusto  mordaz ,  Sagrit  aconse¬ 


ja  que  se  les  quite  con  aceytes  y  gro¬ 
suras ;  y  que  el  aceyte  de  olivas,  el 
de  alegria ,  y  la  grosura  les  embotan 
la  mordacidad  y  fuerte  agudeza ,  co-  ¿L.aX*>3)  ^^.31^ 


_ áieVLj  1— gXc  03)--^  l>3  á'¿j^.^3!  La^^I 
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31  - ¿(3^ 


i  Léase  ,  como  en  la  copia  ,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 
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riéndolas  sobre  fuego  de  brasas  sin  lla¬ 
ma  en  alguno  de  estos  aceytes  con  po¬ 
ca  cantidad  de  agua  dulce  ,  la  qual 
juntamente  con  el  aceyte  penetrando  en 
ellas  por  medio  del  calor  del  fuego, 
les  corrige  y  quita  toda  la  mordaci¬ 
dad.  Cocidas  pues  en  estas  dos  cosas 
por  espacio  de  quatro  horas  continuas, 
luego  que  se  les  hayan  retirado  aque¬ 
llos  sabores  las  dexarás  en  el  agua  has¬ 
ta  que  se  enfrien ,  si  fuere  costumbre 
comerlas  con  parte  del  agua  en  que  se 
cocieron;  y  si  hubieren  de  comerse  in¬ 
mediatamente  después  ,  las  sacarás  es¬ 
tando  aun  caliente  el  agua  sin  dexar- 
las  en  ella  hasta  que  se  enfrien  ;  lo 
qual  es  lo  mejor  y  mas  conveniente. 

Por  lo  que  hace  á  escaldar  las  ver¬ 
duras  ,  raíces ,  y  frutas  para  retirarles 
las  malas  calidades  que  tuvieren ,  di¬ 
ce  Sagrit  ,  que  á  las  que  se  hallare 
tener  cierta  dureza ,  luego  que  se  les 
vierta  el  agua  en  que  se  escaldáron 
primero  se  les  eche  luego  otra  calien¬ 
te,  haciendo  esto  con  presteza  sin  dar 
lugar  á  que  se  endurezcan  con  la  frial¬ 
dad  del  ayre  á  que  se  expondrían,  pues 
luego  que  el  agua  fria  cayese  en  ellas 
estando  calientes,  se  volverían  á  endu¬ 
recer  y  no  se  cocerían  perfectamente: 
que  en  quanto  á  las  que  fueren  po¬ 
co  duras  como  los  puerros,  las  cebo¬ 
llas  y  los  ajos,  si  se  les  vierte  el  agua 
en  que  se  escaldáron  y  se  les  echa 
otra  fria  quando  aun  están  calientes  por 
el  calor  de  la  primera,  se  endurecen 
y  sufren  repetidas  escaldaduras;  lo  qual 
si  no  se  hiciese,  se  enternecerían  tanto, 
que  no  se  cogeria  de  ello  cosa  alguna. 

Añade,  que  quando  quisiereis  es¬ 
caldar  algunas  hortalizas,  raíces,  simien¬ 
tes,  granos  ó  frutas,  y  deseareis  qui¬ 
tarles  todo  su  sabor,  las  tengáis  cocien¬ 
do  hasta  ablandarse  bien;  pero  que  si 
queréis  que  en  ellas  quede  algo  de  su 
virtud ,  no  las  dexeis  cocer  hasta  el 
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extremo;  y  que  por  lo  que  hace  á  las 
endibias  silvestres  [o  achicorias],  las 
alcachofas ,  la  palomilla  y  semejantes, 
se  escalden  bien  en  agua  dulce,  y  dis¬ 
puestas  así  se  les  eche  alguna  espece¬ 
ría  y  salsas  con  vinagre,  murria  y  acey- 
te  ,  cortándoles  encima  algún  perejil. 
Acerca  de  las  ortigas  y  demas  plantas 
semejantes  de  las  que  son  entre  alimen¬ 
ticias  y  medicinales,  cuezanse  en  agua 
dulce  sus  hojas,  ramos,  y  raíces  hasta 


L~^aXc  ^  ^ 


¿JfiL L33  l/oli  <S.;S\a.L 
L^31j  a»^^  <x~rX*v.  L,^^aá¿  ^ 

u~/0  vr 

1 — £aXc  £_LsÍJ^ 

L_*a>  — j^.r33  1 _ a>3^  di 

d,.— jIaasS^  <5>— 5*j)  ¿L-J 

^  y»A»r*fc  lij 


desvanecérseles  el  sabor  amargo,  y  ade- 

récense  con  salsas  y  especerías ,  con  lo  ¿LajcJIj  v_a_aLjj  &;3^33  j,sd> 


qual  quedan  suaves  y  comestibles. 

Dice  Sagrit,  que  el  que  usare  de 
hortalizas  silvestres  6  de  hortenses  mor¬ 
daces  ,  debe  comerlas  después  de  ha¬ 
berlas  aderezado  frías  con  condimento 
de  vinagre,  murria  y  aceyte ;  y  que 
los  granos  ó  especería  que  debe  echár¬ 
seles  mas  bien  es  el  culantro  verde  y 
seco,  ó  que  se  junten  con  ellas  6  se 
coman  ántes  ó  después  de  las  mismas 
hojas  y  simiente  de  yerba  campanilla  *, 
tallos  y  hojas  de  lechuga  por  la  opo¬ 
sición  y  extremada  contrariedad  que  es¬ 
tas  y  aquellas  hortalizas  tienen  entre 
sí.  En  el  culantro  hay  cierta  virtud 
por  la  qual  es  contrario  á  toda  mor¬ 
dacidad  de  qualquier  planta  general¬ 
mente,  en  lo  qual  ninguna  otra  cosa 
hay  de  mas  eficacia  que  él ,  bien  sea 
verde  ó  seco.  Por  lo  que  hace  á  las 
hortalizas  silvestres  de  mordacidad  agu¬ 
da,  quien  tuviere  necesidad  de  comer¬ 
las  ,  suavícelas  con  vinagre  mezclado 
con  agua  y  un  poco  de  murria  y 
aceyte,  y  cómalas  frias  sin  echarles  si¬ 
miente  alguna  cálida,  la  qual  les  au¬ 
mentarla  la  agudeza. 

Dice  Enoc  de  gloriosa  memoria, 
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*  Ben-el-Beithar  dice ,  que  este  nombre  compuesto  sU;La33  XXaj  significa  lo  mismo  que 
V^X33 ,  dei  qual  dice  citando  á  Dioscórides  ( 1.  4  c.  40  )  que  es  una  especie  de  yedra  de 
hoja  menor  que  la  común  ,  llamada  helxine  bederacea ,  que  (  según  el  Doctor  Laguna  )  es 
la  yerba  campanilla. 
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que  quando  os  faltaren  1 2  los  granos  y 
el  fruto  de  los  árboles  frutales,  toméis 
sus  hojas  y  flores,  y  lo  demas  que  se 
hallare  verde  y  fresco  de  los  ramos  con 
el  corazón  de  los  mismos  ,  y  que  agre¬ 
gando  á  ello  las  hortalizas  y  yerbas 
comestibles  que  pudiereis ,  lo  escaldéis 
todo  muy  bien  en  agua-sal,  y  escur¬ 
rida  un  poco  aquel  agua  lo  comáis, 
bien  sea  con  sal  solamente ,  ó  ya  con 
solo  cosas  dulces,  ó  condimentado  con 
algún  aceyte  ,  sin  hacer  uso  en  esto 
del  vinagre  ,  el  qual  solo  se  emplea 
en  las  raíces  de  aquellas  plantas  de 
substancia  gruesa  y  muy  térrea  para 
que  la  adelgace.  Por  lo  que  respec¬ 
ta  á  las  hojas ,  como  quiera  que  son 
de  substancia  menos  térrea,  podéis  co¬ 
merlas  con  aceyte  y  sal ,  lo  qual  es 
suficiente  para  aquel  efecto ,  y  no  les 
agregaréis  vinagre  alguno  absolutamen¬ 
te.  Sabed  (añade),  que  toda  hoja  de 
árbol ,  de  hortalizas  ,  y  de  todas  las 
demas  plantas  viscosas  y  de  humor  glu¬ 
tinoso  y  grueso  es  de  mas  alimento  y 
mas  conveniente  al  cuerpo  humano  que 
las  de  calidad  contraria ;  y  asimismo, 
que  las  que  no  son  amargas  y  mor¬ 
daces  son  mas  alimenticias ,  mas  pro¬ 
vechosas  ,  y  mejores  que  las  que  lo 
son;  lo  qual  debe  entenderse  general¬ 
mente  ,  tanto  de  las  hojas  como  de 
las  ramas ,  simientes ,  raíces  &c.  Tam¬ 
bién  dice ,  que  se  hace  pan  comesti¬ 
ble  de  los  pámpanos  secos  y  molidos; 
que  muchas  de  estas  cosas  ,  especial¬ 
mente  las  hojas ,  se  toman  unas  veces 
en  polvo  después  de  molidas  z,  y  otras 
que  revolviéndolas  con  aceytes  y  gro¬ 
suras  las  comáis  como  desmenuzadas, 
y  las  bebáis  juntamente  con  agua ;  lo 
qual  se  hace  en  los  tiempos  muy  es¬ 
tériles  y  de  fuertes  hambres. 

1  Léase  ^a>iXc  en  lugar  de 

2  Prefiérese  de  la  copia  á  I^aL 
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Sobre  mejorar  la  fruta  de  los  ár¬ 
boles  establece  Kelbi  esta  preciosa  má¬ 
xima  general ;  que  si  la  fruta  del  ár¬ 
bol  fuere  comestible ,  se  haga  pan  de 
ella  conduciéndose  en  esto  por  lo  que 
diximos  quando  tratamos  del  modo  de 
hacer  esta  operación  ;  y  que  de  los 
árboles  de  fruto  no  comestible ,  reco¬ 
gido  este  se  vea  qual  es  su  sabor  do¬ 
minante  ,  y  se  le  quite  en  la  forma 
que  hemos  dicho  tratando  de  esta  ma¬ 
teria  ;  y  que  hecho  esto  1  se  muela 
después  de  enxuto  y  se  haga  de  él 
pan  comestible.  Según  máxima  de  Abu 
el  Jair  ,  el  pan  compuesto  de  frutas 
comestibles  es  de  mas  alimento  y  con¬ 
veniencia  para  el  cuerpo  humano  ,  y 
el  de  frutas  de  árboles  silvestres  el  peor. 

'  -i 

ARTICULO  XIII. 

De  la  manera  de  secar  y  preparar 
los  huesecillos  y  meollos  de  las  frutas 

para  hacer  pan. 

Susado  (  dice  Kutsámi  )  nos  ha 
enseñado  el  modo  de  moler  y  dispo¬ 
ner  todos  los  huesecillos  y  meollos,  co¬ 
mo  el  fruto  de  la  palma  y  todos  los 
de  los  árboles  frutales ,  de  ablandarlos, 
quebrantarlos ,  molerlos  2 ,  y  hacer  de 
ellos  pan.  Y  así  dice,  que  de  los  hue¬ 
secillos  y  meollos  que  están  dentro  de 
las  frutas  de  los  árboles ,  y  tienen  lu¬ 
gar  de  simientes  entre  las  plantas  gran¬ 
des  ó  pequeñas  que  los  tuvieren ,  se 
hace  pan  comestible  después  de  haber¬ 
los  ablandado:  que  en  orden  á  las  fru¬ 
tas  que  no  tienen  meollo  dentro ,  el 
modo  es  que  se  tomen  los  cuescos  de 
ellas  6  cosa  semejante,  y  poniéndolos 
en  infusión  en  agua  dulce  en  vasos 
juntamente  con  sal  para  que  una  y 
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otro  les  penetren  ,  se  dexen  en  esta 
disposición  algunos  dias  hasta  que  se 
humedezcan ;  que  refregándolos  después 
muy  bien  en  el  agua-sal  con  las  pal¬ 
mas  de  ámbas  manos  algunas  veces, 
y  poniendo  *  luego  el  vaso  á  fuego 
de  leña  ( el  qual  debe  ser  continuo 
como  el  calor  del  sol  y  del  ayre  igual¬ 
mente  )  ,  les  des  un  cocimiento  segui¬ 
do  ,  y  les  acedes  con  algún  vinagre 
el  agua  1  en  que  juntamente  con  la 
sal  los  pusiste  en  infusión  para  que  se 
desuniesen  sus  partes  con  esta  misma 
por  medio  de  los  dos  licores  atraídos 
á  sí;  sin  que  dexen  de  cocer  blanda 
y  continuamente  hasta  que  probados  se 
haga  bien  la  segunda  operación ,  que 
es  quando  quedan  casi  como  masa ,  pues 
así  llegan  á  ponerse :  que  también  es 
bueno  humedecerlos  al  tiempo  de  re¬ 
fregarlos  ,  cocerlos  y  calentarlos ,  aña¬ 
diéndoles  agua  caliente  de  pozos ,  se¬ 
gún  se  les  vaya  gastando  en  el  coci¬ 
miento,  de  manera  que  la  cantidad  sea 
la  misma  que  la  que  tenían  al  prin¬ 
cipio  ,  ó  introduciéndosela  poco  á  po¬ 
co  para  que  el  ayre  no  los  enfrie  es¬ 
tando  calientes ,  respecto  á  que  si  se 
enfriasen  en  esta  disposición,  se  endu¬ 
recerían  á  cada  paso :  que  quando  los 
vieres  ya  tiernos ,  les  añadas  sal  po¬ 
co  á  poco  hasta  que  aquel  agua  que¬ 
de  bien  salada;  y  tomando  después  otro 
vaso  con  agua,  sal  y  vinagre,  pongas 
á  cocer  solo  esto  hasta  que  el  agua 
levante  bastante  hervor ,  y  mudes  los 
cuescos  del  primer  vaso  á  este  segun¬ 
do  con  celeridad ;  en  lo  qual  se  pre¬ 
tende  que  no  se  enfrien  en  manera  al¬ 
guna  después  de  calientes ,  puesto  que 
se  perderían;  repitiendo  todo  el  espa¬ 
cio  de  los  dias  de  su  cocimiento  esta 


EGUNDA. 

^ — ¿^3  o  — 35  — X,¿.33^  3~ .*.33 

^—a— .s*  L— /ol— j3  tilló— £=  a_-»^  áJí 

^  j—-* 

j/i  1*35  3  3^.aXí=  l^=3e 

L-sóLi  Ji *33  ¿,_X:sv j?  jL.31 

te5^_^J|^  — ■fr*— —  3!  ^.aao 

¿Ó3  ¿líL_/0  tedlÓ.Í==  ¿..¿NaJo 

J.-^33  — X*J 3 

£.X*35  ü^.Áaa) 

5ól_ ¿  1*j3o  Ií¿a5j  L^.aL 

tedió.— £=  ^.-AAJJ  Í.-A.3  ^Arfi-SÓl  yAI  IaJ j.3 
tedio.— JIj  ¿.asLmí  ^  J~*s?33 
1 *-35  ¿ó  l_*Xé=j 

l— *33  ^UV3  X/c  ojyxs  ^aLJ3 

y— aXs  X_*J5  a-aXc  J-ia.o.j  __j5  djVl  <X:só5  ^33 

ó' — ^  tep  te5_^~§33  ^~aJ  ^IaXs 

^—iraj  ^  tx_ a*a5  — J  u3  A— 

A— Xi)  l.  — 7.X/C  Í  l  O.— 3  <Vi— A^h  5ÓL_¿ 

(X_ ,a*^.X*3i  ü._jiX*¿¿  icL— a?  A/aj  3^3.® 

I  a>  a _ X — fi  teA— ¿a— 5  ^-^3  X-d  ó>  i~^  ^ ^ 

á— ¿n_a_1p3^  y_ L_sv_X_a>  a._a_X-c  a-33^ 
jt— i'  50—.=».  X-*_35  y— X— id— 

5ó. — sb  — 33  JjVÍ  ¿i— iX~i5  ■a»  A— a-J3  <v— Xíj3 

iX_Avs-i_A_¿  _ rj.AA/  tejí  tX— s-j  X— aa33  vjj.— a33 

a  a  t  ^X— j3  ¿o.— /o  5o— ^  t  \* — ■***  ^1  ^ 


*  En  el  original  se  lee  en  plural  este  verbo  ,  y  de  consiguiente  todos  los  demas  de  este 
párrafo. 
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vj—33  V3  jrl — 1 — i 3  v_j— 33  1 — j5  ^-aj 


vJ^_á33  v¿Ui  ^-.A/aj  3ó — uL_i  L_a¿ 


operación  de  renovarles  el  agua ,  la  sal 
y  el  vinagre ,  y  de  mudarlos  de  un 
vaso  en  otro  ( de  los  quales  solo  se 
necesitan  dos )  ,  con  cuyo  régimen  que¬ 
dan  tan  reblandecidos  como  la  masa: 
que  quando  conocieres  que  han  adqui-  a-¿3  c¿-*Xc  3il-¿  ^.-aJJí  J 

rido  la  blandura  de  que  son  suscep- 

5ó3  a_>3  a_ a¿  Xc  u.aX33 

4— =^-=d-¿  aJ>_^.3^  a— »Ls  ^-aasj  (¿j3  L¿.3Lj  ú’j 


tibies  (que  es  quando  deshechos  en  el 
agua  forman  una  sola  porción)  ,  los 
saques  entonces  del  vaso  después  de 
probado  ser  esta  su  disposición  por  la  ^1— *-5Xá.ilL»  ¿<-*Xc  í¿3  L-¿V3  ^.-/c 
experiencia  posible  de  mascarlos  y  tra¬ 
garlos  ,  y  los  escaldes  en  agua  dulce 
para  quitarles  el  sabor  del  vinagre  y 
de  la  sal,  majándolos  después  de  ma¬ 
nera  que  formen  una  porción  sola  in¬ 
corporados  unos  con  otros ;  y  que  en¬ 
tonces  los  refriegues  hasta  que  sus  par¬ 
tes  queden  desmenuzadas ,  moliéndolos 
después  de  haberlos  secado  hasta  redu¬ 
cirlos  á  harina ,  de  que  se  haga  pan 
en  la  forma  que  se  te  ha  explicado. 
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Otra  operación  para  ¡o  mismo ,  semejan -  L-*-a>  t^_s3  J— **33  ^  y— =-3  a~=.j  a3j 

te  d  la  antecedente. 

Esta  es,  que  machacados  los  cues¬ 
cos  á  manera  de  los  que  se  sacan  de 
las  frutas  hasta  que  queden  quebran¬ 
tados  y  formen  una  porción,  los  un¬ 
téis  con  aceyte  exprimido  de  aceytu- 
nas  verdes  por  madurar  1 ,  y  los  pon¬ 
gáis  á  cocer  en  agua ,  sal  y  vinagre 
(que  es  el  modo  de  ablandarlos),  y 
que  continuando  la  misma  operación  se 
secan  bien  de  manera  que  pueden  2 
desmenuzarse  sus  partes ;  ó  que  si  los 
moléis  conforme  están  y  luego  los  co¬ 
céis  3 ,  es  este  el  modo  de  hacer  de 
ellos  la  harina  ,  de  que  se  hace  uso 
en  los  medicamentos  [  primero  ]  emo¬ 
lientes  y  luego  desecantes. 
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1  Prefiérese  gi  de  la  copia  á  gj  del  original. 

2  Prefiérese  a áa>  ^^=*3  de  la  copia  á  asvo  del  original. 

3  Prefiérese  &^*a¿?.aÍj  de  la  copia  á  del  original. 
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Otra  operación  para  lo  mismo  mas  sen¬ 
cilla,  mas  breve ,  y  de  menos  trabajo. 


a<-X— a> 

■V 


^5  d-, 


d3^ 


Esta  es,  que  habiendo  quebranta¬ 
do  y  lavado  1  muy  bien  los  cuescos 
en  agua  caliente  y  echádolos  en  un 
vaso  grande  de  piedra  común  ó  de 
amolar,  se  les  ponga  espuma  de  sal, 
nitro,  y  algo  de  raices  de  mandrago¬ 
ra  después  de  bien  machacadas,  de  las 
quales  corresponde  el  peso  de  dos  drac- 
mas  á  un  macúc  [ó  algo  mas  de  on¬ 
ce  libras]  de  los  cuescos.  Todo  lo 
qual  cubierto  de  agua  con  mezcla  de 
vinagre  y  sal  se  cuece  muy  bien  á  fue¬ 
go  lento  muy  templado,  con  cuyo  co¬ 
cimiento  se  ablandan  en  el  espacio  de 
un  dia  ó  poco  mas. 


y5j,_^35  yjl 


.r. 
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O/ra  operación. 


x 

O  poniendo  los  cuescos  en  un  va¬ 
so,  écheseles  raices  de  rábano  blanco  * 
después  de  bien  machacadas,  como  de 
cinco  á  diez  dracmas  para  cada  ma¬ 
cúc  ;  los  quales  cociéndolos  así  hasta 
ablandarse  todos,  después  cubiertos  de 
agua  mezclada  con  vinagre  se  siguen 
cociendo  ,  con  lo  qual  se  enternecen 
en  el  dia ;  ó  se  cuecen  al  siguiente  2 
habiéndolos  ablandado  en  sola  agua  cla¬ 
ra  hasta  quedar  limpios  de  los  expre¬ 
sados  simples  que  se  les  mezcláron ;  y 
después  de  secos  se  muelen,  y  hechos 
pan  [se  cuecen]  en  la  sartén.  Si  se 
echan  raices  de  rábanos  juntamente  con 
las  de  mandrágora  en  los  cuescos  cu¬ 
briéndolas  de  agua-sal,  y  asimismo  al¬ 
gún  nitro  en  cantidad  de  tres  dracmas 
para  cada  medida  expresada,  y  se  cuecen 


^./o  vj^.33  Sj¿=s.fo  J-¿=3  cX=ajV3  J~=^¿33 


u3  o>5?j  J.^á.33  ^a>  y_,33  ^3jj 

vjj-Á J3  y_,-Xc  vj-XXj  3o,aj=»  J,^¿33 
j,_ ji  d— jl-a-i  d_X£=>  W33-J 

^L_ áj  ^ — ¿v3U  ^  U31j 

^  3^.i¿33  U3Lj  yjV  3¿3 

üú.s'vj  '¿^£==0.^3  3  dj ^oV3  dj  Oj.Xj‘  L^.a> 

J^As3  Ü¿AXii3  y__,Xc  ^ 


^_5^_ áJ3  y__jXc  UXJ3j  £ j^.,a33  ^y^o3  £a>  ^^¿33 
ro  d— aXc  y__,3i33^  ^.X^33^  U3L  y 

¿sys 


1  Prefiérese  j  de  la  copia  á  J-aSjj  del  original. 

*  Este ,  según  la  Agricultura  Nabathea  citada  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar  ,  es  el  rá¬ 
bano  syriaco  ,  el  qual  es  parecido  al  nabo  en  la  hoja  ,  y  tiene  blanca  la  raiz. 

2  Prefiérese  ¿.aLj^.^.3  oj  de  la  copia  á  ^-aLj  ^í'^i.3  del  original. 
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muy  bien  ,  esto  los  seca  de  manera  ¿—^-2  eJü  A_áá.=»  Jj.  — 1— 

que  se  pueden  hacer  harina  r.  ^  ^s,L35 

Wm 


0/r¿*  operación  y  que  es  remedio  antiguo  y 
de  'virtud  para  ablandar  los  cuescos 
y  qualquier  cosa  dura . 


£ — & 


-_—l  Os _ Í9 

v  •• 

l — 


Exprímase  de  cidras  agrias  la  can¬ 
tidad  necesaria  de  zumo ,  y  agregán¬ 
dole  otro  tanto  de  vinagre  de  arroz, 
y  poniendo  uno  y  otro  en  un  vaso, 
revolvedlo  2  hasta  que  se  mezcle  en¬ 
tre  sí,  y  echándole  de  espuma  mari¬ 
na  y  sal  amoniaco  molidos  tres  drac- 
mas  para  cada  libra  y  revolviéndolo  3 
continuamente ,  dexadlo  después  al  sol 
tres  dias  4 ,  y  sumergid  en  ello  lo  que 
queráis  ablandar  poniéndolo  al  calor  del 
sol  hasta  que  se  enternezca  *  ;  cuya 
disposición  adquiere  hasta  llegar  á  ha¬ 
cerse  masa.  También  se  ablandan  los 
cuescos,  las  cortezas  y  los  granos;  pero 
todas  estas  operaciones  son  propias  de 
los  huesecillos  de  los  dátiles  y  otros 
semejantes,  como  los  cuescos  de  las  al- 
mecinas ,  de  las  serbas ,  de  los  níspe¬ 
ros  aronios  £  ó  acerolas  ]  ,  del  sebes- 
ten  ,  y  otros  de  igual  naturaleza ,  cuyo 
fruto  de  huesecillo  no  contiene  dentro 
pepita  comestible. 


/cl:sJ3 

^ — =»  u — A>  <v_a_35  Á’_^a.lsv3) 


C-T 


Ow.1^3  (¿j— 70  l— 3^— á33^  LlaX^rs'-.i 

’s  L_^.j3o  ¿sys 

A—  ^  3  — -i  (  j//— 


críA:1.  J 

— r^ll  &ós—.sbj  _2_á3 I 

^_¿swL33  1_£_j  i/a— o>_s  1_^3v£=j 

vj¿— A— Á-33  v}«— A-^0  A— L_$./0  V)._A¿^ 

us— J  z.3^— i  vy.~¿»i*3  b/c 


2 

1  Prefiérese  a,ña>  del  márgen  de  la  copia  á  aa¿  del  texto 

de  ámbos  códices. 

2  Prefiérese  del  original  á  de  la  copia. 

3  Prefiérese  del  original  á  de  la  copia. 

4  Súplese  la  dicción  ^Lj3  de  la  copia  ,  que  falta  en  el  original. 

*  La  expresión  siguiente  es  repetición  que  no  hace  falta  al  contexto :  ys  cfdJl  tdJi 

AÁaaXjí. 
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ARTICULO  XI  Y. 

De  la  manera  de  ablandar  ( según  la 
Agricultura  Nabatheaj  los  cuescos  que 
tienen  dentro  pepita  comestible  ,  como 
los  de  los  priscos  £ duraznos  y  meloco¬ 
tones  ]]  ,  albaricoques  ,  alfónsigos  ,  al¬ 
mendros ,  avellanos,  y  demas  semejan¬ 
tes  de  pepita  rodeada  y  ceñida 
de  cuerpo  seco  y  duro. 

t 

Sacadas  y  separadas  las  pepitas  que 
todos  estos  cuescos  tienen  dentro  de  sí, 
en  ellos  se  hace  lo  que  hemos  dicho 
de  los  huesos  de  los  dátiles  para  ablan¬ 
darlos;  los  quales  después  de  secos  se 
muelen ,  y  se  hace  el  pan.  Las  mis¬ 
mas  pepitas  sirven  para  ablandar  todos 
ellos  ,  y  si  en  una  gran  porción  de 
cuescos  se  echa  una  corta  cantidad  de 
las  mismas ,  los  ablanda  perfectamente 
de  forma  que  se  prestan  por  sí  á  la 
operación  ;  y  así  poniendo  todo  esto 
á  cocer  en  el  modo  que  hemos  ex¬ 
presado,  se  logra  completamente  lo  que 
se  pretende  de  ellos.  Concluida  la  ope¬ 
ración  de  preparar  los  cuescos  que  que¬ 
ráis  hacer  comestibles  por  medio  de 
ablandarlos ,  los  lavaréis  (dice  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea  j  de  los  simples  con 
que  los  ablandasteis ,  bien  sea  cocién¬ 
dolos  (que  es  lo  mejor) ,  ó  lavándo¬ 
los  algunas  veces  en  agua  dulce  ;  lo 
qual  repetiréis  hasta  desvanecérseles  lo 
salado,  lo  agrio,  ú  otro  [sabor]],  y 
el  que  les  hayais  introducido  sin  que 
de  ellos  les  quede  cosa  alguna;  y  quan- 
do  hubieren  llegado  á  este  punto  de 
limpieza  1 ,  empleadlos  en  lo  que  que¬ 
ráis.  Consta  del  mismo  libro,  que  tam¬ 
bién  se  hace  pan  de  los  granitos  de 
las  pasas  y  de  las  uvas  ;  cuyas  dos 
cosas  prestando  al  cuerpo  juntamente 


.a£. 


,$.,¿¿..$.33^  ¿^:¿v33  \Jj—j 

A * — **3  I ÚhA— Á- a_33^  ^j^—X_'3^  vJ- — 

a— X— 33  03^0  ^  ^  ■A 


X_Ji 
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^  ~^V  \  t  ^  1m/0  L  y  — 

L./0  sósjfl 

£Na33 

y.f  — N i ■  -jf ^)3  SÍJ1 

&_jl¿  t— __£a3  l— 2. j—S¡» 

L— ^11  i  ^3-^  i  *  ^3 

L—íaXj  L_áaaXj  '^1^ 

_ _  ^  yy«_^sX3 
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b  y 1— ^Á/o  ¿3-a.j  ajIs 

L—gÁ/o  d.X¿=.3  L/c  y .jíc  1^* 

^•^aaa3  t  T  a33  ^ . ¡-so  y»f aaX^.3Lj 

\¡sj—*o  *^-=*3  £aL3Lj  Ia¡3 

ój)j~ j>  y__j— villó  «_>i3s-s33  1*3  U 

1  i /c  i^ACj  wl  ■  .o j.^.i^>33^  c>Ls^X,*3J 

yjmrfw  ül]*3  t  .  j— /*0  d»AÍ  yjílAJ  3|^  ^  A 3.  .3  3 

i^X^síX^lá  UuJ3  y^/o  0¿sJ3  3tX3fi  y_,33  Ji/o  lila 
aá/c  Iá2j3  b  \j£  3.*a¿ 

ca— Á»Í3  33  ca— Ás33  ^aaj^.33 

(jO>aJ3  l*^X.~»3t>  yjóJl  ca^33  £/c  waj^.33^ 


i  Prefiérese  Ux35  de  la  copia  á  Iíú33  del  original. 
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con  los  granitos  que  tienen  dentro  ali-  L*$Xa1j  J,  vjvXJl  ü¿/«/31  .ajó  U¿ 

mentó  que  sostiene  la  vida ,  del  mis- 
lmo  modo  de  solos  los  granitos  conte- 
nidos  en  ellas ,  si  se  molieren  y  jun¬ 


taren  ,  se  hace  pan  que  alimenta. 

Asimismo ,  si  secas  las  pasas  muy 
bien  en  la  forma  expresada  se  mue¬ 
len  con  sus  granitos ,  el  pan  compues¬ 
to  de  ellas  es  de  mas  alimento  ,  de 
mejor  gusto ,  y  menos  dañoso  que  el 
de  los  granitos  solos.  Si  pámpanos  mez¬ 
clados  con  sus  tallos  se  ponen  á  se¬ 
car  juntamente  con  pasas  secas ,  y  de 
todo  ello  molido  se  hace  pan  soban¬ 
do  bien  aquella  harina  con  algún  acey- 
te  ,  manteca  ó  grosura  ,  viene  á  ser 
este  buen  alimento  con  que  se  pue¬ 
de  pasar  la  vida  en  tiempos  calamito¬ 
sos  y  de  escasez.  En  los  quales  se  ha¬ 
ce  igualmente  pan  del  cypero  £ó  jun¬ 
cia  olorosa]  ,  la  qual  es  planta  que 
se  cria  de  suyo  en  desiertos  é  islas  *, 
y  nunca  prospera  con  cultivo  que  le 
dé  el  hombre ;  tiene  la  hoja  mas  su¬ 
til  que  la  del  puerro  babilónico,  se  le¬ 
vanta  de  la  tierra  como  un  codo  y 
á  veces  poco  mas ,  y  su  tallo  es  tor¬ 
cido  **.  También  le  hay  de  raiz  ex¬ 
tendida  ,  es  amante  de  la  tierra  ,  y 
como  si  llevase  aceytunas  ;  y  le  hay 
también  largo  ( bien  que  esto  consiste 
en  que  lo  es  mas  que  el  redondo),  el 
qual  es  de  olor  suave  y  muy  obstruc¬ 
tivo  ,  y  se  liga  con  todo  lo  que  se 
le  mezcla.  De  sus  raices  descortezadas, 
machacadas  y  molidas  se  hace  uso  en 
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caA-I^-JI  jó 

A-~*.  ¿_Á/0  |¿)l_¿=l3  d.A.S» 

d.ÁA>  caSv31  Vj50.il  1^/0  !vX¿l 

CÁ— LXá  l^/*o 

caA-J/31  £j.¿==J1 

iX-^U  A.Xas'0  0.3  vXssj  £a*¡».31 

OJ.c  <s.¿  jj!  jl  vjI-jmVí 

.  d,_ÁA>  IsÓIao  IvXc  ló>¿j 

r  ,<  ■  •  #  ‘  f  r 

Ü-aÁJ  vljl-AJ  iXx*a31  Xj^jÁail  O.ÁC  ^/aO 

1vX_j1  g._X¿j  ^  4-am.XaI  ^j.j]p.íSv35  v»5_5  ^3-Á¿31 

Vpjjj  y— /o  óy  4-3  a31 

vj-33  (jojVl 

a_a¿  a_¿Lwj  y-A-Xa  U-jjj  ¿1;¿  ^liXXV» 

q^0w.$— /o  1Ó~_ <®1  d.— 3  1 — ro  4— ci>L_ ¿vj 

<5wÁa3j  (¿^—a-íj  ^ — ,$..=»  d. — ilí=a 

l^—sO  ^/__X£»1  d. — a/0  djl— h^-il  <4— >1  ^1  v3^3.La/0 

«■ .  Cu  ¿. 

t  .  . «  ,  O  -  •  *  *  v  \  .. 

¿!^.j  3/31  caaL  j jO.«31 
Owij  d— IaJl.0  1-/0  vJoaKÜ 

vj  vJvX-ij  dJ/Aal 

i  « 


*  Dioscórides  ( según  la  interpretación  de  Laguna  lib.  i  c.  4 )  dice ,  que  se  cria  en  lu¬ 
gares  cultivados  y  donde  hay  lagunas.  Añade  este  anotador  ,  que  algunos  llaman  cypiro 

al  gladiolo  ,  y  cypero  al  junco  esquinado  5  y  que  hay  otra  especie  de  cypero  ,  cuya  raiz 

‘ 

en  Valencia  se  llama  chufe. 

**  Léase  ^L^c!  en  lugar  de  CLsvj  j.¿j  de  la  copia.  (  En  el  original  carece  esta  ultima 
dicción  de  puntos  diacríticos  ).  Esta  corrección  es  conforme  á  lo  que  dice  Dioscórides,  se¬ 
gún  la  versión  arábiga  de  Ben-el-Beithar ,  esto  es  ,  que  el  tronco  ó  tallo  del  cypero 
LjI yj  ^Xc  £-L=^c!  <5.a¿  ¿^a¿Xa«./o  :  ó  se  puede  corregir  por  esta  última  dicción,  y  tra¬ 

ducir  entonces  esquinado.  El  Doctor  Laguna  solo  traduce  este  epiteto. 

TOMO  II.  BBB 
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los  aromas  y  en  los  expulsivos  de  los 
malos  olores ;  y  así  para  qualquier  olor 
que  quieras  desvanecer  ,  lograrás  este 
efecto  con  las  raices  del  cypero.  El 
modo  de  prepararlas  es  que  se  cuezan 
en  agua-sal,  la  qual  disminuida,  se  les 
repite  algunas  veces  la  misma  opera¬ 
ción  ,  y  así  se  les  quita  la  mayor  par¬ 
te  de  lo  amargo  que  tienen.  Después 
de  lo  qual  ,  tomando  nueces  descas¬ 
caradas  y  bien  mondadas  ,  se  macha¬ 
ca  su  meollo  con  sal  ,  y  se  pone 
á  cocer  en  agua  y  vinagre  hasta  que¬ 
dar  casi  enxuto  ,  y  después  se  mezcla 
con  las  raices  del  cypero ,  cocidas  ya 
en  agua-sal  (como  se  ha  expresado), 
pero  enxutas,  revolviendo  y  mezclán¬ 
dolo  todo  muy  bien  con  las  dos  ma¬ 
nos  ;  lo  qual  echado  en  un  vaso  se 
pone  al  fuego  hasta  que  le  quede  muy 
poca  humedad:  retirado  después  de  allí, 
y  quando  se  haya  enfriado  se  soba  con 
buen  aceyte  en  suficiente  cantidad ,  y 
se  dexa  cubierto  con  alguna  ropa  1  un 
dia  y  una  noche  ;  y  retirado  de  ello 
todo  lo  ingrato,  se  mezcla  entonces  con 
alguna  harina  de  granos  comestibles,  y 
se  hace  el  pan.  A  este,  aunque  sano, 
le  queda  algún  amargor  y  estipticidad; 
sí  bien  se  le  quita  uno  y  otro  comién¬ 
dolo  con  grosuras  y  aceytes,  ó  en  so¬ 
pas  de  caldo  cocido  con  las  mismas 
cosas.  Ó  habiéndolo  desmenuzado ,  se 
le  echa  primeramente  aceyte  ,  con  el 
qual  revolviéndolo  se  incorpora  muy 
bien ;  y  en  efecto  el  aceyte  común  y 
el  de  nueces  descascaradas  en  la  for¬ 
ma  que  hemos  dicho  quitan  á  dichas 
raices  todo  su  amargor  y  mala  cali¬ 
dad.  También  tiene  virtud  para  lo  mis¬ 
mo  la  mezcla  de  aceyte  común  y  de 
alegrías  incorporados  con  un  poco  de 
miel.  Si  alegrías,  aceyte  común,  y  nue¬ 
ces  descascaradas  juntamente  con  miel 

i  Léase  en  lugar  de  de  la 
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se  incorporan  con  1  estas  raíces  ,  les 
quitan  lo  amargo,  la  mala  calidad,  y 
el  sabor  desagradable;  lo  qual  se  ha¬ 
ce  cociéndolas  primero  en  agua-sal ,  y 
después  en  sola  agua  dulce  hasta  ex¬ 
traerles  lo  salado  de  la  primera  y  con 
ello  las  partículas  amargas:  cuya  ope¬ 
ración  si  se  repite  algunas  veces,  se  les 
retira  toda  ó  la  mayor  parte  de  lo 
amargo ;  y  en  esta  disposición  se  les 
mezclan  los  mencionados  aceytes  incor¬ 
porados  con  cosas  dulces  ó  miel.  Ar¬ 
rancadas  pues  todas  estas  £  raices  ~1 , 
y  haciendo  2  en  ellas  lo  expresado, 
se  suavizan  ,  y  son  comida  grata  y 
gustosa. 

También  se  hace  pan  en  tiempos 
calamitosos  del  ásaro,  del  qual  la  una 
especie,  quando  vieja,  tiene  las  raices 
grandes  del  grosor  del  cohombro,  y  la 
otra  del  grueso  de  los  dedos  con  cier¬ 
tas  excrecencias  y  nudos.  Son  olorosas, 
aunque  de  gusto  amargo ,  áspero ,  y 
poco  agradable ;  pero  esto  se  les  cor¬ 
rige  con  ligero  y  poco  trabajo,  y  en 
breve  tiempo.  Su  virtud  es  cálida,  so¬ 
lutiva  y  ardiente  ,  y  aquel  sabor  se 
les  quita  casi  del  mismo  modo.  De 
estas  raices  escaldadas  en  agua  se  ex¬ 
trae  también  un  humor  de  olor  suma¬ 
mente  suave.  Después  que  con  el  cor¬ 
rectivo  se  les  han  desvanecido  los  olo¬ 
res,  se  ablandan  de  la  misma  mane¬ 
ra,  y  de  ellas  secas  y  molidas  se  ha¬ 
ce  pan  después  de  mezclarlas  con  ha¬ 
rina  de  cebada  y  trigo.  Las  raices  que 
fueren  de  muy  mal  sabor  se  escaldan 
en  agua-sal  ;  y  las  que  no  tanto ,  en 
agua  dulce  algunas  veces  hasta  que 
contraen  aquel  sabor  de  dulzura  que 
las  hace  usuales. 

Los  granos  que  se  pueden  comer 
después  de  mejorados  son  los  del  ár- 
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bol  mdhlabo  * ,  el  qual  siendo  silves¬ 
tre  suelen  algunos  trasplantar  en  los 
huertos  y  prevalece  muy  bien ,  pues 
prendiendo  en  la  tierra  por  poco  que 
sea ,  se  perfecciona  y  toma  crecimien¬ 
to.  Apenas  se  malogra  ni  envejece;  pe¬ 
ro  se  seca ,  si  el  xugo  llega  á  faltar¬ 
le  del  todo.  Los  granos  de  este  arbus¬ 
to  (  llamados  habbol-máhlabo  )  son  de 
olor  aromático,  y  de  ellos  con  otras 
cosas  de  la  misma  calidad  se  hacen  de¬ 
licados  aromas  de  agradable  uso.  Los 
del  silvestre  son  de  olor  mas  agudo  y 
suave  que  los  del  hortense.  Suelen  co¬ 
mer  estos  granos  los  viejos  y  los  de 
complexión  húmeda ,  los  quales  los  ha¬ 
llan  de  paladar  grato  y  suave,  y  re¬ 
ciben  1  provecho  con  su  calor,  y  esto 
después  de  corregida  su  calidad.  Lo 
qual  se  hace  cociéndolos  dos  veces  en 
agua  dulce  con  que  se  les  disminuye 
aquel  olor  ,  y  después  otras  dos  en 
vinagre  con  que  se  logra  el  mismo 
efecto  ;  cuya-  operación  se  repite  una 
vez  en  agua  y  otra  en  vinagre  para 
quitarles  del  todo  su  sabor  y  amargu¬ 
ra.  Quando  habiéndolos  probado  ha¬ 
llareis  no  haber  en  ellos  amargor  ni 
untuosidad  manifiesta,  cocedlos  en  agua 
dulce  ,  y  después  dátiles  y  un  poco 
de  sal  hasta  desvanecerse  y  consumir¬ 
se  el  agua ;  y  así  es  como  los  gra¬ 
nos  toman  la  dulzura  de  los  dátiles, 
y  hasta  lograr  esto  les  habéis  de  re¬ 
petir  la  misma  operación.  Luego  que 
probados  al  gusto  los  halláreis  dulces, 
dexándolos  de  cocer  secadlos  al  ayre, 
y  comedlos  con  pan  en  esta  disposi¬ 
ción  ,  pues  tienen  virtud  de  calentar 
el  cuerpo. 

Adan  de  feliz  memoria  y  otros  di¬ 
cen,  que  el  corregir  £la  mala  calidad 
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de]  las  plantas  y  sus  frutas  para  ha¬ 
cer  de  ellas  pan  comestible  con  que 

alimentarse  es  uno  de  los  grandes  y  f  t-  ^  c  vJd— j  J 


útiles  recursos  que  sostiene  al  hombre 
contra  la  consideración  molesta  de  su 
infortunio  en  tiempos  de  esterilidad  1 
y  de  penuria  y  quando  no  pueden 
haberse  los  buenos  comestibles  ordina¬ 
rios  ,  pues  en  ellos  se  tiene  un  re¬ 
medio  contra  la  indigencia  para  im¬ 
pedir  £los  efectos  de]  la  esterilidad  2 
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y  la  penuria ,  mediante  Dios.  Ya  en 
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tratado  de  la  misma  materia ,  en  cu¬ 
yas  máximas  registradas  con  atención 
y  acompañadas  de  estas  hallarás  lo  su¬ 
ficiente  sobre  el  modo  de  hacer  pan 
de  los  granos  y  las  frutas,  y  te  ser-  ¿u^jw  l_*>  a-a-Xc  1_a¿L£=> 

viran  de  regla  para  el  acierto  en  otras 
operaciones  semejantes. 
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nombraron  en  el  capítulo  de  los 
inxertos  y  en  otros. 


El  terebinto  £  6  cornicabra  ]  ,  di-  j-&  ■ 9  ph-A_31 

ce  Abu  el  Jair  y  otros  Autores  ,  es 
árbol  de  grano  verde  ,  y  es  de  dos 
especies  (según  los  médicos),  silvestre 
y  hortense.  Este  último  es  el  verda¬ 
dero  terebinto ,  cuyo  fruto  es  un  gra¬ 
no  verde.  El  silvestre  es  el  lentisco;  el 
qual  (dice  Abu  Hanifa)  es  de  los  ár- 
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boles  montesinos,  y  así  (añade)  me  lo 
han  asegurado  Arabes  de  ilustre  prosa¬ 
pia.  Entre  nosotros  ( continúa )  es  el 
lentisco  como  el  árbol  de  la  encina;  sí 
bien  mas  gallardo  y  hermoso,  pues  sus 
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hojas  son  tiernas  ademas  de  ser  tiran.  ,  ^  ^_y  <&-USj  r**  lHp'  5»  bu!í 
tes  á  roxas  por  los  extremos.  El  fru¬ 
to  que  produce  es  arracimado  como  el  OwaüUc  J.-X/C  axJ  ^a>j  X>**J3  ^,33 
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del  terebinto;  pero  sus  «granos  son  ma¬ 
yores  ,  los  quales  quando  sazonados  1 
parecen  como  bermejos  ,  y  lo  mismo 
las  hojas. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  el 
terebinto  es  llamado  liábbato-el-jadra, 
y  es  un  árbol  de  madera  verde  tiran¬ 
te  á  negra  que  lleva  unos  granos  ver¬ 
des  del  mismo  nombre.  Críase  por  la 
mayor  parte  en  montes  y  sobre  pie¬ 
dras  y  peñascos,  y  taladra  con  sus  rai- 
ces  las  piedras  mismas  por  duras  que 
sean ,  lo  qual  le  es  conveniente.  Pre¬ 
valece  en  selvas  de  terreno  feraz ,  re¬ 
cio  ,  y  tenaz  que  tenga  cierto  medio 
entre  la  tierra  y  la  piedra;  y  no  pros¬ 
pera  en  tierra  blanda ,  xugosa ,  ni  de 
alterado  sabor  que  tire  á  otros  dife¬ 
rentes.  No  le  conviene  el  agua  dul¬ 
ce  ligera ,  y  sí  la  térrea  y  gruesa  en 
su  substancia  y  muy  viscosa.  No  ha 
menester  mucho  cultivo  ,  ni  en  los 
huertos  le  conviene  la  mucha  copia  de 

S,,  *  1  ~T*  •  * 

agua  ,  ni  la  tierra  enteramente  bue¬ 
na ,  y  se  hace  muy  corpulento  en  los 
montes  y  parages  de  tierra  recia  y 
enxuta.  Si  acaeciere  disminuírsele  el 
verdor  ó  debilitarse ,  se  le  verterá  al 
pie  agua  hirviendo  calentada  al  fuego, 
habiendo  echado  en  ella  ántes  de  ca¬ 
lentarse  algunos  de  sus  mismos  granos 
y  algunas  hojas  verdes  ó  granos  de 
murta ,  pues  habiendo  entre  estos  dos 
árboles  recíproca  amistad  ,  y  amando 
cada  qual  á  su  compañero ,  quando 
llega  á  tocarle  ó  estar  vecino  á  él, 
le  da  vigor  y  con  esto  alegría.  La 
tierra  donde  se  cria  se  hace  de  gus¬ 
to  amargo  y  la  corrompe ;  y  no  solo 
la  pone  en  esta  disposición ,  sino  que 
ademas  la  esteriliza  si  su  mansión  en 
ella  es  muy  dilatada.  Del  mismo  mo¬ 
do,  si  la  murta  permanece  en  la  tier¬ 
ra  muchos  años,  se  vuelve  amargo  el 
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sabor  de  su  polvo  hasta  ser  preciso  des¬ 
vanecérselo  para  beneficiarla  si  ha  de 
sembrarse  en  ella.  Dícese,  que  este  ar¬ 
busto  ahuyenta  los  insectos  de  las  plan¬ 
tas  que  tuviere  vecinas  á  sí  y  soliere 
criarlos,  en  las  quales  no  permanecen, 
ni  se  acerca  á  ellas  el  pulgón. 

Tratando  del  lentisco  dice  Abu  el 
Jair ,  que  le  hay  de  cinco  especies, 
una  de  hoja  ancha  del  tamaño  de  la 
del  arrayan ,  vellosa  y  ancha ;  otra  de 
hoja  delgada  como  la  de  la  murta  fi¬ 
na,  y  de  madera  densa;  otra  de  ho¬ 
ja  ancha  y  negra  del  color  de  la  ho¬ 
ja  del  algarrobo  ó  del  olivo  ,  y  de 
madera  roxa  (que  es  el  lentisco  pro¬ 
piamente),  y  también  de  verde-obscu¬ 
ro;  de  cuyas  especies  es  el  terebinto, 
que  es  el  árbol  de  grano  verde  ,  el 
qual  es  mas  corpulento,  de  hoja  ma¬ 
yor  ,  de  olor  mas  aromático ,  y  mas 
lozano  que  el  lentisco,  y  del  qual  hay 
mucha  abundancia  en  los  contornos  de 
Sevilla.  También  hay  otra  especie  de 
lentisco  verde-obscuro,  que  tiene  la  ho¬ 
ja  ancha  y  redonda,  y  (según  dicen) 
contiene  la  almástiga  [resina  ó  lentis- 
ciña]]  del  mismo  color. 

El  díctamo  [  ó  fresnillo  ]  es  de 
tres  especies  (según  Abu  el  Jair),  la 
del  uno  tiene  la  hoja  ancha  como  la  de 
la  murta  que  se  cria  en  las  selvas  *, 
el  qual  crece  mucho  en  altura  y  es 
acopado  ,  y  sus  hojas  forman  especie 
de  dientes  como  los  de  la  sierra.  Otra 
especie  hay  de  hoja  menos  ancha  que 
la  primera,  cuyo  árbol  es  también  cor¬ 
pulento  ,  y  el  grano  que  tiene  es  del 
tamaño  del  de  la  pimienta  y  el  arra¬ 
yan  ,  del  qual  se  exprime  cierto  acey- 
te  que  se  emplea  en  el  alumbrado. 
Otra  hay  de  hoja  larga  y  delgada  co¬ 
mo  la  dentada  a.  Dícese  ,  que  si  al 
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mordido  de  perro  rabioso  se  diere  á 
beber  ocho  dracmas  del  zumo  de  sus 
hojas  ,  es  probado  que  sanará  en  el 
mismo  dia  (mediante  Dios)  ,  aunque 
haya  llegado  á  espantarse  1  del  agua. 
El  díctamo  es  semejante  á  la  alheña, 
y  con  sus  hojas  secas  ,  bien  molidas 
y  mezcladas  con  las  de  esta  planta,  se 
tiñe  el  cabello. 

La  nueza  blanca,  que  es  la  fe- 
chira  1  y  en  lengua  bárbara  hryonia  3, 
tiene  el  grano  roxo  y  arracimado.  La 
nueza  negra ,  que  es  la  buthaniat 4  en 
idioma  bárbaro ,  tiene  los  granos  jun¬ 
tos  en  figura  de  racimo  ,  los  quales 
son  verdes  y  después  de  maduros  se 
vuelven  negros.  Su  tallo  es  grande  y 
de  él  hacen  uso  las  mugeres  para  el 
afeyte  de  sus  rostros. 

De  la  coloquíntida  s ,  dice  el  prín¬ 
cipe  Abu- Alí- Aben- Sina  [  Avicena  ], 
que  hay  macho  y  hembra;  que  la  ma¬ 
cho  es  vellosa  ,  y  la  hembra  tierna, 
blanca  y  lisa  6.  La  mejor  es  la  muy 
blanca  tierna ,  y  no  ha  de  cogerse  7 
hasta  que  se  haya  puesto  amarilla.  La 
cogida  verde  y  la  que  fuere  única  en 
el  árbol  son  de  una  malicia  mortal.  La 
negra  y  la  dura  son  malas  también. 
Su  raiz  es  provechosa  contra  la  pica- 
'  i  >  *  : 


A _ sj ^  'ij\ _ /ac  vo  (¿d  A_j3  £.*a¿  t— 

A _ ili  iaX¿=J3  uaX.£s33  A*ac 

<5 _ X33  J  ^Ka_X^vJ di  lili j  iJy-O 

^^31j  djls  li¿31  ^j3lsi 

l— frRJ  JwJ»  J)  AS)j  j  U^Xi  Aaa.¿; 

íy.SídJ3  AJ  ^  UrsJL»  hX¿\J 

di— y_y— *  l-Ás/dl  a/o^^=31^ 
l  ^  l$3  Cj  a  f  v  aXj^.a.a31  aa^^rILj  1^1 

a_.jLL^a33  a/a^.£=l31^  aa¿¿ 

»3^_A_ÁR 31  A_a**/  ^aíSI/c  uA  l^3j  Aa^.^síí31j 

j — aa£=i  l^jj  0<3^am1  CÁSiÁajl  lílá  ^.Áa-íd 

*f-  ^.X-S*  ^  XaaaÁJI  aX^Raa/aj! 

^ .j  ú  ^  y— Xc  ^*.^1  ^31  ^3 ^yhÁ^?.33^ 

A—Á/c^  ^—é=a  j  A— Á/0  — liÁsdh}  1_*a*w 

— aXVI  ^-^=iX31 

L*  __aa33  OwiOscdl  AÁx> 

S^~i/a3l  á— -.Ij  áa  (J--A33 

5^.a£N«vd3  ij  ^3  li)!^  Aa/O 

a_3Laü  a-ji3)  ¿!XhÁA  Vi 


£Oy_XJ  £_slj  A—Xas^j  v_5«3j  uA_X/a33^  VjiJ;  Aaaí 

Léase  en  lugar  de 

Léase  )>dl.¿3J ,  como  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar ,  en  lugar  de  (j^-ddl. 


3  Lease  Ad^j^dJ  en  lugar  de  aXj>aa3í  insignificante.  =rr  La  expresión  siguiente  no  ha¬ 
ce  falta  al  contexto ,  ni  se  puede  entender  por  su  mucha  corrupción.  En  el  original  se  lee 
K^arasÍI  Ac^idi  aaa¿.j  L^X/ol  AÁ^sdl  yjl.  En  la  copia  se  lee  Ac^idl  la  penúltima  dicción. 

4  Léase  Adli^dl  ,  como  se  halla  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar  y  en  el  Diccionario  de 
Golio ,  en  lugar  de  aíLL^J!. 

5  Prefiérese  JJáÁad|¿  de  la  copia  á  J.La:s>J3^  del  original. 

6  Léase  ^_X/d  cX=aj\  ^¿d  ^>.£=i3J3j ,  como  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar, 

en  lugar  de  L/~— X_,«.  (Ju_a_.ú  ^—iid  ^_ajV3  J — ad  JJJ  ,  como  en  el 

original.  En  la  copia  se  lee  ^,»d  en  lugar  de  ^&a)  y  ^¿d.  Esta  corrección  es  conforme 
á  lo  que  dice  el  Doctor  Laguna  de  esta  planta  en  la  anotación  al  capítulo  178  del  libro  4 
de  Dioscórídes;  sí  bien  su  descripción  es  mas  extensa,  y  por  ella  consta  ser  verde  el  co¬ 
lor  de  la  calabacilla  de  la  coloquíntida  hembra  ,  y  no  blanca,  como  aquí  afirma  nuestro 
Autor,  y  Bosta  citado  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar. 

7  Léase  en  lugar  de 
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dura  de  la  víbora,  y  lino  de  los  re¬ 
medios  mas  útiles  contra  la  del  ala¬ 
cran  bebiendo  hasta  una  dracma  de 
ella;  y  asimismo  aprovecha  aplicada  en 
untura.  Pero  suele  ser  mortal  si  de  su 
cáscara  y  grano  [  se  toma  la  dosis  de  ] 
un  óbolo  ó  tres  keracios  *,  y  otro  tan¬ 
to  mas  de  su  pulpa. 

El  brezo  1 ,  llamado  de  los  Sy- 
ros  akúl ,  dice  Abu  Hanifa ,  se  cria 
en  nuestro  terreno  abundantemente,  y 
es  un  arbusto  del  tamaño  de  un  hom¬ 
bre  sentado.  Nace  en  arenales ,  y  tie¬ 
ne  la  hoja  larga  semejante  á  la  del 
cardo  y  muy  verde  ,  de  cuyo  color 
aparece  todo  el  árbol  en  el  estío.  Sus 
hojas  son  bermejas,  y  como  que  se  le¬ 
vantan  unidas  en  su  parte  superior.  To¬ 
do  él  se  vuelve  espino  si  en  la  es¬ 
tación  del  invierno  se  ha  hartado  de 
agua ;  y  se  dice  ,  que  carece  de  flor. 
Según  Aben-el-Harár  ,  se  cría  en  la 
Syria  y  en  Chórasán ,  y  es  el  árbol 
sobre  que  mas  cae  el  humor  y  rocío 
meloso  ó  especie  de  maná. 

La  cebolla  albarrana  que  es  la  de 
ratones,  llamada  2  así  porque  los  ma¬ 
ta  ,  tiene  la  hoja  como  la  de  la  azu¬ 
cena  **,  y  el  color  de  su  flor  tira  á 
obscuro.  También  tiene  el  nombre  de 
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£Ü>_X_3  ¿i— J ;  JvSV3 

V¿UÓ>-Í==2  jr— V-T-dl  4— Á/tf  «_>^._&Jí33 

v-  t¿jl— ¿uío  o¿_ ¿Jj 

w>3l  á'— ^1  4— «&Aa.^>  a  3  d 3- — ■-* 

l_*.Á3jLi  *5  Jl — 2  v3j._sIrJ3 

J - -iy.33  JÜwRS  ^3j._AA>  ^_3vC 

— >w.J  —  4 ”  b  JL-AT^J  3  d  AaJ 

elid»— 3^_^_=?J3 

<s._3j  li_^¿33  Vj — 

3ÓL)  dwiMJ  ^3  £-■ frAÍ^A»  d.jl£=  ^.^.^3.3 

L— 0)3 — /o  1_a_^_33  d — ¿  Oj^3 

Jlsj  W1  d'-l?  3-^^=» 

JsL^-31-J 

3vL-í&  .Xrs  ^..-aa^í^I  ^ — üj  3._/o 

*?>wi33 

4_iy  el!  j—a  ^i_¿33  d — ^  d*“A3‘*,s;^ 

UJ._^_^_33  újj^_é=  I-^Xasú 

3 >0 s3  ola— ***.33  ^.33 


*  La  dicción  üü3j  significa  la  sexta  parte  de  una  dracma  ó  dos  keracios,  según  Go- 
lio.  Rafelengio  dice  también,  que  significa  la  sexta  parte  de  dracma,  ó  un  óbolo.  El  qual, 
según  el  Doctor  Laguna  (en  la  anot.  al  c.  178  del  libro  4  de  Dioscórides)  equivale  á  tres 
keracios ,  pues  dice  que  quatro  de  aquellos  componen  doce  de  estos. 

1  Prefiérese  ^LsüJ  del  original  á  ^1^33  de  la  copia.  No  hace  mención  Dioscórides  de  esta 
planta.  Ben-el-Beithar  dice  que  el  verdadero  haj  es  cierto  arlusto  espinoso,  conocido  en  Sy¬ 
ria  y  en  algunos  pueblos  de  Egipto  por  akúl ,  y  que  según  Abu  Hanifa  los  de  Iraka  le 
llaman  con  el  mismo  nombre.  Abu  el-Abás,  citado  del  mismo  Ben-el-Beithar,  dice  que  es 
conocido  en  todo  el  Oriente  por  especie  de  espárrago  negro;  pero  que  es  mas  extendido  de 
ramos,  espinoso  y  verde;  que  su  flor  tira  á  celeste,  y  la  simiente  contenida  en  ella  es  se¬ 
mejante  á  la  de  la  holba ;  y  que  quando  empieza  á  salir  de  la  tierra  se  parecen  sus  hojas 
á  las  del  garbanzo.  Añade  haberle  dicho  algunos  Mauselinos,  que  entre  ellos  se  hace  uso 
del  zumo  de  sus  hojas  ó  flor  para  aclarar  la  vista  &c. 

2  Súplase  ^****4  antes  de  ellj.4,  que  falta  en  ámbos  códices. 

**  Abu  Hanifa  citado  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar  dice,  que  es  semejante  á  la  del  puer¬ 

ro  e>3^£=33  ^  4J. 
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cebolla  de  puerco  [[  ó  jabalí  ]  ,  y  al¬ 
guna  es  mortalmente  maligna ,  que  es 
la  que  se  cria  sola  y  de  por  sí.  Según 
la  Agricultura  Nabathea ,  el  adslan  1 
es  la  cebolla  de  ratones  llamada  en 
riaco  el  askíl  ,  y  tiene 
nombre  de  cebolla  ardiente,  cebolla  sil¬ 
vestre  ,  y  dudosa.  Apenas  se  cria  en 
tierra  llana,  cerca  de  humedades,  ma¬ 
nantiales,  ni  sitios  suculentos;  pero  sí 
en  los  montes  y  en  tierra  que  tenga 
mezcla  de  yeso,  y  en  aquellos  mismos 
junto  á  los  peñascos  y  las  piedras.  Tam¬ 
bién  se  cria  mucho  entre  algunas  rui¬ 
nas  de  casas  abandonadas  y  desiertas  * 
lejos  de  las  humedades ,  y  en  la  tier¬ 
ra  sumamente  recia.  Tiene  la  propie¬ 
dad  de  ahuyentar  y  espantar  las  fieras 
de  los  desiertos  2,  y  ser  para  ellas  un 
objeto  de  aversión  ,  tanto  que  si  un 
hombre  yendo  de  camino  lleva  una, 
dos ,  ó  las  que  quiera  ,  y  saliéndole 
al  encuentro  león ,  toro  silvestre  ,  •  lo¬ 
bo  ú  onza  macho,  la  arroja  entre  él 
mismo  y  qualquiera  de  estas  fieras,  se 
retiran  de  allí,  especialmente  el  lobo, 
el  qual  huye  á  carrera  tendida.  Y  si 
atando  3  fuertemente  á  este  animal,  le 
pusieres  debaxo  del  vientre  una  cebo¬ 
lla  albarrana,  se  tirará  al  suelo  pro¬ 
curando  con  toda  fuerza  romper  la  li¬ 
gadura  para  huir ;  cuyas  dos  cosas  si 
no  puede  lograr  ,  muere  al  cabo  de 
una  hora  ó  al  momento. 

La  xara  ** ,  dice  Abu  el  Jair  y 
otros ,  es  el  rosal  kdhsabi ,  y  también 


CÁaÁJi 

dA-^33  A  ¿--iLo  Aí  A^"3 

4Ía3L:S».l 

t  P  .  *  *  *  ■ '  L_a>  ^_,Xc 

CÁi^-fi»  0.3  ^_,X33 

jJj  — ^.33  ^.-c  ¿O—so  j 

tA  4áa/oIá  lOsfifc  ¿!a.X^sJ3 

<j._j3  aá/«  ^5^)3. ¿.«'i 

^aaJuíí^  "¿Otas» 3^  6-j.so  j9.m  A  A-***A  A-4"^  ejl 

v_a.jj  _^3  c->¿  _^3  O.,*. 3  ¿.3  A-®  l’**' 

^3  ^aj_2  ¿^3.asa33  ^¿3l¿  _^3 

_ £.1  A-ilá  cajÓ.33  ¡ÜAsLfia.^  <S.ÁC  A-——* 

4.— a¿j^3^  Loo  Ooo«*ü  3.J ^.sb  4Á/0 

_ asÁrM  A^J  vj‘A>  AaIo  CÁ^ó"  AaXs-^j 

A-sljjj  ^Ia3  A  O.^Xfi»3^  A 

u^.^33  ^Xc  Vj  eJló  ^Xc  j,J  A-*  ±^4*} 
6,/oj J  v¿r/í  _^3  4c1.au  0.sij  U>3 

^oe:s>a33  ¿jcfi  a>A¿j  y  v3A  ,_^¿=.~33 ^ 


sy- 

tambien  el  A^'5  ^  ¿.aa^UIU 


1  Léase  t¿>y>o3í33,  como  en  el  libro  de  Ben-el-Beithar,  en  lugar  de  t¿)ií*»ÁsiJ3. 

*  No  hace  falta  C^a ,  que  en  el  original  carece  de  puntos. 

2  Léase  en  lugar  de 

3  Léase  ¿aAj^  ,  como  en  la  copia  ,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

**  No  hace  mención  Ben-el-  Beithar  de  ^^^=1^33  ni  de  los  de  mas  nombres  que  señala 
aquí  á  esta  planta  nuestro  Autor,  á  saber:  ^a*i«^¿J3  o>j  ,  ó  como  en  el  original,  y 

A^^A’  Persuádome  que  esta  es  la  planta  que  según  dice  Dioscórides  (1.  1  c.  108)  es  lia- 

/ 

mada  de  los  Arabes  cbasux,  cuyo  nombre  creo  que  es  el  chacús  (aunque  alterado)  con  que 
aquí  le  llama  nuestro  Autor. 
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O  j  vJ^a33  J.aS£ 


se  dice  ser  el  silvestre.  Es  de  dos  es¬ 
pecies,  de  los  quales  el  uno  (llamado 
en  lengua  bárbara  rdhbel )  tiene  la  ho¬ 
ja  del  tamaño  de  la  del  olivo  ó  mas 
larga  y  ancha ,  polvorienta  y  áspera, 
y  los  ramos  ásperos,  duros  y  blanque¬ 
cinos,  los  quales  echan  en  tiempo  de 
primavera  la  flor  como  la  rosa,  de  un 
roxo  que  apénas  se  percibe ,  y  ama¬ 
rilla  en  el  medio ,  la  qual  es  la  lla¬ 
mada  rosa  kdhsabi.  Dícese,  que  el  ro¬ 
sal  inxerto  en  él  prevalece.  La  segun¬ 
da  especie  suya  tiene  la  hoja  mas  pe¬ 
queña  que  la  de  la  primera,  muy  ver¬ 
de,  áspera,  y  entre  larga  y  redonda. 
Sus  ramos  (que  tiran  á  bermejos)  echan 
las  rosas  de  color  blanco  ,  muy  vivo 
en  el  medio.  Las  dos  [  especies  J  se 
enlazan  á  los  árboles. 

Del  tithymalo  [ó  lechetrezna]  di¬ 
ce  Avicena  y  otros ,  que  son  especies 
la  keracia  1 ,  la  pityusa ,  el  alaaiat , 
el  mardefün ,  el  mahuddfa,  y  la  kar~ 
thanina  *.  Todas  ellas  tienen  leche  agu¬ 
da  y  mortífera ;  y  habiendo  macho  y 
hembra,  la  de  la  primera  es  la  mas 
fuerte.  Dícese  que  el  alaaiat  es  en 
idioma  bárbaro  llamado  lahibrúla  ó  lah - 
bir  ** ;  que  el  chibrám  [_ó  pityusa ^ 
es  conocido  en  África  por  el  nombre 
de  nabiaun ,  y  que  los  bárbaros  la  lla¬ 
man  tatadib  ***.  También  dicen,  que 
es  especie  de  mardefün  ó  de  keracia  2 *, 


J*-*  4  ^~sdJ  J-  — =» ^-33 

<5~ ¿IaícI^  ^-a¿3 

i  á  ^  t — ^  ^  ^33  AaX/© 

\¿J)  Ajlá  3^._.$a  <J^3l¿n  £AJ^33 

a  rf  f  t  S'  i'i  ■  f 

33  ^-«^33  3 ó*— sbj¡ 

A— as  u- á=j  i¿)3  J^_33  (jj3  dl-AAj 

*  I  '  -  ->  y  ’  —  •  „  ^  ^  f  r*  ^  í 

<5«— ’sj ^  ^jlxJ3  ¿^x33^  caí^.áa¿ 

**  ♦ 

t 

t/o  3^.^.sJ3  ^33  AáL>a¿3^  J>hJ3j  í/)3cX^a—V3 

ü—sí/oLj  L_áqaj3  3J)j  £_XLj  A 

vJL=*y 

^  LmAAw  ^^»a3  d  - — 3  ^  3  g 

_a_ aáí.33^  aáí.a3 3  3~ aas3 
3j  a_s3o^._¿/1_ $._33^  uj_¿e)L^33^ 
<C_31_a_s  ^ A— a  y^j.— a_3  1 — 4J  1 — .g_,Ví=a^ 
L_á>3^s3  ^-ij.33^  y^y — aS3  a  — Á/t^j  j 

a_3^aas.3  ¿!-a^.^n5í3Lj  ÁAcyli  (¿>3  ^J.as^ 

■  «ifi  AaÁ  33  t  *  |3  ...  ^AAíS»)  ^3  ^  y.  A  i)  q 

S5-.iIaJ1.1  ¿!— aÜj ^.slj  Vw9^—a^J3 
1 1|  ai  A— j3  ^  i.  l^—a^jIa33  j.-j^.a3í 

v.  ,»;v. — ¿_33  ^  (¿>3  y)— a—s^  .s Jjl— 4'— .35 


1  Léase  La*¿3^.¿33  en  lugar  de ^-¿«¿33. 

*  Parecen  nombres  bárbaros  y  no  arábigos.  Su  inflexión  no  se  puede  reducir  á  la  de 
los  que  se  leen  en  Dioscórides  (1.  4  c.  166)  donde  trata  de  este  género  de  planta  y  de 
sus  siete  especies;  cuyas  descripciones  pueden  verse  en  el  mismo  lugar  y  en  la  anotación 
del  Doctor  Laguna,  que  explica  asimismo  las  alusiones  de  dichos  nombres;  los  quales  en 
la  versión  que  hace  Ben-el-Beithar  de  este  capítulo  de  Dioscórides  se  hallan  monstruosa¬ 
mente  alterados,  y  sin  puntos  diacríticos. 

**  No  hace  falta  la  expresión  siguiente  ^a^á.35  ^sb  &3^;  ántes  embaraza  y  confunde  el 
sentido  del  contexto. 

***  Faltan  á  estos  nombres  los  puntos  en  el  original  y  en  la  copia.  Ben-el-Beithar  no 
hace  mención  de  ellos,  por  lo  que  no  se  han  podido  rectificar. 

2  Léase  como  arriba  Ia¿3¿.¿33  en  lugar  de  ^.*¿.¿35. 
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y  que  m?  .  «d  que  se  sienta  á  su  som¬ 
bra.  El  árbol  tsambra  es  una  especie 
de  pityusa.  Esta  (según  el  libro  de 
Avicena )  se  cria  en  los  huertos  ,  y 
sus  varas  son  medianamente  delgadas  y 
vellosas  con  las  hojas  del  tamaño  de 
las  de  la  dragontea  hortense  [ó  serpen¬ 
taria]],  y  lecheras  x.  La  persiana  es 
de  mala  calidad ,  y  basta  para  morir 
tomar  de  ella  dos  dracmas.  Ambas  (se^ 
gun  Kastos)  son  parecidas  á  la  roma¬ 
na,  y  se  llaman  en  persiano  athba-el - 
kelb  *  [que  es  el  sebesten  ó  árbol  de 
la  liga  ]. 


3L;sJ)  L_a> 

1  «W-— 3^  ^  t . J.— /C  ^  y- 

^  V  *1  1*1  1*1  ^  A—  3 1  m  ^  3  m  I  . 
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CAPITULO  XXX. 

En  qué  sitios  se  deben  construir 
los  edificios .  De  la  corta  de  la  ma¬ 
dera  para  ellos  %  para  la  alma¬ 
zara  [  ó  molino  ]  de  aceyte  y  se¬ 
mejantes  ,  de  manera  que  no  se  apo - 
Hile 1 2  3.  En  qué  año  4  producen  las 
plantas  mas  fruto  ** ,  mediante 
Dios.  Del  modo  de  destilar  el  agua 
rosada ,  y  de  hacer  el  vinagre  y  el 
arrope  de  las  uvas ,  el  mostazado  y 
semejantes.  Señálanse  los  meses  del 
año  y  las  operaciones  de  agricultu¬ 
ra  que  es  bueno  hacer  en  cada  uno 
de  ellos .  Menciónanse  las  señales 
indicantes  de  lluvia ,  serenidad  5? 
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1  Prefiérese  ^3  43  del  original  á  ^a3  43  de  la  copia. 

*  En  el  libro  de  Ben-el-Beithar  se  lee  caX¿=i33  IaLI  >  y  se  dice  que  (¿jIá'^a^w.33 

2  Prefiérese  elló.3  de  la  copia  á  tí3kx£=  del  original. 

3  Léase  la  dicción  falta  de  puntos. 

4  Léase  £¿áj  4á«J)  en  lugar  de  £¿á.»  Lo 

**  Esta  expresión  se  ha  traducido  así  con  arreglo  á  lo  que  el  Autor  dice  en  el  cuerpo 
del  capítulo. 

5  Prefiérese  ^.:sv/a3J  de  la  copia  á  ^¿\/a33  del  original. 


CAPITULO  TRIGESIMO.  389 

frió  y  vientos ,  y  su  influxo.  De 


la  estructura  del  almojárred  [ras¬ 
tra  ó  instrumento  ]  para  igualar 


el  campo  arado  y  extraerle  la  gra-  a._xl*¿  Uo 

ma  1  y  otras  plantas  que  con  el 

arado  quedaron  arrancadas  2  $  por  O-70 

materias  y  otras  semejan¬ 
tes  es  este  un  capítulo 
general . 


ARTICULO  I. 


-Afl. 


Z>  /oí  ji/ioj  deben  elegirse  para 
edificar. 


■A  ■■■ 
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egun  Kastos ,  los  mejores  sitios  pa¬ 
ra  edificios  que  sean  muy  útiles  y  có¬ 
modos  á  los  que  los  hayan  de  habi¬ 
tar  son  los  construidos  en  terreno  ele¬ 
vado  ;  y  los  mas  á  propósito  aquellos 
cuyos  quartos  tienen  las  puertas  y  ven¬ 
tanas  á  oriente  por  lo  que  esto  con¬ 
tribuye  á  la  salud  de  los  que  hayan 
de  ocuparlos.  Estos  han-  de  ser  capa¬ 
ces  y  altos  de  techo ,  y  según  otros 
dicen  no  han  de  ser  estrechos,  ni  las 
cruxías  cortas  ni  obscuras ,  y  con  las 
puertas  altas  para  que  los  ayres  las 
ventilen. 

ARTICULO  II. 


l_$S5¿^j  £*c)j/o  ¿ja)  J> 
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De  la  elección  de  la  mejor  madera  y  f ^ — <^sJD  &—*>  Os_as,33  W 

tiempo  de  su  corta.  9  cXj 

Kastos  dice  con  otros  Autores,  que  f - j>x_a_33  J  ij. - *-¿j  (Ji  J>--3 

las  mejores  maderas  para  edificar  son  ,  ,  „  .  „ 

>  _ _ J  l _ /O  - ')  - fC  Jfl - t+J- JJ 

la  antigua  y  la  de  mediana  edad,  que  ' 

no  esten  cariadas  3  ó  carcomidas.  La  w t — )j-£=L-*>  J\  ^ 1 — j 


1  Léase  J»asJ.3í  en  lugar  de  J-a:s\áJ3.  Según  Ben-  el-Beithar  ,  es  llamada  también  esta 
planta  y 

2  Léase  ¿.XrXü  La»  en  lugar  de  ¿Xx¿  La». 

3  Léase  yj  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 
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del  árbol  que  lo  estuviere  y  la  del 
nuevo  que  no  pasare  de  diez  ó  quin¬ 
ce  años  son  endebles  y  blandas ,  y  las 
dos  referidas  clases  mas  fuertes  y  du¬ 
raderas  *.  El  tiempo  de  cortar  las  en¬ 
cinas  para  esto  es  el  de  la  madura- 
cion  y  recolección  de  su  fruto.  Los 
otros  árboles  se  cortan  á  fines  de  oto¬ 
ño  ántes  del  invierno.  El  árbol  mas 
fuerte  mejor  y  mas  sano  es  el  ex¬ 
puesto  al  viento  del  norte  con  prefe¬ 
rencia  al  de  la  parte  opuesta  del  me¬ 
diodía  ,  y  el  mas  endeble  y  de  me¬ 
nos  duración  el  que  ha  estado  en  re¬ 
gadío;  y  lo  mismo  el  criado  á  la  som¬ 
bra  y  que  el  sol  no  ha  bañado  sino 
muy  poco.  El  árbol  liso  es  mas  fuer¬ 
te  que  el  nudoso.  El  tiempo  mas  le¬ 
gítimo  de  cortar  los  árboles  es  desde 
quando  la  luna  se  halla  debaxo  de  la 
tierra.  El  sabio  Sodion  dice ,  que  es 
mas  fuerte  y  sana  la  madera  si  se  corta 
del  veinte  y  siete  al  treinta  del  mes 
lunar  ,  y  que  también  es  tiempo  de 
hacer  esta  corta  en  la  menguante  del 
mes  mihrmdh  *  £ó  diciembre]].  Díce- 
se ,  que  no  se  apolilla  la  madera  cor¬ 
tada  en  el  seis  de  enero.  Otros  dicen, 
que  se  corte  ántes  de  circular  por  ella 
el  humor,  esto  es,  desde  principios  de 
tichrín  último  ,  que  es  noviembre  2, 
hasta  el  diez  de  canün  último,  que  es 
enero  3.  Otros ,  que  se  corte  en  ta¬ 
miz.  ó  julio.  Otros ,  que  no  se  apo¬ 
lilla  ,  si  se  corta  al  caer  la  constela¬ 
ción  bathno-el-hut  **,  lo  qual  acaece  á 
mediados  de  octubre.  Otros  son  de  opi¬ 
nión  ,  que  la  madera  para  el  edificio 
se  corte  quando  comienza  á  aparecer 
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1  Prefiérese  de  la  copia  á  del  original. 

*  Séptimo  mes  de  los  Persas.  Véase  á  Alfergán  Eletn.  astron.  c.  i. 

2  Léase  ^.aá^j  ^j^zcó'  dj^í  ^a»  en  lugar  de ^J».y3  djjVÍ 

3  Léase ^.^.yí  ^.a»  en  lugar  de  ^.^3  ^íL£=l 

**  Estrellas  del  piséis  boreal,  ó  la  última  mansión  de  las  28  de  la  luna.  Alfergán  Elem. 
astron.  c.  20. 
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la  luna  y  mientras  permanece  peque¬ 
ña,  y  que  si  se  corta  quando  está  en¬ 
tera  y  en  su  plenitud  es  esto  causa 
de  que  se  pudra.  En  fin  otros  afirman, 
que  para  cortar  la  madera  que  se  quie¬ 
ra  de  larga  duración ,  se  elija  dia  de 
sábado,  y  no  de  martes  ni  jueves  *. 

ARTICULO  III. 
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De  las  señales  que  indican  el  mucho 
fruto  de  que  ha  de  cargar  el  manza¬ 
no  ,  las  vides  y  los  olivos. 

Dice  la  Agricultura  Nabathea,  que 
si  arrojare  el  manzano  la  flor  antes  que 
la  hoja  cargará  aquel  año  de  fruto,  y 
lo  mismo  la  vid  si  le  nacieren  mu¬ 
chos  tallos  ,  esto  es  ,  dos  y  á  veces 
tres  del  sitio  de  cada  uno  ;  lo  qual 
quando  viereis  tendréis  entendido,  que 
el  fruto  de  aquella  vid  será  aquel  año 
multiplicado  al  doble  de  lo  que  era 
ántes.  Que  en  orden  al  olivo ,  lo  que 
indica  que  cargará  de  fruto  abundan¬ 
te  es  si  registrando  ( en  el  espacio  de 
tiempo  que  media  desde  que  pasa  el 
sol  del  décimo  grado  de  piscis  al  dé¬ 
cimo  de  aries')  las  hojas  nuevas  que  le 
hubieren  nacido  en  aquel  año,  vieres 
que  termina  el  ramo  con  dos  de  ellas 
delgadas  que  sean  las  menores,  y  como 
si  fuesen  un  globo  compuesto  de  dos 
mitades,  ó  como  encontradas  una  con 
otra  por  sus  ángulos  é  inclinadas  á  lo 
contrario  de  su  costumbre,  y  lo  mismo 
la  parte  inferior  de  aquellas  hojas  pe¬ 
queñas  ,  esto  es  señal  de  mucho  fruto 
en  él  aquel  año;  y  acaso  se  manifiesta 
J^esto  mismo]]  por  el  numero  de  sus 
hojas,  pero  baxo  la  precisa  calidad  de 
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*  Omítese  el  texto  y  la  traducción  de  la  autoridad  de  Kastos ,  cuya  lección  es  muy  con¬ 
fusa,  y  no  da  claro  sentido:  O.— ^sa  ^>3  v_5 j<3  £— hü  3Ú3  ^.^?.^.X3  ¿st/o  *¿¿9-*=;»  ^  c3 

^--aj  X'_x^33  v3>_/a¿  ^  ^._£=vXa j  ’5^íj\^.33  vaJié  ^/o  üíXsia  ^a  Xia^.a  j  <s.aí  £¿áaí  vjj  ^33 

¿Xa>Ix¿  3uj¿. 


PARTE  SEGUNDA. 


392 

que  todas  ellas  han  de  estar  cerca  del 
extremo  del  ramo:  y  que  si  vieres  di¬ 
chas  dos  hojas  rectas  contra  su  posición 
natural,  aquel  año  será  de  fruto  escaso 
y  despreciable.  También  se  dice ,  que 
la  misma  señal  de  erección  de  las  dos 
hojas  é  igualmente  la  floxedad  de  las 
mismas  es  señal  indicante  que  las  ra¬ 
mas  arrojarán  aquel  año  poca  aceytu- 
na.  En  fin  se  dice ,  que  si  en  las  ho¬ 
jas  que  están  al  extremo  de  cada  uno 
de  los  ramos  generalmente  se  viere  á 
manera  de  entradas  y  marchitura,  ten¬ 
gáis  entendido  que  aquel  año  dexará 
aquel  árbol  de  fructificar  l. 
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ARTICULO  IV. 


De  la  manera  de  destilar  el  agua  ro¬ 
sada  y  de  quitarle  el  humo ,  preparar¬ 
la  bien ,  y  hacerla  grata  y  suave,  cor¬ 
rigiéndole  el  vicio  que  tuviere  ( según 
el  libro  del  Zahardvji  *  y  otros ) ,  y 
también  del  modo  de  hacer  el  agua 
alcanforada. 


¿L.33^  33  L_/o  ^/_A_Ia_X_ !>  X' — ¿~/o  3— /v3^ 
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Dice  el  Zaharáwi  en  su  libro, 
que  son  varios  los  modos  de  hacer  el 
destilado ;  conviene  á  saber ,  en  agua 
y  fuego  de  leña  ó  de  carbón,  y  sin 
agua  y  con  fuego  2  de  leña  (  que 
es  lo  mas  común  y  como  suelen  ha¬ 
cerlo  las  gentes  principales),  el  qual 
es  de  olor  ménos  agudo  que  el  de 
fuego  de  carbón.  Que  por  lo  que  ha¬ 
ce  al  modo  de  hacer  el  destilado  en 
agua  y  fuego  de  leña ,  los  de  Iraka 
C esto  es  >  l°s  Caldeos  ó  Babilonios  ~J 
poseen  en  esto  un  arte  que  es  largo 
y  costoso,  y  tal  es  en  resumen.  Tó¬ 
mese  una  caldera  de  cobre  como  la  de 
los  tintoreros ,  y  fixándola  en  un  hor- 
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1  Prefiérese  J.^.s.33  de  la  copia  á  del  original. 

*  Se  interpreta  el  Florido ,  ó  natural  de  Zahara ,  pueblo  del  reyno  de  Sevilla. 

2  Léase  sjIa3L.>j  en  lugar  de  í;3á33^. 
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CAPITULO 

no  ¡unto  1  á  la  pared  en  la  misma 
disposición  que  la  caldera  de  un  ba¬ 
ño,  y  hecho  un  respiradero  al  humo 
por  la  parte  de  afuera  para  que  no 
dañe  al  agua-rosada  ,  llénese  de  agua 
la  caldera  y  tápesele  bien  con  tabla 
de  madera  la  boca  ,  en  la  qual  han 
de  haberse  hecho  unos  taladros  para 
las  bombas  [ó  vasos  destilatorios];  los 
quales  y  sus  cabezas  (que  deben  ser 
de  vidrio)  se  ajustarán  en  los  mismos 
bien  firmes  con  trapos  de  lino  é  igual¬ 
mente  la  parte  de  las  cabezas  que  en 
ellos  debe  entrar ,  de  manera  que  que¬ 
dando  pendientes  en  el  agua  no  to¬ 
quen  en  parte  alguna  de  la  caldera  *. 
Llena  pues  esta  de  agua  limpia  y  los 
vasos  destilatorios  de  hojas  de  rosas 
frescas,  se  mete  debaxo  de  aquella  fue¬ 
go  de  leña  seca  de  vid  ú  otra  seme¬ 
jante  hasta  que  empezando  el  agua  á 
hervir  y  á  medio  hacerse  el  destilado, 
se  tape  la  boca  del  horno  dexándolo 
así  hasta  que  acabe  de  destilar  el  agua- 
rosada.  Si  no  hay  arbitrio  para  que 
los  vasos  destilatorios  y  sus  cabezas  sean 
de  vidrio,  se  harán  de  barro  bien  vi¬ 
driado.  Los  recipientes  (  que  son  los 
vasos  donde  va  cayendo  el  destilado 
de  las  rosas)  se  han  de  fixar  también 
de  manera  que  esten  firmes.  Conclui¬ 
do  el  destilado  se  sacan  aquellas  ro¬ 
sas  ,  y  se  ponen  otras  frescas  en  su 
lugar  hasta  acabar  de  hacer  toda  tu 
operación.  Cerca  de  tí  tendrás  un  va¬ 
so  con  agua  caliente  para  añadir  en 
la  caldera  quanta  se  le  vaya  disminu¬ 
yendo,  y  te  guardarás  de  echar  agua 
fria,  pues  quebrando  esta  el  vidrio  sus¬ 
penderla  el  destilado.  Tendrás  entendi¬ 
do,  que  el  agua-rosada  destilada  de  ro¬ 
sas  silvestres  criadas  sin  riego  es  de  olor 
mas  agudo  que  la  de  rosas  hortenses. 
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q>jl_^J3  j¿j3  ^_X_c3^  a_.L_sL*-J i  L-sLj^ 

^._a¿  ^-X-c  cXjIá33  v_5^.a33  q¿^33  ^/c  ^.3bi«JJ 
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i  Prefiérese  3¿j  del  original  á  vjq>j  de  la  copia. 

*  Á  esta  caldera  destilatoria  llaman  nuestros  modernos  de  María . 
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J\ _ 1 _ /O  A-X^-C  Á_Í/o  L.a>1¡^ 

£  CA-La»  j}3 

^IaLa-vaA)  ^3  lss.jy.AJ  lys  ^X/c'S  (¿j3  eUó.£=ai 

>,  '  '  * .  <  >  r  •  ,  .  f  j 

eJ,Cy30>í¿A>  ^Xc  e£Á¿=A>3  LiUÓ  ^3  j¿JlX_AJ  _j3 


jVfoio  de  hacer  el  destilado  sin  agua 
y  con  fuego  de  carbón  ó  de  leña  seca. 

Harás  pues  un  horno  de  la  figura 
que  te  sea  posible,  quadrado,  largo  ó 
redondo ,  correspondiente  al  número  de 
vasos  destilatorios  que  en  él  se  hayan  4cUi>,  ^  ^yp  yi 

de  colocar ;  cuya  altura  ha  de  ser  co¬ 
mo  la  de  dos  de  estos  mismos  pues-  *+¿**2?  J>  W¿>^3  urAAkj 

to  el  uno  encima  del  otro  en  medio  .  ,  ,  , .  .  , .  .  It  .  .  , 

de  él  sobre  la  mitad  que  sobresale  des-  ^  ^  ^  £  J  ^  ^ 

de  donde  termina  la  parte  mas  ancha,  ca_£í  J,  ^_La33  a_a¿  yjj  &yc) 

■y  en  su  parte  superior  ó  bóveda  plan¬ 
tarás  los  vasos  destilatorios  en  taladros  *  cr^í  ur*-í  si 

á  distancia  de  quatro  dedos  uno  de 


otro.  No  se  dexará  en  la  parte  1  su¬ 
perior  del  horno  taladro  ni  resquicio 
por  donde  salga  el  ayre ;  pero  en  la 
inferior  se  le  hará  puerta  por  donde 
se  le  introduzca  la  leña,  y  respirade¬ 
ro  al  lado  opuesto  para  la  salida  del 
humo.  Los  vasos  destilatorios  serán  de 
barro,  de  piedra,  ó  de  tierra  que  sufra 
el  fuego.  Enxuto  ya  el  horno  y  que¬ 
dando  entero  sin  rendija  alguna ,  pon¬ 
drás  en  aquellos  vasos  las  hojas  de  ro¬ 
sas  frescas,  sobre  los  quales  ajustando 
bien  firmes  sus  cabezas,  encenderás  fue¬ 
go  en  el  horno,  y  luego  que  se  haya 
calentado  y  empiece  el  agua-rosada  á 
destilar  en  los  recipientes  (que  son  los 


^.—/e  ^j—XcVl  j,-¿35  3  £-il/o3  Asijyl 

•*)  fl3iJ 

jrysSNj  yJ  Iaíxá/o  Larj  ^.¿33 

Lili  (^.¿33  ^/o  jt^a-íxí 

^jl_Ja.o.33  A— Á/o  ¡r  y-rio  ^L^3!  aáa» 

,.T — ro  L3!  ■'  ^ a3^  3  a^s^.33 

^1«A^3  |,y/0  ^3  (  . W í\ 

,3— ss^Ls  ü¿r.¿Xa33  jtX*«5  i¿y¿33  ^aj  3élá 

1 — ^aXc  t_A_^=j ^  (pj^._La33  cXass33  ¿jj!))  úyy 
^)1_á33  1 _ ^.jÉ=a.s»/o  l_AAí~yji 

y— J)jl_^.33  33l¿  (¿y  ¿33 

\  J_síjsó'  ^_,_a33  J-j3^a3| 


vasos  que  se  colocan  debaxo  de  los  ca¬ 
ñones  que  están  en  las  cabezas  para  u* si  v_j-a13  X_jyíu.*J3  caa-sLVÍ 


que  en  ellos  destilen  las  rosas)  cerrarás 
la  puerta  del  horno  dexando  abierto  el 
respiradero  del  humo  hasta  la  conclu¬ 
sión  del  destilado.  Después  de  lo  qual 
sacando  de  los  vasos  destilatorios  lo  que 
hubiere  quedado  de  aquellas  rosas ,  les 
darás  por  dentro  con  un  trapo  limpio 
mojado  en  agua  hasta  que  no  les  que- 


ijaw sLá/a  t¿y¿33  ujIj  vJ¿X¿3  q^.33  L^a¿ 

/ 

tj3  33  tilló.— ¿a  a— í==^.j3^  <Ca»j.x¿A7 
<3j^_ 33  eU3  a_aüj  £y_¿\j>  ^.aLraJ3  £y¿.i 
ÁL.iy.¿q  (p^._La33  (_m5.L¡a33  ^.a» 

1_^a¿  ^—raj  ^  a_3^.Xa/o  ¿!_a ¿j 


*  Omítese  y  déxase  de  traducir  lo  siguiente  por  hacer  dudoso  el  sentido  la  dicción 
segunda  destituida  de  puntos:  arXsiaj  j\  i¿y¿33  l^j  CsXass  ^*33 yá*iJ3  ^Xc  L^jIssaj 
C.y¿33  _^a3  ^/o  '¿j ;L  ÜAa 

i  Prefiérese  ^«-¿33  del  original  á  ^¿-33  de  la  copia. 
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de  señal  de  su  aspereza,  la  qual  ahu¬ 
marla  el  agua-rosada  que  se  destilase 
en  ellos  después  ,  volviendo  ( si  qui¬ 
sieres)  á  echar  otras  rosas  hasta  la  con¬ 
clusión  de  la  que  necesitares. 

Lo  mismo  executarás  si  en  vez  de 
leña  usares  de  carbón  ,  pues  hacién¬ 
dolo  así  sale  el  agua  1  rosada  de  olor 
mas  agudo  y  penetrante.  La  cabeza  ha 
de  asentar  con  firmeza ,  por  igual  y 
perfectamente ,  de  manera  que  entre 
ella  y  la  parte  de  la  cucúrbita  que 
entra  en  la  misma  no  quede  vacío  ab¬ 
solutamente,  lo  qual  se  logra  rodean¬ 
do  por  igual  la  boca  del  vaso  con  un 
trapo  limpio  de  lino  de  forma  que  la 
cabeza  entre  premiosa  y  no  salga  por 
entre  ella  y  el  cuerpo  del  vaso  vapor 
alguno.  Si  se  ladeare  un  poco  la  ca¬ 
beza  de  la  cucúrbita  de  manera  que 
el  alambique  6  cañón  que  hay  en  ella 
esté  inclinado  al  recipiente,  esto  con¬ 
tribuirá  á  acelerar  el  destilado.  Díce- 
se ,  que  es  muy  bueno  que  la  cabe¬ 
za  sea  capaz  y  corta,  esto  es,  ancha; 
y  lo  ventajoso,  que  el  fuego  sea  tem¬ 
plado,  cuyo  grado  se  conoce  por  el 
tacto.  Por  lo  que  si  la  parte  superior 
de  la  cabeza  llega  á  estar  sumamente 
caliente,  ya  se  ha  llegado  en  esto  al 
término  de  la  perfección;  pues  siendo 
el  calor  intenso  dexa  el  agua-rosada 
con  toda  su  flema ,  y  siendo  remiso, 
sobre  alargar  el  tiempo  del  destilado, 
le  quita  también  toda  su  flema,  [por 
cuya  razón]  lo  ventajoso  consiste  en 
el  buen  medio. 

Algunos  prácticos  dicen ,  que  no 
se  haga  el  horno  para  el  destilado  de 
agua- rosada  y  otras  en  el  patio  de  la 
casa,  sino  en  pieza  grande  para  que 
el  ayre  no  la  disipe  *.  Dícese  también, 


tílij  qj^.33 
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^Xa!»  |¿}3 
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31  j  1 Áa-»3  X — U.- íl  3.a» 


i  Súplase  l/o  ántes  de  q¿^33. 

*  No  hace  falta  la  expresión  siguiente  c  ,  que  es  muy  confusa,  y  acaso  está 
alterada. 
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que  destilando  las  hojas  de  las  rosas 
como  se  debe  ,  sale  de  ellas  casi  la 
mitad  de  su  peso  de  agua  rosada ;  y 
también  se  afirma  por  personas  vera¬ 
ces  ,  que  quatro  partes  de  rosas  dan 
casi  las  tres  de  su  peso  de  agua-rosa¬ 
da  á  proporción  de  su  substancia  y 
buena  calidad,  y  que  contribuye  á  que 
se  verifique  lo  mismo  la  industria  y  el 
cuidado  1  del  que  hiciere  la  operación, 
y  la  bondad  del  vaso. 


►I _ j  3é3  — 33  tj! 


f— " 

A _ - i  — J  A - * — /« 

£ — V  v3'd — M — J  J. — * — 3j  Ojjl- 


ur 


_ ij)  a — ¿y — ji  ^ — sa — j 


A-  A.  A ■.  i 
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A— >._j^3  il — /ah 


#  A— s30>/o3 


0¿r¿z  operación  abreviada  para  el  que  o3;3  c 
quiera  agua-rosada  en  poca 
cantidad. 


^—❖—3  «. 
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■¥■  3^.— A— aaa— 3  Oj  gl.— -$-33 


Tómese  un  perol  de  cobre,  y  lie- 
no  de  agua  lo  pondrás  con  las  dos  ma¬ 
nos  sobre  el  anafe  de  fuego  tapándole 
la  boca  con  una  tabla  en  que  se  ha¬ 
yan  hecho  taladros  para  uno ,  dos  ó 
tres  vasos  destilatorios,  los  que  pueda 
llevar  aquel  perol.  Dichos  vasos  (que 
deben  ser  de  vidrio)  estarán  pendien¬ 
tes  en  el  agua  sin  tocar  en  parte  al¬ 
guna  del  perol  y  sin  que  se  muevan, 
y  metidos  por  los  taladros  hasta  el  vien¬ 
tre  ;  en  los  quales  si  no  vinieren  ajus¬ 
tados  2 ,  se  les  liarán  trapos  al  rede¬ 
dor  del  vientre  cerca  de  la  cabeza  de 
manera  que  queden  en  ellos  y  con 
ellos  firmes  y  ajustados  * ,  y  en  igual 
forma  quedarán  firmes  las  cabezas  en 
las  bocas  de  aquellos  vasos  destilato¬ 
rios  Puestas  en  ellos  las  hojas  de  las 
rosas,  encenderás  fuego  con  leña  ó  car¬ 
bón  debaxo  del  perol  hasta  que  hier¬ 
va  el  agua;  y  así  es  como  podrás  sa¬ 
car  el  destilado  que  necesites  de  una 
o  dos  veces,  ó  las  que  fuere  de  tu 
agrado. 
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1  Prefiérese  de  la  copia  á  ü>o»ia^  del  original. 

2  Súplase  ántes  de  a ra>  las  dos  dicciones  p¿=:scc>  X'. 

*  Lo  siguiente  se  omite  por  ser  repetición  que  no  hace  falta :  y-LJl  OXaí 

¡S»_A—  J. 


CAPÍTULO  TRIGESIMO. 


397 


Otra  manera  segura  de  destilar  el  agua 
rosada  en  arcaduces  de  barro ,  que  son 
los  'vasos  destilatorios  llamados  cucúr¬ 
bitas  ,  y  cucúrbita  cada  uno 
de  ellos. 


I  yin  9^^  I  G**— i  ^  l— 

l— el— c^¿33  __i=  p*.55 

■y  <C— Cp— 3 


El  horno  de  construcción  mas  fir¬ 
me  y  mejor  (según  algunos  excelen¬ 
tes  prácticos  en  esta  materia)  es  aquel 
en  que  se  colocan  veinte  y  cinco  ó 
diez  y  seis  arcaduces ,  y  que  sea  qua- 
drado  y  no  largo.  Si  los  arcaduces  fue¬ 
ren  diez  y  seis,  se  dispondrán  en  qua- 
tro  órdenes ,  quatro  en  cada  una ;  y 
si  veinte  y  cinco,  cinco  en  cada  una. 
El  horno  ha  de  formarse  1  de  mane¬ 
ra  que  los  arcaduces  salgan  de  sus  qua¬ 
tro  ángulos  de  dos  en  dos ,  adaptados 
entre  sí  perfectamente  2  en  cada  uno, 
y  unidos  en  medio  del  horno.  O  ha¬ 
ciendo  en  medio  de  este  mismo  un  arco 
desde  la  mitad  última  3,  se  le  pondrá 
encima  una  rejuela  de  varitas  *  quadra- 
das,  firmes  y  delgadas4;  pues  execu- 
tándolo  así,  queda  todo  hermosamente 
unido  y  arreglado.  Después  de  entrete- 
xidas  y  trabadas  entre  sí  las  varitas  de 
la  rejuela  de  manera  que  formen  techo 
bien  igual ,  se  les  dará  una  capa  de 
yeso  pasado  por  cedazo  y  amasado  con 
agua  del  espesor  de  un  dedo,  sobre  la 
qual  ya  enxuta  se  echará  otra  capa  de 
sal  algo  mas  espesa  que  aquella.  Del 
suelo  á  la  unión  de  las  varitas  sobre 
el  arco  ha  de  haber  dos  palmos,  na¬ 
da  mas  ni  ménos  ;  y  las  puertas  de 
los  hornos  terminarán  sobre  un  palmo 
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1  Léase  ajUj  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

2  Léase  j ,  como  en  la  copia,  el  ^aa^Ij  insignificante  del  original. 

3  Prefiérese  s/-^.3  de  la  copia  á  á^3  del  original. 

*  Aquí  se  lee  di*»,  mas  abaxo  d-X^  Y  d*^cj  cuyas  dicciones  parece  no  pueden  significar 
otra  cosa  que  la  rejuela,  ó  sus  varitas  de  hierro,  en  fuerza  del  contexto  y  de  la  descripción 
que  hacen  los  Farmacéuticos  de  la  construcción  de  ciertos  hornos  para  el  destilado. 

4  Léase  ül¿^.$.J3,  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 
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de  anchura  en  arco  1  agudo  de  ter¬ 
cia  parte  de  palmo ,  cuya  forma  de¬ 
be  ser  á  la  persiana,  lisa  2,  y  su  ele¬ 
vación  igual  á  la  rejuela  ,  ó  dos  de¬ 
dos  mas  baxa.  En  la  parte  superior 
donde  han  de  colocarse  los  arcaduces 
se  cruzarán  tres  colunitas  de  hierro  con 
separación  ,  y  encima  de  ellas  se  co¬ 
locará  una  tabla  con  taladros  del  ta¬ 
maño  del  grueso  de  los  arcaduces.  Los 
quales  han  de  estar  pendientes  según 
regla  ,  de  forma  que  de  la  base  de 
los  dos  que  están  inmediatos  á  la  puer¬ 
ta  del  horno  á  la  rejuela  haya  tres 
dedos  de  elevación ,  dos  de  los  de  la 
tercera  orden  ,  y  uno  de  los  de  la 
quarta.  Los  arcaduces  de  los  ángulos 
que  baxan  de  la  rejuela  han  de  es¬ 
tar  juntos  por  la  parte  de  arriba  por 
ser  esta  la  mejor  disposición  que  pue¬ 
de  dárseles.  Para  esta  operación  bus¬ 
carás  recipientes  medianos  ,  según  la 
cantidad  del  agua-rosada  que  se  haya 
de  destilar  en  ellos.  Por  lo  que  ha¬ 
ce  á  los  hornos  grandes,  debe  hacer¬ 
se  á  cada  uno  respiradero  para  que  el 
fuego  los  encienda  con  brevedad.  Las 
rosas  han  de  estar  en  regular  sazón  3. 

En  quanto  al  modo  de  colocar  los 
arcaduces  en  los  taladros  de  las  men¬ 
cionadas  tablas ,  ha  de  sentárseles  con 
yeso;  y  si  con  el  mismo  se  embarrare 
el  horno  ,  quedará  todo  unido  entre 
ellos  y  los  taladros  hechos  en  la  ta¬ 
bla  ,  ó  sea  en  zarzo  de  cañas.  Últi¬ 
mamente  se  cubre  la  parte  superior  del 
horno  y  los  intermedios  de  los  arca¬ 
duces  con  una  capa  de  yeso  pasado 
por  cedazo  y  amasado  con  agua,  cu¬ 
briéndolo  todo  de  manera  que  no  ha¬ 
ya  en  él  lugar  por  donde  corra  el 
vapor  ó  el  humo.  Los  arcaduces  no 
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han  de  ponerse  inmediatos  unos  á  otros, 
sino  á  medio  palmo  de  distancia  po¬ 
co  mas  ó  menos;  de  los  quales  cada 
uno  tendrá  dos  palmos  de  largo  ,  y 
de  su  cuello  quedará  fuera  sobre  el 
techo  de  yeso  y  bóveda  *  nada  mé- 
nos  que  tercia  parte  de  palmo ,  y  aun 
sería  mejor  si  algo  mas  añadieses.  El 
arcaduz  debe  ser  bien  liso  ,  igual  **  y 
vidriado  por  dentro,  y  de  cabeza  an¬ 
cha.  Siempre  que  haya  de  echarse  le¬ 
ña  1  en  lo  hondo  sea  como  á  mano- 
jitos.  La  canalita  [que  tiene  dentro  el 
arcaduz  y  donde  se  recoge  el  vapor  J 
ha  de  ser  del  grueso  de  un  dedo ,  no 
menos,  ni  mas  estrecho.  Su  boca  ha  de 
ser  bien  redonda  y  perfectamente  igual; 
pues  de  lo  contrario  no  sentaría  muy 
firme  en  ella  la  cabeza ,  y  saliendo  el 
vapor  sería  menos  el  agua-rosada.  La 
cabeza  ha  de  ser  recogida  de  bordes, 
y  de  la  figura  de  la  mitad  de  un 
cimbalillo  z.  Todo  lo  que  baxa  de  la 
cabeza  en  la  canalita ,  donde  se  junta 
el  agua-rosada,  desciende  por  el  alam¬ 
bique  ( que  es  el  cañón  que  en  ella 
está ) ;  [  por  cuya  razón  ha  de  ser 
muy  lisa  ,  igual  y  bien  vidriada  ,  y 
ademas  de  esto  3  tener  cierto  vacío  *** 
por  donde  pueda  meterse  el  dedo  y 
pasarse  por  todo  al  rededor.  También 
el  taladro  por  donde  baxa  4  el  agua- 
rosada  ha  de  ser  bien  liso,  y  la  bo¬ 
ca  de  la  cabeza  bien  redonda  para  que 
ajuste  bien  sin  que  quede  en  ella  res¬ 
quicio  alguno  ni  sitio  por  donde  el 
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vapor  se  disipe.  El  borde  que  está  de- 
baxo  de  la  cucúrbita  de  la  cabeza  y 
que  descansa  sobre  la  faxa  del  arca¬ 
duz  tendrá  un  dedo  de  ancho ,  pues 
á  tener  mas  no  estaria  seguro  de  rom¬ 
perse  al  asentarlo  y  ajustarlo  sobre  la 
faxa.  Los  recipientes  (que  son  los  des¬ 
tilatorios  adonde  baxa  el  agua-rosada) 
han  de  ser  anchos  por  abaxo  y  es¬ 
trechos  de  boca,  de  suerte  que  pue¬ 
da  entrar  por  ella  el  extremo  del  alam¬ 
bique  bien  ajustado,  lo  qual  contribu¬ 
ye  para  la  conservación  del  agua  y  la 
fragrancia  de  su  olor.  Estos  recipientes 
han  de  ponerse  sobre  una  piedra  ten¬ 
dida  que  los  defienda  del  calor  1  del 
horno,  pues  si  se  calentasen  mermaria 
el  agua- rosada.  Las  faxas  serán  de  tra¬ 
pos  delgados  de  lino ,  con  los  quales 
se  dan  una  ó  dos  vueltas  al  rededor 
de  la  boca  del  arcaduz  que  luego  abra¬ 
za  la  cabeza ;  la  qual  si  ha  de  ajus¬ 
tar  bien  sin  quedar  vacío ,  has  de  atar 
firme  las  faxas  con  hilos  apretando  su 
ligamento ;  y  si  así  no  quedase  ,  has 
de  repetir  tercera  vuelta  en  la  faxa,  ó 
quitarás  alguna  hasta  lograr  el  intento. 

Por  lo  que  hace  á  la  introduc¬ 
ción  de  las  rosas  en  los  arcaduces,  si 
fueren  nuevas  del  primer  brote ,  las 
pondrás  en  los  vasos  en  cantidad  que 
ocupen  la  mitad  de  cada  uno  sin  lle¬ 
narlo  del  todo;  después  de  lo  qual  se¬ 
cos  ya  los  hornos  por  muy  usados,  jun¬ 
tarás  bien  las  rosas  en  los  arcaduces  []ó 
matraces]  desde  su  fondo  hasta  la  mi¬ 
tad  y  desde  allí  hasta  su  parte  supe¬ 
rior  ,  observándose  en  esto  cierto  me¬ 
dio  de  manera  que  en  los  de  los  án¬ 
gulos  se  echen  menos  rosas  que  en  los 
del  medio  á  causa  de  hallarse  estos 
expuestos  á  fuego  mas  fuerte. 

En  quanto  á  conocer  hasta  qué 
punto  debe  llegar  el  calor  del  fuego, 
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será  que  si  poniendo  tu  mano  sobre 
la  cabeza  ó  el  alambique  no  pudieres 
pasarla  por  aquel  sitio  por  ser  fuerte 
su  calor  después  de  destilada  el  agua* 
rosada  como  dos  tercias  partes,  ya  lle¬ 
gó  el  horno  al  punto  conveniente  de 
fuerte  calor ;  y  así ,  templándole  aquel 
fuego  y  extendiéndole  igualmente  por 
medio  de  él  y  por  sus  ángulos ,  em¬ 
barrada  su  boca  se  dexará  así  hasta- 
la  tarde  *.  Quando  está  muy  caldea¬ 
do  el  horno  pasando  del  término  re¬ 
gular  ,  sale  el  agua-rosada  alterada  en 
su  color  y  agria  en  su  sabor,  y  tam¬ 
bién  suele  sufrir  la  alteración  de  obs¬ 
curecérsele  el  color  con  alteración  de 
su  sabor,  de  lo  qual  es  menester  guar¬ 
darse.  Hase  de  reconocer  con  freqiien- 
cia  qué  agua-rosada  hay  en  los  re¬ 
cipientes  para  que  no  rebose  y  se  vier¬ 
ta.  Ademas ,  se  meterá  la  mano  en  el 
arcaduz ,  y  si  se  hallare  que  el  fue¬ 
go  se  ha  apoderado  de  las  rosas  y  di- 
sipádoles  su  humedad ,  está  bien ;  pe¬ 
ro  si  todavia  la  humedad  fuere  en  elias 
excesiva,  se  aumentará  fuego  en  el  hor¬ 
no  con  proporción  á  aquella  humedad. 

Si  hubiere  humo  en  el  horno ,  se  le 
abrirá  agujero  en  lo  alto  del  techo  por 
donde  salga ,  y  verificado  esto  se  ta¬ 
pará.  Al  dia  siguiente  sacarás  de  los 
arcaduces  lo  quemado ,  y  limpiándolos 
bien  1  se  les  dará  con  un  trapo  lim¬ 
pio  mojado  en  agua.  Entre  dia  y  no¬ 
che  se  destilan  dos  hornadas;  [y  ya 
se  ha  dicho]]  que  ha  de  guardarse  el 
agua  de  que  se  ahumé,  y  que  es  ne¬ 
cesario  lavar  muy  bien  los  arcaduces, 
las  cabezas,  y  los  destilatorios  enxugán- 
dolos  con  un  lienzo  blanco  limpio  mo¬ 
jado  en  agua ;  lo  qual  si  se  omitiese, 
se  corromperia  el  segundo  cocimiento 
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con  aquel  olor.  Presúmese  haber  toda¬ 
vía  algo  de  bueno  en  lo  quemado  quan- 
do  se  saca  de  los  arcaduces,  si  lo  de 
la  parte  inferior  estuviere  muy  negro, 
y  lo  de  arriba  con  lo  del  medio  ti¬ 
rase  á  roxo. 

v  •  i •  o  H .  ?  ó  «14 

Como  agua-rosada  extraí¬ 

da  de  lo  quemado  que  se  sacó  de  los 

' vasos  destilatorios  ,  concluido 
el  destilado. 

Tómese  y  échese  aquel  [residuo] 
en  una  caldera,  y  con  él  el  agua  que 
baste  á  remojarlo,  y  dexado  así  un  día 
y  una  noche ,  al  siguiente  refriégúese 
bien  con  los  pies  y  las  manos :  otros 
dicen ,  que  el  agua  sea  tanta  quanto 
después  de  refregadas  queden  como  co¬ 
sa  potable.  Después  llenando  de  ello 
los  vasos  destilatorios  hágase  el  desti¬ 
lado  en  la  expresada  forma ,  y  álzese 
á  parte. 

El  de  rosas  secas  (  que  es  muy  „  4„  ^ 

suave  )  se  hace  en  esta  forma.  Eche¬ 
se  á  las  rosas  el  agua  que  puedan  em¬ 
beber  1  y  no  mas ,  y  después  llenan¬ 
do  de  las  mismas  los  destilatorios  há¬ 
gase  el  destilado  con  tiento  é  inteli¬ 
gencia  ,  y  vendrá  de  ello  agua-rosada 
suave  y  usual  en  remedios  de  la  me¬ 
dicina;  lo  qual  se  hace  quando  hay  ne¬ 
cesidad.  Refiere  un  práctico,  que  ha- 
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hiendo  echado  en  libra  de  rosas  secas 
décima  parte  de  una  de  agua  dulce, 
las  destiló  y  el  agua-rosada  que  de  ellas 
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salió  era  perfectamente  buena.  Dícese, 
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en  sus  cálices ,  y  desmenuzadas  y  ata¬ 
das  holgadamente  en  un  trapo  limpio 
se  meten  en  algún  pozo,  y  sumergi¬ 
das  algunas  veces  en  aquel  agua  se 
dexan  allí  colgadas  una  noche  á  distan¬ 
cia  de  un  codo  del  agua,  extraidas  al 
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día  siguiente  se  hallarán  como  si  fuesen 
recientes  y  frescas  para  destilar  agua- 
rosada.  También  se  afirma,  que  si  quie¬ 
res  sacar  esta  en  breve  tiempo ,  ma¬ 
chaques  y  estruxes  las  hojas  de  las  ro¬ 
sas  ,  y  poniendo  aquel  zumo  en  va¬ 
so  de  vidrio  lo  destiles  en  el  agua  [6 
baño  de  Maria]  en  la  expresada  forma. 

Dice  Aben-Zahara  en  su  libro, 
que  en  la  misma  manera  y  con  el  mis¬ 
mo  artificio  que  el  agua-rosada  se  sa¬ 
ca  también  la  de  cáscaras  de  manza¬ 
na  ,  la  qual  es  un  destilado  puro  aro¬ 
mático  muy  provechoso  1 ;  y  que  asi¬ 
mismo  se  destila  de  flores  olorosas  agua 
aromática ,  de  que  se  hace  uso  contra 
los  ayres  impuros  y  contaminados.  Otro 
Autor  dice  ,  que  destilando  las  flores 
de  naranjo  y  de  cidro ,  las  azucenas, 
y  semejantes  en  vasos  de  vidrio  y  ba¬ 
ño  de  María  en  la  misma  forma  que 
las  rosas  frescas,  sale  cierto  humor  blan¬ 
co  aromático,  pero  que  presto  se  cor¬ 
rompe.  Ya  se  trató  del  modo  de  la 
operación  antes  de  esto  en  la  planta¬ 
ción  de  las  azucenas  ,  donde  puedes 
verlo  con  atención. 

Cómo  se  quita  el  humo  al  agua-rosa¬ 
da ,  y  se  corrige  la  que  ha  contraido 
alguna  corrupción. 

Es  pues  conveniente  mezclar  el 
agua-rosada  de  arriba  con  la  de  aba- 
xo,  esto  es,  la  que  primeramente  se 
destiló  del  vaso  con  la  que  se  desti¬ 
ló  después  á  causa  de  haberse  cocido 
menos  la  primera  que  la  segunda;  pues 
mezclándose  ambas  ,  toda  ella  queda 
regular,  y  el  gusto  de  la  suave  y  dul¬ 
ce  viene  mezclado  con  alguna  auste¬ 
ridad  estíptica.  En  la  qual  si  hubiere 
humo  y  quisieres  quitárselo  ,  pondrás 
en  ella  una  porción  de  imbar  legíti- 

i  Léase  en  lugar  de  ¿jJ.;». 

TOMO  II. 


403 


TRIGESIMO. 

'Jzj— h  ¿  4— j'.éza  O  d-jli  iX_sd3 

I  .  ',)  5  n \j  0  7  }n  '  i 

l—/o  i¿)3  sá'ilJ  ejjjbe  4Áa> 

0^33  0^4  33 

1 — «.-31  — 3  — La  3  diyl/fiC 

■V  _ a  j’ 

^ — A>  JT u-_j3 

A— j  ^jó.33  d^iU  L/o  ^-1¿á33 

di?— ®  d_siÁ/a33  i¿C_Xa.i ^  J^j-33  Izo 

L— aJ  3 J>_  j he 

^ — zO  £_¿Lj  — SNJ^.33  jfó—*  y-/0  ^.laC 

Jy— j  L-üj  j)  a¿  di— — íIj^.33 

«Á  !--•€— g-j)L33 

\ 

^>lX_íuí  L_/o  ^y-Xc  L$.33  ^  ^l^y.33 

d_A¿  (Jo_5í33  0^4—33  ^.dasi'S  ¿i,  i-^s33 

lX—aza-  ¿~1  d~i3  333  v— Ia_C  l>a— A— .l3  I — /O  d— Á_zO 
••  y  • 

d_^3/¿  — ^33  ¿!_¿a>  lX’sj 

V’  d— XzolXs  3ó>_ai  as  ^ — aw^.m.33 

>3^1  -  — 33  ^ a)  ^.0.-33  d — 33^3  l— ze3 

iX _ ** á _ j  1 — A?  — zo3^ 

d _ X _ /O 

33  1 _ /o  y_c3  L _ ^3  ¿_a_á_a¿ 

^.-LaJÍ  _ zO  V^3  hÜJ  l— zO  d— X¿avL> 

d_Á_A>  v_Y¡  VI  S  l— A>  £-A> 

L_X_x^.3  301—3  ^_j_jlX33  /o  L— ¿-aI  itj3 

l_A— A—  3UJ3  _ 4—33  — sj—Y)  d — do.— Xc3 

¿=>  (¿jl— 3  d— A3^¿C  di'— aXs  d—  ^ 

d— Á_c  ^3 _ ¿»tx33  d-33^3  ca—aa^»1¿  d-/.i 

u*._a-1i_33  ^-a-a  -Sí33  A)  d_sll3  d-A¿  ^-SÍJi.13 


EEE  2 


PARTE  SEGUNDA. 


4°4 

mo  proporcionada  á  su  poca  ó  mucha 
cantidad,  dexándola  así  unos  dias  has¬ 
ta  que  oliéndola  y  gustándola  no  ha¬ 
lles  en  ella  nada  del  sabor  ni  olor  del 
humo  ,  y  sacando  entonces  el  ámbar 
podrás  hacer  de  él  enxuto  el  uso  que 
te  pareciere. 

Otra  operación. 

Atarás  en  un  trapo  blanco,  lim¬ 
pio,  y  de  texido  claro  dos  ó  mas  pil- 
doritas  hechas  de  mejorana  1  blanquea¬ 
da  con  agua  y  sal ,  á  proporción  de 
la  poca  ó  mucha  cantidad  del  agua- 
rosada  ;  en  la  qual  las  dexarás  unos 
dias  hasta  quitársele  el  olor  y  sabor 
del  humo  ,  y  sacadas  después  y  en- 
xutas  ,  harás  de  ellas  el  uso  que  te 
pareciere. 

Ten  pues  sabido,  que  el  agua-ro¬ 
sada  se  corrompe  por  poco  y  por  de¬ 
masiado  cocimiento.  La  señal  de  estar 
menos  cocida  es  si  se  le  descubren  cier¬ 
tas  manchas  2  é  hilos  blancos  ,  cuyo 
vicio  se  corrige  colándola  por  un  tra¬ 
po  basto,  blanco  y  tupido,  como  unas 
quatro  veces;  después  de  lo  qual  echan¬ 
do  en  una  libra  de  agua-rosada  ocho 
dracmas  *  de  alumbre,  se  bate  este  con 
ella  y  poco  después  se  clarifica,  y  así 
queda  perfectamente  buena.  La  señal 
de  estar  demasiado  cocida  es  si  se  en¬ 
negrece  con  alteración  de  su  color  y 
sabor,  cuyo  vicio  se  corrige  echando 
en  cada  quatro  libras  de  ella  una  on¬ 
za  de  barro  de  Toledo  que  de  anti¬ 
guo  tiempo  haya  estado  en  la  mina, 
y  después  de  haberlo  tenido  cubierto 
de  agua  y  haberse  esponjado.  Echa¬ 
do  pues  en  la  redoma  del  agua-ro- 
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sada,  se  menea  hasta  que  se  incorpo¬ 
re  muy  bien  con  ella ;  después  de  lo 
qual  se  dexa  hasta  que  sentándose  1 
el  barro  se  sutilize  el  agua-rosada,  la 
qual  si  vieres  estar  en  disposición  que 
te  agrade ,  la  clarificarás  vertiendo  la 
parte  turbia  que  tuviere.  Pero  si  vie¬ 
res  que  no  está  el  color  como  se  de¬ 
sea,  volverás  á  echarle  del  barro  [ex¬ 
presado^]  clarificándola  segunda  vez  y 
echándole  otro  tanto  de  alumbre  como 
echaste  al  principio ,  y  clarificada  2  la 
pondrás  de  noche  descubierta  al  ayre, 
con  lo  qual  quedará  en  buena  disposi¬ 
ción.  El  alumbre  da  buen  color  y  olor 
al  agua-rosada  con  que  se  mezclare ,  la 
qual  preservándose  de  corrupción  se  con¬ 
serva  años  sin  que  se  le  altere  el  gusto. 

Como  se  hace  suave  y  olorosa  el  agua- 
rosada  con  alcanfor,  ligno  aloe ,  cla¬ 
vos ,  azafran  y  musco  [o  almizcle bien 
sea  empleando  cada  una  de  estas  co¬ 
sas  separadamente  ,  ó  todas  ellas  juntas 
{para  quien  así  lo  quisiere ),  según 
el  Z aliar dioi  y  otros  Autores. 
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Pondrás  una  parte  de  qualquiera 
de  estas  cosas  que  te  parezca  en  diez 
de  buen  agua-rosada  y  destilarás  la 
misma  en  cucúrbita  de  alambique  en 
fuego  de  carbón  sin  humo ,  como  se 
dixo  del  destilado  de  agua-rosada.  Si 
después  de  esto  quieres  aprovecharte 
de  los  simples  aromáticos ,  los  pondrás 
enteros  con  las  rosas,  y  hecho  el  des¬ 
tilado  los  sacarás  y  harás  uso  de  ellos 
después  de  haberlos  secado.  Pero  esta 
agua  sacada  así  es  de  menos  virtud  que 
la  destilada  de  dichas  cosas  aromáti¬ 
cas  molidas.  También  es  buena  el  agua 
limpia  que  se  destilase  sobre  las  mis¬ 
mas  cosas  ,  de  cuya  especie  de  ope- 


.w.£  i  ^  CÁ— A^i  l—g  -5 3  ^j.A} 

üli  a-c^.¿31  ^  l-aaÍ  iTjijjl so  JJ./0  ly-^l 

a_¿/o  ^_Xc  1-^5  ^Láj  o¿aajV3 

^iXsí'S  Iaj  ^Xc  Iaj  ^.aLrí'  ^  J-^31 

Á— .)  jUV3  tdlj  ü._su  v¿)l  cáaa^.3 

L_^ác  if—laé  1_js»Isva3  0^31  L^Xsí^lá 

1 — villó  lT.-SÍ.>  Lg¿Í.s»^  AaC 

l^ÁC  ^aII  ^j-A)  ÜLSSÁal  L&Iaj  VI 


A— J^l¿Vl  ^-Xfi  O^—liÜ  A— 2j.¿xX/0 

>  t 

a_¿/o  j)  1">31  m^í==ivX-6.3! 


1  Prefiérese  del  original  á  de  la  copia. 

2  Léase  aaÁ/oj  en  lugar  de  asu>j. 


406 


PARTE  SEGUNDA. 


ración  se  tratará  separadamente,  Dios 
mediante. 

En  quanto  á  destilar  el  agua-ro¬ 
sada  del  musco ,  se  echará  de  este  el 
peso  de  quatro  dracmas  *  sobre  cada 
dos  libras  de  buenas  rosas  ,  las  qua- 
les  dexándolas  en  vaso  de  vidrio  un 
dia  y  una  noche,  después  se  destilan 
en  vaso  destilatorio  de  la  misma  ma¬ 
teria  en  baño  de  María  y  en  la  for¬ 
ma  expresada  hasta  que  todas  ellas  se 
destilen.  Este  [agua],  que  ha  de  guar¬ 
darse  en  vasos  de  cabeza  bien  ajusta¬ 
da  ,  es  uno  de  los  aromas  que  usan 
los  reyes;  y  mezclándola  con  el  tinte 
que  sin  fuego  se  da  á  los  vestidos,  vie¬ 
nen  ellos  á  quedar  como  si  en  sí  tu¬ 
viesen  el  mismo  olor  del  almizcle. 

Acerca  del  destilado  de  alcanfor, 
llamado  agua-rosada  alcanforada  ,  en 
cada  libra  de  agua- rosada  aromática  se 
infundirá  una  dracma  de  alcanfor  en 
vaso  destilatorio  de  cabeza  ajustada,  es¬ 
tando  en  esta  infusión  por  espacio  de 
tres  días,  y  se  hará  el  destilado  del 
mismo  modo  que  el  del  musco.  Y  esta 
es  el  agua  olorosa  con  que  se  curan 
y  bañan  los  reyes  en  el  verano  ,  y 
que  también  se  aplica  para  curar  en¬ 
fermedades  ardientes. 

El  agua-rosada  sandálica  se  hace 
echando  de  sándalo  machacado  y  pues¬ 
to  en  infusión  por  veinte  y  quatro 
horas  dos  onzas  en  libra  de  agua-ro¬ 
sada,  destilando  después  la  misma  en 
la  forma  referida. 

El  agua-rosada  azafranada  se  des¬ 
tila  en  igual  forma  infundiendo  ántes 
media  onza  de  buen  azafran  en  dos 
libras  de  buen  agua-rosada  ,  la  qual 
se  guarda,  y  tiene  entrada  en  la  me¬ 
dicina  y  en  los  medicamentos. 

El  agua-rosada  garyojílata  se  des- 
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tila  de  igual  manera ,  habiendo  tenido 
en  infusión  el  mismo  espacio  de  tiem¬ 
po  una  onza  de  clavos  en  libra  y  me¬ 
dia  de  buen  agua-rosada,  la  qual  guar¬ 
dada  tiene  su  uso  con  el  favor  de 

Dios.  El  medio  justo  de  destilar  es¬ 
tas  y  semejantes  aguas  es  que  sea  á 
fuego  lento  y  no  fuerte  para  que  el 
agua  no  salga  sin  sazón  ,  ni  los  va¬ 
sos  destilatorios  han  de  llenarse  de  ellas 

pues  al  hervir  se  verterían. 

De  la  manera  de  hacer  el  agua  al¬ 

canforada  de  madera  de  pino. 

Tómese  el  corazón  bien  adiposo 
de  esta  madera,  cuya  [calidad]  se  co¬ 
noce  por  la  resina  [  ó  goma  ]  *  ,  y 
cortado  en  pequeños  y  delgados  tro¬ 
zos  ,  llénese  de  ellos  el  vaso  de  vi¬ 
drio  ( de  cuya  materia  debe  ser  pre¬ 
cisamente  )  ,  y  hágase  el  destilado  en  ba¬ 
ño  de  María  en  la  forma  expresada;  el 
qual  es  cierto  aceyte  sutil  de  olor  delica¬ 
do  á  que  dan  el  nombre  de  agua  de  al¬ 
canfor,  y  que  se  corrompe  presto  pasa¬ 
dos  unos  dias.  Si  una  aguja  grande  de 
hierro  mojada  en  él  1  por  la  parte  del 
ojo  la  aplicares  al  fuego,  alumbrará  co¬ 
mo  la  vela  de  cera  miéntras  le  dura- 
re  2  el  aceyte  que  de  ella  pende,  lo 
qual  es  probado  por  experiencia.  De 
esta  resina  destilada  en  matraz  de  bar¬ 
ro  en  baño  de  arena  (que  es  el  des¬ 
tilado  seco  sin  agua)  sale  el  alquitrán. 

Máximas  de  Rasis  sobre  el  destilado. 

Dice ,  que  el  secreto  en  esto  con¬ 
siste  en  que  la  cucúrbita  sea  grande, 
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*  Sea  lo  que  fuere  de  los  distintos  significados  que  Golio  y  Giggei  señalan  al  nom¬ 
bre  <^is¿3 ,  no  parece  que  aquí  y  mas  abaxo  pueda  significar  otra  cosa  que  la  goma  ó 
resina. 

1  Súplase  aa¿  después  de  CX***^.¿  que  falta  en  ámbos  códices. 

2  Léase  ^¿4  en  lugar  de  de  la  copia.  En  el  original  carece  de  puntos. 
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gruesa ,  sin  prominencia  *  por  abaxo ,  y 
toda  ella  sin  ampollas  1  :  que  el  alam¬ 
bique  [  ó  canon  ]  venga  ajustado  y 
proporcionado  con  ella  :  que  el  vaso 
en  que  se  coloque  sea  á  manera  de 
un  gran  caldero,  y  que  la  cucúrbita 
esté  sumergida  2  en  el  agua  hasta  la 
parte  que  ocupan  las  rosas  en  ella:  que 
al  rededor  de  la  misma  se  lie  un  tra¬ 
po  bien  apretado  de  forma  que  no  bam¬ 
bolee  ,  y  que  si  fuere  de  vidrio  no 
toque  en  la  caldera  pues  se  quebra¬ 
ría  ,  y  asimismo  se  haría  pedazos  si 
agua  fria  la  tocase:  que  no  la  saques 
del  agua  caliente  hasta  que  se  enfrie, 
pues  de  lo  contrario  se  quebraría  al 
darla  el  ayre :  que  se  tenga  cerca  del 
fogon  agua  hirviendo  para  añadir  de 
ella  en  la  caldera  quando  se  le  gas¬ 
tare  la  que  tiene  ,  y  que  en  ningu¬ 
na  manera  se  añada  agua  fria  respecto 
á  que  suspendería  el  destilado  y  rom¬ 
pería  los  vasos :  y  que  esto  es  por  lo 
tocante  al  destilado  de  humedad  [  ó 
baño  de  María]  ,  que  es  el  que  con¬ 
viene  para  las  aguas. 

En  quanto  á  los  otros  se  dice, 
que  puesta  arena  cribada  y  ceniza  en 
una  gran  caldera ,  bien  sea  ambas  co¬ 
sas  juntas  ó  cada  una  separadamente, 
en  ellas  sepultes  la  retorta  de  vidrio 
sin  que  toque  en  la  caldera  ;  y  que 
puesta  en  ella  el  agua  que  se  quisie¬ 
re  destilar  ,  se  ponga  sobre  el  fuego 
que  ha  de  encendérsele  debaxo  ;  el 
qual  ha  de  estar  ménos  encendido  y 
ser  mas  templado  que  el  del  destila¬ 
do  de  baño  de  María,  respecto  á  que 
si  llega  esto  á  calentarse  mucho  se 
hace  fuego  que  á  veces  rompe  la  re¬ 
torta  ,  lo  qual  no  acaece  al  agua  con¬ 
tenida  en  este  último  baño.  Dícese, 
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♦  Parece  debe  leerse  i  en  lugar  de  l?**  V. 

1  Prefiérese  d~Ji¡j  de  la  copia  á  £=*Ui  del  original. 

2  Prefiérese  de  la  copia  á  ds^s/o  del  original. 
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que  la  retorta  ha  de  estar  presa  y  no 
cubierta  en  aquella  ceniza  ó  arena. 

Máximas  son  de  Rasis  y  de  otros, 
que  qualquier  destilado  de  la  cosa  que 
se  quisiere  se  hace  también  en  cucúr¬ 
bitas  de  barro  vidriadas  y  metidas  en 
el  horno  sobre  rejilla  de  barro  ,  de¬ 
biendo  ser  templado  el  fuego  que  de- 
baxo  se  encienda:  que  en  vez  de  aque¬ 
lla  rejilla  puede  también  hacerse  un  te¬ 
cho  de  ladrillo  que  medie  entre  el  fue¬ 
go  y  los  vasos  destilatorios  á  manera 
de  un  baño  ,  en  lo  qual  consiste  el 
propósito  absolutamente:  que  los  vasos 
destilatorios  se  formen  de  tierra  capaz 
de  resistir  al  fuego  después  de  haber¬ 
los  bañado  de  un  barro  fuerte ,  ó  de 
aquel  con  que  1  se  hacen  las  balas 
del  dia  ó  se  cubren  los  crisoles:  que 
en  ellos  así  formados  se  destila  el  xu- 
go  de  las  cosas  muy  aromáticas,  y  lo 
mismo  el  aceyte  de  ladrillo  y  cosas 
semejantes;  y  que  esta  especie  de  des¬ 
tilado  se  llama  de  sequedad  [ó  baño 
de  arena^].  De  este  modo  expresado 
he  destilado  yo  aceyte  de  ladrillo ,  y 
vino  perfectamente  bien. 

El  mismo  Rasis  dice ,  que  si  el 
horno  estuviere  muy  encendido  y  el 
destilado  fuere  muy  copioso  y  se  ar¬ 
rebatare  2,  se  modere  el  fuego  de  ma¬ 
nera  que  quede  templado:  que  si  fuere 
remiso  se  le  alce  (ó  dé  fuerza)  *  ta¬ 
pando  el  extremo  del  cañón  del  alam¬ 
bique  y  la  cabeza  del  recipiente  para 
que  no  le  entre  el  humo ,  pues  se 
echaría  á  perder  el  agua  que  en  él 
se  destilase:  que  la  cucúrbita  es  el  va¬ 
so  destilatorio ,  llamado  también  arca¬ 
duz  ,  en  el  qual  se  destila  el  agua 
rosada  y  las  otras ,  y  es  de  barro  vi¬ 
driado  y  también  de  vidrio :  que  don- 


409 

0I-A9.JÍ  tíDi  ¿-CJ.SÜ)  ^.a^j 

#  (_a— V  a 

••  ,  ••  ••  ^ 

^SaSLl  (Xs  ^j.aL.Aa33  XjARÍj  ^J^j3j.X3^ 

J-MJ  Oy-'Sj  AÁa.3  LgAiSwji  ^ 

¿■—a-sS  vj^<c  eyáidl  uríí'í 

A— .=»j3í  3Ó.— Sb  tíJló  yj.— ro  _ «¿£«33 

«.¿==¿£.33  ^j_a.3Lij  (j3j _ La.33  o«r.» 

xj~aJ3  A?A_Á.J  vJÓsJJ 

(j3jLa33  ^  1s3jjV3  aa.aí 

3o. _ ¿!_aa.3L33  I _ am¿^I3  ¿3j <x¿^a33  ¡sóo£>  ^Xc 

=*V3  ^3_a1iÍa33  3ó>¿=a^  Lásj3  y&sz*.**! 

¿!-a«ja.aJ3  ^..aLa  ji  &j^_j33 

A-ÍUas33  S  ^._.=».V3  ^-$0  C>j._Ia3 

g,/«á  a^já=ó»^33 

l — «¿ú  o.sjXaaa^.33  v_5j3j.33  ÓU» 

_ ¿33  üi— vJ¿-jIaa*'í^  ^A¿33  ysy'Sj 

vj¿_íjaaa.3^  ^1_á33  yy*  3j.jiLá  ijjL¿=i  (jj3^  ^50.^!» 

y_A.3  ¿LXA&33  ü¿-AA.j^l3  a-Ajo  ^a» 

l_.gA¿  l_A>  0._aa*¿aÍ  (Jjl - ¿*0,31  L-.gX-i.Os.» 

L— AO  J  3  ^  ^A.  A  O  —  —  jK  3  3  ^  J  ^.La.33  ^sb  ¿!cj.¿33^ 
^./o  (J3J¿=J  J  SjACj  0)jW 33  Aa¿ vjó>33 
A— a«.33  ^j.aL&Á¿3  IÁjjI 


CAPITULO  TRIGESIMO. 

vy_/ej._33  j3 

L_aj 


Súplase  aj  después  de  ¿wo». 

Léase  üijU-ój,  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 
En  la  copia  se  lee  ,  y  en  el  original  3jiü. 

TOMO  II. 


FFF 


PARTE  SEGUNDA. 


410 

de  sienta  el  alambique  [ó  canon]  se 
llama  cabeza  ,  y  este  alambique  por 
donde  pasa  el  destilado  se  llama  de - 
bdbat  :  que  el  recipiente  es  el  vaso 
en  que  se  destila  el  agua-rosada  por 
el  extremo  del  alambique :  que  se  ha 
de  cuidar  que  la  canalita  donde  se  jun¬ 
ta  el  agua  y  de  donde  pasa  al  alam¬ 
bique  rodee  la  parte  interior  de  este, 
y  que  dicha  canalita  sea  profunda,  fir¬ 
me  ,  igual ,  de  borde  alto ,  y  de  ta¬ 
ladro  ajustado  para  que  nada  del  agua- 
rosada  ni  de  otras  se  pierda  después 
que  en  ella  se  recogieren. 
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ARTICULO  Y. 


De  la  manera  de  hacer  de  las  uvas 
gasas  ,  arrope  ,  vinagre  >  alcaparra¬ 
do  1  ,  orugado  ,  mostazado 
y  otros . 

Ya  en  el  capítulo  donde  se  tra¬ 
tó  del  modo  de  guardar  las  frutas  se 
hizo  mención  del  de  hacer  las  pasas. 
Ahora  solo  expresaremos  el  modo  de 
hacer  el  arrope  y  también  el  vinagre. 


y^.— .~~^g  J  V-*— Á5s33  y^ - 
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C0W20  se  hace  el  arrope  que  se  cuece  er-*  ^>-33  J— 6-c  d_¿/o 


í&7  mosto. 


Estrujadas  muy  bien  las  uvas  dul¬ 
ces  tómese  de  su  mosto  la  necesaria 
cantidad  y  póngase  en  vasos  nuevos  de 
barro  donde  sin  duda  debe  dexarse  el 
espacio  de  veinte  y  quatro  horas.  Al 
siguiente  dia  por  la  mañana  sacada  con 
tiento  la  parte  clarificada  de  forma  que 
no  se  enturbie ,  échese  en  tres  medi¬ 
das  de  mosto  una  de  agua  dulce  cla¬ 
ra  ,  todo  lo  qual  puesto  en  olla  nue¬ 
va  de  barro  vidriada  (si  es  posible  *), 

ó  en  olla  grande  de  cobre  ancha  de 

*• 

i  Léase  en  lugar  de 

*  Está  aquí  de  mas  L *3Lj  wai¿*. 


y^-A)  ^_XssJ3  i_A_ÁSi33  ^.A2KJ 

yj_j3^3  y3  - =d¡S\33  ^)A_S  — A>CC 

<C_Xa3^  L-/OJ.J  jj  eu^.33  ^jl.¿>¿35 

Ü¿—  5^—1  y^l— /o33  0>_¿3i  y^—A?  Ó> JJ 

y3l_A¿=3  <£ _ ^J-Xc  ^LX_¿=iXj  ^_a3 

t3L— *aJ3  *->cX-s33  L*33  yj_A>  ^ — /.£=  ¿áa> 

t¿)3  J,_-íOn.2í  — S¿\3  ^JiX-S  y|  ^_&Xj  J 

*  y.L-?SvJ  1 . ^  ^^0.5  t  ^  ^3  .  •  •  yjiXu/íi 


CAPITULO  TRIGESIMO. 


41 1 


boca,  cuezase  á  fuego  lento  hasta  le-  JdJ  ^aj¿J3  u 

yantarse  su  espuma ;  la  qual  se  irá  sa¬ 
cando  sucesivamente  con  la  espuma-  *-**-£> 

dera,  y  apurada  que  fuere  désele  fuer-  Lí^  t-U 

za  al  fuego  poco  á  poco ,  y  agítese 

continua  é  incesantemente  para  que  no  &>l_j  ca.-¿^¡>  3ól_¿ 

se  queme.  Aben  Zaharí  es  de  opi-  .  . 

^-*-1  y~~*  «v— j 

mon  ,  que  no  se  revuelva  el  arrope  ' 

en  manera  alguna  miéntras  esta  cocien-  Sj. _ s*_.>  \  yjj. _ &j 

do ,  sino  que  se  aparte  y  se  acerque 

1  •  .1111/*  1  ILX— V-A-J  Q  A— ^  Q~  -S  Os«^C  LJ  jJJ 

alternativamente  la  olla  al  ruego  de  v  ^ 

quando  en  quando ,  continuando  así  su  ^  ur^a)l 


^3^. -3  VyJ^^  ¿.¿'A I  ^3jwJ  J)  L^/jlj 


cocimiento  hasta  que  venga  á  hacerse 
julepe. 

Tal  se  halla,  dice  Haj  Granadi¬ 
no  ,  si  siendo  el  mosto  muy  dulce  y 
meloso  quedare  de  él  la  tercera  par-  o._jüw¿.J3  ^._A*ass3J  tdJi  ^  Jl-ü 

te  ,  consumida  el  agua.  Si  el  mosto 
es  de  parras  y  de  vides  nuevas  ,  no 


l» .¿.3}  (_a-&i\3  ¿._/sX^.r33  ^._aX^=i33^  K^y_sv3i 


ha  de  quedar  después  de  consumida  el  ^**33  Jij  ¿¿¿33^*3 3  ^  sJuímJ 

agua  mas  de  una  quarta  parte.  Cla¬ 
rificado,  quando  aun  está  caliente  se  Va -s 

guarda  en  cántaros  empegados  *  ,  en  ^  ^  *  £Vj,  W1  vuá  o,, 

los  quales  se  echa  quando  está  frió.  Má¬ 
xima  es  de  otro  Autor ,  que  se  guar-  dy~¿33  J 

de  en  cántaros  nuevos,  y  no  en  fias-  ,  -  .  .  .....  .  .  , 

. .  .  ’  3  c  TT  .  v>-Xa3í  s?  ^3J  L^-s 

eos  ni  en  vasos  vidriados  Según  Haj, 

se  hace  el  mosto  de  hermoso  y  bri-  ^  A  A  ou.^.33 

liante  color,  muy  sabroso,  provechoso, 

1  «  «  1  A  1  L0.W9  C 

y  oloroso  de  tal  manera  que  al  em-  . w  ^  C 

pezar  á  hervir  se  le  encuentra  como  o¿c  ^  ^  aXsnA*j  tfúAij 

del  mismo  olor  y  sabor  del  membri- 

lio  sin  habérselo  echado.  Según  otro  -X*  «r-  ***b  ^íu  v1¿í  xíM 

Autor  ,  ha  de  dexarse  el  mosto  des-  Sy¿,  s^é  Jüj  **4  ^  UV 

pues  de  exprimido  un  dia  y  una  no¬ 
che  ,  y  cocerse  entonces.  Haj  es  de  ^  aXJj  *>**>*> 

opinión  ,  que  se  cojan  las  uvas  per¬ 


fectamente  sazonadas  y  enteramente  dul¬ 
ces  ,  y  que  limpias  de  todos  sus  es¬ 
cobajos  ó  de  los  que  se  puedan ,  de 
las  hojas  que  tengan  mezcladas,  y  de  / 
los  granos  inmaturos  ó  podridos  si  los 


v¿ol^33  g-ÁíLdl  tAÁsd3  ó. -=»£•> 
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hubiere ,  se  estruxen  con  tiento ,  y  cla¬ 
rificado  el  mosto  se  haga  con  él  lo  ^ — i  J — o^t.j  V,_-Aac 


i  Léase  '¿^*33,  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 
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expresado  arriba.  Dícese ,  que  toman¬ 
do  el  soldfat  de  la  uva  (que  es  el 
mosto  que  fluye  del  monton  de  ellas 
antes  de  estrujarlas) ,  y  cociéndolo  en 
la  forma  referida,  viene  de  él  un  de¬ 
licado  arrope.  Algunos  cuecen  el  pu¬ 
ro  mosto  sin  mezcla  de  agua.  Con¬ 
viene  cocer  el  arrope  en  sitio  anchu¬ 
roso  para  que  el  humo  no  vuelva  á 
él  y  lo  corrompa ;  y  el  incesante  mo¬ 
vimiento  le  hace  contraer  hermoso  co¬ 
lor.  Se  dice,  que  si  las  uvas  que  han 
de  exprimirse  se  vendimian  en  fines  del 
mes  estando  la  luna  en  cáncer,  león, 
libra ,  escorpión  ó  aquario ,  da  *de  sí 
mas  mosto ,  Dios  mediante. 

Como  se  hace  el  arrope  de  sol  sin  co¬ 
cerlo  al  fuego  ,  llamado  arrope  julepa - 
do  j  el  qual  es  la  mejor  especie 
de  arrope . 

Escójanse  los  racimos  de  uva  me¬ 
losa  (lo  que  es  de  todo  punto  nece¬ 
sario  ,  los  quales  están  en  la  parte  mas 
alta  de  la  vid  )  después  de  maduros 
y  roxos  por  haberlos  tostado  el  sol, 
y  quebrantándoles  los  palitos  con  per¬ 
rillo  de  hierro  tuerzánseles  estos  un 
poco  dexándolos  así  sin  cortar,  y  quan- 
do  los  granos  se  hubieren  enflaqueci¬ 
do  y  arrugado  córtense  entonces  los 
racimos,  y  al  desgranarlos  sepárenseles 
los  palitos  y  limpíense  de  los  granos 
inmaturos  ó  podridos,  y  lo  mismo  de 
las  hojas  que  hubiere  en  ellos.  Los  qua¬ 
les  machacados  con  tiento  sin  quebrar¬ 
les  los  granitos  1  y  estrujados  en  la 
misma  forma,  téngase  puesto  su  mos¬ 
to  en  vaso  limpio  (precisamente  como 
el  espacio  de  seis  horas) ,  y  después 
de  clarificado  póngase  en  vasos  de  vi¬ 
drio  ,  y  coloqúense  estos  en  planicie 
levantada  sobre  el  techo  del  cenador 


^.A*así33  <-aXsí33  Le 

¿  f  i  ^  .rA>  ^  SlX3\ 

^  caaIj 

,3  q>¿.33  £—aLj  ^¿aÁ.»  Le  d.s:/0  (¿j^LXíSwj 

.¿A¿  (¿)1-=»l\33  ¿aXc  g.w.S 

(¿jl-AüXj  ^  ^—AA3RaX3  L_a— ÁSi33  L-S—Ls  |¿}3 

f  d)t-j  ^._^.i¿33^  ^..g.cc.33 

^.-a¡==>3  pi  v_y.¿jí3Lj  ^3 

#^.31x3»  ¿.X33  ^aaorX3 

C^.J3  1  ^  a1?  i  *  i  ^(3  í 

#^J3  jLai3 

^_X-«a-233  ca_ ásü3  Os—aíIác  ^_33  iX_./ai¡.\» 

3ó3  ¿ — U^\33  y_c3  ^ — x33  o«_j 

— — *-¿¿.-33  1 — CÁ—rsJoj 
O—aJsI-Á-ÍíJ}  V¿>L_X-j"  J3a_Ao3  (J)0^._A  Í 
Vf._A^;j  y_A¿  ^-aÁj^  ^-/e 

ó) — JO  3il — ¿  ^-.laiy  u3  i¿UlX-Í=  i¿$^._aJ^ 

^hAAJ  ^  Ifl  ■  Aj9  Mwnj  ^  1  '  A 11  ~~  » 

J  La  i  ^ ,  j./0  t  ^  L^j3lXa£ 

1 — a~A_5  — £=  (j3  lÍ?j ^  lX_aaI -3  u~a>  j3 

u3  ^“A»E  |  LA  ■  -^-3  3  (  ^ 

Ó. — AOKJ 

GL_cU  Ü-M  j  V_S.A.I¿j  L3  ^3  ^-f;A2C 
jfl— ^3^3  ^3  bf'Jo  ^jXasj  j.ji  lXj 

v3~ Xav  ^_Xc  ^.Laa/  ^_.Xc  ^ 


1  Prefiérese  Ig^c  de  la  copia  á  1$a=^c  del  original. 
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CAPÍTULO  TRIGESIMO. 


[ó  azotea J  ó  en  sitios  semejantes  pa¬ 
ra  que  allí  los  bañe  el  sol  todo  el 
dia ;  y  poniendo  al  rededor  de  aque¬ 
llos  vasos  sal  medio  molida ,  ténganse 
cubiertos  de  noche  y  descubiertos  de 
dia  al  sol ,  y  reponiéndoles  de  unos 
á  otros  la  parte  que  se  les  vaya  mer¬ 
mando  déxense  así  al  sol  hasta  que  se 
haga  como  la  bebida  del  julepe  ;  lo 
qual  es  para  mí  tan  cierto  como  que 
lo  tengo  visto  ,  y  aun  queda  hecho 
azúcar  á  los  lados  de  los  £  vasos  ]. 
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ARTICULO  VI. 


■Afl, - ¿ 


Cowo  ¿r  hace  el  'vino  dulce ,  según  la 
Agricultura  Nabathea  de  K.utsdmi. 


yj/o  j^XzsJí  «_>3^..¿J3  jl¿só>3  ^  ¡¿.k/o  L*>5^ 

^  ¿!aLaá33  Á.s»^t¿33 


Ya  expresó  Sagrit  el  modo  de  ha¬ 
cer  el  vino  dulce  de  qualquier  géne¬ 
ro  de  vid  que  sea;  el  qual  dice,  que 
despampanando  todos  los  sarmientos  en 
que  están  los  rácimos  y  quitando  to¬ 
das  las  hojas  que  están  cerca  de  es¬ 
tos  ,  se  tuerzan  después  aquellos  sar¬ 
mientos  con  aquellos  rácimos  ,  execu- 
tando  esta  operación  treinta  dias  ó  po¬ 
co  mas  antes  del  tiempo  de  la  ven¬ 
dimia  para  que  disminuyéndose  el  hu¬ 
mor  en  aquellos  rácimos  y  cociendo 
el  sol  las  uvas  excelentemente  se  di¬ 
sipe  la  flema  demasiada  que  hubiere 
en  ellas,  en  las  quales  por  este  me¬ 
dio  se  descubre  mucha  dulzura  y  lo 
mismo  en  su  vino. 

Kastos  citado  en  otros  libros  di¬ 
ce  ,  que  hecho  el  despámpano  de  las 
uvas  un  mes  ántes  de  la  vendimia  pa¬ 
ra  que  les  dé  el  sol ,  se  tuerzan  des¬ 
pués  los  palitos  de  los  rácimos  hasta 
que  se  transformen  las  uvas  y  queden 
casi  enxutas ,  y  que  vendimiadas  des¬ 
pués  y  estrujadas  viene  el  mosto  dul¬ 
ce  por  esta  razón  ;  para  lo  qual  se 
dexan  también  las  uvas  en  la  vid  has¬ 
ta  secárseles  los  palitos  de  que  pen- 
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den  1 ,  y  vendimiadas  luego  se  ponen 
al  sol ,  cuyo  mosto  exprimido  después 
permanece  dulce.  Según  otro  Autor, 
tendiendo  al  sol  las  uvas  sazonadas  has¬ 
ta  secárseles  lo  aquoso  que  tengan  y 
afloxárseles  el  hollejo  ,  estruxadas  des¬ 
pués  de  esto  y  puesto  su  mosto  al 
sol ,  viene  su  vino  á  contraer  la  mis¬ 
ma  dulzura  que  el  cocido:  y  otro  Au¬ 
tor  afirma,  que  si  aquel  mosto  se  cue¬ 
ce  ,  viene  de  él  un  arrope  bueno  y 
hermoso,  y  que  si  del  mismo  se  ha¬ 
ce  vino  ,  dura  este  largo  tiempo  sin 
alterarse. 

Casio  dice  del  mosto,  que  se  en¬ 
dulza  en  todo  un  año  si  luego  que 
se  exprime  se  pone  en  vasos  de  bar¬ 
ro  empegados  2  hasta  la  mitad  por  den¬ 
tro  y  por  fuera ,  y  si  tapándoles  bien 
las  bocas  con  cuero  se  tienen  puestos 
unos  dias  en  pozo  donde  haya'  agua, 
y  que  así  es  como  se  conserva  en  su 
misma  disposición  en  punto  á  dulzu¬ 
ra.  Otros  suelen  poner  estos  vasos  en 
agua  donde  haya  insectos  de  ella,  de- 
xando  solo  descubierto  el  extremo  de 
ellos,  £  por  cuyo  medio  se  conserva 
también  aquel  mosto  con  su  dulzura. 
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ARTICULO  VII. 

De  l a  manera  de  hacer  el  mos tazado  3 

9 

el  orugado ,  y  el  alcaparrado  4  ,  según 
el  libro  de  Hdj  el  Granadino. 

El  mosto  (dice)  se  mantiene  con 
su  dulzura  echando  en  él  simiente  de 
mostaza  (que  es  el  sindb')  ,  ó  simien¬ 
te  de  oruga,  ó  cortezas  de  raiz  de  al¬ 
caparro  machacadas  del  modo  que  ex- 
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1  Léase  aXaXc  ^aaj  en  lugar  de  aX^Xc  ^aV  ^,x^.  En  el  original  carece  de 

puntos  la  segunda  dicción. 

2  Prefiérese  del  márgen  de  la  copia  á  cxsj  del  texto  de  ámbos  códices. 

3  Prefiérese  ^Xas^íí  de  la  copia  á  ^aaa2^35  del  original. 

4  Léase  ^£=^.35^  en  lugar  de 


CAPITULO  TRIGESIMO. 


pondré.  Aquel  en  que  se  echa  mos¬ 
taza  1  se  llama  misnáb ,  y  el  en  que 
alcaparras  *  alcaparrado ,  el  qual  es  un 
cocimiento  como  el  arrope.  Añade  el 
mismo,  que  si  así  se  hiciere  no  em¬ 
briaga  aunque  se  beba  de  él  un  kin- 
tdr  ** ;  que  dilata  la  respiración,  des¬ 
pierta  la  orina,  abre  los  poros,  puri¬ 
fica  el  bazo,  da  calor  al  estómago  y 
demas  miembros,  compone  el  vientre, 
refrena  la  fuerza  de  la  bilis,  ayuda  al 
coito ,  y  deshace  las  ventosidades  del 
cartilágo  de  las  costillas,  teniendo  ade¬ 
mas  de  estas  propiedades  buen  gusto 
y  olor.  Tómese  [añade]  diez  quarti- 
llos  de  vino  misthdr  ***  dulce  y  sua¬ 
ve,  exprimido  cerca  de  una  hora  des¬ 
pués  de  vendimiada  la  uva ,  y  colado 
y  extraídas  sus  heces  2  póngase  en  va¬ 
so  de  cobre  **** ,  echándole  cinco  quar- 
tillos  de  agua  dulce  ,  dos  puñados  de 
toronjil  3,  uno  de  ócimo  garyophilato, 
quatro  libras  de  manzanas  dulces  he¬ 
chas  trozos,  y  ocho  membrillos  dulces, 
y  cuezase  así  en  fuego  templado  hasta 
consumírsele  el  agua  y  juntamente  dos 
quartillos  del  mismo,  de  manera  que 
queden  en  ocho.  Entretanto  se  espuma, 
y  después  ya  tibio  se  pone  aquel  co¬ 
cimiento  en  orza  empegada  4.  Antes  de 
esto  han  de  haberse  refregado  y  lava¬ 
do  cortezas  de  raíces  de  alcaparro  en 
agua  dulce  para  quitarles  su  agudeza 
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1  Léase  ^'■■*•*=33  en  lugar  de  laáxjJJ. 

*  Está  aquí  de  mas  lo  siguiente :  33  ÍCÁas. 

**  ^ILaÜÜÍ  significa  (según  Golio)  el  talento,  ó  peso  de  1200  onzas  ó  120  libras;  por 
cuya  reducción  se  ve  que  la  libra  es  de  10  onzas;  y  así  reducidas  las  1200  á  nuestras  li¬ 
bras  de  á  16  onzas,  viene  á  componer  el  kintár  75  libras  castellanas,  ó  tres  arrobas. 

***  Golio  dice  en  el  apéndice  de  su  Diccionario  que  es  el  vino  agrio  ,  lo  qual 

se  opone  á  la  calidad  de  dulce  y  suave ,  que  aquí  le  aplica  nuestro  Autor. 

2  Léase  <v.3ü¿A ,  como  en  la  copia ,  la  dicción  sin  puntos  del  original.  Este  nombre  sig^ 
nifica  peso  propiamente ,  y  aplícase  aquí  á  las  heces  por  ser  estas  como  peso  á  los  licores. 

****  Omítese  esta  dicción  insignificante  que  sigue  aquí  en  el  texto. 

3  Léase  la  dicción  falta  de  puntos. 

4  Léase  en  lugar  de  de  la  copia.  En  el  original  carece  de  puntos. 
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y  olor,  y  enxutas  1  después,  molidas 
y  pasadas  por  tamiz,  de  ellas  y  de  ho¬ 
jas  2  secas  de  borraja  molidas  y  cerni¬ 
das  se  toman  tres  libras  de  cada  cosa, 
cuya  mezcla  se  pone  en  cada  uno  de 
los  tres  bolsitos  que  han  de  haberse  he¬ 
cho  de  lienzo  de  lino  tupido  limpio  y 
blanco ,  atándolos  de  una  caña  limpia 
de  la  largura  de  aquella  orza,  uno  de 
ellos  abaxo ,  otro  en  medio ,  y  el  ter¬ 
cero  cerca  de  lo  alto  de  ella  en  tal 
disposición  que  aquel  •  cocimiento  los 
cubra  en  la  orza,  colocando  recta  aque¬ 
lla  caña  con  algún  peso  3  para  que 
no  se  levante ;  y  polvoreado  el  coci¬ 
miento  por  la  boca  de  aquella  con  me¬ 
dia  libra  de  almástiga  molida  y  cerni¬ 
da  *,  en  esta  disposición  se  dexa  un 
mes ;  después  de  cuyo  tiempo  sacando 
de  la  orza  la  cantidad  que  de  él  se  ne¬ 
cesite  por  la  canilla 4 5  que  tiene  en  la 
parte  inferior,  se  hallará  ser  conforme 
(mediante  Dios)  á  la  calidad  y  virtu¬ 
des  que  hemos  dicho  y  expresado. 

En  orden  al  mostazado  ,  tómese 
mostaza  fresca  (desechando  la  antigua), 
y  lavando  s  sus  granos  en  agua  dul¬ 
ce  séquense,  y  molidos  después  pásen¬ 
se  por  tamiz,  y  repartidos  en  tres  por¬ 
ciones  póngase  cada  una  en  su  bolsi- 
to,  los  quales  atados  de  una  caña  (co¬ 
mo  se  ha  dicho )  métase  esta  en  la 
orza  llena  ya  del  misthár  £ó  mosto J 
de  extremada  dulzura  ,  y  rocíese  de 
aquella  misma  mostaza  sobre  su  super¬ 
ficie  en  la  parte  superior  del  vaso  has¬ 
ta  quedar  cubierto  y  cuajado,  execu- 
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1  Léase  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

2  Léase  dy  en  lugar  de  ^¿-3. 

3  Prefiérese  d-¿^  de  la  copia  á  d-^-4 j  del  original. 


*  Sigue  esta  expresión  confusa,  que  parece  no  hacer  falta  para  el  buen  sentido  del  con¬ 
texto  :  L— a>  v__r_^=aiiAa^.33  X_a¿j  ^>3  aaXc  ¿j ^jiX^.33  ^  O0.¿s«j  ^./o 


d3 
.  ^ 


4  Léase  ci^gA)  en  lugar  de 

5  Prefiérese  d-^^í.j  de  la  copia  á  j  del  original. 
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CAPITULO 

tando  igual  operación  quando  algo  se 
descubriere ,  [  á  cuyo  efecto  ]  ha  de 
registrarse  por  espacio  de  un  mes.  Des¬ 
pués  de  este  tiempo  puede  sacarse  se¬ 
gún  se  fuere  necesitando  para  el  uso 
correspondiente  *,  pues  con  tal  dispo¬ 
sición  permanece  muy  dulce  y  sin  que 
embriague  en  manera  alguna,  (sea  mu¬ 
cho  ó  poco  el  que  se  beba ) ,  y  sin 
que  en  él  se  encuentre  olor  alguno  de 
mostaza.  Si  este  género  de  mosto  se 
cuece  con  agua  juntamente  en  la  ex¬ 
presada  cantidad  echando  en  él  toron¬ 
jil  y  ócimo  garyophilato ,  y  quitándo¬ 
le  la  espuma  ( que  es  lo  malo  en  su 
cocimiento)  hasta  consumírsele  el  agua 
y  la  quinta  parte  del  mismo  ,  se  le 
retira  el  olor  de  la  mostaza  en  caso 
de  haberlo  contraido,  quedando  de  muy 
buen  olor  y  juntamente  dulce. 

Otra  operación. 

Muélase  bien  la  mostaza,  dice  otro 
Autor,  y  con  ella  amasada  con  agua 
úntese  la  orza  por  dentro**,  en  la  qual 
sin  llenarla  échese  de  aquel  mosto  que 
fluye  de  las  uvas  antes  de  exprimir¬ 
se,  dexándola  tres  dias  destapada;  des¬ 
pués  de  cuyo  tiempo  tápese  con  una 
tabla  de  muchos  y  sutiles  taladros,  y 
colgando  de  ella  un  bolsito  de  mos¬ 
taza  molida  sin  que  llegue  al  mosto, 
téngase  cubierta  aquella  orza  con  ma¬ 
sa  de  ceniza  hasta  pasada  una  sema¬ 
na  ó  diez  dias ,  y  así  la  dulzura  de 
aquel  mosto  será  permanente  por  mas 
antiguo  que  sea. 
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^A5  á^/O  l.gAS  0¿Xlíd^  tí  LIJ 

^._aa3rJ3  ^-33  a^_dc33  t^_Xj*  ^Xa!i  y^  ú^siA/c 
,d  U3ld  ^.s^ss/o  el/o^d  dAdl¿?J3  ¿5T-Xd  vJíaío^ 
^l_d3  a¿._éó.c  j3  d's^  iXsd  el/o^.33  tillé  ¿^.áj 
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*  Uno  de  los  significados  del  verbo  es  cozr?  ,  que  es  el  que  puede  quadrar  aquí 
al  contexto,  atendiendo  á  la  virtud  ardiente  de  la  mostaza. 

**  Después  de  dAdl^  se  hallan  en  los  dos  códices  estas  dos  dicciones  que  están  de  mas: 
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Otra  manera  de  hacer  el  mostazado ,  J--*c  »J 

el  orugado ,  y  el  alcaparrado . 

Póngase  el  mosto  dulce  (dice  Abu 
el  Jair  y  otros)  en  un  vaso  empega¬ 
do,  y  tomando  simiente  de  mostaza  y 
oruga ,  ó  cortezas  de  raíces  de  alcapar¬ 
ro  (lo  que  de  esto  quisieres),  muélase 
muy  bien  y  pásese  por  tamiz,  y  quan- 
do  empiece  á  hervir  el  mosto  rocíe¬ 
sele  1  con  algo  de  esto  mismo  en  me¬ 
dio  del  hervor ,  continuando  en  hacer 
lo  mismo  freqiientemente  siempre  que 
quiera  hervir  para  que  se  le  siente  el 
hervor ,  pues  de  este  modo  se  conser¬ 
vará  con  su  dulzura ,  y  no  embriaga¬ 
rá.  Algunos  ponen  aquellas  cosas  mo¬ 
lidas  atadas  holgadamente  en  trapos  de 
lino,  y  con  el  contrapeso  de  una  pie¬ 
dra  atada  de  ellos  con  algún  hilo  los 
cuelgan  en  el  vaso  del  mosto  sin  que 
lleguen  á  su  hondon. 


Otra  manera  de  hacer  dulce  el  mosta¬ 
zado  del  mosto  de  suerte  que  parezca 
á  la  mezcla  del  agua-miel ,  según  el 
libro  de  la  Poesía  y  la  Eloqüencia 
de  Aben  el  Bisdl. 

Tómese  (dice)  una  libra  de  bue¬ 
na  mostaza  2  para  veinte  quartillos  de 
mosto  dulce,  y  molida  pasada  por  ta¬ 
miz  y  amasada  con  buena  miel  en  can¬ 
tidad  de  incorporarse  con  ella,  tóme¬ 
se  un  vaso  nuevo  de  barro  que  se  ha¬ 
ya  tenido  metido  en  agua  dulce  co¬ 
mo  el  espacio  de  dos  dias ,  y  sacado 
de  ella  déxese  un  dia  expuesto  al  ayre, 
y  untándole  después  por  dentro  sufi¬ 
cientemente  con  aquella  mostaza  ama¬ 
sada  con  la  miel  déxese  así  otro  dia,  y 
después  échese  en  él  con  tiento  el  mos- 


__J_X»J3  ^.—AAasJ)  J  2S^A¿p  ^  dlí 
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t-ílÁ/aJ!  Jj)  ^X:sJ3  caÁJí35  ^.azcC  ^.A  Iaj J 

jr^,A^.j  Ia^iX&j  caaLJ3  ^.**5:31.»  j  ^ 

U3Lj  lX¡9  \^yf0  te3^.h  ^ 

Lfr31  ^A»  ^AA^J  lilló 

yüi  La^..i  vj^X3 

V*A-ara>  UXfi  i_>Iá>c3í  tdiiX» 

^XísJI^aaisíÍ}  iXá^j  ,ji  Laj-j  tdliX^* ^¿aj^ 

v3^_Iii3  tíjló  ^  cÍl*aJ_j  ^Áa3¿  j  l«.Síj 


1  Prefiérese  ^>¿a¿  de  la  copia  á  ú^as  del  original. 

2  Prefiérese  ^Uzail  de  la  copia  á  <^1^3)  del  original. 
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to  bien  dulce  y  clarificado  hasta  que 
llegue  al  extremo  de  aquella  untura; 
pues  con  esta  disposición  se  mantendrá 
dulce  sin  sobrevenirle  sabor  ingrato  é 
insalubre,  ni  hallarse  en  él  señal  ni  sa¬ 
bor  de  la  mostaza,  y  sutilizándose  se 
conservará  por  la  misma  razón  largo 
tiempo  con  suma  dulzura.  Tal  es  la 
descripción  completa  de  lo  que  sobre 
esta  materia  se  practica  y  observa  en 
Sicilia ;  y  no  he  visto  (dice  Ibraím- 
Ben-Mohamed-Aben-el-Bisál )  cosa  se¬ 
mejante  en  este  género. 


¿ — k/c  y_L3)  J— asj  ^ 

' .  '  i  ' ' 

OiLa i'  3^—3..=»  ^—íuj  tdlii  ^ é 

j — i!  a¿  c-A—áasXJ  aj 

tilló»— 3  2^1 — ¿Ú  v3^-hj_5  J  ^sda/O 

^  f i  ■  q  A.i i  ^  C.  ¡set  2  A— j 

^  i  A  ■  A.  ^.AmSw/O  J 

i  ^  l.  i  >  p— a 


Modo  de  hacer  miel  del  mosto ,  según 
el  libro  de  Aben-Chaíb  Madianita. 

4. 


uAXísn  yj-ZO  CaÁsJI  ^.AyaC  ^y<w>E  Ó.SL/0 


Cuézase  el  mosto  dulce  de  las  uvas 
hasta  quedar  en  la  mitad,  después  en¬ 
fríese  en  un  barreño  nuevo,  y  echán¬ 
dole  un  puñado  de  harina  de  trigo 
candial  bátase  con  él  acelerada  y  fuer¬ 
temente  sin  intermisión  hasta  ocultarse 
en  él  aquella  harina;  pásese  después  á 
otro  barreño  donde  echándole  harina 
de  la  misma  especie  bátase  muy  bien 
con  ella  en  la  misma  forma  hasta  ve¬ 
rificarse  igual  efecto;  vuélvase  á  cocer 
en  fuego  lento  sin  dexar  de  batirlo  aun 
quando  se  espuma  para  que  la  harina 
no  se  siente  en  el  fondo ,  y  sígasele 
así  cociendo  y  batiendo  hasta  consumír¬ 
sele  la  mitad ,  y  después  de  esto  pón¬ 
gase  á  guardar  en  orza  verde :  y  tal 
es  el  modo  de  hacer  una  cosa  pareci¬ 
da  á  la  mejor  miel  que  puede  darse. 


[  y ■  Ai— *  Xsaój  LAA^ji  ^A>úC  ^aXj 

¿óL=».3  ^  ^  U¡.as¿31  y_j.3  J 
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dy-Áj  Va3  ^.c  J-áxj  Vj  üis/j  ¿aL33 
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¿ _ aj3  ^  ^-ax:  j  ^ di/cj  caAlXj 

y^.— aw.^33  — a/0  iX¿¡^  l-gA¿  fA^ 

#  Lao  y^.A> 


Como  r?  hace  el  •vinagre  de  las  uvas. 

Hácese  de  dos  modos  (dice  Abu 
el  Jair  y  otros  Autores);  uno  del  mos¬ 
to  ,  y  otro  de  los  racimos  por  expri¬ 
mir,  esto  es,  cogiendo  las  uvas  quan¬ 
do  han  llegado  á  su  perfecta  madu¬ 
ración  ,  lo  qual  será  mas  ventajoso  ha¬ 
cer  después  de  haberles  llovido,  esco- 
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giendo  las  mas  gordas  y  dulces ;  pues 
de  ellas  se  hace  vinagre  bueno ,  fuer¬ 
te  ,  de  grato  olor  y  gusto ,  de  larga 
duración,  y  capaz  de  llevar  mucha  agua 
si  se  le  quiere  mezclar.  De  las  me¬ 
dianas  se  hace  vinagre  mediano,  y  flo- 
xo  de  las  menudas.  Si  quieres  hacer¬ 
lo  del  mosto  dulce,  exprimidas  las  uvas 
pondrás  aquel  en  orzas  limpias  en  que 
haya  habido  buen  aceyte ,  cuyas  bo¬ 
cas  taparás  con  coberteras  agujereadas, 
ó  las  dexarás  descubiertas  si  estás  segu¬ 
ro  de  que  no  caiga  allí  animal  alguno, 
basura  ni  otra  cosa ,  permaneciendo  así 
hasta  que  se  haga  vinagre.  Si  quieres 
que  se  haga  tal  en  breve  tiempo,  lo 
pondrás  al  sol;  y  también  se  dice,  que 
meneándolo  continuamente  ,  presto  se 
avinagra.  Otro  Autor  afirma,  que  po¬ 
niendo  el  mosto  en  jarros  y  echando 
en  cada  uno  de  ellos  juntamente  con 
él  una  almuerza  de  sal  1  y  dexándo- 
lo  al  sol ,  se  hace  presto  vinagre. 

Sobre  avinagrar  el  mosto  dice  Haj, 
que  tomando  una  quartilla  por  medi¬ 
da  de  buen  vinagre  y  echándole  dos 
libras  de  sal ,  se  ponga  á  cocer  hasta 
consumírsele  la  mitad,  y  se  mezcle  lo 
restante  con  quince  quartillas  de  mos¬ 
to  ,  por  cuyo  medio  se  hace  presto 
vinagre.  Para  hacer  esto  mismo  del  vi¬ 
no  dice  ,  que  echándole  agua  fria  sin 
que  llene  el  vaso  donde  se  contenga 
y  quedando  la  boca  de  este  descubier¬ 
ta  al  sol,  así  se  aceda,  y  que  yerra 
el  vulgo  en  echarle  agua  caliente. 

Casio  y  otros  afirman,  que  si  se 
echan  en  el  vino  tallos  de  las  acelgas 
(llamadas  en  persiano  kándaras  y 
milíthas )  lavados  y  hechos  trozos,  se 
hallará  hecho  vinagre  después  de  tres 
dias.  Según  Haj ,  la  cantidad  que  de 
esto  ha  de  echársele  2  es  un  puñado 

1  Prefiérese  £.Xa>  de  la  copia  á  £.3 

2  Léase  en  lugar  de 
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para  tres  quartillas;  y  se  dice,  que  el 
mismo  efecto  causa  la  berza  y  sus  ho- 
jas  picadas.  Kastos  refiere ,  que  algu¬ 
nos  le  echan  pinas  después  de  avina¬ 
grado  con  los  tallos  cortados  de  las 
acelgas. 

Máximas  son  de  unos,  que  echán¬ 
dole  quarta  parte  de  agua  ,  y  según 
otros  dos  tantos  de  la  misma ,  se  ha¬ 
ce  vinagre  á  los  dos  meses;  que  quan- 
do  quieras  avinagrarlo  en  breve  tiem¬ 
po  ,  le  eches  madres  de  vinagre  fuer¬ 
te  de  buena  calidad;  y  que  si  se  tie¬ 
ne  el  mosto  á  cocer  hasta  consumírse¬ 
le  la  tercera  parte  6  la  mitad,  y  des¬ 
pués  se  pone  en  una  tinaja,  se  conser¬ 
va  largo  tiempo  sin  corromperse  si  lle¬ 
ga  á  avinagrarse. 

Aben  Riduán  dice,  que  si  en  diez 
partes  de  mosto  se  mezclan  dos  de  miel 
y  otro  tanto  de  agua  dulce  en  un  va¬ 
so  sin  que  lo  llene  esto  del  todo ,  y 
á  este  se  le  embarra  la  boca ,  se  ha¬ 
ce  vinágre  muy  bueno. 

Según  Haj  y  otros  Autores ,  una 
de  las  cosas  que  ayudan  á  avinagrar 
prontamente  el  mosto  es  dexar  las  ti¬ 
najas  con  sus  bocas  descubiertas  sin  em¬ 
barrar  ,  y  no  llenarlas  del  todo ,  sino 
que  queden  vacías  como  una  quarta 
parte ,  y  revolverlo  quando  el  invier¬ 
no  esté  adelantado  y  al  entrar  la  es¬ 
tación  de  la  primavera ;  lo  qual  se  ha¬ 
ce  llenando  el  vaso  de  él  y  desocu¬ 
pándolo  en  otro  una  ó  dos  veces,  y 
así  es  como  se  logra  aquel  efecto.  Tam¬ 
bién  se  dice ,  que  incorporando  con  el 
mosto  una  décima  mitad  [ó  vigésima]] 
parte  de  miel  disuelta  en  vinagre  fuer¬ 
te  de  buen  sabor  hasta  tener  la  mis¬ 
ma  fluidez  que  el  agua,  con  esta  mez¬ 
cla  1  y  con  trasegarlo  en  la  forma  ex¬ 
presada  dos  veces  se  avinagra  en  bre¬ 
ve  tiempo. 
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422 


PARTE  SEGUNDA. 


Otro  modo  de  hacer  el  'vinagre  de  las 
mismas  uvas  sin  exprimirlas. 


r33  J ^}— frC  l/o3 

V- 


Hácese  en  dos  maneras ,  dice  Haj 
y  otros  Autores;  una  cogiendo  las  uvas 
ya  maduras  por  octubre ,  de  las  qua- 
les  después  de  cortadas  1  y  arrojados 
los  escobajos  se  llenan  las  tinajas  que 
han  de  haberse  dispuesto  2  y  limpia¬ 
do,  apretándolas  3  en  ellas  con  la  ma¬ 
no  y  registrando  estas  por  espacio  de 
quince  dias  para  acabarlas  de  llenar  si 
no  lo  estuvieren ;  en  cuya  disposición 
se  dexan  hasta  que  se  hace  el  vina¬ 
gre  y  llega  este  á  ser  perfectamente 
bueno;  lo  qual  se  conoce,  sin  nece¬ 
sidad  de  probar  su  sabor  ni  el  de  las 
uvas ,  con  destapar  la  boca  de  la  ti¬ 
naja,  á  la  qual  acercándote  si  movién¬ 
dola  no  pudieres  oler  aquello  por  la 
fuerza  de  su  acrimonia  ,  como  si  en 
esto  fuese  de  mas  fuerte  mordacidad 
que  el  olor  de  la  pimienta  molida,  si 
se  hallare  en  esta  disposición ,  ya  está 
perfectamente  bueno.  Estruxando  pues 
aquellas  uvas  y  poniendo  el  vinagre 
que  de  ellas  sale  la  primera  vez  en 
otra  tinaja  limpia  que  haya  servido  de 
buen  aceyte,  se  dexarán  cargadas  aque¬ 
llas  uvas  en  la  tinaja  por  espacio  de 
quince  dias;  después  de  cuyo  tiempo 
echando  en  ellas  tanta  agua  dulce  de 
rio  quanto  vinagre  salió  primeramente, 
las  dexarás  por  espacio  de  un  mes,  y 
luego  después  de  bien  pisadas  las  ex¬ 
primirás  ,  poniendo  el  vinagre  que  de 
ellas  saliere  en  otra  tinaja  sin  mezclar¬ 
lo  con  el  primero,  en  la  qual  lo  de¬ 
xarás  hasta  que  se  aclare  y  sutilice  * 
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1  Léase  como  en  la  copia  4aá:só'  la  dicción  falta  de  puntos  del  original. 

2  Léase  4.0^33,  como  en  la  copia,  la  dicción  insignificante  del  original. 

3  Léase  l-gj  4/o^jj  en  lugar  de*  como  en  el  original,  ó  Lg.»  como  en  la 

copia. 

*  La  expresión  siguiente  no  se  entiende  bien  ni  hace  falta  al  contexto :  4X£=»  vJOsa.»  j 
w3  4«AAÍj.  En  el  original  se  lee  así:  c^a¿  u3  4X£»3  IiXajj. 
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El  primero  quanto  mas  tiempo  pase  el_^  ü¿_^_cj  L-*X£= 

por  él  será  tanto  mejor,  ni  aun  quan- 
do  se  guardase  diez  años  le  perjudi- 
caria ,  antes  bien  se  haria  mas  aven¬ 
tajado  que  lo  era  en  el  tiempo  que 
lo  -  exprimiste. 


Otra  operación. 

Tomarás  y  pondrás  los  racimos  en 
una  tinaja  en  la  forma  que  expresamos 
primero  sin  pisarlos  en  ella  ni  apretar¬ 
los  ,  ántes  por  el  contrario  han  de  es¬ 
tar  holgados  x;  cuyo  avinagramiento  si 
quieres  adelantar,  los  pondrás  en  vasos 
ó  tinajas  pequeñas  colocándolas  en  si¬ 
tio  donde  las  bañe  el  sol  de  todo  el 
dia  ,  y  así  es  como  se  avinagran  en 
casi  el  espacio  de  cinco  meses.  Las 
uvas  que  se  pusieren  en  vasos  gran¬ 
des  ,  especialmente  estando  á  la  som¬ 
bra,  aunque  las  avinagres  es  con  len¬ 
titud  hasta  casi  cumplido  el  año.  Lue¬ 
go  que  se  hayan  avinagrado  perfecta¬ 
mente  bien  ,  las  estruxarás  parte  por 
parte  ,  y  pondrás  el  vinagre  que  sa¬ 
liere  de  ellas  primero  en  tinaja  limpia; 
y  tomando  después  el  orujo  de  aquellas 
uvas,  lo  pondrás  en  tiestos  de  tinaja 
grande ,  6  parte  de  él  si  fuere  mu¬ 
cho,  y  echarás  de  agua  de  rio  igual 
cantidad  á  la  del  vinagre  que  de  él 
salió  primeramente.  Echándole  pues  una 
poca  de  aquel  agua  refregarás  bien  con 
ella  el  orujo  con  el  pie  en  aquel  ties¬ 
to,  y  echándole  la  restante  se  exprimi¬ 
rá  después  y  se  juntará  el  vinagre  que 
de  él  saliere  con  el  primer  vinagre, 
y  volviendo  luego  aquel  orujo  al  ties¬ 
to  se  hará  con  él  igual  operación,  agre¬ 
gando  el  vinagre  que  se  le  sacare  al 
primero  y  al  segundo.  El  justo  térmi¬ 
no  en  la  cantidad  del  agua  es,  que 
el  todo  del  vinagre  primero,  segundo 
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y  tercero  llegue  á  ocupar  en  la  tina¬ 
ja  donde  estaban  las  uvas  el  mismo 
espacio  que  estas  ocupaban  en  ella  an¬ 
tes  que  las  exprimieses.  Si  excediere 
de  esto ,  es  mucha  el  agua  que  ex¬ 
primiste  del  orujo  ;  y  si  ménos  de  este 
término ,  se  le  añadirá  agua  si  lo  qui¬ 
sieres.  Si  el  vinagre  primero  es  como 
la  mitad  del  segundo  y  tercero  expri¬ 
midos  con  el  agua  ,  también  es  esta 
buena  cantidad.  Después  todo  aquello 
junto  se  bate  fuertemente  en  la  tinaja 
con  instrumento  semejante  á  aquel  con 
que  se  espuma  la  leche  algunas  veces 
cada  dia,  de  manera  que  la  parte  que 
está  en  lo  hondo  de  la  tinaja  se  le¬ 
vante  á  la  parte  superior  de  la  mis¬ 
ma  ,  la  qual  ha  de  estar  al  sol.  Pa¬ 
sado  como  el  espacio  de  ocho  dias 
hierve  y  se  le  levanta  hervor,' senta¬ 
do  el  qual  después  se  aclara  y  depu¬ 
ra;  pero  hay  que  darse  priesa  á  ven¬ 
derlo  respecto  á  que  pasados  como  quin¬ 
ce  dias  va  perdiendo  de  su  agrio ,  el 
qual  se  conserva  mas  largo  tiempo  si 
fue  poca  la  cantidad  del  agua.  Aque¬ 
llas  uvas  sufren  mucha  ó  poca  de  esta 
á  proporción  de  su  cantidad  y  la  for¬ 
taleza  de  su  acrimonia,  por  cuya  ra¬ 
zón  las  que  fueren  gruesas  y  muy 
agrias  llevan  mayor  cantidad. 

Otra  operación. 
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Dice  Kastos ,  que  si  se  echan  en 
una  tinaja  tantos  rácimos  de  uvas  quan- 
tos  ocupen  la  tercera  parte  de  ella,  y 
llenándola  después  de  agua  dulce  se 
le  embarra  la  boca ,  se  hace  de  ellos 
un  vinagre  mas  agrio  que  otro  algu¬ 
no.  Añade,  que  una  de  las  cosas  que 
aumentan  el  vinagre  dos  tantos  de  lo 
que  era  sin  que  pierda  nada  de  su 
sabor  ni  agudeza,  es  que  teniendo  pues¬ 
ta  en  infusión  cebada  en  agua  tres  días 
con  sus  noches ,  de  esta  misma  clarifi- 
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cada  después  se  eche  una  medida  so¬ 
bre  otra  igual  de  vinagre  con  una  al¬ 
muerza  de  sal ‘^tostada  echándolo  todo 
en  una  vasija;  lo  qual  aumenta  su  can¬ 
tidad  sin  que  de  su  sabor  y  agudeza 
pierda  cosa  alguna.  Otro  Autor  dice, 
que  si  quieres  endulzar  el  vinagre  muy 
agrio,  le  eches  de  mosto  dulce  lo  que 
baste  á  añadirle  aquella  calidad,  y  que 
lo  mismo  acaece  también  con  echarle 
pasas. 

Sobre  el  modo  de  hacer  bueno  el 
vinagre ,  dice  Kastos ,  que  si  no  fue¬ 
re  muy  agrio  ,  tomes  como  sus  tres 
quartas  partes  ,  y  cociéndole  á  fuego 
templado  hasta  la  consunción  de  la  ter¬ 
cera  se  vuelva  á  echar  en  lo  restan¬ 
te ,  y  se  ponga  al  sol  por  ocho  dias, 
pues  así  se  hace  de  una  agudeza  per¬ 
manente  y  sumamente  agrio.  Máximas 
son  de  algunos,  que  se  hace  muy  agrio 
el  vinagre  que  no  lo  fuere  con  echar¬ 
le  zumo  de  agraz  ;  que  con  echarle 
cebada  tostada  se  hace  mas  agrio;  que 
se  conserva  de  esta  calidad  y  sin  alte¬ 
rarse  con  echarle  harina  de  habas  ama¬ 
sada  con  zumo  del  corazón  del  misy  * 
agrio;  que  contrae  olor  sumamente  bue¬ 
no  con  echarle  granos  de  arrayan  sa¬ 
zonados  ,  limpios ,  y  enxutos  á  la  som¬ 
bra  hasta  haber  quedado  como  las  pa¬ 
sas;  que  si  se  echa  en  el  vinagre  pie¬ 
dra  de  las  de  molino  calentada  al  fue¬ 
go  se  hace  mas  agrio  con  aquel  ca¬ 
lor  y  es  provechoso  en  el  cuerpo;  que 
si  el  vinagre  criase  gusanos  morirán  con 
poner  sal  en  él;  y  que  si  temieres  en 
él  este  mismo  vicio  y  que  se  corrom¬ 
pa,  le  eches  zumo  de  hojas  y  ramos 
de  mostaza  y  su  simiente  molida,  lo 
qual  lo  reserva  de  ello  y  contrae  buen 
agrio. 
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Cómo  se  hace  el  vinagre  de  sus  mis¬ 
mas  heces  y  de  las  del  vino . 

Échense  ámbas  juntamente  en  ti¬ 
naja  empegada ,  y  echándoles  la  can¬ 
tidad  suficiente  de  agua  dulce  revuél¬ 
vanse  con  un  palo  cada  dia  ;  y  así 
es  como  se  hace  un  vinagre  muy  bueno. 

Cómo  se  hace  el  mismo  del  desperdi¬ 
cio  *  de  las  uvas ,  esto  es ,  de  los  ho¬ 
llejos  y  escobajos  que  de  ellas  quedan 
después  de  exprimidas  para 
el  arrope. 

Póngase  esto  en  una  tinaja  sin  que 
la  llene ,  y  pasados  quince  dias  óche¬ 
sele  la  cantidad  suficiente  de  agua  dul¬ 
ce,  y  déxese  así  por  espacio  de  un  mes 
ó  algo  mas,  y  disuelto  [aquel  ácido 
que  estaba  como]  tenazmente  inheren¬ 
te  ,  se  tendrá  de  ello  vinagre  usual. 
Otros  dicen,  que  se  ponga  lo  expre¬ 
sado  en  sitio  limpio  dexándolo  en  él 
un  dia  y  una  noche  ó  poco  mas  has¬ 
ta  que  de  él  se  perciba  olor  de  vi¬ 
nagre  ;  pero  que  no  ha  de  estar  mas 
[tiempo  del  referido]  para  que  no  se 
le  enxugue  la  humedad  que  tuviere  ni 
se  corrompa ,  y  que  puesto  en  tinaja 
empegada  sin  pisarlo  ,  se  le  eche  de 
agua  de  pozo  la  cantidad  que  baste 
á  cubrirlo;  pues  de  este  modo  se  ace¬ 
da  á  los  dos  meses  poco  mas  ó  mé- 
nos,  y  [el  vinagre  que  de  ello]  se  ex¬ 
prime  es  comestible.  Pero  no  convie¬ 
ne  al  vinagre  el  agua  de  pozos ,  si¬ 
no  la  de  rio  que  es  la  que  le  co¬ 
munica  manifiesta  bondad. 
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J ¿.-33  á.sc  p-A/iXjk  l— <o  i 

d— V_S~ M_a3  3^_AaÍ==  Aj 

V  ^  d— Á— d— Ajlik  O— hm¿aÍ 

^._a_a_33  l— /«  ' *  d— a_Xc  ^_aXj ^3  — í 

tX— R-J  J X_¿^_A_->  d— jl-¿  4.-SU  l— A)  s 

^ ^.—ZCRAS  VilJÓ  2SÓ  _^3  J 

l— /03  ^jl— jV3  l— /o  J.— 2S?J3  vJi-si^j  V3 
^  L— aaj  L y  /o  d_3  ^mX/aj^  ímAíJ^j 


*  En  el  original  se  lee^A^i  sin  puntos,  cuya  dicción  parece  no  puede  tener  aquí  otro 
significado  que  el  de  desperdicio  ú  otro  equivalente. 
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Cómo  se  hace  el  vinagre  de  sabor  dulce.  J  üsoo 


Mézclese  un  jarro  de  vinagre  muy 
fuerte  con  otro  tanto  de  mosto  dulce 
en  un  vaso  que  haya  tenido  aceyte, 
y  de  él  podrá  hacerse  uso  al  tercer  * 
dia.  Algunos  suelen  tomar  dos  jarros 
de  mosto ,  uno  de  vinagre ,  y  tres  de 
agua  dulce  cocida ,  y  mezclado  aque¬ 
llo  lo  cuecen  hasta  que  se  consume  la 
tercera  parte.  Otros  dicen,  que  á  pro¬ 
porción  de  la  dulzura  que  quieras  ** 
en  el  vinagre ,  sea  la  cantidad  de  mos¬ 
to  dulce  que  se  le  eche ,  y  que  de 
este  modo  viene  de  suave  sabor ;  y  lo 
mismo  si  en  el  vinagre  fuerte  se  echan 
pasas ,  pues  le  quiebran  lo  agrio  que 
tiene  y  queda  de  sabor  suave,  lo  qual 
es  probado  por  experiencia. 

Según  la  Agricultura  Nabathea, 
hácese  un  vinagre  agrio  del  dipso  (que 
es  el  arrope  de  dátiles),  mezclándolo 
con  bastante  cantidad  de  agua,  echán¬ 
dole  fermento  de  vinagre  ,  y  batién¬ 
dolo  muy  bien  ***.  Dícese,  que  si  se 
pone  en  el  vinagre  yerbabuena,  arra¬ 
yan  ,  toronjil  1  ,  ócimo  garyophilato, 
borraja,  y  simiente  seca  de  apio,  te¬ 
niéndolo  todo  en  infusión  por  espacio 
de  una  semana  y  sacándolo  después, 
aprovecha  (Dios  mediante)  contra  la 
debilidad  del  corazón,  y  lo  mismo  con¬ 
tra  la  mórbida  flaqueza  del  cuerpo: 
que  si  quieres  se  haga  blanco  el  vina¬ 
gre  maceres  en  él  flor  de  harina  y  con¬ 
traerá  este  color  :  que  echando  en  el 
vinagre  simiente  de  puerros,  se  vuelve 
vino ;  y  que  lo  mismo  sucede  echando 
en  él  mirra :  que  si  muger  menstrua- 
da  se  acerca  al  vinagre  **** ,  á  las 


ÜLí¿a31  y/O 

X  ¿,Xaa5  ^X:Sv33  ^.AxaSííí 

^ — rCj  ^y&SZ  aaasJ  í  eÁ-Jli"  cX-RJjj 

^-Í:WC  u — ^  XA 


^  t^...  ^  ^  0  Ai.  aXj 

^._a>«5í33  y — re  ca— aL33  J — ¿v33 
(j-jíLaÍ  6,'Sjy.s*  OoyX  1— ■ * 
dól¿  CAAJ^j  vJLaAÜ  v3  l¿)3  ViJJÓ>á=J 


iXmJÓs) 

>AA2J 

y  ••  . 

¡J 

¿»AÁ3^^.X»  y/O 

■¥•  *— >^.rss.yo 

_jO>33 

ur-70 

J-^33  b 

^._aZ^J3 

L-*3U 

£> 

til! 

J._¿\_33 

VJ-— 

•• 

-Á  <V—A-3  ^ - 

••• 

L*aA>l-=* 

^.A>aj  ¿>jl¿  L$.Sí3 

\ 

.ÁSÚ  v_3 

vJ¿AAi j 

^ ¿ÁaS  d_Á/C  ^>Ij3  ¿.Si  am.  X‘aaaA/0 

t¿lliX£í=j  i_aXí¿33  vJ¡,sá>  yfo  ^ilsíji  d.X3)  Xa^X^.j 

l¿  J-^3i  lX=aají  3i|j}  J-as  3tL3i 

(¿)3  ^y_A5^  d. jL¿  /CJ¿  cX-ASj  Aa3 


¿l-c  J.¿J3  ,J  u3  C»3^£=a33  jj.* 

^ — .¿03  ^~^33  (¿)3  ^as^ 

. . .  J.^33  y/c  Cáj^s  3j3  vJájjlsf.33  a3/«>31  ^3 


*  En  el  códice  original  se  lee  esto  es,  treinta  en  lugar  de  Cá3L>  tercero. 

**  Parece  mejor  lección  de  la  copia  que  Oa del  original. 

***  Omítese  esta  máxima  supersticiosa:  CA.aa*a33  J-^33  ;  j. 

i  Léase  vjl^.j^.x33,  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

#***  Aquí  se  leen  estas  dicciones  y*>j  ^>33  que  no  quadran  ál  contexto. 

TOMO  II.  HHH  2 


PARTE  SEGUNDA. 


42S 

aceytunas ,  á  las  alcaparras ,  y  demas 
condimentos  u  hortalizas  puestas  en  vi* 
nagre  como  berengenas,  zanahorias,  na¬ 
bos  y  semejantes,  todo  ello  se  pierde; 
por  cuya  razón  ha  de  guardarse  de  es¬ 
to.  También  es  bueno  hacer  vinagre 
del  arrope  de  uvas  en  esta  propia  for¬ 
ma.  Ya  se  expresó  el  modo  de  hacer¬ 
lo  del  zumo  de  las  granadas ,  de  los 
higos ,  y  de  las  peras  en  los  artículos 
de  su  plantación  *. 


d^— ¿a33^  g._zc3^i==a}3  ^.a¿=33^ 

CÁ— ¿X33^  _ (¿j\—^Ói¿IaJ3  ^.-'ÁsO 

3Ú> _ St)  I¿ _ — aX¿  dio  ma$  L—^^azajj 

11  U--'0  d — ^—11  d — -4— c 

d>- ~4-C  O. — j\ — iX_s  ¿3_£/a33  ¿ÜjS 

I  »p~ Aa33  I^r— ^  .f  ZO  d*^!! 
,  ,  ,  L— ^AZA^J-C  (3^— A33  yg)  - A$.¿s3i 


ARTICULO  VIII. 

De  las  estaciones  del  año  solar ,  de 
cada  uno  de  sus  meses  con  expresión 
del  nombre  latino ,  siriaco ,  persiana  y 
hebreo  ,  y  de  las  operaciones  rústicas 
que  en  ellos  se  hacen ;  de  la  desigual¬ 
dad  de  los  dias  y  las  noches  que  se 
alargan  y  acortan  por  Divina  dispo¬ 
sición  ,  de  las  nevadas ,  de  los  yelos, 
y  otras  cosas  ( de  que  mediante  Dios  se 
tratará  luego')  según  lo  que  sobre 
esto  se  tiene  observado. 

Una  de  las  cosas  prodigiosas  sobre 
las  particularidades  de  los  tiempos  es 
señalar  respectivamente  la  operación  que 
corresponde  hacer  en  cada  uno  de  los 
meses ,  respecto  á  que  de  lo  contrario 
no  se  les  descubrida  utilidad  ,  como 
esta  se  verificada  si  se  hiciesen  en  su 
propio  mes. 

Septiembre . 


a£. 


d*  (V»i  1  ¡3  La^I  ^ 

¿.azajUüIj^  L^azc 

dl—frcJ  Aas  Izo  ¿3aÍ3^.asi31j ^ 

t¿>3  ^Jlsíi'  ¿.£35  ^/o  ¿!z./¿.^.33  1-zo^  ó.‘^y¿33 

^LjV!  dj-1’  <Jp  (jJ-z2AÁ33^  t>lj^j.35  ^zO  A/j 
cX— a£os^33^  g.XxJ3  dj°y¿  V&j./ds^  ^j31z.X33^ 

¿£J5  |¿)5  lXj?J  ^£=1  j.3  1^-/0  vdlj  ^J-AC^J 

V-  tdl 3  yg,  ¿elsdl  Oj-a*  ^  cAw..r>  ^£c 

¿3_Á_zoj3J3  ^  <-a-j!.^5í31  ^zo  l^.j3 

\ 

l3  cjI  d  —  **  ■■*  Cid 

A-C  i  ^  d~— é-0  ^ j— A/O  StX— ^  (  .p— zO 

i— a— 33  ( ,p— zo  ¿,_3  h— j  ^ — 3  ^aXs3 3  tdJ<3 

^ tíJl¿  d — ldl  ¿3  Izo  ¿y'S./Q 

H"  <S>— ÁARJ 
•  •  • 

A— A— A,  ■  Z*< 


Entre  los  agricultores  (dice  Abu 
el  Jair  y  otros )  la  primera  estación 
del  año  es  la  de  otoño ,  la  qual  es 
de  tres  meses,  que  son  septiembre,  oc¬ 
tubre  y  noviembre.  September  es  el 
nombre  del  primer  mes  de  ella  en  len¬ 
gua  latina ,  el  qual  es  llamado  en  sy- 


¿3-.a-.zza— 33  d^— +°— ¿  d^3  5j._a_Cjj  ^  d'-3® 

vwh._j^j._¿._33  d — +2-3  ^->>-^¿35  tX_ ác 

^ J  —  )  ^  Ai  ^3  a39  1  A_A_A_ZZZ  ^  y  g—3 

6-zzz  d^3  jr— Aa5  ■A—A— A  — A/aS 

4— IM_J  ^ _ Ai)  ¿3— A— ,fr_ Jg.—  SS— 31— 1  A. A_z0 
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Omítese  lo  siguiente  por  ser  pura  superstición  ^>5e3J3  j,sú  d3-s  a.j3  &X33  d^Avj 


¿J  ^.¿¿aza^aS  »¿C_XzO  ¿>zzd)  ^jXc  ^l'si  d'^di  d'^=|l  cr^  d^3>  <xj3^  d"^ 
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riaco  ailult  en  persiano  tirmd  y  en 
hebreo  iilul  (  con  kesra  el  dlef ).  Com- 
pónese  de  treinta  dias  *,  y  en  él  igua¬ 
la  el  dia  con  la  noche  ,  que  es  el 
equinoccio  autumnal ,  y  empieza  el  dia 
á  menguar  y  la  noche  á  crecer.  En 
él  se  tiene  cubierto  el  cidro  [  6  to¬ 
ronjo  ]  >  el  arrayan ,  el  jazmin ,  la  mu¬ 
za,  el  sisaro,  el  limón,  el  naranjo,  la 
zamboa  **  y  semejantes  para  que  no 
los  ofenda  la  nieve ,  el  yelo ,  ni  otra 
calamidad ;  á  cuyo  efecto  se  les  forma 
una  barraca  que  los  cubra  y  rodee 1  2 
durante  el  frió  hasta  mediados  de  mar¬ 
zo  ó  hasta  abril,  [en  cuyo  tiempo]  se 
les  quita.  En  el  mismo  maduran  los 
priscos  [duraznos  y  melocotones],  las 
granadas  y  los  membrillos ,  y  se  en¬ 
negrecen  algunas  acey  tunas ,  se  sazona 
el  fruto  del  árbol  níspero ,  las  bello¬ 
tas  y  las  castañas ,  se  abren  las  nue¬ 
ces  ,  y  es  el  mejor  tiempo  de  reco¬ 
gerlas.  En  él  se  cogen  las  piñas  y  las 
azufayfas ,  y  se  descubren  los  espárra¬ 
gos.  En  él  se  empieza  en  algunas  re¬ 
giones  á  arar  y  sembrar  después  de 
las  lluvias.  En  él  se  coge  la  alcara¬ 
vea  ,  los  cominos ,  los  frisóles  turques¬ 
cos  [judihuelos  ó  judias],  el  doróni- 
co  3  ,  la  simiente  de  los  ócimos  ,  el 
culantro  y  el  arroz,  y  también  se  ar¬ 
ranca  la  alhena. 

Según  Kastos ,  en  él  se  deben  se¬ 
ñalar  las  vides  que  no  fructifican  para 
inxertarlas ,  y  asimismo  los  sarmientos 
que  llevan  fruto  para  hacer  de  ellos 
el  inxerto.  Según  la  Agricultura  Na- 
bathea  ,  algunos  suelen  inxertar  tam- 
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&_/cL3  JlXcj  ÜiJyi  j.»+!==í*  J^XA  ¿bdi^Asdlj 
^ — aX33  JlX—aSI.»  A— <-X-=d 
^¿l_.gX33  ó — =J.j ^  ^1^x33^ 

laiCí  A-XSJ  soby.33  J,aX33^  t¿)Ua¿u33 

h  !b> 

g — j^l_x33^  i^j_zoy33^  Uol_a>.a3]^ 
xa-33^  gXxJi  yxJ 

L^aXc  dx^=3j  c_>Ia3  1^3  gÁzaj  cd 

^_33  j^_a33  ‘¿O._zo  elij 
l-^Ác  eJi j  l* 

ul^-33^  ¿^^33  gxaxj 
UX—xLlJjJ  — Ajk^j.33 

-5"^  J^L/aJüí^  t^XxJ3^  ^x^^.35 

^~J^.Áza3)  A— A¿^  <5 — ^ÁíSl 

^lX—aj  <J.aS^  <Va¿  ^  uA-> Áss33^ 

tdljj  ó — a¿3)  v3^3~->  ¿Lc3^}.J3^  o^-sdlj 

L_j ^3^._£=i-J3  A— a¿^  oy_AJ3  v_§ 

j _5  g _ A_j^)tX_J3^  l— a_j^._X33^ 

#l_Á:sJ3  V¿1aa^3 

^,_a_33  i¿)L_¿:sJ3  &■— a¿^  l,  3 

¿ _ 31*^33  (¿>Iaá2í¿33  4a¿  »_a£=^a3 

^jxUJ)  (Jwa5?J  ^a¿=)  L  (jj  1-gÁzO  <~x£=^.aÍ 


1  Léase  y  no  al/^§i3  como  en  la  copia,  ó  la  dicción  insignificante  del  origi¬ 

nal.  Los  mas  de  los  nombres  persianos  de  los  meses  están  corrompidos,  y  se  corrigen  te¬ 
niendo  presente  el  Elem.  astronom.  de  Alfergan. 

*  En  el  texto  se  dice,  que  de  treinta  y  uno  por  error  del  copiante. 

**  En  el  original  carece  la  dicción  de  puntos. 

2  Léase  I^Xaj  ,  como  en  la  copia;  á  cuya  dicción  faltan  los  puntos  en  el  original. 

3  Léase  gjj;ü,33.  En  el  original  carece  de  puntos ,  y  en  la  copia  se  lee  £aíJ;U,3I. 
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bien  en  este  tiempo  las  vides  que  fruc¬ 
tifican  mucho  en  las  que  fructifican  po¬ 
co.  En  él  (según  Abu  el  Jair)  lle¬ 
gan  á  sazonarse  las  azufayfas  y  las  ha¬ 
bas.  Según  mi  cbservacion ,  en  Sevi¬ 
lla  se  siembran  en  septiembre  algunas 
hortalizas  en  los  jardines  ,  y  las  dos 
especies  de  nabos  redondos  y  largos 
que  se  comen  por  noviembre  *.  En  la 
mitad  última  del  mismo  se  siembra  la 
simiente  de  las  cebollas  tempranas.  En 
él  se  siembran  los  armuelles ,  las  es¬ 
pinacas  ,  y  los  ajos  del  pais ,  los  qua- 
les  se  arrancan  para  comerse  en  mayo. 
Asimismo  se  plantan  en  él  las  berzas 
y  las  acelgas  tardías.  Según  el  libro 
de  Astronomía  de  Azib  Ben  Saaid,  es¬ 
critor  cordobés,  en  él  se  siembran  las 
lechugas  y  la  simiente  de  las  cebollas 
desde  principios  del  mismo  hasta  enero. 

Octubre. 

October  en  lengua  latina  es  llama¬ 
do  en  syriaco  tichrín-el-  ávoal ,  y  es  el 
primero  del  año  de  los  Syros,  y  en 
persiano  2  mordadmá.  Compónese  de 
treinta  y  un  dias.  A  principios  de  él 
(dice  Azib)  empiezan  á  arar  los  co¬ 
lonos  de  Narjilia,  de  Majdso-elba- 
luth ,  y  de  algunos  montes  de  Cór¬ 
doba  ;  y  en  la  última  decena  comien¬ 
zan  á  sembrar  los  habitantes  de  Beni - 
yaniat  [lugar  ó  partido  de  la  depen¬ 
dencia]]  de  Córdoba.  Ya  en  este  mes 
toma  fuerza  el  frió,  y  las  ovejas  que 
entonces  abundan  de  leche  crian  sus 
corderillos.  En  él  se  coge  la  simiente 
del  hinojo ,  del  anís ,  y  de  las  cebo¬ 
llas  hasta  fines  de  enero ;  y  asimismo 
el  azafran  ,  la  violeta  purpúrea  y  el 
pistacho ,  y  también  las  aceytunas  ver¬ 
des  para  adobo,  y  esto  ántes  que  por 

1  Léase  ^A.o^j  en  lugar 

2  Léase  aaa«jIr31j  en  lugar  de  aaX3>.ar3Lj, 
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ellas  circule  el  aceyte,  y  se  tomen  ama¬ 
rillas  de  verdes  que  eran.  En  él  se 
cubren  los  pies  del  toronjo  con  hojas 
de  calabaza  y  su  ceniza  en  los  pai- 
ses  frios.  Dícese,  que  no  se  apolilla  la 
madera  cortada  después  del  dia  tres  del 
mismo.  En  los  países  frios  se  cogen 
en  él  las  azufayfas;  y  en  la  Caldea 
se  cogen  las  primeras  aceytunas,  y  suc- 
cesivamente  las  demas ,  y  se  les  ex¬ 
prime  el  aceyte.  Sagrit  reprueba  co¬ 
gerlas  en  agosto  y  comer  del  aceyte 
que  se  les  exprimió  en  octubre.  Se¬ 
gún  otros,  en  este  mes  se  limpian1  las 
palmas,  se  cortan  las  cañas  persianas, 
y  se  sacan  las  criadillas  de  tierra.  En 
Sevilla  se  siembran  ahora  en  los  jar¬ 
dines  algunas  verduras  hortenses,  y  la 
simiente  de  las  cebollas  que  trasplan¬ 
tadas  dos  meses  después  se  arrancan  pa¬ 
ra  comerlas  frescas  en  marzo.  También 
se  siembran  los  ajos  grandes  del  pais 
que  se  arrancan  para  comerlos  en  di¬ 
cho  mes,  en  abril  y  en  mayo.  Asi¬ 
mismo  se  siembran  los  nabos  redondos 
y  los  largos  tardíos  que  se  comen  en 
enero,  y  los  armuelles;  y  también  se 
plantan  las  lechugas  tempranas  de  hoja 
redonda,  comunes  en  Constantinopla,  las 
quales  se  comen  en  marzo  y  abril.  Des¬ 
de  principios  del  mismo  mes  hasta  ma¬ 
yo  se  siembran  las  espinacas  y  las  hor¬ 
talizas,  de  cuya  simiente  se  echa  me¬ 
dio  plato  *  en  cien  tablares. 
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Noviembre. 


November  en  lengua  latina  es  lla¬ 
mado  en  syriaco  ticlirín-el-tsdni ,  y  en 
persiano  cliahrirmd  2 .  Es  el  último  mes 


J  g  ¿>ppA  ^  II.J 

i»— 33  w. — !>  A_ a sL_j^._>pvp 3L_j 


_X2¿  v ~k3  3— $9  — «5  vJ  A — A«.l 


,1  ótl  . 


1  Léase  en  lugar  de  del  texto  de  ámbos  códices  ,  y  del  márgen  de 

la  copia. 

*  Ya  se  ha  dicho  que  el  nombre  arábigo  significa  el  plato  que  contiene  la  cantidad  de 
vianda  que  pueden  comer  dos  hombres. 

2  Léase  en  lugar  de  »l /oj.*j.q¿,. 
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del  otoño  ,  y  consta  de  treinta  dias. 
En  él  se  siembra  el  trigo ,  la  ceba¬ 
da  ,  las  habas  y  el  lino ;  y  toda  si¬ 
miente  1  sembrada  entonces  ahíja  y 
fructifica  mucho  dando  copioso  grano. 
Comiénzase  á  sembrar  desde  mediados 
del  mes ,  si  en  él  hiciere  el  Altísimo 
que  llueva  j  y  á  los  trece  dias  del 
mismo  quando  declinan  al  ocaso  las 
pléyades  [  6  cabrillas  ]  arraiga  en  la 
tierra  lo  que  se  le  ha  plantado  2.  Dí- 
cese,  que  jamas  suele  ocurrir  en  no¬ 
viembre  la  lluvia  de  las  pléyades,  ni 
en  febrero  la  de  la  frente  de  león  *, 
ni  en  abril  la  del  árcturo  [6  remate 
de  la  cola  de  la  ursa  mayor]  ménos 
en  el  año  que  Dios  quiere  señalar  li¬ 
beralmente  por  la  abundancia  de  pro¬ 
visiones  y  copia  de  cosechas.  En  este 
[mes]  arroja  sus  pimpollos  3  la  pal¬ 
ma  ,  y  se  cogen  las  bellotas,  las  cas¬ 
tañas,  los  granos  de  la  murta,  y  las 
cañas  de  azúcar.  Azib  dice,  que  por 
quanto  en  este  mes  suelen  caer  hela¬ 
das  ,  se  deben  resguardar  los  árboles 
y  las  verduras  con  el  estiércol  para  que 
los  yelos  no  los  abrasen;  y  que  tam¬ 
bién  la  muza ,  el  toronjo  y  el  jazmín 
se  deben  tener  resguardados  de  los  mis¬ 
mos  y  de  las  nieves;  y  que  en  él  se 
coge  el  azafran. 

En  el  mismo  (dice  Kastos)  se  da 
fomento  con  excrementos  mezclados  de 
ceniza  á  los  árboles  frutales,  y  se  aran 
y  estercolan  las  viñas  con  el  excre¬ 
mento  de  cabras  que  es  el  mejor.  Las 
vides  que  se  podan  por  este  tiempo 
engruesan  y  arrojan  muchos  tallos ,  y 
después  fructifican  mucho  4.  Echan- 
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1  Prefiérese  ^)3yJ3  de  la  copia  á  £j3 ^¿33  del  original. 

2  Prefiérese  1$a/~3^¿  de  la  copia  á  del  original. 

*  Son  las  quatro  estrellas  que  forman  la  décima  mansión  de  la  luna. 

3  Léase  ¿yá.» ,  como  en  la  copia ,  la  dicción  inanimada  del  original. 

4  Léase y*XX3  y¿£=>3,  como  en  la  copia,  á  cuya  última  dicción  faltan  los  puntos  en  el 
original. 


•do  entonces  estiércol  de  cabras  al  pie 
de  los  árboles  poco  fructíferos,  se  ha¬ 
ce  que  carguen  de  buen  fruto.  En  él 
se  hace  (según  la  Agricultura  Naba- 
thea)  la  plantación  temprana  de  las 
vides  en  los  lugares  calientes , .  y  cator¬ 
ce  dias  después  de  la  gran  fiesta  *  se 
da  un  buen  estercolo  á  todos  los  fru¬ 
tales  que  sufren  el  estiércol  con  el  de 
ovejas  y  bueyes,  y  con  polvo  menu¬ 
do  y  estiércol  repodrido.  Desde  diez 
dias  antes  de  esta  fiesta  (dice  Sagrit) 
hasta  fines  de  diciembre  1  duermen  les 
árboles  un  pesado  sueño  ,  durante  el 
qual  no  se  escamondan  ni  se  les  co¬ 
ge  el  fruto,  sino  es  á  los  que  les  ha¬ 
ya  quedado  alguno;  pero  executándo- 
lo  con  tiento  extremado;  solamente  al 
olivo  fortalece  y  robustece  sin  que  le 
cause  daño,  si  en  aquel  tiempo  se  le 
cogiere  el  fruto.  En  este  mes  estrecha 
el  frió  en  algunas  regiones  con  las  ne¬ 
vadas,  de  las  quales  huyen  las  aves  co¬ 
mo  los  estorninos,  las  golondrinas,  los 
pelícanos  **  y  otras.  Es  mes  de  ha¬ 
cer  el  plantío ,  y  especialmente  la  se¬ 
mentera.  En  él  (dice  Abu  el  Jair) 
sentándose  el  xugo  en  las  raíces  del  ár¬ 
bol  se  le  caen  todas  las  hojas.  Según 
mi  observación,  se  siembra  en  Sevilla 
por  este  mes  en  los  jardines  la  simiente 
de  los  nabos  redondos  y  tardíos  que  se 
comen  en  enero  *** ,  la  de  las  espinacas 
que  se  comen  en  diciembre,  y  se  plan¬ 
tan  las  lechugas  del  pais ,  que  son  de 
hoja  puntiaguda  y  se  comen  en  enero. 
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*  Esta  fiesta  no  parece  ser  del  kalendario  mahometano,  pues  siendo  su  año  lunar  no 
puede  ser  fixa.  Es  de  presumir  sea  la  de  las  Bachánales  ú  otra  que  celebrasen  los  Gentiles 
por  ese  tiempo. 

1  Léase ^.a.L=.j  ó^-aÁí'o,  como  en  el  Elem.  astronom.  de  Alftrgan,  en  lugar  de 
de  la  copia.  En  el  original  carece  esta  dicción  de  puntos. 

**  Golio  dice,  que  j>%p3  significa  una  ave  semejante  al  buitre,  del  tamaño  del  cuer¬ 
vo,  con  el  cuello  y  cuerpo  blancos,  y  negros  los  extremos  de  las  alas.  Conjetura  ser  el  pe¬ 
lícano  por  el  significado  que  tiene  este  nombre  en  su  raiz. 

***  Omítese  Lsj j-  a/*  Ó.S+D  _3~^3  • 
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Diciembre. 


Al  otoño  sigue  el  invierno  que 
consta  de  tres  meses ,  de  los  quales  el 
primero  se  llama  en  lengua  latina  de - 
cember  ,  en  syriaco  kanún-el-áveal ,  y 
en  persiano  mihrmd,  y  consta  de  trein¬ 
ta  y  un  dias.  En  él  acaba  de  acor¬ 
tar  y  empieza  á  crecer  el  dia ,  y  á 
menguar  la  noche.  En  él  [ocurre]  sa¬ 
ma?  emo- el -bar  di  t  llamado  noches  de  ti¬ 
nieblas ,  las  quales  son  quarenta,  vein¬ 
te  desde  pasado  el  once  hasta  el  úl¬ 
timo  del  mismo ,  y  veinte  desde  pri¬ 
mero  de  enero.  En  él  se  sazona  la  to¬ 
ronja  ,  aparece  el  narciso  y  la  manza¬ 
nilla  loca ,  y  florece  el  almendro  tem¬ 
prano.  Según  la  Agricultura  Nabathea, 
en  él  se  estercolan  las  vides  y  los  ár¬ 
boles  con  estiércol  de  ganado  ovejuno 
y  vacuno,  desmenuzado  y  mezclado  con 
polvo  y  con  la  misma  tierra  excava¬ 
da  del  pie  de  los  árboles  que  [para  es¬ 
te  efecto]  se  les  descubre.  Vienen  muy 
buenas  las  habas  sembradas  en  este  mes 
por  convenir  esto  maravillosamente  á 
su  naturaleza,  y  sembrándolas  desde  los 
primeros  dias  se  alcanzan  á  las  sem¬ 
bradas  anteriormente.  En  este  mes  (se¬ 
gún  Kastos  y  otros)  se  estercolan  los 
árboles  frutales  con  excrementos  mez¬ 
clados  de  ceniza.  En  Sevilla  ,  según 
he  observado ,  se  siembra  este  mes  en 
los  jardines  en  caballones  de  estiércol 
reciente  la  simiente  de  las  calabazas 
tempranas,  las  berengenas,  los  ajos  del 
pais  tardíos,  y  las  espinacas.  Según  el 
libro  de  Astronomía  de  Azib  ,  siém¬ 
brase  también  ahora  la  simiente  de  los 
puerros ,  los  quales  cultivados  un  año 
se  arrancan  después  para  comer.  Los 
ajos  se  trasplantan  en  agosto.  Finalmen¬ 
te  ,  también  en  este  mes  se  siembran 
las  adormideras  blancas. 
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Enero . 


El  mes  januarius  en  latín  es  lla¬ 
mado  kdnun-el-tsdni  en  syriaco,  y  en 
persiano  abadmd  1 .  Consta  de  treinta 
y  un  dias  ,  y  en  él  empieza  la  era 
de  Safár  [ó  Hispana  *].  Después  de 
finalizado  el  dia  veinte  de  él  salen  las 
noches  de  tinieblas ,  expresadas  en  el 
mes  anterior.  En  él  se  aquietan  los 
vientos  y  no  soplan.  En  él  circula  el 
humor  en  los  árboles  ,  y  procrean  2 
las  abejas.  En  él  se  siembra  el  trigo 
y  las  habas;  pero  no  abijan  las  simien¬ 
tes  sembradas  entonces,  como  ni  las  sem¬ 
bradas  en  febrero.  En  él  florece  el  al¬ 
mendro,  y  aparece  el  narciso.  En  él 
se  hace  el  azúcar.  En  él  se  cogen  las 
toronjas,  las  naranjas  y  los  limones.  En 
él  se  hiela  el  agua  y  estrecha  mu¬ 
cho  el  frió ,  se  aran  las  vides ,  y  los 
huertos  se  limpian  de  la  maleza  y  de 
la  yerba  seca.  En  él  suben  los  ramos 
de  los  árboles ,  y  empieza  á  reverde¬ 
cer  la  tierra  con  la  yerba.  En  él  ce¬ 
lebran  los  páxaros  sus  casamientos ,  y 
cantan  las  ranas.  Dicen,  que  no  se  apo¬ 
lilla  la  madera  cortada  el  dia  veinte 
y  siete.  En  él  dan  principio  los  que 
cuidan  de  los  árboles  á  voltear  y  ha¬ 
cer  las  labores.  En  él  se  labra  la  tier¬ 
ra  para  la  sementera  del  algodón.  Tam¬ 
bién  se  excavan  los  pies  de  los  árbo¬ 
les  ,  y  se  esparce  sobre  ellos  inmedia¬ 
tamente  el  estiércol  en  lugar  de  la 
tierra.  En  él  se  empiezan  á  limpiar 
las  vides  y  las  parras  de  uva  negre¬ 
gueante  después  de  pasadas  las  tres  ho¬ 
ras  primeras  de  la  mañana  hasta  las 
tres  de  la  tarde.  En  él  se  inxerta  el 
avellano,  el  pérsigo  [_ durazno  6  me- 
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1  Léase  &L/njÓLj3  en  lugar  de 

*  Véase  la  Biblioteca  Arábico-Escurialense  t.  1  p.  295  y  sig. 

2  Prefiérese  ¿3^¿  de  la  copia  á  del  original. 
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locoton],  el  almendro,  el  algarrobo  y 
semejantes  en  las  regiones  calientes.  Se¬ 
gún  la  Agricultura  Nabathea  ,  en  él 
se  inxerta  el  manzano  muy  agrio.  En 
él  se  registran  los  territorios  sembra¬ 
dos  1 ,  y  se  corta  á  su  tierra  la  ma¬ 
leza  y  la  yerba,  y  lo  mismo  en  fe¬ 
brero  ,  cuya  operación  se  hace  en  la 
menguante  de  la  luna ,  esto  es ,  des¬ 
de  el  diez  y  seis  del  mes  lunar  hasta 
que  aparece  la  luna  nueva.  Según  mi 
observación  ,  siémbrase  por  este  mes  en 
Sevilla  de  las  verduras  hortenses  en  los 
jardines  y  en  caballones  de  estiércol 
reciente  la  simiente  de  las  calabazas  y 
de  las  berengenas ,  las  quales  se  tras¬ 
plantan  quando  están  para  ello;  y  es 
el  tiempo  en  que  el  hortelano  debe 
visitar  freqüentemente  los  huertos  por 
causa  de  sus  verduras.  En  este  mismo 
mes  se  siembra  la  simiente  de  las  le¬ 
chugas  que  se  comen  en  abril  y  mar¬ 
zo;  y  la  simiente  de  la  berza  mari¬ 
na  £  ó  soldanela  [] ,  que  cultivada  un 
año,  después  se  come,  la  de  las  es¬ 
pinacas  que  se  comen  en  abril,  las  ver¬ 
dolagas  hortenses  tempranas  ,  los  ajos 
castellanos  *  que  se  comen  por  el  4n - 
sarat  **,  la  simiente  de  las  cebollas 
de  guardar  que  se  trasplantan  por  fe¬ 
brero  y  se  arrancan  en  mayo,  la  de 
las  adormideras  blancas,  y  los  puerros 
que  se  arrancan  después  de  un  año 
de  cultivo.  Este  es  el  mejor  tiempo 
de  sembrar  el  lino  de  regadío,  de  cuya 
simiente  se  echa  la  cabida  de  dos  pla¬ 
tos  en  la  extensión  de  cien  tablares. 


"á;L_^3í  oy_J3  j  J^X33^ 

On._jiX.vv.33  ^L— ¿a33  h  i  ^ 

3 — ^-^3  — *2j3  A-as  OwJEIs&J^j 

v  %  v¿l!ói— ¿3^  33^  J — cO.33 

^j_Áa33  ^—^.¿33^  tÜJó  £-la¿J 

^33  ^^33  ^.vv.c  (_^oLw.33  ^>^a33 

4^-*^3  A— /.s  v3it§33  j  u3 

2^—r33  Lj  OU^.35  ^  A^jU^-oi 

^3 — ^.joU33  ¿Isj »j?^..LJ3  J.^j.33 
J— «1*33  a0./c  cxrs^áa*<3  3Ó3  y. 

^m-^35  jy*  a/.s  s>Áa^.X3  OU^.33  3 

A“*á  u^l/c  4j  4 

j  .  ) 

j^  ^yá=^.j  ^j  ÁÁ)W  ^>o.í¿.j^  Laaaí¿33 

4  j  j¡y\ 

^y_ ij — a^=a33  a_ajLXw.a33  a-X.=^.J3  a^.¿ 

^¿s^J  ^_,JjjÁÍ2/3i.Rj3  ^>_j.¿35  ca-í».  AaÍ  £  y. i 

VJÓ.-33  J./aJ3  A  as  ^  a^.A2Áí>33  3 

A-jLa.  £_XsÚj  ^_j  ^.aÍ  A  J.AÁJ  j  ^ó.j 
o3^.¿=J3^  (_^2ajV3  ^^.j  aa-¿ 

wL_x¿=.33  aa¿  _5  ^Xi j  ^j  íl'am.  ^.o¿.j 

A  J¡  A_j'Uj3  J — á=¿3  ^iúv.33  ^Xc 

■V  (¿)lj=»0>S  2S^y.J  ^/O  AjI/O 


Febrero. 


_ /._s 


Februarius  en  lengua  latina  es  11a- 


A_A-«,S._SS-il-J  ^ ^ — €•*"’ 


i  Léase  cslj^3  en  lugar  de  ¿Usil. 

*  No  hace  mención  Ben-el-Beithar  de  especie  alguna  de  ajo  con  este  epíteto,  que  du¬ 
dando  traduzco  castellanos. 

**  Ya  se  explicó  en  otra  parte  que  este  dia  es  el  24  de  junio. 
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4/clj3  ihscjd)  AAavJuÁJLj^  ÍsLa/ÍÍ  ¿aj1.j^.av,3Lj 


mado  en  syriaco  chabdth ,  y  en  per- 
siano  adurmá.  Consta  de  veinte  y  ocho 
dias  y  quarta  parte  de  dia  *.  En  él 
se  empieza  á  arar  la  tierra  para  la  se¬ 
mentera  de  lino  en  secano.  En  él  quie¬ 
bra  el  frió  y  sale  el  calor  de  la  tier¬ 
ra  **  ,  la  qual  ahora  empieza  á  re¬ 
calarse  de  agua  ,  y  esta  se  aumenta 
en  los  pozos,  en  las  fuentes  y  los  rios, 
y  fluye  el  humor  por  el  tronco  de 
los  árboles.  Los  árboles  que  en  este 
mes  se  plantan,  ó  las  simientes  que  se 
siembran,  6  las  vides  que  se  ponen  1 
vienen  de  mucho  ,  lleno  ,  y  pesado 
fruto.  Según  Abu  el  Jair ,  en  él  to¬ 
ma  la  yerba  incremento  2 ,  y  los  ár¬ 
boles  y  las  vides  arrojan  las  hojas.  En 
él  se  planta  el  rosal,  la  azucena  y  al¬ 
gunos  ócimos  [ó  plantas  olorosas]].  Yo 
digo,  que  en  Sevilla  se  plantan  en  este 
mes  las  lechugas  y  demas  hortalizas 
mencionadas  ántes  en  el  mes  de  enero. 
En  los  catorce  dias  últimos  se  siembra 
la  simiente  de  los  nabos  redondos  ver¬ 
nales  que  se  comen  por  abril  y  mayo. 


yjOsAj  4 Ia^J  4_a 

4— A5_2  J — Ra33  Ji,  *¿)La£=J3  4cj^yJ  yjojV) 

4a¿^  . . .  (3=)V3  viix33  jj  . 

1*33  l^j j  Oo;V3 

l/cj  Oj.r33  ^  1^.3)  u^as33 

«_>^aSv33  (j-AJ  J¡}  ^AJ  4a¿ 

^-—33  ^.-AJ  jj.*  j3 
^  <_A/¿síl33  váS^r^Aj  4aÍ  ^  lÁJ^J  )j.Sj.sQ 

a^/a.33^  33  ¿j  ^  ^.—^m.33 

si  A“ (_5^ 

^-¿03  4/.jl  XmaA  33  dj-áÍAJJ  4aXaaá;3 

4  Si  A-LaS  '--/Oj 

a-¿_XJ?  4_s_j^j  4— Á-A)  ^._a_.~».V3  ü¡— as-á-33 
id — si  3 — ’C ^—=*^33 

4— 


Marzo. 


Síguese  la  estación  de  la  prima¬ 
vera  que  consta  de  tres  meses,  de  los 
quales  el  primero  es  el  mes  de  mar - 
Uus  latino  ,  que  es  el  principio  del 
año  de  la  misma  nación  ***.  En  syria- 


^ 2 _ a _ >^._33  ^ — ^¡_¿  s^_3 — a—j  j) 

\j~j- — *  3. — 3_j3  y — ■§— 4 — 

^  ^  4  ..a  ■  *^i.  «Ss  ■  31......J 


.31. 


■o  .' _5  *- 


— r3í 


*  Aquí  siguen  estas  expresiones  que  por  dislocadas  se  omiten  en  el  texto,  y  dexo  de 
traducir  :  i^í=só.^.33  4¿==^.a33  4a^.Xsj,$.33  4i>yA33  V3  o>^»3  a^a-jJí  4áa>  cá31í" 

1^.ac  yA^«3  V3  ¿!.gArsJ3  3^j  ^j./co3^  Vaa>3  La;  c_>^.sí33  A  3-§ac  tillo. 

**  Aquí  se  lee  en  la  copia  J.isJ.33  ¿^.¿j  ^»j>^sJ3  o^o  Ia.^.33  ^>a:so  4as^.  En  el  códice 

original  faltan  los  puntos  á  estas  dicciones  que  no  dan  buen  sentido  aun  puntuadas  como 
las  leyó  el  copiante.  Así  por  esta  razón  como  por  no  haber  ninguna  para  tratar  de  los  gu¬ 
sanos  de  seda  en  el  mes  de  febrero,  parece  que  están  aquí  demas. 

1  Léase  jj.*  en  lugar  dejj-*  de  la  copia.  En  el  original  carece  de  puntos. 

2  Léase  como  en  la  copia  «IS^a.»  la  dicción  que  en  el  original  carece  de  puntos.  Ra- 
phelengio  trae  la  significación  de  este  verbo  en  la  quinta  conjugación,  esto  es,  promovit  set 
progressus  fuit  ,  y  así  con  arreglo  á  ella  y  á  la  materia  se  ha  interpretado  de  aquel  modo. 

***  Esto  es,  délos  Romanos  antiguos.  Sábese,  que  Rómulo  estableció  que  el  año  civil 
comenzase  en  marzo ,  según  dice  Ovidio  en  el  lib.  i  de  los  Fastos : 

Mariis  erat  primus  mensis  ,  Venerisqus  secundas. 


i 
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co  se  llama  addr ,  y  deima  en  persiano. 
Consta  de  treinta  y  un  dias;  y  en  él 
iguala  el  dia  con  la  noche  ,  que  es 


PARTE  SEGUNDA. 

c\_.=»3  4_/cL-»3  OJ.—C J)  i' — 4aaw)L¿31.» J) 

J — a_X_J3 


el  equinoccio  vernal,  y  empieza  aquel  ^  JUuw»  A^JI, 

á  crecer  y  esta  á  menguar.  En  él  se 


empieza  también  á  voltear  y  labrar  la 
tierra  para  el  lino  que  ha  de  sembrarse 
en  secano.  En  él  se  voltea  la  tierra  que 
está  debaxo  de  los  árboles  para  lim¬ 
piarles  el  pie ,  y  también  se  cultivan 
y  podan  las  vides.  En  él  florecen  los 
árboles.  En  él  se  fecunda  la  palma  con 

el  macho.  En  él  cuajan  las  habas  en  fJa'iSj  {33^1 


(^51^— a-j  3  (¿)l_/aAÁ33  A  d — aX33^  ¿el—j ^-33  A 
ul  _ Á.é=A3  "i^l— ,$.c^  3. — a3j3  a~ a¿  uaX&31-) 

L_/o  o— XX;»  4— aí¿  J — sa33  A  £33~* 


j,— 1  j  l— — Xj/o3  1 


3 


1 _ :ss— ;J3  CÁ— so 


los  huertos ,  y  descuella  la  sementera 
temprana.  En  él,  según  Azib,  se  siem¬ 
bran  las  legumbres ,  y  á  veces  el  tri¬ 
go  y  la  cebada  por  el  atraso  anterior 
de  las  lluvias.  En  él  aparecen  las  pri¬ 
meras  rosas  y  las  azucenas.  En  él  em¬ 
piezan  á  parir  las  yeguas  en  los  pra¬ 
dos  l.  En  él  aparecen  los  pimpollos 
del  olivo,  la  encina,  el  sauce,  el  len¬ 
tisco  [ó  terebinto  y  el  nogal.  En 
él  se  coge  la  balaustria  y  la  zana¬ 
horia  silvestre  £  ó  sea  el  sisaro  syria- 
co  ,  la  caucalide  ó  el  pie  de  galli¬ 
na  **  ].  Según  la  Agricultura  Naba- 
thea ,  en  este  mes  se  inxertan  las  vi¬ 
des  antes  de  brotar  las  yemas  en  sus 
sarmientos;  y  en  tierra  de  Caldea  al¬ 
gunos  aldeanos  aran  en  torno  de  los 
pies  de  las  vides  y  los  árboles  ,  por 
cuya  labor  (dicen)  toman  mucha  ro¬ 
bustez  en  sí  y  se  afirman  ;  y  á  las 
vides  y  los  olivos  sienta  bien  dicha  la¬ 
bor  dada  en  este  mes  limpiándoles  tam¬ 
bién  las  raíces.  Según  mi  observación, 
en  este  mes  se  siembran  en  Sevilla  en 
los  jardines  los  hinojos  2  tempranos  que 
se  comen  en  mayo ,  y  se  siembra  la 
simiente  de  la  berza ,  la  qual  se  tras- 


A  d$— X33  ^-^33  J-¿\X33  a/«¿  ^.£=ó..»_2 

^-Xc  f 3*}. 3 

£33— j  ^j_jLX:X33  ^33*  ^?3C 

4— Xas  I^as  cáa¿33  U¡.5a^3  ^.as:^33^  g,^.X33  4as 

^O-a.»  4a¿j  uj^.33  d<>3  4  as  3^*3 

di— *aj3  gXj  ó._a¿^  3^3+h  A  ^1^3 

4a«A  33^]^  33*^3  j,/¿.x33^  Xj-Xa 33^  e¿^A.i 3)) 
¿.—¿.i  *¿3  d-^lXÁídl^  ^lÁX¡sd3  £4^0 

4_á_a>  t¿jl — /¿»¿jl3  A  £—XXó'  u3  J)— 5 

u3o>— Xa33  d _ ^3  l-^A  XajU33  cj_^4.^33 

^j^-£=-33  d^o3  d^-^»  aaí  d”í^"3 

.jf  ■  f  * 

33— ¿3  tdlóJ  1^3  J) 

43^.^*  3'^"^  l*'0  Oj—d  *¿¡“*3  0>ÁÁi.y^  1^aw.¿X  A 

_ Xa!í^  ^1^.— £=.3Xj  ^_Xj^.33  ^..g— J3  3ó-$  A 

4— aXaa— ls  ^,g^hs33  3d.ii  d  £33*3  lgX^^o3 
4  Aa>  A  J3* 3^  OlÁ^.33  A 

4_a¿  d~ X-o j  4-rj ^ d  £33*3 


1  Léase  £j^-d3  en  lugar  de  JoJ>*3J. 

*  Ambos  árboles  significa  _^>Xa33,  según  Raphelengio. 

*'*  Véase  la  nota  3  del  prólogo  del  Autor  pág.  2$. 

2  Léase 33*3*)),  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 
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planta  del  mismo  modo  que  las  acel¬ 
gas  tempranas  sembradas  en  abril.  Tam¬ 
bién  en  él  se  siembran  los  armuelles 
que  se  comen  mes  y  medio  después, 
y  asimismo  las  espinacas  tardías.  En  él 
se  trasplantan  las  posturas  de  las  ca¬ 
labazas  que  se  arrancan  en  principio 
de  octubre  ,  y  también  se  siembra  la 
simiente  de  los  pepinos  tempranos  que 
se  arrancan  por  el  mismo  tiempo.  Y 
en  él  finalmente  se  siembran  los  gar¬ 
banzos  en  los  jardines.  Según  el  libro 
de  Astronomía  de  Azib  ,  en  el  mis¬ 
mo  se  siembran  las  legumbres  ,  y  el 
trigo  y  la  cebada  si  se  han  atrasado 
las  lluvias.  Plántase  el  míkáti  y  se 
siembra  el  algodón  ,  el  alazor  **  ,  el 
arrayan,  el  ócimo  y  el  almoradux. 

Abril 

i  ' 

El  mes  aprilis  en  lengua  latina 
es  llamado  en  la  syriaca  nisdn ,  y  en 
la  persiana  bahmenmá  1 .  Consta  de  trein¬ 
ta  dias ;  y  es  el  tiempo  de  las  rosas, 
de  £  destilar  ]  su  agua ,  y  de  hacer 
sus  xarabes,  sus  confecciones  y  su  acey- 
te.  En  él  (dice  Azib)  se  sueltan  los 
caballos  á  las  yeguas  en  los  prados  2 
después  que  han  acabado  de  parir  á 
los  once  meses  de  preñado ,  y  han  de 
estar  los  mismos  con  ellas  setenta  dias 
desde  mediados  de  este  mes  hasta  el 
dia  del  Ansar at  [ó  veinte  y  quatro 
de  junio]].  El  dia  seis  empieza  á  ocul¬ 
tarse  el  samák  [ó  pies  del  león]],  que 
es  la  tercera  de  las  constelaciones,  cuyo 
influxo  en  la  fecundidad  de  las  cose¬ 
chas  es  bien  conocido.  En  los  últimos 
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X&j  d—^,A o2~Lm.3I  d*— ^ 

<S«ÁA>  ^.a£=a.33 

V¿J](3s£=3  O.S5J  ^  \JÜa¿33  AaÍ 

&3!  d* — *9  33 

j)  si 

^.~»^.a£=>3  djJ  ^  X&j 

«—>l-X£=i  üUsdl  ^  aa¿ 

<s._a¿  <j.aí 

ís._Xas  cá—a¿33  ^.as^í.33^  ^.^.¿33 

^  y  3  p  h¿.33  j  ^  ^  ^  ^ 

*  ' 

QlX— C ‘  ^  A  i.A-/wjL-¿-3l-J  ^  Aj 

«j^_33  ¿.-.sei-i} 

di— s  ¿—Xsbój  ¿ 1 — s^l— 

^Xc  J-aísnJI  d^¿  ü¿Xhi'  <j.as 

d^_s.¿33 

OL-AIaJÍ  l_g5 _^3  IaS^J  yír!'í''"  v¿KA^.3I 
£  ‘^.-AJÁSíJl  ^J-3  l^-^b 

ó 3U33  3^X3  ¿a/o 

2s¿._=»3  l— g— a— cá— i^c  -di  3^_jy> 


*  Ni  Ben-el-Beithar  ni  los  Diccionarios  traen  este  nombre;  el  qual,  si  está  alterado,  no 
es  fácil  su  rectificación  con  respecto  á  la  especie  de  planta  que  quiso  expresar  aquí  nues¬ 
tro  Autor. 

**  También  significa  el  cardohuso  ,  ó  cardo  santo. 

1  Léase  al/o^.g.»  en  lugar  de 

a  Léase  ó  ^j^-^33  en  lugar  de  de  la  copia  ó  del  original. 
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cinco  dias  suele  empezar  á  llover,  y 
lo  mas  tarde  pasado  el  cinco  de  ma¬ 
yo.  Dicen ,  que  en  España  se  acaba 
la  sementera  en  este  mes  ,  y  en  el 
mismo  se  empieza  á  voltear  la  tierra 
en  los  secanos  para  la  de  lino.  En  los 
diez  últimos  dias  de  él  y  en  los  diez 
primeros  de  mayo  abotona  el  olivo,  lo 
mas  generalmente  en  estos  veinte  dias. 
En  el  mismo  abotona  la  higuera ,  y 
se  comen  las  habas  y  las  alcachofas. 
En  él  salen  los  nuevos  enxambres  de 
las  abejas ,  y  se  aumenta  el  agua  de 
las  fuentes.  En  él  (según  otro  Autor) 
maduran  las  almendras,  cuajan  las  fru¬ 
tas  ,  se  siega  la  cebada  temprana ,  se 
come  el  trigo  desgranado  de  su  espi¬ 
ga  ,  y  se  seca  la  grama.  Yo  añado, 
que  en  Sevilla  se  siembra  ahora  en  los 
jardines  de  las  hortalizas  la  simiente  de 
los  hinojos  tempranos  que  se  comen 
mes  y  medio  después ,  y  asimismo  los 
armuelles.  También  se  plantan  las  be- 
rengenas  que  se  arrancan  en  octubre. 
Según  el  libro  de  Astronomía  de  Azib, 
en  él  se  plantan  los  ramos  del  jazmín 
y  las  estacas  del  toronjo  ,  se  siembra 
la  alheña ,  el  arroz ,  los  frisóles  hor¬ 
tenses,  las  mandragoras  [ó  melones  pe¬ 
queños^]  *,  y  los  pepinos.  Finalmente, 
en  él  se  fecunda  la  palma  con  el  ma¬ 
cho  ,  y  sus  ramas  se  le  recortan. 

Mayo. 

El  mes  majas  en  latin  es  llama¬ 
do  en  syriaco  aydr ,  y  en  persiano  as - 
fendarmedmd  1 .  Consta  de  treinta  y  un 
dias  ,  y  es  el  último  de  la  estación 
de  la  primavera.  Según  Azib  en  [su 
libro  titulado]]  Simulacro ,  los  costeños 
empiezan  este  mes  á  segar  como  en 
Málaga  y  Medina-Sidonia,  y  á  fines 


EGUND  A. 

i  *  il  ■—  w  aJ3  l/o  i  A— a/c 

U>3  d—jl/C  — /O  V__J— 

^.—§.¿.35  3 iX— A  ^ 

- UA-aXÜ33  y^Ov—A.» 

«w— 33  y ^  d _ s_a>  j aü.-s-33  i ^ 

¡stX— ^ 

íX—isíl  ¿_AS j-¡  ^3  jftS)  ^_,Xc 

dy.Rj ^  vJí.a¿^¿n33^  d?¿3)  ¿as  ^  ^.^33 

f  4»  .  J  „  .  J 

i¿)^_a.^33  ¿l _ /./o  d —as  íXí y^xl)  ¿3^-s  ¿as 

ji— ^.a33  o.— ¿st'Sj  jj—Xi)  ¿as  a^.A¿  Jls^ 

j.9  y _ jj  — a^=.a>33  ^.as5/ü.33  ^ 

¿_as  ^  ua— .^í.r35  ^  ¿ILássJJ 

y  ¿I— ajIaaaaaJ3  v3_9-¿a33  ¿.'aXaaa^Lj 

J — s¿ j  A— as  \jy-— rjj  vJlL¿J3  i¿).‘ó>£=9 

A  3Ó3  ^Xüj  ^UsúelAJl 

(jl_AÁa's  ¿AS  caJ^Sí3  3^iV3  *-Aa£= 

^1  elj^3  ¿as  c^a*aa.’wa33 

£L_¿-í.3^  ¿.aíUwwsJ)  L-a^X^j  1-^33 

¿¿5ía«  j.Xííj  J,¿ná33  j  j  ^)Ia¿\33^ 

•V  ¿— 

^  y ■A.AAA-i  ^  dA^>^t^3Lj  ¿wL/C 

¿m/cLj3  sL-jJ*/íjIiAa¿/a]  ¿— a^s^ -X3 Lj j 

^_a^33  J->cs  ^ — =»3  j)-£j  0.^.3 

^y._ a.Iaw.33  ^ — ¿3  ^50—aj  uaj Y» 

¿_a_sLc  ¿_jjO,_^j  ¿-ü3l«.á=>  el— as_^31j 


*  Véase  la  nota  $  del  prólogo  al  capít.  XXV  pig.  25. 
Léase  sl/cj,/«j3J.Á¿,v»3  en  lugar  de  ¿Ij0.^j3j.a¿aa«3. 
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del  mismo  empiezan  á  segar  la  ceba¬ 
da  en  la  campiña  1  de  Córdoba  gene¬ 
ralmente.  En  él  se  arrancan  las  ha¬ 
bas  y  el  lino ,  y  aparece  la  flor  de  la 
azucena  y  de  las  frutas  tempranas.  En 
él  abotonan  los  olivos  y  las  vides,  y 
se  descubren  las  manzanas  tempranas, 
las  ciruelas,  y  los  higos  tempranos.  En 
él  menguan  las  aguas  ,  y  se  riegan 
todos  los  árboles ,  ménos  la  higuera. 
En  el  mismo  (dice  el  Autor  de  la 
Agricultura  Nabathea )  se  da  tercera 
aradura  á  las  viñas  arables  después  de 
las  dos  hechas  en  los  dos  meses  an¬ 
teriores  de  marzo  y  abril.  Es  muy 
bueno  que  se  cultiven  2  en  este  mes 
los  olivos ,  los  nogales ,  los  pistachos, 
y  los  almendros  dulces ,  y  se  les  dé 
el  estiércol  que  respectivamente  les  cor¬ 
responde  ,  en  esta  forma.  Excáveseles 
en  torno  del  pie  y  écheseles  allí  una 
capa  de  tierra  diferente ,  después  otra 
de  estiércol ,  luego  otra  de  la  misma 
tierra  y  encima  otra  de  estiércol  ,  y 
Analmente  otra  de  aquella  tierra  hasta 
acogombrar  suficientemente  el  árbol.  El 
primer  dia  de  este  mes  se  sueltan  los 
toros  á  sus  hembras  en  el  clima  de 
Babilonia ,  y  se  les  dexa  con  ellas  qua- 
renta  dias ,  las  quales  vienen  á  parir 
á  los  once  meses  *.  En ,  este  mes,  se¬ 
gún  mi  observación  ,  se  siembran  en 
Sevilla  en  los  jardines  de  las  hortali¬ 
zas  los  hinojos  tardíos  que  se  comen 
un  mes  después ,  y  lo  mismo  los  ar¬ 
muelles  tardíos.  Según  Azib ,  también 
se  plantan  en  él  las  cebollas  del  aza¬ 
frán. 
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2  Léase ul  en  lugar  de  ^*4  l a>  q^.=».3^. 

*  Se  equivocó  el  Autor  ,  si  no  es  yerro  del  copiante  ;  pues  las  vacas  están  preñadas 
nueve  meses. 
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Junio. 

Síguese  la  estación  del  verano  que 
tiene  tres  meses,  siendo  el  primero  ju- 
nius  en  lengua  latina ,  llamado  en  sy- 
riaco  hazirdn ,  y  en  persiano  fervar- 
dinmd  I,  y  se  compone  de  treinta  dias  *. 
En  él  acaba  de  alargar  el  dia  y  acor¬ 
tar  la  noche,  y  empieza  aquel  á  men¬ 
guar  y  esta  á  crecer.  En  él  ocurre 
el  mihrajdn  llamado  el  Ansarat .  En 
él  se  sazonan  las  uvas  tempranas,  los 
higos ,  y  algunas  especies  de  manzanas 
y  las  ciruelas.  En  él  cuajan  las  nue¬ 
ces  ,  las  piñas  y  los  pistachos ,  y  apa¬ 
recen  los  melones.  A  mediados  del  mis¬ 
mo  se  siega  el  trigo  ,  se  esquila  la 
lana  de  las  ovejas,  y  se  echan  los  mo¬ 
ruecos  á  las  mismas,  y  los  machos  de 
cabrío  á  las  cabras.  Opinión  es  de  los 
prácticos  ,  que  lo  que  se  siembra  y 
siega  el  dia  del  Ansarat  [  ó  veinte 
y  quatro]  no  se  agorgoja.  Cierto  Autor 
dice,  que  ahora  se  hace  una  cava  li¬ 
gera  en  los  pies  de  las  vides  y  se 
limpian  de  la  yerba;  cuyas  uvas  con 
esto  (añade)  engruesan  y  presto  ma¬ 
duran,  y  sus  cepas  se  robustecen.  Esta 
cava  ligera  es  [la  llamada^]  mochtdk. 
En  él,  según  mi  observación,  se  siem¬ 
bra  de  las  hortalizas  en  Sevilla  en  los 
jardines  la  simiente  de  la  berza  tem¬ 
prana,  que  se  trasplanta  en  agosto,  y 
se  come  quando  está  para  ello.  Final¬ 
mente  en  él  se  hace  también  todo  quan* 
to  expresamos  en  mayo. 

Julio. 

El  mes  julius  en  latín  es  llama¬ 
do  en  syriaco  tamúz ,  y  en  persiano 
ardabehíchtmd  2  ,  y  consta  de  treinta 
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y  un  dias.  En  él  se  sazonan  las  pe¬ 
ras  y  las  uvas ,  y  maduran  los  melo¬ 
nes.  A  los  principios  de  él  desapare¬ 
cen  las  pulgas;  y  el  dia  once  comien¬ 
za  el  semátsemo  estival,  que  consta  de 
quarenta  dias.  En  este  mes  se  coge  la 
simiente  del  malvavisco,  del  alazor,  del 
toronjil,  de  las  lechugas,  de  los  óci- 
mos,  del  mastuerzo,  de  las  verdolagas, 
de  los  melones,  de  los  cohombros,  de 
los  pepinos  y  semejantes.  En  él  madu¬ 
ran  las  granadas,  roxean  los  dátiles  cre¬ 
cidos  y  aun  por  madurar  ,  y  se  cor¬ 
tan  las  cañas  coptas.  En  él  se  da  una 
ligera  cava  á  los  pies  de  los  olivos, 
á  cuyo  fruto  es  provechoso  el  polvo 
que  se  levanta  con  esta  labor;  la  qual 
se  executa  antes  de  nacer  el  sol ,  al 
mismo  tiempo,  6  una  hora  después  por 
la  frescura  que  entonces  tiene  aquel 
polvo.  En  él  se  desmoronan  los  terro¬ 
nes  que  hay  entre  las  vides  con  ma¬ 
zos  de  madera  para  que  levantándose 
aquel  polvo  á  las  uvas,  reciban  espe¬ 
cial  y  maravillosa  ventaja,  y  prontamen¬ 
te  maduren.  Según  la  Agricultura  Na- 
bathea,  en  él  se  cubren  las  grietas  de 
la  tierra  para  que  por  ellas  no  entre 
el  calor  á  las  raices  de  los  árboles  que 
en  ella  hubiere.  Dícese  ,  que  no  se 
plante  en  este  mes  árbol  ni  se  siem¬ 
bre  simiente  alguna  por  el  excesivo  ca¬ 
lor  que  hace  en  él  ;  pero  yo  digo, 
que  en  Sevilla  se  siembran  ahora  en 
los  jardines  los  armuelles  de  zumo,  y 
se  trasplantan  las  berzas  y  las  acelgas 
invernizas. 

Agosto . 

El  mes  augustus  en  latin  se  lla¬ 
ma  en  syriaco  ab ,  y  en  persiano  jor- 
dadmá  1  ,  y  consta  de  treinta  y  un 
dias.  En  él  ocurre  la  mitad  restante  del 
semátsemo  estival,  que  son  veinte  dias 
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desde  el  primero.  En  él  empiezan  los 
rocíos  ,  quiebra  el  calor  ,  y  refrescan 
las  madrugadas.  En  él  comienzan  los 
costeños  á  preparar  los  lagares ,  y  en 
él  se  cogen  las  almendras.  Dícese,  que 
no  se  apolilla  la  madera  si  se  corta¬ 
se  pasado  el  dia  tres.  En  él  se  co¬ 
men  los  priscos  lisos  ,  y  empiezan  á 
sazonarse  los  velludos  [  ó  duraznos  ], 
y  los  dátiles  y  las  azufayfas  comien¬ 
zan  á  madurar.  En  él  se  sazonan  las 
sandías.  En  él  se  siega  el  arroz  ,  y 
cuajan  las  bellotas.  En  él  se  coge  la 
algarroba ,  la  simiente  del  alazor  ,  el 
mastuerzo  ,  la  simiente  del  añil  ,  del 
culantro ,  del  ajónjoli ,  las  pepitas  de 
los  melones ,  de  los  cohombros  y  los 
pepinos ,  y  las  simientes  de  los  ócimos. 
En  él  se  registran  los  plantones  de  las 
vides ,  y  á  las  que  son  de  nobles  y 
gruesos  sarmientos  se  les  acude  con  mas 
cultivo,  y  á  las  que  no  lo  fueren  se 
les  beneficia  con  estercolo  y  riegos  (sien¬ 
do  posible )  hasta  que  alcancen  y  se 
igualen  [con  los  primeros].  Si  la  ma¬ 
duración  de  las  uvas  se  atrasare  en  él, 
es  conveniente  darles  polvo  deshacien¬ 
do  los  terrones  con  mazos  1  para  que 
maduren  levantándoseles  aquel  polvo, 
el  qual  en  efecto  es  madurativo  para 
todo  árbol  sobre  que  cayere.  Ahora 
también  se  hace  una  ligera  cava  al 
pie  de  los  olivos,  puesto  que  el  pol¬ 
vo  de  ella  en  aquel  tiempo  anticipa 
la  maduración  de  su  fruto  ,  lo  qual 
es  muy  bueno  para  su  aceyte.  Asimis¬ 
mo  se  hace  buena  la  fruta  expuesta 
al  polvo  de  los  caminos.  Según  mi  ob¬ 
servación,  siémbrase  en  Sevilla  en  los 
jardines  después  de  mediado  el  mes  la 
simiente  de  las  zanahorias,  y  desde  prin¬ 
cipios  los  nabos  redondos  y  los  largos, 
y  también  se  siembran  los  pepinos  tar¬ 
díos  y  los  armuelles. 
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ARTICULO  IX. 

De  la  utilidad  y  crecimiento  1  que  re - 
sulta  á  las  plantas  de  las  lluvias  que 
el  Omnipotente  y  Glorioso  hace  descen¬ 
der  sobre  ellas  en  las  dos  estaciones 
de  invierno  y  primavera.  De  las  ave¬ 
nidas,  nieves ,  serenidad,  soles, 
vientos  &c. 

En  quanto  á  las  lluvias  se  dice 
en  la  Agricultura  Nabathea ,  que  la 
menuda  (que  es  la  suave  y  blanda  2, 
y  mas  fuerte  que  el  rocío  3 )  apro¬ 
vecha  á  toda  sementera  pequeña  ;  á 
la  qual  vivifican,  hacen  vegetar,  y  dan 
crecimiento  las  aguas  blandas  que  ba- 
Xan  de  las  nubes  sin  que  ( mediante 
Dios)  le  ocasionen  daño,  á  cuyas  ma¬ 
tas  quando  se  han  robustecido  convie¬ 
nen  las  lluvias  medianas. 

En  quanto  á  las  avenidas  ,  dice 
Demetrio  citado  en  la  Agricultura  Na¬ 
bathea:  sabed,  amigos  y  hermanos  míos, 
que  la  tierra  y  blando  lodo  traído  por 
las  corrientes  de  un  lugar  á  otro,  y 
que  viene  á  parar  en  los  pies  de  las 
vides,  dexa  en  ellas  una  fuerza  gran¬ 
de  con  que  engruesan  hasta  sus  mis¬ 
mos  sarmientos  ;  los  quales  se  hacen 
lozanos ,  muy  frondosos  y  de  mas  fru¬ 
to  ,  y  ese  pesado  4  y  muy  xugoso. 
Por  esta  regla  los  antiguos  con  su  in¬ 
genio  y  trabajo  inventaron  el  uso  de 
los  estiércoles  con  qu<?  aporcaban  los 
pies  de  las  vides ,  y  la  traslación  de 
la  tierra  de  un  lugar  á  otro ;  por  cu¬ 
yo  medio  se  robustecen  en  general  to¬ 
das  las  plantas,  sean  grandes  6  peque¬ 
ñas,  y  no  solamente  las  vides;  y  esto, 
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porque  toda  planta,  quando  tiene  al  pie 
poca  tierra,  enferma  y  se  debilita,  y 
es  perezosa  en  dar  su  fruto ,  el  qual 
sale  menguado.  Así ,  ordenáron  que  se 
mezclasen  los  estiércoles  con  tierra  ex¬ 
traña,  esto  es,  que  se  traxese  de  otro 
terreno  de  aquel  en  que  estuvieren  aque¬ 
llas  plantas;  y  si  de  la  misma  se  co¬ 
ge  á  almorzadas  y  mezclada  con  los 
estiércoles  se  pusiere  en  los  pies  de 
las  vides  y  de  todas  las  demas  plan¬ 
tas,  aquella  utilidad  es  general  y  no 
privativa.  Por  lo  tocante  á  las  aveni¬ 
das  ,  si  habiéndose  parado  en  los  pies 
de  los  árboles  y  en  los  campos,  flu¬ 
yesen  y  se  retirasen  de  los  mismos  an¬ 
tes  de  haberse  calentado ,  no  les  per¬ 
judica  ;  pero  si  se  calentasen  al  pie  de 
ellos,  les  serian  perjudiciales. 

Por  lo  que  hace  á  las  nieves,  son 
de  sumo  provecho  para  el  trigo  quan¬ 
do  se  está  criando.  Acerca  del  prove¬ 
cho  del  sol  y  de  la  serenidad  ,  dice 
la  Agricultura  Nabathea  ,  que  si  sus 
rayos  templados  con  nubes  estériles  de 
agua  bañaren  algún  terreno  que  pose¬ 
yeres  ,  robustecerán  y  vivificarán  sus 
sembrados  y  plantas;  pero  que  si  aque¬ 
llos  rayos  fuesen  mas  que  templados  y 
abrasasen  mucho  la  tierra  ,  y  esta  se 
alterase  en  su  sabor  engendrándose  en 
ella  malos  olores ,  siendo  esto  con  ex¬ 
ceso  no  pueden  criarse  en  ella  plantas 
ni  vivir  animales. 

Por  lo  que  respecta  á  los  vientos, 
dícese  en  la  Agricultura  Nabathea,  que 
el  viento  levante  es  el  sabd  que  so¬ 
pla  del  punto  cardinal  del  nacimien¬ 
to  del  sol;  que  el  que  sopla  de  há- 
cia  tu  derecha  mirando  á  oriente  es 
el  janúb  [ó  austro];  que  el  que  so¬ 
pla  del  punto  cardinal  del  ocaso  del 
sol  es  el  dabíir  £  ó  favonio  ];  y  el 
opuesto  al  penúltimo  el  chamal  £ó  cier¬ 
zo].  Según  la  citada  Obra  ,  son  los 
vientos  provechosos  generalmente  á  to- 
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das  las  plantas.  El  viento  caliente  y  hú¬ 
medo  que  es  el  austral,  es  provechoso 
especialmente  á  las  palmas ;  después  si¬ 
gue  en  utilidad  para  las  plantas  el  le¬ 
vante,  luego  el  favonio,  y  últimamen¬ 
te  el  cierzo.  Las  plantas  que  no  se  le¬ 
vantan  sobre  tronco  como  los  alcaparros, 
las  calabazas ,  los  melones ,  los  cohom¬ 
bros,  y  semejantes  toman  crecimiento  y 
vegetan  con  el  austro  (sí  bien  el  le¬ 
vante  les  es  mas  provechoso),  y  con 
el  cierzo  y  el  favonio  se  marchitan. 
Toda  hortaliza  y  especie  de  granos  co¬ 
mestibles  y  todo  vegetable  semejante  á 
los  mismos  en  la  substancia  ( aunque 
no  en  tamaño  ni  constitución  de  cuer¬ 
po  )  toma  robustez  y  firmeza  con  el 
cierzo  y  el  favonio ,  y  se  debilita  con 
el  levante  [6  solano]  y  con  el  aus¬ 
tro,  especialmente  con  este  último.  Las 
plantas  que  nacen  y  se  crian  debaxo 
de  la  tierra  como  los  nabos  1  ,  los 
puerros,  las  zanahorias,  el  helenio,  las 
criadillas  blancas  de  tierra ,  la  coloca- 
sia,  y  semejantes  se  crian  sanas  2,  ro¬ 
bustas  y  crecidas  con  los  vientos  le¬ 
vante  y  austro,  y  endebles  con  el  cier¬ 
zo  y  el  favonio.  Por  lo  que  respecta 
al  toronjo ,  si  quando  empieza  á  abo¬ 
tonar  (ó  poco  después)  soplare  el  aus¬ 
tro  ,  su  fruto  será  grueso ,  de  aventa¬ 
jada  calidad,  y  de  olor  sumamente  sua¬ 
ve;  y  lo  mismo  en  mayor  abundan¬ 
cia  se  crian  las  peras  y  los  priscos 
con  vientos  continuos  blandos ,  sean  los 
que  fueren.  Las  ciruelas ,  las  azufay- 
fas  ,  las  moras  ,  y  las  granadas  están 
mas  fuertemente  asidas  y  se  crian  de 
mayor  tamaño  quando  corre  el  favo¬ 
nio,  y  estas  últimas  se  hacen  muy  xu- 
gosas  y  delgadas  de  cáscara.  El  vien¬ 
to  que  sopla  de  hácia  toda  la  parte 
oriental  da  vida  y  hace  crecer  al  ár- 
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bol  de  los  membrillos  con  aumento  de 
su  fruto ,  al  qual  engorda  y  hermo¬ 
sea.  Este  mismo  viento  es  provechoso 
á  todo  árbol  en  que  haya  algo  de  aro¬ 
mático  * ,  y  aun  en  los  que  no  ha¬ 
ya  tal  calidad ;  ni  es  fecunda  la  mu¬ 
za  ,  la  palma  ,  el  moral  ,  la  higuera 
ni  las  vides  á  no  ser  con  este  vien¬ 
to  propiamente.  Síguese  el  cierzo,  el 
qual  hace  robustos  los  árboles ,  y  sus 
frutas  sanas  y  libres  de  enfermedades 
(mediante  Dios).  Si  en  marzo  y  abril 
corrieren  ayres  frios ,  y  no  soplare  en 
marzo  especialmente  el  austro  desde  pri¬ 
mero  de  él  hasta  pasado  el  diez  de 
abril,  tened  sabido  que  los  frutales  se 
libran  aquel  año  de  1  muchas  enfer¬ 
medades  ,  y  que  en  su  fruto  se  crian 
pocos  gusanos.  Si  el  invierno  termina 
siendo  muy  frió,  de  suerte  que  enton¬ 
ces  se  hiele  el  agua  y  fuere  mucha 
la  nieve ,  esto  también  hace  sanas  las 
frutas  con  el  favor  de  Dios. 

Ya  Adan,  dice  [el  Autor  de  la 
Nabathea]] ,  nos  enseñó  las  cosas  con 
que  del  pie  de  los  árboles  y  demas 
plantas  se  retire  el  daño  que  suele  cau¬ 
sarles  el  favonio  y  otros  vientos  frios 
y  perjudiciales ,  ó  la  dura  violencia  2 
del  fuerte  frió ;  conviene  á  saber ,  con 
darles  estiércoles  fuertes ,  tales  como  el 
excremento  humano  ;  con  el  qual  se 
estercolan  las  viñas  después  de  haberle 
mezclado  otras  tantas  partes  de  palo¬ 
mina,  de  estiércol  de  ovejas  y  de  ca¬ 
bras,  y  de  estiércol  de  murciélagos  y 
de  alpechín  ,  podrido  todo  por  espa¬ 
cio  de  muchos  dias  hasta  ennegrecer¬ 
se  y  secarse. 

Añade  Adan ,  que  no  es  menester 
cubrir  las  vides  si  las  estercolareis  con 
esto  perfectamente;  lo  qual  consiste  en 
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rociar  el  pie  de  ellas  y  sus  sarmien¬ 
tos  mas  gruesos  con  agua  dulce  mez¬ 
clada  de  heces  de  aceyte;  [á  cuyo  efec¬ 
to]  puesta  el  agua  en  vasos  de  vidrio, 
echándole  en  proporcionada  cantidad  el 
aceyte  y  revolviéndola  con  él  hasta  in¬ 
corporársele  ,  toman  después  algunos 
hombres  de  esta  [mezcla]  en  sus  bocas, 
y  la  rocían  sobre  las  vides  que  pu¬ 
dieren;  cuya  operación,  executada  por 
gente  moza  y  nueva  ,  jóvenes  y  va¬ 
rones  de  treinta  á  cincuenta  y  un  años, 
y  no  por  los  que  pasen  de  sesenta, 
reserva  1  las  vides  del  daño  del  vien¬ 
to  favonio  malo  y  de  el  del  demasiado 
frío  que  les  es  perjudicial. 
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Dí?  las  señales  por  donde  se  muestran 
las  lluvias  que  Dios  ha  de  enviar  en 
la  estación  del  invierno  ,  y  la  sereni¬ 
dad  y  los  vientos »  lo  qual  [  aunque  ] 
acaece  por  virtud  y  disposición  Divi¬ 
na  ,  lo  indica  la  observación  común  en 
cosas  patentes  á  los  ojos  (y  en  cuya 
tradición  y  examen  *  convienen  todos  los 
hombres )  por  los  [  diferentes^  estados  de 
la  luna  y  del  sol ,  por  las  nubes,  los 
relámpagos  ,  los  truenos  ,  los  vientos, 
la  humedad ,  las  nieblas ,  el  arco  iris 
y  cosas  semejantes ,  según  lo  que  se  ha 
experimentado  en  el  espacio  de  mu¬ 
chos  años  y  de  largo  tiempo. 
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Estas  utilidades  son  grandes  (dice 
el  Autor  de  la  Nabathea)  respecto  de 
las  sementeras  y  las  labores.  Una  de 
ellas  es,  que  quando  el  año  fuere  de 
muchas  lluvias ,  lo  sea  también  y  au¬ 
mentada  la  cantidad  de  simiente  que 
se  eche  en  cada  surco  2  de  la  tierra, 
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y  poca  si  fueren  escasas ;  de  manera 
que  los  que  entendieren  en  esto  se  fi- 
xen  en  la  operación  que  quieran  ha¬ 
cer  sobre  lo  que  indicare  el  previo  co¬ 
nocimiento  que  se  tenga  de  las  llu¬ 
vias  ,  de  la  serenidad ,  del  calor ,  del 
tiempo  de  ayre  sereno  1  &c.  Sobre 
las  señales  de  serenidad  y  temple  del 
ayre  que  se  descubren  por  los  estados 
de  la  luna ,  se  dice  en  la  Agricultu¬ 
ra  Nabathea  ,  que  si  pasadas  las  dos 
primeras  noches  del  novilunio  se  vie¬ 
re  aquella  á  la  tercera  apacible  *  y 
resplandeciente,  esto  muestra  que  ha¬ 
brá  serenidad  en  la  atmósfera ,  y  que 
el  ayre  será  blando  y  templado :  que 
si  observando  la  misma  en  la  quarta 
noche  se  hallare  en  igual  forma  que 
en  la  tercera ,  indica  que  habrá  sere¬ 
nidad  desde  entonces  hasta  mediado  el 
mes  :  que  si  en  la  noche  del  pleni¬ 
lunio  se  viere  clara  y  brillante  sin 
que  en  su  faz  se  descubra  nada  de 
negrura  ú  otro  color ,  indica  serenidad 
hasta  fines  del  mes ;  y  que  si  en  tor¬ 
no  de  ella  apareciere  cerco  pardo  de 
color  de  polvo  entre  blanco  y  negro, 
unidos  circularmente  £ámbos  colores 
también  esto  es  indicio  de  serenidad. 

Kastos  citado  en  otros  libros  dice, 
que  si  pasada  la  tercera  ó  quarta  no¬ 
che  se  viere  la  luna  apacible  y  clara, 
el  ayre  lo  será  igualmente  en  aquel 
mes:  que  si  se  viere  clara  al  tiempo 
de  su  conjunción  con  el  sol  2,  lo  será 
también  el  ayre  (Dios  mediante);  y 
que  si  se  viere  con  apariencias  de  ro- 
xa,  es  esto  señal  de  que  habrá  vientos 
fuertes ,  siendo  voluntad  de  Dios. 

Acerca  de  las  señales  de  serenidad 
por  las  disposiciones  del  sol ,  se  dice 
en  la  Agricultura  Nabathea ,  que  si 
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1  Prefiérese  t|lxJl  del  original  á  vjl^.31  de  la  copia. 

*  Aquí  sigue  esta  dicción  que  omito  en  el  texto  por  ignorar  su  significado. 

3  Léase  ^•axidl  üi*a3  en  lugar  de3^x^ll  üi/al. 
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al  levantarse  este  planeta  de  su  orien¬ 
te  se  descubre  brillante,  esto  es,  lim¬ 
pio  sin  vapores  interpuestos  entre  él 
y  nuestra  vista  y  sin  negrura  alguna, 
esto  indica  serenidad ;  y  lo  mismo  si 
al  tiempo  de  ponerse  se  oculta  despe¬ 
jado  sin  nubes  ni  velos ,  y  también  si 
al  nacer  y  al  ponerse  fueren  menos  sus 
rayos  ,  y  á  su  disco  1  rodearen  nu¬ 
bes  espesas ,  y  como  si  gradualmente 
se  fueran  fortaleciendo. 

Kastos  afirma ,  que  si  el  sol  na¬ 
ciente  se  ve  perfectamente  claro  ,  es 
señal  de  ayre  sereno  y  de  que  tar¬ 
dará  la  lluvia  :  que  si  antes  de  na¬ 
cer  el  sol  se  ven  nubes  cortadas  2, 
esto  también  indica  tardanza  de  llu¬ 
via  :  y  que  si  no  vieres  nubes  en  el 
cielo  antes  de  ponerse  el  sol,  y  des¬ 
pués  al  ponerse  y  ántes  de  ocultarse 
vieres  roxear  las  nubes  ,  esto  es  in¬ 
dicio  de  que  tardará  la  lluvia  aque¬ 
lla  noche  y  el  dia  siguiente ,  median¬ 
te  Dios.  Dícese  ,  que  si  al  nacer  y 
ponerse  el  sol  estuvieren  sus  rayos  cu¬ 
biertos  de  arreboles  con  cierta  profun¬ 
didad  al  rededor  de  él  ,  esto  indica 
poca  lluvia  y  esterilidad.  Mas  Dios  es 
sapientísimo. 

En  orden  á  las  señales  por  las  dis¬ 
posiciones  de  la  luna  de  las  lluvias 
que  haya  de  enviar  Dios  en  tiempo 
de  invierno,  dícese  en  la  Agricultura 
Nabathea ,  que  si  observando  la  luna 
nueva  á  la  tercera  ó  quarta  noche  vie¬ 
reis  sus  dos  cuernos  como  obscurecidos 
é  inversos  sin  que  se  vean ,  esto  indica 
que  lloverá  al  primero  ,  segundo  ó  ter¬ 
cer  dia,  Dios  mediante.  Asimismo,  si 
el  cerco 'de  la  luna  nueva  apareciere 
de  un  roxo  color  de  fueeo ,  es  señal 
de  lluvia  con  viento  de  poniente  muy 
frió.  Si  estando  la  luna  en  oposición 
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aparece  en  torno  de  ella  alguna  ne¬ 
grura ,  indica  lluvia  copiosa;  y  quan- 
to  aquella  mas  intensa  fuere  ,  tanto 
mas  copiosa  será  esta ,  y  mas  riguro¬ 
so  el  frió.  Si  naciere  la  luna  la  no¬ 
che  de  su  plenilunio  como  con  vapo¬ 
res  sobre  su  cabeza  interpuestos  entre 
su  luz  y  la  vista ,  señala  esto  lluvia 
á  los  tres  dias  ó  antes.  Si  en  torno 
de  ella  se  descubre  uno ,  dos  ó  tres 
cercos  ,  esto  muestra  lluvia  con  frió 
muy  fuerte  entonces  ó  después  de  la 
misma.  Si  pasados  dos  dias  del  novi¬ 
lunio  aparecen  al  rededor  de  la  luna 
manchas  roxas  ó  negras ,  es  señal  de 
lluvia  ,  pero  ligera.  Si  la  noche  del 
plenilunio  aparecen  á  las  tres  horas  po¬ 
co  mas  ó  ménos  en  el  cielo  nubes  ne¬ 
gras  que  extendiéndose  hacia  la  luna 
lleguen  á  cubrirla  1 2 ,  esto  señala  llu¬ 
via  fuerte  con  viento  y  relámpagos. 

Según  Kastos,  la  señal  de  que  el 
Altísimo  enviará  la  lluvia  en  tiempo  de 
invierno  es  si  pasada  la  tercera  ó  quar- 
ta  noche  de  la  luna  nueva  se  descu¬ 
bre  esta  corpulenta  y  clara  en  dia  de 
humo  a.  Si  se  viere  ceñida  de  un  ro- 
xo  puro  y  vivo  semejante  al  fuego, 
esto  es  señal  de  frió  riguroso ;  si  de 
cierta  negrura ,  es  aquello  señal  de  llu¬ 
via  ;  y  si  ceñida  de  dos  ó  tres  faxas 
amarillas,  roxas  ó  pardas,  esto  muestra 
vehemencia  de  frió ;  las  quales  siendo 
todas  obscuras ,  indican  dureza  de  in¬ 
vierno  ,  y  cuyo  frió  no  puede  ser  mas 
riguroso. 

Dice  Casio,  que  si  la  tercera  ó 
quarta  noche  del  novilunio  se  viere  á 
manera  de  niebla  á  la  longitud  y  cur¬ 
vatura  de  la  luna  ,  es  esto  evidente 
señal  de  suspensión  de  lluvia  presen¬ 
te.  Observad  la  luna  (dice  otro  Autor) 
en  los  años  estériles ,  y  quando  hicie- 
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re  mansión  en  la  frente  de  león  1 ,  llo¬ 
verá  ó  soplará  viento  muy  fuerte  por 
disposición  Divina ;  y  lo  mismo  quan- 
do  llegue  á  juntarse  con  las  jar  ata¬ 
ñas  *  [ó  undécima  mansión  suya]  ,  y 
con  el  sarfa  **  [6  su  mansión  duo¬ 
décima  ].  Quando  llegue  al  sadolaj - 
bia  [_o  mansión  vigesimaquinta  J, 
lloverá  y  se  humedecerá  el  ayre ,  su¬ 
puesta  la  voluntad  de  Dios.  Observa 
también  la  luna ,  y  quando  llegue  á 
cortar  los  signos  de  fuego  que  son  aries, 
león  y  sagitario  ;  y  los  ventosos  que 
son  libra ,  aquario  y  géminis  2 ,  será 
copiosa  la  lluvia,  mediante  Dios.  Si  cor¬ 
ta  los  signos  de  agua  que  son  cáncer, 
escorpión  3 4  y  piscis  ;  y  los  terrestres 
que  son  tauro,  virgo  y  Capricornio,  se¬ 
rá  la  lluvia  poca  y  habrá  esterilidad. 
Pero  Dios  es  sapientísimo. 

Las  señales  de  lluvia  en  lo  que 
se  observa  por  las  disposiciones  del  sol 
son  (según  la  Agricultura  Nabathea) 
que  si  naciendo  este  planeta  sumamen¬ 
te  roxo  se  levanta  después  obscuro  en 
vez  de  aquel  color ,  esto  muestra  llu¬ 
via  fuerte  con  templanza ,  y  á  veces 
lluvia  que  dure  muchos  dias.  Si  es¬ 
tando  el  sol  cercano  4  á  ponerse  apa¬ 
recen  al  lado  izquierdo  del  lugar  de 
su  ocaso  nubes  muy  pardas  ,  es  esto 
indicio  de  lluvia  próxima  ,  mediante 
Dios.  Si  juntamente  con  el  sol  nacen 
y  se  descubren  ciertas  negruras  y  nu¬ 
bes  pardas ,  obscuras  y  espesas ,  tam¬ 
bién  es  esto  señal  de  lluvia  que  cae¬ 
rá  por  voluntad  Divina. 
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1  Léase  X'^a^31j  en  lugar  de  Es  la  décima  mansión  de  la  luna. 

*  Son  dos  estrellas  brillantes,  llamadas  por  otro  nombre  zubra,  que  siguen  al  corazón  ó 
vientre  de  León.  Alferg.  cap.  20. 

**  Son  las  estrellas  que  caen  á  la  cola  de  León.  Alferg.  ibid. 

***  Son  tres  estrellas  en  forma  de  triángulo.  Alferg.  cit. 
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Consta  de  otros  libros  haber  di¬ 
cho  Kastos,  que  si  vieres  nacer  el  sol 
con  apariencias  de  roxo  ,  esto  mues¬ 
tra  que  Dios  hará  llover;  y  lo  mismo 
por  beneficencia  y  largueza  Divina,  si 
al  nacer  vieres  juntamente  con  él  nu¬ 
bes  opacas.  Máxima  es  de  Casio ,  que 
si  á  la  izquierda  de  mediodía  se  vie¬ 
ren  floxas  y  colgadas  nubes  pero  obs¬ 
curas  ,  esto  indica  que  luego  lloverá 
por  Divina  disposición.  Según  el  libro 
de  los  quatro  Laythalimus  *  sobre  las 
señales  de  lluvia ,  serenidad ,  y  varie¬ 
dad  de  ayres  por  las  disposiciones  del 
sol ,  de  la  luna  y  otros  planetas  ,  si 
aquel  al  nacer  ó  al  ponerse  estuviere 
claro  y  no  cubierto  de  nubes  ,  esto 
muestra  serenidad.  Si  el  cuerpo  solar 
no  aparece  de  un  solo  color ,  y  vie¬ 
res  que  él  ó  los  rayos  que  de  sí  des¬ 
pide  tiran  á  roxos ,  ó  que  á  uno  de 
sus  lados  hay  como  nubes  negras ,  6 
le  vieres  con  cerco  ó  arreboles  á  su 
lado  ,  ó  que  sus  rayos  tiran  á  color 
amarillo  ó  negro,  esto  es  señal  de  tiem¬ 
po  invernizo  y  lluvioso. 

En  orden  á  la  luna ,  si  reparan¬ 
do  en  ella  y  observando  su  sitio  tres 
dias  después  1  del  novilunio  y  quan- 
do  aparece  ]  la  mitad  de  su  disco 
y  también  en  el  plenilunio  la  vieres 
apacible  y  clara  sin  cosa  alguna  que 
la  rodee  ,  esto  muestra  serenidad.  Si 
está  apaciblemente  roxa  y  aquella  luz 
que  reflecte  en  su  cuerpo  es  amorti¬ 
guada  y  como  en  movimiento  pertur¬ 
bado,  esto  indica  viento  de  hácia  aque¬ 
lla  parte  de  donde  se  moviere.  Si  ti¬ 
ra  á  obscuro ,  polvoriento ,  amarillo  ó 
espeso ,  es  esto  señal  de  invierno  a  y 
lluvia.  Por  lo  que  hace  á  los  cercos 
que  estuvieren  al  rededor  de  la  lu- 
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na ,  si  fuere  uno  solo  y  claro ,  y  que 
con  la  luz  de  ella  desaparece ,  mues¬ 
tra  serenidad.  Si  fueren  dos  6  tres, 
señalan  1  invierno ;  y  si  espesos  como 
las  nubes  ,  muestran  nubes  y  lluvia. 
Si  tiran  á  un  color  polvoriento  u  obs¬ 
curo  subido,  y  fueren  dos  ó  mas,  in¬ 
dican  invierno  riguroso  y  dilatado. 

Por  lo  que  respecta  al  arco  del 
cielo  conocido  por  arco-iris  ,  si  apa¬ 
rece  después  de  serenidad,  indica  tiem¬ 
po  invernizo  ;  y  si  después  de  este, 
muestra  serenidad.  En  orden  al  brillo 
de  los  rayos  *  que  de  sí  lanzan  las 
estrellas  ,  son  señal  de  viento  y  llu¬ 
via  ;  los  quales  si  parten  de  un  solo 
ángulo,  [muestran  que]  de  allí  mismo 
soplará  el  viento ;  si  de  varios  y  di¬ 
ferentes  lugares,  que  habrá  vientos  va¬ 
rios  y  diversos ;  y  si  de  los  quatro  án¬ 
gulos  ,  esto  indica  lluvias  de  hácia  dis¬ 
tintas  partes. 

También  se  manifiestan  señales  de 
lluvia  y  serenidad  en  las  nubes  ,  en 
los  relámpagos  ,  y  en  los  arreboles. 
Aben  Ketiba  **  dice  citando  la  opinión 
de  los  Arabes ,  que  si  fueren  las  nu¬ 
bes  negras ,  es  aquello  una  de  las  se¬ 
ñales  de  lluvia  ,  las  quales  si  apare¬ 
cen  manchadas  como  la  piel  de  la  on¬ 
za  ,  ofrecen  lo  mismo.  Estas  manchas 
no  son  otra  cosa  que  un  prospecto  de 
nubes  pequeñas  cercanas  unas  á  otras, 
y  así  suelen  decir  :  hemos  'visto  onza 
montada  2  de  lluvia.  Las  nubes  ma¬ 
milas  [  ú  ofrecedoras  de  lluvia  ]  son 
las  que  hacen  al  espectador  imaginarse 
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AÁ/sXá  ^3  Jlü  cAjswÍL» 
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i¿>3 j  cá— a_¿_33  Ol—A>y_c  ^j-so  td3ó>_¿  e^_^3 

¿! X— A_¿\_/-0  l_'i_aJ.^w.33  ^‘1 ' ^ — . 

1  ■■  ^  y» J3  ^  <^^>33  ^  ^v_LJ  3 

J_j- Ü— J  ^ a;  1_^_ássj  l. — j3J>^j 
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1  Prefiérese  ^«jls  de  la  copia  á  <c>L¿  del  original. 

*  Acaso  debe  entenderse,  no  de  los  rayos  brillantes  de  las  estrellas,  sino  de  lo  que  vul¬ 
garmente  llamamos  exhalaciones ,  y  nuestro  Autor  se  explica  en  aquella  forma  para  acomodar¬ 
se  á  la  capacidad  é  inteligencia  de  los  rústicos,  que  tienen  estos  meteoros  por  unas  como  ema¬ 
naciones  de  las  estrellas.  Este  sentido  pues  parece  el  mas  natural  al  contexto. 

**  En  el  original  se  lee  asi  siempre  este  nombre,  y  en  la  copia  Aben  Retina  en  muchos 
lugares. 

2  Prefiérese  1^¿=-j;3  de  la  copia  á  1^^=-j;3  del  original. 
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que  hay  lluvia  en  ellas.  Las  nubes  ro- 
xas  tirantes  á  blancas  indican  no  estar 
llenas  [_  ó  que  carecen  de  agua  1  ]]  ,  y 
así  vienen  á  ser  indicio  de  sequedad 
ó  de  calor  *. 

Si  al  ponerse  el  sol  (  dice  Kas- 
tos)  vieres  nubes  cortadas  y  como  ro- 
xas  ,  esto  señala  lluvia  ;  y  si  nubes 
con  truenos  y  relámpagos ,  también  es 
indicio  de  lluvia  aunque  mas  copiosa; 
y  lo  mismo  por  voluntad  Divina ,  si 
á  la  izquierda  del  sol  al  ponerse  se 
vieren  nubes  obscuras.  Si  antes  de  na¬ 
cer  el  sol  ó  al  ponerse  se  vieren  nu¬ 
bes  cortadas ,  esto  muestra  que  la  llu¬ 
via  tardará.  Si  ántes  de  ponerse  no  se 
vieren  nubes  en  el  cielo  ,  y  después 
al  ponerse  y  ántes  de  ocultarse  se  vie¬ 
ren  como  roxeantes ,  esto  muestra  que 
la  lluvia  tardará  aquella  noche.  Mas 
Dios  es  sapientísimo. 

Acerca  de  los  relámpagos  dice  Aben 
Ketíba ,  que  los  Árabes  quando  ven 
brillar  los  relámpagos  de  hácia  la  parte 
de  mediodía  y  la  próxima  á  ella,  se 
alegran  de  ello  por  la  seguridad  que 
conciben  de  que  lloverá  :  los  quales 
quando  brillan  de  hácia  la  parte  del 
aquilón,  esto  claramente  señala  2  jola - 
bo;  y  lo  mismo  dicen  de  los  vientos. 
El  jólabo  es  el  [relámpago  de  nube]] 
que  no  indica  lluvia.  Quando  ven  el 
relámpago  toalíf ,  están  seguros  de  que 
lloverá.  El  tvoalíf  es  el  que  brilla  dos 
veces  ;  cuyos  brillos  siendo  seguidos, 
ofrecen  esperanza  de  lluvia.  Si  el  re¬ 
lámpago  brilla  de  una  y  otra  parte  pol¬ 
los  extremos  de  la  nube,  esto  señala  3 
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cáa¿33  ^3Uj'  aX33  Ü/^yc  v¿C_Xa¿ 

¡ 
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ü.ac  ^.h^33  A/«yc  i¿5\_Xa¿ 

¿i_A>yc  l_Áaj3  v^C-Xas  £_L¿aa>  i_jIs^/ai  ^*3X33 
*— ^aís  1^**a33  ^W33  ^-¿»Ia5 

^y_AS^  o,Ác  cá_Aj  (^a.^-33 

A^yc  v¿5s_Xa¿  u3 

#pXc3  aXJ3^  aX*A33  i^-Xi"  ^h^33 
«_^._s33  CÁjlé=  íaaXí  (j/-}3  v3b®  '^5/^33  La>3^ 


cj^_á^33  ^r— ^  X-s? A>y  '3^— *33  333 

¿aaJIj  3^_i A— í  3^^~ av.aa/a.3  L — 

L-aX-í»  v3--$.¿*33  a — £-^=*  ^  ^ — ■frl  3j3^ 

^5*3 — 33  «^aX^.33^  j;L.^J3  vJ  vj-l?*?.  e31A_É=j 


1_¿a3 ^  g5^._a33  h|3j  333o  De  ^-Xc 
^-^X.»  vjA-33  ül_a3^33 ^  3a_¿jj 

y_Aí¿v.A)  _ £=  A—üls^J  ^_Aa!>  333j  aas:^.3 


e)33  ul_£=  3^_¿i>.  3^— *-33  333^ 


1  Léase  a*31a> ,  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original.  Acaso  deberá  mas 
bien  leerse  a3  1^33  Pero  de  qualquier  modo  que  sea,  viene  á  dar  un  mismo  sentido;  y 
así  adopto  los  dos  en  el  contexto  de  la  versión. 

*  El  nombre  que  (según  Golio)  significa  guerra ,  significa  también  (según  Ra- 

phelengio)  calor  y  sequedad. 

2  Léase  aá*aa>  la  dicción  inanimada  *a>  de  «ámbos  códices. 

3  Léase  td!3  Jüo  en  lugar  de  td!3 


CAPITULO 

lluvia  copiosa.  Todos  ellos  aprecian  los 
relámpagos  que  resplandecen  de  hácia 
la  derecha  [_  ó  mediodia  ],  y  no  los 
de  la  izquierda  [_ ó  aquilón],  los  qua- 
les  por  lo  común  son  relámpagos  de 
nube  infecunda. 

Según  el  Autor  de  la  Nabathea, 
si  se  descubren  relámpagos  de  hácia  la 
parte  de  mediodia  y  norte  á  un  mis¬ 
mo  tiempo  estando  el  cielo  sereno,  esto 
muestra  lluvia  que  habrá  juntamente 
con  nubes  que  se  levantarán  hácia  la 
parte  de  mediodia,  y  vientos  fríos  que 
soplarán  de  la  parte  del  norte. 

Casio  dice  ,  que  si  se  advirtiere 
salir  1  los  relámpagos  unas  veces  de  la 
parte  del  punto  cardinal  de  poniente, 
otras  de  hácia  levante ,  y  otras  de  há¬ 
cia  toda  la  parte  del  ocaso ,  habrá  sin 
la  menor  apariencia  de  duda  lluvias 
de  hácia  la  parte  de  poniente ;  y  que 
de  donde  quiera  que  se  manifiesten  ha¬ 
biendo  juntamente  nublados ,  allí  mis¬ 
mo  habrá  huracán  y  viento  impetuo¬ 
so.  Mas  Dios  es  sapientísimo.  Por  lo 
que  respecta  á  los  arreboles,  dice  Aben 
Ketíba,  que  quando  los  ven  en  los  ho¬ 
rizontes  al  nacer  ó  al  ponerse  el  sol 
juntamente  con  nubes  espesas,  están  se¬ 
guros  de  la  fertilidad  del  año  2,  y  al 
contrario  de  esto.  Efectivamente  son  se¬ 
ñales  de  esterilidad  los  arreboles  que  por 
el  invierno  aparecen  en  el  horizonte  á 
la  mañana  y  tarde  sin  haber  nubes. 

ARTICULO  XI. 

De  la  figura  del  almojárred  [  rastra 
6  grada  ]. 

Este  (dice  Casio  *)  es  un  instru¬ 
mento  con  que  se  iguala  la  tierra  ara- 
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1  Prefiérese  del  original  á  »aa*¿  de  la  copia. 

2  Prefiérese  uaa2¿a3U  de  la  copia  á  «-aas^IIj  del  original. 
*  En  el.  original  se  dice  Abu  el  Jair. 
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da  para  legumbres  tardías  y  semejan¬ 
tes  ,  y  con  que  1  se  extrae  la  gra¬ 
ma  y  otras  yerbas  que  arrancó  2  el 
arado  y  el  azadón.  Este  instrumento 
que  es  tirado  3  de  la  yunta  como  el 
arado  ,  se  forma  de  este  modo.  Tó¬ 
mense  quatro  palos  de  madera  seca  de 
encina  *,  dos  de  ellos  como  de  ocho 
palmos  de  largo  ,  y  como  de  cinco 
los  otros  dos ;  de  los  quales  forman¬ 
do  á  manera  de  un  quadrilongo ,  tó¬ 
mense  otros  dos  atravesaños  de  cinco 
palmos  de  largo  cada  uno ,  iguales  á 
los  dos  palos  mas  cortos ,  y  clávense 
en  los  dos  mas  largos  con  separación 
entre  los  mas  cortos,  de  suerte  que  ca¬ 
da  dos  disten  entre  sí  algo  mas  de 
dos  palmos  y  medio  **,  quedando  to* 
do  figurando  una  escalera  de  quatro 
peldaños.  En  estos-  quatro  atravesaños 
cortos  pónganse  unos  dientes  de  ma¬ 
dera  seca  de  encina  del  largo  de  ca¬ 
si  dos  tercias  de  palmo  cada  uno,  dis¬ 
tantes  entre  sí  como  tres  dedos  jun¬ 
tos  ;  y  tanto  ellos  como  los  atravesa¬ 
ños  clávense  bien  firmes  ajustándolos 
bien  profundos  á  manera  de  la  lan¬ 
za  4  (la  qual  se  sujeta  con  alguna 
cosa  por  diferentes  partes,  así  como  se 
hace  con  el  timón  del  arado  j) ;  y  to¬ 
mando  dos  palos  de  cinco  palmos  5  de 
largo  cada  uno ,  clávense  en  ella  los 
extremos  en  la  misma  forma  para  que 
con  ellos  quede  perfectamente  firme  6 
el  instrumento  por  el  sitio  de  la  unión. 
En  los  dos  ángulos  superiores  del  qua- 

i  Léase  1$j  en  lugar  de  Uj. 
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2  Léase  asiXíj  en  lugar  de  aXr ¿3. 

3  Léase  L^.^,  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

*  Parece  está  de  mas  lo  siguiente:  ó3^-id3  d>b  LX¿  jj 

**  Súplanse  después  de  ^.j^.a/Ü.3)  estas  dicciones  3>uXí> ÜGxajj,  que  faltan  en  ám- 
bos  códices. 

4  Léase  Jj~*sí33,  ó  mas  bien  jL~s;33,  en  lugar  de  insignificante  de  ámbos  códices. 

5  Súplase  ^U/¿3  ,  que  falta  en  ámbos  códices. 

6  Léase  aX/cL£=  en  lugar  de  U¿=. 
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dro  han  de  fixarse  dos  argollas  * ,  y 
en  el  extremo  se  aplica  el  timón,  que 
después  se  sujeta  del  mismo  modo  que 
el  del  arado ,  y  se  tira  1  á  la  dere¬ 
cha  ,  á  la  izquierda ,  y  hácia  las  qua- 
tro  partes  hasta  quedar  igual  aquel  ter¬ 
reno,  desmoronados  sus  terrones,  y  lim¬ 
pio  de  la  yerba  que  arrancó  2  en  él 
el  arado.  Esta  es  la  figura  del  almo- 
járred  £  ó  grada  ]. 
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A—á—o  c^._:sn33  a_Xrí  ^j—35 
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Si  estuviere,  aterronado  **  el  sitio 
(cuyos  terrones  3  se  quieran  deshacer) 
y  allanarlo,  se  le  hará  un  rodillo  *** 
de  encina ,  cuya  cabeza  tenga  el  grue¬ 
so  de  un  enjulio  **** ,  y  clavándole  4 
unos  dientes  ,  con  él  se  igualará  la 
tierra,  y  se  desbaratarán  los  terrones. 


*£=  ^_5»3 — 33  (¿)L¡==>  A'j 
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Concluyóse  esta  suma  de  Agricul¬ 
tura  ,  dixo  su  Autor  ( d  quien  Dios 
haya  perdonado ).  La  alabanza  sea  da¬ 
da  al  Señor  supremo  de  las  criaturas  .... 
Queda  suficientemente  desempeñado  el 
objeto  que  nos  propusimos  en  lo  respec¬ 
tivo  al  cultivo  de  las  tierras ,  el  qual 


a _ ¿_c  a _ X_33  l _ X—c  a_¿_3^_/o  Jl_s 
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*  Desde  ^j***¿Sj  me  parece  se  debe  corregir  así,  omitiendo  algunas  dicciones: 

^j^h-33  \¿x*  (¿jIaXcVÍ  i¿>1^=>.33  vj.  La  última  dicción  no  puede  significar  otra  cosa  que 
las  argollas  que  se  figuran  en  los  dos  ángulos  superiores  del  quadro. 

1  Léase  en  luSar  de  O^íso. 

2  Léase  arXü  en  lugar  de  aXs¿. 

**  Después  de  súplase  ^0.^33,  que  falta  en  ámbos  códices. 

3  Léase  i; 0.a»  en  lugar  de 

***  En  fuerza  del  contexto  doy  conjeturando  este  significado  á  la  dicción  que  aca¬ 

so  está  alterada. 

****  Es  el  cilindro  en  que  envuelven  los  texedores  lo  que  van  texiendo. 

4  Léase  en  lugar  de  j*¡ «i). 
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con  este  ^_libro~j  se  hace  fácil  1  al  in¬ 
teligente  que  meditada  y  atentamente 
haya  de  dirigirlo  ,  juntando  las  máxi¬ 
mas  esparcidas  \_en  todo  él~\.  Añadi¬ 
mos  á  lo  expresado  anteriormente  so¬ 
bre  esta  [ materia j]  el  tratado  de  los 
animales  con  respecto  á  la  agricultu¬ 
ra  ,  y  este  es  el  tiempo  de  comenzar¬ 
lo  ( mediante  la  voluntad ,  propicia  co¬ 
operación,  y  dirección  Divina  j. 


5  An  ^  — A-A — ■)  ^ 

A _ ^  ¿.—Sj—V. — ¿_/o 

viJJj  ^ /o  ^0. — a — !>  l — .4- — J  ^ - *a — 

^ a — &  3ú. — Aj — * — 35  A — ¿ 

a _ X_33  l _ ¿  u5 

ü¿— — a— a 35  a. _ j ^  ^ _ 31 _ s j» 

■¥•  A — ¿3  J, _ 3 


CAPITULO  XXXI. 

De  los  animales  con  respecto  á  la 
agricultura ,  conviene  á  saber ,  del 
ganado  vacuno ,  de  los  carneros  y 
las  ovejas ,  de  los  machos  de  ca¬ 
brio  y  de  las  cabras  $  de  la  elec¬ 
ción  del  mejor  de  este  [  ganado 
del  tiempo  del  congreso  de  los  ma¬ 
chos  con  las  hembras ,  y  del  tiem¬ 
po  que  están  estas  preñadas  5  del 
pasto  y  agua  que  les  conviene  $  de 
las  medicinas  para  algunos  de  sus 
accidentes  y  enfermedades }  de  su  ré¬ 
gimen  ,  y  demas  conveniente  á  su 
sanidad  y  restablecimiento . 


ljLJí 

1 — ^aIc  \ — ájj.ZS'á  j^._¿  o— 
(Js - Z3  \ - 1 - /Oj  1 - g.Ls.,2* 

^ - -a3L>  ^ - sLaJ\j 

L L — -6-^-^  o*— *-? 

L^aka/Laav  iá 

XfA. 


ARTICULO  I. 


D^/  ganado  vacuno. 


Di 


'ice  Casio  en  su  libro  ,  que  los 
toros  y  novillos  que  se  elijan  para  el 
trabajo  y  para  casta  sean  de  alta  es¬ 
tatura,  corpulentos  y  bien  plantados,  de 
caras  tétricas  y  deformes,  de  ojos  ber¬ 
mejos  ,  y  de  tal  constitución  que  lo 
blanco  circuya  perfectamente  la  pupi- 
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1  Léase  Is£aj  j  ,  como  en  la  copia  ,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 
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la  1 ,  de  hocico  redondo,  gallardo,  que¬ 
brado  y  negro ;  de  rollizos  y  gruesos 
muslos;  de  hermosos  pechos;  hundidos 
de  costillas ;  no  de  dientes  anchos ;  de 
color  bermejo  y  de  piernas  negras,  por 
ser  los  mejores  aquellos  en  quienes  con¬ 
curran  las  mas  de  estas  calidades,  aun¬ 
que  todas  no  sean  perfectas  en  ellos. 

Opinión  es  de  Kastos  ,  que  des¬ 
eches  2  el  toro  (sea  el  que  fuere)  si 
es  bravo ,  ventrudo  ,  de  ancas  negras 
y  de  testículos  bermejeantes;  y  también 
dice ,  que  para  casta  se  escoja  la  va¬ 
ca  que  fuere  de  largo  espinazo  pro¬ 
porcionado  al  tamaño  de  su  cuerpo, 
de  frente  ancha ,  de  ojos  grandes  muy 
negros  y  redondos  hácia  la  parte  su¬ 
perior  de  la  nariz ,  de  cuello  grueso, 
alta  de  la  parte  anterior  hasta  el  vien¬ 
tre,  de  pecho  ancho,  de  brazos  y  pier¬ 
nas  iguales,  de  buenas  ancas,  de  cum¬ 
plida  cola  con  cerdas  largas  en  su  ex¬ 
tremo  ,  y  sin  que  se  rocen  sus  pies 
al  andar  *. 

Dice  Aristóteles ,  que  por  quanto 
los  bueyes  vienen  acompañados  linos 
con  otros  para  recogerse  á  descansar 
juntos  [en  el  establo],  si  uno  se  ex¬ 
travía  le  siguen  los  otros ;  y  que  así 
los  boyeros,  si  buscando  alguno  que  se 
les  haya  perdido  no  lo  encontrasen  lue¬ 
go,  también  escapan  3  los  demas:  que 
este  ganado  debe  tener  su  director  que 
vaya  delante  de  ellos  ,  como  el  del 
ganado  lanar  ,  y  que  un  vaquero  es 
bastante  para  apacentar  muchos  bueyes. 
El  mismo  Autor  dice ,  que  aunque  lo 
mas  que  pare  una  vaca  es  uno ,  á  ve¬ 
ces  pare  dos  por  exceso ;  y  que  qual- 
quiera  de  ellas  puede  ser  cubierta  y 
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parir  por  toda  su  vida  :  que  lo  mas 
que  viven  las  vacas  son  quince  años, 
y  lo  mismo  los  toros  si  se  castraren: 
que  algunos  duran  veinte  ,  y  aun  mas, 
si  son  gordos  y  de  cuerpo  obeso  1  :  que 
los  bueyes  llegan  á  su  juventud  ó  ma¬ 
yor  fuerza  á  los  cinco  años  ,  y  que 
este  ganado  arroja  los  dientes  á  los  dos, 
sí  bien  no  todos  á  un  tiempo  como 
las  hembras :  que  estas  no  han  de  ser 
cubiertas  hasta  cumplido  el  año,  y  que 
regularmente  se  cubren  y  conciben  en 
tiempo  de  primavera,  y  algunas  en  el 
de  otoño :  que  desde  el  momento  que 
paren  dan  buena  leche  ,  y  que  esta 
no  se  halla  en  sus  ubres  antes  de  este 
tiempo  :  que  quando  la  .  primera  leche 
llega  á  coagularse,  se  endurece  sobre¬ 
manera  como  piedra  ,  lo  qual  acaece 
si  fuere  mezclada  con  agua :  que  se¬ 
gún  relación  de  algunos  ,  si  el  toro 
estrecha  mucho  á  la  vaca  al  cubrirla  2 
y  ella  concibe ,  es  esto  indicio  de  mu¬ 
cho  invierno :  finalmente  ,  que  á  ve¬ 
ces  pare  la  vaca  de  un  año,  pero  que 
esto  es  un  exceso.  Afírmase ,  que  al¬ 
gunas  vacas  son  montadas  del  toro  á 
los  ocho  meses  de  edad;  mas  para  que 
el  preñado  y  lo  que  parieren  tenga 
buen  suceso ,  se  debe  cuidar  que  no 
sean  cubiertas  3  hasta  haber  cumplido 
dos  años.  Casiano  afirma ,  que  soló  la 
vaca  sobre  que  haya  pasado  este  tiem¬ 
po  sea  montada  para  que  venga  á  pa¬ 
rir  al  tercer  año;  pero  que  sucede,  que 
la  de  quatro  años  es  de  mejor  fecun¬ 
didad.  Según  Kastos,  no  conviene  que 
el  toro  cubra  la  vaca  sin  que  haya 
él  cumplido  tres  años ,  de  suerte  que 
ella  conciba  y  para  á  los  quatro.  Si 
no  se  cubre  hasta  ese  tiempo  ,  fuera 
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de  ser  esto  mas  conforme  á  su  natu-  £*^3 

raleza  ,  hace  que  el  becerro  sea  mas 


corpulento ,  y  que  ella  tenga  mas  co- 


Á LaLj  '5^íÍa33  l *a  j'l 


pía  de  leche.  Lo  mas  que  pare  una  ^Áoí.5^  d-fr2^  i  ^ía33 

vaca  son  quince  veces ,  y  entre  que¬ 


dar  preñada  y  parir  se  pasan  once 
meses  ;  pero  Aristóteles  dice ,  que  la 
vaca  está  preñada  nueve  meses  y  pa¬ 
re  en  el  décimo.  Algunos  son  de  opi¬ 
nión  ,  que  está  preñada  diez  meses  ca¬ 
bales,  y  que  si  pare  ántes  de  este  tiem¬ 
po  ,  es  aborto  que  no  vive. 
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Según  Kastos ,  el  tiempo  de  sol-  ^  eüX¿  u3  gAJJ  L#i3 

tar  los  toros  á  las  vacas  y  de  que¬ 
dar  estas  preñadas  conviene  sea  desde  ^  2s^(Aa¿^3  dj3  ^ 

principios  de  asfendarmédma  1  [ó  ma-  aU^q^s  ^ j^s  dUJ 

yoj  hasta  cumplidos  quarenta  dias,  es¬ 
to  es ,  hasta  pasados  los  diez  primeros  o-d^X33  ^¿a33  cAd  )L  i¿>3 

de  fernardinmá  1  [  ó  junio  ].  Dícese^  u,  j_.3  Uj,  ^  ^ 

que  las  vacas  que  hayan  de  cubrirse 

conviene  no  se  sacien  de  pasto  ni  de  j3  d>^¿33  ^o>¿aaj 


y_j- - d*  ~3  ^Xa»  J-í 


agua  un  mes  ó  dos  ántes  que  los  to¬ 
ros  las  cubran  3  para  que  su  gordu¬ 
ra  sea  ménos ,  respecto  que  las  flacas  ur-€AA’  u>W*—33  u-'0  ^l¿3y3 

conciben  mas  presto  que  las  gordas.  Pe-  ,  .  ..  .  ....  • , «  ,  ,  •, ..  ,  • , , 

r  ¿  d-*3  u>3  ¿X:s.aX3  J.5ÍJ  c5tX3?  J.s.rX3 

ro  que  al  toro  que  se  prepare  á  cu¬ 
brir  las  vacas  conviene  alimentar  ántes  ^**A33  UXsj  t¿)3j  ^c>.33  oIjV3  ^Xc 
bastantemente  apacentándole  con  ceba-  ....  .  -  ....  ...  .  „ 

SS  ^^*aAaíV.  rSs ,  1  ^ 

da,  paja  y  heno;  y  es  de  opinión  Ca¬ 
siano  ,  que  si  el  pasto  fuere  poco  apa-  u>3-^=  w3  ^a s  g*  W33  ^  Lríua>  3^ar.¿ 


K^&j  0<¿s»3^  d-^qj  ¿iXs  aacj  4 


cientes  el  toro  con  cebada  remojada  en 
agua  juntamente  con  paja.  Un  toro  bas¬ 
ta  para  veinte  vacas;  y  habiendo  esta-  vi  ul-£=  3ál_¿  61jV3 


^.raJ3  oL3  i  v3^£sn¿33  j-^>a«.a5  ^¿^.^--^33 


do  separados  de  ellas,  en  llegando  es¬ 
tos  dos  meses  se  les  soltarán  para  que 
estén  entre  ellas  en  tanto  que  se  les  ^.—gJL/*  l_.gj;3^¿  ¿ j._Xj  ^.ajj  I^áaj  ^X^j* 


acaba  la  amigadura ,  lo  qual  es  en  el 
tiempo  arriba  mencionado. 

Aristóteles  dice  ,  que  de  un  sal-  ^.sla33  La>3  ^aJIÍILa^I  Jlü 

to  ,  y  ese  muy  impetuoso  ,  es  como 
el  toro  hace  concebir  á  la  vaca  ,  y 


^•lés^s  d^AS  ^jj.£=é.^.33  cá—5j.33  4 
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que  doce  dias  permanece  con  el  ardor  ^Xhj ,j  'L/^í  ^  f 

1  Léase  &IajOs/v)3iAá¿^3  en  lugar  de  íI/oo3o.a¿aw3  del  original  ó  sL^iAaÍ^  de  la  copia. 
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de  su  amigndura:  que  los  toros  ade¬ 
lantados  en  edad  no  las  cubren  en  un 
dia  muchas  veces  ;  pero  que  dexados 
sueltos  aquel  dia  repiten  lo  mismo  des¬ 
pués:  que  los  novillos  cubren  algunas 
veces  á  las  hembras  y  aun  á  muchas 
de  ellas  con  ayre  denodado  y  ágil;  y 
que  el  macho  tiene  esta  aptitud  lue¬ 
go  que  llega  á  cumplir  un  año.  Aña¬ 
de,  que  el  ganado  vacuno  presto  cre¬ 
ce  y  se  cria ,  si  en  muchos  años  no 
se  le  permite  este  uso,  del  qual  al¬ 
gunos  suelen  guardarles-nueve  años. 

Dícese,  que  quando  los  toros  lle¬ 
gan  á  término  que  les  cuelguen  fio- 
xos  los  testículos  y  si  fueren  castrados, 
no  conciben  de  ellos  las  hembras  en 
manera  alguna :  que  los  novillos  se  cas¬ 
tran  quando  han  cumplido  un  año  ,  y 
que  si  esta  operación  se  les  hace  an¬ 
tes  de  ese  tiempo  quedan  de  mala  fi¬ 
gura  y  de  tercios  pequeños  :  que  se 
tenga  separado  de  la  vacada  el  gana¬ 
do  de  uno  y  otro  sexo  que  estuviere 
flaco ,  de  manera  que  se  abstengan  re¬ 
cíprocamente  no  estando  cerca  unos  de 
otros :  que  los  bueyes  conocen  las  vo¬ 
ces  de  sus  pastores  y  de  los  que  por 
sus  nombres  los  llamaren ,  á  los  qua- 
les  obedecen  1 2 ;  y  que  se  hacen  dó¬ 
ciles  por  medio  de  lo  que  los  apar¬ 
ta  de.  mugir :  que  la  señal  que  indi¬ 
ca  si  el  toriondo  ha  engendrado  ma¬ 
cho  ó  2  hembra ,  es  el  modo  de  des¬ 
montarse  de  la  vaca  concluida  la  ope¬ 
ración  ,  porque  si  se  retira  de  ella 
por  el  lado  derecho,  se  indica  lo  pri¬ 
mero  ;  y  si  por  el  izquierdo ,  lo  se- 

Galeno  dice,  que  los  toriondos  con 
su  poca  docilidad  son  desobedientes  á 
lo  que  se  quiere  de  ellos  en  los  tra¬ 
bajos  de  arar ,  sembrar ,  y  demas  la- 
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bores.  Máxima  es  de  Aristóteles ,  que 
si  alguno  pone  al  novillo  un  ajo  ma¬ 
chacado  sobre  las  astas ,  se  irá  con  él 
á  donde  quisiere  á  poco  trabajo  x. 
Otros  dicen ,  que  si  al  toro  indócil  se 
le  untare 1  2  la  verga  con  aceyte ,  esto 
lo  reducirá  al  trabajo;  y  que  asimis¬ 
mo  se  amansará  y  sujetará ,  si  de  los 
dos  brazos  juntamente  se  le  atare  apre¬ 
tada  una  cuerda  torcida  de  lana:  que 
si  el  toro  no  se  te  dexa  gobernar ,  le 
ates  los  testículos  con  una  cuerda  ,  y 
así  se  dexará  conducir:  que  si  le  ligas 
las  rodillas  con  cuerda  de  lana ,  te  se¬ 
guirá  á  donde  quisieres ;  y  que  igual¬ 
mente  se  hará  dócil ,  si  se  le  untare 
la  nariz  con  aceyte  rosado.  Asimismo 
se  dice ,  que  si  se  unta  al  toro  con 
agua  rosada ,  se  le  hincha  la  cabeza; 
y  que  si  á  la  vaca  se  le  refriega  la 
misma  con  ella,  muere;  y  si  los  cue¬ 
llos  á  los  bueyes ,  huyen  y  escapan. 

Kastos  dice ,  que  tu  secreto  para 
domesticar  al  buey  sea ,  que  introduz¬ 
cas  por  su  nariz  rosas  secas  molidas 
inspirándoselas  con  un  cañutillo  *  de 
caña  ,  y  que  después  le  untes  la  mis¬ 
ma  y  el  hocico  con  aceyte  rosado,  con 
lo  qual  se  hace  entonces  tratable.  Má¬ 
ximas  son  de  varios  ,  que  si  al  toro 
se  unta  la  nariz  con  aceyte  de  almen¬ 
dras  ,  obedece  y  sigue  al  que  le  un¬ 
tare  con  él  :  que  si  se  le  ata  de 
una  higuera ,  se  hace  tratable  3 :  que 
si  puesta  á  hervir  manteca  de  ovejas  ** 
con  sal  ,  y  guardada  en  esta  disposi¬ 
ción,  después  con  ella  derretida  en  la 
sartén  se  unta  á  la  yunta  de  .  toros  de 
condición  dura,  guardan  entre  sí  bue- 


!■— ¿i  CÁ-A-S»  A—£/£  CÁ-A.&d  d^iSUS 

CÁ—aJSÓ  d — A— ¿i— —4.3 5  — rC 

tílló  (j— c/.— r-^ca^.33  j^_¿33 

dó«~ i ^  aXj  A—ili  d^_A¿/c  V_5^_/o  L_aÁ 

■*  a— C  l¿)3  d— — 

A— il — ¿  d — A— xaamá  Lu>J^lá 
h_A^J  A_aaa£=>  CÁ— d — cSLmaÁJ 
Cá—a¿í  CÁA^a»  vá&JAil 

d — *15  ty°  S>J  ur*( ^ 

A_i  ¿¿y  l— •$»> 

CÁ — ¿vhj  (¿)3  d — CÁ-il/O 

V- Cáa!Í)3j  j  ^.¿a31 

^_iú33  dó— ü  (¿jl  di— * 

5^— ^.ÁAJ  A  A_lSv¿j3  ^-íIaJI  J)jl]  <J¿Sjl¿ 

A— A— — i  A-aaiS  L^-aRJ 

cX_Á_C  1 _ £_a_Xc  XÍ.RJ  A—il¿ 

SOcXí  jj—a))  j.— ;¿.Á/o  t¿>3  d"-l^  '¿lid 

_ i  a á — ^—/o  ^_a_j3^  dd  1— ói 

dó>-J  —AJÍ  í^_Siw  ^—33  laij  (¿d  d'-ií 

e_X_*_31 _ >  L-il-ss.Áaíl  d—*?j 

A  vló—í^  a_á/o  Ówá^-j  j  £Sj-i  j 
y~3  tA— R-^a.A^.33  a33  21  A— J  ,j._^t^A5 


1  Léase  aí^^.33  ^.maíIí  como  en  el  original  y  no  ¿0^.53  ,  como  en  la  copia. 

2  Léase  CJj&j  en  lugar  de  £»a&¿, 

*  No  puede  significar  otra  cosa  la  dicción  sin  puntos  b/ a&j. 

3  Prefiérese  dó-»  de  la  copia  á  dq/¡»  del  original. 

**  Esta  máxima  parece  ser  supersticiosa  por  significar  el  nombre ,  no  ovejas  qualesquie- 
ra  ,  sino  las  que  han  servido  de  víctimas  en  los  sacrificios. 
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na  armonía ,  mediante  Dios :  y  que  la 
cera  caliente  suaviza  las  astas  del  to¬ 
riondo  tanto  que  puede  extenderse  con 
la  palma  de  la  mano  del  modo  que 
quisieres.  Dícese ,  que  en  la  Armenia 
hay  bueyes  con  guedejas. 

Acerca  de  sus  enfermedades  dice 
Aristóteles ,  que  al  ganado  vacuno  de- 
xado  suelto  y  solo  en  los  pastos  sue¬ 
len  acaecer  dos  enfermedades ;  de  las 
quales  la  una  es  el  nikrís  [ó  gota], 
y  la  otra  es  semejante  al  sadám  £  ó 
especie  de  calentura] :  que  quando  le 
sobreviene  la  primera  se  le  hinchan  los 
pies,  sí  bien  no  perece  de  esta  enfer¬ 
medad  á  no  ser  que  le  cargue  á  las 
pesuñas  1 ,  pues  entonces  no  se  alivia 
de  ella  sino  untándole  los  cascos  de 
ellas  con  cera  ó  con  aceyte  2 ;  y  tal 
es  el  remedio  contra  la  gota.  Si  le 
acaeciere  la  otra  enfermedad  semejante 
al  sadám  (la  qual  se  parece  á  la  fie¬ 
bre  de  que  es  acometido  el  hombre), 
entonces  el  huelgo  del  buey  viene  á 
ser  caliente  y  continuo,  se  le  afloxan  3 
las  orejas ,  no  quiere  comer ,  y  pres¬ 
to  perece  ;  y  si  se  le  abre  el  vientre, 
se  le  hallan  los  pulmones  podridos. 

,  Casiano  afirma  ,  que  quando  el 
buey  es  picado  de  las  moscas  contrae 
una  enfermedad  4  á  manera  de  pasmo, 
y  que  lo  que  tiene  virtud  para  ahu¬ 
yentarlas  de  él  y  de  su  pasto,  es  to¬ 
mar  hojas  de  adelfa  5,  cocerlas  en  agua, 
y  rociárselas  entonces.  Asimismo  ,  to¬ 
mando  (según  la  Agricultura  Nabathea) 
algún  fruto  de  laurel  ,  cociéndolo  en 


U1  J— a-sj  JLj¿»  ¿-X3J  1 — ¿  u! 

d — ss-iól  ujj—í  i¿r— í¡Xj»  £— ■ 

v_á— 1  Cá — 

••  ••  •» 

c!  l_g-3  j—2-*  A  cd  d — -í? 

jú3J  aJUALa^I  di— j»  1— 

AÁa^-Al  l-$3  {joj.— RJ  0.—S  ^-£>3}  A 

^>lJ.— /a-JLi  s- 

cá— í¿a31  1—gJ  .c  leí— á 
^_j¿Xi‘  elle  tí£X¿í  Vj> 

lüwJl  Id-*  ^.-a»  ÍLaIj  Vj 

^ a  tíllé  cá— aí£ iél  leí  VI 

vjiX-31  ^_áV1  lüwJl  l_gJ 

aJI  «s.-a-x.j  j — ^1j._as31  A-Aei.3 

— *— X3  *¿>°J — ^ 

^.-S-aJI  lo,— 31  ló-A  t->l— /©I  Jél^  X— K— jI— /■— Á— /o 
X-S5-31  ur_  AJ  CÁ— s?-i— X-A»l^  1 — $-j!é!  CÁ— Á}1 
l— ¿1^.— ¿s.1  cá— wi  uj3_5  V— *=A-c  Cá— ¿=-X$j 

OOwaj 

uAjÓJJ  LftClXXj*  ijAA)  vÜa31  JU» 

— 5toJlj  ¿>_AAej  »¿3Jé^  ^L-¿ajV1 
^_sú3J  ^-cI^a»  ^,-cj  X^ác  I^aXj  A  ¿IXa^JI 
1-*.»  ¿aUí  ^XioJl  üyj  u! 

ó _ j  ello — £=»  i?  A_5  ^aJJ  ^Xc  óaaa^ 

g. a la A— i  cá— áá— .$<— ¿O— 31  ¿j- — «¡^ — •*■ 


1  Léase  láyUXl  en  lugar  de  l^üyhl. 

2  Léase  cáj^JLj  j¡1  cáásw  1  lél  VI  en  lugar  de  CÁxjfiel  leí  VI  &c.  Asi 

la  corrección  como  el  suplemento  se  ha  hecho  en  virtud  de  lo  que  dice  Alonso  de  Herre¬ 
ra  en  el  lib.  5  c.  47.  De  otro  modo  no  da  buen  sentido  la  expresión  ,  como  no  sea  reme¬ 
dio  para  esta  enfermedad  quitar  al  buey  las  astas ,  lo  qual  parece  despropósito. 

3  Léase  en  lugar  de  <0^1. 

4  LéaseybO-iV!  ,  como  en  la  copia  ,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

5  Prefiérese  ^Xij  de  la  copia  á  ^asoJI  del  original. 
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agua ,  y  rociando  esta  donde  pastare 
el  buey  ,  se  ahuyentan  de  allí  las  mos¬ 
cas  ,  á  las  quales  es  nocivo  este  árbol; 
ó  rociando  con  la  misma  agua  el  lo¬ 
mo  del  buey ,  no  se  le  acercan  estos 
insectos.  El  mismo  efecto  se  logra ,  si 
cociendo  aquel  en  aceyte  de  alegría  6 
común ,  se  rociare  con  él  la  parte  del 
buey  combatida  de  las  moscas.  Untan¬ 
do  asimismo  al  toro  ó  á  la  vaca  con 
el  humor  que  fluye  de  su  boca  y  na¬ 
rices  ,  las  moscas  no  se  acercan  á  ellos. 
Si  estas  (añade)  hubieren  ya  picado 
y  herido  á  los  bueyes ,  úntese  con  el 
albayalde  (que  ponen  las  mugeres  en 
sus  rostros)  desleido  en  agua  la  señal 
de  las  picaduras  de  las  moscas ,  pues 
este  es  su  remedio ,  mediante  Dios. 

Máxima  es  también  de  Casiano, 
que  al  buey  que  estuviere  herido  se  le 
cure  la  llaga  poniéndole  en  ella  en  for¬ 
ana  de  cataplasma  malvas  silvestres  fres¬ 
cas  y  machacadas ;  pero  Kastos  es  de 
opinión ,  que  en  lugar  de  estas  se  le 
ponga  malvavisco  silvestre.  Añade,  que 
el  ganado  vacuno  recibe  daño  con  el  frió 
y  también  con  las  nieves;  y  que  qu an¬ 
do  pasa  ó  es  trasladado  de  un  lugar  á 
otro  suele  adolecer  mucho  de  los  pies, 
para  cuyos  dolores  es  provechoso  untár¬ 
selos  con  ajos  6  con  pasas.  Otros  dicen, 
que  con  ajos  machacados  y  aceyte. 

Dice  Asthahursis  ,  que  si  se  to¬ 
ma  un  pedazo  de  marfil  [ó  diente] 
de  camella  vieja  legítimo ,  no  cosa  di¬ 
ferente,  y  atado  con  hilo  en  trapo  ne¬ 
gro  se  le  cuelga  al  buey  del  pescue¬ 
zo,  le  aprovecha  contra  la  pestilencia  *. 
Dícese,  que  si  del  pesebre  **  del  buey 


1— Xjj.33  ^^Ü.a33  J 

^ I  1¿sLj3  ^,^..**.33  s^.Aa^.35  .  o L ^ ^  ^a> 

i  «_>! — j <3.33  ul_¿  ^.¿333  ^.Xc  1^.35  td’j-i 

^3  d-^  (¿t'Sío.j  tdló  £■*]»  w3  tdl<3.£=^ 
a_aXc  s3  ^<3,-33  <*_;o^33  aj  uy**  j  J 

^3  — ü  ^-XX  ed  ^.¿333  wIjÓs33 

^_3_a._33  s3^_s3  t^X^Á-j  ^5(3.33  L«3Lj  ‘ij&s 
U)h}  Jl— ¿  jÓ.33  .. gJ  |«-d 

l_^'i3^  ^._¿3J3  CA~ ¿OsJ  üs_s  ljI—jJ.33 


L_*aa333  ^3.-33  ^3lX_a¿/^V3  s.m.aí 

^Os_J  i3  A— J  ^jr“X— IaJ  1 — -ó-J  A 

V-  y  r— 3L^!>  a_X33  La¿¿  w3  &3jj  v¿31  j  i_A.jj.33 
a_j  ^_5j3lX_j  1—^.aj  Lo-i3  dl£j 

3.-=*^.»  (j)  L^A/o3  i¿)3  ^.¿333 

*-^.ÁaJ3  tilló  ^SÍSwJ  C¿J.a¿ 

^_5^1aSa33  j(3.J  j_^yw,Ia.w.S  j'.Sj 

g. — Xa33^  j^_a3Lj  ^oL—aj  j._¿J3  tj3  Sr>^"í 

g-Áa^A?  t3X¿jj  CÁÁ2/0  3e3  ^.iuJ3  ^L¿  Xáoj.3 

^$03$  L^X^3  Ia>  ^aa¿=ií  £.ó^a3  ^.53 

g  ^  tj  ^ ,j.»  .so  J  ^  $3 

t3j.sJ.Aj  ^ j.aj  tJlj.£=>  y^Jó’  td  d~-X?  l^X^)3 


yj-f0  A_SíLs  O  (3. 3=.  3  (¿)3  ^/AaA«^J¿¡.LiAA«3  d-^_5 

C/JaJ^-S  \  Aaaa ¿J  a-Aa33  ^la33 

tXl Á_c3  CÁ — ¿-X-C  3  A_S^—Jk  ^ 

^3  d*— ...  1— 33  (,p— ^  ^™^*3  3 


*  Aquí  sigue  una  máxima  supersticiosa  ,  que  nuestro  Autor  tiene  por  tal ,  por  cuya 
razón  se  omite  arriba ,  y  no  se  traduce.  Esta  es  :  J.— -=»3  ^  a_£=i~J3  a3jIa>3  3j3  ^j¿33  d-^1? 

Ca-^t-..^ — 1  «.<  V3^  L-sj^aa.  ^,3  w3  jj.¿  j  3j.aa<  ajj3  ^  tiíl“*AfcJ!  jtX^=A¿  aaX^»^ 

aJL^  ^Xc  aX¿j^  oLi3^.^¿v33  Aám.j  3í3vjíjj  ^j.3ls?i’  a.X33  aaaáá^j  ajIs ^j.j3V3. 

**  Jj3j.a>.  Este  nombre  sin  3  alif ,  ó  su  singular  (si  es  plural)  se  halla  en  Raphelen- 
gio  con  aquel  significado  ,  para  lo  qual  cita  el  Lexicón  Granatense. 
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se  cuelga  una  cola  de  lobo  no  prue¬ 
ba  bocado  miéntras  permanece  colga¬ 
da  allí. 

Á  los  bueyes  trabajadores  que  se 
emplean  en  arar  y  semejantes  labores 
debe  sangrárseles  de  las  dos  venas  1 
de  la  cerviz  en  el  mes  de  junio;  para 
lo  qual  se  toma  una  lanceta  ancha  y 
aguda  ,  dos  veces  mas  ancha  que  la 
de  las  otras  bestias  ,  y  se  monta  en 
una  vara  á  propósito  según  se  acos¬ 
tumbra  ,  de  manera  que  del  extremo 
de  ella  salga  fuera  de  la  vara  el  lar¬ 
go  del  dedo  pulgar.  Esta  operación 
( dicen )  se  hace  unciendo  la  yunta  2 
en  diversos  sitios  del  arado,  al  contra¬ 
rio  de  como  se  unce  para  arar  ,  de 
manera  que  la  cabeza  de  cada  toro 
venga  á  dar  hácia  la  cola  3  del  otro, 
cuidando  que  el  que  los  unciere  esté 
al  lado  de  cada  uno  de  los  dos  por 
la  parte  de  su  cola  y  no  de  su  ca¬ 
beza  ,  de  suerte  que  teniendo  el  hom¬ 
bre  pegado  su  lado  derecho  al  del  to¬ 
ro  ,  se  le  liga  fuertemente  el  cuello 
á  cada  uno  con  un  cordel  hasta  des¬ 
cubrirle  manifiestamente  la  vena  4 ,  y 
atando  los  dos  extremos  de  él  por  de- 
baxo  de  la  cola  del  mismo ,  en  esta 
disposición  se  le  sangra  5  sacándole  ca¬ 
si  dos  tantos  de  sangre  de  lo  que  se 
le  saca  á  una  bestia ;  lo  qual ,  á  mas 
de  serle  provechoso,  lo  es  también  para 
su  cuero,  cuyo  color  se  limpia  y  acla¬ 
ra  ,  y  viene  á  ser  de  útil  y  conve¬ 
niente  calidad. 

Acerca  de  los  pastos  que  convie¬ 
nen  á  los  bueyes  y  los  engordan,  cons¬ 
ta  de  la  Agricultura  Nabathea  ,  que 
así  las  matas  como  los  granos  de  los 
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1  Prefiérese  e>L=Jqd3  ¿ei  original  á  t¿)L=Jy^J3  de  la  copia. 

2  Prefiérese  ^a  £jj  del  original  á^sq  ^  Ug*  de  la  copia. 

3  Prefiérese  qóó  del  original  á  cqó  de  la  copia. 

4  Prefiérese  jrq>33  del  original  á  £^33  de  la  copia. 

5  Prefiérese  del  original  á  de  la  copia. 
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yeros  (si  de  esto  pasta  el  buey)  lo  ro¬ 
bustecen  y  medianamente,  engordan;  ni 
hay  para  él  pasto  mas  ventajoso,  pues 
fuera  de  darle  robustez  ,  le  hace  ser 
de  mas  tuétano  y  médula.  Asimismo,  si 
los  yeros  se  dan  en  pasto  á  las  vacas, 
á  las  cabras ,  y  á  los  otros  quadrúpe- 
les  dan  mucha  leche ;  pero  no  apro¬ 
vechan  á  las  ovejas  preñadas.  Las  ar¬ 
vejas  tienen,  según  el  mismo  [libro], 
virtud  de  engordar  los  bueyes  y  re¬ 
tirarles  qualquier  dolor ,  si  se  les  dan 
á  pastar  remojadas  en  vinagre,  y  pro¬ 
ducen  en  ellos  el  mismo  efecto  que 
los  yeros  en  orden  á  mantener  sanos 
sus  cuerpos  y  engordarlos ;  de  manera 
que  cada  cosa  de  por  sí ,  aunque  es- 


t  .a. 3  q  a«»a&X£3  3o3  p.a33  ,  ^ 

^*r— ^  d”- ^1  jiX— ¿  ÍLX3  »a3^ 
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ten  mezcladas ,  causa  en  los  bueyes  lo  j  u,  4^ 

que  hemos  expresado.  También  el  dor - 


[especie  de  mijo]  contiene  cierta 
virtud  provechosa  al  ganado  vacuno  y 
cabrío,  y  así  quando  pastan  sus  hojas 
y  cañas  engordan  perfectamente  ,  lo 
qual  ya  antes  se  dixo  en  el  libro  de 
Dioscórides.  También  los  engordan  los 
yeros  cocidos.  Según  Aristóteles  ,  el 
buey  se  apacienta  y  engorda  con  los  gra¬ 
nos  de  virtud  flatulenta  como  los  yeros 
y  las  habas  molidas ,  y  con  las  matas 
frescas  de  estas  mismas  plantas.  El  buey 
por  naturaleza  obeso  engorda  con  ce¬ 
bada  cocida  ,  cebada  mondada  ,  frutas 
dulces  como  higos  y  pasas ,  y  con  ho¬ 
jas  de  arábide  * ,  y  lo  mismo  con  al- 
baricoques  y  sycomoros  1  en  agua  ca¬ 
liente  ;  y  particularmente  engorda ,  si 
tomando  esto  lo  inflare  2.  Según  Aris- 


1 — gjl  aÁsA^  l_gA^3  Ia>  CÁ¿Xc3  3d3 

1 3  3j._ st>  o, — l.—¡s>3L/o  cáa^.a^ 

i¿-/ — 33  cá_¿Xc3  3o3  c_ >L^n33 

Jlsj  ¿!a^.¿=33 

aSv33  ^j,/o  j)  i_^a^.33  üü-arj  ^.»a33 

^XsU33^  Xaa^.¿=í33  ^aaj  ^>¿aj  ^a33 

^_&a33  ^X¿L33  La»w  iC^ 

*&^Xí^33  ^4w«¿^.3i 

a>  1 _ ÁaA  ^  1 

(jj3  ¿ _ AaL-aa.  ^U?J3  U3L  ^9>a^.¿^33^ 

a—3L— XL— Li^a.^3  q  . . .  L_g^>^Rj  q  J.  . 3 


*  Golio  dice  ,  que  v-^.sí33  es  lo  mismo  que  ^^aJ3  ,  que  es  la  pheniz  ó  joyo  silvestre ;  y 
según  Ben-el-Beithar  es  planta  parecida  á  la  cebada  ;  cuya  descripción  concuerda  con  el 
nombre  hordeum  murinum  que  le  da  Plinio ,  según  el  Doctor  Laguna  en  la  anot.  al  cap.  44 
del  libro  4  de  Dioscórides. 

1  Léase^.A4.;sJ3j  (jomaizó)  en  lugar  de^-^^33^  de  la  copia.  En  el  original  carece  de  puntos. 

2  Léase  lg:¿.¿jj  ,  como  en  la  copia  ,  la  dicción  insignificante  del  original.  —  Aquí  sigue 
esta  máxima  de  Avicena  ,  cuyo  sentido  no  descubro ,  y  por  cuya  razón  se  omite  :  Jl -¿j 

«VÁ^v*  ^Xc  elli  j^IssaS  ¿a¿  AÁ/o  3  ^  ^aaj^.31. 
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tóteles,  el  buey  no  bebe  el  agua  tur¬ 
bia  ,  aun  quando  no  encuentre  otra  pu¬ 
ra  y  limpia,  pues  solo  apetece  la  cris¬ 
talina  *. 

ARTICULO  II. 


^  ....  t 

j- - ^ - i 


Del  ganado  lanar. 

De  sus  estiércoles  necesitan  los  agri¬ 
cultores  ,  y  ningún  hombre  está  con¬ 
tento  persuadido  á  que  le  falta  parte 
de  lo  suficiente  ó  necesario ,  si  le  fal¬ 
tan  sus  leches  y  carnes. 

Casiano  y  Kastos  dicen ,  que  las 
mejores  ovejas  para  casta  son  las  jo- 
vencitas  y  lanudas ,  de  lana  mediana¬ 
mente  suave ,  larga  é  igual ,  y  pobla¬ 
dos  sus  vientres  de  la  misma.  El  se¬ 
gundo  añade ,  que  se  escojan  las  que 
fueren  de  pequeñas  cabezas  ,  de  largos 
cuellos,  de  dulces  ojos ,  de  narices  uni¬ 
das  y  prominentes ,  de  graciosos  cuer¬ 
nos  ,  de  vientres  gruesos ,  y  de  piernas 
y  ancas  altas;  y  que  son  reputadas  por 
mejores  las  que  no  tienen  la  lana  cres¬ 
pa  ,  pues  hay  algunas  de  lana  muy 
burda.  Que  por  lo  que  hace  á  los 
carneros  y  moruecos ,  los  mejores  son 
los  mas  grandes  y  mas  anchos ,  sanos, 
de  gentil  aspecto,  de  ojos  bermejos,  de 
blanda  lana  1 ,  de  cuernos  delgados,  de 
lana  larga  que  cubra  sus  colas  2,  y 
estas  bien  pobladas  de  la  misma  ,  y 
de  grandes  testículos  sin  mancha  en  ellos: 


jylÁa33 

(jy...  a— ¿s>_ j  ¿¡—.a» y_¿  d — 

^  1  3  L  ,^_J3 

#  jy— C  Á-55-A.M*.» 

jd-RÁÍ!  I  d^" 

^aJ  ¿U0.Xa4.J3  ¿Ias^aUJ  ¿1aX¿33  ¿!aá¿3.5 

y_X/dj  AJ^aa«3^ 

l_í&J.á/o3  l_^Á/0  ^j.aX.¿.aJ^  ^.Ww..1) 
^aíI^rJ}  ¿1Xaia«J3  ujasUJ  Kj.Xss.J3  1¿Iác3  LgJj-bJ? 
¿1_Xj ^j.Ia.33  ^i3j_fi»V3  ¿l-^.¿.XaJ3  ¿IXa^.ss.33 

^;1_s5á33  ^y.— /o  j 

^.«.¿,33  j££=ls  Ó.ÁA)  ój>o33  tylá  ¿1Lja/*« 

l_^Á/c  ¿l_3jss.¿33^  — aA=J3  1 — a>3^  \.q3j/o  ^ 

iyl_**.:s.J3  ^1_s.as33  U^.hc3  LsSj.a¡¿.¿ 

¿1íaLiX33  KjA»^.33  '¿sjjoj*))  u¿jasí33  ^.^.js.33  ■¿yhJ3 
L_§jUÓ3  cxLc  0.5  ^aJí  csjas33  ¿IXj^j.L.33  iy<^.áU 3 

l^AS  ¿1aX¿  Y  ^xJ3  ^_yAass?»33  xlsS.Xa33  I^Sjasaj  ^Xá=s 


*  Aquí  siguen  estas  máximas  supersticiosas  atribuidas  al  falso  profeta  ,  que  se  omiten 
en  el  contexto  por  esta  razón :  las  quales  se  hallan  en  el  original  al  margen  de  letra  muy 
diferente  :  ^.-^.¿¿.33  ^/e  3 jXL  l^ilá  ^.¿>.35  ^IaJLj  ^ósiaXc  JU  <ú3  ^aáJJ  ,yC  <3jjj 

<Sj) )j)  i33^  UJ3^  ¿Ic^jaoja)  ¿á=3y..j  ^XáJJ  ^.aX/o  ^aáJ3  ^yC  eA-dJ  1«-j3^ 

¿Lá¿sU3  3  L~gjX¿  «§j_^í,J3^  ¿jlrsrs=s\J3  ^.ai  L^ásj3  ^Ujaás  J^aA»  LlxJIj  j,A=aa3j3  JXs  <s.¿3  IásjJ  ¿ác 

¿_aaj  y¿,  iy' — A=.  ^y_/«^  K\_X¿  ¿U/.a'°  ^  ó.ss.Xj  La>  d^  ¿ií  ¿-¿o)  ^yXc  tyc  v_5_J JJ) 

iy3  v^siX^j  l/o  <j.x„xJ  dXs  ¿.¿3  ^aXJI  ^.c  ^5 jjj  Ky/o  ^>j.j  d-^  ¿x^-s»  KL/X 

K^üj j3  ¿l=s.¿3  j3  caX=s.j  Klxi  d'-^  ¿lá=j.A33  <s.X3i  dj^lj  ox}l¿¿  ¿1¿=>j  .^Laaj  ^ 

ly-éX^fi  Ol^y-AS. 

i  Léase  ¿láj.Aa^.33  en  lugar  de  ¿^/oj* 33. 

Prefiérese  1^jUÍ3  de  la  copia  á  del  original. 
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que  el  morueco  que  no  llegue  á  tres 
años  no  cubra  las  ovejas ;  y  que  exe- 
cuten  esto  en  tiempo  de  ayre  templa¬ 
do,  qual  es  el  de  mediados  de  deimd 
[ó  marzo]. 

Al-Asmaay  dice  ,  que  el  mejor 
tiempo  de  cubrir  las  ovejas  es  á  los 
siete  meses  de  paridas ;  que  cinco  me¬ 
ses  están  preñadas,  y  paren  una  vez 
cada  año;  y  que  cubrirlas  en  cada  uno 
dos  veces,  sería  tenerlas  £  continuamen¬ 
te]  ocupadas. 

Es  máxima  de  Aristóteles ,  que  la 
oveja  á  quien  se  diere  á  beber  agua 
salobre  se  hará  preñada  1  ántes  que 
las  otras  ,  y  que  corren  cinco  meses 
desde  este  tiempo  hasta  que  pare.  Ca¬ 
siano  dice ,  que  basta  un  solo  morue¬ 
co  de  los  carneros  para  veinte  ovejas, 
ó  ( según  Kastos )  para  cincuenta  ,  y 
nn  pastor  para  apacentar  doscientas  con 
un  muchacho  que  le  ayude  ,  y  dos 
perros ,  y  esto  saliendo  ellas  á  pacer 
libremente  por  donde  quisieren;  y  que 
las  ovejas  se  ordeñan  ocho  meses.  Opi¬ 
nión  es  de  Aristóteles  ,  que  las  mas 
de  ellas  duran  como  diez  años,  y  al¬ 
gunas  quince:  que  en  tierra  de  Etiopia 
duran  y  viven  doce  y  trece  años,  las 
quales  paren  hasta  llegar  á  los  ocho; 
y  si  se  cuidan  bien ,  hasta  los  once; 
y  que  se  cubren  y  paren  la  mayor 
parte  de  su  vida :  que  así  las  ovejas 
como  las  cabras  suelen  parir  dos  de 
un  vientre  según  la  calidad  y  abun¬ 
dancia  de  los  pastos  ,  especialmente  si 
hay  morueco  ó  macho  de  cabrío  de 
quienes  procedan  tales  generaciones:  que 
unas  solo  paren  hembras  y  otras  ma¬ 
chos:  y  finalmente,  que  en  el  ganado 
de  la  Armenia  y  la  Syria  hay  algu¬ 
no  que  tiene  una  gran  cola  de  un  co¬ 
do  de  ancho. 


^3  ^Irá33 

t.3  ^aáa*.  oyjí  J 

/ 

c¿*aÁ33 

'-3  ^£-^33  CXÍi^.33 
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dl-5  ^_j33  ¿!^rá33 
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■-  ¥ 

A.íLc^.3 

AÁarj  AR/o  (j) 

si .. a.w,33  x¿=3^  d>- _ ^ 

^—RaJ  ^_Ár33  C*=RJ^  ^c3  ’i^OCsC  vjAaA 

i  %  ^X33  ^Ár33  La3^  ¿LÁam  ^..wX 

Áüi  L$jl¿  ¿XRaísJ3  (JojVJ 

V3» 

^  ^maC  lX^.3  ^  f 33  LaR/o  ^  Lamaí^ 

d~R^33^  ^ÁrJ3^  viUá  ^.Xss3  Lsfi^C 
laaí  ^  dl^^33  ^ama¡s^i  ^^aaj 3  ^  wV 5 

y^.-Ax33  j3  ^¿**.¿=33  ^3  I-g-aaaV^  ^c^JJ 

£_Áai>"  L_a>  vjIá!>3  AÁaj  lX3^Xj 

¿!aÁaa^3  ^Ác  3 ^  J^j.£=3  £Áaji  1/0  l^Á/o^  liUí 
•¥■  ^3^3  aXa33  (J^/c  dj  bo 


1  Léase  vJ^Xj  ,  como  en  la  copia  ,  la  dicción  sin  puntos  del  original.  Es  expresión  fi¬ 
gurada  en  que  se  toma  la  causa  por  el  efecto. 
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Es  Opinión  de  Kastos,  que  el  tiem¬ 
po  de  esquilar  las  ovejas  es  á  media¬ 
dos  de  marzo.  El  mismo  Autor  y  Ca¬ 
siano  dicen  ,  que  entre  las  señales  por 
donde  se  indica  el  color  de  los  cor- 
derillos  ántes  que  nazcan,  una  es,  que 
abriendo  la  boca  á  la  oveja  y  regis¬ 
trando  sus  dientes ,  si  estos  estuvieren 
negros ,  será  lo  que  pariere  del  mis¬ 
mo  color ;  si  blancos ,  blanco ;  y  si  con 
ciertas  manchas,  según  esta  proporción. 
Aristóteles  dice ,  que  si  las  venas  que 
están  debaxo  de  la  lengua  del  morue¬ 
co  fueren  blancas ,  la  oveja  que  él  cu¬ 
briere  parirá  blancos  los  corderillos ;  si 
negras  ,  serán  estos  del  mismo  color; 
é  igualmente  si  fueren  de  un  berme¬ 
jo  claro  :  lo  qual  [  acaece  ]  por  Di¬ 
vina  voluntad.  Añade,  que  tengan  las 
ovejas  su  majada  1  donde  hubiere  bue¬ 
nos  pastos :  que  las  cabras  se  trasladen 
de  un  lugar  á  otro  [respecto  á  que] 
no  comen  sino  los  cogollos  de  los  ár¬ 
boles  ,  y  que  les  conviene  mas  pacer 
por  la  tarde  que  en  los  demas  tiem¬ 
pos.  Asimismo  dice,  que  el  ganado  se 
debilita  y  enflaquece  con  el  trabajo  del 
camino :  que  los  pastores  conocen  del 
rebaño  el  que  está  robusto  ó  endeble 
en  el  invierno  desde  las  primeras  nie¬ 
ves  y  los  yelos ,  pues  observando  al¬ 
gún  tiempo  á  uno  y  otro,  [hallan] 
que  se  sacude  y  arroja  el  yelo  y  la 
nieve  de  su  espalda  según  el  grado 
de  su  debilidad  :  que  las  ovejas  de  an¬ 
cha  y  grande  cola  son  de  mas  fuer¬ 
te  resistencia  que  las  de  cola  larga; 
que  las  muy  lanudas  sufren  el  rigor 
de  un  invierno  cruel  mas  que  las  de 
poca  lana ,  y  que  las  que  tienen  esta 
crespa  resisten  poco  la  expresada  esta¬ 
ción.  También  afirma ,  que  la  especie 
de  ovejas  llamadas  kalil-alákali  [ó  fa¬ 
tuas]  son  las  que  andan  vagabundas 


/*o  ILwj  &La,w*33  0*3^  du 

i¿)3  ¿a!»  ^Xc  <u 
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f  IV 
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3qj— w  rJ3  ¿5^— Xii  cá— 
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alc^.33^  Ü¿^h33  ^  ca5ía33  ^/o  dX^J  jrÁ¿33  lÁad 
v¿>3^3  ^  p_Á¿i33  v^.AS?Áa33^  vj>^.í¿J3 

üaj  ó _ jli  0,_aXís\33^  g.X¿33  d-^  ux'0  lX/ü-33 
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^.A^a3  *¿0.aXsJ3  d»^.Aí2^a  ¿1aW3  |,Á¿33  ^*0 
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i  Léase  0.aaj  j ,  como  en  la  copia ,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 
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por  los  campos  ,  y  que  si  les  coge 
la  lluvia  no  se  mueven  de  su  sitio  á 
no  ser  que  el  pastor  vaya  allí  por  ellas; 
antes  bien  perecen  en  el  mismo  lugar 
casi  sin  moverse  hasta  que  va  el  mis¬ 
mo  con  el  macho  de  guia  á  quien  si¬ 
guen  las  demas :  que  los  pastores  co¬ 
nocen  1  las  que  son  jóvenes  en  que 
estas  los  siguen  como  rogándoles  y  pi¬ 
diéndoles  algo  quando  se  sienten  con 
enfermedad  ó  quando  truena  mucho; 
y  que  la  que  queda  perdida  2  y  sin 
moverse  quando  truena  con  fuerza,  abor¬ 
ta  al  punto  si  estuviere  preñada. 

Casiano  y  Kastos  dicen ,  que  con¬ 
viene  separar  las  ovejas  enfermas  de  las 
sanas  para  que  estas  no  enfermen  res¬ 
pecto  á  que  sus  enfermedades  son  con¬ 
tagiosas  *.  Dícese ,  que  si  quieres  que 
el  carnero  te  siga ,  le  arranques  algu¬ 
na  lana ,  y  que  lo  hará  así  si  le  ta¬ 
pares  muy  bien  con  ella  los  oidos. 

Acerca  de  las  medicinas  con  que 
£este  ganado]]  se  cura  de  sus  enfer¬ 
medades  y  se  quita  á  su  leche  **  la 
calidad  insalubre ,  dice  Kastos  que  quan¬ 
do  le  sobreviniere  el  kirdán  ***,  se  in¬ 
funda  sobre  él  su  propia  orina  y  des¬ 
pués  se  unte  con  alcribite.  Casiano  di¬ 
ce  ,  que  se  le  lave  la  sarna  con  ori¬ 
na  de  buey  y  después  se  le  dé  una 
untura  de  aceyte  y  alcribite ,  y  que 
echando  esparcidas  algunas  matas  de 
trigo  ****  por  el  redil  del  ganado ,  le 
aprovecha  para  retirarle  su  enfermedad, 
mediante  Dios.  Dicen  ,  que  si  se  le 
hace  beber  algún  alquitrán  disuelto  3  en 


^/C  ^3  3é^J  te5;3¿^33  <J> 

•>  tedié  pj  3é3 

3él — S  úse  Ú.&X/Q  u!  sjl. 

KL— ^ ^ ^g.f=rnjJ3  cá/ciXrü 

'  C  1  •  Mil.  U  ,  -.'I.,.  -  J  W.i  <y.J 

CÁ....W..— »3  3é3  ^jía.xx3  vj^—^33  |,_á¿33 

s  *  r> 

I3Á/0  Ckzj  ^3 

3él 


#Lg„cl,W  CÁllÜ.Vwl 


vjjüw^  y —A.  3  ^./"O 

i¿>3  Oo;3  3é3  Jf.— xa  ^oO.—síj  l_.&3o  &**X*yJJ 

1 Í^._/o  d Á-/0  Qi— X-jl-3  v¿K_R  aaJ 

)0w^  L, —  1  -  — )0>aa<W  d _ >• - ) _)  1  d - 1  a 

d—ils 

•  •• 

l  , 

l— A3  d— .1  3ljíJ 

a »■  A/ol  ^ ^1*— ^  l.  g^3  ji^^M.33 

J3^ — 13  I—^aXc  v^._/oaXí  ^/o  ^)3o^i¿33 

1  \3L— 9  CX— ^j-X-Lj  ^¿33 

v-uaj  ^._a*J3  J _ l^ÁA> 

^_J3  Ol-*X  Ca_j  3é3j  cáj ^.*.í==^ 

1 — gaáj  j,-Á¿33 
^3  ^  y — 3U->  dX33 


I  ^  ^  "  —  0>  I  ^  I  Vi— ¿í  |  ■  ./O  A— 3 


1  Prefiérese  del  márgen  de  la  copia  á  u^X^jíj  del  texto  de  ámbos  códices, 

a  Léase  en  lugar  de 
*  Una  mórbida  pecus  inficit  omne  pecus. 

**  En  el  original  falta  la  preposición  ^.c  antes  de  l$LJ. 

***  Acaso  por  este  nombre  se  indica  la  enfermedad  que  suele  padecer  este  ganado,  lla¬ 
mada  floronco  ó  clavel.  Véase  la  Agricultura  del  Prior  del  Temple  lib.  4  c.  9. 

****  Parece  está  de  mas  siguiente. 

3  Léase  en  lugar  de  o>¿.  Aquí  sigue  v****  j 3 ,  que  á  mi  parecer  está  de  mas. 
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agua,  infundiéndosela  en  sus  bocas  des¬ 
pués  del  esquileo  ,  estando  aun  liga¬ 
do  y  por  desatar,  é  inmediatamente  des¬ 
pués  se  le  suelta  de  aquella  atadura, 
esto  le  aprovecha,  Dios  mediante:  que 
si  ciertas  confecciones  dulces  de  rosas 
silvestres  se  ataren  sobre  los  vientres 
de  las  ovejas,  harán  que  su  leche  ven¬ 
ga  en  mas  cantidad;  y  asimismo,  que 
fluirá  esta  misma  con  abundancia  ,  si 
se  diere  á  comer  sal  á  la  oveja  que 
estuviere  criando. 

Sobre  las  cosas  que  engordan  al 
ganado  lanar,  dice  Aristóteles,  que  es¬ 
pecialmente  le  resulta  este  efecto  de 
beber  mucha  agua  :  que  asimismo  se 
le  dé  á  comer  sal  cada  cinco  dias  en 
el  verano ;  y  que  los  ingeniosos  y  di¬ 
ligentes  pastores  dan  de  comer  á  cien 
ovejas  dos  almudes  de  sal ,  con  lo  qual 
el  hato  del  ganado  se  mantiene  sano 
y  gordo.  Algunos  echan  sal  en  mu¬ 
chos  de  sus  pastos  como  la  paja  y  otros, 
de  lo  qual  apacentándose  y  concibien¬ 
do  sed  beben  mucha  agua ,  y  en  el 
otoño  les  dan  calabazas  condimentadas 
con  sal.  También  engordan  con  las  len¬ 
tejas  ;  pero  no  tanto  como  con  la  sal, 
pues  con  ella  y  el  agua  que  beben 
se  crian  gordas  y  sanas  (mediante  Dios), 
ayudando  aquella  á  que  beban  mas 
agua  por  la  sed  que  les  ocasiona.  Tam¬ 
bién  debe  darse  sal  á  las  ovejas  al  tiem¬ 
po  de  ordeñarlas ;  y  si  quando  están 
criando  ,  especialmente  en  tiempo  de 
primavera  y  quando  han  parido  hem¬ 
bra  ,  se  les  da  á  comer  la  sal ,  se  ha¬ 
cen  grandemente  tetudas.  La  mayor  be¬ 
bida  que  puede  dárseles  es  la  sal  ro¬ 
ciada  sobre  lo  que  pacieren.  Quando 
á  un  ganado  que  ha  estado  hambrien¬ 
to  tres  dias  con  sus  noches  después  se 
le  harta  de  pasto ,  prontamente  engor¬ 
da.  Quando  el  mismo  está  retozón  al 
medio  dia  ,  es  mucha  el  agua  que  be¬ 
be;  y  especialmente  hácia  la  tarde  y 
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en  el  otoño  bebe  el  agua  expuesta  al 
cierzo  mas  bien  que  la  expuesta  al  ábre¬ 
go.  Algunos  machos  se  castran  para 
que  carguen  de  gordura  y  para  que 
no  se  maten  estando  juntos  con  los  mo¬ 
ruecos.  Dicen ,  que  las  hembras  tam¬ 
bién  se  castran  [  así  como  las  came¬ 
llas  y  las  puercas  1  para  quitarles  el 
zelo.  La  oveja  casera  2  se  engorda  3 
y  apacienta  de  semillas  4 ,  frutas  y  gra¬ 
nos;  y  el  ganado  que  sale  á  pacer  co¬ 
me  yerba  verde ,  bellota  y  aceytunas. 
Aristóteles  dice,  que  la  leche  idónea  pa¬ 
ra  hacer  queso  es  la  de  ovejas,  y  des¬ 
pués  la  de  vacas  y  cabras;  y  que  de  la 
de  vacas  se  hace  tanto  y  medio  mas 
de  queso  que  de  la  de  estas  últimas. 

Casiano  dice ,  que  las  mejores  ca¬ 
bras  que  se  eligen  para  casta  son  las 
perfectamente  sanas ,  graciosas ,  de  bue¬ 
nos  colores,  y  de  muy  largo  pelo;  y 
que  de  los  machos  se  deben  escoger 
para  cojudos  los  corpulentos  ,  los  de 
anchos  5  costados,  los  de  grandes  6  pe¬ 
chos  ,  los  de  pelo  bien  largo ,  los  blan¬ 
cos  ,  los  de  gruesos  y  cortos  cuellos, 
y  los  zelosos  que  apasionadamente  se 
tiran  á  las  hembras. 

Kastos  dice ,  que  entre  las  cabras 
se  elijan  para  casta  las  que  de  ellas 
convinieren  con  las  ovejas  de  selecta  ca¬ 
lidad  :  que  esta  especie  es  montaráz,  y 
que  los  parages  de  los  montes  son  sus 
mejores  lugares  de  pasto :  que  es  espe¬ 
cie  impaciente  del  frió ,  y  que  no  hay 
parte  suya  (sea 'de  hembra  ó  de  macho) 
á  que  no  cause  mucha  impresión  *. 
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1  Prefiérese  de  la  copia  á  Á¿sd3^  del  original. 

2  Léase  ^,á¿33  ^.a  en  lugar  de  ^Á¿33  ^.a  ^^30*33. 

3  Léase  en  lugar  de  -  •  '*'•-• 

4  Prefiérese  jjy^  de  la  copia  á  jjj- aJ3  del  original. 

5  Léase  ¡^.¿^.*35  en  lugar  de  s).¿^.*33  del  original  ó  ^.¿^31  de  la  copia. 

6  Prefiérese  ^Lhsd3  de  la  copia  á  ^lh¿33  del  original. 

*  Aquí  sigue  esta  expresión  que  á  mi  parecer  no  hace  contexto :  U.-Á_c  c;_si-X_s3  333 — i 
GL_a3 — *_^_J3. 
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El  macho  cabrío,  y  lo  mismo  el  mo-  iL-ssaúlJ  ^ 

rueco  ,  no  se  presenta  á  la  hembra 


quando  está  en  la  fuerza  de  su  ze- 
lo;  cuyo  ímpetu  hácia  las  hembras  no 
es  sino  poco  en  los  machos  de  cabrío 


.¡=Jf 

v¿llo  _ /o^  i  Ai**  VI  iXÍá^^j  )í 


si  están  gordos,  por  cuya  razón  los  ¡n-  ¥j1_í _ !t  j_,3 

teligentes  hacen  por  enflaquecerlos  dis¬ 
poniéndolos  1  [así]  antes  de  cubrirlas.  ^-¡¿i  s ^ — aJLLLL/~)1  Jl^ 

Según  Aristóteles  ,  la  cabra  pare 
una  vez  en  el  año ;  pero  si  pace  en 
lugares  templados  y  de  pastos  muy  grue¬ 
sos  2  ,  pare  dos  veces  en  él.  La  ca¬ 
bra  montes  vive  y  dura  cerca  de  ocho  Lo^-s  j  ^  AR.»  Aa/mJI  ^^AJ^/O 


¿5)  cxjL£=  AÁ^vJ!  Jt¡ 


Idtlc  v/O  imI 


C^/«  ^Uí==^ 


AaSJ 


años ;  y  el  ganado  cabrío  común  on¬ 
ce  ,  y  diez  las  hembras.  Es  este  ga¬ 
nado  en  muchas  cosas  parecido  al  ove¬ 
juno.  Según  el  mismo  Autor,  hay  ca¬ 
bras  de  orejas  de  palmo  y  medio  de  ^  JUj  ‘^AA¿a  La**1  ^ 


0.— .~'»3  5^31  ^-£.0  0.3^  y***»  UíW-*' 

A.I- ^ J 


largo  ,  y  otras  las  tienen  tan  largas 
que  tocan  con  ellas  en  el  suelo.  En 
pocas  tierras  se  trasquilan  las  cabras  co¬ 
mo  las  ovejas.  Dícese,  que  si  al  ma- 


d-AJ  ji  dj— h  l3  ^/O 

1/0  l^A/O^  Ü^asÍ^ 


cho  de  cabrío  que  huye  del  ganado  ^  ^  ^  >=f.3 
se  le  cortan  las  barbas  cerca  de  la  pri¬ 
mavera  ,  permanece  constante  al  rede-  ^¿33  ^  <^¿33  ul 

dor  de  él  3  ;  y  también  se  dice ,  que 

cortándoselas  antes  de  la  estación  del  f>J  «tí-  ^  a 

invierno,  no  desampara  el  sitio.  Según  .  .  ...  ...  ... 

,  .  .  ,  XT  ‘  ,  .  8  zs*.  y>  J-»  J-t»  £>•*.  J*»j  iw» 

la  Agricultura  Nabathea ,  si  apacenta¬ 
res  con  yeros  este  ganado  y  otros  de  jjj  ¿Lju^JJ  a_aLaJ1  ¿L-^yidl  ^  UUra* 
los  quadrupedos,  será  mucha  su  leche; 

pero  no  conviene  [este  pasto]  á  las  L~6¿-d^£=  b *  cr*  I^ááXcí 

ovejas  preñadas.  Máxima  es  de  Casiano 


y  Kastos,  que  uno  de  los  medios  pa¬ 
ra  que  las  cabras  recien  paridas  abun¬ 
den  de  leche  es  ligarles  los  vientres 
y  las  piernas. 


i¿>3  ¿j-lj)}  ^IaJ3  ^yítj  U/o 


1  Léase  como  en  la  copia  I^ajOCó  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

2  Prefiérese  Iaas^.a>  de  la  copia  á  Iáosa/o  del  original. 

3  Prefiérese  de  la  copia  á  del  original. 


477 


•  »*••.  .  ■  #  t  t  -  «  *  .  >*  r  * 

^yx><x>ooc<><><xv  *><><xxv><í<>í*>&<xxx*x><>c^^  KXxyxxx  x>c><xxxxxv>c  v>c.>?k>c><^ 


CAPITULO  XXXII. 

De  la  cria  de  los  caballos ,  mulos , 
asnos ,  y  camellos  para  casta ,  ^>¿z- 
nz  cabalgar ,  y  _p#r¿z  e/  z/j0  ¿fe 
e/fej  je  hace  en  las  labores  y  otras 
cosas .  De  la  elección  de  los  mejo¬ 
res.  Del  tiempo  de  su  congreso  con 
las  hembras ,  y  del  que  suelen  vi¬ 
vir  unos  y  otros.  Con  qué  pastos 
y  aguas  se  conserven  en  buena  sa¬ 
lud.  Del  modo  de  engordarlos  y  dar¬ 
les  forrage ,  y  de  domarlos  y  corre¬ 
girles  los  resabios ,  tales  como  el 
ser  harones ,  y  otros  semejantes .  Del 
modo  de  herrarlos  con  la  corres¬ 
pondiente  herradura ,  y  demas 
relativo  á  este  asunto . 

^-Trataremos  primeramente  de  los  mu¬ 
los  ,  los  asnos ,  y  los  camellos  por  ser 
animales  de  que  se  hace  mas  uso  en  las 
faenas  del  campo  que  de  los  caballos; 
los  quales  sirven  mas  para  las  expe¬ 
diciones  militares  1 ,  y  sus  hembras  pa¬ 
ra  la  cria. 
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Del  mulo  y  del  asno . 


JUJí  Uí 


El  primero^]  es  especie  de  £  ani¬ 
mal  J  de  pesuña  y  producción  de  ca¬ 
ballo  y  asna  £ó  de  asno  y  yegua  ]]. 
JEsta  quando  ha  sido  montada  de  asno 
pare  mulo  de  perfecta  figura  ,  y  el 
asna  montada  de  caballo  turco  [6  mu¬ 
lo  de  caballo  y  asna]]  pare  mulo  de 
pequeño  cuerpo,  de  menguada  figura, 
de  chica  cabeza,  romo,  y  de  boca  de- 


^l—Jó  ^ ^.¿3^=sd3  Ob)ó 

J— cr-^  m>-— í 
CA— a_^ — ^j_Xc  3o3 
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i  Léase j^).¿X 3,  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 
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fectuosa  de  la  parte  superior.  La  edad 
del  mulo  es  mas  larga  que  la  de  ca¬ 
da  uno  de  sus  padres  *.  Dícese ,  que 
quando  quisieren  que  el  asno  cubra  la 
yegua  ,  si  esta  lo  rehusare  le  corten 
las  crines ,  y  así  se  sujetará  y  rendi¬ 
rá  :  que  el  mulo  mas  duro  y  á  pro¬ 
pósito  para  albarda  y  carga  es  el  muy 
fuerte  ó  firme  de  pies,  de  cerviz,  cue¬ 
llo  y  cabeza  grandes  ,  de  ojos  claros 
y  cejas  bermejas  ,  de  ancho  vientre, 
muy  brioso ,  y  libre  de  todo  accidente  y 
vicio:  que  quando  quisieres  hacerte  con 
algún  mulo ,  no  prefieras  sino  el  que 
fuere  rehecho,  grueso,  de  anchas  ancas, 
de  largo  cuello  y  ventrudo,  respecto  á 
que  toda  bestia  que  fuere  así ,  aunque 
sea  de  poco  excelentes  1  ojos  ,  no  es 
despreciable ;  y  lo  es  solamente  ,  si  es¬ 
tas  calidades  le  faltaren.  La  firmeza  del 
mulo  y  el  asno,  y  de  todas  las  especies 
£de  bestias^]  es  á  proporción  de  su  brio. 
He  hallado  por  experiencia  ,  (dice  Aben 
Abí  Hazám),  que  la  bestia  en  quien 
concurren  tales  calidades  es  mas  pacien¬ 
te  del  hambre ,  y  de  la  poca  agua  y 
alimento ;  pero  un  largo  viage  en  que 
vaya  cargada  ,  ciertamente  la  debilita. 

Dícese ,  que  en  el  mulo  y  en  el 
asno  la  cerda  larga  del  copete  ,  las 
crines  y  la  cola  ,  y  el  exceso  2  en 
las  orejas  indican  ser  endebles  y  pere¬ 
zosos  ;  y  que  de  esto  último  es  tam¬ 
bién  señal  en  los  animales  la  depre¬ 
sión  de  los  ojos ,  y  que  el  ser  poco 
peludos  indica  todo  lo  contrario.  Asi¬ 
mismo  se  dice ,  que  es  perjudicial  al 
caballo  de  regalo  atar  las  muías  jun¬ 
tamente  con  él. 
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*  Omítese  la  traducción  de  la  pregunta  y  respuesta  siguiente  de  Dáhiat  y  del  falso  profe¬ 
ta  ;  las  quales  se  hallan  en  el  texto  de  la  copia  y  al  márgen  del  original  de  letra  muy 
diferente  de  la  de  su  texto:  eU  d— ^^3  3)13  ^..rXzo  ^aáX3  Jla  a k>j  t¿>3  \Jjjj 

yj-fr-Xju  )í  tdltj  ld^Xj  L^.j3  .  .  ^*a33  aXíj  ^.áaaí  A! ¿ — .¿¿¡j  ^_jXc 

1  Léase  i])-*  d  en  lugar  de  üj.ro  d. 

2  Léase  ,  como  en  la  copia  ,  la  dicción  insignificante  del  original. 
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El  mejor  asno  y  de  veloz  andar  ¿L_ ¿jta+OS  ^—**33  Ia>^ 


es  el  egipcio ,  y  después  el  de  la  Ara¬ 
bia  feliz.  Quien  necesite  asno  de  mu¬ 
cho  brio,  £büsquelo[]  que  sea  de  lar¬ 
go  cuello ,  de  buenos  y  anchos  lados, 
de  ojos  rasgados  y  del  color  del  pol¬ 
vo,  sano,  y  limpio  enteramente  de  vi¬ 
cios.  Casiano  dice ,  que  entre  los  as¬ 
nos  debe  escogerse  el  que  sea  ancho 
en  su  especie.  Según  Kastos ,  el  asno 
corre  parejas  con  el  caballo  en  sus  pro¬ 
piedades  características  para  ser  tenido 
por  bueno;  pero  debe  buscarse  de  aque¬ 
lla  especie  1 ,  en  que  se  conozca  2  ha¬ 
ber  cierta  viveza  y  alegría. 

Según  Casiano  ,  está  preñada  el 
asna  doce  meses  desde  el  dia  que  con¬ 
cibió  hasta  su  parto ,  y  el  tiempo  de 
concebir  así  la  doméstica  como  la  sil¬ 
vestre  conviene  sea  pocos  dias  ántes  del 
verano.  Del  asno  silvestre  se  dice,  que 
aunque  es  fugaz  y  espantadizo  ,  una 
vez  que  llega  á  montarse  se  le  sujeta 
y  domestica  3.  Según  Aristóteles  ,  el 
asno  que  cubre  al  asna  le  dexa  ocu¬ 
pado  el  vientre  si  tiene  treinta  meses 
de  edad  ,  pues  no  puede  tener  hijo 
hasta  haber  cumplido  tres  años,  ó  dos 
años  y  seis  meses  *. 

Dice  Aben  Hazám,  que  si  el  as¬ 
no  rebuznare  mucho  al  montarlo  se  le 
unte  muy  bien  entonces  el  ombligo  con 
aceyte  común  ó  de  alegría  4,  y  des¬ 
pués  se  le  monte ;  pues  apénas  rebuz¬ 
nará  miéntras  permanezca  en  él  algo 
de  aquel  aceyte.  Dícese ,  que  colgán¬ 
dole  una  piedra  de  los  pelos  de  la  co- 
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lX_£aJ  , — 3 
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,550.33  Vil! O  ^-/o  ^_,Z 


<j.aXc  ,l3o 


1  Léase  en  lugar  de  £l»j. 

2  Prefiérese  C^c  de  la  copia  á  del  original. 


3 

* 


Léase  CJajj  ,  como  en  la  copia  ,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

La  máxima  siguiente  es  disparatada  (por  lo  que  se  omite  y  dexa  de  traducir);  a  no 
ser  que  deba  leerse  en  lugar  de  ¿íá**».  Dice  pues  :  ¿i-*-**  ^3  ijl£=  333  30.3^  ¿3  0.3^ 

0.^33  ^üaj  j.  Para  esto  sería  necesario  ,  que  el  asno  recien  nacido  tuviese  ya  potencia  expe¬ 
dita  para  engendrar. 

4  Prefiérese  del  original  á  de  la  copia. 
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la ,  tampoco  rebuzna  mientras  perma¬ 
neciere  así ,  y  lo  mismo  si  algún  ex¬ 
cremento  suyo  se  le  echare  en  la  bo¬ 
ca  ;  y  que  también  dexa  de  rebuznar 
colgándole  del  hocico  un  morral  1  con 
ceniza.  Dícese ,  que  si  quieres  no  in¬ 
citar  el  asno  á  que  rebuzne ,  infundas 
en  sus  narices  agua  de  poleo  * ;  y  si 
á  que  rebuzne ,  le  pongas  en  las  mis¬ 
mas  opio  hecho  polvo  con  vinagre  de 
vino.  Según  Aristóteles ,  el  asno  sien¬ 
te  sobre  manera  el  frió  mas  que  los 
otros  animales ;  y  así  se  dice ,  que  se 
le  encierre  **  en  el  establo  de  los  bue¬ 
yes,  y  asimismo  en  el  redil  de  las  cabras 
y  demas  ganado.  Dicen  ,  que  el  asno  no 
rebuzna  en  los  lugares  fríos ,  pero  que 
en  ellos  presto  se  debilita  y  envejece. 
Opinión  es  de  Aben  Abí  Hazám,  que 
el  mulo  y  el  asno  garañón  si  dan  en 
oler  mucho  los  meados  de  la  hembra, 
se  hacen  presto  grandes ,  se  envejecen 
con  alteración  de  sus  calidades,  y  se 
paran  y  andan  poco. 

Acerca  de  sus  enfermedades  y  me¬ 
dicinas  ,  dice  Aristóteles ,  que  al  asno 
sobrecoge  una  particular  enfermedad  que 
le  es  perniciosa ,  y  es  un  dolor  que 
embargándole  primero  la  cabeza,  des¬ 
pués  le  fluye  por  las  narices  mucha 
flema  de  color  bermejo  ,  la  qual  lo 
mata  si  llega  á  caerle  en  el  pulmón; 
pero  que  si  solo  se  mantiene  en  la 
cabeza ,  no  le  acarrea  la  muerte.  Se¬ 
gún  Aben  Abí  Hazám ,  una  sola  en¬ 
fermedad  ardiente  acaece  al  asno,  que 
es  el  dibat  ***. 

Kastos  dice  ,  que  si  al  asno  se  le 
levantare  algún  esparaván,  se  le  lave 


vjú— ^_i ajó  A— J  ^  tA 

Xc  OíXrj  ti)  3  ^t.^^.33 
ü¿_a£áX3  e>! 

J _ üía^áXJ  _jW^33 

^yM_A3l-LlÍlA«j3  AJ 

1^-=»  *i^*3L* 

(¿filÚ,.— ÍS^-AAaJLj  ¿.A  ^j3^AS\35 

óls  I^aí  Lsj  ^  ^ii-4-33 

bl  y— a^sv33^  v33~ ^aJ3 

J ^jAjVl  v3^-J  jt*- 
¥  d_Awv./0  AStií^ 

^ _ aJILU»  ól-s  1^.3jJ3j  1^1 

l_g3  l^raX^/O  Iás^/O 

u-«>  J~ yj  úy*?.  c~^J 

5j X-33  J — «-=-3  ^._aaÍ=í  ^—¿Xj 

L_£_X-a-'¿  vJ  p¿3.A33  tíllú  J>-i 

Cs-a^-aj  j-st>  As  h_a¿  jj^-33  vj  (¿)lé=» 

^M-*-3  -S>  A  1 *1  v3bj  ^3 ir- ^-X-3 

üw.=>3^  b  ^3  ¡3»-a>  b  ^ 3v— 3 

•  ^  A— .A— 3  —3^ 

•  •• 


i  Prefiérese  ‘¿ys'./o  de  la  copia  á  ay¡sv/«  del  original. 

*  En  el  Apéndice  del  Diccionario  de  Golio  se  lee  g~o^X33  en  lugar  de  góq^¿3X 
**  vJ.A3^  significa  también  intulit ,  según  la  glosa  citada  en  el  Diccionario  de  Raphe- 
lengio. 

***  Según  Golio,  ¿»\oi  es  especie  de  enfermedad  en  la  garganta  del  caballo,  en  la  qual 
taladrándole  el  oido  se  le  saca  cierta  cosa  parecida  á  un  grano  de  simiente. 
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con  agua  caliente  la  mano  ó  el  pie  L.*j  ^3)  aX¿^>  j3  aüo 

donde  le  hubiere  salido ,  y  que  arran-  .  . 

•  /•i  11^1  •  (L— aaC  /oa)  ^  c  va.a3 

candoselo  luego  se  infunda  allí  on-  *’  •  "  r 

na  humana  y  sangre  ;  en  cuyo  sitio  £_X/oj3  l-*.»  1-gÁ/O  (¿)l,w.i3 

refregado  primero  con  agua  ó  sal  ca¬ 
liente  se  infunda  después  manteca  de  S*  J**  f* 

vacas  ü  otra  derretida  2  en  vaso  nue-  4_a_X_c  U3 

vo ,  repitiendo  esta  operación  hasta  que 
sane.  Máxima  es  de  Casiano,  que  para  u*^-*-*-*— £=  ^l-a 

curar  al  asno  muy  rixoso  uno  de  los  .  ,  ..  «,  ,,  ..  ,, 

J  J w,-SJ  (¿j)  5j._£>lsy )  A_SSjl.S5/0  (J.—/0 

remedios  es  que  lavándole  el  pie  con 

agua  caliente  se  le  saje  con  la  lance-  p--»  .A—2*  1— ❖-»  3—gM^J 


ta  3 ,  y  después  se  le  infunda  allí  ori¬ 
na  antigua,  [según]]  refieren  algunos 
agricultores  mencionados  ántes  de  Kastos. 

Consta  del  libro  de  Aben  Abí  Ha- 
zám  ,  que  al  asno  que  arrojare  la  ori- 


VJ¿_aaC  «3^— J  L—^aXc 

•v  —  ^X^.3  i 


X-*  3i3 


-.3 


Axí 


na  roxa  de  color  de  sangre  se  le  cu-  uLj  £.31saí  ^.*.=*3  bj/oj 

ra  esto  con  tomar  anises ,  simiente  de 


er—U  4>— ?  u— ^.A» 

i  «p— ^  3  ^••^<31  ^^“^33  i«p— ^)^Lw3í] 


apio  hortense  [ó  perejil],  ásaro ,  al¬ 
mendras  amargas  descascaradas  y  axen- 
jos,  una  dracma  de  cada  cosa,  y  mo¬ 
lida  cada  una  de  por  sí  juntarlas  des-  J-£=  ^ 

pues ,  y  amasadas  con  miel  hacer  unas  ..  ,  .  . 

bolitas;  lo  qual  dado  á  tragar  4 5  á  la  "  ’  ’  ^ 

bestia  en  dracmas  con  agua-miel  le  es  W» 

provechoso,  mediante  Dios.  También  pa-  ,  „  ,  .  ,  ... 

r  r  L— A2j)  4_Xs:J)  j  u)Uj  dX3)  l¿¡  u3  «¿>1.1 

ra  esta  enfermedad  se  toma  medio  pe-  "  " 

so  *  de  doróníco  s ,  el  qual  machaca-  JI_a¿a>  vJ._así  <x_jj3;OJ3  ^  ó,^.» 


do  y  humedecido  con  agua  se  le  da 
del  mismo  modo  y  le  aprovecha,  me¬ 
diante  Dios  poderoso  y  glorioso. 

/ 

Del  camello. 

El  camello  (dice  Casiano)  no  su¬ 
fre  torpeza  ni  liviandad,  pues  los  pa¬ 
dres  [  6  garañones  ]  no  se  acercan  á 
sus  madres  ni  á  sus  hermanas.  Algún 


a_X3)  l-¿¿  i¿>3  £~slj  ¿—i  j 1— $.1 

*  A-t*j  >-c 
#  31—6— ^—33  I _ a:  3^ 

J AA3  \  v3h— . .$.¿3.33  X v33- — 9 
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1  Léase  1^a¿  en  lugar  de  I4X/0. 

2  Prefiérese  del  original  á  Ó3Ó.J  de  la  copia. 

3  Prefiérese  del  márgen  de  la  copia  á  £X=¿-6~»  del  texto  de  ámbos  códices. 

4  Prefiérese  de  la  copia  á del  original. 

*  Véase  la  nota  de  arriba  p.  406. 

5  Léase  go^o.3 3  en  lugar  de  cxjj^o.33. 
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otro  conviene  con  el  caballo,  pues  ar¬ 
de  en  zelo  por  ellas,  anda  junto  con 
las  mismas,  y  las  fecunda  1 .  Una  de 
las  cosas  que  hacen  que  las  camellas 
abunden  de  leche  es  si  hacia  sus  vien¬ 
tres  se  les  cuelgan  rosas  montesinas.  El 
camello  (según  Aristóteles)  vive  cerca 
de  treinta  años  y  algunos  mas  tiempo, 
y  aun  ha  habido  camello  que  ha  lle¬ 
gado  á  cien  años.  El  mismo  Autor 
dice ,  que  el  agua  turbia  y  gruesa  es 
mas  grata  al  camello  que  otra  diferen¬ 
te  ,  por  cuya  razón  no  bebe  el  agua 
de  los  rios  ,  ó  la  revuelve  y  entur¬ 
bia  con  los  pies  ó  con  las  manos ,  se¬ 
gún  se  dice ;  y  que  adquiere  robustez 
si  habiendo  permanecido  sin  beber  qua- 
tro  dias,  después  de  este  tiempo  be¬ 
be  mucha  agua. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  si 
el  pasto  que  dieres  al  camello  fueren 
matas  y  granos  de  alholba ,  se  criará 
gordo  y  sano ;  lo  qual  le  conviene  en 
extremo  hasta  tal  punto  que  si  del  cue¬ 
llo  se  le  cuelga  un  bolsico  con  sesenta 
y  quatro  granos  de  alholba  y  lo  mis¬ 
mo  en  su  parte  posterior ,  se  conser¬ 
va  manteniéndosele  el  cuerpo  sano,  y 
retirándosele  muchas  enfermedades  que 
le  dañan.  Según  Kastos ,  el  remedio  2 
para  el  arestin  y  los  reznos  [[que  sue¬ 
len  molestarle [|  es  la  pez  derretida  un¬ 
tándole  con  ella. 

ARTICULO  I. 

Del  caballo. 

Tenemos  pues  nuevas  relaciones  y 
tradiciones  de  la  excelencia  de  él.  El 
príncipe  de  la  lengua  de  gloriosa  me¬ 
moria  dice  ,  que  es  buen  caballo  el 
blanco,  y  singular  el  castaño;  el  qual 
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1  Léase  lgXc).jp.AÍ  en  lugar  de  I^ác^aas,  En  el  original  carece  de  puntos. 

2  Léase  )jJj  en  lugar  de  3¿j. 
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( según  experiencia )  es  de  un  negro  uj->  IjI»~  ey-*l 


muy  claro,  pues  lo  castaño  es  un  co 
lor  tirante  á  negro.  Dícese  ,  que  el 
caballo  mas  sufrido  es  el  alazán  con  co¬ 
la  y  crines  negras ,  y  el  negro ;  que  el 
mas  ligero  y  crecido  es  el  alazán  sin 
aquel  distintivo  ;  y  que  los  reyes  de 
ellos  son  los  cenicientos  £ó  rucios  roda¬ 
dos  Según  Aben  Ketíba,  la  diferen¬ 
cia  que  hay  entre  uno  y  otro  alazán 
consiste  en  la  crin  y  la  cola ;  porque 
si  estas  dos  partes  fueren  roxas  ,  es  el 
segundo ;  y  si  negras ,  el  primero  *. 


v3 — -  ~¿\.-33  J A-AS  3  tA  A- — ***-35  35 
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*  Por  ser  precioso  y  raro  el  Tratado  de  la  Caballería  de  la  Gineta ,  que  escribió  el  Ca¬ 
pitán  Pedro  de  Aguilar  natural  de  la  ciudad  de  Antequera  (impreso  en  1572,  y  después  re¬ 
impreso  en  Málaga  por  Juan  René  en  1600),  me  ha  parecido  conveniente  poner  aquí  lo 
que  dice  sobre  los  varios  colores  de  los  caballos ,  que  él  tiene  por  indicios  de  su  calidad 
y  complexión.  „Como  la  calidad  de  los  caballos  (dice)  depende  de  los  quatro  elementos, 
” conformándose  con  aquel  de  que  mas  participan,  si  toman  del  elemento  de  la  tierra  mas 
»que  de  los  otros,  serán  melancólicos,  terreros,  pesados  y  viles,  como  suelen  ser  los  mor- 
«cillos;  y  si  toman  mas  del  elemento  del  agua,  serán  flemáticos,  blandos  y  tardíos,  como 
asuelen  ser  los  blancos;  y  si  toman  del  elemento  del  ayre,  serán  sanguinos,  alegres  y  li- 
9>ge ros,  y  de  templado  movimiento,  como  suelen  ser  los  castaños;  y  si  toman  mas  del  ele- 
9> mentó  del  fuego,  serán  coléricos,  ardientes  y  veloces,  como  suelen  ser  los  alazanos.  Mas 
9) el  caballo  que  con  la  debida  proporción  participare  de  todos  quatro,  este  tal  será  perfec- 
??to.  Entre  todas  las  colores  de  los  caballos,  los  rucios  rodados,  y  los  castaños  de  color  de 
«castaña,  y  los  rucios  quemados,  y  los  alazanos  tostados  suelen  ser  mas  templados  y  de  mas 
» valor,  y  de  mejor  y  de  mas  robusta  naturaleza.  Y  después  de  estos  son  aquellos  que  mas 
«se  acuestan  á  la  semejanza  de  ellos. 

«Todas  las  colores  de  los  caballos  están  entre  morcillo  y  blanco  de  nación.  Los  que  mas 
«se  llegan  á  morcillo  son  los  castaños  obscuros,  castaños  claros,  castaños  dorados  (propia 
«color  de  castaña),  castaños  peceños,  castaños  boyunos,  y  endrinos  y  cebrunos;  alazanos 

«claros;  alazanos  tostados;  y  vayos  dorados  y  obscuros.  Los  que  mas  se  llegan  al  blanco 

* 

«de  nación  son  los  rucios  azules,  rucios  dorados,  rucios  tordillos,  rucios  quemados,  rucios 
«melados,  rucios  abutardados,  rucios  marmoleños,  y  los  sabinos  y  rosillos.  Todos  los  ho- 
«beros  corresponden  al  uno  y  al  otro  extremo;  porque  así  como  hay  hobero  sobre  morci- 
«lio,  así  los  hay  sobre  blanco  y  sobre  todas  las  colores,  que  corresponden  á  morcillo  y 
«á  blanco. 

«Y  porque  las  complexiones  de  los  caballos  no  se  pueden  conocer  sino  por  las  colores, 
«me  pareció  darlo  á  entender  por  esta  orden.  Porque  como  la  sangre  es  bermeja,  la  cóle- 
«ra  amarilla,  la  melancolía  negra,  y  la  flema  blanca;  así  la  color  del  caballo  que  mas 
«allegada  estuviere  á  uno  de  estos  quatro  humores,  aquella  será  por  la  mayor  parte  su 
«complexión.  Y  si  la  color  fuere  interpolada  de  dos  colores  ó  mas,  su  complexión  será  con- 
«forme  á  la  composición  que  tuviere;  y  de  ella  se  podrá  conjeturar  qual  será  para  mucho, 
«y  qual  para  poco,  y  qual  será  avivado,  y  qual  floxo. 

«Y  aunque  de  todas  las  colores  de  los  caballos  cada  uno  se  contenta  de  la  que  mas 
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Según  el  libro  del  Arte  veterina¬ 
ria  ,  los  Persas  tienen  bestias  cenicien¬ 
tas  de  seis  propiedades  1  hasta  2  la  de 
cortar  el  agua  nadando ,  en  las  qua- 
les  escapan  libres  por  ella.  Dícese,  que 
es  debilidad  en  el  caballo  ser  negro 
con  mancha  blanca  hasta  las  ancas  *; 
y  Mohamed  Aben  Selám  afirma,  que 
no  apetece  á  la  yegua  el  caballo  de 
este  color,  ni  jamas  se  le  presenta.  Opi¬ 
nan  [los  inteligentes J ,  que  todo  el  que 
es  ambiguo  3  es  débil  y  menguado, 
y  que  tal  es  el  de  qualquier  color 
que  venga  mezclado  con  otro  diferente. 

Dice  Musa  Ben  Náser ,  que  to¬ 
do  albarazo  que  apareciere  de  nuevo 
en  la  piel  de  la  bestia  es  de  mucha 
corrupción  si  no  se  le  rapare  4.  Al¬ 
gunos  de  nuestros  ascendientes  honra¬ 
dos  en  las  expediciones  militares  5  pre¬ 
ferian  el  caballo  d  la  hembra  ,  á  cau¬ 
sa  de  que  esta  se  ensucia  con  el  orin 
quando  corre ,  y  el  caballo  padre  lo 
retiene  6  en  su  vientre  hasta  que  se 


Ü-AxJl  vl_^  Jj 

1 _ ^Í3  Jl — *a.¿.33  l— 

3j  J - A=2.33  3  GÜ-aJI  uJ 

— 3  i— Á-l!  Ül— jf— - ^  y— ^1 

2>l_A_.¿,_33  ^3  Ja_S  l— ÜXj 

y^ _ t~ — .  (S._*.¿*33^  í¿J^ 

O®!— J— j—k*  ^7— ;  v3l— 9 

O.JÍJL.Á  p3  333  ¿!_j3j.J3  pj.el-j  Od-s^j 

_ S_.»  _ A— X— £=  v_a— a— C  __5~ 3 

jy._¿J3  og— a— ¿gw— £_JL_Aa33  cJ< — X/^.33 

g— ji  3 — ■§— ^35  a-j3  y — a_í¿w33 

y, — ^_¿-33j  ^ ^ y^_^_3i_j 

— *—.**■»  & i_|>  J, a— 53  j — J 


»Ie  agrada,  porque  en  todas  ellas  se  suelen  hallar  caballos  excelentes,  no  puedo  dexar  de 
«tratar  de  aquellas  que  en  lo  general  se  tiene  opinión  y  mas  cierta  experiencia;  y  así  di- 
»go:  que  los  caballos  rucios  y  castaños,  que  son  los  colores  de  que  hay  mas  caballos,  han 
?? de  ser  tenidos  por  los  mejores  y  mas  naturales,  de  boca  y  cascos.  Porque  los  blancos  y 
«los  hoberos  suelen  no  tener  bocas  ni  cascos,  y  los  alazanos  las  mas  veces  son  muy  ar- 
« dientes  de  boca,  y  los  vayos  floxos  por  naturaleza,  y  los  morcillos  rixosos  y  tristes,  y  cor- 
«tos  de  vista. 

«Háse  de  mirar,  que  en  todos  los  caballos  que  fueren  de  mala  color,  los  que  tuvieren 
«los  extremos  negros,  conviene  á  saber,  las  crines  y  cola  y  hocico  y  puntas  de  las  orejas, 
«y  cabos  de  los  brazos  y  piernas,  serán  mejores;  porque  en  ninguna  suerte  de  color,  aun- 
«que  sea  de  las  muy  extremadas,  de  castaño  ó  rucio,  puede  haber  perfección,  si  no  tu- 
«viere  alguna  señal  de  adustion ,  como  es  teniendo  alguna  parte  de  los  dichos  extremos 
«negra.  Notarse  ha  también,  que  en  el  pelo  de  los  caballos  se  les  puede  conocer  el  valor 
«que  tienen;  porque  nunca  caballo  peligordo  tuvo  buen  corazón,  ni  á  caballo  bien  em- 
«pelado  jamas  le  faltó.”  Parte  1  cap.  2. 

1  Prefiérese  yi*a¿J3  de  la  copia  á  Jl*i:sJ3  del  original. 

2  Prefiérese  L^j3  ^,33  ó  l$i3  de  la  copia  á  í^->3  ^3  del  original. 

*  Véase  á  Giggei. 

3  Léase  ¿*.¿.33 ,  en  lugar  de  &Ia.¿J3. 

4  Prefiérese  de  la  copia  á  ¿laX-»  del  original. 

5  Prefiérese  jy-¿33  de  la  copia  á  _^/¿3 3  del  original. 

6  Prefiérese^-Aa^j  de  la  copia  á  j-****'*  del  original. 
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consigue  la  victoria  ;  y  también  por¬ 
que  la  hembra  es  menos  ligera. 

Según  Salem  Ben  Jándabi,  Ismael 
hijo  del  amigo  [  de  Dios  "J  Abrahan 
( ambos  de  gloriosa  memoria )  fue  el 
primero  que  montó  el  caballo,  el  qual 
era  antes  fiera  indómita  hasta  que  Dios 
altísimo  se  lo  amansó  ;  y  también  se 
dice  ,  que  el  primero  que  montó  en 
él  fue  Matusalah  ó  Matusalem  hijo  de 
Edrís  [  ó  Enoch  []  1  de  gloriosa  me¬ 
moria.  Esto  que  hemos  referido  de  la 
excelencia  del  caballo  es  cosa  bien  po¬ 
ca  respecto  de  la  abundancia  de  la  ma¬ 
teria. 

Del  caballo  se  hace  uso  para  las 
expediciones  militares  2 ,  y  de  la  ye¬ 
gua  para  la  propagación  [retirándolos  J 
á  la  austeridad  en  la  caballeriza  de  los 
prados  3  donde  estuvieron  sueltos  y  li¬ 
bres.  De  los  criados  con  esta  soltura  y 
libertad  unos  se  domestican  y  habili¬ 
tan  para  cabalgar ,  y  otros  se  dexan  á 
su  natural  4  ;  y  también  se  emplean 
los  caballos  en  las  faenas. 

Por  quanto  se  trata  también  de  las 
calidades  de  las  hojiiras  (que  son  las 
yeguas  destinadas  á  la  propagación 
se  hará  ahora  mención  de  lo  mas  prin¬ 
cipal  que  conviene  á  este  asunto.  Opi¬ 
nión  es  de  Kastos  y  Casiano ,  que  las 
mejores  hembras  del  caballo  que  se 
emplean  para  la  grangería  y  la  cria 
son  las  mas  corpulentas ,  de  conocida 
robustez ,  sanidad  y  gentileza ,  de  ma¬ 
yores  y  mas  anchos  vientres ,  pintadas 
en  la  frente  de  una  estrella  blanca  5, 
de  buena  estampa ,  y  de  tres  á  diez 


v-  y — j — s)  ^ a— ü— 
i*r— ^  Ój3  ejl  hiw. 

jr— |  .  p— — -d  d'— ó*— ^ 

■'*  -i*M— ji  i— 

a_X_33  1 ^ _ Li.*. j  \  1 _ 

ur— ■*>  Jj3  u3  3— *a— ¿3  J — <j — 3  ^_3! — 52 — j.* 


^ ^ v--a— 


m — 33  <j — a — 3, — c  ^ ^ a_.¿w} 

L_^_X_Áa-¿  ^  i' — — 33  3ó— 

f  *  • 

^  /O  X— 5 

L-'J— j3y_j2_X—J  ó, _ i»  — 3 

Cj  £  J^._^_33  A— 3 — ■b&'O  ^ - *v.ÁX3 

{joij—'s  i~ ■§— •í— \3yj3._A^.33 


l_g-Jo — Í2_J^  V_^._Ó=^._X_3  l¿]]  1 — ^_Á2_5T_J 

^  a  0*".^  ^  1»  ■  A»2>^Aaa/  ^  ^  —  X  — 

vj,  J.-A-iáv-íí  I _ ia_j3 

^-^íSO}  Ol_¿A9  ^.-/O 

o¡— -s3^  L_/c  ^ — .ma- *— X— 3  ¿ ó. — — s_^J3 
1 fij á!í==.3  v3_j3  L — S&J.C- — v__j~ jí V3  a — i/a33  jiós— ¿ñ 

L— /O  \_/A_  ¿3  -A-.A_.AArf,.  v3L_3 

(V— .AaÍI.) 

¿5— 5  (¿p— l— /*1**aJ 

1  -  -  ^ — -/O  ^  ^  /ol— ^••^2^^.)) 

v__/¿CsC  ^.-Aaw  0^—3 


1  Léase  ^X^yo*  ,  como  se  lee  en  las  Dynasiias  de  Pokock  p.  1 1  ,  en  lu¬ 

gar  de  tj ^j.3^  La^5>Xa7# 

2  Prefiérese  j^¿X3  de  la  copia  á  j^áX 3  del  original. 

3  Prefiérese  ^ j^33  de  la  copia  á  £j>*53  del  original.  La  expresión  siguiente  a-^aej 
no  parece  puede  tener  otro  significado. 

4  Prefiérese  del  original  á  1.§a:s\a,w  de  la  copia. 

5  Prefiérese  á/»33  de  la  copia  á  ^33  del  original. 
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años  ,  sin  que  su  edad  sea  sobre  la 
que  señalamos. 

Acerca  de  las  buenas  propiedades 
de  los  caballos  padres  para  la  monta, 
dicen  los  prácticos  en  esto  ,  que  los 
mejores  para  este  fin  son  los  que  fue¬ 
ren  muy  robustos ,  de  engallado  cue¬ 
llo  y  cabeza ,  de  regular  talla  y  lar¬ 
gura  ,  de  un  pisar  firme  [  ó  claro  ], 
sanos  y  briosos ,  y  que  tengan  de  seis 
á  quince  años.  Dícese ,  que  el  mejor 
caballo  que  se  destina  para  padre  es 
aquel  cuyas  calidades  excelentes  lo  sean 
en  grado  perfecto ,  cuya  raza  sea  co¬ 
nocida  ,  de  cuya  robustez  se  tenga  co¬ 
nocimiento  práctico ,  y  cuyos  vicios  no 
sean  de  los  que  consistan  en  su  na¬ 
tural  condición  y  raza,  como  la  vio¬ 
lencia,  la  indocilidad  1 ,  la  rabiosa  fie¬ 
reza,  y  la  venganza.  En  toda  especie 
de  bestias  no  se  han  de  escoger  para 
padres  sino  las  que  fueren  mas  ágiles 
y  briosas.  Las  mas  que  se  sacaren  pa¬ 
ra  este  efecto ,  ni  han  de  ser  impo¬ 
tentes  por  mucha  edad  ,  ni  débiles  por 
poca ;  esto  es ,  que  han  de  pasar  de 
quatro  años  hasta  diez ,  y  estar  libres 
de  los  vicios  que  se  propagan  de  una 
en  otra;  pues  siendo  defecto  en  la  na¬ 
turaleza  ser  dura ,  fiera  é  indócil ,  sus 
crias  vendrian  de  las  mismas  propieda- 
des.  Uno  de  los  medios  por  donde  se 
indica  su  vejez  es,  que  si  cogiendo  y 
tirando  hácia  tí  con  tus  dos  dedos  pul¬ 
gar  é  índice  la  piel  de  su  frente,  y 
después  soltándola  de  pronto  se  resti¬ 
tuyese  con  la  misma  presteza  quedan¬ 
do  igual  en  su  sitio  como  ántes  esta¬ 
ba,  [esto  indica]  ser  buen  caballo  pa¬ 
dre  como  sea  árabe ;  y  endeble  y  no 
libre  de  imperfección ,  si  soltada  la  mis¬ 
ma  ni  se  repusiere  prontamente ,  ni  que¬ 
dare  igual  como  estaba  ántes. 

Aristóteles  y  otros  Autores  dicen, 
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1  Prefiérese  del  márgen  de  la  copia  á  del  texto  de  ámbos  códices. 
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que  el  caballo  empieza  á  montar  y  á  )j)  jj. jlJIj  ^¿31 

engendrar  á  los  dos  años,  que  es  quam 

do  su  relincho  1 2  es  grande  y  sonoro  elli  pLsjj  <ua> 

é  y  lo  mismo  la  hembra  con  la  dife-  .  .  ......  »  ,  . 

V  J  .  .  .  _ .  J~ t?  eU  J 

rencia  de  ser  el  suyo  mas  claro  y  lim¬ 
pio  que  el  del  macho)  ;  pero  que  el  b*  ^b  ^£=0.33  ^  l^b*» 

hijo  que  le  nace  en  aquella  edad  tie¬ 


ne  la  frente  muy  pequeña  ,  y  es 


A_/~=*  ^¿.***33  tíJJj  yÚj  <J.ÁA»  LXh,J 


endeble :  que  suele  montar  por  prime-  ^  dj\  ul^=  UVJ 

ra  vez  á  los  tres  años  ( que  es  la 

mejor  monta);  sí  bien  todo  lo  que  le  tdü  «asj  <v.3  j^.á31 

nace  después  de  este  tiempo  es  mejor  ..  .  .  ..  ,  ...  -. 

r  ,  r  '  A— <0  ,—.0  >) 

y  mas  robusto  ,  á  no  ser  que  tenga  ‘ 

veinte  años  cumplidos  ;  y  lo  mismo  ^-31  >^.-£=¿33  u^Jdb  6UV3 


las  hembras :  que  el  caballo  tiene  vir¬ 
tud  para  montar  hasta  los  treinta  y 


^^-¿31  \.sc}j  ¿.aav  oyj 


tres  años  cumplidos;  y  por  lo  que  ha-  L -jbjjjj  SLL*.  ^**¿,3  ^  Ji)  \ys  ^€¿ 

ce  á  la  yegua ,  puede  cubrirse  hasta 

los  quarenta  años  cabales ,  y  por  mas  ^^=^33  ov^  ^  ^*0  si 

de  uno  en  toda  su  vida ,  puesto  que  A  , .  ,  ...  ...  ... 

^  5  Vso'a  <V  AW  1***.$..=»  LASO 

el  caballo  vive  treinta  y  cinco  años, 
y  ella  mas  do  c^uarcrita  5  aunc^uc  liay 


^j.A?  OlX»W  L^.A.3  ótAM/  <£***4.  .¿te  OS 


opinión  que  en  tiempos  antiguos  vivía 
el  caballo  quarenta  y  cinco  años :  que 
el  caballo  padre  no  dexa  de  montar  ^  ^¿oJI 

ni  la  hembra  de  enzelarse  y  concebir 

mientras  viven  ,  ménos  miéntras  que  \a*°  sSl&db  01^33 


son  pequeños  y  dos  años  en  su  gran¬ 
de  edad :  que  el  caballo  no  cubre  á 
su  madre ,  á  su  hermana  ni  á  su  hija; 
[ á  cuyo  propósito []  se  dice,  que  cier¬ 
to  rey  que  tenia  una  yegua  de  hermosa 


Aí==t3l  ^  ¿/q3I  ^  VI  ^j.rfü.c  L/o 

A— a-=»3  'krj3-c  A/el  v_r3>C  lí  ^¿Ib 
A— 3  CÁjl¿a  v^^i.^,33  o>.s»3  t¿>3  a¿Co3  ^,Xc 


piel  y  briosa,  y  lo  mismo  todos  sus  ¿;_^u  SoUl*.  a_á^  ^¿>3 

potros,  queriendo  que  uno  de  ellos  la 

cubriese  se  lo  acercó  á  la  misma,  y  b_ $aXc  J.-*í»o.  u3  q3;L_¿ 

como  él  rehusase  tomarla ,  fué  cubierta  ,  . .  ,  .  , . ,,  ,  .  . ....  ...  » 

’  .  Lí&dUU,  ^.¿=.3  _^Xa33  l$AA>  ^jOU  0».^i 

con  un  paño ;  lo  qual  executado  sin 

que  él  lo  advirtiese,  la  cubrió,  y  des-  1<A¿  1$*  aaIc  villj  ^¿¿\¿ 
pues  del  acto  habiéndola  visto  á  cara 
descubierta  escapó  ,  y  arrojándose  én 
cierto  rio  pereció. 

Dícese ,  que  á  veces  dos  caballos 
padres  contienden  entre  sí  por  causa  de 


^_¿¿3b  \j.M*£-r¡£  \jtVj.  i 

lcam  i  ^  ■.*^vÁ3) 


1  Prefiérese  Ab*»  de  la  copia  á  aj^./o  del  original. 

2  Léase  en  lugar  de  4*^. 


PARTE  SEGUNDA. 


488 

la  hembra ,  y  que  el  que  vence  aca¬ 
balándola  se  familiariza  con  ella ,  y 
ella  con  él.  Otro  Autor  afirma ,  que 
la  yegua  no  recibe  al  caballo  padre  ni 
concibe  hasta  estar  preparada ,  la  qual 
quando  quiere  al  caballo  se  le  acerca 
apeteciendo  juntarse  con  él:  que  quan¬ 
do  se  haya  de  cubrir,  lo  mas  que  ha 
de  serlo  sea  siete  dias  hasta  pasarse  an¬ 
tes  la  semana  ,  y  que  habiendo  con¬ 
cebido  se  dexe  veinte  dias,  y  después 
se  cubra ;  y  lo  mismo  también  como 
la  vez  primera  siempre  que  se  enzela- 
re :  que  no  habiendo  seguridad  en  el 
preñado  de  algunas ,  y  no  cesándoles 
el  zelo  hasta  los  quarenta  dias  y  quan¬ 
do  mas  dos  meses,  sea  después  acaba¬ 
llada;  pues  dexándose  tocar  del  caballo 
padre,  se  asegura  su  gravidez,  preñado, 
y  feto  hasta  el  tiempo  de  su  parto; 
y  que  al  acercarse  este  ó  quando  ella 
está  próxima  á  él  ,  se  le  ennegrece 
entonces  la  ubre,  y  ama  estar  sola  y 
léjos  de  las  gentes. 

Dícese  también ,  que  conviene  pre¬ 
sentar  el  caballo  padre  á  la  yegua  aca¬ 
ballada  ya  desde  el  mismo  dia  en  que 
lo  fué ;  y  que  si  no  lo  quiere ,  hay 
ya  succesion  y  puedes  separarla  del  ca¬ 
ballo  :  que  si  se  le  está  queda  ,  de- 
xes  á  este  cubrirla  segunda  vez  ;  y 
presentándosela  después  al  siguiente  dia, 
si  de  él  se  abstuviere  hay  ya  succe¬ 
sion  y  debes  separársela :  y  que  será 
bueno  que  lo  executes  así  en  segui¬ 
da  ,  atándola  en  lugar  que  la  tenga 
á  cubierto  del  frió  ;  que  la  reserves 
de  los  trabajos  ,  y  de  cargarla  y  de 
ensillarla ,  y  que  no  la  saques  al  pas¬ 
to  ó  cosa  semejante  hasta  que  se  tem¬ 
ple  el  dia  y  caliente  el  sol ,  retirán¬ 
dola  prontamente  á  descansar  ántes  que 
la  noche  refresque,  por  ser  el  frió  da¬ 
ñoso  absolutamente  á  todas  las  preñadas. 

Según  Aristóteles,  el  caballo  ocu¬ 
pa  los  vientres  de  las  hembras  en  dias 
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que  no  son  completivos  * ;  y  se  dice, 
que  quando  quieras  que  cubra  á  tu 
yegua  ,  engordes  esta  misma  con  pas¬ 
to  mas  abundante ,  pues  así  la  fecun¬ 
dará  mas  brevemente ,  mediante  Dios: 
que  se  conoce  que  la  yegua  ya  ha 
concebido  en  que  su  vista  es  clara,  lar¬ 
ga  y  a,guda  ,  y  en  que  se  encoge  y 
pliega  con  perturbado  movimiento  al 
ponérsele  delante  el  caballo  padre  que 
la  cubrió:  que  también  es  una  de  las 
señales  de  lo  mismo  ,  si  habiendo  la 
yegua  después  de  acaballada  orinado 
sobre  yerba  verde,  y  registrado  tú  es¬ 
ta  al  siguiente  dia,  se  hubiere  ya  se¬ 
cado  ,  pues  ya  concibió  y  está  segu¬ 
ra  de  abortar.  Asimismo  se  dice,  que 
quando  quieras  conocer  si  la  yegua  ha 
concebido  ó  no  ,  la  hagas  parar  en 
sitio  precisamente  de  tierra  orinada  lue¬ 
go  que  desmontado  de  ella  el  caba¬ 
llo  comience  á  andar  la  misma ,  po¬ 

niendo  en  aquel  sitio  matas  frescas  y 
Verdes  para  que  se  orine  en  ellas;  las 
quales,  si  alzándolas  luego  mojadas  to¬ 
davía  de  los  orines  ,  y  registrándolas 

después  al  dia  siguiente  las  vieres  se¬ 
cas  ,  conocerás  que  ya  la  yegua  que¬ 
dó  preñada  ,  y  que  no  lo  quedó  si 

las  hallares  verdes:  que  quando  las  ye¬ 
guas  se  calentaren  y  quisieres  refrenar¬ 
les  y  desvanecerles  aquel  zelo ,  les  cor¬ 
tes  parte  de  la  crin  y  las  traigas  con 
violencia  ;  con  lo  qual  se  logrará  aquel 
efecto,  y  se  harán  dóciles.  Dícese  tam¬ 
bién  ,  que  la  yegua  aborta  si  oliere 
el  humo  de  la  lucerna  apagada  ,  y 

que  lo  mismo  acaece  también  á  al¬ 
gunas  mugeres  que  están  en  cinta:  que 
la  señal  por  donde  se  conoce  si  el  fe¬ 
to  es  macho  ,  es  si  el  caballo  padre 
se  desmonta  de  la  yegua  por  el  la¬ 
do  derecho ,  y  hembra  si  se  desmon¬ 
ta  por  el  izquierdo.  Mas  Dios  es  sa- 
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pientísimo.  Afírmase,  que  si  el  pezón 
de  su  ubre  derecha  es  el  primero  en 
que  baxa  la  leche  con  abundancia  ,  es¬ 
to  indica  que  lo  concebido  es  macho; 
y  que  es  hembra  el  feto  ,  si  aquello 
acaece  en  la  ubre  izquierda  :  que  si 
quieres  que  la  yegua  (mediante  Dios) 
para  macho  ,  hagas  que  la  cubra  el 
caballo  padre  en  dia  que  corra  el  cier¬ 
zo  ;  y  si  quieres  hembra  ,  hagas  es¬ 
to  mismo  en  dia  que  sople  el  ábrego 
meridional ,  poniendo  contra  el  ayre  la 
cara  de  la  yegua  ;  y  que  en  toda  bes¬ 
tia  se  haga  esto  mismo:  que  así  que 
la  yegua  haya  parido ,  se  dexe  siete 
dias  para  que  arroje  todo  lo  conteni¬ 
do  en  su  vientre  de  las  inmundicias 
de  su  parto  ;  y  que  después  de  esto 
en  seguida  sea  acaballada ,  puesto  que 
entonces  se  enzela  y  está  mas  dispues¬ 
ta  á  concebir  mas  prontamente  pasados 
los  siete  dias  de  su  parto  ( y  á  la  ver¬ 
dad  el  mejor  tiempo  de  cubrir  el  ga¬ 
rañón  á  toda  bestia  de  pesuña  es  á 
los  siete  dias  de  parida )  ;  y  que  lo 
mas  que  está  preñada  la  yegua  son  on¬ 
ce  meses  y  medio  desde  el  dia  en  que 
cesó  su  brama.  Según  Aristóteles ,  lo 
está  once  meses  y  pare  en  el  duodé¬ 
cimo.  Kastos  y  Casiano  dicen  ,  que  el 
espacio  de  tiempo  del  preñado  de  la 
yegua  desde  el  dia  en  que  quedó  ocu¬ 
pada  hasta  el  de  su  parto  es  de  on¬ 
ce  meses  y  diez  dias.  Garib  Aben  Saad, 
escritor  cordobés ,  afirma  que  el  tiem¬ 
po  del  preñado  de  la  yegua  entre  di¬ 
chos  dos  extremos  se  extiende  hasta  diez 
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meses.  Dícese  ,  que  no  vive  el  feto  ^  ^33  l^Xc  ^  ^ 

que  ántes  de  cumplidos  nueve  meses 
diere  á  luz  la  yegua  :  que  de  estas 
unas  no  reciben  al  caballo  padre  si  no 
es  trabándolas  1  por  la  aversión  que 
le  tienen ,  y  que  otras  no  lo  reciben 
ni  se  empreñan  hasta  que  con  todo 
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esmero  y  cuidado  se  les  cura  de  la 
enfermedad  [_  que  suelen  padecer  ]  en 
el  vientre ,  ( de  cuyo  remedio  se  tra¬ 
tará  con  el  favor  de  Dios)  ;  y  que 
otras  no  se  empreñan  en  manera  al¬ 
guna.  Según  Mohamad  Ben  Yacub  Ben 
Hadám  ,  hay  yeguas  que  paren  dos 
potrillos;  pero  no  he  visto  (dice)  que 
haya  vivido  alguno  de  ellos.  Alguna 
aborrece  á  su  hijo  ,  y  sin  permitirle 
tomar  la  teta  huye  de  él  por  la  du¬ 
ra  fiereza  que  la  ha  sobrecogido ;  por 
lo  qual  es  menester  tratarla  con  blan¬ 
dura  y  ponérsela  delante  para  que  le 
dé  de  mamar ,  puesto  que  él  no  ma¬ 
ma  de  otra  que  de  su  madre ,  y  que 
muere  si  llega  á  executarlo.  Mas  Aris¬ 
tóteles  dice  ,  que  si  la  hembra  que 
tuviere  potrillo  perece  ó  se  pierde,  le 
den  de  mamar  otras  y  lo  crien. 

El  caballo  gusta  de  los  prados  y 
sitios  de  mucho  agua ;  bebe  la  turbia, 
y  si  la  corriente  es  clara  y  limpia,  la 
enturbia  con  los  cascos  y  la  bebe  des¬ 
pués  ,  y  quando  ha  bebido  se  baña 
en  aquel  agua ,  porque  estos  animales 
gustan  de  ello  por  ser  amantes  del  agua 
sobremanera. 

Otro  Autor  dice,  que  el  tiempo  de 
cubrir  las  yeguas  que  fueren  alegres  y 
retozonas  es  en  dias  de  primavera,  que 
entonces  se  dexen  sueltos  y  libres  los 
caballos  padres  para  que  llegando  aque¬ 
llas  á  parir  en  la  primavera  y  el  ve¬ 
rano  ,  se  robustezcan  los  potrillos  ántes 
del  frió  riguroso;  y  que  no  se  dexe 
estar  así  entre  ellas,  sino  al  caballo  pa¬ 
dre  que  fuere  grueso,  gordo  y  retozón. 

Según  Aristóteles  ,  el  tiempo  de 
soltar  los  caballos  padres  á  las  yeguas 
en  los  prados  es  desde  los  veinte  y 
dos  de  marzo  1 ;  y  también  se  dice, 


3í  l _ /O  l_  (^Á/0^  ^_)Lsü  a_JJ3  l— w  v¿>3 

UT"— ¡  lX — ,j.-?\/0  JlJs  vj3.&j> 

1-a>  '¿¿5— ^-^-33  ^.-/o 

1  ■  .  '  !  '  ■  •  ••  • 

C/d-— C  h- 3— g— a/0  jj— 3^  d^ $ 

A— /o^.— 4  L_ /o  1_^a/o^ 

'  *  '  7 

oi  5?aaa¿  L»/o  a». a/o 

r  i  r 

-i»/-»  a_s;á^.a3  a-a3I  vJ.L3.Aji 

OL-/0  ó — /o3  XC  — /O  ÁoJ  ^l_¿  A-/o3 

_j3  a_jV3  úá — £=-3._s£>  ^as-aJILILa^;  3  JLü 

Ol_Í3  J-k-S  CX_3.Á3 

V-  d — 55/o^.j'  d - AísJJ 

£_¿>3^— é— 33^  ¡r  j^-*33  aumj  d — 

Vij3^  L_*33  &1— a^.33  ‘Áj. — aa.^ — 1 33 

a_j;v\£=  1_asü  L_asI/o  d — 33  3 «.31  vjl_£= 

II  r»  '  • 

cá_^£9.a/a3  cá— 3o3^  |,ji 

t-A— ^ — *  i¿)3^— a— »—■ 33  3j-J  1 — *J3  tíJJo 1 

3o»_j=*  l_«.3J  ca— jj  I — *3b  ^al _ j.^\a/aV3 

.  •  .  •'  *  .  14  .•  r  I  .  .  \  .  .  A  A  A 

i¿>3^3  a_a_j^._^33  tj.— ac  JL_a^ 

d^_s._¿J3  J.jjj  ^_aj^.33  ^1_j3  L—gX^.a* 
£-*-■} >>“33  1~ d — <Jawa3  íí'í j33  i¿>3^3 

1  »  f  r 

0«_j0./Xs33  j^a33  d"*^9  j-^33  vJ^íaí  vJa/q33^ 

^  L — <5  1  ^aa/o  .  y 3  ^  y 

A  d^-=J33  £_X-=»  vi>3^3  ^a,a3lLLLa^)3 
I/oj-j  ^r^j'3  ^/O  £j^*3í  A  t^/o^.33 

d _ a_s^  (JJ — .»>— J.— j^  &l— /«;3e3  ^—/o  ^_3wJ.ji 


1  Léase  ^3o3  solamente  y  no  &1/0}3j3  ;  ó  léase  en  lugar  de  este  último  nom¬ 

bre  d-í  >?3  Aj  (  y  en  abril )  con  arreglo  á  lo  que  dicen  otros  Autores  particularmente 
Garib  en  el  artículo  de  los  meses ,  en  este  último. 
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que  desde  ese  mismo  día  hasta  los  vein¬ 
te  y  dos  de  asfendarmedmd  1  [ó  hia- 
yo]  para  que  venga  bien  el  tiempo 
del  pasto  y  la  yerba ;  pues  de  esta 
suerte  parirán  cerca  del  mismo  tiempo 
quando  pasado  el  frió  nacen  los  pastos 
y  toman  verde  las  bestias,  lo  qual  les 
es  provechoso:  que  para  un  macho  de 
su  especie  haya  treinta  ó  mas  hembras; 
y  también  se  dice  ,  que  para  diez  ye¬ 
guas  se  suelte  en  los  prados  un  caba¬ 
llo  padre:  que  estos  las  saltan  desde  el 
equinoccio  y  en  deimd ,  esto  es ,  en 
addr  [  ó  marzo  J  quando  el  ayre  ha 
templado  y  los  pastos  son  abundantes; 
y  que  es  flaco  2,  débil,  y  pequeño 
el  potro  engendrado  en  el  verano  pa¬ 
sada  la  primavera. 

Garib  Ben  Saaid ,  escritor  cordo¬ 
bés  ,  es  de  opinión  que  el  dia  cin¬ 
co  de  abril  se  suelten  los  caballos  pa¬ 
dres  á  las  yeguas  en  los  prados  3  pa¬ 
ra  la  fecundación  después  que  ellas  ha¬ 
yan  acabado  de  parir ;  y  que  el  dia 
quince  de  junio  (que  es  el  mes  del 
Ansarat )  se  les  separe  permaneciendo 
solos  y  apartados  de  ellas  hasta  que 
paran ;  lo  qual  acaece  á  mediados  de 
abril ,  6  empiezan  desde  el  quince  de 
marzo  *  hasta  mediados  de  dicho  mes. 

Si  temieres  (dice  Aben  Abí  Ha- 
zám  en  su  libro )  que  la  yegua  pre¬ 
ñada  malpara ,  tómese  paja  y  cuézase 
en  quatro  libras  de  leche  fresca,  con 
la  qual  cocida  después  con  cebada  la¬ 
vada  apacentarás  por  espacio  de  una 
semana  á  la  yegua;  y  si  al  principio 
sintiere  dolores  4  ,  le  suministrarás  el 
mismo  pasto  catorce  dias;  y  si  no,  vein¬ 
te  y  uno  (lo  qual  es  provechoso  me- 
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^_5jj._á>3  £-aJ^-33  jy-Aai  J>5SJ  vJLa,«33  A 


C-T 


j.-aLj.aJJ  CA_j’l¿==x33  cXaSIa*  (^-1  CAJ j-¿-  d^ 


Üi— X3ajj  ^-/O  ¿.\w,$..=*  A 

^IaaX3  ^j3cX^.33  A  ^_j3vE  d-Aisdi 

Aajjj  ^./o  jSc.  Aj  ^"4-* 

^.—C  d— a^33  dj.^v¿  d).só'  aXxJ! 

L_£s:Á3^  ^«=».3  ^33  LgÁ/c  ¿o^íáa) 

d^^J3  oi/aj  ^,33  . .  Aaá33  30vaj3  ^jssJ^/o  ^so 
CX_i.¿»  tj3  ^3^— )3  (j— d  <¿x'{_2 

vJ¿_3^j  (¿j3  ü^-s¿sd3  a_£=i/o^33  v_5~^c 
3  v33-i/>3  AaLj  ^  ^j-a!í  ó-i^A¿ 

A—i-L-S-jj)  dj— «A¿/0  AS*¿  £_A>  aLj  p— 

fcjló  L_£¿.Xc3  3^3  £— SN-fl  Icj.  A.W  3  ajé=/c^3í 
^¿Lj  1/o^.j  J.^.3  333^  L/o^j  ¿-^4^)3 


1  Léase  íIa)0./«j3ü«.x¿^.3  en  lugar  de  &L/«;3tXA¿^3. 

2  Prefiérese  de  la  copia  á  v_5>«o3  de^  original. 

3  Léase  jr  j^33  ^  en  lugar  de  ^3^33  A* 

*  Aquí  sigue  u.;»d-fr33  ^  ,  que  á  mi  parecer  está  de  mas. 

Léase  ,  corno  en  la  copia  ,  la  dicción  insignificante  del  original. 
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diante  Dios);  y  según  el  libro  de  las 
Propiedades  y  lo  será  igualmente  tam¬ 
bién  colgarle  un  pedazo  de  ámbar  ama¬ 
rillo  * 

ARTICULO  II. 

De  las  formas  y  calidades  elegantes 
de  algunos  miembros  del  caballo  por 
donde  se  indica  su  generosidad ,  su  no¬ 
bleza  y  su  sufrimiento ,  6  lo  contrario 
á  estas  mismas  calidades,  y  lo  que 
en  él  se  tiene  por  'vicioso. 
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*^33  t  v  r— 1)1  Lm 

l — ) S5_JaJí  L_£_a_Xc  Ü¿_XsiJ 

■V  ^_iLj 

y — Afl _ ¿ 

L— *a£3  U3— Cl — ¿/o  — rO  L— 

Le  V¿l)ó.— J  d1^— - X_a«a_j  ^ 

l— — A._A3^  á. — sCj~£-~iJi 

#  A_J  i_>l — villó 


Ten  entendido  ,  dice  Aben  Abí 
Hazám ,  que  si  todo  miembro  del  ca¬ 
ballo  que  pareciendo  bien  y  siendo  pre¬ 
ferible  que  sea  largo ,  fuere  corto ;  si 
corto  ,  largo  ;  si  grueso  ,  delgado  ;  si 
delgado ,  grueso  ;  si  ancho  ,  estrecho; 
si  estrecho  ancho,  ú  otra  cosa  semejan¬ 
te  á  estas ,  contraria  á  lo  que  se  tie¬ 
ne  por  preferible  y  elegante ,  es  esto 
defecto  en  el  caballo  ;  y  lo  que  en 
él  generalmente  se  tiene  por  mas  agra¬ 
dable  y  preferible ,  lo  es  en  el  [  de 
raza  J  mas  celebrada  ,  y  también  en 
el  turco  [ó  volador  ]  **. 

Aben  Ketíba  en  el  Arte  de  es¬ 
cribir  y  otro  Autor  dicen,  que  las  ore¬ 
jas  del  caballo  se  apetece  y  gusta  que 
sean  delgadas,  levantadas,  largas,  agu¬ 
das,  delgadas  por  la  parte  de  su  na¬ 
cimiento,  delicada  y  graciosamente  fle¬ 
xibles  ,  tiesas ,  y  semejantes  á  la  hoja 
de  la  murta,  y  á  los  extremos  de  las 
plumas  de  escribir  como  lo  canta  el 
poeta  de  ellos : 

Extremos  de  plumas  sean  sus  orejas: 

Las  que  están  caídas ,  reniegúese  de 
ellas. 

Lo  qual  ( según  Aben  Ketíba)  es  es¬ 
tar  las  mismas  floxas  y  péndulas  so- 


d^-AJí  la-sva/m..)  ¿!jA33  ^^.¿33  L/cc3  ^./e 

f  XJLá  ^._a3a3J  a_a¿  ¿./.i 


¿3_s:*v,33  f\  s¿  ó. — sO>33  f)  v3A_i 
L-^aj  tdJ j  ¿-**«3  Isej  Ü¿aÁs33  vj’lÁai 


1  ^  >3  ^  J>— &33  1  -j  LA*/£ 

4j  V-5/-' 6-aA31  vj  i^-S^aaaJ  J—£3 

L— . Áa j3  \¿)j  a33 

«->1— a_¿ki.33  < — ><a3  A  ... _ j3  _ á 

^  yájj  i  ^  LA ■■ 

1 v_>l_ /a_^jV3^  ¿!_ 5^.33 


l - 1 - •fr-gA.L  Jl._L3j  I - ¿—Bj^ 

•V-  di - 3  l — .$,!==>  L_>1 _ 

I 

^ys3  A3/L3  L^i3i3 


£  5d^33  LgÁ/«  bj.é=L¿ 


ur 


-fl  db 


A _ c  L 


•’  j— *j 


*  Véase  al  Doctor  Laguna  en  la  anotación  al  cap.  90  del  lib.  1  de  Dioscórides. 

**  Son  los  caballos  de  aquella  especie  que  tienen  las  orejas  floxas  y  caídas ,  y  que 
por  esta  razón  son  también  llamados  dlL=-^3  ^j3.  Véase  el  Diccionario  de  Golio. 
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bre  sus  ojos ;  y  siendo  esto  patente  y 
visible,  no  es  menester  señal  para  co¬ 
nocerlo. 

Gústase  que  el  copete  [ó  brema] 
sea  poblado ,  y  así  lo  raro  en  él  es 
desechable ;  lo  qual  no  siendo  otra  co¬ 
sa  que  el  poco  pelo  del  mismo  ,  es 
esto  cosa  vil  en  el  caballo  (añade  el 
mismo  Autor),  y  apreciable  en  el  mu¬ 
lo  y  en  el  asno.  Y  así  dice  el  poeta: 

JSÍo  sea  el  copete  del  caballo  1 

Sobre  la  frente  péndulo ,  ni  raro. 

Lo  qual  es  deformidad  detestable  en  2 
el  copete ;  y  así  el  caballo  que  lo  tu¬ 
viere  es  llamado  greñudo  de  rostro. 
Aben  Ketíba  dice  ,  que  la  profusión 
del  copete  es  un  exceso  del  pelo  que 
le  cubre  los  ojos ,  y  que  el  buen  me¬ 
dio  en  esto  es  lo  apreciable  *.  Tam¬ 
bién  lo  pelado  es  uno  de  los  vicios 
del  copete  y  se  llama  calvicie,  lo  qual 
(según  Musa  Ben  Náser)  es  cierta  ra¬ 
ridad  de  pelo  que  puede  remediarse, 
si  de  nuevo  le  sobreviene.  La  brema 
[ó  copete]  de  la  bestia  son  aquellos 
pelos  que  están  sobre  la  parte  supe¬ 
rior  de  su  frente ,  y  tienen  su  prin¬ 
cipio  entre  sus  orejas.  En  sus  quixa- 
das  parece  bien  lo  largo  ,  lo  liso  y 
lo  enxuto ,  lo  qual  es  una  de  las  se¬ 
ñales  de  nobleza  y  generosidad.  Tam¬ 
bién  en  su  frente  es  agradable  lo  es¬ 
pacioso ,  y  (según  Amru  el  Kais)  de¬ 
be  ser  semejante  á  la  parte  convexa 
de  las  rodelas  y  broqueles. 

Por  lo  que  respecta  á  las  señales 
de  sus  ojos ,  y  lo  que  en  ellos  se  re¬ 
quiere  ó  es  detestable  ,  tiénese  por 
agradable  y  preferible  que  sean  de  un 
ay  re  soberbio  é  iracundo,  vivos,  y  jun¬ 
tamente-  grandes,  limpios,  negros,  de 
firme  vista ,  bien  rasgados  ,  de  largas 


_ ro  ló. — ¿33  — «J3  ^ — &  ^ys.w.33^ 


jrl_  Vjj  l_il-AC  3<3  —£>j 

^  J-_A_3j  ;  y3l  d— A— /O  j 

¡Sj.— .4— £^j._a«a33  dXAAalj  A  CaTSvaaaaJ^ 

L_í_av.J3  ^.-d  Jl— a  L_¿«J5 

^  ^2—AhLo  ¿.a/oLaI]  ^.S5«J 

^-cLaÍíJI  Jl—s  A 

^  t-  .Ás— ./O  ^  i  ^  —3 

*  Vj  ^-¿-~3  Vj 

vr 

^-d  ¿US  a — =fc^.33  |,¿3  v31a¿>  ^33  &>.soj 

¿I_i^.¿^.33  ^_yAa3^.Á.33  ^/c  1**33  ¿!*aa3 

1.  ¿y  ■  ^  ^  ¿*aaac  ^  ^  ,a33  ^^^^.33 

¿!_aaoIá33  ujac  \.Áad  ^.r*J3j  ...  d3iAÁ!**33 
u3  ^-d  ¿Ib  ¿^-¿33  j 

g._3Ls?X¿  l_gj  el] i  ¿iA-so  iXsj 

^—Xc  vjú.33  ^.«¿¿.33  ¿IAOs.33  dx/olj^ 

1— i . p— aj  &j^3l\— ..d  j  i  Ad 

d-  'LamV3  1 - g-llAJa.  Jj  LA-S>a. aaJ  j 

^y--.í=J3^  vj¿ _ Xs^33  ül_A>yc  ur— a>  ellij  ¿5^.33^ 

d'  ¿I.  33  d _ A.gA.a^  ^3  1— Áoj3  la— íSvÁaaaJ^ 

Cd, — aan _£==>  ¿.'—g-A—s»  l_.gJ  j_^_a_í¿_33  3^._/d 
^  >J3  ^  i  .r— r?v^.33 

1 - *gA¿  LA.S.AMJ  L-^Oj  AaÁaC  d-jV  J 

¿iA _ rs03^  i3^. _ *~J3  l*gA¿  la&a« *1 

l_ ^,_í&li3^_AA^  l  L—fr-g-d—IáC  £—/0 

d _ ¿3^_.L3  ¿j- — li j  ’¿(A_a¿9 


1  Prefiérese  AXja»  ^.d  de  la  copia  á  insignificante  del  original. 

2  Léase  A  en  lugar  de  y  prefiérase  ^/d^-dí  de  la  copia  á  er*d?J3  del  original. 
*  Aquí  sigue  esta  dicción  ¿Xas? '3  insignificante,  que  se  omite. 
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pestañas ,  que  alce  la  vista  á  lo  que 
causa  el  terror  y  espanto  1  del  perro,  y 
de  un  mirar  agudo  y  obliquo,  que  se 
vuelva  y  revuelva  [hacia  varias  partes  J. 

Los  vicios  de  sus  ojos  son  si  es 
bisojo ,  de  vista  endeble ,  y  los  tiene 
garzos  y  lagrimosos.  Es  desechable  el 
caballo  garzo  juntamente  de  ambos  ojos, 
y  no  vive  mucho  tiempo  al  sol  si 
este  color  está  en  lo  blanco  desde  don¬ 
de  este  tiene  su  principio.  El  garzo 
de  un  ojo  solamente  es  llamado  el  jai- 
fo  [  esto  es ,  caballo  de  un  ojo  gar¬ 
zo  y  otro  negro  ]  ,  y  bisojo  si  apa¬ 
reciendo  lo  blanco  hácia  el  lagrimal 
exterior  de  los  mismos  está  hundida  la 
pupila  hácia  el  de  la  parte  de  aden¬ 
tro.  Débil  es  aquel  que  teniendo  en 
ellos  mucho  blanco  ,  no  es  bisojo  ni 
garzo  2 3  j  y  lagrimoso ,  el  que  tenien¬ 
do  blancos  los  extremos  de  sus  ojos  y 
sus  cejas,  es  garzo  de  los  mismos;  el 
qual  no  ve  quando  llega  á  ofendér¬ 
selos  el  frió  y  la  nieve ,  y  lo  mismo 
el  sol.  El  de  ojos  hundidos  es  desecha- 
ble  ,  lo  qual  indica  ser  perezoso.  El 
caballo  negro  de  ojos  bermejos  es  des¬ 
echable ;  y  según  Musa  Ben  Náser,  el 
que  fuere  de  semejante  color  y  de  ta¬ 
les  ojos  es  llamado  3  hdrefo . 


a — cy¿/« 

Lll  ^.—aIL  y — 

fl  lil 

ü^._LJi  la_X_¿=J5 

• 

LA— X_ii_li^  1— 3^._S5_15^ 

aaáac 

i — 5i  V/c) 

d  ol-— 3  bl  i  ^  ^  v¿l!e 

l  r — ¿0.— .^1^  (j— — li  A — Ó 

yj./O  jJoLaa.31  UlAisJl 


j)—.s6  a— sIa>1  ^.-/o  el^«>Jl  3 

y~J  AaÁac  ^}°Iaj  (JlóJl 

A j  AaÁaC  v^aaJÍ 


1  lél  )d-£j 

11  A— a_jI/oÍ  leí  tilló— j _ XSaJ  r_3 

ellij  A— A-Á-A-C  3^3 — ¿  ^  3 a:aj  ^_5 

^ i— *  ^  f  > — i  ^  M.-ÍL.31  t  y— 1c  y.— a!<3 

t)l— s  y — A_rs\J!  ^J.— A>  p_.SSJ._li  ^  y — a_Áar15 
l * —  '^--4  leí  p— s&eVl  i  »|i  .j  i 

#  — JSnIU  p— A— Ál¿  w>— aÁasJI 


ARTICULO  III. 


De  las  señales  de  sus  narices  y  su  boca. 


^  A— a3  3  A— y.— —A 


Es  bueno  tenga  las  narices  bien 
abiertas ,  pues  de  lo  contrario  4  sería 
violenta  su  respiración ,  y  teniendo  re¬ 
primido  el  aliento  dentro  de  sí  con¬ 
traería  la  enfermedad  del  muermo ,  y 


A _ é  » - 

A _ Á _ aj  ^llé 


Á A  ^  CA— S?» - A — M* — 

A— A— aj!  leí  a _ jV  a— r_ <m.  15 

.  .R— a— 31  A— a— X_c  ó  .w 
A Sj - =*  ^ i  j i  j. - 11 


1  Prefiérese  ac^áa»  de  la  copia  á  ac^.¿a>  del  original. 

2  Prefiérese  de  la  copia  á  del  original. 

3  Léase  la  dicción  sin  puntos  y  errada  de  ámbos  códices. 

4  Prefiérese  la  lección  del  original  aáa>  tille  leí  ajV  á  la  de  la  copia  a-L»!  leí  aííí 

AÁA»  tillé. 
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entonces  se  diría  que  ya  cayó  postra¬ 
do ;  []por  cuya  razón]]  suele  á  seme¬ 
jante  caballo  hendérsele  las  narices.  Am- 
ru  el  Kais  dice,  que  la  cavidad  de 
ellas  sea  como  la  del  león  para  que 
pueda  respirar  si  llega  á  cansarse  y 
fatigarse ;  para  lo  qual  hay  otro  verso: 

Sean  de  la  nariz  del  caballo  las 
'ventanas  y 

Como  la  abertura  del  cuello  de  la 
túnica  ,  rasgadas  *. 

Es  desechable  la  nariz  aguileña,  y  por 

/ 

ella  es  llamado  tal  el  caballo;  lo  que 
(según  Aben  Ketíba)  es  uno  de  los 
defectos  1  que  hay  en  la  nariz  ,  el 
qual  le  tienen  los  caballos  de  mala  cas¬ 
ta  y  los  rocines  de  carga.  También 
lo  chato  es  uno  de  sus  vicios  ( dice 
Aben  Abí  Hazám  el  Katuah),  y  tal 
es  llamado  el  caballo  que  tiene  la  ter¬ 
nilla  de  la  nariz  hundida  y  baxa;  lo 
qual  siempre  que  lo  haya  en  ella  es 
reprobable  así  por  la  deformidad  2  co¬ 
mo  por  la  estrechez  del  conducto  de 
la  respiración ;  y  lo  mismo  si  tiene  an¬ 
cho  el  extremo  de  la  nariz  ,  y  con 
cierta  depresión  desde  el  bocado  del 
freno  hasta  ella.  El  espacio  que  hay 
entre  las  dos  partes  superiores  de  su 
barba  es  preferible  que  sea  anchuroso, 
lo  qual  se  requiere  por  lo  holgada¬ 
mente  que  debe  respirar.  Es  requisito 
que  el  caballo  sea  bocon  ó  de  boca 
bien  rasgada  por  uno  y  otro  lado  y 
larga ,  y  que  por  esta  razón  el  hu¬ 
mor  copioso  de  sus  indigestiones  pue¬ 
da  fluir  puesto  que  el  bocado  del  freno 
ha  de  entrar  en  ella,  y  que  igualmente 
sea  largo  su  ronzal  [  para  usarle  co¬ 
mo  cabezón  ]]  á  causa  de  la  longitud 
de  su  extremo,  puesto  que  nada  del 


1  _ Ai  1—  . — — 3  *-^w *9  tilló  OwA— c 

bs  _ /el  di 'i  új. _ ¿._Á_rO  Ü¿— 1— fr— i  J 

J\. - -=»^._í==  j. - — Á  -ro  l - 3—5  - i*—*—' 51 

j-—  n 3— á-a- !i  leí  ^  d.— 

•¥•  5 — 3I 

A— fO  - iÉ.— >-A> 

^  t  Aff— ^  i.  1A .  1  Vi.  ..35  ^ 


d1— *-»  ^*33  caiV3  A 

1  2,  i_>3tX— j  lX—~»3  Óaaa9  dl^® 

V_r-A  ^5  di*  ^^53  3  ^£=0  tíllój 
di— 3  l/a->5  A-^j-aC  ^3/-=» 

V~— ■*—  ^  di — a— j  ^3)._j=»  v_5- — }3  -ó 

A— A-SÓ3  A— a/oAj  ul  ^X¿v33^ 

ü¡-^5  A— a— >0—9  (3  fr-C  d — 

ááJ3  ¿VA»  ó¡— A¿a3^  ^.aÁXJ  tilló  — 'í 

¿35  3 _ A  A— aJj3  CÁ— 5Ó3  l-Áad  di** 


^ — ¿»-A> 

til— AAjJ^ 


31  — A— Á-:St-.£>  A— a¿  tilló  (¿)l— ía 

g_*.S'XJ  l— Áafl  h¿33^  A*a¿Í 


1 - .. 


— A^JaA>  villó^  A— iSt/0 

¿tÁ/O  ^—33  a — j.£=:2Ó3 


v  *i  1 .  ^  Ami.aassaI  ^  T-3lc3 


l_, 


XJ  A— S/*> 


CA— Í^-A— W..J  A— .wa— 2. — 1  A — Sí^v.3  tillo 

w3  0^—333  d — ^31  il^.— ¿3  3 

A— JL— \1 — -g — 33  .—A)  A— A—StX— vj¿—w.— >tf 

w  ••  •  •  •• 

A—  ^)3tX— E  tilló.— J  d — *La,w*/0 

A 3  3  d“— ^ — ;S.— X— 33  ^a.1 — 3 

Y  A— i  y  AlX— o»  d^ — hJ  A— 3tX— C  d^ — hj  ^ 


*  Se  ha  usado  en  la  traducción  del  verso  no  solo  de  paráfrasi  ,  sino  también  de  co¬ 
mento  ó  glosa,  para  mayor  claridad. 

1  Léase  t-^Asóí  en  lugar  de  v^-í* 

2  Léase  ^aaXI  en  lugar  de  ^xidl  de  la  copia.  En  el  original  carece  de  puntos. 
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mismo  ha  de  entrar  en  su  boca  *.  El  J 

poema  dice: 

Boca  de  poca  abertura  excusa  freno ; 

De  extendida  y  larga  excusa  ca¬ 
bestro  **. 


^bsdJ3  fósC 

#  f  j,c  d-*^ 


ARTICULO  IV. 


d- 


-a2. 


De  las  señales  de  su  cuello  ***,  hom¬ 
bros  y  pecho. 


-c  J_>Vo 


ur* 


El  cuello  se  requiere  sea  blando 
y  largo ;  y  así  el  poema : 

Juego  de  los  ojos ,  gracioso  en  el 
mirar , 

Ventaja  es  manifiesta ,  aunque  ella 
sea  parcial. 

Pruébase  1  lo  largo  ó  corto  del  cue¬ 
llo  del  caballo ,  quando  esto  es  du¬ 
doso  al  expectador  ,  con  poner  agua 
en  un  barreño  ó  cosa  semejante  ,  y 
acercándoselo ,  si  al  beber  el  agua  no 
doblase  la  parte  anterior  del  casco  6 
su  extremo ,  es  de  largo  y  desemba¬ 
razado  cuello;  y  si  la  doblase,  de  cor¬ 
to  y  disforme ;  lo  qual ,  así  como  su 
dureza  y  ser  de  pecho  estrecho  y  du¬ 
ro,  es  vicio  y  deformidad  á  un  mis¬ 
mo  tiempo.  Según  Aben  Abí  Hazám, 
es  vicio  pésimo  en  el  caballo  ser  de 

cuello  vacío  ,  con  cuyo  nombre  llama 
el  común  de  las  gentes  al  que  lo  fue¬ 
re  así.  Tener  el  mismo  con  cierta  ele¬ 

vación  en  medio  á  manera  de  puente, 
no  obstante  que  no  aparece  casi  bien 
á  la  vista,  es  el  defecto  mas  leve  y 
de  ménos  daño. 

Requiérese  que  sus  hombros  sean 
altos  ,  y  lo  mismo  la  cruz  6  donde 

tienen  su  origen  las  espaldas.  Aben  Ke- 


d^— yj— A-X-J)  4.— ¿  t  ^  LA  ■ 


(¿jl— Á — — 52 — 3 1  &_«s_£y_s0 

V-  |¿)l  -  A - >  {J>¿¡ - Sí _ J 

••  •  • 

La)  u)L.J  i^./c3 

L^.35  5áLi  4a/o  ^ 

w3^  üíaXc  üiásOI  d-^ 

¿a¿  &Lm*^33«  ü¿ár3í 
J  el)¿  J)  LaAC  ^0vAs33  ^ 

üiÁséi  ujac  ^3  ^3  dls  u-^31 

a^í'  ^_5i3>33  v-t^  u3Lá  jja^.¿33 

_ la/, ¿3 3^  la.ac  oías;33  ^f¿  ¿!<-clx3i 

o^.a^33  ^pL¿j^3 

t_^._ASí33  ^.asaJí 

4._X_.SjL_Í=j¡  <J._A¿XÍ=>  ^ — íf  LA— SvAM*.J  J 

2  33  ^—Sb  d - íil— é=i— 31^ 

di-*  CA-AC  vji^¿=33^ 


^.AASS^  Ü¿ÁJi33  ^J.«3 


* 

*  O  cabezón. 

**  Estas  últimas  expresiones  me  son  bastante  confusas  j  por  cuya  razón  las  traduzco  ca¬ 
si  literalmente ,  y  dudando  de  su  genuino  sentido. 

***  También  el  nombre  o¿ác  significa  la  cerviz . 

1  Léase  j  en  lugar  de 
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tíba  dice ,  que  es  tacha  en  el  hom¬ 
bro  si  el  caballo  tiene  separados  los 
huesos  superiores  de  las  espaldas  []que 
caen  debaxo  de  la  parte  anterior  de 
la  silla]] ;  y  que  se  requiere  sea  an¬ 
cho  de  pecho ,  cuya  amplitud  consis¬ 
te  (según  Abu  el  Nájern)  en  la  an¬ 
chura  del  cálcalo  ,  que  es  el  pecho. 
Aben  Ketíba  dice  ,  que  otro  de  los 
vicios  del  pecho  es  la  depresión,  que 
consiste  en  tenerlo  baxo  y  cerca  del 
suelo ,  lo  qual  es  defecto  muy  malo; 
y  según  otro  Autor ,  es  llamado  adán- 
no  el  caballo  que  tuviere  este  vicio, 
el  qual  consiste  en  cierta  depresión  en 
el  nacimiento  del  cuello.  Asimismo,  es 
vicio  del  pecho  (según  Aben  Abí  Ha- 
zám )  la  declinación  []  ó  desigual  di¬ 
vergencia]]  de  las  dos  partes  superiores 
carnosas  1 2  del  pecho  por  caer  una  so¬ 
bre  la  otra,  lo  qual  hace  que  sea  ente¬ 
ramente  angosto  [ó  cerrado]]  de  pecho. 


^  yw  ^.—^—3 1  | . p  ■  A  ^  nd}  i  i  iXmhCI 

A — X — — — X — ^ — i  A3— 31  g—  X-&.-A-/0 

Al_ 31  UJ-A2  - roj}  d - ^=XA=J1^ 

cjj.—asíÍI  ^-Aj^  jJjojVI  u~/0 

n,  jlX-3 1  ^  |  y.  i  9  ii  j  a,.  ,r 

^ — d  di— ^  Ü¿— Á.r35  d'— ^1  <3>  ¿aXI^L 
^J'-X — xa— .35  <-^_a_c  ^ 

A X_í=>  — 51  Ü¿— .A_*a  ^>0. _ 

c  A—X—=dJ  A—a-J^S  vJJ.—í.I 

^5^ — ¿-V! 


ARTICULO  V. 


D^  señales  de  sus  costados ,  vientre , 
¿r«£Vü.r  a  y  cola. 


A— A»-^i  iVt ^  A»A-A-Ai¡^  3 

•  • 

#  A— A— Jjg 


Gústase  que  sea  de  grandes  cos¬ 
tados  y  vientre ,  y  bien  extendido  de 
vacíos ;  y  así  el  verso : 

El  alto  y  de  corto  cuerpo  y  y  de  gran 
vientre  3 

Es  de  ay  re  vivo  y  y  erguido  constan¬ 
temente  4. 

No  debe  ser  pues  de  vacíos  enxutos 
ni  deprimidos;  lo  qual  es  vicio,  que 
( según  Aben  Ketíba  y  otros )  consis¬ 
te  en  la  depresión  de  las  costillas  su¬ 
periores,  por  cuya  falta  es  llamado  el 


A-SS- 


<s — 


cr 


,!a _ A  — 11 

_ íl  di - $  CA— A— . 


£ - ^ - í  f 

-C  - - Á2 - q - l)j 


_ .ja _ ^ _ A  ^ _ &  ¡S^ — a - ¿j 

di - a — j  - X — !a — 55 


1  Léase  (¿>lS'cX^i  la  dicción  Aaj^s  sin  puntos  de  ámbos  códices. 

2  Léase  «soLL^  en  lugar  de  aíILí^  de  la  copia.  En  el  original  faltan  algunos  puntos. 

3  Léase  Laajs»  en  lugar  de  La-s.  del  original  y  La.=*  de  la  copia. 

4  Léase  el  segundo  verso  ó  hemistiquio  .a¿)  ,  como  en  la  copia,  falto  de  puntos  en 

sus  dos  dicciones  en  el  original. 


CAPÍTULO  TRIGESIMO  SEGUNDO. 


499 


caballo  hundido  de  ijares.  Aben  Abí 
Hazám  dice,  que  esto  consiste  en  tener 
encontradas  y  metidas  las  costillas  supe¬ 
riores  juntamente  con  las  delgadas  *. 

El  vientre  caido  y  floxo  es  de¬ 
fecto  también  en  el  caballo  que  ( se¬ 
gún  Aben  Ketíba)  es  la  parte  de  él 
que  sigue  á  la  que  está  detrás  de  las 
cinchas  1  ,  y  es  llamado  el  caballo  moj- 
tafo  [ó  de  intestinos  extenuados  y  vien* 
tre  caido].  Lo  mismo  dice  Aben  Abí 
Hazám.  Otro  Autor  afirma  ,  que  tal 
es  aquel  cuyas  cinchas  se  van  perpe¬ 
tuamente  hácia  sus  testículos  por  no 
ser  ancho  2  de  lados  [  ó  ijares  ]. 

Parece  bien  en  él  lo  levantado  de 
sus  ancas  3 ,  que  es  donde  4  se  sienta 
y  acomoda  el  segundo  ginete  ,  cuya 
depresión  es  cosa  chocante ;  la  qual  si 
juntamente  viene  con  la  de  la  cruz, 
es  vicio  y  defecto ,  según  expresión  de 
Aben  Abí  Hazám.  El  qual  añade  ser 
cosa  abominable  si  el  caballo  tiene  la 
espalda  larga,  blanda  y  endeble,  y  sus 
lomos  enflaquecidos ;  y  que  en  él  se 
apetece  y  gusta  que  las  ancas  sean  blan¬ 
das  y  juntamente  iguales.  De  ellas  di¬ 
ce  el  poeta : 

Ancas  semejantes  d  un  almohadón 
Son  como  regazo  de  igual  descen¬ 
sión. 

La  falta  de  las  ancas  ( según  Aben 
Abí  Hazám)  es  si  son  agudas  y  lar¬ 
gas,  cuyo  [[vicio  es  llamado]  thircún  **. 

Es  excelencia  en  el  caballo  ser  lar¬ 
go  de  cola  y  corto  de  asíb  [[  con 
cuyo  nombre  ]  ,  según  Aben  Ketíba, 
es  llamado  el  hueso  de  ella  con  su 
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d»— ^^-33  ¿1 — ¿/a£a  d — ¿¿= 
ísn— íSv— 33  ¿l— ¿_a2_33^ 

J— ¿¿=33  uj-ae  ^j3  ^3  X¿ 

d?— 3 bj  O.—JLX-iS.-ji  d— A-i  a_J  (j3 

^  ijjj._¿=^.aL33 

l-a — 33  dj~ h  — s—33 
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*  Aquí  sigue  esta  máxima  de  Al-Asmaay,  que  me  es  ininteligible:  e¿A«^.j'  j,J  ^s5^./oV3  dbij 

¿aL-J^  dSLxS£J  ^^¿33  jai  ^ÁaSi3  ^jty.2  dAX^.33, 

1  Léase  ^s.33  en  lugar  de 

2  Léase  en  lugar  de 

3  Léase  dilLi  lí3^a¿3  en  lugar  de  d-iüai  e93^3. 

4  Léase  dAi  lXs.ráj  en  lugar  de  jA. 

**  En  castellano  se  llaman  ancas  almendradas . 
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piel ,  y  con  el  de  ajero  el  nacimien¬ 
to  de  la  misma.  Amru  el  Kais  dice, 
que  la  cola  del  caballo  debe  ser  se¬ 
mejante  á  la  de  las  leonas ,  y  que  es 
cosa  fea  si  la  tiene  inclinada  hacia  uno 
de  los  lados  ( como  se  explica  Aben 
Ketíba  )  ;  cuyo  [[vicio  su^le  ser]]  de 
costumbre,  y  no  de  naturaleza.  Final¬ 
mente  ,  es  excelencia  quadrar  [ó  en¬ 
corvar]]  el  caballo  su  cola  en  la  ex¬ 
pedición  de  una  batalla;  lo  qual,  fuera 
de  parecer  muy  bien,  es  (según  se  dice) 
una  de  las  cosas  que  mas  se  requieren. 

ARTICULO  VI. 

De  las  señales  de  sus  quar tillas,  sus 
cascos  y  sus  bases . 

Tiénése  por  ventajoso  en  sus  quar- 
tillas  que  sean  gruesas  y  enxutas  ,  y 
asimismo  cortas  si  juntamente  con  esto 
no  se  levantan  rectas  sobre  el  casco. 
El  verso  dice : 

Semejanza  entre  quartillas  y  cuello 
grueso  ha  de  haber, 

Y  así  se  mantendrá  Jirme  junto  á 
la  fuente  al  beber. 

Uno  de  los  defectos  de  ellas  es 
el  káfado  1  ,  que  ( según  Aben  Ke- 
tíba )  consiste  en  que  se  levanten  rec¬ 
tas  sobre  el  casco.  Abu  Obaid  dice, 
que  esta  tacha  no  está  sino  en  los  pies, 
y  consiste  en  que  el  artejo  del  me- 
nudillo  está  inflexó  hácia  dentro  2 3.  Aben 
Ketíba  afirma ,  que  es  cierta  inflexión 
en  las  quartillas  hácia  un  lado;  y  otro 
Autor  asegura  ,  que  es  la  inflexión  de 
la  parte  anterior  de  la  quartilla  hácia 
un  lado  desde  el  origen  de  la  cani¬ 
lla  3  y  su  asiento  en  la  mano  4  con 
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1  Léase  <a¿¿3!  en  lugar  de  <Aa¿3!,  y  lo  mismo  mas  abaxo,  y  ibésl  en  lugar  de  cX&l. 

2  Prefiérese  ¿U-Á31  de  la  copia  á  £iA»3l  del  original. 

3  Léase  slt^.31  en  lugar  de  iLL^iJlj  y  lo  mismo  mas  abaxo. 

4  Léase  en  lugar  de  &assJ). 
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proporción  á  la  parte  que  de  la  otra  1_$_a-1.> 

le  corresponde  desde  el  origen  de  la 


canilla  ,  de  manera  que  ambos  cascos 
convengan  entre  sí  £  ó  tengan  recípro¬ 
ca  inflexión  ][. 


tV—  i  j  ¿aA)  ^ 2  c.  ^ 


w 


^r-ií  vlL-S 


Acerca  de  las  faltas  de  la  figura  (¿)p._¿==ijí  ^3  ¿3_Aí==p.33p  . 

de  las  manos  y  las  rodillas ,  estas  son 


( dice  Aben  Abí  Hazám )  si  su  exte¬ 
rior  forma  es  alterada  sobre  manera,  si 
al  estar  encerrado  tienen  sus  remos  el 


b:só‘  cs3¿._.Ly3^  3iX_.=* 

iA.J  3  J  . p— -3 cXa3 L J  ^M«  AS\3i  0>_aC 


gran  defecto  de  patear  con  ambas  ma-  Li,^  ¿l _w,V!  Sj-íj 

nos  ó  con  una  sola  ,  y  si  las  quar- 

tillas  son  largas ,  y  floxos  los  nervios.  I— ¡iL/»  t¿>3  ^.-¿3^33  ^  u-^^j 

Los  cascos  se  requiere  que  sean  du- 


(V—5s»/^  ^  «m/d—Ts  ^  I  ^ 


ros,  y  negros  6  verdosos,  y  acopados  1 
y  anchos  juntamente.  Son  pues  duros  .  ,  lf  ,  _ 

J  '  1  ^—AJ  L— Jy/o  L — (jja._£=s.J 

los  cascos  á  causa  de  su  negrura  2,  ni 
ha  de  blanquear  parte  alguna  de  ellos, 
pues  los  que  tienen  este  color  son  de¬ 
licados  y  blandos.  El  verso  dice : 

Acopado  ,  grueso y  y  hondo  sea  del 
caballo  el  casco , 

A  manera  de  la  taza  de  madera 


'¿.—jj  (_jol — a_aJ5  (¿jV  -2^-^33 

«i 

tXx3p33  t>.R¡9  ^.aao  1^3 

#  d,_A_¿)l¿33  3jl_RA> 


del  muchacho. 

Uno  de  los  defectos  de  los  cascos  es  es— á_=^-33  ^~i3^_^_3I  <^-a_c 

el  hdnafo ,  que  es  la  inflexión  recípro¬ 
ca  de  los  dos,  ó  la  declinación  de  ca-  ur-'0 

da  uno  hácia  su  compañero  levantan-  j  4_^u  yJ,  o_»l, 

dose  rectas  ambas  quartillas;  y  también 

lo  es  el  ndfado  ,  que  (  según  Aben  ^-.>3  Jl_5  Os_¿_á33  \.-^j  ^.-a» 

Ketíba )  consiste  en  que  aparezca  el 


casco  descostrado  *. 


ü  ^.w¿3ps^33  — j>  ^»3  ÍC_aaas 


Asimismo,  de  las  cosas  ingratas  Tque  .......  ,  .  .  „  , 

°  L  i  „  .  «0>_S33  U9l-S-=»  ..r_A>  1-A3J)  &><==-»  1*a>a 

desdicen]  de  la  dignidad  y  aptitud  3 

del  caballo  y  de  sus  miembros,  y  por  £^_«¿.a>  ^~s&  1_*a> 


las  quales  es  desechable  y  se  muestra 
su  deformidad,  son  las  señales  de  sus 


j _ jVj  e3J¿  yj—'Q  A_jl-^-á>  Xc 


1  Léase  ¿ar¿/«  en  lugar  de  ¿£ara/c. 

2  Léase  en  lugar  de  L*j^*a*j# 

*  „Los  caballos  han  de  tener  los  cascos  ó  vasos  muy  lisos  y  negros  sin  que  tengan  en 
»  ellos  ningunas  arrugas  ni  cercos:  que  no  sean  casquiderramados,  ni  patimulenos,  ni  pal- 
j»mitiesos ,  ni  manillenos,  sino  casqui-acopados ,  teniéndolos  anchos  y  bien  formados,  hue¬ 
rcos  y  secos,  y  cavados  por  la  parte  de  dentro  de  ellos  con  las  coronas  ceñidas  y  pelosas.’31 
Pedro  de  Aguilar  cit.  parte  1  cap.  1. 

3  Léase  c¿liésJ3  en  lugar  de  vj?l¿:sJ3. 


5c 


PARTE  SEGUNDA. 


dientes  y  su  lengua  ,  tales  como  ser 
los  primeros  torcidos  y  desiguales,  por 
cuya  razón  es  llamado  el  caballo  achgd; 
lo  qual  consiste  en  la  variedad  discor¬ 
dante  de  los  mismos,  en  que  no  haya 
el  intervalo  [correspondiente  de  uno  á 
otro  ]] ,  y  en  que  unos  sean  cortos  y 
otros  largos  ,  para  cuyo  defecto  hay 
remedio ,  que  se  expresará  ( Dios  me¬ 
diante  ).  El  ravoayílo  es  otro  de  los 
[vicios]],  dice  Al-Asmaay ,  y  consiste 
en  la  redundancia  de  dientes  que  nacen 
al  pie  de  los  otros  así  de  arriba  como 
de  abaxo ,  pegados  1  á  los  delanteros, 
y  no  á  los  que  están  entre  estos  y  los 
colmillos;  para  cuyo  [defecto,  aunque]] 
de  nacimiento,  hay  remedio  según  Mu¬ 
sa  Ben  Náser.  Ser  de  lengua  2  corta 
es  también  vicio  en  el  caballo  (dice 
Aben  Hazám )  por  venir  esto  acom¬ 
pañado  de  sequedad  de  boca  y  falta  de 
espuma,  lo  qual  es  un  defecto;  pero 
siendo  larga  la  lengua  del  caballo  es  al 
mismo  tiempo  muy  fresca,  lo  qual  con¬ 
tribuye  á  que  marche  con  mas  desahogo. 

ARTICULO  vil. 

De  las  señales  de  sus  corvejones,  pier¬ 
nas  ,  pies  3 ,  talones  y  menudillos. 

El  arfo  en  los  corvejones  es  (se¬ 
gún  Aben  Ketíba)  cierta  elevación  del 
uno  sobre  el  otro.  Por  el  nombre  aca¬ 
bo  es  llamado  el  caballo  sobre  que  no 
permanece  el  jaez  de  delante  de  mane¬ 
ra  que  lo  arroje  sobre  sus  manos  y 
su  cuello ;  á  lo  qual  llaman  los  Ára¬ 
bes  *  acabo;  y  acaece  mucho  al  ga¬ 
nado  mular.  Lo  zambo  consiste  (según 
el  citado  Autor)  en  estar  las  piernas 
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CÁaXj  ik  (JÓJ!  LA¿=>!  di*;1.  '-A  ^=>vv? 

d_JvXj  v_j-lc  ¿A>  cXsbü  £  d^l>C 
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^p-JvXrsJÜ!  v_J,  vivX— AíJ!^  VA— AC  Vdllój  dl-s^31 
^ ji3>— ¿vil!  j!vXji  dS  aaa3  ^—d  di—® 


1  Léase  £a.¿óV!,  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

2  Prefiérese  uL~X3!  del  margen  de  la  copia  á  ^1^13!  del  texto  de  ámbos  códices. 

3  Pretiérese  íaI^j  del  original  á  de  la  copia. 

*  En  el  original  falta  esta  dicción. 


CAPÍTULO  TRIGESIMO  SEGUNDO. 


5°3 


juntas  [de  arriba]  y  separadas  sobre 
los  cascos  con  torcimiento  desde  las  quar- 
tillas ,  lo  qual  es  defecto ;  y  también 
lo  es  el  kdsatho ,  que  es  la  tiesa  erec¬ 
ción  de  sus  pies  sin  1  encorvamiento, 
por  cuya  tacha  es  llamado  el  caballo 
áksatho.  Lo  estevado  2  es  también  de¬ 
fecto,  y  consiste  (según  el  Autor  ci¬ 
tado  )  en  el  mutuo  rozamiento  3  de 
los  talones.  El  djajo  es  la  separación 
entre  los  mismos  *,  lo  qual  es  defec¬ 
to.  El  rahícho  es  quando  con  el  la¬ 
do  de  un  casco  se  roza  en  el  lado 
del  tendón  de  la  otra  mano ,  lo  qual 
le  hiere  á  las  veces  y  le  hace  de  ma¬ 
nos  enfermas.  Los  dos  nervios  tendo¬ 
nes  que  están  en  la  parte  interior  de 
la  mano  terminan  por  la  inferior  en 
ciertas  cositas  **  á  manera  de  uñas,  lla¬ 
madas  saadandto.  Otro  Autor  afirma, 
que  este  rozamiento  de  la  parte  inte¬ 
rior  de  las  quartillas  proviene  de  la 


U— Í^_a_3Í  ¿2,  (A_cl 

h_Avési  - U-AC 

v3l — ¿=daso)  A_aaa3  — 3 
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A  m  A  i.  Aa3  ^  >AA.n  AI^^31  ^  S  .  A  A  Q  ,  ff'i  q 

¿j — sl_j^  CPJ — £jVi 
L— .£>133  Ü._a33  ^._/0  A-ajI^C 

(¿)3 — a — a  ase  (jjl — X-jlr^síJi^  A-jO..»  vJi.—SsAsj  v¿3]j^ 

1 .gÁ^c  u.a33  ^ 

Xp._AC  Jl_3  Ol_Mu.siAv.3i  ^láhi  lgjl£a 


dureza  del  pulpejo  rozándose  mutua-  ^  ^ 

mente  uno  y  otro  quando  está  agu¬ 
jereado  ,  lo  qual  es  defecto.  El  ser  tra¬ 
bado  de  manos  consiste  en  ser  blan¬ 
do  de  quartillas ,  lo  qual  es  defecto. 

El  kámaa  (según  Aben  Ketíba)  con¬ 
siste  en  ser  gruesa  la  cabeza  del  hue¬ 
so  cinopode  [ó  menudillo]  y  no  agu¬ 
da  ,  lo  qual  es  defecto  también  ;  y 
según  otros,  consiste  en  que  el  menu- 
dillo  sea  grueso  desde  su  mediación  has¬ 
ta  el  extremo  de  su  cabeza,  de  ma¬ 
nera  que  forme  por  detras  la  figura  de 


L_*^-»  ^uí3i  &0.AV  I  . r — ^ 

u._JÜ./.3i  U._Üi3i^  ca- ac  CA.RÍ'  333 

Q  CAmAmC  ^1]  J  rv  ^jvA^/a^3I  A 3  ^ i 

jt— h_R_J  vji  A— a_A_a_3  ^l_3 

X>._A¿  Jl_3  UA»_AC  V¿313_J  lX_SO  UJJ.-SvSill 

{JJ* 3}  ^j_Xc  C-^._^5i3i  L_am^  ^  Já_X¿  fr^3i 

A _ =vI¿a3L  A_aaa¿  Ü¡~Xj=v  ^-/C  A_a¿as^  X^.-=vi 


una  pequeña  manzana  ,  cuyo  defecto 
es  de  poco  perjuicio.  El  mdlaho  es  un  g- L*33^  jj-* >33  J— J-^i^ 


1  Súplase  ^-aé  ó  %  ántes  ^.a^a áswo,  cuya  corrección  se  hace  por  lo  que  dice  Golio  del 
Lav.3,  conviene  á  saber,  que  es  directa  exactaque  constitutio  posteriorum  pedurn  in  equo\  quod 
vitio  datura  aliqua  enirn  ibi  partium  curvatura  amatur. 

2  Léase  v¿£á=*s33 ^  en  lugar  de  J.é=.<«33^. 

3  Léase  d$l^=hAo3  en  lugar  de  JI^iLas!. 

*  Si  se  debe  corregir  g-  ^.¿33  es  la  separación  de  las  partes  anteriores  de  los  pies  con 
proximidad  de  los  talones. 

**  Paréceme  que  se  debe  leer  GIaá*  en  lugar  de  '¿Llsfi. 
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tumor  en  la  parte  inferior  del  hueso 
del  menudillo  por  detras  á  lo  largo 
en  forma  de  un  medio  pepino  ó  me¬ 
nor  ;  cuyo  accidente ,  que  suele  acae¬ 
cer  de  ordinario  á  los  potrillos,  es  (se¬ 
gún  Abí  Hazám )  el  de  que  ménos 
adolecen  1  las  bestias. 

Los  defectos  de  la  cola  ( según 
el  mismo  Autor)  son  agitarla  y  levan¬ 
tarla  el  caballo  al  sacudirle  con  el  lá¬ 
tigo  ,  lo  qual  es  vicio  y  mala  costum¬ 
bre  ;  y  también  lo  es  el  cachafo ,  que 
es  la  inflexión  2  del  mazo  de  la  mis¬ 
ma  3  de  suerte  que  esté  inclinado  ha¬ 
cia  alguna  de  sus  nalgas  4  *. 


^._/o  jr— b—  A  —‘í 

a_i¿J3  V_S— -A2ÁJ  A—aíX.J  ^ vJl-Xb» 

Jl— 9  'ij\ — ^X3  (¿JJj  j  ¿oj.-.*.*  J.s‘1  j3 

A_Á/0  L— A>  J J-&  =*•  VJ— }1 

#  Aj30s35 
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^-SOJ  ^>3).—=»  y_y— 11  jl  d' * 

A-R-ijJ  A—X-jj  i»  ^_i(3s33 

ají— **.31.»  o  333  A-i 

A— S5Á2J^  A—aÁaC  v_5^.— Xji  V_R¿^£=.33^ 

^  A  — 

*  •• 


1  Léase  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

2  Prefiérese  y5^Xj‘  de  la  copia  á  \¿j£=í'S  del  original. 

3  Léase  en  lugar  de  aaáac  de  la  copia.  En  el  original  carece  de  puntos. 

4  Léase  &jl^c3  v^Xc  en  lugar  de  aj^Ic  AÁaxjj. 

*  El  citado  Capitán  Pedro  de  Aguilar  tratando  de  la  forma,  talle,  proporción,  y  pro¬ 

piedades  que  han  de  tener  los  caballos  dice:  „Las  quartillas  han  de  tener  cortas,  y  las 
«juntas  gruesas ,  con  algunas  cernejas  en  ellas.  Los  brazos  nervosos  con  las  canillas  an- 
«chas,  y  cortas  y  enxutas,  y  con  las  rodillas  gruesas  y  llanas  y  descarnadas.  Las  piernas 

i 

«han  de  tener  derechas  y  anchas,  y  bien  formadas,  siendo  salidos  de  los  quixotes  de  ellas 
«y  de  los  murecillos  de  los  brazos,  de  tal  manera  que  estando  parados  tengan  mayor  dis— 

«tanda  entre  los  dichos  brazos  y  piernas  por  la  parte  de  arriba  que  por  la  parte  de  aba- 

«xo.  Los  pechos  han  de  tener  anchos  y  redondos,  y  salidos  afuera,  y  partidos  por  medio. 
«Han  de  ser  enhiestos  y  descargados  de  delante,  teniendo  el  cuello  ancho  en  el  nacimien- 
«to,  y  delgado  junto  á  la  cabeza,  y  que  les  salga  del  pecho,  y  no  de  la  aguja,  porque 
«lo  tengan  enarcado  y  bien  formado,  y  bien  engallado,  y  las  crines  raras  y  largas,  que 
«ni  sean  gruesas  ni  muy  delgadas.  La  cabeza  han  de  tener  pequeña,  y  el  rostro  cogido 
«y  no  despapado;  los  oidos  vivos  y  agudos,  largos  y  bien  puestos;  y  la  frente  ancha  y 
«llana  y  descarnada;  y  los  ojos  gruesos  y  negros  que  se  les  salten  del  casco,  con  las  ce- 
«jas  llanas,  y  las  cuencas  salidas,  y  las  quixadas  delgadas,  y  muy  abiertas  por  la  junta 
«del  cuello;  y  las  narices  anchas  y  abiertas  é  hinchadas;  y  la  boca  ni  muy  hendida  ,  ni 
«tampoco  conejuna,  teniendo  los  labios  negros,  y  la  lengua  y  encías  delgadas.  Han  de 
«ser  altos  de  aguja,  y  anchos  de  lomos,  y  cortos  de  sillar;  y  han  de  tener  el  costado  em- 
«botido,  y  la  barriga  redonda,  puesta  dentro  de  las  costillas,  y  no  caida  abaxo  de  ellas. 
«Las  ijadas  han  de  tener  anchas,  llanas  y  cortas;  y  las  caderas  grandes,  y  largas  y  re- 
«dondas:  los  muslos  largos  y  anchos,  y  bien  formados,  con  mucha  carne  por  de  dentro  y 
«defuera  de  ellos;  y  que  sean  arregazados ,  y  tengan  buen  nacimiento  y  buen  asiento  de 
«cola,  y  el  masso  de  ella  grueso  y  derecho,  y  muy  poblado  de  cerdas;  y  el  sieso  ni  muy 
«salido  ni  muy  hundido;  y  los  compañones  y  el  miembro  pequeños.  Los  caballos  para  ser 
«del  todo  perfectos  han  de  tener  todos  sus  miembros  correspondientes  al  tamaño  y  gran- 
«deza  de  su  cuerpo,  y  han  de  tener  buena  gracia  y  buen  ayre  en  el  andar  y  en  el  pa- 
«so,  y  han  de  correr  apriesa  y  parar  apriesa,  y  derecho  y  enhiesto,  y  sobre  los  pies,  y 
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ARTICULO  VIII. 

De  algunas  detestables  disposiciones  del 
caballo ,  para  cuyo  conocimiento  se 
necesita  de  señal. 

Una  de  ellas  es  la  mudez  que  sea 
de  naturaleza ,  la  qual  ( según  Musa 
Ben  Náser)  se  conoce  experimental- 
mente  presentando  el  caballo  á  la  ye¬ 
gua  ;  el  qual  si  relinchare  ,  se  cono¬ 
cerá  que  no  es  mudo. 

La  ceguera  (dice  Al-Asmaay)  con¬ 
siste  en  no  ver  [el  caballo]  de  noche 
ni  con  la  nieve ;  y  según  Musa  Ben 
Náser ,  se  experimenta  con  hacerle  an¬ 
dar  sobre  un  paño  negro;  lo  qual  si 
executa,  tiene  obscuros  los  ojos,  y  es 
llamado  el  agehd  s  y  sanos  ,  si  esto 
lo  detiene.  El  chacúr  ,  si  acaece  de 
nuevo  á  la  bestia  ,  es  vicio  de  que 
se  le  puede  curar.  Aben  Abí  Hazám 
dice ,  que  con  este  nombre  *  es  lla¬ 
mado  el  de  obscura  vista  que  no  ve 
después  de  puesto  el  sol  **;  y  que  la 
señal  es  ,  si  pisa  firme  y  sin  temor 
con  las  manos  quando  anda  de  noche, 
así  como  el  ciego  de  esta  especie.  Pa¬ 
ra  este  vicio ,  si  es  de  nacimiento  en 
la  bestia,  no  hay  remedio  alguno;  pe¬ 
ro  sí  lo  hay  si  de  nuevo  le  sobre¬ 
viene,  como  después  se  dirá,  mediante 
Dios.  Lo  cegato ,  por  cuyo  nombre  es 
llamado  el  caballo  de  ojos  tiernos,  se 
dice  que  consiste  en  ser  el  mismo  de 
vista  débil  de  manera  que  no  vea  de 
dia ,  ó  al  sol  como  afirman  otros ;  por 
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^abierto;  y  han  de  traer  buen  rostro  y  buena  cola,  y  tener  mucha  cordura  y  sosiego.  Co- 
»mo  sean  los  caballos  hermosos  y  ligeros  y  animosos,  basta  para  tener  todo  cumplimien¬ 
to  de  virtud  y  de  bondad;  y  principalmente  lo  tendrán,  quando  fueren  muy  fuertes  y 
» sanos  de  sus  miembros;  porque  en  el  ánimo  y  en  la  sanidad  consiste  principalmente  su 
perfección.”  Parte  i  cap.  i. 

*  Chacúr  vale  lo  mismo  que  agradecido. 

**  En  el  original  falta  la  dicción  <^**.¿.31. 
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cuyo  vicio  es  llamado  el  caballo  ájha- 
ro  * ,  lo  qual  se  muestra  con  hacerle 
andar.  El  admi  []ó  ceguedad  absoluta]] 
consiste  en  la  alteración  del  ojo  con¬ 
tra  su  constitución ,  lo  que  se  mues¬ 
tra  si  al  andar  le  vieres  enredarse  con 
sus  manos ,  y  alzar  sus  rodillas  hasta 
casi  tocar  con  ellas  en  los  labios  x;  cu¬ 
yo  vicio ,  si  es  de  nacimiento ,  no  tiene 
cura ,  y  sí  la  tiene  quando  le  ha  so¬ 
brevenido  de  nuevo.  Según  Aben  Abí 
Hazám ,  el  dkmaro  []  ó  hebetacion  de 
la  vista]  proviene  en  la  bestia  del  sol, 
y  consiste  en  que  en  lo  blanco  se  vea 
un  color  garzo  **,  y  que  molestándole 
mucho  el  calor  del  sol  en  el  camino,  a_aXc  e_J3  Jjlá  j>Uí 

se  le  ponga  encarnado  todo  lo  que  cir¬ 
cuye  sus  ojos  con  algunos  ramalazos, 
y  lo  mismo  sus  labios.  Lo  garzo  de 
sus  ojos  proviene  del  calor  del  sol,'  y 
asimismo  de  las  nieves.  Otro  Autor  di¬ 
ce  ,  que  si  lo  garzo  sobreviene  á  la 
bestia  simultáneamente ,  se  hace  y  es 
llamada  dkmaro ,  y  es  la  que  no  ve 
al  sol  ,  especialmente  si  el  color  ex¬ 
presado  aparece  en  lo  blanco  desde  la 
pupila  ***  ;  lo  qual ,  como  cosa  que 
de  nuevo  acaece,  es  capaz  de  reme¬ 
dio,  y  de  él  se  tratará  después,  Dios 
mediante. 

El  sdmam  ( dice  Aben  Hazám ) 
es  la  sordera,  por  la  qual  es  llama¬ 
do  athrúch  el  caballo.  Una  de  las  se¬ 
ñales  de  semejante  obstrucción  en  la 
bestia ,  es  si  vieres  sus  orejas  tiesas  ha¬ 
cia  atrás,  sin  que  esto  pueda  atribuirse 
á  cosa  alguna  que  le  llame  la  aten¬ 
ción  ,  y  si  no  oye  quando  se  le  grita  *; 
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*  Golio  define  así  este  nombre:  qui  lucente  solé  cerner e  nequit ,  et  prce  eo  oculis  nictans, 

1  Léase  }  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

**  Las  dicciones  j)e3  y  me  hacen  confusa  la  expresión ,  y  así  la  traduzco  como 

si  no  las  hubiera. 

***  Puella  es  uno  de  los  significados  de  á^c,  y  de  aquí  presumo  viene  la  significación 
de  pupila ,  que  parece  debe  tener  en  este  lugar. 

2  Prefiérese  de  la  copia  á  ¿a*»  del  original. 


¿ 
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lo  qual'  (  añade  )  ,  notarás  mas  comun¬ 
mente  en  el  de  piel  de  tigre.  Esta 
erección  de  sus  orejas  hasta  tenerlas  ca¬ 
si  sin  movimiento  se  muestra  y  cono- 
ce  experimentalmente  (dice  Musa  Ben 
Náser)  haciéndole  parar  en  campo  ra¬ 
so  y  abierto ,  y  estando  tú  lejos  á  dis¬ 
tancia  de  un  tiro  de  saeta  y  dando 
patadas  en  el  suelo  por  detras  de  él, 
si  alzando  sus  orejas  levantare  la  ca¬ 
beza  mirando  atentamente  y  como  ma¬ 
nifestando  temor,  tendrás  entendido  que 
carece  de  aquel  defecto.  El  qual,  sien¬ 
do  de  los  que  de  nuevo  le  acaecen, 
es  remediable  como  se  dirá  después; 
mas  no  lo  es ,  si  fuere  de  nacimiento. 

El  hombre  que  hace  uso  quando 
trabaja  de  la  mano  izquierda  es  zur¬ 
do  ,  dice  Al-Ásmaay ;  y  lo  mismo  es 
el  caballo  (dice  otro  Autor)  que  al 
andar  mueve  primero  la  mano  izquier¬ 
da.  Lo  qual  se  prueba,  según  Musa 
Ben  Náser,  con  hacerle  saltar  1  algún 
foso  siete  veces ,  v  si  en  cada  una  al- 
zase  la  mano  derecha  antes  que  la  iz- 
quierda  ,  conocerás  que  no  es  zurdo. 
El  caballo  que  lo  fuere  (  dice  otro 
Autor)  apénas  nada  en  el  agua. 

Otro  de  los  defectos  del  caballo 
(dice  Aben  Hazám)  es  el  jar  ado,  que 
consiste  en  levantar  violentamente  las 
manos,  volviéndolas  de  tal  suerte  que 
haga  imaginarse  otra  cosa  á  la  vista  2, 
esto  es,  que  está  resentido  del  pecho, 
siendo  zurdo.  El  verso  dice : 

Examínese  atentamente  en  los  caballos 

La  causa  del  alzar  'violento  de  las 
manos. 

El  ayiífo  *  es  el  que  no  bebe  en 
todo  pilón ,  lo  qual  se  prueba  ( dice 
Musa  Ben  Náser )  con  acercarle  el 
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^  d  ^  q)  ■■/o  aa 


|,_X_cl_i  d'— a^a33  — J 
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L-^33  ^  el _ — q 
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1  Léase  aj-Xa.»  en  lugar  de  0>aij. 

2  Prefiérese  3^k;.}3  de  la  copia  á  3^>aX33  del  original. 

*  *é^qü3  significa  propiamente  el  camello  ó  caballo  que  huele  el  agua  y  no  la  bebe, 
aunque  esté  sediento. 
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agua,  y  si  bebe  en  qualquier  parte 
se  tiene  esto  por  ventajoso  ; 
detiene  1 ,  es  ay  ufo  ;  de  cuyo 
se  dice  que  se  puede  curar. 

El  batid  es  el  que  carece  *  de 
viveza  y  brío ;  lo  qual  experimentarás 
(dice  Musa  Ben  Náser)  parándote  co¬ 
mo  á  diez  codos  de  él  y  moviéndo¬ 
le  violentamente  *  sus  riendas,  pues  si 
quedase  parado  lo  tendrás  por  sospe¬ 
choso  **  de  pereza;  y  lo  mismo  si  an¬ 
duviere  con  lentitud  3.  Pero  si  mon¬ 
tado  en  él  ,  parte  de  tu  ropa  [  por 
las  corvetas  que  hiciere]  fuere  sacu¬ 
dida  ,  y  después  montándole  arrojares 
al  suelo  un  paño  blanco  ,  y  hacién¬ 
dole  andar  4  por  encima  de  él  lo  re¬ 
husare  ó  temiere  ,  tendrás  entendido 
que  es  vivo  y  brioso;  y  perezoso,  si 
acaeciere  lo  contrario.  Este  defecto  se 
dice  que  es  capaz  de  cura ,  debiéndo¬ 
se  tener  entendido  que  no  es  de  los 
que  expresamos  nacer  5  con  ellos  la 
bestia  ,  pues  has  de  saber  que  estos 
no  se  curan  por  ser  naturales  :  el  da- 
ño  de  este  es  menor  que  el  de  los 
vicios  contraídos  de  nuevo. 

De  las  causas  de  las  enfermeda¬ 
des  que  recientemente  sobrevienen  en 
el  cuerpo  y  miembros  del  caballo,  y 
de  lo  que  de  nuevo  acaece  en  su  na¬ 
tural  condición,  después  de  doctrinado, 
independiente  del  principio  elemental 
de  naturaleza  y  raza ,  se  tratará  des¬ 
pués  con  el  favor  de  Dios. 
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^3  ^  a  L-/o  A-ji 

j  A_j3  ,_Xclá  aj3o.33  aa  <X¿  aíI 

AJi33  — Á>  AJ  J.J&3  tilló  A¿X^  Ajy 

k  :  OI  -  .  d  J  !  *  ’  i  í  >  ^  *  dJ* 
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1  Léase  l¿aXií ,  como  en  la  copia ,  la  dicción  inanimada  del  original. 

2  Súplase  después  de 

*  Parece  está  de  mas  Léase  en  lugar  de  a 

**  a^jLs  es  la  octava  conjugación  de  j ,&j. 

3  Léase  en  lugar  de  iÁ¿Jac. 

4  Prefiérese  aa,¿L*^  de  la  copia  á  aj  del  original. 

5  Léase  üa.:sCo  en  lugar  de 
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ARTICULO  IX. 


.Mí. 


Máximas  breves  de  algunos  prácticos 
en  el  arte  de  caballería  [o  conocimiento 
de  los  caballos  ]. 

Ya  algunos  prácticos  en  este  arte  ¿3-~3/¿33  Jj&3  Jcs?j  £*-=*  o.:» 


J~*V  (Jo_5!, — J  — Aa_Á’_¿N_yo  ,6a 

•í  a _ au!  >._¿_3  i 


juntan  en  abreviadas  máximas  lo  que 
queda  expresado  acerca  de  las  elegan- 


1 - J$SQ  (COwkjl  l_AJ 


_A2a;SvA> 


f*4»  vi 


tes  calidades  de  los  miembros  del  ca-  t_*  L^sUel  oLi» 
bailo.  Por  lo  que  hace  á  las  que  no 

se  han  referido  dicen ,  que  el  caballo  £=>  5¿3  Jl-a-i  elió  ^-5 

ha  de  ser  de  perfecta  estampa  y  pro- 


1 _ X+sO  vj¿— X¿J3  ^—^aíSvai 

^.■■^3  la  i  J  jil?  ^w^.31 


i  ^  c .  . .  •  -  •  J  ííOl  i  ••!!«  .  (  C  • 

L-^sCjIs» 


porcionados  miembros ;  de  cabeza  pe¬ 
queña  ;  de  cuello  largo ;  de  . .  *  grue¬ 
so  ,  blando  y  suave ;  de  orejas  enxu- 
tas ,  largas ,  agudas  y  levantadas ,  que  t— ^-ajóVJ  u¿-as>  avX»M 
muestren  brío  y  gallardía  ,  duras  y 
fuertes ,  sutil  y  graciosamente  flexibles, 
y  semejantes  á  las  hojas  de  la  murta  j  UL_=^^35  ú>>j  U€aL  d-Uj 

ó  á  los  extremos  de  las  plumas  de  es¬ 
cribir;  de  largas,  lisas,  y  enxutas  me- 
xillas ;  de  brema  de  pelos  iguales ;  de 
colodrillo  estrecho,  que  es  el  sitio  don¬ 
de  se  enlazan  las  correas  del  freno  so- 


cr_j0.sN31  J — ¿j.lo  ^y_sV3  03^-Ll 

c't; (i. .'i--.  -..i  -oboj  t  .-  u.w>2 

vj¿— A-Á>  ¿.'_A_/ol_Á-33  ^,-SZ-m  JOs-aR/C 

Ú^—5  ^;3lX— «33  Üv—SR/O  j3j»-£3l 

bre  la  brema  ;  de  frente  ancha  ;  de 

ojos  negros  ;  de  pupila  somera  y  de.  jA-í  J._sv¿=3  *$a:sJí  ^A3'-*-3í 

vista  aguda;  de  nariz  de  anchas  y  ne¬ 


gras  ventanas ;  boquihendido  [6  debo¬ 
ca  rasgada]  ;  de  labips  arredondados  y 
delgados,  y  el  superior  delgado  en  su 
longitud;  de  dientes  iguales  y  bien  co¬ 
locados  1 ;  de  lengua  larga ;  de  galillo 
bermejo;  de  pecho  ancho;  de  gargan¬ 
ta  grande ;  de  cerviz  levantada  **  en 
su  nacimiento,  que  es  la  parte  inferior 
del  cuello;  de  un  mirar  gracioso;  de  J"í>k  u-aríí  üur33  ’¿pajt3\ 

cruz  larga  y  alta;  de  espalda  corta  y  ... 

6  7  F  .  /  rA.hc  4>l^33  ^33  ^Xo 

llana ;  de  grandes  lados  y  vientre ;  de  ' 

vacíos  flexibles ;  de  costillas  carnosas  ***;  ^¿=33  d^sd^  ^^.^33 


2^.3^  ^.IíáJ3  asO.^33 

I^P_Aa¿Áá33  P,a*v.A>  XaÜUvÁÍ  ^aIia/aa/í 

^-L33  ^J3  LaXsí33  a_a¿¿ 

^_^3  i¿jl*wvX33  ajLáa.3  Ua5> 

-«  *  f  »  jr 

^-JJvas/o  ca_aX33  ^-aIíc  ^0»_/a33  'il_^X33 


*  Ignoro  el  significado  de  Pero  si  debe  corregirse  se  traducirá  cerviguillo. 

i  Léase  X¿jo 3^a>  en  lugar  de  L^c^a^a».  rrr  Vid.  append.  Gol.  col.  2818. 

**  Según  Raphelengio  JtAXsí/fl  tiene  entre  otros  significados  el  de  erectus-,  y  hay  poca  di¬ 
ferencia  de  este  nombre  al 

***  Si  debe  preferirse  J-aX**  ,  como  se  lee  en  el  original ,  se  habrá  de  traducir  de  costillas 
sacadas  afuera . 
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de  ¡jares  iguales ;  de  barriga  cómoda¬ 
mente  ancha;  de  vientre  arqueado;  de 
ancas  prominentes  ,  que  es  donde  se 
sienta  el  caballero  ;  de  nalgas  redon¬ 
das,  cortas  é  iguales;  de  corta  y  per¬ 
fecta  cola*;  de  testículos  negros  [ó 
de  este  mismo  color  la  boca  de  la  ver¬ 
ga**];  de  ano  capaz;  de  muslos  grue¬ 
sos  y  redondos ;  de  canillas  gruesas  y 
grandes;  de  rodillas  bien  proporciona¬ 
das,  de  piernas  delgadas,  esto  es,  des¬ 
de  encima  de  las  quartillas  hasta  las 
rodillas;  de  quartillas  cortas,  gruesas  y 
firmes  1 ;  de  tendones  enxutos;  de  ta- 
Iones  redondos ;  de  cynópodes  agudos; 
de  cascos  negros,  ó  de  un  roxo  cla¬ 
ro;  de  manos  redondas  y  recogidas  há- 
cia  dentro,  que  sienten  bien  en  el  sue¬ 
lo  por  la  parte  anterior  de  los  cascos, 
sobre  los  quales  se  levanten  estos ;  y 
finalmente  de  pelo  suave,  lo  qual  es 
señal  de  fuerza  en  todos  los  animales 
ó  bestias  terrestres,  y  en  las  fieras  ge¬ 
nerosas  de  rapiña.  También  debe  ser 
de  suave  bachkíro ,  que  es  el  pelo  que 
rodea  la  brema  y  la  crin;  el  qual  ha 
de  ser  delgado  que  parezca  vello,  de 
manera  que  el  que  le  pase  la  mano, 
lo  encuentre  por  su  suavidad  como  si 
fuese  capullo  de  seda  carmenado  y  abier¬ 
to;  pues  si  lo  hallase  áspero,  no  ca¬ 
recería  aquel  caballo  de  deformidad.  De¬ 
mas  de  todo  esto  ha  de  ser  de  ca¬ 
beza  erguida,  y  de  corazón  vivo  [que 
muestre]  brío  y  alegría  al  montarle  y 
picarle  quando  marchare,  presentándo¬ 
se  con  semblante  grave  y  magestuoso, 
y  mirando  como  al  desgay  re  y  al  sos¬ 
layo  hácia  el  suelo  teniendo  al  mis¬ 
mo  tiempo  la  cabeza  levantada.  Si  acae¬ 
ciere  ser  de  color  negro  [ó  verde-obs- 
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*  Esto  es,  corta  de  hueso  ó  mazo,  y  larga  de  cerdas. 

**  J-^-=»3 ,  según  Golio,  significa  foramen  penis  et  uberis,  y  según  Rapbelengio,  significa 

también  testiculi ,  penis  méntula. 

i  Léase  ,  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 
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curo]  con  estrella  blanca  en  la  fren¬ 
te  de  la  mayor  6  menor  figura,  con 
blancura  en  el  labio  superior  y  fue¬ 
re  tresalbo  [esto  es  que  tenga  blan¬ 
cos  los  tres  pies]  menos  el  derecho, 
quando  concurrieren  estas  calidades  en 
el  caballo,  no  se  hallará  al  experimen¬ 
tarlo  que  sea  de  cabalgadura  corres¬ 
pondiente. 

ARTICULO  X. 

De  las  manchas  del  caballo. 


Á$a33  — XL/0 

(3  A — ¿—/O  ^ — A_  3  (¿)3  Villjj 
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El  górrato  es  una  estrella  blanca 
en  la  frente  del  tamaño  de  una  mo¬ 
neda.  El  kórhato  es  la  misma  de  igual 
forma,  aunque  mas  pequeña.  El  drt - 
samo  es  el  caballo  que  tiene  blanco 
el  labio  superior.  El  blanco  tdhjílo  es 
quando  este  color  pasa  á  las  quartillas. 

C 

ARTICULO  XI. 


(  )Q^— Aa31  L*  Lmi/0  ^>»iAíS^3I  2^33 

jy—a  ¿!_=y.-i¿-33^  ^_^)0x_33  ¿L_gA.^33  ^3 
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D¿  /¿rs  señales  que  indican  ser  el  ca¬ 
ballo  alentado ,  sufrido  y  forzudo. 

Dice  Aben  Abí  Hazám ,  que  son 
excelentes  propiedades  requisitas  en  el 
caballo  que  sea  de  fuerte  naturaleza, 
sufrido  ,  y  que  marche  ligera  y  excelen¬ 
temente;  cuyas  calidades  (de  que  se  tra¬ 
tará  ahora)  quando  concurren  en  él  lo 
constituyen  excelentemente  perfecto.  Tal 
será  también  ,  si  fuere  de  raza  generosa 
( lo  qual  es  el  fundamento  de  todo  )  ,  si 
fuere  muy  alentado  y  ancho  de  vientre, 
y  respirase  bien ;  si  su  cuello  fuere  lar¬ 
go  y  aplanado  en  su  cruz ;  si  sus  muslos 
fueren  grandes ;  si  fuere  firme  y  dura  la 
parte  mas  delantera  de  su  espalda  1 ;  y 
si  habiendo  dexado  de  ser  potro  *,  se 
le  hubieren  endurecido  las  articulaciones, 


A)  3h^J|  u%  i_j— er—í^ 

ü¿— X¿l33  ir-nj  33 

a.  H  ^1  m  t  33  ^ 
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^_amó3^  a — OlX_X^3  333^  j—  /«V5  <3^—4. c 

A— Ü-Á-C  CÁ— 3l-h^  SL^O^  A— S^-=k 

Owi«£3^  &3  JxíSlÍ  CÁ^iIáC^  v_¿ 

A-™o^-/o9  l1Á-A2_S%_4.J>^  &1..3v3  «w-Jp  2.3^-Ra 


i  Léase  &Iasí.=*  en  lugar  de  Véase  á  Giggei  vol.  1  col.  690. 

*  Tradúcese  al  sentido,  sin  cuidar  demasiado  de  la  letra. 
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y  fuere  de  fuertes  y  firmes  cascos.  Quan- 
to  después  de  esto  contribuyere  á  su 
ornato  [_  ó  buena  figura  ]  le  ayudará 
también  para  la  carrera ,  y  el  ser  su¬ 
frido  para  lo  que  sea  objeto  ingrato 
y  de  aversión. 

Dice  Musa  Ben  Náser ,  que  una 
de  las  cosas  por  donde  se  muestra  la 
robustez  del  caballo  ,  es  si  al  andar 
oyeres  que  hace  ruido  1  y  estrépito 
con  los  cascos ,  y  no  bambolea  ni  se 
inquieta  quando  montándole  el  caballe¬ 
ro  estuviere  parado  encima  de  él  una 
ó  dos  horas  ,  pues  el  que  fuere  así 
es  ciertamente  muy  robusto  ;  y  que 
Omár  Ben  Maádi  Cárabo  temiéndose 
de  la  flaqueza  de  su  caballo  en  la 
guerra  santa ,  se  desmontó  de  él ,  y 
agarrándole  la  cola  é  inclinándose  al 
suelo,  tiró  de  él  fuertemente  sin  que 
se  moviese  el  caballo  ,  con  lo  qual 
quedó  asegurado  de  su  fortaleza. 


EGUNDA. 

A— R— X-Ak  AAA—  A  1-/0^  2 (AOwXrfül^ 

s^-31  Xc  a_J  jj^-cl  i¿)L_£=  tJJÚ  o.js.1 
•v  A=>~$.-31  — X_c 

ÓOwamvO  l— J — A2J  (Jj— si  JL-S^ 

^  leí  a — >1  ¿_1!  ¿^—3  ^y—X—c  aa 

A— lé|^  A_a l— S¿9  tj — sl^jsJ 

A— filw  A_aXc  ^  1 

liX— >.flS  {j\.—í==i  1-^.Í  vJ¿-X¿j  j,_3 

1— ■$— 3^  ¿-31  <a_ j0.,v¿.3!  vJ^-Jdl  L— £>v/o 

V*¿_R— Ás  c  til _ =». 

A—..—C  .r*.  i  ^  A  ,  ,*.•  ^ 

^jo)Vl  v_y— 31  UwXAkl^  A-ajÓ  ^  ^ - Sl^a^ 

Jo.  -A/wLs  ¿31  UJ^-LÁsJ  pX¿  A-llÁ-ík^ 

■¥■  Aj^s  ^_yXc  td3ó.J 


ARTICULO  XII. 

D¿?  las  señales  de  la  ligereza  del  caba¬ 
llo  en  la  carrera,  y  de  su  excelen¬ 
cia  en  esta  parte  sobre  otros . 

Repárese  en  las  huellas  que  en  la 
carrera  hicieren  en  la  tierra  los  cascos 
de  sus  manos  y  de  sus  pies ,  y  si  la 
de  los  dos  cascos  de  estos  cayere  en¬ 
frente  de  la  de  los  dos  de  aquellas, 
ciertamente  se  aventaja  á  otros  con  quie¬ 
nes  se  compare  de  los  que  no  fue¬ 
ren  de  esta  calidad  de  imprimir  las 
huellas  de  sus  cascos  £en  esta  forma]. 

En  quanto  á  las  señales  por  don¬ 
de  se  muestra  la  agilidad  del  potro  de 
un  año,  conócese  esto  (según  Kastos 
y  Casiano)  en  la  pequeñez  de  su  ca¬ 
beza,  en  lo  muy  negro  de  sus  ojos, 
en  lo  aguzado  de  sus  orejas ,  y  en 


y - ¿a - i 

a.  .  .  cj. — a»  ^ — X — c  J — jVo — 31  cf— a> 
A— .y  .  a  31  i  ¿  '*  -*-31 

_ A _ ¿ _ 3 
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^.-jil  9  ^_5^™ =»  lól  ^3  AaXj=»^j 

A-jO—J  ^>l_/ol  A-aXj^ 

¿-J  ¡S^._A¿  ti¿ — *~w.J  a ilá 

^L-jil  £_sl^_/0  3  A_a — ¿—/O  2SÓ — ¡6  _ a_3 

^  ^  ^  y.X— C  Ai.  A  J  lX  |A  i  i  II  ,  L 

tj^-Á-A-<*> drr ^  Jl-3  ^-^31 
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tener  poco  pelo  dentro  de  ellas ;  y  si  c>1_?  1-^-áLU  '¿S¿j 

fuere  de  crin  espesa  ,  de  ancho  pe- 

cho,  de  cuello  erguido,  de  brazos  lia-  s?'1'-*-5'  üe-j j-cj 

nos,  de  anchas  ancas,  de  larga  cola  .  t 

0  j — L  j — &^=J)  ^..hXassOI  jlXa^aj 

en  sus  cerdas ,  y  de  cascos  redondos. 

También  es  una  de  las  muestras  de  %-=^-3i  ^  tA-jiXli 

su  agilidad,  si  no  fuere  fugaz  y  es- 

á,_A¿ftKs  V_jVu  i.p-^g 

pantadizo ,  y  no  se  parare  junto  a  bes-  ^  ^  ^  ^ 

tia  alguna  á  excepción  de  su  madre.  *<wo1^_a¿  ¿la*  tx_¿_c  úXj. 


ARTICULO  XIII. 


-A2,. 


Del  modo  de  domar  los  potros  pequeños ,  a-^Ij j  J-*sJl  ¿j¿j_ ^  W 

sean  machos  6  ya  hembras.  yi  g\i  \\j  \  <^¿_A 

l  ?>7C3  ^  7-f  b  -  *7  ÍIOO  i» 7 ;  1  j : i : i .  >. 

u — ¿=.xX¿  td!3  ^_Xj  iól~¿  ^.aÁw  oy~jí  aaXc 


No  se  ha  de  montar  ni  domar  el 
potro  hasta  que  tenga  tres  años  ,  y 
quando  llegare  á  este  tiempo  se  le  des¬ 
bravará  en  la  primavera  del  año  ter¬ 
cero  antes  de  entrar  el  mes  de  ma¬ 
yo ,  ó  en  el  otoño ,  para  que  no  le 
coja  el  calor  ni  el  frió ;  en  cuyo  ul¬ 
timo  tiempo  tal  vez  sudando  el  po¬ 
tro  le  sobrevendría  ciertamente  debili¬ 
dad  de  pies  y  manos ,  6  tisis.  No  ha 
de  echársele  freno  al  potro  hasta  que 
llegue  á  los  siete  meses ,  ó  á  los  ocho 
según  otros  dicen ;  y  echándole  entón- 


v_j- 


U‘> 


a — a— 3L— A— 31  a»a—wa11  ^ — a ^  a — a .*o  > 

‘i  '  í  r 

a-3  uL- ^1  A—jI/o 

(3  g-frll  — C  1 — J  ^ AaAA2J 

VjJ  v3y_A*Al!  J^\  ¡==J1  (j>-3  bp/-SSA.¿  — a31 

^ ^ — a .*  *  ^  ylc  ^ 

^  tX— aaAj^  ^  ^m.1  A— A  jL  a3  — A  5*  ^ 

^-ÍLaaí  1_^‘Íi3jsíJ  ó!_¿aÍA.  ^l_-^3  Aa^.3  A-aXc 


ces  un  cabezón  para  irlo  acostumbran- 

1  ,  ,  ,  •  el  _S?J  ’S  A-ÁC  J3>-J  -_J  A-cl*v  A-aXc 

do,  se  le  dexara  como  una  hora  qui-  ••  r  s  f 


tándoselo  después,  y  repitiendo  lo  mis¬ 
mo  al  siguiente  dia  alternativamente  has¬ 
ta  que  se  acostumbre  á  él  ;  lo  qual 
es  para  quien  en  breve  tiempo  quisie¬ 
re  domarlo.  Antes  de  esto  ha  de  ha¬ 
berse  usado  freqüentemente  de  trabas 
en  la  mano  en  vez  de  rienda  y  freno, 
y  en  vez  de  cincha  1  ,  pretal  y  jaez, 
para  que  acostumbrado  á  ello ,  así  se 
domestique.  Ha  de  pasársele  en  algu¬ 
nos  dias  la  mano  sobre  el  lomo  y  la 
barriga  ó  cosa  semejante  2 * *  i  y  también 


^._3!  a_a_X_c  tX_¿31  a_aXc 

j3;3  ^-«“3  )ó>~sb  L-jmL-asij  ^-a.-*  á/-«.33  1 
tilló  ^-A  -3  0,-i¿l_JÍ-A_A_3j  A-aÁíIj^}  ,JI_íS.Sía^$ 

1  i  A  '  ‘  ‘  J  .  *?.']  V  ‘  -  * 

^l-í^.X33  ^icX-c  £_Á3j./o  v_y-3-c  vi~£=X3  ¿!3l^s.yia 
a— Á— a>  ^._¿a33^  i-a-aX33^  ^1iX_.¿J1  ^_Xc^ 

,^,-Xc  ^  Ó.-J  JJ  tilló  Ü¡— 3lj  t^f 

.  I  •  •  » 

A— ..g— ' — tX— A— 31  ^1_jV1  ^  ()._a- Ia_J  ^ 

— Áa_J t_S._ii_X— J  2StX_J  l_^a_jl  ^ 


1  Léase  ^ló.s\31  en  lugar  de  ^lu.^31. 

2  Prefiérese  la  lección  del  márgen  de  la  copia  á  iX_a3!  ^LjVI  aáLjj  ¡s^h  ^Xc  j 

a§aa¿j  á  a$a<¿2  sXaX31  ^  del  original. 
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alzándole  la  mano  con  tiento,  dará  gol¬ 
pes  en  ella  el  hombre  con  sus  dedos 
en  lugar  de  martillo  para  que  con  es¬ 
to  se  vaya  familiarizando ,  procediendo 
después  gradualmente  hasta  dar  en  ca¬ 
da  casco  de  sus  manos  con  una  pie¬ 
dra  pequeña  ,  golpeando  en  él  mas 
fuertemente  que  lo  habia  hecho  con 
sus  dedos  ,  acostumbrándole  con  esto 
juntamente  á  levantar  sus  cascos  *,  de 
manera  que  esto  sea  escala  para  quan- 
do  fuere  menester  herrárselos,  que  es 
quando  estuviere  domado  el  potro.  El 
qual  si  fuere  duro  y  espantadizo,  se 
mostrará  con  cargar  sobre  su  lomo  cos¬ 
tal,  ó  cosa  semejante,  lleno  de  arena,  sa¬ 
cándolo  y  haciéndole  marchar  con  ello 
hasta  que  esto  indique  que  lo  es,  y 
dexe  de  ser  fugaz  y  espantadizo  ad¬ 
quiriendo  brio  y  aliento,  según  lo  que 
se  pueda  esperar  de  la  doctrina  que 
se  le  diere,  y  de  la  industria  con  que 
se  le  exercitare. 

Quando  ya  pudieres  ensillar  y  mon¬ 
tar  el  potro ,  le  pondrás  la  silla  ha¬ 
ciéndole  que  se  te  esté  parado  si  qui¬ 
sieres  montar  en  él,  y  que  se  enseñe 
y  empiece  á  ser  montado  por  tí.  Así 
que  habiendo  cabalgado  en  él,  te  ha¬ 
yas  acomodado  en  su  espalda,  te  man¬ 
tendrás  parado  por  espacio  de  una  ho¬ 
ra  sin  hacerle  marchar  hasta  que  tran¬ 
quilo  debaxo  de  tí  se  acostumbre  á 
esta  disposición;  de  cuya  práctica  (que 
es  muy  buena)  necesita  servirse  así  el 
rey  como  todo  particular.  Guardaráste 
de  acostumbrarlo  á  sacudirle  al  mon¬ 
tar  en  él  por  ser  esta  mala  costumbre; 
pues  si  comenzase  á  correr  ántes  de 
calentarse ,  desobedecerla  hasta  rehusar 
ser  cabalgado.  Habiendo  pues  estado 
parado  el  expresado  tiempo ,  recogerás 
tus  vestidos  para  que  esté  sosegado  y 


1— Á?a— £  d— X-A-aA-J  (jL_ma_ÍV5  d_A_X_C 


/O 
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Je.  _A5 

3  J  el— Ü— h  yj— X— C  V—  /CJ 
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d3  ell  1—5  d.  A.i  jj 
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*  Aquí  se  omiten  estas  dicciones  cuyo  sentido  no  descubro,  ni  hacen  falta  al  contexto: 
diO.2  JL®$3  1av3j,  / 
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tranquilo ,  y  después  los  soltarás  poco 
á  poco  sin  echarlos  de  tí  á  él  con  tus 
talones ;  pero  agitándole  le  sacarás  del 
estado  de  quietud,  y  no  le  harás  que 
pare  para  saludar  á  quien  le  salga  al 
encuentro  ni  á  otro  alguno ,  haciéndole 
andar  con  agrado  y  briosa  alegría  para 
que  no  se  acostumbre  á  pararse ,  por 
ser  esto  cosa  abominable  y  que  desdice 
de  la  buena  índole  de  las  bestias.  Al 
domar  el  potro  ha  de  estar  el  doma¬ 
dor  montado  en  él  cinco  horas  *,  y  es 


er — *  VJ 


-3  A - ij.  (¿lio  v _ _ i _ ji 


L3J.—3J.-})  y_A_j  L-A-A-Kv-AAsd 

— 35  ü>y — á]  ^ — aj  g. — a_a — d  a — 
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a — 3 

3Lj  ^-sn-33  ^  ....  wl— 


e)]Ó - 3 


provechoso  y  útil  volver  á  limpiarle  j. — LJ  Ja — 
el  polvo  con  la  almohaza ,  y  la  su¬ 
ciedad  que  tuviere  de  revolcarse  en  la 
caballeriza. 

Tendrás  entendido  que  el  princi¬ 
pio  fundamental  de  doctrinar  [  la  bes¬ 
tia]  es  el  halago;  y  así  la  que  ha  si¬ 
do  tratada  dura  y  ásperamente  no  tie¬ 
ne  en  manera  alguna  viveza  de  espí¬ 
ritu.  Blandura  y  halago:  ten  pues  tu 
ciencia  en  esto.  Guárdese  el  picador  de 
ofender  la  boca  del  animal;  pues  to¬ 
dos  aquellos  á  quienes  en  sus  bocas 
se  hiciere  mucha  sangre ,  se  apoyarán 
sobre  la  parte  de  la  cara  que  ocupa 
el  freno  ,  mostrando  repugnancia.  El 
defecto  mas  vituperable  del  picador  es 
si  hiciere  sangre  al  animal,  si  le  hi¬ 
riere,  y  si  le  sacare  1  remolón,  des¬ 
obediente  ,  y  feroz  que  arroje  al  ca¬ 
ballero  de  la  silla  2.  Ha  de  sacársele 

I  _ i  J  f  I  —•  -  -  ’  —  •  »  •  i  v..  —  — 

de  diestro  á  todo  lo  que  puede  de- 


ü¿ _ 3!  a—áJ — — 33  J — /o) 


t .. \*  w.3  3ó3  a_j3o»_33  J — 3 


leytarle  3  para  que  su  espíritu  y  la 
energía  de  su  naturaleza  adquiera  vi¬ 
gor  y  robustez.  Si  mostrándosele  be¬ 
nigno  y  halagüeño  lo  tratare  con  la 
nobleza  y  caricia  que  conviene  y  es 
necesario  usar  con  él  ,  saldrá  sano  y 


3L— 3  A— aaa— A— A  i 
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^ — 33  Z.J- — -=*j  ¿U?  &J- — A 

*LP  a.  i  w— ¿ — 3  ¿s.— 3  A— -—3.— -ó 

ü¿ _ ¿^— 31—j  a ^—£=>3^  2s3j3j 

3 — j  i¿)3  0 ¿ »  L 


e— 


A9  A. - <"C 


*  No  descubro  el  sentido  de  la  expresión  siguiente,  que  por  esta  razón  no  se  tradu¬ 
ce  y  se  omite  en  el  contexto:  acLw  ^J¿.c  a3  aa>L«.=>j. 

i  Prefiérese  a.=*>. de  la  copia  á  &>snáo3^  del  original, 
a  Léase  en  lugar  de 

3  Léase  aó,X¿>‘  U>  en  lugar  de  A¿Xj>* 
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sin  vicio,  y  de  un  marchar  excelen¬ 
te.  Debes  pues  usar  de  caricias  y  mues¬ 
tras  de  amor  en  todas  sus  cosas.  Otra 
de  las  partes  de  la  enseñanza  de  los 
potros  es,  que  si  se  temiere  que  sus 
colas  se  tuerzan  hácia  una  parte  ,  se 
le  aten  hácia  uno  de  los  dos  lados 
del  jaez  de  la  parte  opuesta  á  la  otra 
hácia  donde  su  cola  se  torciere  mucho, 
continuando  esto  hasta  que  dexe  de 
torcerla.  Usese  con  el  potro  de  blan¬ 
dura  al  torcerle  1  ó  volverle  hácia  sus 
pies  para  que  no  le  sobrevenga  codi- 
llera  [  ó  esparaván  ]  en  el  corvejón. 
También  suelen  provenirle  vicios  de  la 
misma  enseñanza,  y  de  que  monte  di¬ 
ferente  caballero  que  no  conozca  su  ín¬ 
dole  *;  de  lo  qual  se  tratará  después, 
mediante  Dios;  y  siendo  preciso  evi¬ 
tarlos,  se  tratará  mas  adelante  del  mo¬ 
do  de  conducirse  en  la  enseñanza  de 
aquellos  caballos  que  hayan  sido  mon¬ 
tados  vil  y  reprehensiblemente. 

ARTICULO  XIV. 

De  lo  qtte  da  d  conocer  la  edad  de 
la  bestia ;  lo  qual  se  indica  por  las 
muestras  de  su  dentadura  y  lo  que 
acaeciere  de  nue'vo  en  ella. 

Tendrás  entendido  que  toda  bes¬ 
tia  tiene  quatro  dientes  delanteros,  qua- 
tro  segundos  ** ,  quatro  terceros ,  qua¬ 
tro  caninos  \_ó  colmillos]]  ,  y  dientes 
molares  ***.  Los  primeros  que  le  nacen 
al  potro  son  sus  quatro  dientes  delan¬ 
teros,  los  quales  empiezan  á  descubrirse 
á  los  cinco  dias  pasados  de  su  naci¬ 
miento  hasta  los  nueve.  Sus  quatro  se¬ 
gundos  nacen  después  de  los  dos  me- 


3ó3 

h— a^>.a  ejl  A_~g-=a.  ^-33  Lgjlii!  Jj-Ri 
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i  Prefiérese  ¿Xxi  de  la  copia  á  aXxá’  del  original. 

*  Véase  á  Giggei  para  la  significación  de  aXa>U«  sub  r adice 

**  Aquí  sigue  aá¿:¿.a>  XacLa^  'itLa.3^33,  que  omito  por  parecerme  que  no  quadra  al  contexto. 
***  Estos  son  veinte  y  quatro. 
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ses  de  nacido  ,  y  sus  quatro  terceros  A  ,-y]j 

después  de  los  ocho  meses  hasta  los 
nueve  de  su  nacimiento.  El  potrillo  ¿ ^-35  á'-ajI.** 

recien  nacido  [  se  llama  ]  fatiion  ,  y 
también  se  le  da  aquel  primer  nom¬ 
bre.  Al  acercarse  al  año  es  hauliyon  3il_¿ 

[6  annículo,  esto  es]  ,  hasta  cumpli- 


5J7 

^  ^ .  j.— /O 


— 3s-¿3!  ^.«.^^.33  3 — d¿3^ 


do  el  año  primero.  Después  es  hasta 
cumplido  el  segundo  año  jddaon  ( el 
plural  es  jidáon ,  el  femenino  jaddaton 
y  jadadton  en  el  plural).  Quando  en¬ 
negrecidos  los  dientes  delanteros  amari¬ 
llearen  para  caerse,  se  dice  que  ya  es¬ 
tá  mudando  los  dientes;  y  quando  los 
ha  mudado  después ,  se  dice  de  él  has¬ 
ta  cumplido  el  año  tercero  1  que  es 
tsaníyo  [ó  que  ya  los  ha  arrojado]  (el 
plural  es  tsaniydnon  ,  en  el  femenino 
tsaníy aton') ,  á  no  ser  que  se  le  adelan¬ 
ten  los  quatro  segundos  que  nacen  den¬ 
tro  del  año  ,  y  en  el  mismo  suelen 
nacer  también  los  terceros ;  lo  qual  su¬ 
cede  si  sus  padres  fueren  viejos  am¬ 
bos,  ó  uno  de  ellos  solamente.  Quan¬ 
do  ha  mudado  los  quatro  segundos  dien¬ 
tes  es  rabaíyon  hasta  cumplido  el  quar- 
to  año;  y  de  aquí  es,  que  el  macho 
se  dice  ribdon  ,  y  asimismo  la  hem¬ 
bra  ribaíyaton.  Quando  ha  mudado  sus 
quatro  terceros  dientes  es  kdrihon ,  ló 
qual  es  á  los  cinco  años ;  cuyo  nom¬ 
bre  se  dice  [en  singular],  y  hórrahon 
en  plural;  el  de  la  hembra  es  kdri¬ 
hon  y  [el  plural  ]  kavuárihon.  Fuera 
de  lo  que  hemos  expresado  nada  mas 
muda  de  sus  dientes  ,  y  llámase  fd- 
rason  [  ó  caballo  ya  hecho  ]  ,  no  por 
los  años  que  tiene ,  sino  por  los  dien¬ 
tes  que  ha  mudado.  Asimismo  se  le 
llama  kdrihon ,  si  arrojando  dentro  de 
un  mismo  año  los  quatro  dientes  de¬ 
lanteros,  los  quatro  segundos  6  los  qua¬ 
tro  terceros,  no  se  le  cayeren  [ aque¬ 
llos]  sino  juntamente  con  los  últimos. 

*  * 

i  Súplase  cXJli' ,  que  falta  en  ámbos  códices. 
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Si8  PARTE  S 

Uno  de  los  medios  por  donde  se 
muestra  que  el  caballo  ha  mudado  sus 
dientes  para  distinguir  el  que  ha  echa¬ 
do  los  delanteros  del  que  ha  echado 
los  segundos  y  los  terceros  es  ,  que 
si  reparando  en  los  dientes  del  caba¬ 
llo  hubiere  mudado  algunos  de  ellos, 
será  su  color  contrario  á  este  tirante 
á  amarillo ,  y  habrá  en  él  cosa  que 
se  parezca  al  oropel  [  ó  latón  berbe¬ 
risco  *[]  mientras  viviere.  Siempre  que 
el  caballo  muda  algunos  dientes,  son 
mayores  que  los  que  dexa ;  y  quan- 
do  ha  llegado  á  los  ocho  años  des¬ 
pués  de  [mudados]]  los  quatro  terce¬ 
ros  ,  se  le  alargan  los  dientes  descu¬ 
briéndosele  los  caninos.  Lo  mismo  su¬ 
cede  en  la  forma  exterior  de  la  bes¬ 
tia  ,  cuyos  dientes  caninos  á  veces  se 
alargan  por  un  principio  de  debilidad. 
La  distinción  en  esto  entre  el  viejo  y 
el  nuevo  [consiste  en]]  la  manifesta¬ 
ción  de  sus  dientes. 

Máxima  es  de  Kastos,  que  la  bes¬ 
tia  nueva ,  especialmente  mular,  se  dis¬ 
tingue  de  la  que  no  lo  es  mirándole 
la  boca  y  reparando  en  sus  dientes; 
porque  al  potro  se  le  caen  los  delan¬ 
teros  de  abaxo  y  arriba  quando  ha  lle¬ 
gado  á  treinta  meses  ,  y  quando  ha 
llegado  á  quatro  años  se  le  caen  los 
segundos  de  arriba  y  abaxo  naciéndo¬ 
le  en  seguida  los  caninos.  Quando  se 
acerca  al  quinto  año,  le  nacen  los  qua¬ 
tro  segundos  dientes ;  quando  se  apro¬ 
xima  al  sexto,  todos  ellos  se  igualan; 
y  quando  al  séptimo,  acaban  de  ere- 

L  -  ;  ClV  .’i 

cer ,  y  permanecen  sanos  los  que  han 
escapado  de  enfermedad. 

Aristóteles  dice ,  que  quando  des¬ 
pués  de  arrojados  los  quatro  terceros 
dientes  tiene  el  caballo  ocho  años,  su¬ 
fre  detrimento  su  brio  y  su  [idoneidad 
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*  Esta  significación  aplico  al  cx;.iu«x31  (que  no  se  halla  en  los  Diccionarios),  guiado  de 
ía  que  le  aplica  Giggei  á  la  dicción  u'-h^bf),  esto  es,  vasos  compuestos  de  esta  misma  materia. 
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para  el]  trabajo.  Otro  afirma,  que  lo 
que  muestra  la'  vejez  de  la  bestia  es 
la  dureza  de  sus  dientes  junto  con  la 
largura  de  ellos  y  la  de  sus  dientes 
molares;  que  quando  es  de  grande  edad, 
se  le  avejenta  la  cara ,  y  sus  ojos  su¬ 
fren  alteración;  que  á  veces  se  enca¬ 
pota  ,  y  sus  dientes  molares  se  le  caen; 
y  que  la  mucha  excoriación  en  su  bo¬ 
ca  es  señal  segura  de  grande  edad.  Que 
también  indica  la  vejez  del  caballo,  si 
cogiendo  con  tus  dos  dedos  pulgar  é 
índice  la  piel  de  su  frente  la  tirares 
hacia  tí,  y  soltándola  después  de  pron¬ 
to  se  extendiere  con  la  misma  celeri¬ 
dad  quedando  igual  en  su  sitio ,  [esto 
es  señal]  de  que  no  es  viejo;  y  de 
que  sí  lo  es,  si  acaeciere  lo  contrario: 
de  cuya  materia  ya  se  hizo  mención 
arriba  sobre  las  calidades  de  los  caba¬ 
llos  padres.  Dicen  ,  que  no  camines 
sobre  potro  ni  corras  sobre  el  que  ha¬ 
ya  echado  solamente  los  quatro  prime¬ 
ros  dientes  incisorios. 

ARTICULO  XV. 
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D<?  /oí  alimentos  de  las  bestias  [  co¬ 
mo  ]  la  cebada ,  la  ■paja  ,  el  alcacel , 
y  la  mielga  quando  está  •verde ;  y  en 
qué  cantidad  y  tiempo  se  les  da 
de  beber  el  agua. 

Según  Aben  Abí  Hazám  ,  sobre 
los  alimentos  del  caballo  conviene  ate¬ 
nerse  solamente  á  la  mielga  [  ó  he¬ 
no  de  Borgoña  ] ,  á  la  cebada  y  al 
alcacel.  Algunos  acostumbran  al  caba¬ 
llo  á  comer  pan ;  y  algunos  habitan¬ 
tes  del  desierto  [y  pueblos  de  la  Ly- 
bia]  le  dan  á  beber  leche  de  came¬ 
llas,  lo  qual  (según  mi  dictamen)  le 
es  provechoso  por  lo  ligera  que  es  ca¬ 
reciendo  de  adiposidad.  También  acos¬ 
tumbran  algunos  de  los  mismos  poner 
en  la  cebada  alguna  alholba,  [con  la 
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qual]  se  le  aclara  el  color  por  lo  ace¬ 
da  que  es ,  sí  bien  á  veces  engendra 
arestín ;  y  así  no  hay  en  ella  bondad, 
según  mi  opinión.  Algunos  corredores 
de  bestias  suelen  usar  de  la  cebada 
después  de  cocida  y  hervida ,  y  con 
ella  las  alimentan  * ,  lo  qual  viene  á 
ser  como  especie  de  tisana.  Ellos  juzgan 
que  la  bestia  engorda  pronto  con  es¬ 
to  ;  pero  en  realidad  lo  hacen  quan- 
do  siéndoles  difícil  haber  el  pasto  ver¬ 
de,  no  tienen  otro  fuera  de  aquel.  Al¬ 
gunos  hombres  ceban  las  bestias  flacas 
con  cebada  quebrantada  juntamente  con 
mielga  seca ,  y  ciertamente  engordan; 
de  cuya  materia  se  tratará ,  mediante 
Dios. 

Ha  de  dársele  á  la  bestia  el  pas¬ 
to  de  cebada  en  la  cantidad  que  pue¬ 
da  llevar.  Y  no  siendo  los  caballos 
iguales  en  esto  ( pues  unos  son  muy 
glotones  de  pasto  y  otros  poco),  á  las 
bestias  de  carga  se  les  dará  un  ma- 
cúc  colmado  1  de  cebada  ,  esto  es  2, 
de  trece  á  quince  libras ,  -la  qual  per¬ 
judicando  á  la  bestia  si  3  hubiese  tier¬ 
ra  en  ella  ,  convendría  por  esto  que 
estuviese  cribada  y  bien  limpia,  y  que 
no  contuviese  piedrezuelas  en  atención 
al  dolor  que  causaria  esto  en  su  den¬ 
tadura.  Quando  vieres  (  dice  Aben  Abí 
Hazám) ,  que  es  mucha  la  inflación 
que  contraxere  de  esto,  la  evitarás  cui¬ 
dando  que  la  cebada  sea  perfectamen¬ 
te  nueva ,  sin  calamidad ,  no  agorgo- 
jada  ni  corrompida ,  ni  entallecida ,  ni 
que  en  ella  haya  sobras  de  otro  ca¬ 
ballo ,  puesto  que  el  de  índole  gene¬ 
rosa  abomina  y  rehúsa  apacentarse  del 
pienso  que  le  ha  sobrado  á  otro. 
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*  No  descubro  sentido  ni  contexto  en  estas  dos  dicciones  u*X¿=d  La>  ,  que  siguen  aquí 
en  ámbos  códices,  y  que  por  esta  razón  se  omiten  arriba. 

1  Léase  en  lugar  de  j,^X3Lj. 

2  Prefiérese  o 3  de  la  copia  á  ^_,J3  del  original. 

Prefiérese  u de  la  copia  á  j3  del  original. 
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mielga  seca  ha  de  ser  de  veinte  á  vein¬ 
te  y  cinco  libras ;  y  si  comiere  ma¬ 
yor  cantidad  ,  le  será  de  mucho  ali¬ 
mento.  No  le  daña  la  mielga ;  pero 
la  que  de  ella  haya  de  comer  has  de 
dársela  después  de  cortada  lo  mas  me¬ 
nudamente  que  sea  posible,  y  deshojada. 

El  mejor  de  todos  los  alimentos 
para  toda  bestia  (dice  Aben  Hazám) 
es  la  mielga  seca  pura ,  á  la  qual  na¬ 
da  hay  equivalente  ni  nada  es  com¬ 
parable  con  ella ,  bien  sea  cebada  ú 
otra  cosa.  Por  lo  que  hace  al  pienso 
mezclado ,  se  dará  á  la  bestia  un  ma- 
cuc  [  ó  casi  once  libras  *  J  de  ceba¬ 
da  ,  y  diez  de  mielga  seca  ó  veinte 
libras  de  paja  ;  debiendo  ser  lo  mis¬ 
mo  respecto  del  mulo  de  carga  **  y 
albarda.  A  cuya  cebada  si  se  añadiere  1 
algo,  no  le  es  dañoso  el  pasto  de  miel¬ 
ga  seca.  El  menor  pienso  de  cebada 
que  debe  tomar  es  de  diez  libras,  y 
ocho  de  esta  última ;  de  cuya  canti¬ 
dad  si  algo  se  rebaxase ,  seria  dañoso 
yendo  de  camino  ;  mas  no  lo  seria 
estando  de  descanso.  La  mezcla  menos 
buena  es  la  de  mitad  de  mielga  se¬ 
ca  y  mitad  de  paja.  Al  jumento  ha 

de  pensársele  con  medio  macúc  Q5  cer-  j-%-*  ^  y) 

ca  de  seis  libras J  de  cebada;  pero  si 
fuere  grande,  sufre  el  pienso  de  tres 
libras  de  cebada  y  cinco  de  mielga 
seca ,  6  de  veinte  y  cinco  libras  de 
paja.  Si  fuere  de  las  bestias  corpulen¬ 
tas  que  sufren  la  cebada  ,  habrá  de 
pensarse  con  macúc  y  medio  £ó  casi 
diez  y  seis  libras  y  media  ]  de  este 
grano  juntamente  con  el  sobrante  del 
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pienso  anterior  x;  pero  en  ninguna  ma¬ 
nera  con  colmo ,  excusando  juntamente 
con  esto  la  mucha  cantidad  de  ceba¬ 
da,  la  qual  causando  pronta  alteración 
en  el  cuerpo  ,  engendrarla  disolución 
y  calamidad 1  2  en  el  vientre ,  dificul¬ 
tad  y  embarazo  en  la  respiración  y 
en  los  corvejones ,  y  también  haria  que 
los  cascos  se  echasen  á  perder.  Yendo 
de  camino  es  importante  guardarse  de 
dar  á  las  bestias  largos  piensos  de  ce¬ 
bada  y  de  beber  agua ,  especialmente 
si  el  caballo  se  hubiere  dexado  á  su 
libertad  y  no  se  le  hubiese  ántes  lle¬ 
vado  de  diestro  ;  lo  qual  haria  que 
le  sobreviniese  el  embarazoso  ahogo  que 
es  semejante  al  hámaro  [  ó  enferme¬ 
dad  en  que  el  asno  respira  mal  alien¬ 
to^.  El  mejor  modo  de  sacarle  y  lle¬ 
varle  de  diestro  ,  es  hacerlo  así  por 
espacio  de  una  hora,  apearse  de  él  muy 
blandamente ,  dexarle  estar  después  el 
mismo  tiempo ,  y  repetir  luego  igual 
operación  segunda  vez ;  lo  qual  le  es 
provechoso  y  útil. 

Dícese ,  que  es  muy  bueno  pen¬ 
sar  las  bestias  en  la  estación  del  in¬ 
vierno  con  cebada  nueva ,  y  con  añe¬ 
ja  en  el  tiempo  del  calor.  Aben  Abí 
Hazám  dice ,  que  le  eches  el  pienso 
poco  á  poco  y  no  se  lo  des  de  una 
vez  en  mucha  cantidad,  respecto  á  que 
se  recrea  en  él  y  no  lo  come ;  que 
el  pienso  que  se  le  echare  vaya  pe¬ 
sado  ó  medido  para  que  se  sepa  la 
cantidad  que  se  come ,  y  si  faltase  al¬ 
go  á  lo  acostumbrado ,  se  le  comple¬ 
te;  y  que  igualmente  le  añadas  algo 
en  la  cebada  aunque  no  esté  falto  el 
pienso ,  en  atención  á  que  no  es  ma¬ 
lo  que  sea  este  completo  y  abundan¬ 
te  ;  que  como  quiera  que  la  bestia 
toma  el  pasto  de  la  cebada  con  los 
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dientes  anteriores,  ó  si  el  pasto  fuere 
duro  de  manera  que  sus  dientes  mo¬ 
lares  no  puedan  con  él  ,  se  lo  que¬ 
brantes  algún  tanto  con  un  palo  ;  y 
que  quando  echares  la  bestia  á  pacer, 
no  esté  el  agua  distante ,  ó  que  so¬ 
bre  el  mazo  de  su  cola  (por  hallar¬ 
se  en  la  parte  posterior  de  la  bestia) 
le  infundas  agua  fria  para  que  la  re¬ 
fresque  y  humedezca. 

Por  lo  que  hace  á  los  verdes  pa¬ 
ra  las  bestias ,  como  la  mielga  verde, 
el  alcacel ,  y  el  gamíro  ( que  son  las 
matas  verdes  que  al  segarlas  están  en¬ 
redadas  con  las  secas )  dice  Aben  Abí 
Hazám ,  que  quando  dieres  á  la  bes¬ 
tia  el  verde  y  el  alcacel  la  dexes  re¬ 
volcarse  á  cada  instante,  y  que  ántes 
de  darle  estos  pastos  la  sangres  del  cue¬ 
llo  :  que  si  no  lo  hubieres  hecho ,  la 
dexes  tres  ó  quatro  dias,  y  luego  la 
sangres  de  dicha  parte :  que  dés  á  la 
bestia  el  verde  que  pudieres ,  puesto 
que  le  presta  gordura :  que  debiendo 
ser  espacioso  el  sitio  donde  tomare  este 
pasto  ,  el  mejor  lugar  para  ello  será 
en  campos  llanos  y  extendidos:  que  es 
necesario  darse  en  esto  priesa  ántes  que 
se  dificulte ,  puesto  que  el  mas  tierno 
y  xugoso  es  el  mejor;  lo  qual  no  hay 
en  la  paja  en  caso  de  haberse  secado 
y  endurecido  el  pasto;  porque  á  la  ver¬ 
dad  queriéndose  el  alcacel  para  lim¬ 
piar  el  vientre  de  las  bestias,  de  nin¬ 
guna  manera  causaría  este  efecto  si  es¬ 
tuviese  duro :  que  te  guardes  del  ya 
espigado  respecto  á  que  causa  tos  y 
nada  aprovecha  :  que  ha  de  cortarse 
largo  el  alcacel  con  todo  lo  que  tu¬ 
viere  tierno  y  verde  por  no  haber  co¬ 
sa  que  á  esto  se  aventaje ;  y  que  esta 
operación  se  haga  ántes  que  el  sol  le 
nazca,  quando  aun  no  se  le  ha  disi¬ 
pado  el  rocío  y  la  humedad  por  ra¬ 
zón  de  hallarse  entonces  mas  tierno, 
y  que  se  ponga  en  lugar  distante  del 
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sol  y  del  viento  :  que  le  dés  el  ce¬ 
bo  de  alcacel  que  te  sea  posible;  pues 
aunque  este  no  presta  gordura ,  cier¬ 
tamente  da  robustez  y  purga  las  in¬ 
mundicias  del  cuerpo  de  las  bestias;  y 
que  esto  lo  hagas  en  parage  espacio¬ 
so  ,  de  larga  sombra  ,  y  de  apacible 
viento :  que  á  la  bestia  ha  de  dárse¬ 
le  el  verde  del  alcacel  de  dos  ó  tres 
semanas  á  quarenta  dias  ,  echándoselo 
en  pequeñas  porciones  succesivamente 
después  de  machacadas  sus  raíces  de 
forma  que  esten  blandas  y  en  ellas  se 
descubra  el  xugo :  que  es  corrupción 

*  A  ^  •  y  t  • 

de  pasto  echar  á  la  bestia  el  alcacel 
grueso  por  ser  dañoso,  á  no  ser  que 
el  verde  se  haya  secado  y  endure¬ 
cido;  y  de  consiguiente,  que  el  ver¬ 
de  tierno  no  es  f  dañoso  en  manera 
alguna  J. 

Por  lo  que  hace  á  dar  de  beber 
agua  á  las  bestias  ,  máximas  son  de 
Aben  Abí  Hazám,  que  de  ningún  mo¬ 
do  se  les  dexe  esta  expuesta  de  suerte 
que  la  beban  á  cada  momento,  pues 
concibiendo  sed  del  alcacel  de  que  se 
alimentase,  no  sabrías  tu  en  qué  tiem- 
po  estarían  sedientas :  que  son  muchas 
las  utilidades  que  les  resultan  de  be¬ 
ber  el  agua ,  y  que  una  de  ellas  es 
refrescar  sus  vientres  templándoles  el 
calor ,  y  dándoles  mas  nutrimento  en¬ 
sanchar  su  piel  y  apretar  su  carne;  y 
que  así  apetezcas  en  esto ,  darles  el 
agua  que  te  fuere  posible  sin  desper¬ 
diciarla  en  manera  alguna  y  sin  motivo; 
que  si  dándoles  á  sus  tiempos  de  be¬ 
ber  no  se  nutrieren  1  ,  les  dés  con 
abundancia  de  beber;  que  te  guardes 
de  dar  agua  ni  cebada  á  la  bestia  quan- 
do  por  haber  corrido  se  hallare  muy 
fatigada  por  ser  esto  un  daño  peligro¬ 
so  del  vientre ;  y  ya  arriba  se  trató  de 
semejante  materia. 
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Aristóteles  dice  ,  que  aunque  el  JUa33j  J.a¿J3  ^31113^3  JU 


caballo,  el  mulo,  y  el  jumento  engor¬ 
den  con  los  granos  y  el  verde  que 
comieren ;  pero  que  especialmente  lo¬ 
gran  este  efecto  por  medio  del  agua, 
respecto  á  que  en  razón  de  la  canti¬ 
dad  que  bebieren  de  ella  será  el  ali¬ 
mento  que  reciban  del  pasto ;  y  que 
así  quando  lo  primero  fuere  dificulto¬ 
so  ,  lo  será  también  lo  segundo.  El 
caballo  ama  el  agua  turbia  ,  en  la  qual 
(dice  otro  Autor)  se  complace  mos¬ 
trando  mucha  alegría ;  por  cuya  razón 
si  el  agua  corriente  fuere  pura  y  lim¬ 
pia  ,  la  enturbia  con  sus  cascos  ,  y 
después  bebe.  Otro  Autor  afirma ,  que 
la  razón  de  enturbiar  el  caballo  con 
sus  cascos  el  agua,  es  porque  se  es¬ 
panta  de  su  misma  sombra  y  de  la 
de  qualquier  otro  cuerpo  grande.  Dí- 
cese ,  que  quanta  mas  agua  dulce  be¬ 
bieren  las  bestias ,  tanto  mas  comerán 
y  engordarán  5  y  que  la  bestia  debe 
beber  agua  tres  veces  al  dia.  Aben 
Abí  Hazám  dice ,  que  soliendo  resul¬ 
tar  dolencia  en  el  pulmón  de  alguna 
fuerte  sed  que  sobrecoja  á  la  bestia, 
es  menester  precaverse  de  esto ;  y  que 
si  es  posible ,  se  le  dé  en  el  invierno 
el  agua  batida  con  harina  de  trigo, 
y  en  el  verano  con  harina  de  ceba-  jh- J3  üí-asOsj  l-j vi— a>o33 
da ;  lo  qual  es  provechoso ,  y  con  ello 
( Dios  mediante )  se  le  cicatrizan  las 
llagas  que  pueda  haber  en  su  pulmón. 
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ARTICULO  XVI. 

D<?  forma  del  pesebre  para  dar 
de  comer  d  las  bestias ,  y  d?/  sitio 
en  que  ha  de  estar. 

t  •  *  .  ’ 

Es  importante  ( dice  Aben  Abí 
Hazám  )  que  el  pesebre  ,  que  se 
construya  á  la  bestia  en  el  establo, 
sea  redondo  ,  primoroso  y  cómodo, 
y  levantado  hasta  donde  termina  el 
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pecho  de  ella  * ,  y  que  será  bueno  si 
se  hiciere  con  tablas.  En  cuyo  fondo  si 
se  pone  una  £su  til  mente]]  taladrada ,  no 
quedará  en  él  polvo  alguno,  el  qual 
saltará  todas  las  veces  que  el  caballo 
moviere  su  pienso.  La  parte  anterior  del 
pesebre  ha  de  sobresalir  de  manera  que 
la  rodilla  de  la  bestia  no  toque  en 
parte  alguna  suya  quando  manoteare  **; 
lo  qual  sucede  las  mas  veces,  si  las 
moscas  le  picaren  mucho  en  la  espal¬ 
da,  []  costados,  nalgas  ó  ano  ***]],  pues 
entonces  es  quando  con  sus  rodillas  gol¬ 
pea  en  el  pesebre.  Quando  quisieres 
pensarle ,  le  pondrás  el  pienso  en  un 
barreño ;  6  tendiendo  algo  en  el  pe¬ 
sebre  ,  echarás  sobre  ello  la  cebada, 
ó  puedes  executarlo  en  morral  pen¬ 
diente  de  su  cuello ;  sí  bien  este  es 

$  •  J  L  - . — J  i  U  Jft  f?  '  ‘O 

el  modo  menos  cómodo  de  pensarlo, 
siendo  de  temer  que  no  respire  en  el 
morral  con  desahogo.  El  lugar  que  las 
bestias  cogen  debaxo  donde  se  ataren 
ha  de  estar  siempre  empedrado  ó  enla¬ 
drillado  para  que  las  guarde  de  los  va¬ 
pores  y  frialdad  de  la  tierra.  Y  por 
quanto  esto  mismo  pierde  en  breve  sus 
cascos,  echarás  luego  sobre  todo  el  em¬ 
pedrado  donde  está  el  caballo  estiércol 
seco,  renovándoselo  cada  mañana  y  ca¬ 
da  noche.  Quando  vieres  que  la  bestia 
ha  orinado  ó  estercolado ,  arrojarás  su 
excremento  1  y  el  estiércol  que  hayan 
tocado  sus  orines ,  pues  estos  y  el  ex¬ 
cremento  pudren  los  cascos  de  las  bes¬ 
tias;  las  quales  ademas  no  apetecen  el 
pienso ,  mientras  tienen  aquello  debaxo 
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CAPITULO  TRIGESIMO  SEGUNDO. 


de  sí.  Si  puedes  hacer  que  haya  are¬ 
na  sin  polvo  alguno  con  aquel  £  es¬ 
tiércol  ]  será  muy  bueno ,  á  causa  de 
que  el  estiércol  pudre  también  los  cas¬ 
cos.  No  dexarás  que  el  estiércol  ni 
el  lodo  se  seque  sobre  la  piel  de  las 
bestias,  con  lo  qual  el  pienso  no  las 
nutriría  ni  les  aprovecharla.  Si  la  bes¬ 
tia  tuviere  arestin  ú  otra  afección  de 
sequedad ,  se  untará  con  orines  y  ex¬ 
cremento  ;  el  qual  se  le  raerá  después 
sin  dexar  que  quede  pegado  por  lo 
desecante  que  es  de  la  piel.  Por  lo 
que  hace  á  la  parte  sana ,  nada  de 
esto  necesita. 
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ARTICULO  XVII. 


De  las  cosas  que  engordan  d  las  bes¬ 
tias  flacas  y  al  caballo  antes  de  dar¬ 
les  el  pienso  mas  copioso  £ que 
es  el  •verde  ]. 
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Dice  Aben  Abí  Hazám  ,  que  á 
la  bestia  flaca  no  se  ha  de  dar  mu¬ 
cho  1  pienso  hasta  que  esté  llena;  la 
qual ,  y  aun  la  extremadamente  flaca, 
suele  á  veces  comer  £la  cantidad  de] 
quarenta  libras  :  que  una  de  las  co¬ 
sas  que  las  engorda  y  con  que  pres¬ 
to  adquieren  gruesa  y  extendida  car¬ 
ne,  es  que  cortando  la  mielga  seca  en 
las  mas  menudas  partes  que  sea  po¬ 
sible  y'  quebrantando  la  cebada  ,  se 
ponga  después  un  barreño  vacío  en  el 
pesebre  y  otro  con  agua  dulce  ,  y 
tomando  luego  parte  de  aquella  miel¬ 
ga  se  lave  y  se  saque  del  agua  para 
que  no  se  acede ,  dexándola  el  espa¬ 
cio  que  media  desde  la  madrugada  has¬ 
ta  nacer  el  sol ,  que  viene  á  ser  dos 
horas  ó  ménos :  que  yendo  después  y 
tomando  de  aquella  mielga  remojada 
lino  6  dos  puñados  se  eche  en  el  bar- 
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reño  vacío  ,  tomando  luego  y  espar¬ 
ciendo  la  cebada  quebrantada  1  sobre 
aquella  mielga,  y  mezclando  ambas  co¬ 
sas  juntamente  en  el  barreño  que  está 
delante  de  la  bestia  :  que  siempre  y 
quando  hubiere  esta  comido  lo  que 
tenga  ante  sí,  se  le  repita  lo  mismo  de 
noche  y  dia  ;  pero  que  el  intervalo 
de  descanso  haya  de  ser  de  hora,  por 
hora:  que  la  cebada  quebrantada  2  ex¬ 
ceda  poco  á  la  entera  ;  y  que  tam¬ 
bién  es  entonces  buena  práctica,  que 
la  bestia  endeble  tome  de  la  primera 
la  misma  cantidad  que  tomarla  de  la 
segunda ,  pues  no  le  es  nocivo ;  pero 
que  esto  no  ha  de  ser  sino  juntamen¬ 
te  con  la  mielga  seca  remojada  ,  y 
que  de  ello  se  alimente  el  potro  no¬ 
che  y  dia :  que  este  es  el  mejor  pien¬ 
so  en  el  invierno  quando  no  se  pue¬ 
de  haber  el  verde  ni  el  alcacel;  pero 
que  no  conviene  que  á  estas  dos  cosas 
agregue  en  seguida  cosa  alguna  ,  es¬ 
pecialmente  verde  [ó  mielga  fresca^],  el 
que  se  proponga  engordar  [el  bruto]], 
ni  alcacel  quien  tenga  intento  de  pur¬ 
garle  y  renovarle.  Que  de  esto  sue¬ 
len  alimentarse  los  caballos  flacos  tur¬ 
cos  [ó  hijos  de  caballo  y  asna]]  quan¬ 
do  el  alcacel  se  ha  cortado  ántes  de 
apretar  el  calor ,  en  cuyo  tiempo  no 
hay  en  él  bondad ;  que  no  conviene 
en  tiempo  de  calor  exceder  en  aquella 
cebada  la  cantidad  de  veinte  libras;  y 
que  no  les  daña  ,  si  fuere  igual  á  la 
que  se  emplea  de  mielga  seca. 

El  modo  experimentado  de  engor¬ 
dar  las  bestias  flacas  (según  otro  Au¬ 
tor)  es  que  el  bruto  que  por  su  mu¬ 
cha  flaqueza  [  6  extenuación  ]¡  no  se 
enzelare  ,  se  continúe  por  espacio  de 
quarenta  dias  en  amasársele  diariamente 
una  libra  de  harina  de  trigo,  cuya  ma- 
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sa  poniéndola  á  cocer  luego  que  se 
juzgue  que  ha  fermentado ,  y  desme- 


<¿>3  __J6  JjLá 


nuzándola  con  casi  dos  onzas  de  man-  w-/0  ,3 

teca  y  miel ,  se  hará  que  la  trague. 


comiéndose  su  [[cantidad  ordinaria  de ]] 


cebada  en  el  establo;  y  que  guardan-  «juJL-*  Ssr*-+-*j  J_A_Jw.il! 

dolé  lo  que  de  ella  quedare  en  sitio 


sombrío,  se  continúe  la  misma  opera-  ur 
cion  hasta  los  quarenta  dias,  pues  de 

»  r A  ; 7  *  A 

hacerlo  así  verás  maravillas  en  punto  á 
gordura. 

Otro. 
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Tomarás  dos  libras  de  leche  fres¬ 
ca,  igual  cantidad  de  zumo  de  hino¬ 
jos  ,  y  otro  tanto  de  buen  vino  ran¬ 
cio,  y  con  todo  ello  mezclado  se  me¬ 
dicinará  cada  siete  dias  á  la  bestia  ha¬ 
ciendo  que  lo  trague ,  lo  qual  es  el 
último  £  remedio  []  que  se  emplea  *. 
E11  un  códice  romano  se  añade  sobre 
lo  expresado  igual  cantidad  de  pasas  dul¬ 
ces  machacadas ,  lo  qual  subministrán¬ 
doselo  á  la  bestia  cada  dia,  la  ceba  y 
engorda. 

Otro. 

Si  quieres  engordar  la  bestia ,  el 
mulo  ó  el  jumento ,  tomarás  media  jar¬ 
ra  de  leche  dulce  de  ovejas,  cinco  es¬ 
cudillas  de  aceyte  ,  un  vaso  de  zu¬ 
mo  de  hinojos  ,  y  otro  de  buen  vi¬ 
no  ** ,  y  mezclándolo  todo  medicina¬ 
rás  con  ello  á  la  bestia  por  espacio  de 
siete  dias ,  lo  qual  ( mediante  Dios ) 
maravillosamente  la  engorda. 

•  .  1}  *  U  I 

Otro. 
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Según  la  Agricultura  Nabathea,  si  0Í>’  ’¿í  «r- 

quieres  fortalecer  tu  bestia  flaca ,  da-  u^JuX-cl-á  £_X_¿j-$J3 

;*«A  >>^  A  }  .A  'JK^  a  ft>  ^  t—  úl  íiLAÍIGi 

*  Omíte«e  la  máxima  siguiente ,  cuya  última  dicción  por  carecer  de  puntos  en  ámbos 
códices  la  hace  confusa  en  su  sentido:  ¿LkJ*,  ^o^_su33  X'_aIia33  XAJ.3J  3 

CÁA  k*J. 

**  Estas  medidas  que  no  se  determinan  en  los  Diccionarios  van  por  cuenta  del  autor. 
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rásle  el  pienso  de  trigo  tostado,  ó  de 
cebada  mondada  en  doble  cantidad  de 
la  del  trigo,  dándole  a  beber  el  agua 
tres  veces  al  dia ;  y  si  vieres  que  per¬ 
severa  la  flaqueza  ,  mezclarás  afrecho 
con  el  trigo  poniéndolo  á  remojo  en 
agua  dulce,  y  dexándolo  así,  después 
lo  mezclarás  con  el  pienso  de  la  bes¬ 
tia.  Algunas  personas  le  echan  la  ceba¬ 
da  y  el  [trigo]  tostado  remojado  en 
agua.  El  cañamón  en  su  tiempo,  los 
melones  pequeños  [  ó  los  cohombros 
especialmente  culebrinos]  en  el  suyo, 
y  las  pasas  negras  juntamente  con  la 
cebada  es  lo  último  que  en  esto  se 
emplea.  Si  no  aprovechare  1  á  la  bes¬ 
tia  beneficiarla  con  el  cebo  y  el  agua, 
tomaránse  unas  malvas  y  exprimiendo 
dos  libras  de  su  zumo  ,  se  agregará 
á  este  agua  dulce  en  cantidad  que 
con  ella  se  ablande  su  viscosidad  2, 
y  con  ello  se  medicinará  la  bestia  (me¬ 
diante  Dios  ). 

Otro. 

Según  experiencia  de  los  antiguos 
en  el  engordar  la  bestia,  tomando  piel 
de  serpientes  y  moliéndola  muy  bien 
se  mezclará  con  la  cebada  de  ellas; 
lo  qual  es  probado  [que  aprovecha] 
para  este  efecto. 

Otro. 

Una  de  las  cosas  que  engordan  á 
las  bestias  es  ,  que  tomando  grosura 
de  lagarto  egipcio  ó  lybico  (el  qual 
es  semejante  al  común)  se  cueza  con 
el  trigo ,  pues  medicinando  3  con  ellá 
á  la  bestia  se  llena  de  adiposidad.  Lo 
mismo  sucede  (y  es  lavativa)  tomando 
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CAPITULO  TRIGESIMO  SEGUNDO. 


uno  ó  dos  manojos  de  £  matas  ]  ver¬ 
des  de  pepinos ,  y  poniéndolos  á  co¬ 
cer  en  agua  de  forma  que  los  cu¬ 
bra  hasta  que  quede  la  mitad  ,  to¬ 
mando  después  tres  libras  de  aquel 
agua  y  agregándole  media  de  aceyte 
de  alegría ,  se  echarán  con  ello  lava¬ 
tivas  á  la  bestia. 
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Otro. 


Según  la  Agricultura  Nabathea, 
poniendo  á  macerar  altramuces  en  agua 
hasta  que  queden  dulces  ó  casi  dulces, 
mezclándolos  después  de  enxutos  con 
la  paja  y  dando  este  pasto  á  las  bes¬ 
tias  y  á  los  bueyes,  les  presta  gordura. 

En  quanto  á  dar  á  las  bestias  sal 
á  comer,  dice  Aben  Abí  Hazám ,  que 
á  la  bestia  que  se  alimentare  de  ver¬ 
de  es  importante  darle  alguna  sal  mo¬ 
lida,  omitiéndolo  dos  dias,  y  que  no 
conviene  dársela  mas  de  tres :  que  si 
no  se  la  hubieres  dado ,  conviene  se 
la  des  á  la  semana  uno  ó  dos  dias 
sin  dexar  alguna  en  que  no  se  le  dé 
á  comer  la  sal ,  especialmente  estando 
ella  descansada :  que  si  las  bestias  no 
quisieren  comer  la  sal  de  buen  gra¬ 
do,  se  les  abra  la  boca  y  se  les  me¬ 
ta  en  ella  levantándoles  la  cabeza  para 
que  no  se  les  derrame  1  ;  y  que  si 
lo  rehusaren  *,  se  les  abra  la  boca  con 
un  palo  y  se  les  meta  en  ella  la  sal, 
siendo  también  conveniente  acostumbrar¬ 
las  á  esto  con  blandura  de  suerte  que 
no  se  necesite  de  fuerza. 
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ARTICULO  XVIII* 

X)¿7  revolcadero  de  la  bestia ,  y  como 
ha  de  cubrírsele  la  cara . 

Es  conveniente  (  según  autoridad 
de  Aben  Abí  Hazám ) ,  que  el  sitio 
del  revolcadero  sea  anchuroso  de  suer¬ 
te  que  las  bestias  no  toquen  con  los 
pies  en  la  pared ;  que  haya  tierra  en 
que  se  revuelquen  ,  y  que  el  revol¬ 
cadero  no  tenga  humedad  que  pene¬ 
tre  en  el  cuero  del  bruto.  Luego  que 
se  ha  revolcado  queda  fatigado  1  y 
110  £  vuelve  por  entonces  J  á  revol¬ 
carse  en  aquel  sitio,  el  qual  habién¬ 
dose  calentado  mucho  causaría  perjuicio 
á  su  cuero.  El  excremento  de  la  bes¬ 
tia  que  hubiere  comido  paja  sola  es 
malo  y  seco  para  el  revolcadero.  No 
ha  de  revolcarse  en  el  que  hubiere 
llovido ,  ni  en  el  que  por  el  invier¬ 
no  apareciere  blanqueado  de  las  escar¬ 
chas  ,  puesto  que  estas  dexan  á  la  bes¬ 
tia  sin  poderse  mover.  Ha  de  acos¬ 
tumbrársela  á  que  se  eche  en  el  re¬ 
volcadero  ,  lo  qual  es  una  de  las  co¬ 
sas  que  da  dilatación  á  su  piel  ;  ni 
ha  de  permitírsele  que  retoce  mucho 
en  él  á  causa  de  que  quedándose  á 
veces  boca  arriba  ,  se  le  revolverían 
en  el  vientre  los  intestinos  ,  de  que 
vendría  á  contraer  cierto  morbo  incu¬ 
rable  entre  las  ubres  y  el  ombligo,  y 
también  contraería  el  vicio  de  morder. 
Guárdate  que  en  el  sitio  del  revol¬ 
cadero  haya  piedra  6  cascos  de  ladri¬ 
llo  ,  pues  de  ello  resultana  que  se  la¬ 
cerase  6  £  contraxese  semejantes  da¬ 
ños.  Providencia  será  segura,  si  el  re¬ 
volcadero  se  aliñase  2  con  la  criba  pa¬ 
ra  que  en  él  no  haya  nada  que  ofen- 
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da  á  la  bestia ,  y  lo  mismo  en  los 
sitios  donde  se  sentare  y  echare  para 
que  no  quede  en  ellos  cosa  de  las 
que  ciertamente  le  causan  daño. 

La  cabezada  ha  de  tener  las  oje¬ 
ras  anchas  de  forma  que  su  orilla  no 
entre  en  los  ojos  de  la  bestia.  Las 
mantas  debiendo  ser  largas  y  cumpli¬ 
das  han  de  tener  pecheras  que  defien¬ 
dan  el  pecho  de  la  bestia  del  daño 
y  del  polvo,  y  han  de  quitárseles  lle¬ 
gada  la  noche.  Sobre  las  ojeras  de  la 
cabezada  ha  de  haber  un  flueco  que 
defienda  de  las  moscas  [a  la  bestia]. 

ARTICULO  XIX. 

De  la  costumbre  de  poner  cenceño  el 
caballo  para  'vencer  en  la  carrera . 

Máxima  es  de  Aben  Abí  Hazám, 
que  siendo  el  descanso  y  la  gordura 
lo  que  hace  quedar  al  caballo  falto 
de  sufrimiento  quando  corre  desde  lina 
extremidad  distante,  el  medio  para  qui¬ 
tarle  y  corregirle  esto  es  extenuarle  (si 
estuviere  gordo)  despojándolo  de  su  gor¬ 
dura  y  haciéndole  adquirir  agilidad  por 
medio  del  sudor  en  la  carrera  sin  que 
se  fatigue  mucho  ,  y  que  aun  se  le 
harte  [de  pienso]  haciéndole  sudar  pa¬ 
ra  que  se  le  apriete  la  carne  quitán¬ 
dosele  su  inflación  6  gordura;  pues  no 
consiste  la  extenuación  en  la  hambre, 
en  la  sed ,  ni  en  la  pena  de  la  fa¬ 
tiga  ,  sino  en  lo  que  hemos  expresa¬ 
do.  Al  flaco  no  ha  de  hacérsele  po¬ 
ner  cenceño  hasta  que  haya  engrue¬ 
sado  y  llenádose  de  gordura.  Al  que 
no  lo  estuviere  ha  de  preparársele  án- 
tes  con  darle  al  principio  del  dia  el 
pienso  de  un  puñado  de  mielga  seca, 
colgándole  después  del  cuello  el  mor¬ 
ral  de  la  cebada.  Al  qual  después  de 
revolcado  perfectamente  bien  en  el  re- 
volcadero  ,  lo  has  de  limpiar  de  las 
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piedrecillas  y  demas  que  se  registrase, 
executando  bien  esta  operación;  y  ex¬ 
traido  el  polvo  con  la  almohaza  per¬ 
fectamente  ,  le  has  de  volver  á  poner 
las  mantas  I.  Hecho  esto  ,  lo  volve¬ 
rás  á  su  pienso  de  mielga  seca,  y  lo 
que  comiere  de  ella  le  nutrirá  bien, 
colgándole  en  el  morral  al  llegar  la 
noche  la  parte  restante  de  su  cebada; 
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llevarle  de  diestro.  Si  á  prima  noche 
quisiere  el  que  cuidase  de  él  echarse 
á  dormir  ,  le  dará  á  beber  el  agua 
desatándolo  y  dexándolo  á  su  liber¬ 
tad  ;  y  después  lo  llevará  de  diestro 
como  dos  6  tres  millas,  poniéndole  el 
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cabezón  ó  cosa  equivalente.  Después 
soltándolo  y  extendiéndole  su  cama,  3¿l_¿  a_¿-c3  p~>  a_Xa.i  a_3 


le  suspenderá  el  pienso  para  que  duer¬ 
ma  ;  y  quando  fuere  bien  de  maña¬ 
na  ,  le  sacudirá  el  polvo  y  lo  lim¬ 
piará  con  el  mandil  *  ;  y  sacándolo 
luego  y  ligándole  las  mantas  lo  lle¬ 
vará  del  diestro  algunos  dias,  una  ho¬ 
ra  en  cada  uno ;  ó  lo  montará  blan¬ 
damente  £  sin  hostigarle  ]  volviéndolo 
después  á  su  pesebre.  Así  es  como  se 
empieza  á  ponerle  cenceño,  y  así  se  ha 
de  proseguir  hasta  engruesarle  y  engor- 
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darle  perfectamente ,  acabando  después 
por  despojarle  de  su  gordura  extrayén-  '■“A>  vi-50*  cr*  c5^^3L» 

dosela  por  medio  del  sudor  en  la  carre¬ 
ra  ;  la  qual  no  ha  de  ser  de  mucha  fa¬ 
tiga,  según  que  arriba  se  ha  expresado. 

Según  el  mismo  Aben  Abí  Ha- 
zám,  lo  ménos  que  para  cada  galau- 
to  se  necesita  extenuar  el  caballo  es 
un  dia.  Galauto  es  un  tiro  de  saeta 
arábiga,  esto  es,  cien  codos  [ó  varas]**, 
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traen  los  cocineros  y  reposteros  para  limpiarse. 

**  Según  Golio,  significa  ¿3^¿  brachium ,  cubitus ,  «/«di. 
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Si  se  ha  llegado  al  término  de  ponerle 
cenceño  ,  afirma  oiro  Autor ,  que  se 
vence  con  él  en  la  carrera  haciéndole 
partir  desde  un  extremo  distante.  Ha¬ 
biendo  sido  preguntado  uno  de  los 
maestros  de  caballos  corredores  arábi¬ 
gos  y  díchosele  :  ¿  quándo  el  caballo 
habrá  llegado  al  término  de  estar  cen¬ 
ceño  ?  respondió :  ya  habrá  llegado  á 
este  extremo  si ,  enflaquecido  de  un  mo¬ 
do  singular ,  aparece  la  vena  que  se 
extiende  de  los  costados  á  la  barrigay 
estando  encogidos  los  hipocondrios. 

Aben  Abí  Hazám  dice,  que  de¬ 
be  el  hombre  visitar  su  bestia  así  de 
dia  como  de  noche  para  observar  lo 
que  de  nuevo  le  haya  acaecido  ,  y 
reparar  en  sus  cascos  y  herraduras  y 
en  qualquier  disposición  que  se  hallase 
sin  fiarse  en  esto  de  otro  ,  pues  así 
no  podrá  ella  resentirse  de  algún  nuevo 
acaecimiento  estando  atada  y  doctrinada. 

ARTICULO  XX. 
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•  •  H  '  i  *  '.J  y* 

GOwJSvJ  l_A>  k  l—gjli  5^_AC  VjJ— 

¿?>av.A)  's^J—ivA/C  L_£.-í 

r  7  •  '  *  i  ■,  •  ■  ,  -  *  '"*•> 

3 — - — ¿ 


Dí"/  wío^o  ¿fe  domesticar  el  caballo  de 
montar  ,  y  las  otras  bestias ,  quando 
en  ellas  se  descubren  vicios  contraidos 
por  mala  índole  y  adquiridos  por  re¬ 
sabio  ,  como  la  haroneidad ,  la  defle¬ 
xión  y  la  protervia ,  la  pavidez  ,  la 
inconstancia  [_6  facilidad  de  ayrarse~J, 
la  porfa ,  la  inobediencia  £  o  indocili¬ 
dad^  ,  la  aspereza ,  el  inquieto  bam¬ 
boleo  ,  la  ferocidad ,  la  propensión  á 
morder  ,  cocear  y  manotear  ,  y  otros 
vicios  que  no  son  naturales 
en  la  bestia  *. 


•  ^ 


^  CÁ_üJ«.=a.  333  u_>3^iX_33  Uí^ac j 

.  "  ~s 

O  CÁ-í¿X¿^J^  UJXE 

j-l_^^3|^  _ j¿j3^,s«33  ^a/c  <Caau  Owj3^.c 

^.aaXJ^  ¿I_cj\.a^.33^  ó^.a33^  otc^.33^ 

’i  ’  *  > i  .  .  .  '  .  > 

^joj_Áa_s?_3|^  ^jaI— ^.áu33^  o¿— í-ilhj 
p3  L_^._a>  dio  &_ a— b^._A — — 33j 


Según  la  descripción  que  voy  á 
hacer ,  y  por  lo  tocante  al  harón ,  tal 
es  llamado  el  caballo  y  tal  es,  si  se 
para  quando  se  le  pone  en  movimiento, 


-a¡3  «Jt- 


,3  L 


m/0 


VJT 


\J»J- - *  di - * - íj 

3Ó3  ü¡. _ i¿ — i  u>3 


ej3^ - sn — 33 

— .■**» 


*  Se  han  traducido  literalmente  las  palabras  de  este  título  que  después  se  explican  en 
el  contexto. 
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y  si  retrocede  1  sin  dexarse  gobernar  a-aX^j  ^ — 0  e>li  Oo^j  j 

aunque  se  le  pique  con  ambos  pies. 


£Este  vicio]],  quando  no  está  radicado, 
es  fácil  de  remediarse  por  medio  del 
exercicio  á  galope;  pero  si  ha  llega¬ 
do  á  aquel  extremo  es  lo  último  de 
la  haroneidad,  para  cuya  corrección  no 
hay  jamas  traza.  Dícese  ,  que  siendo 
este  vicio  contagioso,  debe  por  esto  el 
caballo  que  lo  tuviere  estar  separado 
de  los  otros.  La  haroneidad  no  radica-  y./»e 


ÁVoLj^L»  ^=.s\****.i  ^3  3j3^ 

vjvX33  ¿Cale  «Jldi  0,«>J3  3iX.&  ^,33 

vJO—SJ  ^3  3iX_a3  AaÍ  aXa.^ 

AC  ^  A— AA1  1*3  ^ 

i^)3^._sv33  ^>]á— ^  vj— }1  Jl-S  tíJJjJ 


da  proviene  (según  Aben  Abí  Hazám) 
de  que  le  haya  montado  otro  ginete, 
y  de  la  mucha  costumbre  de  apearse 
de  él  en  la  caballeriza  entre  los  ju¬ 
mentos  y  las  bestias ,  y  hácia  donde 
estas  concurren  para  ser  atadas ,  y  en 
otros  sitios  semejantes.  Según  otro  Au¬ 
tor,  también  proviene  de  montarle  mu¬ 
chachos  y  darle  latigazos  á  cada  ins¬ 
tante.  Y  asimismo  acaece  de  parar  al 
tiempo  de  montar  y  ser  castigado  fuer¬ 
temente;  de  lo  qual  resulta  que  se  ha¬ 
ga  perezoso  ,  que  enojado  se  alborote, 
que  sin  quietud  bambolée,  que  el  pe¬ 
cho  se  le  levante  hasta  hacerse  espanta¬ 
dizo,  y  que  contraiga  la  costumbre  de 
pararse  si  esto  se  le  repite  ;  y  lo  mis- 


A— Ác  -¿33 

^,-Xcj  cAjO._33^  ca— ^—>3^33  C3>}IUIa.«oyj 

l_/o^  <_>3^0s_35  L_^_aXc  ^.^33  ^j3^._sV3 

4nJ  L/0  AÁ/c^  5j.a¿  dl_¡9  villó  iUü 3 
A— LI_amw.33  ^jl.AA/a33 

0.-ÁC  Üi._sj3i  ^j._/o  OiX-sva  d-íj  ¿Lcl,w 

^s-X-A-¿  3lX-J(A_/m  L_  J _ J _ _  i-J^_Áa_A5 

^J~A-^  A-a_X-3  ^  vJ¿-X¿¿J  ^  — S.A2J  J) 

tilló  3ó5  tilló  el-ASj  ^  tÁ_¿A¿ 

A.,  hvi«i  A-<w  a— 3Ó3  tilliX— £=2  a _ a_X_c 

a_c^_**_j  t_>3^0s_33  l¡r- a-j  Cf— * 


uj/ 


mo  si  sacándole  aceleradamente  el  pica¬ 
dor  de  entre  las  bestias  ,  se  parase  y  ^  ^  *  A~c  A 

apease  de  él  inmediatamente ;  cuya  ope¬ 
ración  repetida  algunas  veces  viene  á  ha¬ 
cerse  costumbre  para  él  ,  de  lo  qual  ó 
de  otra  semejante  práctica  es  menester 
guardarse.  Una  de  las  cosas  que  se  tie¬ 
nen  por  haroneidad,  no  siéndolo,  es  si  el 
caballo  se  despeluza  al  tiempo  de  mon¬ 
tar  y  de  apretar  fuertemente  la  cincha, 
el  qual  suele  entonces  tirarse  al  suelo. 

He  visto  caballo  harón  (dice  Aben 
Abí  Hazám  tratando  de  este  vicio  y 
de  la  deflexión),  el  qual  aunque  con 
fuego  se  le  hubiese  quemado  hasta  in¬ 
sistir  en  ello,  no  salió  del  sitio  don- 


3ó — £>  h_¿_^_^_A_X-s  '¿ó\ _ c  á _ 5 

A — 13  Ai  >  J  l-.fr _ /c^  A— .g. 

-a—AJ  d«.b  ^  >-¿33  [■  )3 
3o. .  1  ¿*«  OwÁíp  — 33  o._d_c 

O».  .  Á.  P  ^jo)Vl— J  la—  R— 30wJ(Jw^¿ 

*V 


ij3^_ 33 


^ — =»  ^  ur- 


?3  JU¿ 


u/— =>  3 — ^  J— a^J3  /«  cXj3¿  o>¡9  (¿>10^33^ 

u — ^9  va— sójo  ^-3^  ü¿J6‘  ^IxJL 


1  Prefiérese  Oqya  j  de  la  copia  á  j  del  original. 
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de  estaba  de  modo  alguno  ;  y  esto,  Jjwd  0^*3  A-sd/aj  X  l_**>  j^stj  6.^^ 
quando  está  radicado,  nadie  es  capaz 

de  corregirlo.  A  veces  se  acomoda  1  idl 

el  caballo,  y  se  le  cura  cumplidamen-  ,  ,  .  ....  ...  „ .  . 

J  ...  p_X_A3_J  J  J^_Xaa*J  tilv.9 

te  con  el  halago  y  la  caricia  ;  pero 

si  ha  llegado  á  morder,  no  hay  tra-  J— ^  ¿L-Xas*  y_i  3é3 

za  en  su  curación ,  y  se  empleará  la 

.  •  t  ,  .  Z%- C  >— /«VI  p  4— A  — a9 

mayor  diligencia  sin  lograrse  el  inten-  ^  ^  u 


to.  Así,  la  mera  haroneidad  es  la  que 
se  cura  por  medio  de  la  blandura  y 
el  halago. 


■y  _ Ab  ¿ _ Áoii^Jb 

^b~* =^V  1 — ij — as^ 


Dícese ,  que  una  de  las  cosas  que  -  t  t  •  ,,  „ 

se  han  experimentado  para  que  el  ca¬ 
ballo  muy  harón  dexe  de  serlo  ,  es  h^lc  cX-Aj  X  L¿=*aaa>  ¿aXa*^  ¿:k>^A 
que  prendiendo  de  sus  testículos  un 


.  A—A  »a»»^i 

w  •  ••  •• 


A/C. 


C  ¿L„Lj^.A33 


cordelito  de  palma  no  apretado  de  for¬ 
ma  que  no  se  salga  de  ellos  sino  que  j  ¿:_¿Xh/c 

esté  prendido  y  holgado  con  una  so¬ 
la  vuelta ,  y  metiendo  el  otro  extre-  w-*í  1-gi^.L  J-^j^ 

mo  por  entre  la  cincha  y  el  vientre  x  t.  ,  ,  >  .  ,  .. 

r  J  ^a— aaJJj)  L—gJ  &AJaJ 

del  caballo,  se  le  pase  hasta  el  pecho 

y  el  pretal  *  y  allí  se  prenda  sin  que  a~s?-a>  iX_Aj  X  l_£=Lwo3  L-$a$  *&-*++*  j 
con  él  quede  muy  apretado  ,  y  que 

i  i  Til  1  l  c^ll  7T  í  ^  1*1  3  d  - — 2  ll  J  Jiaá]) 

quando  el  caballo  haroneare  y  retro-  -  ^ J  '  "y 

cediere,  se  le  ¿aquén  hácia  delante  sus  ¿L_L-j^-AJ3  J  a_a-X-X:_a-j  üu-Xb. 

testículos  con  el  cordelito  ,  pues  cau¬ 
sándole  esto  dolor  y  molestia  ,  que-  A — m-^-c  ^  ^-31 

dará  corregido. 

Otro  remedio  hay  para  el  harón 
y  el  asombradizo,  y  es  de  Musa  Ben  ^-^-*3  úp._A *X3j  uj^-^5  ^y_c 
Náser :  el  qual  dice ,  que  quando  le  ....... 

hubieres  echado  encima  los  jaeces,  le  ^  ’*  ^ 

cojas  las  riendas,  y  le  saques  y  pongas 
en  movimiento  hasta  que  se  le  caliente 
el  lomo  ,  y  que  montándole  después 
el  picador  lo  mueva  amorosa  y  fami¬ 
liarmente,  y  luego  se  esté  mucho  tiem¬ 
po  encima  de  el  hasta  que  haronee  ,3^— La~j^  a_ j^  ^ 

y  se  espante ,  y  hasta  que  inquieto  y 


#  ^L_í¿— V»-Awl _ 9 


á. _ 4— -y. _ r»j¡  ó _ d _ tX—^Ae 


J._£==^:S'.J ^  v^Xsjb.31  tA-é=p.J  |,-j  S/'g-lj 


<^aJ  AvaXc  La-aaJ 


i.í^a33  ¿ 


*.a?.3Lj 


r—fO  d»_A^NJ  >_£StA3J 


A_aXc 


fastidiado  de  la  parada  debaxo  del  mis-  ^  ^  J" 

mo  apetezca  andar ,  impidiéndoselo  el  y^A\  UX^á  ^._aaJ5  j 


ginete  todas  las  veces  que  quiera  exe- 
cutarlo.  Lo  qual  también  puede  omi 


¿  <V— Í=5^.Xj  A_jli  ¿S./0  AA^=b 


1  Prefiérese  cAac  dé  la  copia  á  cXac  del  original. 

2  Prefiérese  «-aaX33j  de  la  copia  á  uaaXJ^  del  original. 
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tirio ;  pero  tomando  el  nervio  con  que 
se  sacude  el  algodón  y  atándoselo  apre¬ 
tado  en  el  hueso  de  la  cola  por  de- 
baxo  de  la  cerda  ,  se  sacará  el  otro 
extremo  por  entre  sus  manos  tenién¬ 
dolo  asido  el  caballero;  el  qual  si  plan¬ 
tado  encima  del  caballo  se  hiciere  este 
remolón  rehusando  andar  ,  tirará  del 
nervio  y  de  este  modo  arrancará  bien. 

Otro  remedio  es ,  según  Musa  Aben 
Náser  ,  que  si  te  cansares  por  serte 
esto  difícil ,  tomes  un  manojo  de  ca¬ 
ñas  secas  y  cascando  sus  cabezas,  quan- 
do  el  caballero  esté  encima  de  él,  se 
enciendan  con  fuego  los  extremos  de 
aquellas  cañas  ,  y  en  esta  disposición 
se  le  arrimen  á  la  verga.  Otro  reme¬ 
dio  es,  si  no  permitiere  este  (según 
el  mismo  Autor )  ,  que  haciendo  unos 
agujeros  en  la  piel  de  sus  dos  per- 
niles  pongas  en  ellos  dos  sortijas  atan¬ 
do  de  cada  una  un  hilo,  teniendo  asi¬ 
dos  los  otros  dos  extremos  de  ellos  el 
picador ,  y  que  si  haroneare  tenga  los 
dos  hilos  agarrados  y  tire  de  ellos  há- 
cia  sí ,  pues  de  este  modo  arrancará, 
mediante  Dios. 

Otro  remedio  del  libro  de  Aben  el 
Bagdddi. 

Introdúzcase  en  el  ano  del  caba¬ 
llo  harón  un  escarabajo  vivo  ocultán¬ 
dolo  en  él  atado  con  algunas  cerdas 
de  su  cola ,  pues  ayudándole  quando 
haroneare  y  pidiéndole  con  caricia  que 
se  mueva ,  esto  le  estimulará  á  andar 
y  marchar ,  porque  el  escarabajo  mo¬ 
viéndose  en  su  ano  no  se  estará  quie¬ 
to  miéntras  que  no  arranque  en  la 
carrera. 

Otro . 

Tómese  para  el  caballo  harón  [[un 
granito]]  de  pez  semejante  á  una  uva, 
ó  mas  pequeño ,  y  metiéndoselo  pren- 


^lajüj  A.»  ÓO-áa  v_5 JJí 
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dido  del  extremo  de  un  hilo  en  uno 
de  los  oídos  ,  átese  el  otro  extremo 
de  aquel  hilo  en  el  freno  de  forma 
que  se  vea  que  no  le  queda  oculto 
en  el  oido ;  pues  siempre  que  aque¬ 
lla  pez  se  le  mueva  en  él  ,  se  dis¬ 
traerá  por  este  medio  de  la  haronei- 
dad.  La  qual  si  ha  llegado  á  radicar¬ 
se  ,  es  opinicn  de  Aben  Abí  Hazám, 
que  no  tiene  absolutamente  el  hombre 
arbitrio  ni  traza  [en  su  remedio];  cu¬ 
ya  señal  es ,  si  al  excitarle  con  el  gol¬ 
pe  del  látigo  patea,  retrocede,  y  co¬ 
cea  contra  la  muralla  sin  que  puedas 
acercártele  ;  pues  en  este  caso  nunca 
puede  ser  bueno.  Anade ,  que  la  ha- 
roneidad  que  proviene  de  sola  porfía 
é  inquieto  bamboleo  se  le  cura  con  es¬ 
tar  encima  de  él  alternativamente  dos 
muchachos ,  montándose  el  otro  en  él 
siempre  que  se  apee  el  uno  de  ellos, 
teniéndole  parado  en  un  mismo  sitio  sin 
que  de  allí  escape ,  y  no  moviéndole 
con  látigo  ni  freno;  de  manera  que  si 
el  que  está  montado  quisiere  comer,  se 
le  traiga  lo  que  hubiere  de  traérsele 
para  que  lo  coma  sobre  su  lomo,  per¬ 
maneciendo  allí  constantemente  con  lar¬ 
ga  paciencia ;  pues  haciendo  esto  con 
él  repetidas  veces  día  y  noche,  él  mis¬ 
mo  desea  y  busca  con  ansia  la  liber¬ 
tad  ,  y  sosegada  la  vehemencia  de  su 
ánimo  impetuoso,  sale  á  andar  con  pa¬ 
so  igual  y  llano.  Por  este  medio  (con¬ 
tinua)  hemos  curado  muchas  bestias  y 
han  quedado  enmendadas  y  corregidas. 
Hecho  lo  qual  (dice  Aben  Abí  Ha¬ 
zám),  se  hará  que  sea  montado  mas 
por  la  noche  sin  dexarlo  á  su  libertad, 
y  obligándole  á  que  ande  despacio  has¬ 
ta  hacerle  olvidar  aquella  obstinada  por¬ 
fía  y  atolondramiento. 

Acerca  de  la  pavidez  (la  qual  es 
semejante  á  la  haroneidad ,  y  consiste 
en  que  la  bestia  se  pare  y  no  se  apar¬ 
te  [de  su  sitio],  y  en  que  dé  vueltas 

TOMO  II. 


539 

A— A_jjl  lX-a>)  ^  j  J,— ^0,-J  L A- t¿J._.L 

h— tillé  'O  ^ ^ 
L— •g-jj  Oy™ j  l— a>  ^-X-c  J* 

leí  31  v¿lle  ó  a — oí  A— k 

lél  Jla 

¿!_A>y_C  a  A_a_a_J1  A_a¿  A-Xa~»  y_3 

^  •  ••  • • 

a — a_Xc  ^._a_¿1  lél  ellé 

^ — •=»!/—' ^5  a — a_X_j^_j  — Á3 

A_jl_3  A—J^—sLí’  y_3  (¿jl — Ia_A_:S^_Jl  l 

t5¿ - 11  l_A)l^  Jl_S  lJ>_jl  ^.-Xas.» 

A-^yA?L¿  vJ¿_Xs^  ^a3  {¿y* > 

di«  "..A— X— C  ^  ^ l ^  ¿«aXc  3^.3Lí 

cá - A-aS=^.J^  tX-ül^ 

'S^._Sv;>  Vj)  A-Á/O  J^-Ai  \  ^ 

l_/oUi  a-a£=Ó}  ^L^.3  Vj 

A_X-¿=il.l  ^-A.=»  A-J  A-aÍ'Ij  l_A)  A-lA-1, 

A - a-I^I-L/o^  A-j^jIas/o  ^y._Xj j)  Zj—qk 

A_X/J j  tilló  A— j  lél  A-jlá 

A _ lÁ-a.  ex=y— ¿OI  ua_X_L 

tX — éj  Jl_3  1_J 

^ — *1  di  Ó.-J  1^-A.^Éa  L-?b‘3  L-XrOLc 
1  lóLs  ^-o!  JLü 

a_/«^31 ^  ^-/.Xll  ^  a_i^í==j  ^._Xí=d 

gX-ísOJl  tillé  1—vaÁJ  tÁ_AS^Jl  ^._Aa05 

¿^.-AíSvll^ 

d^-sOl  a_a Ai  vjLcjJJ  L-zoLj 

CÁ-í==^.— =>  lél- ¿  jt^-a!»  ¿0101  vJi-ioi  O 


YYY  2 


54o 


PARTE  SEGUNDA. 


al  rededor  quando  se  le  excita  á  mo¬ 
verse),  dice  Aben  Abí  Hazám,  que 
hay  bestia  de  fuerte  corazón  que  quan¬ 
do  se  le  estrecha  con  la  carrera  ,  la 
espuela  y  el  freno ,  insiste  con  porfía 
en  permanecer  parada  y  en  dar  vuel¬ 
tas  ;  y  se  dice  ,  que  otras  hay  que 

siendo  muy  animosas  bambolean  con  in¬ 
quietud  y  pavidez  ,  y  que  sin  que¬ 

darse  paradas  dan  vueltas  y  no  arran¬ 
can  rectamente ,  moviéndose  en  giro 
con  bamboleo  inquieto  siempre  que  se 
les  hace  arrancar,  lo  qual  es  pavidez; 
y  también  lo  es  quando  acercándose  * 

el  hombre  á  las  puertas  de  los  prin¬ 

cipes  ,  de  los  tribunales  ,  y  á  sitios 
donde  se  juntan  bestias,  y  hay  estre¬ 
chez  y  confusión  de  gentes ,  lo  monta 
el  muchacho  entre  aquella  turba  con¬ 
fusa  para  sacarle  adonde  está  su  due¬ 
ño,  y  queriendo  hacerlo  con  celeridad 
no  sale  ,  y  llegando  á  las  bestias  se 
apea  de  él  para  presentárselo  al  amo 
prontamente;  lo  qual,  si  se  executa  con 
él  algunas  veces ,  se  hace  costumbre. 

Por  lo  que  respecta  á  la  defle¬ 
xión  ,  por  ella  es  llamado  el  caballo 
deflectente  ,  y  es  el  que  no  marcha 
derecho  en  la  carrera  desviándose  lina 
vez  á  derecha  y  otra  á  izquierda.  Lo 
qual  acaece  en  él  de  montarle  gine- 
te  distinto  ,  trayendo  el  caballo  con 
violencia  y  haciéndole  andar  hácia  el 
mismo ,  de  dexarle  ir  libre  en  la  carre¬ 
ra  por  donde  le  parece ,  y  de  importu¬ 
narle  al  mismo  tiempo  con  latigazos  por 
un  lado  sin  enderezar  su  cabeza  con 
las  riendas  del  freno.  Lo  mismo  dice 
Aben  Abí  Hazám  **.  He  visto  caba¬ 
llo  (continúa)  ,  que  quando  en  este 
vicio  se  le  estrechaba  con  importuni¬ 
dad  ,  nunca  correspondía  aunque  se  le 
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quemase  1  con  fuego ;  por  lo  que  de- 
berás  excusárselo  ántes  que  á  ello  se 
acostumbre ,  pues  á  veces  sucede  que 
incline  á  un  lado  la  cabeza  ó  se  afli¬ 
ja  con  enfado  y  tedio ,  haciéndose  des¬ 
pués  costumbre  *.  También  al  caballo 
que  se  desvia  suelen  cubrirle  los  ojos, 
atarle 1  2  la  verga  por  la  parte  de  atrás, 
estrecharle  en  la  carrera,  y  hacerle  en 
el  freno  cosas  extraordinarias  ,  serretas 
de  bronce  [6  cabezón  con  dientes]  y 
bocados  ,  castigándole  en  los  costados 
con  látigos  dados  de  pez;  pero  nada 
de  esto  aprovecha  en  semejante  vicio, 
ni  el  caballo  consiente  si  se  le  estre¬ 
cha  con  importunidad.  Por  lo  que  evi¬ 
tarás  el  procedimiento  violento,  puesto 
que  el  caballo  que  llega  á  resabiarse 
por  este  término  no  se  corrige  nunca, 
y  especialmente  los  de  noble  raza  apé- 
nas  dexan  en  breve  tiempo  la  mala  ín¬ 
dole  que  por  naturaleza  hubieren  con¬ 
traído. 

Máxima  es  de  Musa  Aben  Náser, 
que  poniéndole  el  freno  en  el  sopor¬ 
tal  sea  montado ,  y  haciéndole  desear 
el  agua  3,  sea  dirigido  un  poco  tiem¬ 
po  á  derecha  y  otro  poco  á  izquier¬ 
da  ,  y  después  ande  á  paso  sosegado; 
que  afectando  el  ginete  estar  dormido 
encima  de  él,  le  dexe  suelta  la  rien¬ 
da  para  que  baxando  su  cabeza  sien¬ 
te  el  paso ;  que  después  levante  aque¬ 
lla  poco  á  poco  para  afirmarlo  en  su 
marcha ,  y  dirigiéndolo  hácia  el  agua 
lo  ponga  en  movimiento  ;  y  que  rete¬ 
niendo  el  látigo  4  del  lado  de  donde  se 
desviare ,  lo  revuelva  en  este  caso  hácia 
el  otro  con  la  rienda  haciéndole  se¬ 
ñal  con  una  espuela  y  castigándole  con 
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el  látigo  por  el  mismo  lado ,  sin  can¬ 
sarse  de  hacer  esto  con  él  por  ser  el 
medio  de  que  ( mediante  Dios )  con¬ 
valezca. 

Acerca  de  la  protervia  ( por  la 
que  es  calificado  el  caballo  con  el  nom¬ 
bre  de  protervo ,  y  es  el  de  cabeza 
dura ) ,  el  ginete  ha  de  vencer  esta 
misma  hasta  dominarla  y  poder  dirigir¬ 
se  hacia  donde  quisiere.  Algunos  sue¬ 
len  hacer  á  la  bestia  sangre  en  la  bo¬ 
ca  ;  pero  esto  debes  tú  evitarlo.  Mu¬ 
sa  Aben  Náser  dice,  que  si  el  caba¬ 
llo  fuere  de  buen  cuello,  y  juntamen¬ 
te  protervo  y  muy  alentado ,  se  le  en¬ 
frene  en  el  soportal,  y  ladeándole  el 
cuello  se  le  haga  retroceder  permane¬ 
ciendo  el  ginete  en  tenerle  asida  blan¬ 
damente  la  rienda  :  que  si  fuere  de 
cuello  suelto  y  desembarazado  y  de 
malas  manos ,  y  se  obstinase  cada  vez 
mas  en  su  contrario  empeño  todas  las 
veces  que  lo  incitare  su  ginete  ,  el 

remedio  principal  es  quemarle  1  las  ma¬ 
nos  con  el  fuego  poniendo  en  su  la¬ 
bio  una  sortija :  que  quando  de  esto 
se  le  hubiere  curado  ,  montándole  el 

ginete  le  ponga  en  movimiento  diri¬ 
giéndose  con  él  al  agua ,  y  que  in¬ 
citándole  allí  la  sed  [lo  contenga]]  al¬ 
gunas  veces  para  que  no  la  beba  por 
ser  este  el  medio  de  que  se  dexe  con¬ 
ducir. 

Por  lo  que  hace  al  contendedor, 

y  es  el  que  tascando  el  freno  mue¬ 

ve  freqüente  y  vacilantemente  su  ca¬ 
beza  mostrando  pavidez  (todo  lo  qual 
viene  á  ser  efecto,  particularmente  en 
el  caballo  de  fuerte  corazón,  de  que 
se  le  pongan  las  riendas  con  el  fre¬ 
no  al  tiempo  de  la  carrera) ,  el  re¬ 
medio  para  esto  según  Aben  Abí  Ha- 
zám  es  ,  que  quando  así  lo  experi¬ 
mentares,  y  tuvieres  necesidad  de  do- 
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mesticarle  debes  hacerlo  usando  de  ha¬ 
lago  ,  y  que  introduciéndole  por  en¬ 
tre  las  gentes  en  las  plazas  te  pares 
delante  de  todo  el  que  encontrares  para 
que  £se  acostumbre  á]  quedar  firme¬ 
mente  plantado ;  lo  qual  es  lo  contra¬ 
rio  que  se  practica  en  la  domesticación 
del  potro.  Así  ,  la  costumbre  que  es 
necesario  emplear  para  curarle  de  esto 
es  la  del  paseo  por  las  grandes  pla¬ 
zas  y  pararse  á  saludar  á  las  perso¬ 
nas  ,  aunque  en  ello  puede  haber  pa¬ 
ra  él  vicio  [de  otra  especie]  ;  pues 
el  contendedor,  con  quien  esto  se  prac¬ 
tica,  dexa  de  ser  animoso  y  alentado  1 
sin  que  en  largo  tiempo  puedas  res¬ 
tablecerlo  ,  de  manera  que  pienses  que 
ya  se  ha  olvidado  de  correr  2;  la  se¬ 
ñal  de  lo  qual  es  si  no  se  enfurece 
quando  le  montares  :  lo  qual  quando 
vieres,  no  te  separarás  de  su  lado  al¬ 
gunos  dias,  y  tratarás  de  darle  freqüen- 
tes  y  largos  galopes  hasta  que  se  cor¬ 
rija  llevando  suelta  la  brida  en  todos 
tiempos.  Quando  montares  en  el  con¬ 
tendedor  y  quisieres  hacerle  correr,  usa¬ 
rás  con  él  de  estratagema  de  manera 
que  no  se  haga  uso  del  freno  [ó  de 
la  brida]  al  andar  ,  manejándola  con 
negligencia  de  forma  que  él  se  imagi¬ 
ne  que  vas  dormido  sobre  su  espalda; 
y  así  el  movimiento  que  hicieres  le 
llenará  de  alegría ,  estando  tus  riendas 
tiradas  bien  fioxamente  sobre  su  cue¬ 
llo  ,  y  dexándole  correr  sin  que  enci¬ 
ma  de  él  se  haga  movimiento  alguno; 
lo  qual  conocerás  ciertamente  al  fin  de 
una  larga  carrera  ,  arrojando  largo  tus 
riendas  sobre  él.  Quando  quisieres  con¬ 
tenerlo,  le  moverás  el  freno  en  su  bo¬ 
ca  ni  bien  tirando  ni  bien  afloxando  la 
rienda,  la  qual  no  ha  de  quedar  en 
esta  última  disposición ,  pues  teniéndola 
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así  tu  mano  ,  se  le  aumentaría  dicho 
vicio;  sino  que  ha  de  ser  como  quien 
tira  y  afloxa  aceleradamente,  y  de  este 
modo  parará :  y  si  no  lo  hace ,  tira¬ 
rás  sobre  él  la  rienda ,  pues  de  este 
modo  se  le  acabará  el  vigor  en  la  car¬ 
rera  haciéndole  lo  mismo  para  conte¬ 
nerle  sin  atarle  entonces  las  riendas  de¬ 
tras  de  las  orejas.  Esto  de  hacerle  pa¬ 
rar  no  es  [[punto]]  de  la  domesticación 
ni  de  la  caballería  ,  sino  para  aquel 
que  teniendo  la  desgracia  de  dar  con 
un  contendedor  [_  sepa  cómo  ]  ha  de 
contenerle  ;  y  si  en  él  montare  otro 
que  tú  ,  nunca  ha  de  empeñarse  en 
contenerle  ó  interrumpirle ;  cuya  astu¬ 
cia  te  guardarás  emplear,  pues  por  ella 
te  expondrías  á  quedar  afrentado  á  vis¬ 
ta  de  los  que  viniesen  detras.  Este  mo¬ 
do  de  domesticar  y  corregir  al  conten¬ 
dedor  llaman  algunos  sutileza  antigua 
muy  indigna  de  alabanza;  y  á  la  ver¬ 
dad  está  léjos  que  se  domestique  y 
amanse  hasta  parecer  natural.  Por  cuya 
razón ,  quando  hubieres  de  corregirlo 
ha  de  doctrinarse  teniendo  encima  al 
ginete  sin  hacer  uso  de  la  vara.  Lue¬ 
go  que  en  la  batalla  6  en  la  pales¬ 
tra  oyere  las  voces  y  el  estrépito,  y 
fuere  aguijado  con  los  pies  ,  se  lle¬ 
na  de  ira  y  de  furor  mostrándose  du¬ 
ro  conforme  á  su  natural  primero;  y 
si  al  tiempo  de  la  jarrera  montare  en 
él  otro  ginete  ,  viénesele  la  pelea  á 
la  memoria  sobre  el  puesto  []ó  en  el 
mismo  instante  ],  y  se  hace  pávido. 

En  quanto  á  la  dureza  *  ,  dice 
Aben  Abí  Hazám ,  que  no  hay  tra¬ 
za  para  su  remedio ,  si  ella  es  fuerte 
en  la  cabeza.  Dícese  ,  que  lo  mejor 
con  que  se  vence  al  contendedor  es 
si  se  le  corta  la  crin  blanca,  que  se 
halla  en  el  encaxe  de  sus  mandíbulas, 
tres  dedos  encima  del  sitio  donde  dan 
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los  dientes  del  freno.  Si  quieres  pues 
cortársela,  tirarás  de  la  lengua  del  ca¬ 
ballo  como  si  quisieras  sacársela  fuera, 
volviéndola  después  á  su  boca;  en  cu¬ 
yas  dos  operaciones  se  descubrirá  su 
señal,  la  qual  es  cierta  vena  que  hay 
debaxo  en  la  parte  que  tiraste  hácia 
tí ,  y  hendiendo  allí  mismo  la  piel  ex-  '■* 
traerás  hácia  tí  con  uña  de  hierro  y 
sacarás  la  vena ,  la  qual  es  blanca  y 
sin  sangre  alguna ;  y  después  lo  cura¬ 
rás  dándole  rocíos  de  vinagre  y  ceni¬ 
za,  y  teniéndole  en  quietud  hasta  que 


sane 


Por  lo  que  hace  á  la  suma  in¬ 
docilidad  ,  con  este  nombre  es  apelli¬ 
dado  el  caballo  que  la  tuviere ,  y  es 
el  que  alza  su  cabeza  sin  mirar  don¬ 
de  sienta  sus  manos  quando  anda  6 
corre  ,  al  qual  también  se  le  da  el 
nombre  de  subidor  de  cuestas  l.  Di¬ 
ce  Musa  Aben  Náser  ,  que  también 
suele  el  indócil  dar  cabezadas  á  su  gi- 
nete;  y  añade-,  que  si  habiéndole  cu¬ 
rado  esto  el  picador  ,  le  tira  de  su 
cuello  6  mandíbulas  con  la  rienda  pa-  a-=s\-3L-c  3i3^  Jl-ü  a-wI^-j  a_.~>L¿ 
ra  que  pare ,  se  hace  mas  indócil ;  y 
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que  si  este  mismo  fuere  de  cuello  y 
respiración  corta ,  será  blanda  la  parte 
superior  de  su  cuello  ,  para  lo  qual 
no  tiene  el  ginete  ni  el  peón  traza  al¬ 
guna;  pues  nunca  [se  conseguirá  que 
tenga  ]  mas  respiración ,  ni  que  la  fal¬ 
ta  de  su  cuello  se  corrija.  Pero  Mu¬ 
sa  Aben  Náser  dice ,  que  su  remedio 
es  atarle  apretado  el  freno  por  e~.tre 
sus  manos  en  la  cincha,  pues  de  este 
modo  se  prestará;  y  que  si  no,  se  le 
enfrene  con  aciales  2  pesados,  quedan¬ 
do  flcxas  las  correas  del  freno  que  dan 
en  la  cara  para  que-  el  bocado  caiga 
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sobre  sus  dientes;  pues  siempre  que  al¬ 
zare  su  cabeza,  se  los  ofenderá  dicha 
parte  del  1  freno,  y  obedeciendo  2  se 
prestará. 

Al  cabizbaxo  (que  es  el  que  lle¬ 
va  su  cabeza  caida  quando  corre  y 
quando  marcha* *,  dice  Musa  Aben  Ná- 
ser  que  se  le  enfrene  con  aciales  3  pe-1 
sados ;  que  torciéndole  el  cuello  se  le 
haga  sentar  sobre  sus  pies  alguna  vez 
y  alzar  bien  la  cabeza  al  andar,  aflo- 
xándole  después  las  riendas  á  ciertos 
tiempos ,  hasta  que  la  levante ;  y  que 
se  le  haga  galopar  y  trotar ,  movién¬ 
dole  blandamente  las  riendas  de  una 
sola  parte,  quando  anda  y  trota  hasta 
que  el  caballo  marche  con  desembarazo 
y  alegría,  y  lleve  su  cabeza  levantada. 

Por  lo  que  hace  al  que  bambo¬ 
lea  con  inquietud,  y  es  el  que  no  se 
está  quieto  debaxo  del  que  le  montare 
desde  que  le  hace  parar ,  el  remedio 
para  esto  y  para  quando  tu  bestia  bam¬ 
boleare  así  contigo ,  es  que  freqíiente- 
mente  la  hagas  marchar  junto  á  la  pa¬ 
red  ó  por  falda  de  monte ,  rodeando 
{]ó  alargando]]  así  con  ella  el  camino 
de  la  caballeriza ;  pues  de  este  modo 
se  sosegará  dexando  [aquel  vicio]  me¬ 
diante  Dios.  Para  el  qual  es  [reme¬ 
dio]!  experimentado  que  se  le  ponga 
la  albarda  de  viage,  y  que  al  caballo 
bamboleador  se  le  haga  andar  así  ocho 
dias ;  pues  indicándosele  por  esto  que 
hay  que  hacer  jornada ,  dexará  el  in¬ 
quieto  bamboleo. 

Máxima  es  de  otro  Autor ,  que 
parando  con  el  [caballo]  de  propósi¬ 
to  ,  alternen  dos  en  montarle  de  mar 
ñera  que  esté  parado  y  sin  que  es¬ 
cape,  apeándose  cada  uno  y  montando 
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[  luego  ]  el  otro  sin  ‘moverle  y  sin  que 
haya  interrupción  en  sentarse  sobre  su 
espalda  en  un  mismo  sitio;  pues  ha¬ 
ciendo  esto  con  él  un  dia  y  una  no* 
che ,  se  aplacará  su  fiereza ,  y  desean¬ 
do  vehementemente  su  libertad  y  bien 
estar,  saldrá  andando  á  paso  igual  y 
llano. 

Acerca  de  la  pavidez  fugaz,  aquel 
bruto  tiene  este  vicio  que  huye  es¬ 
pantado  de  lo  que  viere ;  lo  qual  ha¬ 
ce  por  miedo  y  por  terror  ,  y  tam¬ 
bién  suele  hacerlo  por  ser  de  corazón 
débil ,  por  espanto ,  6  por  fiera  inso¬ 
ciabilidad  que  tenga,  [originada]  de 
la  dureza  intratable  que  le  quede  de 
haberle  hecho  pasar  pocas  veces  por 
las  plazas  y  por  las  grandes  poblacio¬ 
nes.  El  peor  vicio  de  esta  clase  (que 
apenas  puede  dexar  el  bruto  )  es  el 
mismo  de  [que  adolecen]  los  camellos; 
cuyo  remedio  conveniente  ,  si  fuere  fu¬ 
gaz  por  miedo  y  por  terror,  es  (se¬ 
gún  Aben  Abí  Hazám  )  tratarle  con 
blandura  hasta  que  se  domestique.  Una 
de  las  cosas  que  lo  distraen  de  la  fu¬ 
gacidad  es  agitar  el  látigo  sobre  su  ca¬ 
beza  con  tiento  sin  que  para  esto  lle¬ 
gue  á  tocarle  ,  pues  de  lo  contrario 
no  se  le  desvanecería  su  temor.  Si  con¬ 
tinuase  en  su  fugacidad  ,  le  harás  pa¬ 
rar  con  tiento  hácia  aquella  cosa  de 
que  huyere  poniéndole  delante  de  ella, 
y  permaneciendo  allí  parado  para  que 
la  vea  y  considere  con  atención;  pues 
de  este  modo  su  respiración  será  tan 
fuerte ,  que  casi  se  le  arrancará  el  co¬ 
razón  permaneciendo  así  hasta  que  ha¬ 
ya  pasado  ;  mas  luego  que  la  hubie¬ 
re  considerado  atentamente  se  tranqui¬ 
lizará  :  lo  qual  has  de  tener  entendi¬ 
do  ,  y  por  ello  hacer  comparación.  Así, 
quando  se  parare  á  considerarla '  y  la 
hubiere  percibido  ,  lo  presentarás  de¬ 
lante  de  ella  con  blandura ;  y  si  no 
se  acercare  ,  dirás  á  un  hombre  que 
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marche  delante  de  él  hacia  aquella  co-  ellj  j, 
sa  de  que  huyere.  Si  aun  se  desviase 
después  de  hacerle  mirar  hacia  ella ,  le 
darás  y  atormentarás  entonces  con  el 
látigo  ,  impeliéndole  al  mismo  tiempo 
hácia  la  misma ,  sin  que  el  bruto  vea 
el  látigo  ni  sepa  de  qué  parte  se  le 
ofende  con  él ,  no  sea  que  observan¬ 
do  aquella  parte  de  donde  teme  el 
golpe ,  se  ocupe  en  esto  y  se  tuerza 
á  un  lado.  Máximas  son  de  Musa  Aben 
Náser,  que  el  caballo  fugaz  y  espan¬ 
tadizo  sea  montado  de  noche  en  los 
campos  desiertos,  y  de  dia  en  las  pla¬ 
zas  ;  que  si  huyere  de  alguna  cosa, 
te  estés  parado  encima  del  que  tal  hi¬ 
ciere  una  hora  larga  para  que  se  sere¬ 
ne  por  medio  de  la  consideración  aten¬ 
ta  y  detenida  ;  y  que  la  caballeriza 
tenga  mucha  luz. 

En  quanto  al  camello  que  fuere 
fugaz  y  espantadizo,  dice  Aben  Abí 
Hazám  ,  que  una  de  las  trazas  para 
su  domesticación  es  que  se  ponga  otro 
juntamente  con  él  en  un  solo  pesebre, 
con  quien  siempre  coma  hasta  que  se 
familiarice  con  él,  pues  así  dexará  es¬ 
te  vicio  ,  mediante  Dios.  Máxima  es 
de  otro  Autor  ,  que  colgando  de  la 
cabeza  del  camello  un  morral  carga¬ 
do  de  su  mismo  estiércol  dexará  de 
ser  pávido  y  fugaz;  y  también  se  afir¬ 
ma,  que  lo  mismo  sucede  si  se  le  cuel¬ 
ga  de  sus  pelos  en  las  narices. 

Acostumbra  al  bruto  (dice  Aben 
Abí  Hazám)  á  que  quando  en  los  ca¬ 
minos  y  lugares  estrechos  tuvieres  que 
pasar  por  entre  maderos  ,  piedras ,  y 
herramientas  de  algún  arte ,  pase  to¬ 
do  lo  que  de  esto  tenga  que  atra¬ 
vesar  como  saltando  y  levantando  los 
pies  de  ello ,  lo  qual  le  es  necesario 
para  que  no  huya  espantado  de  lo  mis¬ 
mo  ;  aunque  de  las  mas  de  las  cosas 
que  fueren  de  este  género  es  menes¬ 
ter  precaverse. 
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Acerca  del  rabudso  que  es  el  que 
se  echa  en  tierra  y  en  el  agua  clara 
teniendo  encima  al  ginete  ,  su  reme¬ 
dio  es  (dice  Musa  Aben  Náser),  que 
montándole  el  caballero  lo  incite  y  pon* 
ga  en  movimiento  con  el  trote  y  el 
galope ;  que  quando  se  echare  no  se 
desmonte  de  él  el  caballero ,  sino  que 
permaneciendo  montado  le  sacuda  con 
el  látigo  á  poco  de  haberse  echado, 
continuando  en  hacer  lo  mismo  algu¬ 
nas  veces;  pues  así  dexará  [tal  vicio]; 
é  igualmente  que  no  desmontándose  de 
él  el  caballero  quando  se  echare  en 
el  agua ,  y  dexándole  también  un  bre¬ 
ve  momento  *,  permaneciendo  él  so¬ 
bre  su  espalda  ,  le  castigue  inmedia¬ 
tamente  después  á  golpes  hasta  que  se 
levante ;  pues  así  lo  dexará  £  de  ha¬ 
cer]  con  el  favor  de  Dios. 

Otro  £  medio  ]  para  el  jumento  y  el 
mulo  que  se  echaren. 

Hágaseles  lo  mismo  que  se  men¬ 
cionó  ántes  acerca  de  la  traza  de  qui¬ 
tar  al  caballo  muy  harón  semejante  vi¬ 
cio,  [esto  es],  que  prendiendo  de  sus 
testículos  el  cabo  de  un  cordelito  de 

i  •  §  t 

hoj  as  de  palma  y  atando  el  otro  cabo 
suyo  en  la  abertura  que  tiene  en  me¬ 
dio  la  albarda  ó  la  enxalma  de  aque¬ 
lla  bestia,  quando  ella  batiere  con  los 
pies  1  para  echarse,  tires  2  hácia  atrás 
de  sus  testículos  causándole  alguna  pe¬ 
na  ;  pues  así  se  levantará  para  cami¬ 
nar  y  dexará  tal  vicio  3.  Y  si  la  bes¬ 
tia  fuere  hembra ,  ligándole  las  orejas 
con  alguna  correa  ó  cordelito,  nunca 
ni  en  manera  alguna  se  echará;  lo  qual 
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*  Dudando  traduzco  de  este  modo  el  nombre  '&*}.j**  >  el  qual  entiendo  que  es  diminu- 
ivo  de  acL*. 

1  Léase  £¿áa  en  lugar  de  ¿lai  de  la  copia,  cuya  dicción  carece  de  puntos  en  el  original. 

2  Léase  O>oói  en  lugar  de  G)ü.a  de  la  copia,  que  carece  de  puntos  en  el  original. 

3  Prefiérese  de  la  copia  á  del  original. 
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es  experimentado  en  ámbos  modos  igual¬ 
mente  en  el  harón  que  en  el  que  tu¬ 
viere  el  vicio  de  echarse. 

Por  lo  que  hace  al  bruto  que  [tu¬ 
viere  el  vicio  de]  caer,  permanecerá 
constante  y  firme  atándole  bien  apre¬ 
tada  la  cincha ,  ó  montándole  en  pe¬ 
lo  hasta  que  se  piense  ser  en  él  aque¬ 
llo  haroneidad  ;  cuyo  remedio  es  ,  si 
montado  en  silla  te  estuvieres  enton¬ 
ces  parado  encima  de  él  el  espacio  de 
una  hora ;  pues  de  esta  suerte  él  mis¬ 
mo  deseará  marchar  sin  violencia  y  de 
buena  gana.  Si  él  se  obstinase  impor¬ 
tunamente  ,  harás  que  esten  frente  de 
su  cabeza  multitud  de  gente  parada  y 
que  después  camine  delante  de  él  al¬ 
guna  manada  de  ovejas ;  pues  así  anda¬ 
rá  al  paso  de  las  mismas,  y  no  se  pa¬ 
rará  aunque  acaezca  quedarse  ellas  atrás: 
y  esta  es  la  traza  mejor  [que  se  em¬ 
plea]  con  él  y  con  la  bestia  que  ado¬ 
leciere  de  este  vicio ,  de  manera  que 
casi  correrá.  Y  si  se  mantuviere  pa¬ 
rado  montándole  en  pelo ,  le  echarás 
encima  una  manta  y  lo  montarás,  pues 
así  (Dios  mediante)  perderá  este  vicio. 

En  quanto  á  la  estólida  estupidez 
(que  es  lo  contrario  de  la  viveza  de 
espíritu  y  la  alegría  de  corazón),  ya 
se  dixo  arriba  de  qué  modo  se  co¬ 
noce  por  experiencia  ;  cuyo  remedio, 
quando  el  caballo  tiene  esta  falta,  es 
(según  Musa  Aben  Náser),  que  el 
caballero  no  se  porte  con  ira  ni  lo 
estreche  contra  su  voluntad,  sino  que 
lo  excite  suavemente  en  el  galope  y 
el  trote  1 2  sin  que  muestre  en  todo  esto 
encima  de  él  arrogancia  alguna;  y  que 
quando  quiera  desmontarse ,  acerque  a 
en  el  acto  de  hacerlo  una  yegua;  pues 
yendo  hácia  ella  con  movimiento  agi¬ 
tado  irá  en  cada  corcobo  aumentándo- 

1  Prefiérese 

2  Léase  <^.¿as  en  lugar  de  <^$a¿. 
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sele  el  vigor  y  la  alegría.  Si  la  es¬ 
tólida  estupidez  proviniere  de  enferme¬ 
dad  y  no  de  fatuidad  demente,  habrá 
de  curársele  con  los  remedios  que  (me¬ 
diante  Dios )  se  expresarán  después. 
Acerca  del  tropezón  (con  cuyo  nom¬ 
bre  es  llamado  el  caballo  que  tropie¬ 
za  mucho  en  la  carrera,  y  que  real¬ 
mente  lo  es),  unos  brutos  tropiezan 
por  accidentes  que  hay  en  ellos,  otros 
por  algún  daño  oculto  en  sus  ojos ,  otros 
por  robustez  ,t  y  otros  por  estupidez 
estólida  y  fatuidad.  El  remedio  para 
esto,  según  Musa  Aben  Náser,  es  que 
si  la  causa  de  su  tropezar  fuere  el  da¬ 
ño  oculto  de  sus  ojos,  se  cure  con  co¬ 
lirios  compuestos  para  esto;  que  al  que 
tropezare  por  causa  de  estolidez,  estu¬ 
pidez  y  debilidad,  se  le  levante  la  ca¬ 
beza  como  si  mirase  al  cielo,  y  después 
le  lleves  apresuradamente  por  algún  erial 
hollado ,  y  que  quando  te  desmonta¬ 
res  1  de  él,  se  le  saque  fuera  la  ve¬ 
na  *  que  tiene  en  su  vientre  para  ex¬ 
traerle  el  humor**;  pues  así  digiriendo 
bien  su  pasto  y  reforzándose  de  su  de¬ 
bilidad  ,  no  tropezará  (mediante  Dios). 

Sobre  la  ferocidad.  Aben  Abí  Ha- 
zám  dice ,  que  es  feroz  el  caballo  si 
rehusare  su  lomo  para  que  se  le  mon¬ 
te  ,  ó  rehusare  la  traba ,  el  ronzal  ó 
la  cabezada ,  ó  el  morral  ,  ó  el  fre¬ 
no ,  ó  el  jaez  ,  ó  la  albarda ,  ó  la 
almohaza  y  cosas  semejantes;  que  mu¬ 
chas  veces  la  ferocidad  ,  que  de  nue¬ 
vo  aparece  en  el  bruto ,  proviene  de 
los  tumorcillos  que  en  él  se  descubren 
quando  se  le  estrega  con  la  almohaza, 
ó  de  llaga  donde  cae  la  grupera  2, 
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1  Léase  cxJp  en  lugar  de  CXé^yí. 

*  Aquí  sigue  esta  dicción  insignificante  ^>Ij>a33  ,  qué  hace  dudoso  el  propio  significado 
de  la  dicción  anterior  üy.c  en  este  lugar,  y  de  consiguiente  dudoso  el  sentido  del  período. 

**  Si  en  lugar  de  extraerle  el  humor  se  debe  traducir  sangrarle ,  se  habrá  de  corregir 
y  leer  Ia>jJ3  en  lugar  de  1*33. 

2  Léase  ^¿a33  en  lugar  de  y.ixJ3. 
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ó  donde  cae  el  freno,  ó  en  el  ombli¬ 
go  ó  en  el  lomo ,  enjaezándole  antes 
de  haber  sanado  de  ello  perfectamen¬ 
te;  pues  siendo  montado  en  tal  dispo¬ 
sición,  rehúsa  y  se  enfurece  por  el  do¬ 
lor  que  esto  causa ,  y  se  vuelve  cos¬ 
tumbre.  El  remedio  para  esto  por  lo 
tocante  al  que  rehúsa  el  lomo  al  mon¬ 
tar  y  que  de  consiguiente  se  niega 
al  estribo  ,  es  tal  según  Musa  Aben 
Náser ;  [conviene  á  saber]],  que  quan- 
do  le  pusieres  el  jaez,  le  pases  la  mano 
por  la  cara  y  por  todo  su  cuerpo,  y 
que  poniendo  algunas  veces  tu  pie  en 
el  estribo  sin  montarle  y  pasándole  al 
mismo  tiempo  tu  mano ,  des  luego  con 
la  misma  fuertes  y  seguidos  golpes  en 
el  jaez  sin  que  dexes  al  mismo  tiem¬ 
po  de  manosearle  ;  que  después  que 
con  toda  paciencia  hubieres  practicado 
lo  que  se  te  ha  referido ,  le  montes 
habiéndole  atado  ligeramente;  y  que 
luego  que  estés  sentado  recta  y  firme¬ 
mente  encima  de  él ,  le  des  á  enten¬ 
der  con  alguna  seña  blanda  y  hala¬ 
güeñamente  que  le  has  montado;  pues 
haciendo  esto  con  él  por  espacio  de 
muchos  dias ,  se  dexará  gobernar  con 
el  favor  de  Dios. 

Si  rehusare  los  jaeces ,  dice  Aben 
Abí  Hazám ,  que  acaeciendo  muy  fre- 
qüentemente  este  vicio  de  los  tumor- 
cilios  [  6  sarpullido  ]]  que  de  nuevo 
aparecen  en  el  bruto  al  estregarle  con 
la  almohaza  ,  ó  de  matadura  en  su 
lomo  ,  ó  en  el  sitio  de  la  cincha  6 
de  la  grupera  1  ,  suele  él  negarse  y 
enfurecerse  por  el  dolor  que  le  resul¬ 
ta  de  que  se  le  enjaece  en  esta  dis¬ 
posición  ántes  de  haber  sanado  perfec¬ 
tamente  ,  y  de  que  se  le  monte ,  de 
manera  que  viene  á  hacérsele  costum¬ 
bre  aunque  se  le  cure  después;  el  qual 
debe  corregirse  del  mismo  modo  que 
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el  que  rehúsa  la  traba ,  las  enxalmas  r,  J>j_«?w33  ¿J3  £_á*.» 

la  cabezada  ,  el  morral  y  semejantes 

cosas ,  como  después  se  dirá  ,  siendo  ^  A — *-~3  l — 


Dios  servido. 

Si  rehusare  el  freno  ( dice  Aben 
Abí  Hazám)  por  reliquia  de  contu¬ 
macia  que  en  él  haya  ,  por  fiereza, 
ó  por  llaga  que  tenga  en  su  colodri¬ 
llo  ,  ó  por  dolor  que  el  acial  le  ha¬ 
ya  motivado  (por  cuya  causa  cerran- 
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Ndo  sus  labios  rehúsa  el  freno,  y  cu¬ 
ya  costumbre  le  queda  aun  después  ^l_^.XJ3  £-X*.j j  a_x3,¿s»>^ 


_^_a)  v33 — i'  A_¿a.yc  aJJ  o._rj  a— jielc 


de  curado)  ,  su  remedio  es  ,  según 
Musa  Aben  Náser,  que  tomando  un 
pañizuelo  y  empapándolo  en  miel,  se  — -*-*-**  a-^.á  ^-33 


ate  apretado  sobre  el  bocado  y  con  él 
se  enfrene ,  pues  de  este  modo  no  lo 


^1— ¿S\X33  ... 1—»  t  ^ _ Xc  o»,.. <i» r33  t  ^ 


rehusará ;  y  si  lo  rehusare  después  de  £-áa>  V  a_^  a_,i  j^Xj  j 

esto ,  pondrás  alguna  miel  en  el  na- 
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cimiento  de  sus  orejas  para  que  acu¬ 
dan  allí  las  moscas;  con  cuya  dispo¬ 
sición  quedando  suelto  y  separado  en 
el  verano  algunos  dias  hasta  que  se 
amanse ,  después  entrará  á  él  su  pi¬ 
cador  ,  y  ahuyentándole  las  moscas  le 

,  '  ,  ,  ,  „  *31  el!¿  .V  iw,^  1  c 

entrenara  ,  y  lavando  luego  aquella  ^  ^  v  » 

miel,  le  pondrá  la  enxalma  y  lo  dexa-  ^L_^,_X_j  a-^Xj j  J _ ^.31  a_aXc  j 

rá  con  el  freno  el  resto  de  aquel  dia; 

11  1  ^  . V—  ~*.Oó  Vg  Z>)3— ij- ^1J 

en  el  qual  aunque  alguna  otra  mosca  ~  ^  •  s  ~  j  ^  s?  * 

no  dexe  de  entrar  en  la  caballeriza  te-  ^.x  \\  j  G  r  \\  elli  J>  A_X.A_L_.of 

niendo  él  puesto  el  freno ,  no  lo  re¬ 
husará  en  los  dias  siguientes.  También  ^h_^.X3í  £-**•:>  ^  A_ili  a_aXc  a-a¿  ^1^X31 

se  dice,  que  quando  pusieres  el  freno  a _ ^_^_33  3i3  J._ A_sj  ^_aJ3  eXi / 


_) — ✓o  Áv  A— aí  i,— X— 31¿  a_j3<aJ3 


2^  o _ j)3  ¿ ^/-r* 


al  bruto,  le  eches  en  la  boca  alguna 
sal  medio  molida,  ó  envolviéndola  en 
Un  pañizuelo  ,  se  la  ates  del  bocado  4  a  ^  y  •«• 

del  freno  para  que  mascándola  y  sabo¬ 
reándose  con  ella  ,  sea  este  grato  en  si  ^>1-¿^X33  ^La¿>  4é=^Xa3  3 

su  boca;  y  lo  mismo  harás  con  el  po-  ^  J.*3U 

tro  quando  le  comiences  á  enfrenar. 

Si  no  tascare  el  freno  ,  se  le  en-  3  ^l_^._X_33  iíSL-X-x-j  u3— ^  vj3^ 

frenará  (dice  Musa  Aben  Náser)  con  ,  ,  „  .  . 

/  u-í=;UJU  Sv-X-J  ^r— }3 

un  ....  estrecho,  y  se  le  tendrá  dos  1 

horas  levantada  la  cabeza  ,  y  así  lo  cal— ¿  a_a_cI_a«  a— <*.j;  j  o£-A-íaJ1 


1  Prefiérese  de  la  copia  á  J.^03  del  original. 
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tascará ;  y  si  no ,  introduciéndole  un 
catite  en  el  freno  y  atándoselo  en  to¬ 
do  él  ,  lo  enfrenarás  con  el  mismo; 
pues  de  este  modo  llegando  á  gustar 
la  dulzura  del  catite,  no  cesará  nun¬ 
ca  de  tascar  el  freno. 

El  remedio  para  el  que  rehusare 
la  traba  ,  el  ronzal  ,  la  cabezada ,  el 
morral,  la  almohaza  y  el  jaez  es  (se¬ 
gún  Musa  Aben  Náser)  que  dexán- 
dole  tres  dias  en  la  caballeriza  suel¬ 
to  sin  traba  y  sin  comer  ni  beber,  y 
yendo  á  él  después  quando  se  halle 
debilitado  y  enflaquecido ,  se  le  estre¬ 
gué  con  la  almohaza,  se  le  ponga  la 
traba,  la  cabezada,  la  enxalma ,  y  en¬ 
cima  de  ella  el  jaez  ,  y  se  le  cuel¬ 
gue  el  morral  con  buena  cebada,  lim¬ 
pia,  cribada  ,  refregadas  las  cabecillas 
y  mondada;  y  así  después  de  esto  na¬ 
da  de  lo  que  hemos  expresado  rehu¬ 
sará.  El  remedio  para  el  bruto  que  no 
sufriere  segundo  ginete  [ó  ancas ’J  es 
( según  Musa  Aben  Náser  )  que  así 
que  le  haya  montado  el  caballero  pon¬ 
ga  sobre  sus  ancas  un  paño  de  lana, 
pues  de  esta  forma  lo  permitirá  ;  y 
si  no,  se  le  enjaezará  con  dos  sillas, 
una  debaxo  del  caballero ,  y  la  otra 
en  el  sitio  del  que  se  pone  tras  de  él; 
por  cuyo  medio ,  queriendo  Dios ,  se 
prestará  [á  recibir  el  segundo  ginetej. 

Sobre  corregir  al  bruto  que  fue¬ 
re  mordedor,  Aben  Abí  Hazám  dice  *, 
que  suele  acaecer  este  vicio  de  herirle 
mucho  el  picador  1  ;  que  también  2 
lo  contrae  la  bestia  al  tiempo  de  re¬ 
volcarse;  que  á  veces  proviene  de  hos¬ 
tigarla  ;  otras  del  vehemente  ardor  de 
la  sangre  y  de  la  bilis  exaltada;  y  que 
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también  hay  mordacidad  heredada  del 
padre ,  la  qual  permanece  y  se  pro¬ 
paga  haciéndose  característica.  El  re¬ 
medio  para  esto,  y  las  medicinas  pro¬ 
vechosas  para  lo  que  proviniere  de  vi¬ 
cio  ,  son  (según  Aben  Abí  Hazám  ci¬ 
tando  á  Musa  Aben  Náser),  que  li¬ 
mándole  los  quatro  dientes  de  arriba  y 
de  abaxo  con  una  lima  hasta  quedar 
delgados,  después  se  les  taladre,  por 
cuyo  medio  dexa  su  arrebatado  ardor; 
ó  que  capando  al  macho  y  atando  á 
la  hembra,  si  proviniere  de  la  bilis 
y  vehemente  ardor  de  la  sangre  ,  sean 
curados  con  las  medicinas  que  se  se¬ 
ñalarán  para  ello,  Dios  mediante:  y 
que  por  lo  que  hace  á  la  mucha  des¬ 
treza  y  maña  que  usare  el  picador  con 
el  caballo ,  se  le  aparta  por  este  me¬ 
dio  de  tal  vicio  y  se  le  domestica. 

Acerba  del  coceador  y  el  mano- 
teador  (con  cuyo  primer  nombre  es 
notado  el  caballo  que  bate  con  sus 
pies)  dice  Abu  Ali,  que  el  caballo, 
el  mulo ,  y  el  asno  se  llaman  cocea¬ 
dores  por  los  freqiientes  y  violentos 
movimientos  propulsivos  que  hacen  con 
ellos;  y  Aben  Abí  Hazám  afirma,  que 
estos  mismos  movimientos  del  asno,  6 
el  cocear,  es  [efecto  de]]  mala  índo¬ 
le,  y  de  fiera  insociabilidad  1 ;  lo  qual 
también  proviene  2  de  la  hostigacion, 
y  lo  mismo  el  manotear;  lo  que  sue¬ 
le  también  provenir  de  dolor  que  le 
haya  causado  el  acial;  y  que  cerrando 
también  sus  labios  ,  suelen  rehusar  y 
retirar  de  ellos  el  freno. 

Musa  Aben  Náser  dice,  que  el 
remedio  para  el  coceador  es,  que  sin 
desatarle  las  trabas  le  pases  mucho  la 
mano  por  su  parte  trasera  después  de 
darle  á  entender  que  estás  presente  y 
cerca  de  él ,  por  cuyo  medio  dexará 
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[  este  vicio  ] ;  que  si  no  ,  le  sacuda 
fuertemente  su  picador  hasta  que  co¬ 
cee,  executando  lo  mismo  siempre  que 
coceare ,  pues  de  este  modo  dexará  de 
hacerlo ;  pero  que  si  no ,  tomes  una 
piedra  y  atándola  en  un  pañizuelo  y 
este  de  la  cincha  con  un  cordelito  que 
sea  largo ,  se  ate  de  aquel  pañizuelo 
otro  largo  cordelito,  y  sacando  el  ca¬ 
bo  de  él  por  entre  los  muslos  del  ca¬ 
ballo  ,  se  ate  del  extremo  del  hueso 
de  su  cola ;  pues  castigándole  el  pi¬ 
cador  todas  las  veces  que  coceare,  ba~ 
tira  la  piedra  en  su  verga  ,  lo  que 
sucederá  hasta  que  dexe  [dicho  vicio]. 

El  caballo  que  no  retrocediere  *, 
se  corrige  (según  Musa  Aben  Náser) 
introduciéndole  en  callejuela  sin  salida 
montado  en  él  el  caballero,  y  estan¬ 
do  enfrente  del  mismo  alguna  perso¬ 
na  que  proceda  hacia  él  con  el  láti¬ 
go  delante  de  sí ,  pues  de  este  mo¬ 
do  retrocederá;  y  si  lo  contrario,  atán¬ 
dole  de  uno  de  sus  testículos  un  cor- 
delito,  y  conteniéndole  el  caballero  con 
el  freno,  otro  tirará  de  él  por  detrás 
con  aquel  cordelito  executándolo  así 
con  él  algunas  veces,  pues  [por  este 
medio  ]  retrocederá.  Otro  dice  ,  que 
el  retroceso  que  le  obligares  hacer  sea 
igual  sin  que  su  quarto  trasero  se  tuer¬ 
za  á  derecha  ni  á  izquierda  respecto 
á  que  después  que  haya  retrocedido 
hácia  atrás  una  sola  vez,  retrocederá 
sin  doblarse  ;  pero  que  si  se  mueve 
hácia  los  lados  ** ,  lo  reduzcas  á  an¬ 
dar  por  entre  dos  paredes  6  hácia 
atrás  1  hasta  que  su  quarto  trasero  no 
se  tuerza  y  vaya  recto  al  cejar. 

Al  bruto  que  al  marchar  no  mi¬ 
rare  á  derecha  ni  á  izquierda  sin  que 
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tenga  el  [búas  ligero]  accidente  en  sus 
ojos,  se  le  corrige  (según  Musa  Aben 
Náser)  con  tenerle  obscura  la  caba¬ 
lleriza,  no  agujerearle  la  cabezada  en 
el  sitio  donde  caen  sus  ojos,  y  dexán- 
dole  en  esta  disposición  sacarle  después 
á  la  luz;  pues  de  este  modo  cobrando 
aliento  mirará  á  derecha  é  izquierda, 
indicándolo  £  así  ]  con  sus  orejas  ,  lo 
qual  seguramente  hará;  pero  si  no,  le 
pondrás  miel  1  en  el  nacimiento  de 
ellas  para  que  las  moscas  se  apoderen 
de  él  en  la  caballeriza  ;  en  lo  qual 
consiste  la  conveniente  virtud  de  que 
mueva  sus  orejas  aguadamente,  y  de 
que  la  piel  y  los  pies  se  le  endu¬ 
rezcan. 

El  caballo  que  trae  la  lengua  col¬ 
gando  se  corrige  (según  Musa  Aben 
Náser)  con  estrecharle  el  freno  y  en¬ 
frenarle  con  él  después  de  haber  un¬ 
tado  con  acíbar  el  hierro  que  de  él 
entra  en  su  boca ,  ó  liando  sobre  to¬ 
dos  los  dientes  del  freno  un  pañizue- 
lo  mojado  en  agua  en  que  se  haya 
disuelto  acíbar ,  pues  de  este  modo  no 
sacará  fuera  la  lengua. 

El  caballo  que  desatare  el  cabes¬ 
tro  se  corrige  (según  el  Autor  citado) 
fxándole  una  estaca  frente  del  pese¬ 
bre  sin  que  de  ella  se  descubra  na¬ 
da  sobre  la  tierra  que  ofenda  su  piel, 
y  atándole  de  la  misma  bien  apreta¬ 
do  con  alguna  correa  ;  pues  de  este 
modo  no  siéndole  posible  moverse  quan- 
do  desata  su  cabestro ,  dexará  de  des¬ 
atarlo. 

El  que  se  come  las  riendas  se  cor¬ 
rige  (según  Musa  Aben  Náser)  con 
untárselas  con  acíbar  desleído  en  agua, 
pues  así  dexará  de  hacerlo ;  y  lo  mis¬ 
mo  sucede ,  según  otro  Autor ,  si  se 
le  introducen  en  el  doblez  2  de  sus 
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riendas  otras  hechas  de  cortezas  de 
vástagos  de  torvisco 

El  malamente  vicioso  (que  es  el 
que  no  bebe  en  qualquier  pilón  y  en 
qualquier  vaso)  se  corrige,  según  Mu¬ 
sa  Aben  Náser,  dexándole  sediento  al¬ 
gunos  tiempos  y  poniéndole  en  el  agua 
mucho  azúcar,  pues  así  beberá  en  qual- 
quiera  de  ellos;  y  también  se  le  pon¬ 
drá  en  su  pienso  cosa  que  adelgaze 
la  complexión  de  su  cuerpo  para  que 
apetezca  beber  el  agua ,  como  mielga 
ó  alfalfa ,  ú  otra  cosa  semejante. 

El  caballo  que  no  entra  en  el 
agua  se  corrige  (según  Musa  Aben  Ná¬ 
ser  )  anudándole  la  cola  al  entrar  en 
ella ,  puesto  que  hay  caballos  que  no 
entran  en  el  agua  hasta  que  se  hace 
ésto  con  ellos.  Si  no  [lo  executare], 
se  .le  dexará  sin  asear  con  la  almo¬ 
haza  algunos  dias  en  el  verano,  y  tam¬ 
bién  se  le  hará  estar  los  mismos  so¬ 
bre  estiércol  seco  cribado ;  y  lleván¬ 
dole  al  rio  después  de  pasados  unos 
dias  en  tal  disposición,  tomará  un  jo¬ 
ven  la  almohaza,  y  otro  un  pequeño 
cántaro  con  el  agua  del  rio  que  ha 
de  tener  delante,  y  se  le  estregará  lar¬ 
go  rato  con  la  almohaza  y  el  agua, 
llenando  el  cántaro  del  rio  algunas  ve¬ 
ces  seguidas  en  presencia  de  él;  después 
de  lo  qual  se  le  gritará  luego ,  y  así 
entrará  en  el  agua  sin  repugnarlo. 

Al  caballo  que  descubriere  sus  dien¬ 
tes  por  tener  corto  su  labio  se  le  en¬ 
mienda  [esta  falta]],  según  Musa  Aben 
Náser ,  negándole  el  pienso  de  ceba¬ 
da  y  apacentándole  de  mies  verde  co¬ 
mo  treinta  dias  sin  darle  á  beber  agua; 
pues  así  estirándosele  el  labio  le  cu¬ 
brirá  los  dientes. 

El  modo  de  corregir  el  vicio  del 
que  llevare  al  andar  floxa  y  pendien¬ 
te  su  verga  es ,  según  el  citado  Autor, 
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que  así  que  el  caballero  le  haya  mon¬ 
tado  vaya  detrás  de  él  un  hombre 
llevando  en  su  mano  una  red  delga¬ 
da  en  forma  de  látigo ,  que  haya  es¬ 
tado  puesta  en  vinagre  un  dia  y  una 
noche ,  y  juntamente  un  vaso  con  vi¬ 
nagre  ;  y  que  siempre  que  el  caballo 
eche  fuera  su  verga,  mojando  el  hom¬ 
bre  en  el  vinagre  aquella  red,  le  sa¬ 
cuda  con  ella  en  la  misma  execután- 
dolo  así  unos  dias  sin  cansarse  ni  fas¬ 
tidiarse  de  ello ,  pues  en  su  conseqiien- 
cia  dexará  de  executarlo. 

Al  caballo  que  al  arrojar  el  excre¬ 
mento  se  le  saliere  el  sieso  quedando 
defuera,  dice  Musa  Aben  Náser,  que  se 
corregirá  si  quando  el  caballero  le  mon¬ 
tare  y  miéntras  estuviere  montado  en 
él,  no  le  dexare  excrementar  todas  las 
veces  que  quisiere  hacerlo,  picándole  * 
con  las  espuelas  y  sacudiéndole  con  el 
látigo  de  suerte  que  le  cause  dolor,  re¬ 
pitiendo  esto  con  él  algunas  veces ;  pues 
así  es  como  dexará  [semejante  vicio]]. 

El  bruto  que  engulliere  la  cebada  sin 
masticarla ,  y  el  que  se  fastidiare  de  ella 
sin  indisposición  del  nervio  de  su  lengua 
ni  por  dentera,  dice  Musa  Aben  Náser, 
que  se  cura  pensándolo  con  habas  que¬ 
brantadas  [y  mezcladas]]  con  lo  mas  me¬ 
nudo  de  la  paja;  pues  con  esto  apren¬ 
de'  á  masticar  y  no  engulle  nada  de  su 
pienso.  Af»ade  también,  tratando  del  ca¬ 
ballo  y  de  la  yegua  que  no  molieren  la 
cebada,  que  se  tomen  de  gengibre,  ca¬ 
nela  china,  simiente  de  apio  hortense  [ó 
perexi!]],  anís,  ámmi,  cominos  syriacos, 
castoréo  y  azúcar-piedra,  partes  iguales, 
y  molido  todo  se  mezcle  con  agua  dul¬ 
ce  y  se  propine  al  bruto,  el  qual  [por 
este  medio]]  molerá  la  cebada  **. 
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La  corrección  del  que  rehusare  la 
herradura  ( cuyo  vicio  acaece ,  según 
Aben  Abí  Hazám,  por  dureza  y  fie¬ 
reza  que  haya  quedado  en  el  caballo, 
y  también  suele  acaecerle  por  moles¬ 
tia  del  dolor  que  le  hayan  causado 
los  clavos ,  por  cuya  razón  rehúsa  des¬ 
pués  que  se  le  despalme  el  reme¬ 
dio  pues  mejor  que  hay  para  esto  es, 
que  ligando  2  bien  apretado  el  labio 
superior  *  con  el  acial  3,  se  ate  des¬ 
pués  con  el  mismo  la  rodilla  del  bra¬ 
zo  y  pierna  de  cada  bruto  como  se 
hace  con  el  camello,  y  que  si  él  bam¬ 
boleare  con  inquietud  se  tome  después 
un  palo  largo  y  se  le  sacuda  blanda¬ 
mente  con  él  en  el  c^sco  de  la  ma¬ 
no  atada  ,  dándole  también  golpes  con 
aquel  palo  en  el  costado  sin  dexar  de 
repetir  lo  mismo  en  el  casco  de  la 
mano  atada  de  aquel  bruto  hasta  que 
se  canse  y  fastidie  del  inquieto  bam¬ 
boleo,  y  se  domestique  por  medio  de 
aquellos  golpes  ;  y  que  entonces  ar¬ 
rimándose  á  él ,  así  que  aquella  ma¬ 
no  se  fastidie  de  la  ligadura  con  que 
le  ataste ,  se  le  fixe  la  herradura  con 
los  clavos  remachando  4  sobre  el  cas¬ 
co  [sus  puntas^]  luego  que  la  parte  mas 
delgada  5  haya  penetrado  ,  permane¬ 
ciendo  él  entretanto  en  aquella  dispo¬ 
sición.  Después  se  intentará  hacer  en 
el  otro  casco  lo  mismo  que  se  pre¬ 
tendió  hacer  en  el  primero ,  haciendo 
lo  mismo  en  sus  pies  **.  Quando  este 
bruto  se  fatigare  en  largo  camino,  de- 
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berá  su  dueño  golpearle  en  los  cas¬ 
cos  con  algún  palo  ó  piedra ,  ó  con 
sus  dedos  ,  para  que  acostumbrándose 
á  aquella  disposición  se  le  pueda  her¬ 
rar  después  fácilmente.  También  ha  de 
acostumbrársele  al  lazo  del  cordel ;  y 
por  quanto  el  rehusar  el  bruto  la  her¬ 
radura  consiste  en  el  inquieto  bambo¬ 
leo  difícil  de  quitársele  ,  débese  pre¬ 
caver  este  con  toda  cautela. 

Hemos  ya  expresado  los  resabios 
que  suelen  descubrirse  en  la  índole  de 
los  brutos  ,  y  lo  que  basta  para  su 
corrección  por  medio  de  la  disciplina 
y  el  halago ;  á  los  quales  pueden  re¬ 
ducirse  los  que  tengan  semejanza  con 
ellos ,  como  la  perversión  que  resulta 
á  algunos  brutos  de  que  muchachos 
monten  el  caballo  de  mucho  aliento  y 
le  den,  latigazos,  y  otras  especies  se¬ 
mejantes  de  perversión;  pues  el  caba¬ 
llo  que  fuere  castigado  de  un  modo 
sensible  y  doloroso  es  sobrecogido  de 
tedio  y  congoja,  y  viene  á  parar* *  en 
harón ,  ó  deflectente  y  feroz ;  y  asi¬ 
mismo  viene  á  parar  en  contendedor 
porfiado ,  si  en  la  boca  se  le  hiciere 
mucha  sangre  por  apoyarse  [y  asegu¬ 
rarse  los  muchachos]]  con  el  freno.  La 
corrección  pues  de  lo  que  en  él  nue¬ 
vamente  se  descubriere,  es  igual  á  la 
de  lo  semejante  ya  expresado.  El  pi¬ 
cador  corrector  debe  ser  muv  instruí- 

j 

do  y  sagaz  en  el  arte  de  la  equita¬ 
ción.  El  qual  si  al  tantear  al  bruto 
le  hallare  que  con  violencia  se  le  re¬ 
siste  ,  no  ha  de  exponerse  á  ella  ha¬ 
ciéndole  frente.  La  señal  de  ser  pre¬ 
ciso  hacérsela ,  es  si  cree  que  por  este 
medio  ha  de  humillársele  mostrando  fla¬ 
queza  ,  siendo  cosa  mas  dura  é  incó¬ 
moda  para  él  la  propiedad  natural  1 
de  su  condición;  ni  hay  cosa  mas  útil 
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para  conseguirlo  que  el  uso  que  se  ha¬ 
ga  de  la  sagacidad  y  de  la  maña ,  de 
la  paciencia  y  del  halago ;  por  cuyo 
medio  se  va  conduciendo  al  bruto  á 
la  buena  costumbre ,  y  retrayéndole  de 
los  vicios  naturales.  En  otro  capitulo, 
[[que  es  el  siguiente]  XXXIII,  ex¬ 
presaremos  quanto  deseares  saber  en  la 
ciencia  de  montar  el  caballo,  y  lo  que 
se  practica  en  el  arte  de  la  equitación. 
Pero  de  Dios  pende  el  feliz  desempeño. 
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ARTICULO  XXI. 


Del  modo  de  herrar  las  bestias  y  de 
afirmarles  *  y  endurecerles  el  casco. 
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Tratando  de  esta  disposición,  dice 
Aben  Abí  Hazám  ,  que  el  primer  con¬ 
sejo  que  en  esto  se  da  respecto  de  to¬ 
da  bestia ,  es  que  las  bases  1  de  los 
cascos  no  queden  recortadas  2  ni  cón¬ 
cavas  despalmándolas  mucho,  sino  que 
en  ellas  se  dexe  la  parte  próxima  á  la 
redundante  y  el  extremo  de  la  cavi¬ 
dad  ,  para  que  quedando  el  casco  por 
ella  igual  á  la  herradura,  esta  le  re¬ 
serve  de  daño.  Es  pues  lo  mejor,  que 
haya  de  mas  en  el  casco  para  que  no 
tropiece;  pues  cayéndosele  acaso  la  her¬ 
radura  ,  se  endurecerla  3  el  sitio  de  sus 
clavos ,  y  no  **  seria  posible  reponer 
aquella  quando  fuese  preciso  executar- 
lo.  Es  importante  disponer  bien  las 
herraduras ;  porque  si  en  la  mano  hu¬ 
biere  cavidad  [[ó  fuere  acopada],  los 
clavos  de  atrás  deberán  ser  pequeños 
y  grandes  los  delanteros  ;  y  si  fue¬ 
re  blanda ,  pequeños  los  delanteros  y 
grandes  los  de  atrás;  y  al  plantar  cada 
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herradura  has  de  fixar  antes  dos  cla¬ 
vos  en  el  extremo  de  ella.  Si  el  cas¬ 
co  estuviere  torcido ,  ó  en  él  ó  en  la 
quartilla  hubiere  deflexión  hácia  fue¬ 
ra  6  hácia  dentro  [desviándose]  de  lo 
justo ,  ú  oblicuidad  por  debilidad  de 
la  quartilla  1 ,  ó  la  base  del  casco  es¬ 
tuviere  torcida  ,  repararás  en  el  sitio 
donde  la  bestia  sienta  el  pie  y  en  la 
inflexión  [de  la  huella  impresa]  allí 
mismo  ,  y  la  rectificarás  *  por  medio 
de  clavo  para  que  haciéndosela  tole¬ 
rable  ó  disminuyéndosela  en  el  sitio 
que  ántes  se  levantaba  ,  se  vuelva  2 
aquella  mano  de  la  parte  interior  ó 
de  la  exterior.  Asimismo,  si  el  casco 
del  bruto  fuere  delgado  y  se  necesi¬ 
tare  montar  en  él ,  convendrá  que  la 
herradura  que  se  le  aplique  le  cubra 
todo  el  casco ,  sin  que  en  ella  haya 
mas  hendidura  que  aquella  poca  del 
sitio  de  la  extremidad  de  las  ranillas. 
Muy  provechoso  es,  que  haya  quatro 
clavos  en  la  herradura  3  ;  pero  siendo 
tres  **,  dan  mas  gentileza  y  mas  igual¬ 
dad  á  las  manos  de  los  brutos.  Sucede 
muchas  veces  que  necesite  cubrirse  el 
casco,  ó  porque  adolezca  del  accidente 
de  dureza  ,  redundancia ,  lesión  4  ,  u 
otra  calamidad ;  en  cuya  atención  to¬ 
mando  un  pedazo  de  pergamino  en  for¬ 
ma  de  suela  del  tamaño  del  casco,  se 
le  plantará  en  él ,  y  luego  se  le  pon¬ 
drá  encima  la  herradura  de  manera  que 
aquel  esté  entre  esta  y  el  casco ;  lo 
qual  es  lov  mejor  que  se  practica  en 
este  género.  Algunas  gentes  usan  de 
paño  de  lana  para  la  calza ;  pero  yo 
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1  Léase  'J.Xá  en  lugar  de  csJL=*. 

*  Dudando  traduzco  así  el  imperativo  con  afixó  del  verbo  quadrilitero  v-®“=vc 

que  no  trae  Meninskí,  Golio,  ni  Giggei  en  sus  Diccionarios. 

2  Léase  »-aX¿x¿  en  lugar  de  uaüXxs. 

3  Prefiérese  J-»á11  de  la  copia  á  ^.«¿31  del  original. 

**  Esto  es,  á  cada  lado. 

4  Prefiérese  t^J.-*  de  la  copia  á  1J.-}  del  original. 
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no  aconsejarla  esto  por  razón  de  que 
semejante  paño  queda  prendido.  Guár¬ 
date  de-  herrar  sin  diligente  destreza 
respecto  á  que  el  clavo  hiere  algunas 
veces  la  ranilla 1  2  ;  ni  se  ha  de  her¬ 
rar  sino  con  herradura  forrada  de  cue¬ 
ro  ;  pues  ajustándose  mas  al  casco ,  da 
á  las  manos  del  bruto  mas  ligereza  y 
agilidad.  Los  clavos  no  han  de  ser  grue¬ 
sos  ,  sino  delgados  á  manera  de  agu¬ 
jas  por  ser  mas  ligeros  y  mas  sanos; 
y  esto  ,  porque  el  hierro  es  siempre 
mucho ,  por  poco  que  sea ;  y  porque 
quanto  mas  blando  fuere  ,  tanto  me¬ 
jor  será,  y  mas  tiempo  se  mantendrá 
en  el  casco.  Conviene  que  el  clavo 
esté  hácia  el  lado  de  afuera  3 ,  de  suer¬ 
te  que  quando  lo  clavares  pase  al  tra¬ 
vés  [  ó  torcido  ]]  ,  lo  qual  no  sucede¬ 
ría  si  fuese  recto ,  ni  faltaria  el  mie¬ 
do  de  que  penetrase  en  la  ranilla  4. 
Si  acaeciere  tener  quartos  [[ó  grietas]] 
el  bruto ,  lo  herrarás  plantándole  en¬ 
tre  el  casco  y  la  herradura  cuero  de 
cabra,  dexando  fuera  por  detrás  qua- 
tro  dedos  del  mismo ,  el  qual  sentán¬ 
doselo  apretado  con  la  mano  5 6  sobre 
el  sitio  de  las  grietas ,  se  le  atará  de 
la  quartilla  con  hilo  fuerte  para  que 
las  piedras  no  le  ofendan,  ni  el  do¬ 
lor  se  le  aumente;  de  lo  qual  es  aque¬ 
llo  preservativo.  Y  si  también  sucedie¬ 
re  tener  el  bruto  alguna  fractura  que 
le  coja  la  circunferencia  del  casco ,  ó 
estar  la  misma  al  rededor  de  los  "pe¬ 
los  que  hay  encima  de  él,  le  harás  7 
un  botin  de  cuero  vacuno ,  el  qual  se 
le  calzará  y  se  atará  apretado  de  su 
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1  Léase  cXráaj  ,  como  en  la  copia  ,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

2  Prefiérese  de  la  copia  á  del  original. 

3  Léase  jr^lsd!  en  lugar  de  ^Xáíl. 

4  Léase  en  lugar  de  ^LX^ll.  , 

5  Prefiérese  de  la  copia  á  del  original. 

6  Prefiérese  ü¿a¿31  de  la  copia  á  üUr31  del  original. 

7  Léase  d-o^l  en  lugar  de  ü¿«.c. 


CAPÍTULO  TRIGESIMOSEGUNDO.  565 

quartilla  en  tal  disposición  que  no  le  u^-aJ)  ¿JLáUwj  £-b-cj 

entre  la  tierra  ni  otra  cosa  alguna.  .  , 


ARTICULO  XXII. 

De  la  manera  de  corregir  la  delgadez 
del  casco. 


¿a - i 

*  ,  •  •  ...  ,  }tj 
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Si  fuere  delgado  el  casco  de  la 
bestia  (dice  Aben  Abí  Hazám),  y  qui¬ 
sieres  que  se  le  crie  otro  muy  bue¬ 
no  ,  hazle  la  herradura  d  semejanza  de 
la  luna  nueva ,  y  adelgazándola  bien 
y  siendo  su  grueso  de  £  medio  ]  de- 
do  ,  y  algo  ménos  el  de  los  clavos, 
la  fixarás  de  suerte  que  la  orilla  y 
junta  del  casco  se  ajuste  firmemente 
con  ella  sin  que  nada  de  la  parte  del 
medio  sufra  lesión  ni  quede  descubier¬ 
ta.  Después  haciendo  un  hoyo  peque¬ 
ño  debaxo  de  aquella  mano  junto  al 
pesebre  y  echando  en  él  guijo  exten¬ 
dido  ,  harás  que  la  tenga  allí  queda, 
y  la  curarás  con  los  remedios  endurati- 
vos  1  que  hemos  expresado.  Encargamos 
mucho  la  herradura,  porque  en  nin¬ 
guna  manera  se  le  criaría  2  el  casco, 
si  se  montase  ó  fuese  sacado  £el  bru¬ 
to]  de  la  caballeriza,  y  si  se  herrase 
con  otra  herradura  no  sentaría  el  pie 
sobre  las  piedras ;  lo  qual  has  de  te¬ 
ner  entendido  por  lo  provechoso  que 
es ,  Dios  mediante. 

Una  de  las  cosas  experimentadas 
para  hacer  nacer ,  fortalecer ,  y  engrue¬ 
sar  el  casco  ,  es  que  raíces  de  colo- 
quíntida  de  tierra  inculta  no  labrada, 
lavadas  y  limpias  de  la  tierra  y  he¬ 
chas  trozos  después  ,  se  cuezan  muy 
bien  en  agua  hasta  enternecerse  per¬ 
fectamente  ,  y  que  clarificando  luego 
esta ,  se  le  infunda  otro  tanto  de  acey- 
te  común ,  y  se  ponga  después  á  co- 
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1  Prefiérese  ^asjaJLj  de  la  copia  á  ^.^.aJL  insignificante  del  original. 

2  Léase  __j-¿>Á3  en  lugar  de  ^áj». 
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cer  hasta  que  consumida  el  agua  que¬ 
de  el  aceyte;  con  el  qual  untando  al¬ 
gunas  veces  el  casco  verás  un  prodi¬ 
gio  en  el  crecimiento  que  le  da  ;  y 
aun  será  mejor,  si  á  esto  se  agregare 
en  tiempo  de  verano  alguna  manteca. 
Una  de  las  cosas  que  ,  según  la  Agri¬ 
cultura  Nabathea ,  endurecen  y  hacen 
crecer  el  casco  es  que  tomando  man¬ 
teca  de  puerco  y  de  macho  cabrío,  y 
alcrebite  verdoso  y  legitimo ,  se  unte 
con  esta  mezcla  el  casco  y  el  sitio  lla¬ 
mado  talón  del  casco  de  la  bestia. 

Dícese,  que  quando  algunos  quie¬ 
ren  viajar  en  el  bruto,  calientan  muy 
bien  algún  pañizuelo  ,  y  rociado  con 
vinagre  lo  plantan  sobre  sus  cascos,  y 
quando  vuelven  de  su  viage  se  los  la¬ 
van  con  agua  fría  y  destilan  sobre  ellos 
manteca  de  puerco  ó  de  macho  cabrío 
derretida  con  alcrebite  verdoso  i  pues 
siendo  la  enxundia  y  las  mantecas  una 
de  las  cosas  que  reblandecen  los  cas¬ 
cos  de  los  brutos ,  se  debe  hacer  esto 
con  ellos  siempre  que  se  montare.  Lo 
qual ,  siendo  una  de  las  cosas  que  se 
hacen  para  endurecer  los  cascos  de  ellos 
si  se  han  despeado  * ,  y  lo  que  qui¬ 
ta  la  despeadura  ,  el  que  con  ello  cu¬ 
rase  los  cascos  de  su  bruto  una  vez 
cada  mes ,  no  tendría  necesidad  1  de 
herrarlo,  siendo  mejor  el  endurecimien¬ 
to  por  este  medio  que  el  herrage.  Se¬ 
gún  el  libro  de  Hipócrates  el  Veteri¬ 
nario,  tómese  de  pez,  manteca,  vidrio 
blanco  bien  molido,  y  alcrebite  **  par¬ 
tes  iguales,  de  estoraque  seco  una  drac- 
ma,  quatro  mats ahíles  ***  £ó  algo  mas 
de  cinco  dracmas  y  media  de  goma 
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*  Aquí  sigue  en  la  copia  esta  dicción  l$X¿ij,  que  no  da  sentido,  y  que  carece  de 
puntos  en  el  original. 

1  Léase  íLárJ  ,  como  en  la  copia ,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

**  Omítese  siguiente  por  ser  repetición  y  significar  Jo  mismo  que  anterior. 

***  El  singular  de  este  nombre  es  JU¿«.33,  que  significa  el  peso  de  una  dracma  y  tres 
séptimos,  como  ya  se  ha  advertido  en  otros  lugares. 
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arábiga  defecada ,  bien  molido  lo  que 
de  esto  pueda  serlo,  y  poniéndolo  to¬ 
do  en  olla  nueva  derrítase  sobre  fue¬ 
go  de  brasas  hasta  quedar  incorpora¬ 
do,  y  retirándolo  después  y  vaciándolo 
de  aquel  vaso  de  hierro  en  otro  en 
que  haya  agua  fria,  alzarás  después  to¬ 
da  aquella  confección;  la  qual  es  muy 
buen  remedio  con  que  en  caso  necesa¬ 
rio  endurezcas  los  cascos  de  los  brutos. 

El  otro  con  que  los  Romano- gre¬ 
cos  afirman  los  cascos  de  los  potros  y 
los  potricos  quando  se  han  despeado, 
£es  el  siguiente  según  consta]]  del  li¬ 
bro  del  Bagdadense  sobre  Veterinaria. 
Tómese  orina  de  jóvenes  y  manteca 
de  macho  cabrío,  y  muélase  esta  con 
la  orina  hasta  quedar  mezcladas  ambas 
cosas ,  con  lo  qual  úntense  luego  los 
cascos  del  potro  y  del  potrico,  y  las 
carnosidades  prominentes  contenidas  den¬ 
tro  de  ellos  en  la  parte  superior ;  lo 
qual  ciertamente  es  provechoso  y  útil. 
Igualmente  lo  es  para  la  despeadura  y 
la  debilidad  de  los  cascos  lo  siguiente. 
Tomarás  coloquíntida  seca,  y  macha¬ 
cándola  y  moliéndola  bien  la  pasarás 
por  tamiz,  y  tomando  manteca  (que 
precisamente  sea  de  ganado  cabrío)  la 
molerás  en  el  mortero ,  de  cuyas  dos 
cosas  mezcladas  harás  unas  bolas  á  ma¬ 
nera  de  huevos  ,  y  quando  quisieres 
endurecer  el  casco  del  bruto  en  la  des¬ 
peadura  ,  le  levantarás  la  mano  y  pon¬ 
drás  en  ella  una  bola  de  este  medi¬ 
camento  ,  sobre  la  qual  plantando  una 
badila  de  hierro  bien  caliente,  la  re¬ 
fregarás  con  ella  hasta  que  derretida  se 
embeba  en  el  casco ;  pues  aplicándo¬ 
le  esto  tres  dias,  quitará  la  despeadu¬ 
ra  dándole  dureza  ,  como  experimen¬ 
talmente  se  ha  probado  muy  bien. 

Otro  medicamento  endurati'vo. 

Tómese  aceyte  y  pez,  y  mézclen¬ 
se  muy  bien  ajos  con  esto  machacán- 
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dolo  todo  ,  cuya  gacheta  es  provecho¬ 
sa  y  útil.  Otros  endurecen  con  enxun- 
dia  y  trementina ,  y  después  de  esto 
con  aceyte  de  almendras  sumamente  ca¬ 
liente  ;  lo  qual  es  de  provechoso  uso. 

Otra  operación  casi  igual. 

Tómese  un  trapo  de  lino  y  em¬ 
papado  en  aceyte  ó  trementina  (lo  que 
de  esto  hubiere  á  la  mano)  póngase 
en  el  extremo  de  un  palo,  en  el  qual 
poniendo  fuego  pásese  por  la  parte  del 
casco  que  sienta  en  la  tierra  estando 
así  ardiendo  con  el  fuego ,  é  inmedia¬ 
tamente  después  hiérrese  con  planchas 
hechas  de  hierro;  lo  qual  es  útil  para 
la  despeadura ,  y  asimismo  convenien¬ 
te  con  el  favor  de  Dios. 
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CAPITULO  XXXIII. 

Cómo  se  curen  algunas  bestias  de 
las  enfermedades  que  les  acometen 
desde  su  cabeza  hasta  sus  cascos 
con  medicamentos  fáciles  de  pron¬ 
ta  composición ,  y  por  medio  de  Ope¬ 
ración  1  manual  nada  difícil  em¬ 
pleando  el  hierro ,  como  la  sangría 
ó  rompimiento  de  las  venas  del  cue¬ 
llo  ,  del  brazo ,  del  pecho ,  del  an¬ 
ca  ,  y  de  su  parte  interior  de  ar¬ 
riba  $  y  un  poco  de  los  cauterios 
de  fuego ,  Menciónanse  las  señales 
que  indican  aquellos  accidentes ,  y 
los  medicamentos  mandados  para 
i  ellos :  cuyo  arte  es  conocido  por 
el  nombre  de  Albeytería . 

Opinión  es  de  Aristóteles  en  su  li¬ 
bro  de  la  ISfaturaleza  de  los  Anima - 
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les  ,  que  el  caballo  dexándole  pastar 
libremente  no  es  acometido  de  enfer¬ 
medad  alguna ;  pero  que  soliendo  sol¬ 
tar  algunos  de  sus  cascos,  viene  á  en¬ 
fermar  por  esto.  Al  caballo  que  los 
soltare  nácenle  en  breve  otros,  los  qua- 
les  aparecen  al  mismo  tiempo  que  sa¬ 
len  fuera  los  primeros.  La  señal  de 
que  ha  arrojado  el  casco  es  la  palpi¬ 
tación  ó  dilatación  *  de  su  testículo  de¬ 
recho  ,  y  si  á  poca  profundidad  tie¬ 
ne  muy  sucia  la  parte  inferior  de  su 
nariz.  El  caballo  que  se  alimenta  en  1 
las  casas,  es  acometido  de  muchas  en¬ 
fermedades  ,  y  los  prácticos  en  su  ré¬ 
gimen  opinan  que  adolece  de  todas  y 
las  mismas  de  que  es  acometido  el  hom¬ 
bre.  Según  estas  máximas  y  otras  se¬ 
mejantes  £  dice  otro  Autor  ]  todo  lo 
que  ,  mediante  Dios ,  se  expondrá ,  se¬ 
rá  conforme  á  la  doctrina  contenida  en 
los  libros  de  los  antiguos  sobre  la  cu¬ 
ración  de  sus  accidentes  y  enfermedades. 

ARTICULO  I. 

Remedios  para  las  enfermedades  y  ac¬ 
cidentes  que  aparecen  en  las  partes 
exteriores  2  de  la  cabeza 
del  bruto . 

De  esta  clase  es  la  estrella  £ó  man¬ 
cha]  y  la  blancura  que  de  nuevo  apa¬ 
rece  en  los  dos  ojos  del  bruto  ó  en 
uno  de  ellos;  de  cuya  blancura  la  se¬ 
ñal  indicante  es  clara  y  manifiesta.  La 
mancha  blanca  á  veces  cubre  todo  el 
ojo ,  y  á  veces  parte  de  él ,  que  es 
la  estrella ;  la  qual  es  una  señal  que 
aparece  en  el  ojo  después  de  curadas 
sus  úlceras ,  y  quedando  blanca  y  prin¬ 
cipiando  á  manera  de  nubecilla  ó  pa- 


569 

d-3  {j***Xé  3 

0a-*}  1—4*^ J 

d-j’lxj  y~=*.lc  d_J  CÁaJL»  2S^s3^j=s, 

Lwj  aaaaíA.  ^.¿1=2,3$ 

l&frC  U¿A$.C  dÁA>  JJu.3 

tá  vjuXa*í'  ^33 

l-Áo3/./o3  {jaj-tp’S 

/ 

1  ^  l— it..))  ^**^*^9  d  x3  3 

L-gÁs>3^./<>3^  L_^j3^j3  ^bl-c  ^3 

¥ yjJls5A  d_X33  l— ¿i  u3  ^ jíLa 

p - 3  . SN— J  L A3  1 ro) 

jj©3/u— . «*$3  _ ro  d j3a ,31  jjJj 

#  J— X— 5? — 35^ 

udlj  00^.^  ul  caé=^£s33  1^á/í 

¿L^«y_cp  L^-.jStX£s.3  »3  d— }3jJ3  ^-áac  3 

u> _ 3j)  dJ  u5ó>33  (J>Aax31 

d_Áajíj  ü>5^  dX£=»  ^hU.33  (d=3./>-s33 

GOcsói  ^33  ^j^.s¿33  ^.i'3  v¿J13^  cAf==2¿=33 
Ü^-A-)l  L-jSpi  et-^AS  3i3  vj 

j^L^á-sd]^  d-rtl^sdl.»  d-3j3 


*  Uno  y  otro  significa  la  dicción  ^VaA.3. 

1  Prefiérese  de  la  copia  á  ^  del  original. 

2  Léase  en  lugar  de 

TOMO  II. 


CCCC 


PARTE  SEGUNDA. 

^  IíXrj  ,í 


57° 

ño  blanco ,  luego  engruesa  llegando  á 
lo  blanco  la  parte  obscura.  El  reme¬ 
dio  antiguo  para  esto  ( según  Musa 
Aben  Náser)  es ,  que  tomando  cardo- 
santo  y  alcrebite ,  muelas  ambas  cosas 
y  las  ciernas  bien  ;  lo  qual  aplicado 
en  el  ojo  algunas  veces  en  forma  de 
colirio  es  provechoso ,  mediante  Dios» 

Otro  £ medicamento ]  para  lo  mismo » 

Tómese  sal  de  panaderos *  *,  pimien¬ 
ta,  azúcar,  y  palomilla  [ó  fumaria]  seca, 
y  muélase  todo  bien  y  ciérnase,  con 
cuyo  colirio  untando  el  ojo  de  la  bestia 
sanará. 

Otro  para  lo  mismo . 

Tómese  de  sarcócola  algo  mas  de 
cinco  dracmas  y  media,  del  oftálmico 
de  glaucio  [ó  adormidera  marina]  una 
dracma  y  tres  séptimos,  de  azúcar  can¬ 
de  cosa  de  tres  dracmas,  de  azafran  dos 
sextos  de  dracma ,  y  de  opio  un  sex¬ 
to  de  la  misma ,  y  moliendo  bien  y 
cerniendo  aquello  en  tela  de  seda,  ún¬ 
tese  el  ojo  con  este  colirio,  y  se  re¬ 
parará  y  convalecerá ,  Dios  mediante. 

Otro  de  Hipócrates  el  Veterinario  para 
la  mancha  blanca ,  y  para  las  nube - 
cillas  y  paño  en  el  ojo . 

**  Tómense  armuelles  y  cinco  gra¬ 
nos  de  pimienta,  cuyas  dos  cosas  mole¬ 
rás  bien  y  cernerás  en  cedazo  de  seda 
de  clara  textura  1 ,  y  poniendo  de  aquel 
£  polvo  ]  en  una  caña  taladrada  lo  so¬ 
plarás  en  el  ojo  de  la  bestia  ;  pues 
repitiendo  esto  algunas  veces ,  le  será 
(  mediante  Dios  )  provechoso  y  útil. 
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Otro  para  la  mancha  blanca  que  hay 
en  los  ojos  de  las  bestias. 

Toma  espuma  de  nitro  (llamada 
lengua  de  mar  y  también  espuma  ma¬ 
rina  *,  y  moliéndola  bien  y  cernién¬ 
dola  en  pañizuelo  de  clara  textura  x, 
sóplala  en  los  ojos  de  la  bestia  algu¬ 
nas  veces,  y  aprovechará. 

Otro . 

Toma  harina  y  un  poco  de  sal, 
y  mezclando  y  refregando  bien  ámbas 
cosas  en  la  sartén,  muélelas  hasta  que 
se  alcoholicen ,  y  poniendo  aquello  en 
un  cañuto  de  caña  lo  soplarás  en  el 
ojo  en  que  está  la  mancha  blanca;  lo 
qual  es  provechoso ,  Dios  mediante. 
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Otro. 

Toma  simiente  de  armuelles  y  mué¬ 
lela  bien ,  y  asimismo  cinco  granos  de 
pimienta  mezclando  y  moliendo  bien 
ámbas  cosas  hasta  alcoholizarse,  y  cer¬ 
niéndolas  en  pañizuelo  de  clara  tex¬ 
tura  2 ,  sóplalas  con  cañuto  de  caña  en 
el  ojo  de  la  bestia ,  repitiendo  algu¬ 
nas  veces  esta  operación  ;  la  qual  es 
(Dios  mediante)  útil  y  provechosa. 
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Colirio  de  Aben  Abí  Hazdm  para  la 
mancha  blanca  radicada  en  el  ojo 
de  la  bestia . 
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Tómese  levadura  de  harina  de  ce¬ 
bada  ,  y  seca  desmenúcese  después ,  y 
bien  molida  amásese  con  zumo  de  hi- 
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*  Por  esta  explicación  se  infiere  que  X'aa*¿  no  puede  significar  aquí  sino  la  espuma  de 
nitro ;  la  qual,  según  Dioscórides  (lib.  5  c.  89),  tiene  virtud  de  clarificar  la  vista,  aplica¬ 
da  con  miel  á  los  ojos.  Pero  el  propio  nombre  del  nitro  es 

1  Léase  d¿A¿*~  en  lugar  de  ¿¿aíc*». 

2  La  misma  corrección  que  la  antecedente. 


TOMO  II. 


CCCG  2 


§72  PARTE  S 

nojos,  y  agregándole  nitro  bien  molido 
y  miel  dése  con  este  colirio  en  el  ojo 
de  la  bestia;  pues  consta  por  experien¬ 
cia  que  es  provechoso. 

Si  apareciere  caliginidad  en  el  ojo 
del  bruto  ( cuya  señal  es  ,  según  el 
libro  de  Aben  Abí  Hazám ,  si  él  mi¬ 
ra  de  frente ,  y  no  á  izquierda  ni  á 
derecha),  se  cura  con  este  medicamen¬ 
to  aspersorio.  Tómese  de  nitro  el  pe¬ 
so  de  dos  dracmas,  de  sal  muy  blan¬ 
ca  una  dracma,  y  otro  tanto  de  espu¬ 
ma  marina;  y  moliéndolas  bien  ciérnan- 
•  se  en  tela  de  seda  y  apliqúense  al  bru¬ 
to  en  forma  de  colirio:  lo  qual  es  (me¬ 
diante  Dios)  provechoso  para  esto,  y 
también  lo  es  para  la  nubecilla  en  el 
ojo  ,  así  como  el  remedio  para  esta 
misma  lo  es  también  para  la  caligi¬ 
nidad. 

La  ceguera ,  si  aparece  de  nuevo 
en  el  ojo  del  bruto ,  es  ( dice  Aben 
Abí  Hazám )  cierta  cosa  sobrepuesta 
que  está  encima  de  la  pupila  y  la  cu¬ 
bre  ,  á  manera  de  perla ,  y  que  no  es 
como  el  humor  cristalino.  El  remedio 
para  ella  es  tomar  un  palomino,  de¬ 
gollarlo,  é  infundir  su  sangre  juntamen¬ 
te  con  clara  de  huevo  en  el  ojo  del 
bruto;  lo  qual  es  provechoso  para  aque¬ 
llo  (Dios  mediante),  y  especialmente 
lo  es  la  sangre  que  está  en  las  plu¬ 
mas  pequeñas  de  las  alas. 

Otro. 

Es  cosa  provechosa  tomar  hiel  de 
lobo  * ,  zumo  de  puerros  y  miel  es¬ 
pumada  ,  é  infundírsela  en  el  ojo. 
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Otro  de  Musa  Aben  Ndser . 

Toma  hiel  de  buytre  fresca ,  ó 
seca  si  no  *  se  tuviere  aquella  á  ma¬ 
no,  y  moliendo  la  seca  bien  y  echán¬ 
dole  encima  una  cucharada  **  de  sue¬ 
ro  pondrás  aquello  en  una  redoma 
de  vidrio  y  colgarás  esta  al  sol  uno 
ó  dos  dias ;  de  cuyo  colirio  harás  uso 
por  lo  provechoso  que  es. 

Otro . 

Toma  zumo  de  granadas  dulces  y 
de  agrias ,  y  mezclando  uno  y  otro, 
aplica  este  colirio  útil  al  ojo  del  bruto. 

La  cegajez  que  acaece  en  el  ojo 
del  bruto  (cuya  señal  en  el  hombre 
es  el  color  encendido,  la  hinchazón  del 
párpado,  y  la  fluxión  de  las  lágrimas; 
y  lo  mismo  es  en  los  brutos),  se  cu¬ 
ra  después  de  abrir  la  vena  exterior 
del  brazo.  El  remedio  provechoso  para 
la  cegajez  y  las  légañas  1 ,  según  Aben 
Abí  Hazám,  es  tomar  hojas  de  ddleb 
que  es  el  plátano,  y  aplicarlas  macha¬ 
cadas  con  vino  rancio  á  la  bestia  en 
forma  de  colirio  ,  lavándole  2  ámbos 
ojos  con  agua  fresca  dulce  ,  lo  qual 
es  muy  bueno  para  lo  primero.  Para 
lo  otro  se  mezclará  clara  de  huevo  con 
aceyte  rosado,  y  con  ello  se  untarán 
los  ojos  de  la  bestia.  Son  remedio  para 
la  cegajez  las  leches ,  el  costo ,  el  aza¬ 
frán  y  el  aceyte  de  trigo  ,  mezclán¬ 
dolo  bien  con  él  por  fricación  ,  sua¬ 
vizándolo  con  sesos  de  carnero,  y  mez¬ 
clándolo  con  aceyte  rosado  y  clara  de 
huevo ;  lo  qual  es  provechoso  para  la 
cegajez ,  aplicado  en  el  ojo  en  forma 
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**  Después  de  ^./o  se  lee  en  ámbos  códices  J-*2»  <3ue  om^to  Por  estar  de  mas. 

1  Prefiérese  u>a/op3^  de  la  copia  á  cXj^/33^  del  original. 

2  Prefiérese  de  la  copia  á  J~6.c  del  original. 
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de  colirio ,  y  también  para  el  golpe 
que  haya  acaecido  en  él ,  estando  pa¬ 
tente  á  la  vista.  Para  el  qual  el  re¬ 
medio  de  Musa  Aben  Náser  es  tomar 
siete  granos  de  cebada,  algunos  de  si¬ 
miente  de  algodón  y  sal  bien  blanca, 
y  mascando  bien  todo  esto  ponerlo  en 
un  pañizuelo  y  destilarlo  en  el  ojo  del 
bruto  repetidas  veces  ;  lo  qual  ( me¬ 
diante  Dios^l  es  provechoso  y  útil. 

Para  el !  tdrfato  (que  es  una  man¬ 
cha  sumamente  rubicunda  que  hay  en 
el  ojo  por  golpe  acaecido  en  él  ,  ó 
una  ligera  deflexión  de  la  arteria  por 
donde  viene  á  llorar  el  ojo)  el  reme¬ 
dio,  quando  acaece  en  el  hombre,  es 
destilar  en  el  ojo  sangre  caliente  de 
paloma  juntamente  con  clara  de  huevo, 
repitiendo  esta  operación  algunas  veces; 
lo  qual  es  provechoso,  siendo  Dios  ser¬ 
vido.  Aben  Abí  Hazám  dice,  que  la 
señal  de  esto  en  el  bruto  es  si  vie¬ 
res  que  tiene  los  ojos  arrugados  flu¬ 
yendo  de  ellos  mucho  humor  sin  po¬ 
derlos  abrir  ;  y  que  el  remedio  útil 
para  esto  es  mascar  sal  muy  blanca  é 
infundírsela  en  los  ojos;  que  también 
lo  es  ,  si  estuvieren  cerrados  ,  tomar 
sangre  de  palomino  pequeño  de  la  que 
tiene  baxo  de  sus  alas ,  y  mezclada  1 
con  zumo  de  puerros  destilársela  en 
los  ojos :  y  que  para  la  mancha  rubi¬ 
cunda  que  aparece  en  el  ojo  por  fa¬ 
tiga  del  viage  y  calor  del  camino,  es 
útil  untárselo  con  pastel  de  teñir  re¬ 
fregado  y  puesto  á  desleír  en  agua 
clara  y  limpia. 

Otro  remedio. 

Tómense  hojas  de  rosas  frescas,  y 
echándolas  en  agua  pura  y  limpia  y 
estregándolas ,  rocíese  su  zumo  en  sus 
ojos  algunas  veces  seguidas  ;  lo  qual 
es  útil  ,  Dios  mediante. 
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El  botsúr  y  que  de  nuevo  apare¬ 
ce  y  es  señal  de  úlceras  ,  es  llama¬ 
do  mal  de  clavo  por  esta  razón  ,  y 
se  conoce  en  la  elevación  del  párpa¬ 
do  *.  Y  si  se  hallare  en  lo  blanco  del 
£  ojo  J  parte  que  ya  se  haya  puesto 
muy  encarnada  y  en  ella  otra  que  ex¬ 
cesivamente  lo  esté  ,  ó  en  lo  negro 
hubiere  sitio  que  se  haya  emblanque¬ 
cido  ya ,  seguramente  acaeció  en  el  ojo 
la  enfermedad  expresada.  Las  úlceras 
en  el  ojo  del  bruto ,  dice  Aben  Abí 
Hazám  ,  son  de  las  cosas  que  no  pue¬ 
den  ocultarse ;  por  lo  que  con  abrirle 
tú  el  ojo ,  harás  que  ellas  aparezcan 
claramente  en  la  pupila  y  el  párpa¬ 
do  ;  de  cuyos  ángulos  si  fluyeren  lé¬ 
gañas  crasas  y  feculentas  2  ,  está  ya 
el  ojo  en  el  último  grado  de  fluxión 
y  deslumbramiento. 

La  señal  de  esto,  dice  Musa  Aben 
Náser ,  es  si  vieres  que  el  ojo  del  bru¬ 
to  se  ha  puesto  muy  encendido  y  en¬ 
carnizado  3  ;  para  lo  qual  es  este  el 
remedio:  que  rompiéndole  la  vena,  y 
tomando  luego  sándalo  y  costo,  y  mo¬ 
liendo  bien  ámbas  cosas  ,  cernido  to¬ 
do  y  mezclado  con  manteca  fresca  de 
ovejas  lo  infundas  en  el  oido  del  bru¬ 
to  contiguo  al  ojo  enfermo ,  estregán¬ 
dole  luego  aquel  oido  para  que  se  in¬ 
troduzca  el  medicamento  ;  y  que  to¬ 
mando  después  mirra ,  azafran  ,  zumo 
de  fresno  y  costo ,  se  muela  todo ,  y 
cernido  se  sople  en  la  nariz  de  la  bes¬ 
tia  por  espacio  de  tres  dias ,  pues  así 
descansará ;  lo  qual  si  no  sucede ,  se 
le  harán  tres  cauterios  uno  en  el  ex¬ 
tremo  del  ojo  dolorido ,  otro  sobre  la 
ceja  4,  y  otro  debaxo  del  ojo. 

La  nyctalópia  de  que  adolece  el 
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1  Prefiérese  ^¿s.31  d-A^3>  de  la  copia  á  ^.¿s.35  d-A**-J  del  original. 

2  Léase como, en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

3  Prefiérese  CÁs.*a*cj  de  la  copia  á  l Q«okx¿j  del  original. 

4  Léase  en  lugar  de  ca.=>1:só5. 
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ojo  del  bruto  llamada  lusciosidad  \_o 
cortedad  de  vista]  y  en  persiano  xáb- 
ct'ir  y  dice  Aben  Abí  Hazám ,  que  se 
muestra  en  que  el  bruto  no  vea  de 
noche  y  quando  se  ha  ocultado  el  sol, 
y  en  que  ande  manoteando  como  lo 
hace  el  ciego.  Para  corregir  este  vi¬ 
cio  tómense  dos  riñones  de  castrón  y 
puestos  á  asar  recójase  aquel  humor, 
y  mezclando  con  él  sangre  de  paloma, 
estréguese  y  úntese  con  ello  el  ojo. 

Otro  de  Musa  Aben  Náser. 
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Tómense  hojas  de  rosas  secas  y 
de  mastuerzo  ,  partes  iguales ,  y  mo¬ 
lidas  bien  y  cernidas,  mézcleseles  gro¬ 
sura  1  de  carne  ,  y  désele  á  comer 
aquello  á  la  bestia;  pues  siendo  útil 
( mediante  Dios )  ,  sanará  y  verá  de 
noche.  Y  si  no  ,  tómese  ageráto  [[  ó 
alta-reyna],  y  refregado  y  bien  mo¬ 
lido  estrúxesele  encima  mastuerzo  fres¬ 
co  ,  agregando  á  aquello  miel  y  hiel 
de  castrón,  y  con  todo  bien  incorpo¬ 
rado  úntese  el  ojo  de  la  bestia. 

Otro  de  Aben  Abí  Hazám . 

Una  de  las  cosas  provechosas  para 
la  cortedad  de  vista  de  este  género  es 
el  uso  del  colirio  con  hieles  de  ani¬ 
males,  y  especialmente  de  aves  como 
el  halcón,  la  grulla  y  la  perdiz  *. 
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i  Prefiérese  de  la  copia  á  del  original. 

*  Si  debe  leerse  J..=J.!sJ3  por  J-=s.ssJ3 ,  se  habrá  de  traducir  ,  en  lugar  de  perdiz  ,  cuervo. 
Paré  cerne  que  está  de  mas  la  dicción  siguiente  ,  que  por  esta  razón  se  omite. 

**  Esta  ,  según  Dioscórides  ( lib.  2  c.  148  )  es  fuertemente  mordicativa  y  algún  tanto 
amarga  por  haberse  cogido  ántes  de  tiempo. 


Otro . 

Tómese  hígado  de  castrón,  ábrase 
y  espárzasele  encima  pimienta  negra, 
pimienta  larga  **,  y  gengibre  bien  mo- 
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lido  y  cernido;  con  lo  qual,  ponien¬ 
do  el  hígado  sobre  brasas ,  úntese  el 
ojo  de  la  bestia  con  la  espuma  que 
sobre  aquello  se  levantare. 
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Remedio  de  Hipócrates  el  Veterinario 
para  el  deslumbramiento  y  la  obs¬ 
curidad  de  los  ojos. 

Tomarás  y  pondrás  á  asar  en  bra¬ 
sas  hígado  de  castrón  negro ,  y  estru- 
xándolo  después  ,  destilarás  de  aquel 
xugo  tres  veces  en  cada  uno  de  los 
ojos  del  bruto. 
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Otro  de  otro  Autor. 


Tómese  hígado  de  castrón,  y  pues¬ 
to  en  una  olla  échesele  pimienta  y 
gengibre ,  ámbas  cosas  molidas,  y  pón¬ 
gase  á  cocer  en  agua  dulce  hasta  que 
se  enternezca ;  y  cubriendo  al  bruto  la 
cabeza  con  un  paño ,  arrímesele  á  los 
ojos  la  boca  de  aquella  olla  estando 
bien  caliente  para  que  suba  á  ellos  el 
vapor;  y  después  de  esto  piqúese  aquel 
hígado  en  pequeñas  partes  como  gra¬ 
nos  de  cebada ,  y  mezclado  con  esta 
désele  á  comer  al  bruto.  Otros  dicen, 
que  picado  crudo  lo  coma  con  su  cebada. 

El  parpadeo ,  que  proviene  del  sol 
y  la  nieve  en  los  ojos  del  bruto,  acae¬ 
ce  (según  Aben  Abí  Hazám)  quando 
teniéndolos  este  blanquecinos  ó  garzos 
en  la  parte  blanca  ,  y  no  dexándole 
de  molestar  el  ardor  del  sol  en  la  jor¬ 
nada  ,  se  le  pone  muy  encarnada  y 
ulcerada  la  circunferencia  de  los  ojos 
y  de  los  párpados  1 ;  y  también  sue¬ 
len  adolecer  sus  ojos  de  oftalmía  pro¬ 
veniente  del  ardor  del  sol,  y  asimis¬ 
mo  suele  provenirle  de  la  nieve.  Cuyo 
remedio  es,  que  tomando  zumo  de  sar¬ 
mientos,  de  granadas  agrias,  ó  de  ra- 
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mos  de  yerbabuena ,  se  le  destile  en 
el  ojo. 

Lo  craso ,  encarnado  y  postilloso  * 
de  los  párpados ,  de  que  suele  adole¬ 
cer  el  ojo  ,  se  corrige  ( según  Aben 
Abí  Hazám )  tomando  de  sarcócola  el 
peso  de  una  dracma ,  de  hiel  de  per¬ 
diz  el  peso  de  dos  dracmas ,  y  de  pi¬ 
mienta  blanca,  agua  de  fresno,  pimien¬ 
ta  larga  y  alcanfor ,  un  sexto  de  drac¬ 
ma  de  cada  una  de  estas  cosas  ,  mo¬ 
liendo  los  medicamentos  de  por  sí  y 
cerniéndolos  en  paño  de  seda ,  y  un¬ 
tando  con  ello  el  ojo  del  bruto. 

Las  ronchas  blancas  **,  que  apa¬ 
recen  de  nuevo  en  las  circunferencias 
del  ojo  del  bruto ,  se  medicinan  (se¬ 
gún  Musa  Aben  Náser)  tomando  mas¬ 
tuerzo  silvestre  ,  ptármica  [ageráto  ó 
alta-reyna  J  y  arsénico ,  cerca  de  tres 
dracmas  de  cada  cosa,  y  molido  todo 
de  por  sí  y  cernido ,  después  se  pone 
junto  en  una  cuchara  de  hierro,  é  in¬ 
fundiéndole  aceyte  se  hierve  ,  y  lue¬ 
go  se  untan  con  ello  las  ronchas  por 
espacio  de  una  hora;  pues  de  este  mo¬ 
do  serán  desvanecidas,  mediante  Dios. 

Del  humor  blanquecino  que  des¬ 
ciende  en  el  ojo  de  la  bestia  es  indicio, 
dice  Aben  Abí  Hazám,  si  en  uno  de 
sus  ojos  6  en  los  dos  se  descubre  cier¬ 
ta  blancura  semejante  á  los  rayos  del 
sol  esparcidos  con  cierta  brillantez  con¬ 
traria  al  color  blanco;  para  la  qual  no 
hay  remedio,  á  no  ser  ulcerante.  El 
de  Musa  Aben  Náser  es,  que  toman¬ 
do  una  parte  de  miel  exquisita  ,  de 
hiel  de  zorra  otro  tanto  ó  dos ,  me¬ 
dia  parte  de  pimienta  bien  molida  y 


V-&. - a-A-C  A  Alá  J- - h-Ü-J  £ - a_R__Á_JJ 

A— 55  A  Oel— 

c  %-j  fi—**  ^_>3 
vjj  J— 

— a — /o  <Jo:_a_.iV5  &_X_¿_33  _ .'Ojj 

A  A— ¿==*—33^  ^—¿—3 — s  j 3eX— 33^ 

_ 9  3  ó'lX— 'i  ü¿— j3e  tujj  o. _ja. 3^ 

¿ - »  J— 

#a_ j3tX_33  a_c 

•  w  •• 

a— c  33^.— jk  oel— ssw33  {joj. — « — 

tx — — Ai-j  ^j. — j3  c  ¿I— j3j>33 

- A3  | A-j^j J  5 — aw(-X_Á_Í==^  l— ¿=fc^._Ia_A_Alí 

^—A-4— -9.-33  OcX— j  ^-a-ÍLaX/o  lX— ,s»3^  ^ — £=a 

j,— i-  J — sá.— ó 

A— A-X-C  CA—A2-J  JJ  vX—.kX^  A— Í^.S?/<9  A 

A-cL.M/  ^707. -a _3 3  a^j  ^  ^  X— 3ú— j  ^«3  ^,-3— ^ 

A— X— 33  Lm  e)3  va— ^£\X~ j  a— jL— 9 
A— 9  a_AxJ3  A  i3/)5.á33  t^A^Vl  L$-33^ 

A  v3j5.JL33  <J»s_ajV3  1-4-33  ÁVc^jc  ^j3  ^j3 

$3  L  -  ,¡?aaac  vX i  ,~»3  .  ^  ^j3  A— j3a33  i  . y.— ac 

^-Ra»  £~Ll.iwy.33  A-AaZ;  jJpl-AJ  l^-gA,» 

l— /o  ilí  A— 3  ¡r^— c  ^3°' — aa33  v,ja.— 3  óy — .á» 

i . p— /O  |.¡^3  ^  ,«*a  ^4-3  ^ 

ca— X^x33  ¿^3j — /o  v_>=-33-¿v33  ^-***5:3  3 

L— l— y_R_) _ i  A— a.Va/O  J)3  A-Xa/O 


*  Entre  otros  significados  que  tiene  esta  dicción  significa  también  ,  según  Giggei  ,  «eras- 
«sities  palpebrarum  ob  materiam  illas  rubras  reddentem  ,  ac  pústulas  in  iisdem  excitantem, 
”há  ut  pilorum  palpebrte  sedes  distorta  sit.”  Oscedo  (ex  glossa).  Interpres  Avicenas  vertir 
albugines. 

**  Golio  y  Giggei  dicen  que  <_>=>aJ3  significa  lepra  ,  struma  ,  vitÍligo  ,  et  albicres  ma¬ 

cula  ,  quce  in  jumento  apparent  ex  alterius  mor  su. 
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cernida  ,  y  mezclando  estas  dos  cosas 
con  la  miel  en  un  vaso  de  vidrio  se 
unte  con  ello  el  ojo  muchas  veces  ca¬ 
da  dia.  Otro  [remedio]  es  ,  que  se 
sople  en  el  ojo  azafran  bien  molido. 
Otro  esc,  que  se  tome  azúcar-piedra 
y  almendras ,  y  moliéndolo  todo  bien 
se  cierna  en  un  paño  blanco  de  seda, 
y  con  ello  mezclado  con  agua  dulce 
se  rocíe  el  ojo  por  dentro  y  por  fue¬ 
ra  ,  con  lo  qual  sanará  mediante  Dios. 

Del  humor  nigricante  que  descien¬ 
de  en  el  ojo  es  indicio,  que  lo  negro 
de  él  brille  tirando  á  amoratado.  El 
remedio  para  esto  de  Musa  Aben  Ná- 
ser  es ,  que  tomando  costo  bien  mo¬ 
lido  ,  azúcar-piedra  y  aceyte  de  ale¬ 
gría  ,  y  poniéndolo  junto  en  un  vaso 
nuevo  se  hierva  á  fuego  manso ;  de 
lo  qual  tomando  después  lo  que  co¬ 
ge  una  cáscara  de  nuez  se  infunda 
un  dia  en  el  oido  del  bruto ,  y  otro 
en  sus  dos  narices ,  y  así  sanará  Dios 
mediante. 

De  la  amarillez  en  el  ojo  del  bru¬ 
to  es  indicio  ( según  Aben  Abí  Ha- 
zám)  si  amarillea  mucho  su  pupila  y 
se  le  obscurecen  los  ojos ;  lo  qual  si 
no  se  corrige  con  los  medicamentos,  te¬ 
merás  ceguedad.  [Con  todo],  es  pro¬ 
vechoso  que  se  destile  en  el  ojo  zu¬ 
mo  de  hinojos;  y  también  lo  es,  que 
se  le  apliquen  colirios  refrigerantes. 

La  una  que  aparece  en  el  ojo  de 
la  bestia  ,  y  es  una  cosa  añadida  á 
su  túnica  á  manera  de  película,  y  que 
nace  en  los  ángulos  interiores  del  ojo 
próximos  á  la  nariz  ,  no  dexa  de  ir 
en  aumento  de  manera  que  agrandán¬ 
dose  cubre  la  niña  del  ojo,  ó  parte 
de  ella  *.  Su  remedio ,  dice  Aben  Abí 
Hazám,  es  que  cogiendo  á  un  tiempo 


L-4.5ÍÍ  V_9j~:3v«a,*0  yASslí  yg 

L-$.3Li  L-X¿SNJ JJ  L_Áíaj  «pJLj J)  LfrSíj 

«5^  L-,gX-=a.3a  (j-Asé!  <u  ji 

v-  dX33  L¿¡  ^j^a.»  dili 

L— ^3  dj' — á_33  — wV3  1 — ■«— 3Xj 


c_r- 


.33  y.  P.-/Q  _ _  <js_x_/cy_c 


— a2_j  (j.— il  — /a^._^._3  o3j^_a*a-35 

l_,¿.-£_j  \J$jS*m+SO  Ii—aaaS  Ó. — 

t— 3  |  ^  ^  — (Wi — A — /vV  [ , ^  —  1^0  Q  .-A  — 

j,_ji  d_Á_A_3  J\ _ j  ^_Xc  n_jí  ¿iX—JtXja» 

i  ^  ^  ^  dA.*C  t3ií^í 

1 l— d_ j3  JJ3 

v  JLxj  ó. — ,X3 3  l — /a  ^j3  «jy — a,  A— 

^ r- j3  (,]. — ^3  di— ^  ^ — i3o»33  t «pAC  d  0“^/a^ 
'¿j—k/o  Asi’  (¿}3  dX/o^e 

CÁ— ^yLsdL  «¿5;30<-Xj  |,3  e>3jj  jsIáac 

L— . /O  A-55-33  ^3  h-A-J  ^-4.-55-33  d— A-X-C 

I  j 

di— Xhj  ^—^3  £— ¿U  g— jU ^jj/33 

ío^-a^? 

d_d^33  ^-AC  '¿s-klzttj 

^j^ms\./c  (3  CÁ— aa!í  ¿cX_Xí2\31— — i  d-X.il/flc  ííol — j q 
dj/- ; ?.  ^V3  Xji  vj-a33  ijj-as35 

j3  ^_a_s?_33  ^ — hl_j  jr— hsjj  aü. 

crí^  dl^  •  d/así-i 


*  La  primera  dicción  hace  confusa  la  expresión  siguiente  ,  que  por  esta  razón  ,  y  por¬ 
que  no  hace  falta  al  contexto  se  omite  arriba  y  se  dexa  de  traducir  :  ^1^33  ü^w..^ 

Sj.ro  (J.AC  J-¿=i3jj  ^.ArJi  ¿yoJj)  J-&J. 
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el  ojo  por  los  dos  lados  que  están  pró¬ 
ximos  á  los  ángulos ,  y  haciendo  que 
cuelgue  la  uña  si  dominare  sobre  el 
ojo  * ,  cortes  esta  con  herramienta  afi¬ 
lada  semejante  á  una  lanzeta  chata,  de 
esta  figura : 


yl-i  ^-a33  1*~^*a  T*  (¿j — ^  ^-arII 

•  •  ^Xe  caXc  3ó)  ’i^¿I¿33  ü¿Xr^ 

^My_Lu9^l)  g/OA^.33  Aa.M  SOLsk  &0.i0.S.i  LgSlXiíj^ 


l— Ai 


y  que  así  que  hayas  cortado  aquella 
película  ,  se  lave  el  ojo  blandamente 
con  agua  y  vinagre ,  y  se  tenga  liga¬ 
do  tres  dias.  Según  el  libro  de  Mu¬ 
sa  Aben  Náser ,  si  la  bestia  tuviere  la 
uña  incorporada  con  el  círculo  exterior 
adiposo  que  separa  lo  negro  de  lo  blan¬ 
co  ,  se  abrirá  con  la  herramienta  y  se 
removerá  de  dicho  círculo  (en  el  qual 
se  tendrá  la  cautela  de  que  no  toque 
el  hierro),  y  después  de  esto  se  cor¬ 
tará.  En  seguida  se  lavará  la  parte  con 
vinagre  ó  agua  tibia,  y  se  tendrá  li¬ 
gado  el  ojo  con  un  trapo  suave  tres 
dias,  y  después  se  curará  con  este  me¬ 
dicamento:  tómese  una  onza  de  la  cli- 
mia  [ó  escoria]]  del  oro  ,  dos  onzas 
de  la  de  la  plata  y  de  raíces  de  azu¬ 
cena  ,  y  otro  tanto  de  buena  miel ,  y 
mezclando  con  ella  los  simples  bien  mo¬ 
lidos  y  cernidos  ,  úntese  con  ello  la 
parte  algunas  veces,  pues  es  útil  y  pro¬ 
vechoso. 

La  mora  que  aparece  en  el  ojo 
del  [bruto]] ,  es  semejante  (dice  Aben 
Abi  Hazám )  al  taulúno  :  nace  y  se 
hincha  entre  el  párpado  y  la  pupila 
fluyendo  del  ojo  mucha  materia  1  pu¬ 
rulenta  ,  é  hinchándose  crece  sobrema¬ 
nera  hasta  cubrir  el  ojo  ,  al  qual  á 


ASí33  J) — MV.C  ¿0»_Xs»33  l¿>s— Xjf  Casias  3il-¿ 
A_iy_i  J— =*2  I—4.-J 

Cá_ iLá=»  3o3  /aj  — i  3  t_>1 ^ ^ 

Cá_s._a¿  a — Xr^JL)  a_LXas./*  5^_¿J¿33  a_í3o»X3 
h—R-S^Xi^j  A_Xr.$.J3  ^j—C  aOjO»s.i 

(X.8 — >  a_Xr,*33  0>_j0>s»33  ^>3 

1*^®  ^3  ^ 1  —7.  j  .33  jiwj  v¿3io 

Á—i'y-i  a_áa3  a—s^sn..»  ^ — a. sí 3 3  h_i^.i^ 

^—/o  ó— .=*9  i  V3 0.-33  3 ó.— g — 3Lssji  ^3 j3 

l_ a-^—a-X-s!  [¿j—rtj)  a_a_'¿j3  ua—#ó.33  1_a^aX¡9'3 
^™wa«a»a»s^3  i»i  1^.^— w. — 3  3  ^o3  g  a  as  m  r_  33 

A_  i^OVl  VJ?0<__ i  l_A_A_L  ^.—AAA—C  A_ X-Á.-/0/J 

y  .  M,*-g-3i— >  l — 

í  g_sl _ i  c*3^-/«  g_Áoj,-^~33  A-i  ^y-X_li_j^ 

yj— j3  ^ — i3  Jl—3  IgÁAC  y  OOsó*  aj^xJ3^ 

CÁ _ AAJ  ^-3^a33  A-AmwiÍ*  a_j^.x33 

nj—*0  ,3*— j  X_s0._s._3  3^  ^-¿^.35  aí 
i^_A.Á-¿3  Á_iO._ iO.— &oL_/o  a_s?33 
lO»— A  ||  i.3fl Ri  ^  ^.-ASíll  ^  yX^i  ^  yA.Jfc  0._i^J.i ^ 


*  Aquí  sigue  esta  dicción  &)l^i  falta  de  puntos, 
i  Prefiérese  sol*»  de  la  copia  á  &0./0  del  original. 
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veces  hace  saltar.  Su  remedio  es ,  que 
después  de  cortada  en  partes  sutiles, 
se  cauterice  con  mucho  tiento,  y  des¬ 
pués  se  medicine  con  el  emplasto  con 
que  se  curan  las  heridas.  Si  estuviere 
fuera  de  la  pupila ,  tomarás  ceniza  de 
salicornia  y  semejantes  yerbas  quema¬ 
das  ,  y  cal  viva  * ,  y  moliendo  bien 
ambas  cosas,  amasarás  aquello  con  agua 
de  xabon ,  y  punzando  después  la  mo¬ 
ra  se  lo  atarás  encima  con  un  paño, 
dexándoselo  el  espacio  de  medio  dia  ó 
media  noche. 

La  comezón  que  aparece  en  el  pár¬ 
pado  del  ojo  del  bruto,  y  es  parecida 
(según  el  Asmaáy)  al  orin  del  hierro, 
monta  en  medio  de  aquel;  y  unas  ve¬ 
ces  lo  cubre  todo,  y  otras  está  en  solo 
una  parte.  Es  un  sarpullido  áspero,  dice 
otro  Autor,  que  aparece  en  medio  del 
párpado  del  ojo ,  al  qual  pone  turbio 
y  feculento  quando  pasa  á  él.  Así,  si 
volviendo  el  párpado  del  ojo  lo  vie¬ 
res  encarnado  y  áspero  ,  es  comezón; 
la  qual,  y  lo  mismo  la  fluxión  de  las 
lágrimas  y  las  manchas  blancas  que  se 
descubren  en  él  ,  se  curan  con  este 
medicamento.  Tómese  tutia  indica  y 
mirabolanos  amarillos,  cerca  de  tres  drac- 
mas  de  cada  una  de  estas  dos  cosas  **, 
y  de  pimienta  blanca  y  goma  arábiga 
poco  mas  de  media  dracma  *** ,  y  bien 
molidos  de  por  sí  los  medicamentos  y 
cernidos  en  tela  de  seda,  mézclese  to¬ 
do  muy  bien ,  y  de  ello  amasado  con 
agua  dulce  hágase  un  medicamento  of¬ 
tálmico  y  séquese  á  la  sombra  ;  con 
el  qual  ,  molido  después  quando  de 
ello  se  necesitare  ,  úntese  el  ojo  del 
bruto ,  pues  á  la  verdad  es  cosa  pro¬ 
vechosa  y  útil. 


g_JaJLj  l— .frJ  l_£.=*.yc  4_1  Ci.— L 
l— l_A_í=a  1 sL 9j  l_RÍa3 

Ol — g — 51s2j  v_5Ó> — 3í  gJLsíj 

1— aXs  4siX-rs03  ^_a¿  ^ 

i — l$.sü 

é  L€-a_X_c  L-j p_S'  w_/cJo 

— 4  C¿— A2_j 

■¥■  4_Xa3  Uu/ai 
•  • 

4_i3j>33  oA-ssJJ 

^._así3)  ^¿.=*  ^  OjbsJl  <_>^.s\33  Jls 

la£=>.4  3(X/a3U=> 

5^-a¿  ^j[—¿  4¿a£4  4**a33 

Jjl_¿  L^aXc  was33  j&j  u-arÍÍ 

L— i  .  a. 3  U-AS33  caaXs 

^3  Gxl-jséi  U4}~:SvJ3  g-JlsiJ^  L^-Sa, 
4-a¿  jJ)oIa*33^  g/cO.3)  ^,^33 

^.á/o3  g.XAXj£>3^  IjiAájCi  3^cx33 

I  ,yA3L¿A/0  O»  ■!— .3  ^  á1"— ^  I  » r~^ 

L^.^X/0  J-£=»  ^.ai 

L-ksw*  ¿!_j Ü-S.W.Í'  JIÜa/o  yS/a* 

g_A_^._-?v33  la-XíSO^  ^ L^-.clj 

4_Xw»  yiXc  U-í  ILXi* 

tX-Ác  ü¿-svaaj  ^3  vJIaá; 

^g¿Lj  ¿.jls  4j3iX35  y/«c  44  AaII  4.=kL:sd$ 


*  También  significa  ¿jj*  el  medicamento  depilatorio  ,  compuesto  de  cal  viva  y  arsénico. 

**  Esto  es  ,  dos  dracmas  y  seis  séptimos. 

***  Esto  es  ,  media  dracma  y  séptimo  y  medio. 
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Otro. 

Tómese  masa  de  cebada  y  seqúese, 
heces  de  aceyte  de  alegría  y  nitro,  y 
cocido  todo  en  agua  dulce  úntese  con 
ello  el  ojo  del  bruto ,  pues  se  ha  ex¬ 
perimentado  que  aprovecha  *. 

Otro. 

Raeráse  el  sarpullido  con  herra¬ 
mienta  **  de  la  figura  de  una  lengiie- 
cita  bien  aguda,  hecha  de  hierro  ín¬ 
dico  ,  y  volviendo  el  párpado  del  ojo 
del  modo  que  siempre  se  acostumbra, 
se  raerá  con  ella. 

Para  el  grano  de  cebada  [ó  ber- 
ruga  de  esta  figura  j]  que  aparece  so¬ 
bre  el  párpado  del  bruto,  el  remedio 
es,  según  Aben  Abí  Hazám,  que  sua¬ 
vizándolo  con  cera  blanca  derretida,  y 
tomando  después  unas  moscas  y  cor¬ 
tando  á  estas  la  cabeza ,  se  refriegue 
aquella  parte  con  el  cuerpo  de  las  mis¬ 
mas  ;  lo  qual  es  provechoso. 

El  remedio  útil  para  el  ■perrillo 
del  ojo  es,  según  el  mencionado  Autor, 
que  moliendo  calcítide  dorada  £  alca¬ 
parrosa  ó  vitriolo  de  este  color  ***] 
con  aceyte,  se  unte  con  ella  la  parte. 

Otro  útil . 


d,ils  XdO.33  <u  y_,XLj J)  l/c  ^  vdi!ó 

£slj 


d 


¿L_2._a5^  . . .  OwJiX-asdb  t-^._rs03 
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y_,_X— c  u,_  (_A_X_  Ü—l  — A_íS 

V  A— J  J  ^  A> 


\ 

>r-¿- 


^_X_c  ¿I _ XtST _ rs» — 3í 


y]> — •=*  e, — ^  £>' — c  1- «-*-*-* 

^ .)  ^ _ f!._rSN_35  (X_^._á=i_j> 

^ _ 3a_¿„A_¿  i_>L _ j3  iX _ i>‘  cj3cX— ^ 

^ 4. 53  ViJJlj  A VdJiOw J  A— 

•V  ¿l_  j 

^ — d  yy— yj._A_s_33  A  a_^ — X_£=_33^ 

_ Lt - i¿ - ) - rí¿_33  Aj-S* 

•V  ¿L-j  tjl_^=-^._3!  A— j  h-X j O — j ^3-3b 


*> 


Pónganse  á  hervir  en  fuego  len-  j1-*  v_y-^E  ó.-=^a 

to  con  agua  dulce  agallas  machacadas,  ...  ,  „  •  .  .  ...  .  •••  t 

0  ü  ’  k-k=?.i J  1-4.3)  tdb  »•>  W-» 

y  mezclando  después  aquel  agua  con  r 

miel,  medicínese  con  ello  la  parte.  a.j  j 

Del  rihol  sóboli  ****  en  el  ojo  del  .  ..  ,  .  .  .  .. 

bruto  es  señal  (según  Aben  Abí  Ha-  *  " 

zam  j)  ,  si  cierra  uno  de  sus  ojos  y  L-^aáac  ^50» — s=».5  ¿Ldod)  {Je+k'j  ^3 

*  Este  remedio  omitió  el  copiante  por  descuido ,  y  se  ha  restituido  del  original  donde 
se  halla. 

**  Omítese  la  expresión  siguiente  por  demasiado  confusa  ,  la  qual  por  otra  parte  repug¬ 
na  al  contexto  :  j ^XíÍaj 

***  Véase  á  Dioscórides  lib.  5  c.  74. 

****  No  dicen  los  Diccionarios  qué  signifique  esta  dicción  compuesta. 


CAPITULO  TRIGESIMOTERCIO,  583 


abre  el  otro ,  hinchándosele  á  veces  el 
párpado.  Tal  es  el  remedio  útil  para 
esto.  Tómese  de  climia  de  oro  y  de 
plata  ,  sarcócola  ,  pimienta  blanca  ,  pi¬ 
mienta  negra,  espuma  de  plata  *  y  aza¬ 
frán,  partes  iguales;  y  molidos  de  por 
sí  los  medicamentos ,  écheseles  después 
buen  orin  de  cobre  [ó  cardenillo]]  co¬ 
mo  media  sexta  parte  de  cada  cosa, 
y  moliéndolo  todo  hasta  alcoholizarse, 
ciérnase  y  úntese  con  ello  la  bestia;  y 
también  es  muy  bueno ,  si  se  le  un¬ 
tare  con  lo  mismo  amasado  con  miel. 


l  «j.3  v¿13j 

ü¡— >aj  yJ— aaj  U^aXc  ^.¿Xj  p»  ^5^9 
|I— i  l—^l)  ^  "> 

#  iXac*  t¡)KX¿  ¿3j)0di 

•  «  •  • 


ARTICULO  II. 

JDe  las  enfermedades  de  las  narices , 
labios,  boca  y  dientes  del  bruto. 

Una  de  ellas  es  la  hemorragia ;  y 
no  hay  necesidad  de  signo  por  donde 
se  muestre ,  quando  la  fluxión  de  las 
narices  del  bruto  es  cosa  manifiesta  y 
clara.  En  quanto  al  remedio  que  Mu¬ 
sa  Aben  Náser  señala  para  ella,  dice 
que  si  de  la  nariz  del  bruto  fluyere 
sangre  de  hemorragia,  tomando  de  acey- 
te  de  alegría  y  de  orina  de  mucha¬ 
cho  como  de  diez  años  la  cantidad  de 
una  libra  se  infunda  en  las  narices  de 
la  bestia ,  la  qual  sanará  no  tomando 
pienso  ni  bebiendo  agua  en  una  no¬ 
che.  También  es  útil  que  se  le  des¬ 
tile  en  la  nariz  zumo  de  polígono  ma¬ 
cho  [sanguinaria  ó  correhuela]]. 

Máxima  es  de  Aben  Abí  Hazám, 
que  si  de  las  dos  ó  de  una  nariz  de 
la  bestia  fluyere  libremente  la  sangre, 
es  útil  se  le  derrame  sobre  la  cabeza 
agua  fria  en  que  se  haya  echado  1  al¬ 
guna  sal.  Otro  de  los  Romanos  **  para 


J - 5 

'  :  ,  ;Z  '  b  7  01 
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*  Es  voz  persiana  ,  que  se  escribe  de  este  modo 
1  Léase  ^k)  en  lugar  de  ^yo. 

**  Ó  de  los  Griegos  sujetos  al  Imperio  Romano;  y  así  se  traduce  indiferentemente  en  el 
cuerpo  de  la  obra. 
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curar  las  bestias  de  la  hemorragia  y 
orina  de  sangre  es  ,  que  se  le  pro¬ 
pine  al  bruto  leche  de  ovejas  y  acey- 
te  ;  y  otro  útil  es  ,  que  se  le  haga 
tragar  por  espacio  de  tres  dias  harina 
de  garbanzos  negros,  y  manteca  de  cier¬ 
vo  ,  mezclado  todo  con  vino  blanco. 
Para  curar  el  fluxo  de  la  sangre  de 
las  dos  ternillas  de  su  nariz  (lo  qual 
es  patente  y  manifiesto  á  la  vista),  se 
quemarán  ranas,  y  con  su  ceniza  ama¬ 
sada  con  pez  reblandecida  se  untará  la 
parte,  lo  qual  es  provechoso. 

La  f  odre  que  fluye  de  las  nari¬ 
ces  del  bruto  (lo  qual  es  cosa  paten¬ 
te  y  clara)  se  cura ,  según  los  Grie¬ 
gos  ,  tomando  de  sal  amoniaco  y  aza¬ 
frán  partes  iguales  ,  é  introduciéndo¬ 
selo  bien  molido  en  las  narices  en  pe¬ 
so  de  una  dracma;  lo  qual  es  prove¬ 
choso  siguiendo  executándolo  por  es¬ 
pacio  de  quatro  dias. 

El  humor  que  fluye  de  sus  na¬ 
rices  (lo  qual  es  bien  manifiesto)  se 
cura  tomando  sal  amoniaco  y  azafran, 
de  cada  cosa  una  dracma,  de  lo  qual 
bien  molido  y  mezclado  se  le  intro¬ 
duce  á  la  bestia  en  las  narices  cada 
dia  una  quarta  parte ,  después  de  ha¬ 
berlo  remojado  en  una  libra  de  agua 
dulce  ,  continuándolo  así  por  espacio 
de  quatro  dias. 

Otro  para  lo  mismo . 

Si  este  fluxo  de  su  nariz  fuere  en 
el  invierno ,  se  le  sacará  sangre  de  su 
sien  fomentando  ántes  esta  con  aceyte 
caliente,  y  se  le  introducirán  en  la  na¬ 
riz  heces  de  costo  mezcladas  con  vi¬ 
no  tinto;  lo  qual  es  provechoso.  Así 
como  la  bestia  arroja  sangre  por  las 
narices,  igualmente  también  []la  arroja]] 
por  sus  dos  partes  pudendas.  Para  lo 
qual,  quando  acaeciere,  el  remedio  de 
Aben  Abí  Hazám  es  ,  que  se  dé  á 
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tragar  al  bruto  raices  molidas  de  mal¬ 
vavisco  ,  después  de  agregar  d  esto  li¬ 
bra  y  media  de  vino  blanco  dulce,  y 
se  le  esparza  nitro  en  el  agua  que  be¬ 
biere  y  en  la  cebada  que  comiere.  Si 
sobre  la  cabeza  del  bruto  se  derrama¬ 
re  agua  fria  en  que  se  haya  puesto 
alguna  sal ,  se  aumentará  la  efusión  de 
la  sangre  por  las  narices. 

Por  lo  que  hace  á  la  comezón  que 
acaece  en  las  narices  del  bruto,  la  se¬ 
ñal  por  donde  se  conoce  es  si  el  bru¬ 
to  se  las  refriega;  y  el  remedio  para 
ella  de  Aben  Abí  Hazám  es ,  que  se 
tome  de  alcrebite  blanco,  de  mostaza 
y  sal  una  parte  de  cada  cosa,  y  que 
molido  esto  se  cierna  ,  y  con  ello  hu¬ 
medecido  con  vinagre  fuerte  y  aceyte 
de  buena  calidad  se  haga  la  untura, 
pues  es  provechoso. 

Otro  remedio  de  Musa  Aben  Nctser 
gara  la  comezón  de  las  narices ,  la 
cerviz,  y  la  cola  del  bruto. 
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Úntensele  gestas  partes]]  con  aceyte 
por  espacio  de  tres  dias ,  y  tomando 
después  de  alcrebite  blanco ,  mostaza, 
y  mirabolanos  amarillos  partes  iguales, 
póngase  bien  molido  todo  y  cernido 
en  agua  dulce ,  y  lávesele  con  ella  la 
parte  de  la  comezón  de  las  nances,  de 
la  cerviz ,  y  de  la  cola. 

La  enfermedad ,  que  semejante  á 
la  arana  acaece  en  las  narices  del  bru¬ 
to,  se  conoce  si  le  sale  de  ellas  á  ma¬ 
nera  de  una  mora  ,  y  obstruyéndose 
una  ó  ámbas  narices  fluyere  de  ellas 
un  humor  de  olor  pesado  ,  enflaque¬ 
ciéndose  el  bruto  y  haciéndose  de  alien¬ 
to  corrompido  en  todo  tiempo  sin  que 
le  sea  posible  relinchar.  El  remedio  pa¬ 
ra  esto  es ,  que  descubriéndoselo  todo 
ó  parte  ,  se  corte  lo  que  apareciere 
con  herramienta  afilada ,  y  se  unte  con 
vitriolo  amarillo  molido  con  vinagre; 
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lo  qual  executado  muchas  veces  es  pro¬ 
vechoso  ,  mediante  Dios. 

Otro . 

Tómese  aristoloquia  molida,  y  con 
ella  cocida  con  alpechín  hágase  la  un¬ 
tura.  También  es  uno  de  sus  remedios, 
que  refregando  [da  parte]  con  plomo, 
después  se  le  apliquen  los  medicamen¬ 
tos  calientes  expresados,  ú  otros  seme¬ 
jantes.  Si  la  araña  está  dentro  de  la 
nariz,  no  hay  remedio  para  ella. 

La  señal  de  los  tubérculos  [ó  berru- 
gas]  en  las  narices  es  la  misma  que  la  de 
la  araña  expresada ,  y  el  mismo  su  re¬ 
medio. 

La  excoriación ,  que  acaece  en  la 
boca  del  bruto,  proviene  (dice  Aben 
Abí  Hazám)  de  su  grande  edad ;  la 
qual  es  de  dos  especies :  la  señal  de 
la  una  es  un  calor  que  no  pasa  de 
la  boca  de  olor  ingrato ,  y  la  espu¬ 
ma  que  hay  en  la  boca  del  bruto;  y 
la  otra  es  una  úlcera  negra  en  su  bo¬ 
ca  sin  que  tenga  olor  ni  espuma.  Tam¬ 
bién  hay  excoriación  en  su  boca  por 
el  pasto  verde.  El  medicamento  pro¬ 
vechoso  para  la  que  es  de  calor  y  de 
olor  ingrato  [es  el  siguiente].  Mué¬ 
lanse  bien  cáscaras  secas  de  granada ,  y 
sacando  la  lengua  al  bruto  refriegúesele 
con  ellas  en  un  trapo  tosco  de  lana,  re¬ 
fregando  también  con  el  mismo  medica¬ 
mento  el  paladar  y  la  boca;  y  dexándole 
por  espacio  de  una  hora  con  la  cabeza 
levantada  y  lavándole  después,  prosíga¬ 
se  medicinándole  con  lo  mismo  seis  dias. 
El  remedio  para  la  otra  especie  (que  es 
la  úlcera  negra)  se  hace  con  hojas  ver¬ 
des  de  olivo ,  del  mismo  modo  que  el 
expresado  con  cáscaras  de  granada. 

El  tumor  que  sale  de  las  encías  del 
bruto  (y  es  cosa  patente  y  manifiesta) 
se  cura  untando  aquella  parte  con  zu¬ 
mo  de  membrillo  mezclado  con  otra 
tanta  miel. 
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Otro . 


Tómense  granadas  que  no  hayan 
llegado  á  maduración  ,  y  machacadas 
con  su  cáscara,  y  estruxada  de  ellas  así 
la  cantidad  de  una  onza,  mézclese  con 
dos  de  zumo  de  agraz,  y  úntese  con 
esto  la  encía  muchas  veces. 
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0/r¿z  forma . 

Tómense  unos  nudos  de  madera  de 
pino,  simiente  de  beleño,  simiente  de 
adianto  [[ó  culantrillo  1  ]]  con  sus  ta¬ 
lludos  sutiles  * ,  y  hojas  de  plátano; 
y  con  el  cocimiento  de  todo  ello  en 
vinagre  dénse  fomentos  á  la  encía. 

El  dolor  [  ó  morbo  J  que  hay  en 
la  boca  de  la  bestia  se  conoce ,  si  so¬ 
bre  su  lengua  y  en  la  misma  boca  se 
ve  á  manera  de  polvillo.  El  remedio 
útil  para  él  de  Musa  Aben  Náser  es, 
que  refregando  su  lengua  y  boca  has¬ 
ta  quitarles  algo  de  aquello  parecido 
al  polvo ,  después  se  laven  con  vina¬ 
gre,  y  se  refrieguen  2  con  mijo  3  y 
sal  bien  molida. 
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O/ro. 


Tómese  simiente  de  verdolagas,  sán¬ 
dalo  amarillo ,  azúcar  de  la  gran  ca¬ 
ña  de  Indias  y  rosas  ,  de  cada  cosa 
una  parte ,  y  media  de  hojas  de  gra¬ 
nado  silvestre ,  y  molidos  bien  los  me¬ 
dicamentos  y  cernidos  remójense  en  agua, 
y  lávesele  con  ella  la  boca  por  la  ma¬ 
drugada  y  á  prima  noche.  Es  útil. 
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1  Léase  en  lugar  de 

*  La  dicción  significa  cabello  crespo ,  y  es  porque  esta  pladta  tiene  también  en  la- 
tin  el  nombre  de  capillas  veneris. 

2  Prefiérese  j  de  la  copia  á  del  original. 

3  Prefiérese  de  la  copia  á  vjLákOJL»  del  original,  que  significa  humo>  y  también 

afrechos,  según  Giggei.  Si  la  corrección  no  es  justa  ,  se  traducirá  humo  ú  hollín. 
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La  espuma  mantecosa  *  que  hay 
en  la  boca  del  bruto  se  conoce  (se¬ 
gún  Hipócrates  el  veterinario)  en  que 
uno  de  sus  labios  propenda  hacia  el 
otro  lado.  El  remedio  que  él  señala 
para  esto  es ,  que  se  le  cauterice  con 
fuego  el  labio  por  el  lado  hacia  que 
propende  para  que  el  cauterio  lo  res¬ 
tituya  al  estado  y  disposición  en  que 
antes  estaba  **;  y  que  descubriendo  des¬ 
pués  la  arteria  blanca  que  tiene  en  el 
labio  superior  (el  qual  ha  de  estar  le¬ 
vantado  con  el  acial  ó  con  otra  cosa 
que  lo  retenga),  se  le  cortará;  lo  qual 
ciertamente  contribuye  á  reducir  la  bo¬ 
ca  á  su  natural  estado ,  curando  luego 
la  parte  cauterizada  con  lo  que  se  di¬ 
rá  después  se  cura  el  cauterio. 

Quando  á  la  bestia  se  le  menea¬ 
ren  los  dientes ,  el  remedio  útil  para 
esto  es  que  tomando  benjuí  se  muela 
con  aceyte  ,  y  mezclado  con  vinagre 
muy  fuerte  se  destile  después  en  las 
raíces  de  ellos.  Asimismo  lo  es  tam¬ 
bién  tomar  hojas  de  alcaparros  y  apli¬ 
carlas  molidas  con  vinagre. 

Otro  para  lo  mismo. 

Póngase  á  hervir  en  vinagre  si¬ 
miente  de  axenuz ,  y  molida  después 
hasta  quedar  hecha  polvo  apliqúese  á 
los  dientes.  Es  provechoso. 

Otro  para  lo  mismo . 
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medicínense  los  dientes  con  ellas. 

Es  útil. 
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o._5  1_j?_Ja_33^ 

tes  del  bruto ,  esto 

es ,  que  sean  va- 

^■■11 

!»  u3  tdld^  a_i3j. — 33 

*  Golio  y  Giggei  dicen  que  as^X33  significa  manteca  reciente ,  y  según  el  último,  tam¬ 
bién  significa  espuma. 

**  No  descubro  el  sentido  y  contexto  de  la  expresión  siguiente ,  que  por  esta  razón 
omito  arriba:  ^3  J  1^3  ^a¿=>  ^£=>.3^. 
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ríos  de  forma  que  unos  sean  mas  lar¬ 
gos  que  otros.  El  remedio  para  esto 
de  Musa  Aben  Náser  es,  que  tendien¬ 
do  la  bestia  sobre  estiércol  seco  ó  co¬ 
sa  semejante,  se  le  limen  blandamente 
los  dientes  largos  con  lima  aguda  has¬ 
ta  que  queden  iguales. 

Las  carnosidades  (dice  el  Asmaáy 
El-Wáhed  El-Ruál)  son  ciertas  redun¬ 
dancias  que  nacen  junto  á  las  raices 
de  los  dientes  de  arriba  y  de  abaxo. 
Para  remediar  esto,  según  Musa  Aben 
Náser  ,  se  tiende  la  bestia  sobre  es¬ 
tiércol  enxuto  y  blando  sin  molestar¬ 
la,  y  teniéndola  sujeta  se  le  cortan  las 
carnosidades  ;  después  de  lo  qual  ha 
de  ser  su  pienso  afrecho  y  harina  de 
garbanzos  molidos  y  tostados  *  hasta 
que  se  cicatrice. 

ARTICULO  III. 

De  las  enfermedades  de  la  cabeza 
y  cuello  del  caballo. 

%  r 

Una  de  ellas  es  la  cejfhálalgia  [6 
xaqueca] ,  y  el  dolor  hemicrdneo  que 
acaece  en  la  cabeza  del  bruto.  Aben 
Abí  Hazám  dice ,  que  la  señal  de  la 
xaqueca  en  ella  es ,  si  se  ve  la  bes¬ 
tia  con  la  cabeza  caida  sin  que  pue¬ 
da  levantarla,  si  aparece  como  caligini¬ 
dad  en  sus  ojos,  y  estos  le  lloran  sin 
que  pueda  cerrarlos,  si  no  se  nutre,  si 
se  echa  con  molestia,  y  si  se  descubre 
sangre  desde  los  ángulos  de  los  ojos  en 
la  parte  descubierta  de  ellos.  Según  otro 
Autor ,  es  dolor  de  xaqueca ,  si  se  ha 
extendido  por  toda  la  cabeza ;  y  do¬ 
lor  hemicráneo ,  si  se  ha  fixado  en  me¬ 
dio  de  la  misma.  El  útil  remedio  de 
Aben  Abí  Hazám  para  la  xaqueca  es, 
que  haciendo  pasear  al  bruto  se  tome 
después  una  libra  de  **  . . . ,  ocho  on- 

*  Véase  el  Diccionario  de  Giggei. 

'**  Falta  en  ámbos  códices  el  nombre  del 
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simple  que  entra  en  este  cocimiento. 
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zas  de  simiente  de  oruga  marina  ,  y 
un  manojo  de  puerros  persianos,  y  co¬ 
ciendo  esto  muy  bien  en  agua  después 
se  estruxe  ,  y  se  agregue  á  aquel  zu¬ 
mo  dos  libras  de  agua  clara  y  lim¬ 
pia  ,  y  libra  y  media  de  vino  y  acey- 
te ,  y  después  se  le  dé  paulatinamen¬ 
te  á  beber  al  bruto.  Es  provechoso. 


C3¿.£=Ji  v33^3 

L_¿v._aL  el! 3  K~.rcj.J2*  ^-wjl¿3\ 

ellj  S;l^C  V¿Uai  j  ^.ASStj  _j 

CX-sjj  cÁ/ajj  J-hjj  h*  w'0 

3f.  £_¿l_j  ^-A-X-í  y_AX¿  ¿Lj!0.11  d._J  j/j 


Oíro. 


Tómense  de  albayalde  doce  asa- 
tires  *  ,  y  puesto  en  agua  en  vaso 
nuevo  un  dia  y  una  noche ,  y  cola¬ 
da  después  aquella ,  muélase  el  alba¬ 
yalde  en  un  mortero  hasta  que  que¬ 
de  sumamente  suave  ;  y  mezclándole 
luego  cera  derretida  molerás  ámbas  co¬ 
sas  un  dia  entero  ,  y  así  que  esten 
perfectamente  molidas  ,  mezclarás  con 
ellas  una  buena  cantidad  de  miel  in¬ 
corporándolas  juntamente  entre  sí  ;  y 
tomando  después  en  tu  mano  aceyte, 
humedecerás  con  él  la  parte  del  bru¬ 
to  afecta  del  dolor  de  xaqueca,  y  lue¬ 
go  se  le  aplicará  **  este  remedio  des¬ 
pués  de  cocido  en  dos  libras  de  agua, 
una  de  vino,  y  media  de  aceyte. 


^-¿¿ÁaÍ  _ Awi  J — W.C  l-Aji  ^3lXa2.w3 

^ ¿/q j  o.jlX^^  Lj!  i  á  1*33  i  ^ 
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<v— 5 '/o  h-X.i.3  ,j  ¿LUJJ  A  t^-X/c!  ^.axsj 

53! _ ¿  3^1-^X  1_*^aí2ww3^  I— j!3»/o 

^ — w.Jl31  ^j.A>  L*.gSI/C  b_X.=J.Í  Ij  ^Jaw3^ 
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^_/0  ^_J  ¿!j3cXJ3  yCdw  <5.J  35LaJ 

| ,y a .X^lj  h^3!  diw/.Xc  3 r o. — 3 3  13-^ 
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g-Aki 


Oír  o  j?<ír^  /¿  xaqueca. 


¡t-  g3o,/«X3  vjy..=d  ¿1¿jo 


Tómese  una  libra  de  linaza,  ocho 
onzas  de  apio  montesino,  cinco  de  zu¬ 
mo  de  puerros  cocidos,  y  de  ruda  y 
aceyte  una  libra  y  ocho  onzas  y  me¬ 
dia,  y  hágase  que  lo  trague  el  bru¬ 
to,  y  se  restablecerá  un  poco,  y  de- 
Xandole  que  descanse  corto  tiempo,  se 
le  hará  después  entrar  á  nado  en  el 


íX-a)j  J—X;  -L=ó!  U"-A’  ó— 

-  (f  jt^-aL*}!  o3^—í==.31  L-/c 
ói^i  c_>33.-w.3! 

y_A_X_3  ¿l-SS-J^  ¿!-j3tX-3i  <V_J  vJU/aij 

«Á  Üt? — p*  s^-a-aa-j  ¿0.-./0 


*  Cada  ¿raí/r  vale  quatro  mitskales  y  medio,  y  cada  uno  de  estos  una  dracma  y  tres 
séptimos. 

**  El  final  de  esta  máxima  me  parece  algo  confuso  por  faltarle  alguna  dicción  y  e«tar 
errada  la  última  j-^í  jy  que  vagamente  traduzco  se  le  aplicará.  No  sé  si  esta  aplicación 
deberá  ser  propinando  ó  dando  á  beber  al  bruto  este  medicamento  $  en  cuyo  caso,  en  lugar 
de  la  expresada  dicción  habrá  de  leerse:  ¿33oJl 
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agua  fria  ,  pues  refrescándose  en  ella 
se  le  mitigará  la  indisposición.  Tam¬ 
bién  suele  sobrevenir  á  esto  la  man¬ 
cha  blanca  en  los  ojos ;  en  cuyo  ca¬ 
so  ,  destilando  en  ellos  miel  y  zumo 
de  hinojos ,  sanará  de  esta  indisposición 
en  muy  breve  espacio  de  tiempo. 

Remedio  para  el  dolor  liemicrdneo  de 
Musa  Aben  Ndser. 


A_Xíí33  ¿  <5. — i  aJ  0^1.-a33  1^.33 

LgJ  íXJsj 

bl— A*A_íl  — AaA$i33  h¿A3  tíDó  _ 9 

t  ^  sJ^-aj  a— X?^33  ülX— ^  i^iL— ¿  jLj^J^.33  L— a? ^ 

¥  ÜOi/í 

«-^3  a  .  .,3)  ^ 

%-j.—.+a _ i 


Tómese  ajonjolí  [ó  alegría],  flo¬ 
res  de  almendro  dulce  y  clavos  ,  y 
todo  bien  molido  introdúzcasele  en  las 
narices  por  espacio  de  tres  dias,  y  éche¬ 
sele  en  los  oidos  manteca  de  vacas. 


x“=fc  i*—3  «3 — 

L — 5 — 5?— j  £_a_*_:s.J3  ÚJwJ 

y— A— *-Jj!  t  X— A_jy_ j"  A-A 
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Otro  para  lo  mismo . 


%■  a — 5 


Tómese  gengibre  y  tuéstese  ,  y 
molido  después  ciérnase  en  paño  de  se¬ 
da  y  mézclese  luego  con  miel,  y  ún¬ 
tense  con  ello  los  ojos  del  bruto. 

Las  paperas  que  aparecen  en  la 
mexilla  del  bruto  y  entre  sus  quixadas 
se  conocen  en  que  estas  se  le  hinchan 
de  manera  que  no  puede  alimentarse. 
Esta  enfermedad  (dice  Aben  Abí  Ha- 
zám)  la  contraen  mas  comunmente  los 
potros  pequeños  ,  aunque  también  las 
bestias  mayores  suelen  contraería;  y  son 
ciertas  landrecillas  duras  que  están  en¬ 
tre  las  quixadas ,  las  quales  son  enfer¬ 
medad  asquerosa  y  maligna.  Unas  ve¬ 
ces  mana  y  fluye  de  las  narices  del 
bruto  cierto  humor ;  otras  pasa  á  las 
fauces,  y  es  mortal  si  no  se  acude  pron¬ 
tamente  con  el  remedio;  y  también  sue¬ 
le  ser  contagiosa  comunicándose  á  otros. 
El  provechoso  remedio  para  ella  de  Mu¬ 
sa  Aben  Náser,  es  untarle  las  quixadas 
algunas  veces  con  hiel  de  vacas  der¬ 
retida  en  aceyte.  Es  provechoso. 
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Cataplasma  para  lo  mismo. 

Tómese  boñiga  seca  en  días  de 
primavera  y  quémese ,  é  infundiendo  so¬ 
bre  su  ceniza  buen  aceyte  incorpórese 
hasta  hacerse  como  emplasto  y  embár¬ 
rense  sus  quíxadas  con  ella  ligándola 
con  venda;  y  será  tanto  mejor,  quan- 
to  mas  antigua  fuere. 

Otro  de  Hipócrates  el  Veterinario . 

Tómense  verdolagas  con  sus  raí¬ 
ces  que  machacarás,  haciendo  también 
lo  mismo  con  igual  cantidad  de  puer¬ 
ros,  y  mezclando  ámbas  cosas  las  li¬ 
garás  con  venda  sobre  las  llagas  de 
las  paperas;  lo  qual  (mediante  Dios) 
las  corta  de  raiz  l.  Exprésase  también 
un  remedio  de  las  paperas  por  medio 
de  saja  junto  á  las  mismas ,  extrayén¬ 
dolas  después  de  esta  [[operación]]. 

El  dolor  que  acaece  en  la  gar¬ 
ganta  del  bruto  se  conoce  ( dice  en 
su  libro  Aben  Abí  Hazám)  si  se  le 
hincha  hácia  fuera  el  músculo  de  las 
sienes  *  ,  y  si  está  tiesa  y  erguida  la 
caña  de  las  fauces  y  el  esófago  sin 
que  le  sea  posible  comer  ,  ni  beber  el 
agua.  El  remedio  importante  para  esto 
del  mismo  es,  que  se  le  hagan  frica¬ 
ciones  con  agua  caliente ,  y  se  le  in¬ 
troduzca  en  las  narices  vino  y  aceyte 
rancio. 

Otro. 

Cuezanse  manzanas  en  agua  dul¬ 
ce,  y  clarificada  esta  mézclese  nitro  con 
la  parte  mas  pura ,  y  hágasele  tragar 
á  la  bestia.  Mitigada  que  fuere  la  in¬ 
disposición  y  quando  el  bruto  apete- 
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i  Léase  l^XLaj  en  lugar  de  I^XaÁ'j. 

*  Omítese  en  el  texto  lo  siguiente  por  no  dar  buen  sentido  la  primera  dicción  *+>j 
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ciere  el  pasto,  se  le  dará  algo  de  yer¬ 
ba  verde ,  y  aun  será  mejor  que  li¬ 
bremente  vaya  á  pastarla.  Pero  si  no 
fuere  tiempo  de  esto ,  se  le  humede¬ 
cerá  la  yerba  seca  con  agua  dulce,  la 
qual  se  le  dará  esparciéndole  encima 
nitro ,  y  lo  mismo  se  hará  con  la  ce¬ 
bada. 

Otro. 
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También  le  será  provechoso ,  que 
se  le  saque  sangre  de  la  parte  inte¬ 
rior  del  paladar  solamente,  pero  al  si¬ 
guiente  dia  has  de  afloxarle  el  vientre 
con  cohombrillos  y  nitro  cocidos  en 
agua ,  haciendo  que  el  bruto  los  tra¬ 
gue  estando  todavía  calientes. 

De  la  esquinencia  [[ó  angina]  que 
acaece  en  la  garganta  del  bruto  es  se¬ 
ñal  ,  dice  Aben  Abí  Hazám ,  el  tu¬ 
mor  que  hubiere  entre  las  quixadas  del 
misino,  ó  una  glándula  en  el  sitio  in¬ 
mediato  á  la  parte  superior  de  la  larin¬ 
ge  [_ ó  traquiarteria],  la  qual  unas  ve¬ 
ces  mana  por  la  nariz  1 ,  y  otras  por 
la  parte  exterior.  Por  lo  común  acaece 
al  potro  quando  está  sano;  pero  engor¬ 
da  el  bruto  después  que  sana  de  ella. 
Su  remedio  es  ligarle  grasa  de  cola  de 
carnero  *,  y  untarle  con  manteca  ti¬ 
bia.  Si  no  fluyere  ,  se  le  aplicará  la 
cataplasma  que  describimos  para  la  su¬ 
puración  de  las  llagas.  Si  se  hubiere 
supurado ,  le  aplicarás  el  medicamento 
cicatrizante  de  estas  mismas;  y  si  ha¬ 
biéndose  suavizado  y  reblandecido  no 
se  reventare ,  se  abrirá  con  el  hierro 
[[llamado  escalpelo  ó  bisturí  **]. 

La  señal  de  las  sanguijuelas,  que 
se  prenden  de  la  garganta  del  bruto 
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1  Léase  a¿X1  en  lugar  de  aX/o  A¿d. 

*  Según  Giggei,  también  significa  A/.33  la  enxundia . 

**  Esta  operación,  llamada  broncotomia ,  la  describe  menudamente  el  Mariscal  mayor 
D.  Francisco  de  Rus  García  en  el  capítulo  14  de  su  Adición  á  la  Guia  veterinaria  origi¬ 
nal  ,  que  habia  publicado  su  hermano  D.  Alonso. 

TOMO  II. 
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quando  ha  bebido  el  agua  en  que  las 
hay,  es  sí  de  las  fauces  fluye  un  po¬ 
co  de  sangre  mientras  en  ellas  perma¬ 
nece  alguna  sanguijuela.  La  qual  si  ha 
penetrado  hasta  su  vientre  y  no  ha 
muerto,  se  va  el  bruto  enflaqueciendo, 
y  tal  vez  perece.  El  remedio  para  ellas 
de  Aben  Abí  Hazám  es ,  que  abrien¬ 
do  la  boca  al  bruto  se  le  saque  la 
lengua  ,  y  si  aparecieren  se  extraigan 
empleando  hojas  de  higuera,  ó  un  tra¬ 
po  áspero,  ó  garabatillos  de  hierro  que 
sirven  para  tales  cosas.  Lo  que  á  mi 
me  parece  es,  que  si  una  ó  mas  de 
ellas  hubiere  penetrado  hasta  el  vien¬ 
tre  del  bruto,  se  le  haga  tragar  aceyte* 
puro;  el  qual  así  que  esté  cerca  de 
ellas,  las  matará  seguramente,  y  mo¬ 
rirán  al  punto.  Otro  Autor  afirma,  que 
se  le  haga  tragar  zumo  de  la  yerba 
de  sanguijuelas  llamada  anagdlide ,  ó 
agua  de  su  cocimiento ,  si  no  se  ha¬ 
llare  la  yerba.  Una  de  las  trazas  (di¬ 
ce  Aben  Abí  Hazám )  para  que  el 
bruto  no  beba  las  sanguijuelas  en  el 
agua  en  que  las  hubiere  es,  que  col¬ 
gándole  un  morral  de  lana  vacío,  le 
des  de  beber  teniéndolo  sobre  la  bo¬ 
ca  ,  el  qual  viene  á  ser  como  un  co¬ 
lador  por  donde  no  penetran  las  san¬ 
guijuelas. 

Para  las  almendras  [ ó  glándulas] 
que  hay  en  sus  fauces ,  y  también  en 
la  raiz  de  su  lengua,  el  remedio  pro¬ 
vechoso  de  Musa  Aben  Náser  es  este: 
tómese  de  arsénico  amarillo,  alcrebite, 
pimienta  *,  y  papel  quemado  partes 
iguales ,  y  bien  triturados  los  medica¬ 
mentos  infúndaseles  algún  vinagre  de  vi¬ 
no,  y  úntense  con  esto  las  almendras. 
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Otro. 

Tómese  de  alumbre  yoménon  * ,  ar¬ 
sénico  amarillo  y  espuma  marina  par¬ 
tes  iguales ,  y  molido  todo  échese  es¬ 
parcido  sobre  las  almendras,  y  así  sanará. 

Para  la  sangre  que  fluye  del  pa¬ 
ladar  y  nariz  del  biuto,  saliendo  en 
gran  cantidad  de  las  expresadas  par¬ 
tes  []quando  él  se  enfrenase]] ,  el  re¬ 
medio  es  (según  Aben  Abí  Hazám) 
que  tomando  un  cordelito  de  cáñamo 
se  le  ate  con  él  la  cola  fuertemente, 
pues  de  este  modo  se  restañará  aque¬ 
lla,  mediante  Dios.  Del  mismo  Autor 
es  también  ,  que  en  aquel  sitio  de  don¬ 
de  fluye  la  sangre  se  le  pegue  flor 
de  harina  con  simiente  de  malvavisco 
bien  molida ,  y  no  se  le  ponga  freno 
hasta  que  sane  ,  á  no  ser  blando  y 
delgado  ,  ó  que  se  le  monte  con  el 
anillo  [ó  argolla  y  cabezada^]  del  fre¬ 
no'.  Según  el  libro  del  Autor  expre¬ 
sado,  soliendo  fluir  sangre  con  abun¬ 
dancia  de  las  úlceras  que  hay  en  la 
garganta  del  bruto  de  forma  que  pe¬ 
rece  ,  su  remedio  es  que  tomando  de 
arsénico ,  cal ,  vitriolo  amarillo  y  cal- 
canto  partes  iguales,  se  muela  todo  de 
por  sí ,  y  mezclado  después  se  espar¬ 
za  sobre  .ellas ;  lo  qual  es  provechoso, 
Dios  mediante. 

Quando  el  lobado  aparece  en  el 
cuello,  en  las  orejas,  en  la  vena  yu¬ 
gular  exterior,  ó  en  el  pecho  del  bru¬ 
to,  la  señal  de  esto  es  (dice  Aben  Abí 
Hazám)  si  vieres  que  se  le  ha  infla¬ 
mado  ya  la  garganta  y  el  pecho ,  y 
que  rehúsa  el  pienso ;  y  si  se  le  ha 
hinchado  también  la  verga  y  la  mem¬ 
brana  en  que  se  oculta  (de  cuya  hin¬ 
chazón  á  veces  adolecen  los  testículos). 
Si  se  le  ve  que  anda  lentamente  y 

*  Esto  es  de  la  Arabia  feliz. 


•V J. - 

L  y— l30>4  3^3  ^.Ü?va33 

#  dXls  Vf  J)J¿  C>3^ jj,X33 

UdJl 

dU- 

d—i3oJ3  3i3  ^3}.-=*  ^.>3  dl^  dáil^ 

6—S^.y.O  ^._aX£=>  Xi3  d-íú^j  d-ir-r-.Á.^>  ^sO  di**'"9 


30w«m  d—ó  j  l_g4  lAwJ  ^  dXX¿  js-=*J.4  (¿j3 

^_3Ls4  d_X33  d-JOd^-l  d-jl¿ 

^5Ó*-33  ^_a3j.^,33  tdJé  ^Xc  v_s./aXj  ^3  Lá2j3 

fz-so  vji_4.se  xO>_33  d_X/o  d-í;"^ 


i_a-é=j—4  j3  vji_4.se  (jj3^._j3  jsI_svXj  V3  .J5 


— >3  13  — ^_XJ3  d—XX^q 

ÜJ.-S.-Í  Ó}._4  1—4—4 J 

.X— i  ^  ^ ^  d— j3lX— 33  vj¡— X—  i  é 


_ 3 — ’f — í; — ó>— t¿>3  d— 

V_8— :S._ 3^ — r**  - ^3  Os—/.- ¿.Xs^  X-XXs^ 


L, _ X_¿n_j 


y  s  L— ^ 


_s\_33 


«U.XJ3  l-¿  ul 


V-  £— $l_4 
s 

d-j3o.33  ü¿-Xa  ^3  oo.4s»  3¿3  dA-jj.33^ 


j3  di— s  1^)0>/o  L^jé3 

düX^.  tXs  2.3^4  ^>3  elli  dA>yc  ^3 

<dj*>j.L  LXaj3  ^y.4  <J.XrJ3  jj-'o  ^>.Xa)3j  íjúsaoj 
L_/Cj3j  d^_4j  &l_XA/a.=*  CÁ-AMJ  1— dVJ 


TOMO  II. 


FFFF  2 


£96  PARTES 

como  arrastrando,  la  piel  obstruida  y 
la  carne  mortecina,  que  sus  sienes  es- 
tan  arrugadas,  que  saca  fuera  su  len¬ 
gua  ,  que  se  le  hinchan  las  orejas  y 
los  ojos ,  y  está  obstruida  y  tiesa  la 
espina  del  cuello ,  y  si  de  todo  pun¬ 
to  rehúsa  el  pienso,  perece  ciertamen¬ 
te.  Para  curar  el  lobado  en  el  cuello 
y  el  pecho  antes  de  la  inflamación  y 
antes  que  rehúse  el  pienso ,  se  tomará 
una  lanzeta  y  con  ella  se  sajará  muy 
bien  el  tumor  de  suerte  que  penetre 
en  aquel  lugar  por  la  piel  del  bru¬ 
to  ;  ó  cauterizando  el  sitio  del  tumor 
por  toda  su  circunferencia ,  lo  ligarás 
y  llenarás  de  sal,  pues  es  útil  y  pro¬ 
vechoso. 

Otros  remedios  -para  esta  enfermedad, 
del  mismo. 
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Tómese  el  ratón  que  se  hallará  en 
el  vientre  de  la  serpiente ,  si  esta  se 
lo  ha  tragado  entero ,  el  qual  hallán¬ 
dolo  así  y  atándoselo  al  bruto ,  sana¬ 
rá  mediante  Dios.  Tómese  del  mismo 
ratón  un  trozo  del  peso  de  un  kerd- 
thio  [ó  quatro  granos*],  y  refriégúe¬ 
se  con  ello  la  lengua  del  bruto ,  lo 
qual  es  provechoso  y  experimentado. 
El  bruto  ha  de  estar  en  caballeriza  obs¬ 
cura. 

Otro . 
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Untese  la  cabeza  y  las  dos  sienes 
del  bruto  con  hiel  de  toro  después  de 
haberle  infundido  una  parte  de  .  .  y 
aplíquesele  por  las  narices  aceyte  ran¬ 
cio  y  vino.  Otro  de  los  que  de  este 
género  le  aprovechan  (mediante  Dios), 
es  que  cociendo  higos  y  nitro  en  vi¬ 
no,  se  le  aplique  esto  al  bruto  en  igual 
forma. 
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*  El  kerathio  (según  Giggei)  es  un  género  de  peso  que  varía  según  las  regiones. 
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Otro. 


También  le  aprovecha  la  untura 
con  mezcla  de  leche  de  oveja  [6  ca¬ 
bra]  preñada  y  vino;  y  si  el  bruto 
apeteciere  el  pienso,  se  lo  darás  de  yer¬ 
ba  verde  (aunque  lo  mejor  será  que 
salga  libremente  á  pacer ).  Si  no  se 
hallare  yerba  verde  ,  remojarás  1  su 
pienso  en  agua  dulce. 
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Otro. 
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Quando  el  albeytar  le  hiciere  la 
incisión ,  le  saldrá  de  aquella  parte  un 
humor  claro  y  limpio  que  humede¬ 
cerá  su  pesebre  *  y  su  morral;  pero 
tomando  estiércol  de  jumento  todavía 
caliente ,  y  poniéndolo  sobre  la  parte 
sajada,  le  atajará  aquel  humor.  No  le 
conviene  la  sangría  á  no  ser  del  pa¬ 
ladar  ;  pues  si  se  le  sangrase  de  otra 
parte,  ciertamente  le  dañaría.  Después 
que  ha  empezado  á  convalecer  conviene 
laxarle  [el  vientre]  con  nitro  y  zumo 
de  cohombrillo;  lo  qual  es  cosa  útil. 
Si  el  lobado  rompiese  exteriormente 
por  el  nacimiento  del  oido  ó  por  otra 
parte ,  se  sajará  y  se  curará  con  agua 
y  miel.  También  hay  lobado ,  que  es 
un  tumor  que  se  recoge  hácia  la  ve¬ 
na  externa  yugular;  el  qual  si  está  cer¬ 
ca  de  salir  afuera  y  endurecido,  con¬ 
viene  que  sea  fomentado  con  vinagre 
caliente  en  la  misma  faxa.  Si  fluyere 
hácia  afuera ,  queda  ya  [el  bruto]  bue¬ 
no  y  sano  ;  pero  si  reventare  por  la 
parte  interior ,  es  entonces  molesto  y 
difícil  ;  pues  no  saliendo  nada  de  la 
parte  superior  de  su  nariz,  levanta  en¬ 
tonces  su  cabeza,  sobreviénele  diarrea 
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muy  fuerte,  rehúsa  el  pienso,  ábresele 
y  pénesele  áspera  la  piel,  y  en  esta 
disposición  (siendo  antigua  la  enferme¬ 
dad)  no  hay  para  ella  remedio.  Pero 
siendo  reciente,  se  cura  con  los  siguien¬ 
tes  medicamentos.  Tómese  el  peso  de 
una  dracma  de  migajas  de  incienso,  y 
molidas  mézclense  en  dos  libras  de  vino 
generoso  *,  y  aplíquesele  esto  por  las 
narices;  ó  tómense  rábanos  nabatheos, 
y  hechos  pequeños  trozos  mézclense 
con  su  pienso  para  que  los  coma  jun¬ 
tamente  con  él,  lo  qual  es  útil.  Si  pi¬ 
cando  en  las  dos  venas  yugulares  del 
bruto  acaeciere  salir  humor,  el  reme¬ 
dio  para  esto  de  Musa  Aben  Náser  es, 
aplicarle  harina  de  garbanzos  y  cal  vi¬ 
va;  si  se  inflamare  la  parte,  se  le  ro¬ 
deará  grasa  de  cola  de  carnero  []ó  en- 
xundia]  ceñida  con  una  venda  para 
que  se  le  mitigue  la  hinchazón.  Si  te 
ofendiere  el  sudor  del  humor ,  rehin- 
chirás  aquella  de  sarcócola  bien  moli¬ 
da;  y  si  te  fuere  molesto ,  la  caute¬ 
rizarás  con  manteca  de  cabras  destilan¬ 
do  sobre  ella  nuez  ungüentaría ;  y  si 
te  molestare ,  harás  el  cauterio  con  el 
hierro. 

Para  la  obstrucción  de  oidos  que 
acaece  al  bruto,  llamada  thordx  []ó  sor¬ 
dera  ligera],  y  cuyos  signos  ya  arri¬ 
ba  se  expresáron ,  el  remedio  de  Mu¬ 
sa  Aben  Náser  es  este.  Tómese  man¬ 
teca  rancia  de  vacas  ,  y  derretida  al 
fuego  instílese  bien  tibia  en  su  oido 
por  espacio  de  siete  dias.  También  es 
provechoso  el  aceyte  de  almendras. 

Otro. 

Instílese  en  su  oido  aceyte  de  li¬ 
naza  ,  el  qual  es  provechoso. 

*  Á  la  letra  :  oloroso  ó  fragranté . 
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Otro  de  Aben  Abí  Hazátn. 

Tómese  vedegambre  negro,  aceyte 
de  cornicabra  y  castóreo ,  y  machaca¬ 
do  esto  con  vinagre  fuerte  ,  instílese 
en  el  oido  del  bruto ,  pues  es  pro¬ 
vechoso. 
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Otro  jttara  lo  mismo. 


Va _ 3 


Tómese  vinagre  fuerte  blanco,  acey¬ 
te  rosado,  cominos  molidos,  algún  zu¬ 
mo  de  cohombrillo  y  alguno  de  cu¬ 
lantro  ,  é  instílese  la  mezcla  de  todo 
esto  en  el  oido  del  bruto  ;  pues  es 
útil,  mediante  EVios. 

La  señal  de  la  sarna  [ó  comezón] 
que  acaece  en  la  oreja  del  bruto  es, 
si  este  sacude  una  contra  otra  quan- 
do  encuentra  modo  para  ello.  El  re¬ 
medio  útil  para  ella  (del  mismo)  es, 
que  tomes  un  puñado  de  ajónjoli  mez¬ 
clado  con  dos  dracmas  de  greda,  y  ma¬ 
chacando  después  ambas  cosas  saques 
su  aceyte  del  mismo  modo  que  el  de 
ajónjoli,  del  qual  instilarás  algunas  go¬ 
tas  en  su  oido  cada  dia.  Es  provechoso. 

Otro. 


¿j)  cX3— Uuarí' 

J-háijJ  hX^-J  Ia> 

ViJLsü  <0J3  l*¿  u3  *¿lj  ¿!Ax3)  (jií 

O vjál  ^-Xc  L§j¿3  aAxJÍ 
jH^  es — ¡=»  iX— A-3  aa35 

^jLsiXj  js  L^JaXíáú*  u-AJ  vjj 

v_5  ^ a— ¿/o  i^r— Xc  l— jr 

V^ilj  üV^Lü  IgijJ  ^  ^3 

^ - i»i 


Mézclese  almártaga  de  Armenia  bien 
molida  con  vinagre,  é  instílesele  en  el 
oido. 

Otro. 


£/0  LfrSÚ  Ú^SS»*W0  IaX^-> 


Quando  fuere  de  tu  cargo  esta 
curación,  tomarás  una  dracma  de  fran • 
colín  * ,  y  mezclándola  con  aceyte  co¬ 
mún  untarás  con  ello  al  rededor  del 
oido  del  bruto ,  y  así  descansará. 


Ó - L~g— vJSl-Acl  ÜJ 

Cá — ..g¡iX— j  tdlj  Ja — X_¿.|^  g. j^)3j  J 

1 _ .g_.il _ .3  ¿L~l3lX_3i  A_J  ^r_X_L^ 


*  Necesita  esta  voz  alguna  mayor  explicación  ,  y  se  ha  puesto  la  que  significa  en  árabe; 
pero  según  lo  que  se  lee  mas  adelante  en  el  artículo  V  puede  significar  cantáridas  (y  pa¬ 
rece  mas  regular ) ;  en  cuyo  caso  se  deberá  leer 
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Otro  de  Alen  Abí  Hazdm. 
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Úntese  este  con  aceyte  de  ajon¬ 
jolí  y  lávese  después,  y  tomando  lue¬ 
go  de  alcrebite  blanco,  mostaza,  y  sal 
una  parte  de  cada  cosa ,  muélase  to¬ 
do  y  ciérnase ,  y  agregándole  vinagre 
fuerte  y  aceyte,  úntese  con  ello  la  par¬ 
te  dolorida.  Es  provechoso. 


(w>a_x_jVÍ  (¿r— ^  ó. ¿»l_j  V 

urA5 

J — =*.  A-a31  UlÁaJ  j)  ^ráv-o  ^  £a.$.:s>JI 
V  ydlj.3  ^íCOo^  CÁJ  Jj 


Otro. 


¿>\ 


Désele  una  untura  con  cerote  de 
zapateros  machacado  y  mezclado  con 
aceyte. 

El  dolor  que  acaece  en  el  oido  del 
bruto,  dice  Musa  Aben  Náser,  se  cu¬ 
ra  del  mismo  modo  que  la  ligera  sor¬ 
dera,  de  que  es  acometido  su  oido.  El 
halíjato  que  acaece  en  el  oido  del  bru¬ 
to  ,  dice  Aben  Abí  Hazám  ,  es  una 
enfermedad  que  le  sobreviene  en  dicha 
parte ,  parecida  en  su  figura  al  mira- 
bolanoj  el  qual  se  hincha,  se  extien¬ 
de  y  se  revienta ,  y  es  llamado  mor¬ 
bo  de  mirabolano.  Su  remedio.  Tóme¬ 
se  harina  de  cebada ,  cuezase  con  vi¬ 
nagre  fuerte  hasta  hacerse  como  pu¬ 
ches  ,  y  aplíquesele  en  emplasto  1 2  dos 
veces  cada  dia ,  con  lo  qual  se  ablan¬ 
dará;  y  quando  esto  sucediere  y  es¬ 
tuviere  floxo,  lo  cortarás  de  raiz  con 
herramienta  aguda ,  y  curarás  aquella 
parte  con  lo  que  se  curan  las  llagas. 

El  medicamento  provechoso  de  Mu¬ 
sa  Aben  Náser  para  las  úlceras  y  la 
fistola  en  el  oido  del  bruto  es  ,  que 
se  le  instile  en  el  que  esté  dolorido 
zumo  de  la  cebolla  %  comestible. 


1— A?  — JLj  a _ isiiX'S 

&  L — 1)^.1 

ól— 3  A— ^  o  o. _ £» 

jry — c  ^ — X-&~3  g._31 — 

a_j3oJ1  u¿L_j  OjL— ¡^31 
.d  Jl _ s  a_j3j>-33  ^  a_jjLs,_3I 


a —  j3o>_33  ou_¿s._3  ^  -  — 

g — a^XaX^ÍI  ÓLXa>  v^Xc 
ü¿ — aío  ó — A¿s»  ye  a^XaX^33  $3j  aJ  JliU 

AASJ  ¿aLiJ ^ 

■>  *  *  A--í  jr-j»  &O.A*asdJ 

A— r3L¿1¿  3ol¿  ^aXj  ¿.jís  ^aí^/c 


l_^.4  a-r^a>  g.3lcj  d.X/obc*~5j  siAjü^j 

•v  OLi»3^.^33  aj  g.3l??j,* 

A-i.y_c 

i •  i e 3  ^ c— ^  ^  h  j 

v3ft— ,fi=al— fr-33  ^ — xa— a.— 31  A— A_j3oJ5 

#  g_íLó 


1  Léase  ,  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original.  Está  de  mas  £aLj  j 
A-»  siguiente. 

2  Prefiérese  de  la  copia  á  J./asd)  del  original. 
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Tómese  de  serpentaria  1 2  seca ,  len¬ 
tejas ,  y  cal  viva  partes  iguales,  y  mo¬ 
lido  todo  ciérnase  y  amásese  con  man¬ 
teca  rancia  de  vacas ,  y  poniendo  de 
ello  en  una  torcida  introdúzcase  4  en 
la  fistola.  A  veces  es  provechoso ,  y  sue¬ 
le  serlo  mas  el  cauterio  con  fuego. 

La  calvicie  que  acaece  en  el  co¬ 
pete  quando  se  le  caen  de  allí  las  cer¬ 
das,  se  remedia  con  lo  mismo  que  las 
hace  nacer  en  aquel  sitio ,  infundién¬ 
dole  algunas  veces  agua  fresca  y  un¬ 
tándole  con  manteca  3  de  zorra;  con  cu¬ 
yos  dos  medicamentos  son  muchas  las 
cerdas'  [que  nacen]]  empleándolos  en  di¬ 
cha  parte ,  en  [el  sitio  de]]  la  crin, 
y  en  la  cola  del  bruto. 

Otra  forma  para  alargar  las  cerdas 
en  las  partes  expresadas ,  según 

el  libro  de  Aben  Ahí  Hazdm. 

Lávense  con  orina  humana,  y  to¬ 
mando  después  zumo  de  hojas  de  sal¬ 
gada,  de  berza  ó  de  malvavisco,  mez¬ 
clado  con  aceyte  y  vino ,  úntese  con 
ello  la  cola. 

Otro. 

Tomando  manteca  de  zorra,  y  un¬ 
tando  con  ella  la  crin  y  la  cola  des¬ 
pués  de  lavarlas  con  orina ,  nacerán  las 
cerdas. 


*  v-i'  v-y 

j  ^:a^.;5?»J3  vÍ-S^aaO  K  ~~-.3 

jó'  ÜÚ;Xc 

JJ  £-ílj  Jjsolj.))  J,  J.J J.1J 

y^lÁ3L.»  ^¿=..'3  ¿.Á/o  £¿j 
-®j¡  l-„g_X-A_/oL_j  ^  CjL-Sf.-  31 
L_^_j  g._3Lss.j  l  ■  ■  ^«.a^  a— 1*3 
»~a— /a-J>  t¿)3  l-g-A-i  ^.«_si_.¿._33  CÁ—a-Á-j 

cab^^a3í  L..  ^ i  a33  1,0.33 

l*£  iXákljp  j.'*£=>.S  ^«.¿,33 

y  £$lj  ¿á3o.33  fA  c¿^.r33^  ÜaasUM 

aá— 33  ó — — h_Á- — 3  — ¿*3  ¿I — ¿—/a 

C— ’l.— X ^ SO  hj  ^ — A. — 33  *33 


y^Jy_^.  y_,~ }3 

c\ — =J — S 

Ij ll— áVl  yjj-A,.» 

»_33  j3  1_a.^.X-«J3 

vi; ^  i;U-Aa_c 

cáj>^}  2^'  laXisv/j  0<.L¿J3  ^3 

•  « 

vJ^_r33  i  jj.-j50.jj  va-Xsó' 
é ^  '  (f  .A,  iiiw  n  ^i  v  i*l3  cX 1 1  T^— 3 

y^.— s.^.^33  cá— a-a-a-í 


Otro  experimentado  del  mismo. 


y  Iáoj3  <0j 


Tómese  la  pulpa  de  la  nuez  de  J  .• 

ciprés,  y  machacada  exprímasele  el  xu-  _ a»  j _ *a _ « _ s j  ú>Js _ sj 

1  Léase  en  lugar  de  ,  cuya  dicción  ni  la  trae  Ben-el-Beithar ,  ni  se 

halla  en  los  Diccionarios. 

2  Léase  j  en  lugar  de  J.-?  J* 

3  Léase  en  lugar  de  J\ . 
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go ,  y  lávense  con  él  dichas  dos  par¬ 
tes.  También  es  del  mismo,  que  to¬ 
mando  simiente  de  alholbas  y  linaza 
en  partes  iguales ,  las  muelas  y  pon¬ 
gas  á  hervir  en  vinagre,  y  laves  con 
ellas  la  cola  del  bruto  ;  lo  qual  ha¬ 
ce  nacer  las  cerdas. 

♦  if  •  i  •  .  a  ’  #  *  1 

Otra  forma  de  alargar  las  mismas  en 
las  partes  expresadas . 

Cuezanse  acelgas  en  agua  dulce 
y  lávense  con  esta  las  mencionadas  par¬ 
tes,  y  después  de  esto  úntense  con  acey- 
te  de  alegría ,  repitiendo  luego  lavar¬ 
las  algunas  veces  con  el  agua  de  acel¬ 
gas;  lo  qual  (mediante  Dios)  es  pro¬ 
vechoso  y  útil.  En  otro  artículo]  de 
este  capítulo  expresaremos  con  el  fa¬ 
vor  del  Altísimo  lo  que  hace  nacer 

las  cerdas  en  las  partes  cauterizadas. 

*  ..  ' . 

ARTICULO  IY. 

De  las  enfermedades  y  achaques  que 
acaecen  en  el  cuerpo  del  bruto ,  pro¬ 
pias  respectivamente  de  algunos 
de  sus  miembros. 


y—*  1 1  4ix— 33  ^  —3  3  ij  y  -MA— J 


4  — ->  d— ~>l— 4  1 Á2 _i3 

1 — 1 — (¿*l_ a_¿=J3 
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v^-*  J- 


4— 43oJ3  ia- ói  L_^j  J — ^.¿3^  J — ¿JU 

^^^^«.aaaa 3 3 

_sí_¿aJ3  — 4^— Ix-a— 3  — =*)  4— Á-/a 


vd—3.«M.33  — kLi j 

^_íivX— j ^  í==d— 33  ^ «3^.— Ó--33  <s — 

J j  4  a— d_4  vi)l i  Os— s_i 

á,—333  l— m  vjl  ¿li  j;3^-A>  ¿=4  d — 3*J3 

d  S5-ds-33  CÁ— A-Á-4  1 - re  ^.-^=0.-3^ 

(.  v  il!) 

i¿)3  <— >1 — *J3  3d— ¡£>  j — ¿-3  d  ^—¿=-33  £— 


..A— ^.3  j  c—^Os— 5s33  L— ^.3Lj 


•¥■  3LsÚ’  4—333  Lvm 


^—s  4— j'ol— :ss— 33  J — 3— ss33^  jjp]/— 1 ^333  1— a>3j 

I_«c3  d2 4— /aZds^.33  4— j30s33  Os—  aaajs» 

¿¡-  L—S&Os 


Una  de  ellas  es  la  matadura ;  la 
qual  consiste  en  que  en  el  encuentro 
de  las  espaldas  del  bruto,  en  su  cruz, 
en  la  extensión  de  aquellas,  y  en  su 
lomo  mane  sangre  por  lesión  de  la  si¬ 
lla,  por  excoriación  de  la  albarda,  y 
por  otras  causas;  lo  qual  siendo  claro 
y  patente ,  no  es  menester  para  cono¬ 
cerlo  señal  por  donde  se  muestre.  Cú¬ 
rase  con  las  cataplasmas  y  medicamen¬ 
tos  prescritos  para  esto ,  cuya  mención 
(Dios  mediante)  vendrá  en  otro  [^ar¬ 
tículo]]  de  este  capítulo.  La  mas  per¬ 
judicial  de  este  género  es  la  que  acae¬ 
ce  en  el  encuentro  de  las  espaldas  del 
bruto  ;  cuyos  huesos  ,  6  algunos  de 
ellos  ,  sufriendo  á  veces  fractura  [  es 


d  (->1 _ rS'v-J  0,-3  villój  v§^— :Ss-33  l_g_3_/0 

4— Á— a_£=  j)  4— a.- 3_/o  ,_2j  4— j3vX_33  ff — =» 

g. — svauj  jr^.— amJ3  ^.dc  ^j—a>  Oy — i 

t_A_ a_ *313  a»  víl! i  j.~ a— ¿  ól— £=i3)3 

l— ^_x_s^s?/o  d  ‘i^_í£iLh  4_áaj 

g._3l_R_i^  1_^_a_3c  l_gj  ¿L/oyc  ^_j-33 

víJJvX— 3  4— _ 33  4— ¿3^— 3L— 4 

c->l_ a— 33  3«3 — ) — =3  d  L_ jím.— v-_ !>l_ j  « 
./o  l— áj3^  ^ — 3L— r— ji  4—3—33  L_ aáá  ^3 
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preciso  1  sacárselos  ;  y  quedando  con  ^Lfcjdi  ^.X's  ^-¡¿^  fLíé  a_^a>  j 

esta  falta  é  imperfección,  y  viciada  la 

parte,  casi  nunca  después  queda  sano  ^  ¿rjaaU 

el  bruto;  pues  poniéndose  la  espalda  4_%  ^  ^  ^ 

endeble  con  carne  podrida  (que  se  ha  ' 

de  curar  cortándola  con  herramienta), 
se  vicia  el  encuentro  de  las  espaldas; 
el  qual  si  llega  á  sanar  ,  quedan  los 
huesos  torcidos  1  ,  y  no  del  todo  ni  ^ 

firmemente  sanos.  Según  máxima  de 
Aben  Abí  Hazám  ,  no  hay  mas  re- 
medio  para  esto  que  la  blandura  de  y,  ^  ,}j  ,  ^_¡}  JU3 

la  enxalma  ó  cosa  semejante ;  pues  no  ' 

habiendo  sitio  ó  lugar,  mientras  la  piel  %  eJ13  ¿ ¿!_pj^_a.J3  Kj;^_^_3Lo 

está  lacerada  y  los  huesos  defectuosos, 


o>, — jOs_^_JL_j  « _ L-ÜJU  g._ 


"A — -  -» — AO  *?>a3  ^  jp  1  aC  ^ y — .V O 


d.-A>L_Ií_E  CÁ_*aAjj)  ic£5La.S£>  333 

¿L3  e!33  ^_/o^  <j»_ a¿  ¿!_Xa^  y¿ 
^bl_C  ¿!_.i30n_33  |r_á  LA-A-m*.-  55—33 


^  tdlOs— 3 


no  hay  para  esto  otra  traza.  De  esta 
clase  son  también  el  fetor ,  la  fractura' 
del  hueso  de  la  cola  ,  y  la  abertura 
de  la  boca  del  bruto  ;  para  lo  qual 
no  hay  remedio. 

El  lobado  acaece  también  en  el 

£ 

pecho  del  bruto ,  y  ya  ántes  se  hizo  ^-¿‘i  oe¿  ¿a3oJ3  ¿  Lolisdl  ¿L» 333^ 
mención  de  su  señal  indicativa  y  de 
su  curación,  quando  se  trató  del  que 
de  nuevo  aparece  en  el  cuello  y  en¬ 
tre  las  quixadas  del  animal. 

La  señal  del  dolor  del  hígado  de 
que  es  acometido  el  bruto  es  esta ,  se¬ 
gún  Aben  Abí  Hazám ;  si  se  ve  que 
olisca  2  y  se  tuerce  hácia  la  parte  de  ¿L»3jJ3  er~d  db-a  elI3 


L— £.=*y£  ^.-£=3^  1_§aXe  ¿LJ3jJ3  ^.£=0 

¿!_j3iA33  ü¿-X^>  f  ¿3'jLsJ3  ¿!aj3>33  y.  £=3  o.áe 

¿L-zo'J.cj  ¿.‘AxJIj  J.Ü  J.a£=33  jy 


su  dolor ,  esto  es ,  hácia  el  lado  de¬ 
recho  ,  si  se  inflama  su  calor  £  ó  se 
enciende  en  calentura],  si  su  boca  está 
lacerada,  y  su  lengua  inflamada  y  ás¬ 
pera  ,  y  si  quando  se  echa  en  el  sue¬ 
lo  se  revuelca  sobre  el  lado  que  le 
molesta.  También  suele  inflamársele  el 
hipocondrio  del  lado  derecho  ,  y  ser 
su  aliento  impuro  y  maligno.  Para  lo 
qual  el  remedio  de  Aben  Abí  Hazám 
es,  que  llevándole  por  delante  despa¬ 
cio  sin  montarle  y  empleando  en  esto 
largo  tiempo,  se  le  refriegue  y  unte 


eJ13j  CÁ-íG*Xy 

a^.jV3  i  ^ 
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2  Prefiérese  de  la  copia  á  del  original. 
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el  cuerpo  con  vino  y  aceyte ,  y  que 
su  bebida  sea  agua  dulce  tibia  en  que 
se  haya  mezclado  algún  nitro ,  y  que 
se  le  dé  á  tomar  por  la  boca  y  la 
nariz  derecha,  por  espacio  de  siete  dias, 
vino  en  que  se  haya  cocido  zamarrilla. 

Otro  medicamento  de  la  misma  especie . 

Tómense  raíces  de  regaliza,  y  ma¬ 
chacadas  pónganse  á  hervir  en  agua, 
y  mezclada  esta  con  otro  tanto  vino 
adminístresele  por  las  narices  por  espa¬ 
cio  de  siete  dias  ,  una  libra  y  ocho 
onzas  en  cada  uno ,  y  sea  su  pienso 
cebada  remojada  hasta  que  sane. 

Otro  para  lo  mismo. 

Tómese  una  libra  de  miel,  me¬ 
dia  de  nitro ,  y  once  onzas  y  media 
de  vino  blanco ,  é  introdúzcasele  esta 
mezcla  por  la  nariz  derecha  por  es¬ 
pacio  de  cinco  dias  seguidos ;  y  si  no 
sanare  ,  le  sacarás  sangre  de  la  vena 
safena  *.  Si  no  sanare  con  este  medi¬ 
camento,  cauterizarás  con  fuego  la  ter¬ 
cera  de  sus  costillas  del  lado  derecho, 
y  sanara ;  y  sera  su  pienso  heno  ver¬ 
de ,  y  su  bebida  agua  dulce  en  que 
se  hayan  cocido  axenjos  marinos  **. 

Suele  también  adolecer  el  bruto 
de  dolor  de  corazón ,  cuya  señal  (se¬ 
gún  Aben  Abí  Hazám)  es  si  se  roza 
con  los  pies ,  si  cae  sobre  su  cara  y 
sobre  sus  rodillas ;  si  al  levantarse  se 
arrima  a  la  pared  para  apoyarse  en 
ella;  si  le  sobresale  con  recta  dirección 
la  vena  del  sobaco  izquierdo;  si  unas 
veces  baxa  la  cabeza  y  otras  la  levan¬ 
ta  ;  si  al  andar  sienta  el  píe  en  la 
tierra  como  las  bestias  desherradas  ó 
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H-  ^ — j3  d juim  ^.-^.x^.35  ^  dj  3aRx*¿^ 

.n-'d  _R— U4 

,  y |  ^  n  W.33  i». /o 3  0^.  -*. 

h— r_*ws->_2  a— L— íáj  j  l_«J3 

— £=»  ^>1— ¿«I  d— R-a-zzz  d i3lXÍ3  ¿.-r.ro 

3j..aRz*  l«g¿Xc  J) — bj-3 

— xj.'  XazO 

*A - 3  J. - loj - 

J.-Í;  J-~*s31  yj-ro  d-Á£» 
CÓaxjVl  l_>3^.zJí.33  yj*0^  vjlxaj  y-yjpa¿i)\ 

Zj — ¿-j.ro  dj  laX.rrj.3j  J)  vjlxaj^  Ó3j3 

vjj^-x.»  j,-3  ^>1 _ ¿  d_x33^Xx>  yjo$l 

yjjj.r.3  ^3  dJLsLo  ^J.r0  fO.))  d 3  £ j~~*.\¿í 

,j-x>  dcyÁs>3  ^ro  cáJIx33  2^xa33  ^Iá3Lj  ^=¿9  £}1rJí 
diXc  j  uxjIísJí 

V-  g.X^.33  dx¿  ^xh  0s5  UiXc  La?  P¿mt.3  j 

d_i3o*_3l.i  O0..&  iól  tx-X¿33  £_.=» _5 
sá»^b  cj3  (¿dió  d-A>^lc  v_j— }3  ^->3 

cAc  £*>.  j 

x-^-J jj  Ü^.-RJ Ja-AíSÓl  ^J1  cX_Áx*wJ_j 
d — rrrSj  ^  d-Iul  yj-rO  d-¿^>C 

jJjojVI  ^j.Xc  s0.j  _3  ljl-xü.1  dRÍ^.j j  LjLxü.3 
jl  w|^tX-3i  1  ■  p— zo  t  1  t  leí 


*  /«  malleolo  apparens  ,  dice  Golio. 

Según  Dioscórides  ( lib.  3  c.  23)  son  estos  los  mejores  y  los  que  en  Capadocia  se 
crian  en  el  monte  Tauro. 
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el  jumento;  si  tiene  enflaquecida  la  ver¬ 
ga ,  y  si  alguna  vez  estira  el  pie ;  y 
también  suele  acaecerle  supresión  de  ori¬ 
na,  6  destilación  de  ella  gota  á  gota. 

Según  Aristóteles,  es  mortal  el  do¬ 
lor  del  corazón.  Pero  el  medicamento 
que  para  él  señala  Aben  Abí  Hazám 
es  ,  que  tomando  cierta  cantidad  de 
axenjos  marinos  molidos  y  cernidos,  al¬ 
gunas  habas ,  de  miel  una  quarta  par¬ 
te  de  onza ,  y  de  nitro  tercera  parte 
de  la  misma  ,  se  infunda  sobre  ello 
tres  libras  y  media  de  agua ,  y  una- 
libra  y  ocho  onzas  y  media  de  vina¬ 
gre  caliente;  lo  qual  haciendo  que  lo 
trague  £  el  bruto  []  ,  lo  enmantarás  y 
sacarás  á  hacer  exercicio  ,  executando 
esto  cada  tercer  dia  una  vez,  y  dán¬ 
dole  por  pienso  bdtsala  *  fresca,  pues 
es  mejor  la  verde.  Si  no  sanare  con 
este  medicamento,  le  sacarás  sangre  de 
la  vena  saféna  de  ámbas  manos  y  de 
las  dos  **  de  ámbos  pies,  pues  así  sa¬ 
nará  mediante  Dios. 

Otro . 


j.-A>  J 

^  w* .  iC  A-J  Os 

a— h_áLX-J3 

ca— o*—  Xi¿33  A3LipLIa*^}3  d--Jí 

^ - so  \¿x~ 

if— vJ£j._Sl\,é.33 

a  ^ ^ 3  j ^  t V-^33  | ,|— /o ^ 

L-*_J3  ^^■1 1^0  L»  1 a  1  ^  a  1 

^.-.ajwA^.3)  ^.—A)  o¡- — «ijj  Jl- í)]  &ys 

l— vJ¡._/aj^  v_?3^3  V— 

í=a  3  *¿113  ^ — 5Í¿3  1 — 1 — A_~» 
l-j  j~\»  ¿j — ^  — j3 

^ — 3  (¿jl — ¿  ¿I— a._L^._J3  >l*._3í  "r*l^ 

33  a_3  ^ ^ — ■  .1-9  iSí— 33  3lX— ^ — 1  1 

— *>AiV».33  ^  ^.-SÍaíJÍ 

í  A— X3  Imáj)  A—jL¿  y— ‘Íí^'^'31 


Tómese  alguna  simiente  de  laurel 
y  algún  incienso,  é  introdúzcansele  en 
las  narices  ámbas  cosas  molidas  con  vi- 

T ,  .  / 

no  de  buen  olor  y  aceyte;  cuyo  me¬ 
dicamento  también  ha  de  hacérsele  to¬ 
mar  por  la  boca  en  esta  forma  :  tó¬ 
mense  seis  onzas  de  incienso,  cinco  de 
miel  espesa***,  y  de  mirra  tercia  par¬ 
te  de  onza,  molida  la  qual  y  el  in¬ 
cienso  mézclense  ámbas  cosas  con  la 
miel ,  y  hervido  [[todo]]  hágasele  tra¬ 
gar  estando  caliente  todavia;  y  hacién¬ 
dole  estar  en  sitio  templado  se  le  en¬ 
mantará  y  se  tenderán  debaxo  de  él 


u—*J  ^1— *-31  ów^-j 

jz-vo  A—J  3a-S--*-J^  ^tX-*¿=33 

¿ Jj  a— ^.-j3^.J3  v]/-*' 

¿ — _33  ^._/o  ü«— a-/.¿ao^  3^tX«J5  3J>»^a 

u _ yiol-ír-13  *-33  a-~ 

vJ¿_g>..jww>-j>  a— a-5^3  Cá— 3~ ji  ^~^>33 
^ _ ^._5?_3L-j  j(A-a_¿=.35 

A-X-SN-j'  J  si*3  £-*^“*“1 

planta  ,  que  no  traen  los  Diccionarios  ni  el 


*  Ignoro  el  significado  de  este  nombre  de 
libro  de  Ben-el-Beitar. 

**  No  parece  puede  tener  otro  significado  la  dicción  falta  de  puntos  diacríticos. 

***  De  la  raiz 
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algunas  cosas  gratas  y  olorosas.  Pero 
no  ha  de  sangrársele ;  lo  qual  si  hi¬ 
cieses  se  enfriaria  el  cuerpo  del  ani¬ 
mal,  y  perecería.  Si  temieres  de  esto 
algún  accidente,  se  pensará  con  pasto 
seco ,  y  no  con  verde  en  manera  al¬ 
guna  ;  y  si  cerca  de  él  se  encendiere 
en  el  invierno  fuego  de  leña  sin  hu¬ 
mo  alguno ,  será  esto  provechoso. 

El  indicante  del  dolor  del  bazo , 
que  acaece  en  el  bruto,  es  (según  Mu¬ 
sa  Aben  Náser)  si  vieres  el  vientre  hin- 
chado  con  mayor  hinchazón  en  el  la¬ 
do  izquierdo  ,  y  si  al  andar  le  falta 
la  respiración.  Lo  mismo  dice  Aben  Abí 
Hazám.  También  se  afirma  ,  que  su 
respiración  y  movimiento  es  débil,  an¬ 
de  ó  no  ande.  Abu  Obaida  asegura, 
que  el  caballo  no  tiene  bazo. 

Remedio  jjara  él  de  Musa  Aben  Náser. 

Tómese  una  onza  de  zumo  de  agri¬ 
monia  ,  y  agregándole  vinagre  cocido 
désele  á  beber  al  bruto.  Es  provechoso, 

-9. 

Otro . 


xO.J\  1-aLí  ¿LaaJJJ 

ój—i  v¿l!ó  ^3  L¿  d.3 

— Xsü)  L_^ác  cá_¿.=»  ejl— 3 

l_A_I^  ÜL-X-R-ji  Vj  l_*vs_Jl_J  1_¿uXc  vjL.X»Aá 

i  Laá¿.33  ^  l_£Ázo  Os sf\ 

#  £_¿lj  td!ós-¿  dsJ  3ar¿s.» 

Jls  ¿j30sX3  Lp/c  lól  v3'.ssli33 

^3  <i.AA>yc 

3  ¿3  4_a~s ¿j  j)  uaíLss33  ^¿^33 

Cj3  '¿lió  ó''sA)  v_r^  urí^ 

<5./s^s¿j  OLSíÁs-l  ^  j,J  (¿)3^ 

#  dl-íSsi  ^aJ  OsAaC  dbs  dA¿^.Xk 

■Vj — X2_j  — i3 

a  ¿j\ - K2C  ^_/0  A — á.l¿ 

jí*  ^ _ A_Ia_/0  g - *£-  i— g^;33  ÓL— J 

#  sl-j  ¿L-dOs-J\ 


Toma  ramos  de  taray,  y  macha¬ 
cados  ponlos  á  cocer  en  agua  hasta 
que  merme  la  mitad ,  la  qual  clarifi¬ 
cada  mezclarás  con  aceyte ,  vinagre  y 
vino  ,  y  la  darás  á  beber  al  bruto. 
Es  provechoso ,  mediante  Dios. 


L— gb*<3^ 

ó.— Á._  R— J  ca— 4  a-a  3 


A— 3L— •!  A-- 


Oír^í  forma  de  Aben  Abí  Hazám . 


=*3  ¿!_¿_a> 


Tómense  diez  onzas  de  zumo  de 
nuez  ungüentaría ,  y  mezclándolo  con 
una  libra  y  ocho  onzas  y  media  de 
vinagre  y  agua,  désele  á  tragar  al  bru¬ 
to.  Si  no  tuvieres  á  mano  nuez  un¬ 
güentarla  ,  tomarás  palos  de  taray  y 
los  harás  hervir  en  agua  hasta  consu¬ 
mirse  la  mitad  de  ella  ,  la  qual  po¬ 
niéndola  luego  y  mezclándola  con  vi- 


a33  ia — -v  S^l_/ec  ^ — f<>  ó.-- 
g,_¿N_33  {¿r-'o  l- ■§*/«  h_X¿sj  j  v-3]^3 

¿1_j3j.33  ^wS—Aaj^  csh,}  ^ 

'¿r—'o  ó.— ;¿s3  _ J3  la— ^  ^_3  jjl-¿ 

ca-í&Ósj  l_$,3Li  1_$aX¿3^  1_¿^L33  ^_>3 Jsac 

v3 — ^  *  _LXxa.3^2  ds — 5s_Áo  r*  l-fr-33  vJ.A=Í 
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nagre ,  se  le  administrará  en  la  misma 
forma,  y  es  provechoso.  También  lo 
es  refregarle  la  parte  con  vino  y  aceyte. 
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(¿r-'O  V±1L1^  <31 — i  l 

- 1  • '  1 

¿13  CÁ-.J  jJl 


V>* 


W-*! 


O/ro  para  el  dolor  del  bazo  quando 
• viene  con  dijicultad  de  respiración. 

Tomaránse  raices  de  alcaparro,  las 
quales  machacarás  después  hasta  que 
consumidas  las  dos  tercias  partes  que¬ 
de  solo  la  tercera  de  ellas,  y  hágase 
que  las  trague  el  bruto. 

Quando  el  bruto  fuere  acometido 
de  dolor  de  rinones ,  la  señal  de  esto 
es  (según  Aben  Abí  Hazám)  si  arras¬ 
tra  los  pies  al  andar  batiendo  con  ellos 
la  tierra ,  y  si  entonces  se  inclina  ya 
á  un  lado  ya  á  otro  por  las  tapias, 
y  si  arroja  con  dificultad  la  orina  tur¬ 
bia  como  de  color  de  sangre.  Musa 
Aben  Náser  dice,  que  la  señal  de  esto 
es  si  el  caballo  la  arroja  como  si  la 
gargarizase ,  si  bambolea  al  andar ,  y 
echa  la  orina  como  de  color  de  san¬ 
gre.  El  medicamento  que  él  señala  pa¬ 
ra  esto  es,  que  tomando  de  oruga  ma¬ 
rina  y  pimienta  partes  iguales ,  sobre 
ambas  cosas  machacadas  se  infundan  he¬ 
ces  de  vino ,  y  que  bien  cocido  esto 
lo  dés  á  beber  al  bruto  ,  pues  así  des¬ 
cansará  ;  y  si  no ,  que  le  hagas  doce 
cauterios  en  todo  él  desde  las  nalgas 
hasta  la  cabeza,  y  después  se  cure  la 
impresión  de  ellos  con  lo  que  para  es¬ 
to  mismo  se  expresará  después,  con  el 
favor  de  Dios. 

La  señal  del  dolor  y  'vicio  del  es¬ 
tómago ,  quando  acaeciere  al  bruto,  es 
(según  Aben  Abí  Hazám)  si  le  vie¬ 
res  con  la  cabeza  caída,  y  su  verga  y 
testículos  doloridos  ,  y  que  rehúsa  el 
pienso. 


ijl — £=  131  Jl — s. — L — ,31  j—Jo.) 

t»— A— .r** 

•  • 

— Áy  ^.—*.—£=3,35  v3j}_ «*®1  Ó.— 

wL-JLJuiJl  —SQ  l_A _ ¿Ó.— J  V — -*r 

3£¿.— jIOwJ!  ó.— j  cá-3 — <* — 31 

¿31 JnX3  131  ^j.aaaX^zíII 
^<»a^31  i  ^  «x_^U31  1  •  il  ^  ^1  1 , jl 

-<w  13U  yjoJÜS  W'g-}  I^aX.3*} 

(¿jlllAísJl 

jjjl  ¿.a/c^c  ^./ai  ^j1 

131  r.  ¿35 

ó. _ 3.  ^>l01  Xí==  3^3—1  AJ  ^ 

^>—5  j  .j.— /*0  lX  —  ■  ■— J  1  *  jl  1 «  p— .-3  ^  r 

1^,_^A»  \p— ..=*1  J-_¿X¿35  — a^31 

g _ aIiJ  ^  y_hJl  1 - ^.^A-Vc  CA/OJ^ 

Wl_¿  4._j!lX3!  4.— aÍ¿/a^.J^  L— LiX  3 

^— £=>  X— c  í — 31 — j  ¿  VXj 

a — — >  ^._áv»_c  L—a_!í1  /o 

j^._£=>3  l-*~»  ^-^=-31  ^—'->1  g—3L*4 

■V  3Ljs_ji  d_X_31  L_ (¿jl 

(¿jl  U_íJjl_«A_S^  *5(A_-SS_^.«31 
^ly _ 3»  — .>1  (j.— .jV  d_A./t])L.c  ¿> — jI'-X-X— 3 

&l_A_A_*3_.~W¡  ¿_A_aÁ2_3^  t_/A>-.4-^Á/C  ¿1^-ji  ^>1 

■V  Ü¡— X_»_31  J)  u' — A_/«;l^ 
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Medicamento  para  la  corrupción  y  'vicio 
del  estómago. 


V-  SlX— ))  Ju— 3 


Tómense  dos  partes  de  almástiga 
[ó  lentiscina],  una  de  zumo  de  yer- 
babuena  ,  y  la  cantidad  necesaria  de 
zumo  de  llantén,  y  hágasele  tomar  al 
bruto  mezclado  con  agua.  Es  útil;  pero 
si  no  aprovechare,  tomarás  una  parte 
de  la  frutilla  del  terebinto  y  otra  de 
pimienta  blanca ,  y  todo  bien  molido 
se  le  hará  tragar  al  bruto  con  agua 
dulce.  También  se  examinará  el  color 
de  su  orina;  porque  si  la  arrojare  se¬ 
mejante  en  su  color  al  azafran,  es  ya 
acometido  de  cardialgía;  y  si  no  la  vie¬ 
res  legítima,  perecerá  seguramente.  Esta 
curación  es  de  tres  ó  quatro  dias. 


tdd3  — *2_c  — i*  — 5)  s^Li/ac 


Ü>3iX_j  jj  ¿L^lssOí  jO. _s  ^_5lT_^33 


y-z«  j,_3 


£_sli  ¿Lj3oJ)  aj 


U-&XX33  3^.— =*3  3^_Áa¿¿«33  ¿La:sv3$ 

«-jA-c  L^sú  (¿lió  üí-swaj 

L§aa*^  Va-J  ÓL-J  ul_i  Uí^-J 

j — S  p3  u3j  ua-X¿3  0>_a¿  u^ácyJU  A_j^.3 
•£*»-.> j)  Ü¿-¿-zO  A-jt¿  ¿L¿z<a33  A_3^J 

#  ^j3  ^!_j3  oyj’  a-3  a— =»yi3 


Otra  forma  para  el  mismo  accidente . 

Tómense  dos  partes  de  rosas  ma¬ 
chacadas  y  tres  de  piñones  ,  á  cuyas 
dos  cosas  bien  molidas  agréguese  buena 
miel,  y  desleído  todo  en  agua  dulce, 
hágase  después  que  lo  trague  el  bruto; 
pues  es  provechoso,  Dios  mediante. 

También  acaecen  indisposiciones  en 
el  pulmón  del  bruto,  de  las  quales  una 
es  la  laceración  y  la  corrupción .  Ten 
entendido  (  dice  Aben  Abí  Hazám  ), 
que  las  enfermedades  del  pulmón  pro. 
vienen  de  alguna  causa ,  y  tal  es  el 
temor  de  la  carrera  ó  del  salto  de  ta¬ 
pia  ó  foso;  sí  bien  las  mas  se  origi¬ 
nan  de  la  carrera  larga  y  la  violen¬ 
cia  con  que  á  ella  se  le  obliga.  A 
veces  vienen  de  fuerte  sed  y  polvo  que 
haya  sufrido  el  bruto ;  y  estas  son  las 
causas  en  que  consiste  la  laceración  en 
el  pulmón,  y  dásele  este  nombre  quan- 
do  el  dolor  comienza  á  retentarle.  Así, 
importa  darse  priesa  en  atender  á  su 
curación ;  la  qual  si  se  omitiese  y  no 
se  aplicase  prontamente  el  remedio,  pa- 


a¿-s-3  — =»V3  a_a_a9^ 

ud/— t»  e^_J3  ^-/o  J.— =»£_.» 

3y — 33  CA— 3  |  , p— ^ 
g — 1_^._^_a-J3  ól-Áa-J L-fr-S-i 

i_>  j._C  villó  i— >3ó^J  ^  ^—^-7=“ 

■v  a_X-33  l  -¿i  uj3  ^_¿L_j  ¿Lj3o.-3J  a~» 

1—gÁzC  ¿!_j3j.33  A_J^.J  gu_Xc  00.-29.3  cX_2^ 
^-^3  j3  j¿.w¿33^ 

oo-:&ó'  a-j^.33  (>yo3^.«3 

^3  LzO  tdJjj  ^.z* 

j>sj— z«  l/C  ^a£t>3j  ^j3  XjIjs».  AaSj 

j  AaXc  jd,  ^j.h3l  vj^á^.33 

^l-A¿  A?  j3  A.»3o33  *-aAA3J  OjOO  ^-ZO 

AJ^Jí  3  Aj3J,33  caaza> 

^cX-ajVÍ  (3  jr-3^3  ^L-£==>  3iU  i— >LazaV3 

O-zaió  u3  ^,-RaÁj ^  A-.iy.J3  ^  1-.£==aí5 

Ojl/o  J.2f.«3  jtlj  vsdld  J.¿¿3 


saria  al  todo  de  la  materia  y  se 
tolaria  *.  El  medicamento  de  la  lace - 
ración  es  diferente  del  de  la  fistola; 
cuyo  accidente  quando  estrecha  mas  es 
en  los  dias  de  primavera.  El  signo  de 
la  fistola  por  lo  común  es,  si  el  bru¬ 
to  se  debilita  y  tose  de  forma  que  se 
juzga  que  se  ha  tragado  algún  hueso, 
si  el  moco  que  arroja  es  frió ,  si  olis¬ 
ca  ,  si  bebe  mucha  agua ,  si  no  se  nu¬ 
tre  ,  si  no  **  respira  débilmente  ,  si 
mordisca  sobre  la  parte  del  lado  ,  si 
ansiando  hallar  el  agua  teme  toser  por 
causa  de  ella ,  si  vomita  muchas  ve¬ 
ces  largo  espacio  de  tiempo ,  y  si  d 
veces  arroja  en  el  vómito  cosa  seme¬ 
jante  á  las  costras  que  salen  sobre  las 
úlceras  (  lo  qual  proviene  de  la  que 
hay  en  el  pulmón),  si  quando  respira 
por  la  boca  se  le  dilatan  las  costillas, 
si  es  triste  su  mirar,  y  si  se  encuen¬ 
tra  el  pienso  que  suele  dexar  masca¬ 
do  de  olor  fétido.  También  es  signo 
de  la  laceración  en  el  pulmón,  si  vie¬ 
res  que  es  tardo  el  aliento  que  respira 
el  bruto,  y  de  él  sale  un  olor  pesa¬ 
do  sobremanera. 

Medicamento  para  la  laceración  en  el 
pulmón. 

Máxima  es  de  Aben  Abí  Hazám, 
que  quando  hubieres  examinado  aten¬ 
tamente  estos  signos,  saques  al  bruto 
sangre  de  las  dos  venas  safénas  cer¬ 
ca  de  la  rodilla,  1q  qual  es  provecho¬ 
so  Dios  mediante. 

Medicamento  del  mismo  para  la  lace¬ 
ración  en  el  pulmón. 

Mézclese  leche  de  cabras  con  agua 
de  cebada  cocida ,  y  désele  á  beber 
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^^Os— A)  i  *  i3 

^_,ÁÓ3  Ü>Ós9  ¿Os A)  3^aX£=3 

tilló^  jrj^}.Í¿33 

¿^■£y/ol  o>_ d — <s-3  |^/o  i  ^ 

uLAs33  £-*0/0  l— X^sláj 

ti5C*.g33  JOsJ  ¿!<OsÁa>  drSs-dj  dÁ/0  Os^a^J^ 

'J-p.S  LaaaÁáü  ^m&aáó  ¿Ij30s33  PlP*  ul  dJ^.33  A 
4t30sjs>.  ¿Xpi'S  dÁ/o 

■¥■  d_.i^_33  ts5Lx_.g_33  p-o 

Ci. — ¿_3j  3i3  ^3y, — ^  ^ — ^3  dl_i» 

a  .  ->30s— X— 3  .  ~>L_ s  tilló  d — $ ^ 

_ * ¿-y-3  3  — j  ^ — /.—/.íl/oJ!  a)  ^Os_3i 

^^Jl—sí—jí  d— ó — M  l— <¿>3  , ¿L— i i  d-jl-á 

d — j ^ — 33  v — 9  — x_^_3s-J 

#  d — 3 

L _ a?  ^ — A’  — *— fr—  33 

¿ — -j  ^ ¿j. — a_L_^_J3  ^.«as-r-aXs-33 
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al  bruto  ;  y  no  es  malo  ,  si  con  la 
expresada  leche  mezclares  agua  de  al¬ 
tramuces  cocidos.  Con  cuyos  remedios 
se  medicinará  siete  dias,  haciéndole  que 
beba  agua  dulce  batida  con  harina  de 
trigo  en  el  invierno,  y  la  misma  ba¬ 
tida  con  harina  de  cebada  en  el  ve¬ 
rano  ;  la  razón  de  lo  qual  es  ,  por¬ 
que  con  este  medicamento  se  cicatriza 
la  laceración. 

Otro  medicamento  para  ¡a  laceración 
del  pulmón. 


CUNDA. 

(¿r — *—X_33  ^ CX — L_X_A.  ¿L.j3cX_3) 

3^ —9  ^ l-AJ 

¿3_su_a_a«  ¿L-JjUVJ  g-_3L_s;_Vj 

i_>ós_sii^  l_«.33  L_x^.3U 

*_>Jw5í_33  L-A.-J3  0._A.>c33  jJ.  a  ¿LliÁ:sJ3  vJi—ÓCX.» 
X_^33  <¿>3  tíJJ vJ¿-asJsj  L-j,^jJa/e 

v-  £^-«33  3 

■  -»  ■§■■■!  j - ¿-3  •¡ry - c 

*  ¿3 - j  y - 33 


Tómense  algunos  yeros,  y  puestos 
á  remojo  en  agua  un  dia  y  una  no¬ 
che  y  lavados  en  ella,  secos,  y  he¬ 
chos  harina,  hágase  que  los  trague  el 
bruto  con  buen  vino  tinto  y  agua  ca¬ 
liente,  graduados  igualmente  estos  dos 
[[licores]],  empleando  en  esta  lenta  re¬ 
petición  el  espacio  de  una  hora  larga; 
y  haciéndole  estar  después  en  sitio  ven¬ 
tilado  ,  se  le  pondrá  la  manta.  Será 
conveniente  darle  á  beber  agua  en  que 
hayan  hervido  algunos  yeros,  luego  que 
se  haya  entibiado  ;  y  también  le  es 
provechosa  el  agua,  si  en  ella  se  ha 
batido  harina  de  cebada  y  se  le  ha 
esparcido  algún  nitro,  con  el  que  tam¬ 
bién  tome  el  pienso  verde  de  cebada. 
Cúrase  asimismo  con  este  medicamento 
el  bruto  á  quien  hubiere  acaecido  la¬ 
ceración  en  el  tubo  del  pulmón;  contra 
cuyos  dos  accidentes  le  es  provechoso, 
si  rociares  con  la  boca  sobre  el  bruto 
vino  y  aceyte,  y  se  le  diere  después 
de  esto  una  frotación  contrapelo.  Tam¬ 
bién  es  conveniente  que  al  bruto  que 
tenga  el  pulmón  lacerado  se  le  haga 
tomar  por  la  boca  vinagre  fuerte  ti¬ 
bio  ,  ú  orina  de  muchacho  con  man¬ 
teca  de  puerco;  lo  qual  es  útil,  me¬ 
diante  Dios. 

Signo  es  del  dolor  del  pulmón, 
si  vieres  que  el  bruto  masca  el  pienso 


,  ^  (t— ..—33  , /C  ,  y—1  ** 1  ^ _ ^ 

V_S.— S A—l  ^ i  Xa3^  L— L_^3Lj 

iLAxJ3  a~í  üÍ-aíJ  1 — gJL/c  ó>_:¿OÓ 

^l_.a »  ca-aL  q^—w.3  t_->3^_*¿  £_/$ 

¿L_X_j ^_Jb  vJí-s^.1  ul—sij  ¿!_j ^wJL» 

<i_a_í  ^_X_¿3  1_a> 

333  1-^-3  3  L-Á3-j3  A-si-á-Á-j  CkJsj 

ó. »>_3 — c  ass*u  aíi3  4—a.í  — Áa 

^_a-jí_3í.33  o^^._Lá33 

L— Áa-j3  g._3L_K_;i  d_sj  o  y._hJ3  ^ 

t  s,  l_^3  — x33  <C— j30sJ3  ^y_jt33 

^ _ £>  Á-Á-Jk  ¿.‘-J^.33  ¿i—AXíjj 

j  ^  i...  <3^.w  lX  i  "sh  i  *  >3 

v¿)Jé  Oou  tdlOwj*  ¿S— ¿á3U  ¿!_j3lX33  ^-Xc 

^  ^j._sí^33  ex _ -'.á^.3  l— ¿3l¿v/o  l— ^=3  j 

^3  v¿C— x_.s£>  L_^_j  ^-X-33  ¿3 — i3 J,_33  oí 

v3^_AJ  j3  3^-j'L¿  O— AAJ  J j 

V-  3Lsui  a_X33  o3  ^¿1j 

vi.Xs33  ¿3j3o.J3  ijy«j>  o3  ¿3^33  ^-=^5  ¿3/cyc 
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V  lo  arroja  de  su  boca  de  fétido  olor, 
y  si  mira  con  ay  re  triste.  El  remedio 
de  esto  es  ,  que  tomando  algunos  gra¬ 
nos  secos  de  laurel ,  resina  de  terebin¬ 
to  en  cantidad  de  dos  habas,  y  de  miel 
quarta  parte  de  libra  [ó  tres  onzas  1, 
macerado  y  disuelto  todo  en  vinagre  se 
le  infunda  este  en  ambas  narices;  pues 
haciendo  esto  con  él,  echa  la  orina  san¬ 
guínea  ,  de  colores  varios ,  y  semejan¬ 
te  a  la  podre.  Lo  qual  si  vieres,  to¬ 
marás  un  peso  de  piedra  alumbre,  otro 
tanto  de  nitro ,  y  la  cantidad  necesa¬ 
ria  de  agua  miel ,  y  se  lo  harás  to¬ 
mar  por  la  boca  tres  dias ,  y  después 
de  esto  agua  miel  solamente,  debien¬ 
do  ser  su  pienso  de  yerba  seca. 

Por  lo  que  hace  al  bruto  en  cu¬ 
yo  pulmón  hubiere  podre,  y  que  echa¬ 
re  de  su  boca  cosa  parecida  á  las  cos¬ 
tras  ( lo  qual  proviene  de  úlcera  que 
haya  en  su  pulmón)  se  cura  con  este 
medicamento  que  debe  tomarse  por  la 
boca;  conviene  á  saber,  que  por  es¬ 
pacio  de  seis  1  ó  siete  dias  se  le  ha¬ 
ga  tomar  zumo  de  verdolagas  mezcla¬ 
do  con  aceyte  rosado ,  y  después  de 
esto  alquitira  molida  que  ya  se  haya 
macerado  en  vino  dulce  y  leche.  Si 
no  tuvieres  esta  á  mano ,  pondrás  en 
su  lugar  agua  de  cebada  ó  de  altra¬ 
muces.  Si  de  la  nariz  del  bruto,  cu¬ 
yo  pulmón  estuviere  lacerado ,  saliere 
un  olor  fétido ,  le  harás  que  por  la 
boca  tome  por  espacio  de  siete  dias  el 
mismo  medicamento  hecho  en  esta  for¬ 
ma  :  tómense  dos  onzas  de  costo  y 
quatro  de  cáscaras  de  casia,  y  bien  mo¬ 
lidas  ámbas  cosas  mézclense  después  de 
cernidas  en  cedazo  tupido,  y  hágaselas 
tomar  al  bruto  con  vino  común,  ó  con 
el  que  se  saca  de  las  pasas  2  maceradas; 
y  dexándole  estar  cómodamente  no  se 


í J H  — -—j-so  1 -2  ij-— 

tdo  1 — — O.*».— _ lá-A-g^ 

y— ^ /o  <3, _ =J.j¡ 

v) — ^_.LaJ3 
vJ  ti3js_jj  J—i; 

v)L~?  <*•— -j  tdió  g — £_.£>  ^3  a_íLí 

l 

yi-i-A/o  ca_a^33  ^.-zo  ós~¿s¿  tillé  CÁ-j3j 
g — Izo  ¿.3-azo  (¿)í^.1ia3! 

d_ji  yj‘  dj  L. ¿.'.^1^33 

<s— s.Xc  w_^=ia3^  L_i¿¿  g._zzASi31  tillé 

*V'  aaajL.)  L— ázAazJ. 

^  za»¿3Lj  L—^Aaaj  1 _ A«w  d-.J-i  — Z0 


tilJéj  gs_3L?;A9  í-aj^j  d^y.3 

<3^—33  l-á^-sOí  ¿-XíiaII  1-a> 

iX_Rj  ^LjJ  ísa«  ^3  ^L»3  djyji  dj  ^ 

CÁ-55-¿j3  Os_3  3^._aaÍ==iJ  — ==»^3  tillé 

<¿5>._Áa_rSt_i’  j,_3  tjl — 9  ^-aÍj  ^ 

L_/o  ^1  am!vaw<31  L_/o  d— lOvj  g— j  (]  ./■! 
L—^-j  ^j—aJI  d_j3o.J3  c^_jl£=>  /o^.a3í 

¿Ls'.-dj  ! ^ió3  (j— ^  d-j ^.33  gi  g._A¿ji 

^1_j3  d_si_AA«  3^0s_J3  !tX— .§.»  ¿!_aXá/o 


^  t  J. A— A— A— 3  L— .zaa— 33  -/O  ós— d— a¿.A3JJ 

(¿)l_i>Osj  t33j3  '^1  ¿1— ¿sa)s«a33 

Wy_^_Á_j  w3  Os—x-j  t¿>3 — L-é-^s—J  _j  l—é—S-i 

t_>3^._^  ^_/0  J- — ^  OÍ_aÍIa3  g — 

y^  ¿L.j30s_33  j  cA_A_4g— 33  £_a_íLí  _j3 


1  Léase  ^Osa*  en  lugar  de  CaXL 

2  Prefiérese  ^aj g.33  de  la  copia  á  Cí.Jg.J3  del  original. 
TOMO  II. 
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le  pondrá  en  movimiento ,  y  solo  se 
le  sacudirá  blandamente  y  poco  á  po¬ 
co  con  la  vara;  pues  este  es  el  modo 
'  que  le  aproveche. 

Del  mismo  género  es  también  el 
dolor  que  acaece  en  la  •vexiga  del  bru¬ 
to ;  cuyo  signo  (según  Aristóteles)  es 
si  no  tiene  vigor  para  orinar ,  y  si  al 
andar  arrastra  sus  cascos  y  sus  piernas. 
Lo  que  se  llama  dificultad  de  la  ori¬ 
na,  según  otro  Autor,  es  la  detención 
de  ella,  de  que  resulta  dolor.  Esta  di¬ 
ficultad  y  detención  de  la  orina  que 
acaece  al  bruto ,  y  de  que  resulta  el 
dolor  conocido  por  dolor  de  ischúria 
es  de  varias  especies  (dice  Aben  Abí 
Hazám);  porque  ó  el  bruto  orina  con 
dificultad,  ó  destila  gota  ó  gota  la  ori¬ 
na,  ó  no  orina  en  manera  alguna ,  lo 
qual  se  llama  ischúria  de  la  orina. 
Su  remedio  es  ,  que  tomando  aceyte 
se  den  con  él  unturas  desde  encima 
de  los  riñones  del  bruto  y  la  parte 
intermedia  1  hasta  el  nacimiento  de  su 
cola ,  y  que  sobre  aquella  parte  un¬ 
tada  se  infunda  poco  á  poco  agua  ca¬ 
liente  ,  estando  el  bruto  en  caballeriza 
templada  donde  no  entre  el  viento  ni 
la  luz  :  que  observándolo  hasta  que 
suelte  su  verga  para  orinar ,  le  intro¬ 
duzcas  entonces  por  las  narices  una  li¬ 
bra  y  ocho  onzas  y  media  de  vino 
dulce,  por  cuyo  medio  orinará  al  pun¬ 
to  ,  mediante  Dios.  Pero  que  si  no 
orinare  ,  tomes  simiente  ó  raíces  de  es¬ 
párragos ,  ó  los  espárragos  mismos,  y 
machacándolos  algo  y  dándoles  un  her¬ 
vor  ,  se  los  introduzcas  en  la  boca  con 
vino  dulce  y  un  poco  de  aceyte ,  y 
una  cantidad  corta  de  lo  mismo  en  las 
narices. 

Otro  para  lo  mismo. 


L_sLa_5}  V) 

A_J»U 

JlJá  a_jUJ1  AjU/o  yg,  GO.:S\  j 

G^~»  g.aa/0  lol^  tjl 

a.  ^  ^ o  v3*a3!  ^  y .i  ’Sy a ^ 

dj— aJI  til;  ó  GO-rso  iXi 

GOwJSvj  Jx31j  Gobs.31 

Jl—S  £-=^J  tilló 


a-aUM  ul  l.gÁ/'O  tolÁAol 

v3^-a.!>  )í  aXj..»  ^.lzSÍ S  ijíísj  ^1  d^AÜ 

Í-M  _ GXíóra  y^j-so  AJ  ^ 

«¿lió  Xr  tA-/eJ ^  A _ ajJ  A~ ^j33  aIIaa^ 

Y¡\ — 1 — /c  a_á_/c  G— á™$ o  ^ — Gil  2 Ga— <r-31 

g_ a_j  yg  a_j1Jw31  a-3 j)  v_aXs  }1_aX¡9 

^ Áa_ 31  31  A_X — 

cX—JLsi  da — ^13  ¿gv._£— O  — á^)l  tXi) 

_ rO  V_s~^2  Gljjl  d-h/-1  AÍiJíaaiL¿  tilló 

<  <  •  i't  I'  I 

L— A— j! (=>■  -/O  - ^AS  X.^.  t_’b~ AW 

^—A)  d— pd  ^llsú”  <A31 

(J2_AX.g3l  yjJ—rt  _«jl  A_X/ol  /O  _^1  — A-X— glí 

^ rO  A— aXcIjj  A_sO  Gl  A— Áo^-S  A**a¿4 


A— ÁA>  AL^A-wb)  J.aXs  G.^j^X^ 


1  G— ^1 


X  t* 


Tómese  la  cantidad  de  una  nuez,  ¿  j — a_¿jI_:s,_35  ^ — re  <X — i*l_4 


i  Léase  aXa4  Loj  en  lugar  de  a3Laaj. 
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ó  poco  menos ,  de  opopónaco  [ó  pá-  csU_i_,  Jü  u._/»  Sy_» 

nace  chirónio]] ,  y  disuelto  en  vino  dul¬ 
ce  y  un  poco  de  aceyte  désele  por  ^  =*> 

la  boca.  Ax— 35  <j—.\ 


0/ro  /o  mismo . 


^ — -*J 


Tómese  la  quarta  parte  de  una  bo-  ^*-^£=.35  '¿,l_/aC  ^../o  L*«.s 
tella  *  de  zumo  de  berzas,  y  agregán¬ 
dole  quatro  partes  de  aceyte  y  una  de  4á— ^  ^-V  üb^jj 

vino,  mézclese  todo  bien  é  introdúz¬ 


casele  al  bruto  por  la  nariz  izquier¬ 
da.  Es  provechoso. 

Otro. 

También  lo  es  darle  á  comer  co¬ 
hombros  verdes  tiernos  ademas  de  la 
cebada. 


la— £—■ ^-4-s03  Ja— XíSwJjj  tX— 

¿L— j  ^._***_ ¿V5  l — ¿I— ,i3iX33  A— J 


UMÍ. 


v- 


-=^) — 35  j. — *3— J~»y5  l— x_ á_ 35  sí— L— i 


■¥•  2 _ si— j  _ A— Sí. 


Medicamento  para  la  destilación  de  la  v-^-«-3  d^_^_35  ^.-A-h-a-i  ^-c 

orina  ,  de  Musa  Aben  JSÍdser.  ^ ^ _ i 

Tómese  una  libra  de  galanga  ma-  J d~b  O^j'y-'0  uA^aIjU* 

chacada ,  y  puesto  en  vaso  limpio  in-  ..  ..  ,  ....... 

;  r  .  r  .  a_jU^=35  j  (A_á  a_aXc  ^.-asj  3  (J-aLí  L3  J 

fúndasele  la  cantidad  suficiente  de  vi¬ 
no  acedo  de  uvas,  y  cuezase  hasta  que  ¿-aLjj  ca_x*35 jl-h^/o 

consumidas  las  dos  tercias  partes  de  él 
quede  solo  una,  y  tomando  una  mi¬ 
na  **  de  ¿adra  que  es  el  kddamo  ko- 
raíx  [ó  piñones  alváres  ***J,  los  mo- 


5o._^  l 

d— ¿lX-X-Í  sbjj  fO 


leras  bien  y  mezclados  con  este  me-  l^üc-JV  ¿lid  4_U¿.Sj 

dicamento  los  darás  á  beber  al  bruto 


tres  dias. 

Otro  para  la  retención  y  estancación 
de  la  orina  ,  de  otro  Autor. 


if  ^>l— j5  a_ syji  a— j5JsXJ 
i  C  ^  b  ^ — €— l?— ■?  «^l  -.»**— Z—*o)l  j — ¿*5 

i¡-  5^—A— 55— 3 


Tómese  un  candil  ó  un  cañuto,  a-as  j  c_»^_*.j5  jl  Ós^j 

y  poniendo  en  él  sal  molida  que  se 

disuelva  1  en  aceyte  dulce,  introdúz-  g— vó-c  si  J'25**  ^Í?s0''° 


*  Véase  á  Giggei. 

**  Especie  de  medida  que  no  se  determina  en  los  Diccionarios  ,  y  es  griega. 

***  Véase  el  Prólogo  del  Autor  not.  3  p.  1?. 

1  Prefiérese  de  la  copia  á  ^.X:so  insignificante  del  original. 
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ó  tres  veces ,  y  así  se  le  soltaran  las 
dos  vias.  Es  de  utilidad  experimentada.  uL_¿=X^^3i  ü¿_Xko  <r-jl¿ 


Otro  para  la  detención  de  la  orina 
del  bruto. 


¿i— jiy  ü  j3 

.  __A  3 

er- ..  g/ 

¿lj  ejl- 

.. 

d' 

J3 

#  ¿T _ _ X _ 5 


Tómense  dos  manojos  de  puerros 
arrancados  con  su  raiz  ,  macháquense 
bien  y  estrúxeseles  el  zumo,  y  agre¬ 
gando  á  este  una  botella  de  vino,  in¬ 
trodúzcasele  de  ello  al  bruto  por  su 
nariz  derecha  la  cantidad  de  una  on¬ 
za,  y  montando  después  en  él  hágase¬ 
le  andar  y  correr  mucho.  Es  prove¬ 
choso. 

Otro  para  lo  mismo. 

Tómese  una  libra  de  buen  vino, 
y  otro  tanto  de  agua  caliente,  y  esta 
mezcla  introdúzcasele  al  bruto  por  la 
nariz  izquierda.  Es  útil. 


¿.X/o  ¿-XasIj  03^=33 

^_33  ül  ^  - ro  _ A25Í J ^  ^ 

— A>  .Vt  0^._áss33 

L—ss^ts^á/o  ^  as^3  ó.'j3oJ3 

L— y_5^.— !w¡ 

— —3  ^ 

1~*3J  u^Ah33  u-^^.*cc>.33  o. * _> 

^  ¿!_j3jJ3  a-á/s  ¿«Xa/o^IísJJ 

V-  £Íl.i  jt*>. ¿VI  l^-íávÁ/a 


Otro  para  la  detención  de  la  orina 
del  bruto. 

jé  i¿J  J  '  j  a  Ct.'  '  —  b  Ü _ 0<  '  .i 


¿! - do. _ J$ 

t 


Tómese  simiente  de  rábanos  co- 
mestibles,  y  moliéndola  bien  infúnda¬ 
sele  vino  ,  é  introdúzcasele  al  bruto 
por  las  narices.  Es  provechoso. 

t.  r _  »  ¡ .  -i .  j  i ' ' 


dj ¿==1 — & — 33  ^ - ^—¿—33  d» — ¿.l—j* 

1  \\j  _ > — X C  v_a_A2— A_Ü_rS\_xv_ 

¿L-.i3j._J3  A_j 


Otro . 


Tómese  palomina  y  cuézase  en 
agua,  la  qual  clarificada  adminístresele 

l 

por  el  ano  1  al  bruto.  Es  de  expe¬ 
rimentada  utilidad  (y  lo  es  también 
para  el  hombre  contra  lo  mismo,  sien¬ 
do  como  una  onza  la  cantidad  de  la 
palomina),  y  suele  el  bruto  orinar  mu¬ 
cho  al  contrario  de  lo  acostumbrado, 
esto  es,  una  ó  dos  veces  en  cada  pa- 
rasanga  [ó  á  cada  distancia  de  tres 
millas,  ó  doce  mil  codos J,  según  di- 
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ce  Musa  Aben  Náser.  Cuyo  remedio 
para  esto  es,  que  tomando  piedra  alum¬ 
bre  y  moliéndola  bien,  se  disuelva  en 
mezcla  de  vinagre  y  vino  ,  y  se  le 
haga  tomar  al  bruto  por  la  boca;  con 
lo  qual  si  no  sanare ,  mezclarás  con  su 
pienso  simiente  de  perexil  ,  y  sanará 
Oios  mediante. 

En  quanto  á  la  obstrucción  del  'vien¬ 
tre  (que  es  la  detención  del  excremen¬ 
to  en  el  hombre  y  del  estiércol  en 
el  bruto),  dice  Aristóteles  que  el  sig¬ 
no  de  esta  enfermedad  es  la  obstruc¬ 
ción  de  sus  partes  posteriores  en  tal 
grado  ,  que  juzgue  el  que  1  lo  vea, 
que  los  dos  lados  de  la  parte  posterior 
están  pegados  el  uno  al  otro.  El  signo 
del  dolor  cólico  que  acaece  al  bruto 
es  la  dificultad  de  estercolar,  si  á  cada 
momento  mueve  los  pies  manoteando 
y  pateando ,  y  si  se  revuelca  y  su¬ 
da.  El  medicamento  que  debe  tomar 
por  la  boca  para  el  dolor  cólico  y 
el  de  vientre  que  acaece  al  bruto  [por 
haber  comido  tierra  con  la  yerba  *  es 
este]]  ,  según  el  libro  de  Aben  Abí 
Hazám.  Tómese  el  peso  de  diez  drac- 
mas  de  segapéno  [  ó  serapíno  ]]  hispa- 
haniense  **" ,  y  disuelto  en  tres  libras 
de  agua  caliente  hágasele  tomar  al  bru¬ 
to  por  la  boca.  Es  provechoso ,  me¬ 
diante  Dios. 
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Ayuda  del  mismo  Autor  para  esto. 

Tómense  nueve  asatíres  [ó  algo 
mas  de  siete  onzas  ]]  ***  de  mirabola- 
nos  amarillos ,  sacado  el  cuesco  ,  y  de 
pasas  y  raíces  de  lirio  real ,  [ó  azu- 

1  Prefiérese  ijdd3  de  la  copia  á  0.33  del  original. 

*  Omítese  la  dicción  siguiente  ^l=b.33j  por  no  ser  necesaria  al  contexto. 

**  Licor  ó  goma  de  cierta  especie  de  férulas  que  se  crian  en  la  Media  y  en  otros  parages 
de  Italia  ,  como  en  la  Apulia  &c.  Véase  á  Dioscórides  y  Laguna  lib.  3  c.  89. 

***  Cada  asatír  vale  quatro  mitskáles  y  medio  ,  y  cada  uno  de  estos  una  dracma  y  tres 
séptimos,  como  ya  se  ha  dicho.  Así,  los  nueve  asatíres  vienen  á  componer  dracmas  57  ■+•  -y» 
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cenas"]  tres  asatíres  £ó  cerca  de  dos 
onzas  y  media  ]  de  cada  cosa ,  y  mo¬ 
lido  y  mezclado  esto  cuezase  después 
en  quince  libras  de  agua  hasta  que  que- 
de  en  seis ,  con  la  qual  ya  clarificada 
échese  al  bruto  una  ayuda  bien  de 
madrugada  al  canto  del  gallo,  sin  dar¬ 
le  pienso  alguno  hasta  pasadas  cinco 
horas  del  dia ,  y  sáquesele  llevándole 
blandamente  por  delante.  Este  reme¬ 
dio  es  provechoso  para  las  bestias ,  y 
para  el  ganado  ovejuno  y  vacuno. 

Según  los  Griegos ,  el  signo  del 
dolor  de  'vientre  *  que  acaece  al  bru¬ 
to  es  ,  si  tiene  caida  la  cabeza  con 
cierta  dureza  en  ella  y  en  el  pecho; 
si  el  vientre  se  le  hincha,  y  arroja  fé¬ 
tido  el  estiércol ;  si  se  ve  su  orina  tur¬ 
bia,  espesa,  y  de  algún  modo  blan¬ 
quecina;  y  si  se  le  traban  los  pies  de 
suerte  que  no  pueda  andar.  Hipócra¬ 
tes  el  Veterinario  dice,  que  este  do¬ 
lor  suele  provenir  de  las  anginas.  Se¬ 
gún  otro,  el  signo  que  lo  muestra  es, 
si  el  bruto  se  abstiene  del  pienso ,  si 
ha  contraido  cierta  frialdad  ,  y  si  es 
frió  lo  que  sale  de  sus  narices.  Su  re¬ 
medio  es,  que  si  registrando  lo  inte¬ 
rior  de  su  lengua  se  descubriese  allí 
vena  de  muy  negra  sangre,  se  le  ta¬ 
ladre  con  una  aguja  dura,  y  hacien¬ 
do  un  sutil  corte  se  meta  1  en  él  el 
dedo  ó  cosa  semejante  para  sacar  aque¬ 
lla  sangre  negra  que  allí  hubiere;  lo 
qual  es  medicamento  para  esto  de  uti¬ 
lidad  experimentada. 

Según  el  libro  de  Abí  Obaida,  el 
dolor  del  vientre  **  y  el  de  los  in¬ 
testinos  ,  que  acaece  al  caballo  ,  unas 
veces  se  le  fixa  este  en  el  ombligo,  y 
otras  (quando  le  sobreviene  el  prime¬ 
ro  y  se  le  pegan  los  ijares,  que  son 

*  Omítese  como  arriba  el 

i  Léase  J  en  lugar  de 

**  La  dicción  parece  estar  demas. 


^ — a _ jit— ¿ O. _ 


— s  *s  a »■  \i  M  3  jfwj  ir j 

\^J — 11  1 /O  Al  - loj  ^)s_.w.c 

&  ^  ^  1^— A  ^  — -I  él'.'  dwAM 


^*d!  t.j- — Al  A2 A-i  ^  A-^>  1  üüsstj i 

3tX— L — iSj—3  el — ¿lía  d_cl*A. 

V  ™ Í£aJ3^  i_>3^0s_X3 

el] i  ¿I_A>yc^  ¿L.j3lxX3  . .  \ — ¿.*.33^ 


l— ¿I_j3j._33  cjl  ¿1— 

L_^aLj  g, - ¿AAi  1 _ 

3^0s_ó=»  l_.g_3j._.»  L— áaa/c  I — ijp 

1 _ .so  ^g>ol _ a.aJí  0_33  1 _ I¿aX¿ 

jf. — ^_Xc  ^Os_aí‘  \  *-¿3 ^.¿33  jto 

^js—A)  CÁLjSUJ)  ^._3aAA.$.33  Ss3^_í¿.l  »Jl— . S 

J.-¿_^,J3  ^_X_C  vj  Os-J  ¡Sp._A_¿  di— ^ 

l—g-jiq ^  U¡.-X_sí_31  ^-A)  ¿L.>3j._33  ^1_á_a/«í 

^  OsA¿aJ 

tilló  L^sAaaÍ  ¿sA3  ^0*33  ^lX35  lXjOs*ü 

Lslb'o  Ls:Iaü  ú^.r33 

d.A¿  1/0  -2^.-1  ¿.aXc  £a/oV3 

üJI j.3  ^0.33  v¿lio 

.  ,  ú!_) ¿ — 33  ¡sO._aac 


^—*"3  L— A_J JJ  ¡Jtjj.-ki) 

1 — a~; — 3  Ijjl  A— A — 'Oj)  ^-X-c  a_X_a> 

i 

»y_ü—/o  üí— Ai_X— ¿  ¿;_x_5?_aj  ós-aI-a»! 


l 


CAPÍTULO  TRIGESIMOTERCIO. 


los  hipocondrios )  ,  concibe  fuerte  sed 
hasta  el  punto  de  molestarle;  pero  be¬ 
biendo  después  agua  dulce  fria  hasta 
llenarse  de  ella,  en  seguida  adquieren 
sus  pies  mucha  agilidad  hasta  correr 
firme  y  apresuradamente ;  y  así  vuel¬ 
ven  sus  i  jares  al  estado  y  disposición 
que  antes  tenian. 

Otro  ■para  el  dolor  de  'vientre . 

Tómense  siete  granos  de  pimienta 
y  molidos  disuélvanse  en  agua,  y  con 
ella  échesele  al  bruto  una  ayuda. 

Otro. 

Toma  de  eléboro  el  peso  de  tres 
dracmas  en  el  invierno ,  y  en  el  ve¬ 
rano  el  peso  de  dos ,  y  cortándolo  me¬ 
nudo  échaselo  al  bruto  juntamente  con 
la  cebada,  y  si  quisieres  que  obre  des¬ 
de  el  mismo  punto ,  hazle  beber  agua. 

Otro. 

Toma  quatro  libras  de  dátiles,  un 
puñado  de  alholvas ,  y  una  libra  de 
manteca  de  vacas,  y  cociendo  en  agua 
dulce  las  alholvas  y  los  dátiles  después 
de  molidas  ámbas  cosas ,  y  agregando 
á  aquel  agua  la  manteca  de  vacas,  há¬ 
gase  que  el  bruto  lo  tome  por  la  boca. 

Otro  para  el  dolor  del  •vientre  de  Hi¬ 
pócrates  el  Veterinario. 

Tomarás  un  pollo  pequeño,  agua 
caliente  y  cominos  ,  y  degollando  el 
pollo  * *  y  destrozándolo  al  mismo  tiem¬ 
po,  sacarás  las  entrañas  con  prontitud 
estando  todavia  caliente  ,  y  agregarás 
á  ellas  los  cominos  y  el  agua  calien¬ 
te  mencionada  y  algún  aceyte;  y  abrién- 

*  Está  demas  la  dicción  siguiente 
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dolé  la  boca  al  bruto  echarás  todo  aque¬ 
llo  en  su  gargüero  para  que  lo  tra¬ 
gue  ,  dándole  en  seguida  algún  aceyte 
dulce  *,  y  así  sanará. 

Otro  -para  el  mismo  dolor . 

Tómese  la  especería  1  que  se  em¬ 
plea  en  los  manjares,  y  moliéndola  en 
agua  caliente  después  de  lavada,  pro¬ 
pínese  aquel  agua  al  bruto.  Es  prove¬ 
chosa  ,  y  también  lo  es  propinándosela 
al  hombre ,  quando  es  acometido  del 
mismo  dolor. 

Otro  del  libro  de  Kastos  para  el  dolor 
de  vientre. 

\ 

Tómense  diez  dracmas  de  mirra  y 
siete  de  nitro ,  y  pónganse  ámbas  co¬ 
sas  molidas  y  cernidas  en  una  quarta 
parte  de  un  cántaro  de  vino,  y  con 
ello  échese  una  ayuda  al  bruto  ,  y 
humedeciendo  tierra  con  orina  humana 
embárresele  el  vientre  con  aquel  bar¬ 
ro.  Es  provechoso. 

La  señal  del  dolor  de  los  intes¬ 
tinos ,  que  acaece  en  el  bruto,  es  ([se¬ 
gún  Aben  Abí  Hazám)  la  floxedad  y 
caimiento  de  su  cuello ,  si  se  le  con¬ 
traen  las  articulaciones ,  y  si  sale  mu¬ 
cha  espuma  de  su  boca.  El  medica¬ 
mento  del  mismo  Autor  para  el  do¬ 
lor  de  los  intestinos ,  para  la  obstruc¬ 
ción  del  vientre  ,  y  para  quando  el 
bruto  se  traga  y  arroja  entera  la  ce¬ 
bada  con  el  estiércol  sin  haber  causa 
en  sus  dientes,  es  que  se  introduzca  en 
el  ano  del  bruto  á  manera  de  una  ave¬ 
llana,  de  la  figura  de  un  huevo,  com¬ 
puesta  de  ndtifo  **  y  escamonea,  pues 
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**  Según  Golio,  es  un  género  de  postre  blanco  y  duro,  compuesto  de  arrope  y  raices  de 
maleza  por  medio  de  un  fuerte  cocimiento. 
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así  se  le  ablandará  el  vientre;  y  en  la 
nariz  izquierda  se  le  introducirá  zumo 
de  berzas  con  vino  y  aceyte ,  siendo 
la  cantidad  del  vino  una  libra,  quarta 
parte  de  ella  la  del  aceyte,  y  cinco 
onzas  la  del  zumo  de  berzas. 

Si  sucede  que  el  bruto  bambolee 
con  inquietud  por  causa  del  dolor  que 
en  él  hay ,  y  que  se  revuelque  mu¬ 
cho,  se  tomará  una  onza  de  simiente 
de  zaragatona,  media  de  opopónaco,  y 
un  poco  de  cuerno  de  ciervo ,  y  mez¬ 
clando  esto  con  miel  y  con  agua  en 
que  se  haya  cocido  yerbabuena  y  al¬ 
gunos  cogollos  de  laurel  ,  se  le  hará 
al  bruto  tomarlo  por  la  boca.  Este  acci¬ 
dente  es  el  que  produce  la  dificultad 
de  la  orina.  También  se  le  hará  to¬ 
mar  aceyte  dulce  y  el  que  hay  en  la 
región  de  Kartaso  *  ,  después  de  lo 
qual  se  le  hará  correr.  Es  provechoso. 

La  inflación  en  el  'vientre ,  el  tu¬ 
mor  ,  la  'ventosidad  ,  la  erisipela  ,  la 
aversión  al  alimento,  el  dolor  de  los  in¬ 
testinos  ,  y  la  fatulencia  son  accidentes 
que  también  sobrevienen  al  bruto;  cu¬ 
yo  signo  (según  Aben  Abí  Hazám) 
es  si  se  ve  que  cae  aceleradamente  en 
tierra,  y  dobla  la  cabeza  y  cuello  há- 
cia  sus  costillas.  El  signo  del  dolor  de 
los  intestinos  y  de  la  ventosidad  es, 
si  se  ve  al  bruto  con  el  vientre  in¬ 
flado  y  el  cuerpo  resudante  de  mane¬ 
ra  que  corra  el  sudor,  que  se  echa 
y  se  levanta  muchas  veces,  y  que  re¬ 
tiene  1  el  estiércol  y  la  orina.  Acerca 
de  la  inflación  del  vientre,  esta  pro¬ 
viene  de  su  pienso  y  de  que  no  se 
humedezca  con  el  agua;  de  lo  qual  es 
señal  la  misma  inflación ,  y  si  arroja 
seco  el  estiércol  con  poca  humedad,  y 
se  le  exálta  la  cólera.  El  remedio  para 

*  Según  Giggei ,  es  territorio  de  Egipto , 
ria  aceyte  á  España. 

i  Léase  en  lugar  de  J 
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esto  es  ,  que  tomando  diez  onzas  de 
zumo  de  cohombrillo ,  y  dos  libras  y 
media  de  vino  y  aceyte,  con  esta  mez¬ 
cla  se  eche  una  ayuda  al  bruto;  y  se¬ 
rá  conveniente  sacarle  sangre  debaxo  de 
su  cola  sobre  quatro  dedos  de  su  ano. 
El  remedio  para  el  bruto  que  fuere 
acometido  de  inflación  y  tumor  es  ha¬ 
cerle  ocho  cauterios  en  ocho  sitios  de 
la  cola  desde  el  nacimiento  de  ella  has¬ 
ta  su  extremo,  y  uno  en  su  frente,  y 
luego  dos  á  dos  al  rededor  de  su  co¬ 
la  ,  metiéndolo  después  en  caballeriza 
obscura  donde  no  entre  ninguna  luz,  y 
dándole  pienso  verde  hasta  que  sane. 

Según  Aben  Abí  Hazám,  la  ayu¬ 
da  y  el  medicamento  de  boca  para  la 
inflación,  el  tumor,  la  ventosidad,  la 
erisipela,  y  la  detención  del  estiércol 
y  la  orina  [se  hace  en  esta  forma]. 
Tomarás  diez  libras  de  agua  dulce,  y 
mezclando  con  ella  dos  libras  de  vi¬ 
no  rancio,  y  tomando  después  una  li¬ 
bra  de  manteca  de  puerco'  y  una  drac- 
ma  de  benjuí  molido  se  derretirá  la 
manteca,  y  con  la  mezcla  de  todo  se 
echará  una  ayuda  al  bruto.  Después 
de  lo  qual  tomarás  la  cantidad  de  li¬ 
bra  y  media  de  zumo  de  culantro  ver¬ 
de,  y  clarificado  se  le  hará  tomar  al 
bruto  por  la  boca ;  y  no  se  le  dará 
pienso  hasta  que  su  estiércol  se  vea 
sin  vicio  alguno. 

De  la  enfermedad  vacuna  ( por 
cuyo  nombre  es  conocida  la  diarrea  que 
acaece  al  bruto)  es  indicante,  según 
Aben  Abí  Hazám  (  á  no  ser  ocasio¬ 
nada  por  accidente  de  lobado  quando 
su  erupción  es  en  el  pescuezo),  si  se 
ve  que  el  bruto  arroja  á  manera  de 
agua  turbia ,  siendo  poco  lo  que  ten¬ 
ga  consistencia  r.  El  medicamento  para 
esto  del  mismo  [Autor  es  el  siguien¬ 
te].  Tómese  cebada,  y  macerada  en 


/«w>C  ^l—$.:S\33  l-ZÜ  ‘Í,L.SCC  yj—rt  til! J 

vjUAej^  l_’3^._,JJ3 

¿Lj3l>._33  A-J  L-XjS'..» 

l  y— Xc  La— A?  O  1^3 
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a;  ¿X¿3s¿á33  a_j 
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i  Léase  C¿a¿>,  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 
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vinagre  mézclese  con  ella  mucho  zu¬ 
maque  *,  y  tomando  harina  de  trigo  y 
hoj  as  de  zarza  molidas  amásese  todo 
con  la  tisana  de  cebada  ,  y  hágase  con 
ello  el  medicamento  que  el  bruto  to¬ 
me  por  la  boca  juntamente  con  mez¬ 
cla  de  vinagre  y  agua.  También  es 
provechoso  tomar  hojas  de  cambrón  nue¬ 
vo,  y  esparcirlas  molidas  sobre  el  agua 
que  haya  de  beber ;  aunque  para  mí 
(añade  el  mismo  Autor)  hay  una  di¬ 
ficultad  ,  de  que  apenas  escapa  el  bru¬ 
to.  Otro  dice ,  que  quando  el  bruto 
fuere  asaltado  de  fuerte  diarrea,  le  des 
pienso  de  matas  de  cebada  cocidas  has¬ 
ta  que  sane. 

En  la  verga  y  testículos  de  algu¬ 
nos  brutos  acaecen  ciertas  enfermeda¬ 
des  ,  de  que  harémos  mención  así  co- 
íno  de  sus  indicantes  y  remedios.  Una 
de  ellas  es  la  hinchazón  y  excoriación 
que  acaece  al  caballo  en  su  verga  quan¬ 
do  ha  cubierto  yegua  en  cuya  natu¬ 
ra  haya  morbo.  Su  remedio  es,  que 
se  le  aplique  una  cataplasma  compues¬ 
ta  de  aceyte  rosado,  yaro,  vinagre  y 
manteca ,  todo  lo  qual  ha  de  seguír¬ 
sele  aplicando  hasta  que  sane.  El  sig¬ 
no  de  la  corrupción  que  acaece  en  la 
verga  del  caballo  es  (según  Aben  Abí 
Hazám)  si  se  desuella,  lo  que  suele 
provenir  de  morbo  por  donde  contrae 
lin  color  bermejo  **,  el  qual  habién¬ 
dolo  también  en  la  natura  de  la  ye¬ 
gua  1  ,  y  siendo  el  morbo  que  está 
en  su  hendidura  semejante  á  la  sarna, 
ese  mismo  quando  el  caballo  llega  á 
cubrirla  ***  viene  á  contraerse  en  su 
verga.  Lo  qual  si  hiciere  el  caballo 
quando  adolece  de  este  morbo ,  estan- 


^  a  I 
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do  la  yegua  libre  de  él ,  pasando  el  a_x_a>  a_¿=^j  — 33  3óoa 


*  Parece  no  hace  falta  lo  siguiente  AxXc  ütXssj j, 

**  Véase  el  Diccionario  de  Giggei  vol.  1  col.  1059. 

1  Prefiérese  a^=/«^33  de  la  copia  á  A¿Xj»,  del  original. 

***  Aquí  sigue  en  los  dos  códices  esta  dicción  falta  de  puntos 
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morbo  á  ella  convalece  de  él  el  caballo.  #a — x a>  — ¿_33  ^ jj  l ,$_j 


Medicamento  *  para  esto  mismo . 


r-  * 


Lávese  la  verga  del  caballo  con 
agua  fría ,  aceyte  y  ajonjolí ,  repitien¬ 
do  esto  muchas  veces ,  y  si  no  sana¬ 
re  ,  hágasele  que  cubra  yegua  limpia 
en  cuya  natura  no  haya  morbo  ,  y 
pasando  á  ella  el  que  él  tenia,  que¬ 
dará  libre  del  mismo  (mediante  Dios). 

Suele  también  hinchársele  la  ver¬ 
ga  y  los  testículos ,  y  el  remedio  para 
esto  de  Aben  Abí  Hazám  es ,  que  to¬ 
mando  cominos,  harina  de  habas,  pa¬ 
sas  limpias  de  sus  granillos ,  una  on¬ 
za  de  cada  cosa ,  y  de  goma  de  te¬ 
rebinto  é  incienso  cinco  mitskdles  [ó 
cerca  de  una  onza] ,  molido  esto  se 
mezcle  y  disuelva  en  una  parte  de 
miel  y  otro  tanto  de  aceyte  común  ó 
rosado,  y  que  con  ello  se  le  unte  al¬ 
gunas  veces  ;  lo  qual  es  provechoso. 
Si  fuere  fuerte  la  hinchazón,  se  un¬ 
tará  1  antes  de  esto  con  aceyte  calien¬ 
te.  También  suelen  agrandársele  los 
testículos  y  la  verga ,  é  hinchársele  aque¬ 
llos ,  lo  qual  es  patente  á  la  vista  El 
remedio  para  esto  de  Aben  Abí  Ha¬ 
zám  es,  que  metiéndolo  en  agua  fría 
en  sitio  baxo  de  mucha  corriente  2 ,  se 
le  tenga  parado  donde  aquel  agua  le 
llegue  al  miembro  dolorido ,  repitien¬ 
do  esto  algunas  veces. 

Forma  de  la  cataplasma  para  esto . 
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Tómese  grasa  de  toro ,  cera  y  ni-  h-jj  £-4~-~?  ^3— ^  j»-®*-*5  ¿-.=>3-3 

tro  molido,  y  esto  mezclado  póngase  ^  ;  M  ^_x_c  ello  UMá* 

al  fuego  hasta  que  se  disuelva  é  in¬ 
corpore;  después  viértase  en  agua  muy  ^  T"1  J 

fría  ,  la  qual  si  fuere  del  mar  será  ^._ís.a3í  1_a>  ^.-aj  ul-^=>  3iX=>.  <J;b» 

*  Aqui  sigue  esta  dicción  insignificante  jla«33. 

1  Prefiérese  ^o.aXá  de  la  copia  á  aO^Xi  del  original. 

2  Prefiérese  á‘j^.sv.33  de  la  copia  á  ¿i^.s.33  del  original. 
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cosa  aventajada  ,  y  hágase  con  esto  la  _ j  g _ 51 _ « 

curación. 


Otra. 


-.JJ  v> 

¿>3 
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Tómese  una  aguja  delgada,  y  pun¬ 
zando  con  ella  el  extremo  de  su  ver¬ 
ga,  rocíese  luego  aquella  parte  punza¬ 
da  con  vinagre ,  y  si  la  curares  con 
ortigas  1  la  azotarás  con  ellas  muchas 
Veces.  Es  útil. 

También  se  le  ajloxan  los  testí¬ 
culos,  y  su  remedio  es  que  tomando 
tres  libras  de  aceyte  rosado  y  común, 
mezclados  juntamente  se  le  den  al  bru¬ 
to  por  la  boca. 

Otro  medicamento  para  esta  jloxedad, 
de  Aben  Abí  Hazdm. 


^  ^ X— A^S  A—  R  — A— — 
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Tómese  de  cebada  y  de  sal  muy 
blanca  una  parte  de  cada  cosa,  y  mez¬ 
clando  con  ello  molido  alguna  miel, 
vino  oloroso  y  papel  quemado,  dése¬ 
le  á  tomar  al  bruto  ,  y  úntense  sus 
testículos  con  algo  de  lo  mismo.  Es 
provechoso,  mediante  Dios. 


X~*-3!  ^r— w»^3l  t 

J-£=» 
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t  j3o>33  ^#.[-1^.3^ 
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Otro. 

< 

Désele  igualmente  por  la  boca  ca¬ 
da  dia  tres  libras  de  grasa  [ó  man¬ 
teca  de  leche] ,  vinagre  y  zumo  de 
dátiles.  Es  provechoso. 

También  se  le  sale  al  bruto  la 
* verga  de  su  lugar  sin  que  la  pueda 
recoger ;  cuyo  remedio  ( según  el  li¬ 
bro  de  Aben  Abí  Hazám)  es  que  se 
le  haga  estar  á  pie  fixo  en  rio  de 
mucha  corriente  y  en  sitio  donde  la 
corriente  del  agua  llegue  á  ella.  Es 
provechoso.  Algunas  personas  derriban 
el  bruto  haciéndole  estar  de  espaldas 
en  algún  sitio  blando ,  y  levantándole 
los  pies  en  alto  le  untan  la  verga  con 
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i  Léase  en  lugar  de 
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guirúthi  * ** ,  manteca  de  puerco  y  ni¬ 
tro  molido  ,  y  luego  derraman  sobre 
ella  agua  fría  en  mucha  cantidad ,  y 
si  es  del  mar  es  mejor  y  de  mas  efi¬ 
cacia;  y  si  no,  echan  sal  en  el  agua 
dulce.  Pero  nosotros  punzamos  su  ver¬ 
ga  con  aguja  delgada,  y  sobre  ella  ro¬ 
ciamos  vinagre  fuerte ,  lo  qual  es  cier¬ 
tamente  provechoso. 

También  sobre-vienen  en  la  -verga  £_,u«  j-¡£=Sj^  ¿  cW.  aij 

del  bruto  hemorroidas ;  cuyo  signo  (se¬ 
gún  Aben  Abí  Hazám)  es  su  misma 
magnitud  apareciendo  estas  en  ella.  Aun¬ 
que  todo  ungüento  las  cura  por  ex¬ 
tenuación,  el  remedio  de  ellas  (según 
los  Griegos  y  otros)  es  que  tomando 
unas  cerdas  de  la  cola  del  bruto  se 
aten  con  ellas  las  hemorroidas  por  su 
raiz  fuertemente ,  y  dexadas  así  cinco 
dias  después  se  sahúmen  las  mismas  con 
sarcócola ,  con  lo  qual  se  desprenden, 

Dios  mediante.  Otro  remedio  hay  para 
ellas,  según  el  libro  de  Aben  Abí  Ha¬ 
zám  ( esten  en  la  parte  que  estuvie¬ 
ren  del  cuerpo  del  bruto)  y  es,  que 
tomando  cinco  dracmas  de  cáscaras  de 
piñones  se  machaquen  y  cuezan  des¬ 
pués  en  agua  y  vino ,  y  con  esto  se 
haga  la  curación.  Es  útil. 

También  suele  haber  [especie  de] 
juanete  en  su  'verga  ,  cuyo  signo  es 
(dice  Musa  Aben  Náser)  si  en  ella  se  J — A  *  ur~ Jl— 9  a_a_a>}Lc 

descubre  tumor  y  excrecencia  de  car¬ 
ne.  El  remedio  para  esto  del  mismo 
es,  que  se  le  refriegue  con  aceyte  y 
sal  sobre  que  se  hayan  rociado  algunos 
de  los  medicamentos  expresados  en  la 
curación  de  los  tumores,  [con  lo  qual] 
tendrá  alivio;  y  si  no,  se  le  aplicará 
alguno  de  los  medicamentos  para  las 
grietas  de  las  quartillas 
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*  Se  me  oculta  el  significado  de  esta  dicción.  Acaso  está  alterada ,  y  debe  en  lugar  de 
lecrse  f  que  significa  con  sarcócola. 

**  Gofio  dice  ,  que  'Jla^  es  morbi  gemís  jumentorum  tarsis  accidens ,  subinde  se  in  ti - 
biam  ejferens.  Giggei  dice  ,  que  es  rnorbus  contingens  talis  jumentorum. 


CAPÍTULO  TRIGESIMOTERCIO. 


Suele  acaecer  á  algunas  yeguas  un 
morbo  en  su  vientre  á  manera  de  co¬ 
mezón  y  sarna  (cuyo  signo  es  mani¬ 
fiesto)  ,  y  asimismo  una  evaporación 
maligna  y  venenosa.  Si  un  caballo  sano 
cubre  á  semejante  bestia,  pasando  é  in¬ 
ficionando  su  verga  el  accidente,  la  in¬ 
flama  y  excoria ;  ni  tal  yegua  conci¬ 
be  hasta  que  sana  de  él.  Su  remedio 
es,  que  tomando  aceyte  rosado,  alba- 
yalde  molido,  y  un  poco  de  vinagre 
fuerte  de  vino,  6  zumo  de  hojas  ver¬ 
des  de  sauce,  ó  agua  en  que  se  ha¬ 
ya  mezclado  este  mismo,  y  unas  pocas 
alholvas ,  con  ello  se  eche  ayuda  en 
el  vientre  de  la  bestia  con  algún  ni¬ 
tro  1 ;  lo  qual  es  provechoso. 

También  acaece  que  muera  el  fe¬ 
to  en  el  'vientre  de  la  yegua.  En  cuyo 
caso  el  remedio  es  (dice  Musa  Aben 
Náser),  que  remojando  unos  algodones 
en  agua  en  que  se  haya  disuelto  ar¬ 
sénico  roxo  bien  molido,  se  introduz¬ 
can  después  en  el  vientre  de  la  bes¬ 
tia,  y  así  soltará  su  feto  muerto,  me¬ 
diante  Dios. 

Suele  asimismo  haber  gusanos  en 
el  'vientre  del  bruto  ,  cuyo  signo  es 
(según  Aben  Abí  Hazám)  si  estrega 
su  cola  contra  la  pared  ,  y  también 
suelen  aparecer  sucesivamente  algunos 
de  ellos.  El  remedio  útil  es  hacer  vo¬ 
mitar  al  bruto  con  medicamentos  la¬ 
xantes  ,  hacerle  tragar  leche  de  opo- 
pónaco  juntamente  con  vino;  y  toman¬ 
do  orégano  y  mezclando  con  él  mo¬ 
lido  simiente  de  zaragatona  y  sal,  echár¬ 
selo  esparcido  sobre  la  yerba  que  pa¬ 
ciere. 

El  signo  de  la  comezón  que  le  acae¬ 
ce  en  su  ano  y  también  en  su  cola 
es,  si  estrega  esta  contra  la  pared  ú 
otra  qualquier  cosa  que  tenga  cerca. 
Su  remedio,  según  Musa  Aben  Náser, 


625 

A  í}¿  — 5 

4-X-A>y_Cj  t_^._=?>_33^  4_¿=asJ3 
2 f—Á.3  tilló  ’ijjXia 

4_Xj;33  GiX_c3  ^_/.X/wv.33  (j^á.33  Lártjj  3Ó3  ¿!j3Jn33 

O» 

4 — A'  t_,ll 

C?l— /a_¿_Aí33  ’sjl/aC  fl  t¿óba»> 

4-xs^  tsl_/o¿.*aJ3  4-a¿  Xi_Xá  cXs  l/c  j3 
(3  tilltX-q  yüsj  ¿[aXísó! 

#  i 

2^— s.^33  ^-.Lq  A  *Á¿^ó3  Ck5j 

— e- — 3  C^Laj  3j3  4-^.yc 

4a1i3  4aÍ  1^.5: J 

ú^-a^.33  h_A/w\JÍ  l_gjl¿  ¿q3J.33  A 

^4X33 

■  ■  * 

4 _ /c^c^  0^0  4j30\33  ^hlq  A  Cl>0>ísq  0.3^ 
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Prefiérese  de  la  copia  á  del  original. 

TOMO  II. 
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es  que  tomando  axenuz  se  muela  y 
amase  con  vinagre,  y  después  laván¬ 
dole  bien  la  cola  y  el  ano  con  agua  * 
se  le  aplique  este  medicamento  y  se 
dexe  siete  dias  sin  lavar  ;  cuya  ope¬ 
ración  repitiéndose  tres  veces  en  vein¬ 
te  y  un  dias,  le  es  provechosa,  me¬ 
diante  Dios.  Y  también  lo  es,  según 
Hipócrates  el  Veterinario  (tratando  de 
la  comezón  que  acaece  en  la  cola  del 
bruto)  ,  que  se  le  haga  cauterio  en 
el  mazo  de  ella  como  á  dos  dedos  de 
su  nacimiento;  y  añade,  que  el  sahu¬ 
merio  es  igualmente  provechoso. 

El  medicamento  que  usan  los  Grie¬ 
gos  en  la  curación  de  la  comezón  en 
la  cola  del  bruto  y  también  en  su 
ano  1 ,  consiste  en  que  se  le  unten  es¬ 
tas  partes  con  aceyte  de  ajónjoli  fres¬ 
co  por  espacio  de  tres  dias. 

Otro. 

í  *  .1  . 

Tómese  de  alcrebite  blanco,  sal, 
y  mostaza  partes  iguales ,  y  molido  es¬ 
to  y  cernido  disuélvase  en  vinagre  y 
aceyte,  y  hágase  con  ello  la  untura. 


E  G  U  N  D  A. 

¿Lss ^  3^  0.-3  3  til  ó  1-^.sXc 
C33^._a>  O^L-jí  tilló  ^  J  w.¿ 

\J\  ^_slj  &_jU  0^3  3 

¿!_ jiel^sll  >; só3  3  j™ h^-^33  4X3$ 

^ cajÓÓ3  t^.c  3  ^1^11  cajÓ  3 

dl-5  ¿lj  4_X.«o3  u - /O  ^-.ASlA/ol  ^--íSO  ^_jXc 

#  £¿lj  til!Ós£= 

¿.i  .  — i — — 33  3  4— 33 

l — ^_x_s3^_c  ^ — ¿j  ¿ — j30s_33  tA — jó 

U — sSOs-j  l ^ l—*a  tilló  — 5-0s_j  (¿»3  1 — Á=— 

■y  ^1_j3  3^—1 ’ 
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_ =3^2  g>— Xa^J  3a— CÁ-J^.A¿=1 

J--  ¡¿.j  tilló  ó'Osj  3^**  3y¿a.J 

■¥■  4J  ^JCOsJ^j  üj^j 


Otro. 

Tómese  aristoloquia  y  muélase  has¬ 
ta  alcoholizarse ,  y  cernida  disuélvase 
en  aceyte  ,  y  hágase  la  untura  con 
ella. 

Otro. 

Tómese  vidrio  molido,  y  disuel¬ 
to  en  aceyte  póngase  á  cocer  hasta  que 
se  ennegrezca  y  se  haga  á  manera  de 
ndphtha  [ó  alquitrán]],  y  úntese  con 
ello  la  cola  y  el  ano  2;  lo  qual  es 
provechoso ,  Dios  mediante. 


¥ j- - ¿-3 

cn— 0^.0  ■■  ^ ^ 

#  4J  ^.ítOsJ^ 

.~>3 

k_>3Ó*_J  SS-.AW— A>  1 =J ós_- Sfc^— ■> 

q^.  <m -  >  4.  -Vv— a— ,L3^  cá— j y— i 

4 _ j  u _ sso3j  h_Á-X_33  J — i-/* 
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*  Me  parece  está  de  mas  la  dicción  J-¿U3^  que  sigue  aquí  y  se  omite  arriba. 

1  Prefiérese  lg>.2^.c  de  la  copia  á  l del  original.  Véase  á  Giggei. 

2  Léase  en  lugar  de  <2j.sd )j. 
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Suele  acaecer  que  de  refregarse  con  £_>U)Í  ujj  6o.-=>i  o.ij 

su  cola  contra  la  pared  hasta  quedar 

arañada  resulte  tener  las  cerdas  eriza -  ul-hA=só5  J,  a-oo 

das  como  las  de  los  puercos.  El  re¬ 


medio  para  esto  de  Aben  Abí  Hazám 


A  ■  i— Aw  ^  y  — ^ aaJ 1  ^.vA/d 


es ,  que  limpiándole  de  la  cola  todas  tilló  ^-¿X* 

aquellas  cerdas ,  lacerándole  después  el 
mazo  y  piel  de  la  misma  medio  pal¬ 
mo  de  la  parte  inferior ,  lavándolo  lue¬ 
go  con  agua  de  higos  cocidos,  se  lle¬ 
ne  después  de  sal  molida  aquella  par¬ 
te  lacerada  dexándola  así  aquel  dia,  y 
que  lavándola  al  siguiente  con  el  agua 


LAwjOv— j I  LA— A  .  AAA — R  Q?..  '  iVAi  3  .11  2  LAmJ  jjl  ...—Ai 

.  .  ••  ••  f 

^,-a¿  vjuzai 

tílló  ^-.¿á-ísl-j  !a-^._35  ^^a-aII  1-^.j 

tilló  A-ze^-J  A-ClX-j^  1_S.Xaj  ü¿-a¿.31 


de  los  higos  se  unte  después  con  hiel  . ,  ...  ....  .  ,  .  „  ..... 

de  toro,  repitiendo  lo  mismo  muchas  ^  ” 


veces ;  lo  qual  es  provechoso. 


#  £¿li  j tilló  J-ráj  jjp 


Otro  del  mismo. 


¥  a _ 3  ~.l 


Después  de  quitadas  [las  cerdas]], 
lávese  con  nitro  disuelto  en  agua  tibia, 
y  úntese  después  con  benjuí  desleído 
en  vinagre  fuerte.  Es  provechoso. 

ARTICULO  V. 

jDe  las  enfermedades  y  achaques  que 
acaecen  en  los  pies ,  menudillos  y  cascos 
de  los  brutos ,  propias  de  estas 
partes  y  no  de  otras. 

Una  de  ellas  es  la  almendra  que 
aparece  en  el  extremo  del  casco.  Mu¬ 
sa  Aben  Náser  dice,  que  estas  tienen 
la  semejanza  de  dos  almendras  sobre 
los  dos  extremos  de  los  lados  del  cas¬ 
co  ;  cuyo  remedio  (  añade  el  mismo 
Autor)  es  semejante  á  aquel  con  que 
se  cura  su  carnosidad,  la  inversión  que 
contrae  el  pie  en  fuerza  de  la  seque¬ 
dad  de  los  menudillos ,  y  la  comezón 
en  el  casco  de  la  bestia.  Esta  come¬ 
zón  (  continua )  comienza  en  la  tapa 
del  casco ,  de  la  qual ,  si  la  raspares, 
cae  esparcido  á  manera  del  salvado.  El 
remedio  para  ella  (dice)  es  despren- 

TOMO  II. 
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PARTE  SEGUNDA. 


derla  con  el  clavo  ó  con  la  legra  ca¬ 
lentada  al  fuego ,  y  que  tomando  des¬ 
pués  y  moliendo  oropimente  negro  y 
orín  los  pongas  á  hervir  en  trementina, 
é  infundiendo  después  aquello  sobre  la 
parte  que  saltó  del  casco  donde  está 
el  achaque,  la  retaques  con  algodones 
que  has  de  haber  empapado  en  aquel 

4 

medicamento;  el  qual  ha  de  repetirse 
tres  dias  y  ligársele  grosura  de  cola 
de  carnero  sobre  las  cernejas,  pues  de 
este  modo  sanará.  Después  vendrá  el 
remedio  de  la  comezón  que  sobrevie¬ 
ne  en  el  cuerpo  de  él. 

El  hormiguillo  que  acaece  en  su 
casco  es  (según  Aben  Ketíba)  cierta 
laceración  en  el  mismo  por  la  parte 
de  afuera;  y  Musa  Aben  Náser  dice, 
que  es  laceración  que  desciende  de  las 
cernejas  á  lo  largo  del  casco  hasta  la 
parte  anterior  del  mismo.  Aben  Abí 
Hazám  afirma ,  que  es  una  disgrega¬ 
ción  y  cavidad  que  hay  en  la  tapa  del 
casco  ,  la  qual  acaece  mas  freqiiente- 
mente  en  el  jumento ,  y  que  es  un 
morbo  que  sobreviene  en  el  casco  ma¬ 
lo  y  enxuto ;  que  quando  llega  á  las  cer¬ 
nejas  se  empodrece ,  y  saliendo  de  allí 
materia  se  corrompe  el  nacimiento  del 
casco,  el  qual  suele  caerse  sin  que  le 
nazca  otro  igual  por  la  corrupción  de 
la  parte  que  está  junto  á  aquella  corr 
rupcion  de  que  apenas  sana  perfecta¬ 
mente  ;  pero  que  siempre  que  el  cas¬ 
co  se  desprende  de  su  lugar,  se  des¬ 
prende  el  hormiguillo  juntamente  con 
él.  Para  su  curación  (dice  Musa  Aben 
Náser)  se  tomará  cáncamo  *  ,  aceyte 
Y  Pez>  y  derritiéndolo  todo  en  la  par¬ 
te  lacerada,  después  se  hará  un  cau¬ 
terio  desde  donde  comienza  su  lacera¬ 
ción  hacia  las  cernejas  hasta  donde  ter¬ 
mina  la  misma,  ligando  encima  de  ellas 
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t¿C — X — 33  ó -=^9— x.  (j— d 
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*  El  cáncamo  ó  lacea  es  lágrima  de  cierto  árbol  arábigo,  semejante  á  la  mirra.  Véase  á 
Dioscórides  y  á  su  Anotador  Laguna  lib.  1  c.  23. 


CAPITULO  TRIGESIMOTERCIO. 


grasa  de  cola  de  carnero  *  de  forma 

I 

que  quede  unida ,  pues  de  este  mo- 
'do  sanará. 

¡ 

Otro  de  Hipócrates  el  Veterinario . 

( 

Tómense  uvas  de  raposa,  perexil, 
vinagre  y  aceyte,  y  machacando  bien 
dichas  uvas  y  el  perexil,  úntese  con 
la  mezcla  de  todo  muchas  veces  la  par¬ 
te  del  hormiguillo.  Es  provechoso. 

Otro. 


& - il - ó  - A3 - ¿I - J  (¿j3  _ 33  ó! _ A. _ 3^5 
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Tómese  kira  ó  pez  1 ,  resina  de 
pino  machacada  y  manteca,  y  mezcla¬ 
do  todo  póngase  al  fuego  en  vaso  lim¬ 
pio  hasta  que  se  incorpore  bien,  y 
úntese  después  con  ello  la  parte  del 
hormiguillo  repitiendo  esto  muchas  ve¬ 
ces  ;  lo  qual  es  provechoso.  Igualmen¬ 
te  lo  es  el  cauterio  **  frió  [ó  po¬ 
tencial  ***]. 

Suele  acaecer  también  que  el  cas¬ 
co  del  bruto  se  hienda  en  dos  mita- 
des;  lo  qual  consiste  (dice  Aben  Abí 


J^—Á/a33  1_a ¿J  pi  3^._a9 

£fr®J3  1 - 1 - 3jJ.ílX/0 
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*  También  significa  aa33  la  misma  cola  del  carnero  ú  oveja  ;  pero  de  aquel  ganado  de 
esta  especie  que  se  cria  en  el  Oriente ,  y  cuya  gran  cola  suele  pesar  mas  de  quarenta  libras, 
y  lo  menos  de  diez  á  doce  (  entiéndese  de  libras  de  doce  onzas  ).  La  qual  hecha  pedazos 
la  derriten ,  y  guardan  aquella  grasa  para  condimentar  algunos  manjares,  especialmente  de 
trigo.  También  significa  este  nombre  la  carne  y  gordura  de  las  nalgas  ;  y  según  las  voca¬ 
les  con  que  se  pronuncie  tiene  el  significado  de  juramento ,  don  y  excremento  ,  especialmen¬ 
te  de  ganado  lanar.  Mas  abaxo  se  dice  ,  que  se  derrita  y  lo  qual  solo  puede  convenir  á  la 


grasa. 

i  Prefiérese  de  la  copia  á  U¿>  del  original. 

'**  Léase  l-o en  lugar  de  laj^üí'  ,  cuya  corrección  es  conforme  á  uno  de  los  signifi¬ 
cados  que  Giggei  señala  á  aquel  nombre.  En  la  máxima  siguiente  y  mas  abaxo  se  halla  sin 
puntos  y  con  x  en  lugar  de  ¿.  Por  la  alteración  de  la  dicción  que  le  antecede  se  omite  ar¬ 
riba  el  texto  y  la  traducción  del  párrafo  en  que  nuestro  Autor  trata  de  otra  enfermedad 
(  especie  de  adustion  )  del  casco  de  la  bestia  y  su  remedio  ,  y  se  pone  aquí  según  se  ha¬ 
lla  en  los  dos  códices  :  — Laa^.33  — ¿j  JLa  aX^.á33  ^JIísJ3  ^  l^í'lX^>  333  üa ¿JVj 

vj3  Lg^yc  j ^.¿03  slXj0.á¿  <03  3*3  lgA¿X.¿»  ^  aX^.á3Lj  Á’gAA*¿;  ijj.£=aj¡ 

y5j- — tdli  ^33^;» J  ^.j^RaJLj  L#¿.síj  ^.aíüU  Igiúi  yjdij  <J 

***  Este  es  el  que  se  hace  con  medicamentos  corrosivos,  como  la  piedra  infernal,  es¬ 
tiércol  de  cabras  y  otros  en  lugar  de  fuego. 
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Hazám  en  su  libro)  en  que  el  casco 
de  la  mano  se  le  abra  á  lo  largo  por 
la  parte  de  adentro  y  á  veces  tam¬ 
bién  por  la  de  afuera ,  saliendo  de  allí 
sangre  si  anduviere  el  bruto.  Pero  esto 
sucede  en  los  dos  lados  del  casco  ex- 
teríormente ;  lo  qual  no  he  visto  que 
suceda  mucho  en  el  pie,  y  sí  las  mas 
veces  en  la  mano.  Esto  proviene  del 
daño  del  casco  ,  de  los  vapores  del 
estiércol,  y  de  untarle  poco.  Otras  ve¬ 
ces,  juntamente  con  esta  corrupción  dan¬ 
do  la  mano  del  caballo  sobre  piedra 
ó  sobre  desigualdad  de  terreno,  se  le 
tuerce  el  casco  y  se  le  hiende;  y  tam¬ 
bién  suele  provenir  de  la  mucha  ce¬ 
bada  juntamente  con  la  disposición  ex¬ 
presada  ántes.  Su  remedio  es  aplicarle 
fuego  y  darle  con  trementina,  alqui¬ 
trán  y  cantáridas  *. 

Otro  confortativo. 

Tómese  una  parte  de  almártaga, 
otra  de  la  yerba  de  tintoreros  de  co¬ 
lor  leonado  **,  y  alguna  cera  blanca, 
y  moliendo  bien  hasta  el  extremo  la 
almártaga  y  lo  mismo  la  expresada  yer¬ 
ba,  pondrás  á  derretir  de  cera  en  acey- 
te  puro  rosado  la  cantidad  de  media 
avellana  en  escudilla  de  hierro,  y  echán¬ 
dole  de  aquella  almártaga  el  peso  de 


Os_j  £iA/<a.o  Oó'  4 

_ ¿!j3J>33 

¿I— jV-X— 35  0)1^  333 

l— ^  VI  31^ 

<3  AJCdj  l/o  J-=y.33  jthj 

^a=»¿.,w*J3  ^.¿1^33  jj-**  iill<3^  1^*11 

j  ^.-áiOsJí  ¿LXs^ 

j.)  ^_j_L.c  jI_**.¿33  3d>~st> 

ii-^  ^._a¿ 

&J  c¿-/cO.£>  ^_x33  dl-^.33 


la..  ,g  Á—ijj  U3^._L_¿ — Jl-J 


#  .  .  .  ^—y3;Ó.-3 )j 


#  sJ.. 


J- 


3j._a.=»  Lüj 

«/  *■  V 

aOw.=»  ^—Xc  lÁad  VJ3^.rJ1  \J¿0.3j  'ÍíXa  y_jXc 
A-aXsaS  ¿LaOs,o  vJ-Aíi  ^)0s3  ^*33  ó.ifclj'*  jr > 

^  0.3 <x.=>  A  o=ll.=»  <^5 

g.— .Á-^.3 J^._^.J3  tille 


*  Si  en  lugar  de  g..y3;j,33  se  debe  leer  g.j^3;0>33,  se  traducirá  francolines  en  lugar  de  can¬ 
táridas.  =  No  hallo  contexto  ni  sentido  claro  en  lo  siguiente  que  por  esta  razón  se  omite  y 
se  dexa  de  traducir.  J./©3  u3 


elle 


3él¿ 


cáaj  Acaij  u3  ^L3j  J^x33  »j  j^sU*  ellj^j  W£=^*¿d3  ¿y*  & 

elle  ^Xc  ^;:=*  ^>w33  J  «uX c  aaXc^Uajj 

cj3  l¿Xh  t-*.í==j.s  y_5^>¡A«.3  cX¡9  <ó3  Cááá3¿^  v3',w^  er'“"-=*  Aa^=»3^  o 

3o._j3  3ó.^=j  a>*¿  ^33  oáXj  Vj  ^/olc  cX£=j  ^  'jn*  ^ 

^3lsji  Ó.X33  L*e  (^3  <5.3  ^.X/o3 

**  No  expresan  los  Diccionarios  el  nombre  latino  específico  de  esta  planta,  correspon¬ 
diente  al  En  el  de  Golio  solo  se  dice  vagamente,  que  es  qace.dam  herba  tinctoria ,  fitlvi 

colorís.  En  el  de  Giggei  se  dice,  que^-¿*a33  es  herba  qucedam  fullonibus  ad  colores  in - 

ducendos  apta,  y  que  sin  el  adjunto ^-¿^33  es  fructus  pistacii ,  cujus  medulla  necdum  coagu— 
lata  sit.  Pero  si  en  lugar  de  O ^.c  se  debe  leer  (como  sospecho),  en  lugar  de  yer¬ 

ba  de  tintoreros  &c.,  se  habrá  de  traducir  agárico . 
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dos  dracmas ,  se  le  encenderá  debaxo 
fuego  manso  hasta  que  se  cueza  ,  y 
echándole  después  media  dracma  de  di¬ 
cha  yerba  machacada  lo  harás  hervir 
y  lo  revolverás  con  un  palo;  y  si  quie¬ 
res  añadir  de  aquella  yerba  ,  lo  po¬ 
drás  hacer  y  lo  menearás  continuamen¬ 
te  hasta  que  quede  como  la  resina. 
Con  lo  qual  retacarás  aquella  hendidu¬ 
ra  que  hay  en  el  casco,  y  quando  se 
cnxugare  se  lo  humedecerás  por  enci¬ 
ma,  pues  de  este  modo  quedará  per¬ 
manentemente  prendido  en  él.  Otro  hay 
también,  y  es  que  se  le  aplique  fuego 
cada  trigésima  noche  hasta  que  el  cas¬ 
co  se  desprenda.  Algunos  cubren  y  afir¬ 
man  el  casco  por  la  parte  de  atrás  con 
talonera  y  cola;  y  otros  forrándolo  por 
dentro  con  algún  paño,  le  hacen  estar 
sobre  el  estiércol;  pero  yo  no  he  vis¬ 
to  ninguno  de  estos  dos  modos. 

La  despeadura  que  acaece  en  los 
cascos  del  bruto  consiste  en  que  se  ha¬ 
lle  alguno  lacerado,  y  lo  haya  gastado 
la  tierra;  lo  qual  siendo  patente  á  la 
vista,  no  es  menester  señal  para  co¬ 
nocerlo.  Según  Aben  Abí  Hazám,  pro¬ 
viene  de  habérsele  caido  la  herradura 
y  de  haber  andado  por  terreno  áspe¬ 
ro,  de  manera  que  aquel  casco  quede 
destruido  hasta  las  ranillas  *. 

Remedio  para  la  despeadura  del  casco . 


^  y— A  A_áa3  ^ 

UL«*aj  A_  aXc 

O'»— AJ=*i  AaXcIjJ 

y._s:¿3  ú^._r35  ^aj  (¿jí 

A_J  ^_.w..2kVj  t¿\_Xjí33  J,A/0  ^.AACJ 

1ÓL_¿  Jj 

A_a3  ^—¿aJ  A-óli  ^.Xq 

A_jy_ji  d~  — (3  L— Ás_j3  — ¿^1^ 

cA___a_s— 3L_j  j. _ sL^-33  ca — Á-31 

^ - í' _ :Sv_3!  .  \  ^ 

t  ^  |.f— A»!-»  )iM^A-3l  ^ _ y— X_C  A-^A-^A—ÍÍ - J  Q 

v-  ^j.—a-a-31-s?, -33 

a_j30w33  ^ _ ¿^5. — íss. — j  OJ._s._j  l_¿_^_31^ 

A  t  C. — 3  w.  J. <¿5s_Ás_.g — ^ s3 

\  t¿)l_.A_S5_X_J  _ 3¿ 

|,y  ■  _j)  di*  '  ^  á*“ “ ’h  i  y— 31  I  ^ 

d _ «-Á-J3  bj._SÍ_/AA  ^J._z0  OcX-St-j  =»• 

CA__A  j.A.9  Á-J^-má-S-31  t  ,_1— C 

^  ^0.1— AAA-ZoV^ - -J  - A - tilló 

Vj&z sJl 


Póngase  agua  á  calentar  ,  y  co¬ 
ciendo  en  ella  raíces  de  malvavisco  sil¬ 
vestre  y  salgada,  úntensele  los  pies  con 
esto  hasta  que  se  fortalezcan;  y  quan¬ 
do  sus  cascos  se  hubieren  suavizado  y 
fortificado  por  la  parte  inferior  de  don¬ 
de  estaba  el  achaque  ,  tomando  para 
él  manteca  rancia  y  ajos  machacados, 
se  derretirá  la  manteca,  y  mezclando 


d^.— zol  A_Si— /O  ^.—aLiJ  J)  1 A)  A-l  — ¿AaaaJ 

<5 j  A — a_^_X_,*J3^  ^y_^._3a-^_35 

LA_jV  !jl_j  1AAA1— J  m_A— ->  A— ^ 


U* - 'O  d“ - CJ- - /0 


a_3  í  v  ~*1  A— X_5?_31  tA_jl — — — *  t_A— A- 


3í_X¿aj  ^  pSUÍ.31  t_>3t3sA¿  \J5p3 0.a»  ^ \JL¿ln 


*  parece  plural  de  ^AaÍ.^33,  cuyo  significado  (según  Giggei)  es:  carúncula  cml 

nens  ai  thalum  jumenti ,  qu<z  velut  os  obdurescit . 
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con  ella  los  ajos  se  atarán  firmes  en 
la  parte  inferior  del  casco  poniéndoles 
encima  cuero  de  forma  que  no  se  des¬ 
prenda  z.  Si  fuere  invierno,  encendien¬ 
do  fuego  al  rededor  de  él ,  ó  juntán¬ 
dole  debaxo  de  sus  pies  estiércol  se¬ 
co  blando ,  no  se  moverá  de  su  sitio 
nueve  dias  dándole  allí  mismo  de  co¬ 
mer  y  beber  (cuyo  régimen  es  pro¬ 
vechoso  mediante  Dios) ,  y  se  le  un¬ 
tará 1  2  con  aceyte,  manteca,  pez,  y 
ajos  machacados ,  ó  con  grasa  de  co¬ 
la  de  carnero  y  trementina.  El  modo 
de  hacerlo  es,  que  moliéndolo  y  mez¬ 
clándolo  todo  y  pasándolo  á  un  cue¬ 
ro  suave ,  se  le  ligue  sobre  la  parte 
inferior  del  casco ,  y  después  de  esto 
[se  le  unte^]  con  aceyte  de  almendras 
amargas  muy  caliente;  de  lo  qual  ya 
se  ha  tratado  arriba. 

La  corrupción  del  casco  proviene 
(dice  Aben  Abí  Hazám)  de  haber  es¬ 
tado  el  bruto  sobre  estiércol  y  orines 
de  bestias  ,  y  así  llega  aquel  á  cor¬ 
romperse,  debilitarse  y  podrirse.  Su  re¬ 
medio  es,  que  se  unte  3  con  grasa  de 
cola  de  carnero  y  trementina  en  esta 
forma.  Póngase  la  trementina  a  her¬ 
vir  al  fuego,  y  cogiendo  aquella  gra¬ 
sa  con  tenazas  y  prendiéndole  fuego  za¬ 
búllase  en  aquella  trementina  ,  y  pón¬ 
gase  la  misma  derretida  en  el  casco 
hasta  que  se  embeba  una  buena  parte 
de  ella;  después  de  lo  qual  úntese  4 
con  aceyte  de  almendras  amargas  estan¬ 
do  caliente  é  hirviendo,  y  repítase  mu¬ 
chas  veces  esto  mismo ,  pues  es  de  ex¬ 
perimentada  utilidad. 

1  Léase  ^  en  lugar  de  j 

2  Léase  3  en  lugar  de  3. 

3  Léase  en  lugar  de  ^3^. 

4  La  misma  corrección  que  la  antecedente. 


3  ¿_a.Xc  ^ 

)J\ i  1 — 

^3  ¿—¿.-jJ 3J2  CÁ-23Ó’  l_.i_A._J  Ó.-J 

ül_X_s?_j  ¿!_sj_wv!í  _ /o  ¿SjSsi 

M  efi  £_sLj  <3. _ J _ 2  3 

pSv-,C^-3X^  CÁ— J^-JIj  3  Ó_XJ) 

¿I— a_J^II_j  3)  ^ 3 a-J^j  CÁ_iy_JJ^ 

Ja _ X—¿> _ _ J  tdió 

Os—X-^a.  ^_X_C  Ó'J._Jl_a 

3 - sl-^s-JJ  ^ - ^-X-C  3 

vP 

-"*»  d  ó' — s  jl 

^_Xc  ¿L.sJ<J.JJ  1J3.J33  ÜJ..SJ 

Ü^._j  ^  ^ — ¿1 _ s» — 35  Ow**-¿_a¿  X—aJOvJJ 

-JaXJJ^  ¿!_A.Jyia  uJ  <j«-^a.yc 

— ) — ¿-A.-S  (¿}J^_Ia-íiJ3  i¿)3  vil]  ó 

iM.  ■  ^3  J 3  cX  ^  ^  _J3  ^-X-c 

p»  l-4-A-i  J— pS  ^-/.XaX^j 

(¿11 0  .i  j(— i'  ^jJ^«_Ia_íL_JJ  tílio  t 

A5  v_¿ls>.Ji  v3  Lili 


VaJJj  O. 


_s-  ^_JL„ 


p->  £ 


«O 


— .X—R—j  3^33  ^._J J  — X— 3 3 

•V  s.ao  £__slj  tíJJ ó 
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Otro  para  l o  mismo. 


V-  a — 3 


Tómese  manteca,  aceyte,  pez,  y  fj—iz 

ajos  machacados ,  y  mezclado  todo  por  ^_x_c  úfcx-JL*  L_X_¿u> 

medio  de  molimiento  extiéndase  en  un 
pedazo  de  cuero  suave ,  y  ligúese  so¬ 
bre  la  parte  inferior  del  casco.  Es  útil. 

Otro  fara  lo  mismo. 


— X-C  la  __>y.Jy  _ aJ  tX_X^  A — SÍ3J 

#  £_¿U  y-sUsJJ 

'  ' 

V-  A _ 3  ^....  Al 


Tómense  cohombrillos  silvestres,  y  ^  L  ^  ^  ~ 

machacados  pónganse  á  hervir  en  agua  ^_X-c  L_*Jb  y_X*j j 

é  infúndase  esta  sobre  el  casco.  Es  pro¬ 


vechoso  *. 

El  dolor  en  la  corona  del  casco  se 
conoce,  si  palpando  las  cernejas  las  ha¬ 
llares  calientes,  ó  si  comprimiendo  ** 


.  .  s-fll-i 

^ — ¿l_®._33  ^y__A_) — £b3  .  9 

1 1**?.—  <s  3  yl 


J»». .  ,>¿1  -,.i  ^>3} — s»  ^—jÍ  <¿r— c 
^j._X_c  fr-^-33  >x_¿_j  4  ¿bA_3bM  a_a_Xc 


>a— j  yyl— á— 33 


V- 


.-J 


aquel  con  las  manos ,  se  resintiere  y  .  ,  ....... 

1  7  5! - SJJ  ó. - £—S»a3  A_jV_^_E  3Jj  «* 

alzare  la  suya  [_el  brutoj.  El  reme- 
dio  para  esto  de  Aben  Abí  Hazám  es, 
que  se  le  ligue  grasa  de  cola  de  car¬ 
nero,  y  que  se  le  infunda  manteca  que 
se  haya  entibiado  ai  fuego.  Es  útil. 

Otro. 

Aplíquesele  fuego ,  y  refriegúese 
con  cantáridas  y  trementina  caliente  tres 
dias ,  y  con  fria  otros  tres ,  y  después 
hágasele  la  untura,  siendo  necesario  asi¬ 
mismo  que  ande  1  sin  que  sea  montado. 

Es  provechoso. 

Hay  comezón  en  el  casco ,  y  tam¬ 
bién  en  su  nacimiento.  El  remedio  pa¬ 
ra  ella  ***  de  Aben  Abí  Hazám  es, 
que  lavando  los  pies  del  bruto  con  zu¬ 
mo  de  aceytunas  después  de  haberlos 
lavado  primero  con  agua  en  que  se 
haya  cocido  la  yerba  dlkaliy  tomes  lue¬ 
go  unos  higos  de  los  que  ántes  de 


_ jJ  ¿! _ S'j.—S  j3  Jjl— 

J*_jL.33j  l «—33  X— j  ^  |  .y A  j,  .  — J 

. 

L_ *a_j3  a-X-as3  Vj5_2  J ^  a-¿=s»35^ 

y— ¿l-®*-33  . ,  a_£=_^35  e 

<j13._X_jy.J3  L-*j  a_j3o,33  j,-j3y5  ^3y-=» 

a__a_¿  iX—'s  L_^j  y^3  ^ — «a&j  <j3  o._jíj 

^jJI  y_A_A_Jl  \£f~ A>  Ó.  —  |r— i"  cj3._ .a_lj3 


*  Aquí  siguen  estas  dos  dicciones,  de  las  quales  la  segunda  carece  de  puntos:  yys?o  ¿3. 

**  Giggei  señala  también  este  significado  al  verlo y»*¿. 

1  Léase  ^,^.«.33  en  lugar  de  1*33. 

***  Está  de  mas  aquí  la  dicíon  J-a>3. 
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madurar  perfectamente  se  hubieren  caí¬ 
do  del  árbol ,  y  los  pongas  á  remo¬ 
jo  en  vinagre  de  vino  algunos  dias  has¬ 
ta  que  esten  recalados  de  él ,  reblan¬ 
decidos  é  hinchados,  y  machacándolos 
bien  después  hasta  que  queden  como 
cataplasma  blanda,  laves  luego  los  pies 
del  bruto  con  lo  restante  del  vinagre 
en  que  maceraste  los  higos ,  y  le  apli¬ 
ques  en  seguida  los  mismos  macha¬ 
cados  en  forma  de  cataplasma.  Es  útil. 
Si  la  comezón  estuviere  en  el  nacimien¬ 
to  del  casco,  lavarás  la  parte  con  ori¬ 
na  de  muchacho,  y  tomando  luego  dos 
partes  de  ceniza  y  una  de  sal,  la  mez¬ 
cla  de  estas  dos  cosas  bien  molidas  se 
pegará  á  la  parte  enferma.  Es  prove¬ 
choso.  -  .  ~ 

Otro  para  lo  mismo. 

Tómense  hojas  de  adelfa,  ajos  se¬ 
cos  y  mostaza  ,  y  todo  bien  molido 
cuezase  muy  bien  y  cúrese  con  ello 
la  parte  de  la  comezón  ( lo  qual  es 
suficiente);  y  si  no  lo  fuere,  untarás 
la  parte  con  aceyte  rancio.  Es  útil.  Cú¬ 
rase  la  comezón  (dice  Kastos  en  su  li¬ 
bro)  en  lo  interior  del  casco  mezclan¬ 
do  afrecho  1  de  trigo  con  sal,  y  ci¬ 
ñendo  con  esto  amasado  con  vinagre 
el  casco  de  la  bestia,  lo  qual  ha  de 
repetirse  muchas  veces. 

La  mora  en  el  casco  es  una  úl¬ 
cera  que  se  descubre  en  medio  de  él 
por  la  parte  de  adentro  de  que  ma¬ 
na  podre ,  en  la  que  se  cria  carne  de 
forma  que  se  manifiesta  muy  bien;  la 
qual  hinchándose  se  hace  un  tumor 
muy  duro ,  que  es  un  morbo  maligno 
de  que  apénas  sana  la  bestia.  Su  re¬ 
medio,  según  dictámen  de  algunos,  es 
(dice  Aben  Abí  Hazám)  que  cortado 
y  cauterizado  con  fuego,  se  endurez¬ 
ca  después  por  unos  dias  con  tremen- 
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tina  ,  esparciéndole  luego  encima  los 
medicamentos  desecantes  que  describi¬ 
mos  para  este  accidente ,  y  para  otras 
úlceras  y  morbos  que  hubiere.  Otros 
dicen ,  que  no  es  conveniente  el  cau¬ 
terio,  sino  que  cortado  y  raspado  1  se 
le  esparza  vitriolo  amarillo ,  y  con  él 
se  cure  siempre  *,  pues  así  sanará  me¬ 
diante  Dios.  Este  remedio  es  el  que 
á  mí  me  agrada  mas. 

La  lesión  que  acaece  á  las  bestias 
en  los  cascos  de  sus  manos  se  cono¬ 
ce  ,  si  al  andar  el  bruto  así  herido 
«vienta  su  casco  la  tierra  que  coge  de- 
baxo  solamente  ,  habiendo  juntamente 
en  él  fuerte  recalentamiento.  También 
proviene  esta  lesión  de  las  piedrezuelas 
6  cosa  semejante  sobre  que  haya  pisado 
el  bruto  con  las  ranillas  de  sus  cascos, 
de  que  resulta  que  coxée  y  que  se 
forme  en  el  casco  cosa  que  le  eche 
fuera.  Aben  Abí  Hazám  dice,  que  el 
signo  de  esta  lesión  es  si  le  vieres  no 
sentar  bien  todo  el  casco  y  su  ca¬ 
vidad  en  el  suelo.  El  remedio  para 
esto ,  según  dicho  Autor ,  es  que  ras¬ 
pando  el  casco  por  la  parte  inferior 
hasta  salir  de  él  sangre,  materia  ó  agua¬ 
za,  quando  hubiere  salido  todo  lo  que 
de  esto  hubiere  en  él  ,  se  lave  con 
agua,  sal  y  vinagre,  y  se  le  apliquen 
cebollas  y  ajos  machacados  con  mante¬ 
ca  ,  debiendo  ser  mayor  la  cantidad  de 
estos  últimos.  Lo  qual  es  provechoso. 
Si  la  fluxión  fuere  de  las  cernejas  ó 
de  otra  parte  sobre  el  casco ,  se  cu¬ 
rará  con  este  medicamento;  conviene  á 
saber,  que  tomando  alguna  boñiga  fres¬ 
ca  y  ceniza  de  orégano  cernida,  y  mez¬ 
clándolas  con  vinagre  fuerte  y  sal,  se 
aplique  en  la  parte  esta  cataplasma  con 
mezcla  de  aceyte  en  la  cantidad  que 
se  necesite.  Las  quales  cosas  .si  disol- 
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vieren  aquellos  humores,  se  derretirá  al 
dia  siguiente  manteca  de  francolines  I, 
y  se  le  infundirá  en  el  casco  y  so¬ 
bre  aquel  agujero.  Si  estuviere  sano  y 
sin  lesión ,  se  hará  uso  de  medicamen¬ 
tos  emolientes  y  se  curará  con  ellos. 
Si  la  lesión  acaeciere  en  los  mas  de 
los  pies  del  bruto ,  no  se  le  dará  pien¬ 
so  ni  bebida ,  haciéndole  entonces  tra¬ 
gar  vinagre  que  no  sea  fuerte ;  pero 
que  sea  tal  su  acrimonia  que  lo  pue¬ 
da  beber,  mezclando  con  él  sangre  de 
raposa ,  y  se  le  untará  la  cabeza  con 
castóreo;  con  lo  qual  quedará  libre  del 
accidente. 
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Otro  j)ara  lo  mismo. 
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Si  registrando  su  casco  cuidadosa¬ 
mente  no  se  hallare  lesión ,  se  tomará 
afrecho  de  trigo  y  cáscaras  de  ajos,  lo 
qual  echado  á  hervir  en  una  olla  con 
agua  se  pondrá  después  en  un  peda¬ 
zo  de  trapo  y  se  atará  sobre  el  cas¬ 
co  del  bruto,  estando  caliente,  como 
el  paño  con  que  se  fomenta  algún  miem¬ 
bro  ;  pues  haciendo  esto  que  baxe  el 
humor  al  casco,  se  descubre,  se  ma¬ 
nifiesta  ,  y  sale  fuera  todo  lo  que  en 
él  hay.  Después  al  primer  dia  han  de 
ligársele  unas  estopas  empapadas  en  sal 
y  aceyte,  y  empapando  al  segundo  otras 
en  vinagre  y  esparciendo  sobre  el  cas¬ 
co  pez  *  de  zapateros  molida  ,  sobre 
ello  se  atarán  las  estopas.  Es  prove¬ 
choso,  mediante  Dios. 

Musa  Aben  Náser  dice  ,  que  si 
pudieres  raspar  el  casco  y  extraerle  la 
materia  por  la  parte  inferior,  será  bue¬ 
no;  y  que  si  no  pudieres  esto,  le  li¬ 
gues  grasa  de  cola  de  carnero  en  la 


a— w^.33  o.  1  ^iwi— a3  3j3 

t3  £^_XJ3  ^.a33  tXÁ^xi 


A—Síhs  ,3  tilló  j,j¡  J  1/0  ^jOs3 

'j.Sbjl  a_j30>33  ¿La*  ^_,-Xc  l.w.í==i  ^/o 

A— j _^i>J3  tdló  ijli  tX/j^.¿=x33  aa«j  ^1.=» 


A-A3  L-/0  £ J  t:-' -5  SL 


¿LsLx¡¿./0  J  Jj3  33  tilló  ^Xc  OvaXO  j,ji 

^.X/0  1  ^  tÁ^A^C  0.3 

_ Xc  ^.Xa j  J-i.  v3  ásLaXn/o  ^ilx33  ^a33  i  4 


AaXc  OsXXXÍ»^  A¿í==>L.wV3  ^.¿UsdJ 

#  ^3lsú‘  aX33  Ixi  (¿>3  pilj  Aslxx^lí 

t^-X¿=a/«3  u3  ó  1—5  Aaj  ^3 

# 

<¿j3^  j^wasj.3  aX¿a/3  ^y/o  s 0-^33 

^J3  aaJV3  aX¿/a3  vjXc  ‘J'/X.s  tilló  t^X£=^j  ^ 


1  Léase  g.j^o.33  ,  como  en  la  copia  ,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

*  Léase  ^ój  en  lugar  de  z)jj,  cuyo  nombre  no  viene  en  los  Diccionarios:  al  primero 
dan  algunos  (según  Golio)  el  significado  de  pez,  que  con  el  adjunto  a¿£=>U*Ví  es  el  cerote 
de  que  usan  los  zapateros. 


CAPITULO  TRIGESIMOTERCIO. 


misma  parte  hasta  que  madure  :  que 
se  ponga  sobre  el  casco  *  simiente  de 
culantro  1  ó  afrecho  y  vinagre,  hervi¬ 
do  [[todo]]  al  fuego,  extendiéndolo  en 
un  trapo  estando  caliente  todavia  ,  y 
se  le  dexe  estar  con  él;  ó  higos  secos 
mascados  y  cocidos  en  vinagre,  aplicán¬ 
dolos  calientes  en  la  forma  expresada; 
ó  afrecho  y  cebada  molida ;  6  humo 
j[  ú  hollin  J  de  paja  y  hojas  de  ajos 
cocidas  en  vinagre,  aplicadas  en  la  mis¬ 
ma  forma  sobre  su  talón  y  lo  demas 
del  casco ,  quedando  así  unos  dias :  que 
si  el  daño  rompiese  2  por  el  extremo 
del  casco,  tomando  sarcócola,  ócimo, 
simiente  de  lechugas  y  caparrosa  ,  y 
cociendo  esto  con  vinagre  lo  pongas 
sobre  la  rotura  ,  pues  así  tendrá  ali¬ 
vio  ;  ó  que  tomando  hiel  de  pescado 
y  sal  morena ,  se  ponga  la  mezcla  de 
esto  sobre  el  agujero,  haciendo  un  li¬ 
gero  cauterio  donde  comienza  la  rotu¬ 
ra  3,  pues  así  sanará  mediante  el  fa¬ 
vor  de  Dios. 

Otro  experimentado. 

Tomarás  tres  raices  de  cebolla  al- 
barrana  y  asándolas  algo  bien  en  ceni¬ 
za  caliente  **  ó  en  el  horno,  ó  cavan¬ 
do  ántes  de  esto  un  hoyo  en  la  tier¬ 
ra  del  tamaño  que  coja  tres  cebollas, 
ó  de  tal  capacidad  que  corresponda  al 
tamaño  del  casco  ,  se  pondrán  en  él 
aquellas  cebollas  calientes  todavia  con 
el  calor  del  fuego  ,  y  sobre  ellas  la 
mano  ofendida  del  bruto  ,  teniéndola 
asimismo  sujeta  todo  lo  que  pudieres 

*  Omítense  estas  dos  dicciones  caJ  JjOo 
original  ^¿=>. 

1 

2 

original. 

3 

#* 
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hasta  que  se  enfrien  las  cebollas;  pues 
de  este  modo  saldrá  fuera  el  daño  y 
sanará  ,  según  es  probado  por  expe¬ 
riencia. 

Otro. 


_ 9  oy — ¿c—*- — 33  •b— ^  -3  l  * \\  ^  y  ■  m»33 

_ A—SS—/0  yjj - A— ^  *a— 

í ^ 


Toma  un  almud  de  cebada  y  cue* 
cela  bien  en  agua ,  y  tomando  después 
simiente  de  chirivia  *  silvestre  ,  rocía 
sobre  ella  de  aquel  agua  en  que  co¬ 
ciste  la  cebada  hasta  que  se  ablande 
y  se  haga  como  cataplasma ;  la  qual 
aplicada  en  forma  de  emplasto  en  los 
cascos  del  bruto  se  dexará  así  una  no¬ 
che,  y  si  registrando  los  mismos  por 
la  mañana  se  hallare  en  ellos  alguna 
parte  reblandecida ,  la  abrirás  para  que 
fluya  lo  que  allí  hubiere ,  y  después 
retacarás  la  parte  con  estopas,  miel  y 
trementina,  repitiéndolo  hasta  que  sane. 

La  hendidura  [ó  quarto ]  que  acae - 
ce  en  el  casco  proviene  unas  veces  (di¬ 
ce  Musa  Aben  Náser)  de  lesión  por 
piedra ,  y  otras  de  introducción  de  cla¬ 
vo  ,  hueso ,  ó  cosa  semejante  en  el  cas¬ 
co  ,  de  que  resulta  que  no  descanse. 
Máxima  es  de  Kastos ,  que  poniendo 
nabo  en  lo  interior  del  casco  de  la 
bestia  qüe  adoleciere  de  este  acciden¬ 
te  **  ,  es  medicamento  para  ella.  El 
remedio  para  el  bruto  que  hubiere  en 
el  casco  cogido  clavo,  huesos,  ó  co¬ 
sa  semejante  es  untarle  1  con  grasa  de 
cola  de  carnero  y  trementina  después 
de  haberle  sacado  aquellas  cosas.  Es 
provechoso. 

La  y  untura  en  lo  interior  del  cas¬ 
co  (dice  Hipócrates  el  Veterinario)  pro¬ 
viene  de  sangre  corrompida  por  per¬ 
cusión  2  en  el  casco,  ó  por  golpe;  á 
veces  es  podre ,  y  entonces  es  daño 
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causado  de  piedra  que  se  le  haya  fi- 
xado.  Añade ,  que  el  remedio  conve¬ 
niente  para  él  quando  no  fluyere  la 
puntura  ,  es  que  esté  cerca  del  fue¬ 
go;  y  que  quando  aquella  hubiere  re¬ 
ventado  y  salido  fuera ,  le  aprovechan 
las  unturas  con  aceytes  ,  esto  es  ,  el 
común  de  olivas  *  ,  6  el  de  almen¬ 
dras  6  nueces  ,  ó  el  de  arrayan  [  6 
murta]  y  la  manteca  derretida ,  repi¬ 
tiéndolo  muchas  veces  **. 
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Las  grietas  (dice  Aben  Abí  Ha- 
zám)  acaecen  1  á  la  bestia  en  el  ta-  ^>*¿yi  ¿IaJI  A  ¿úUJb 
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Ion ,  en  las  ranillas  del  casco ,  y  en 
las  cernejas;  y  aparecen  en  las  dos  ma¬ 
nos  y  en  los  dos  pies,  ó  en  alguno 
de  ellos.  Lo  mas  difícil  y  peligroso  de 
esto  es  si  la  grieta  está  entre  las  cer-  i  . .  .  ^-¿I-sn-31  ^-ajj 

nejas  y  el  casco  ***  de  manera  que  cir¬ 
cuya  una  buena  parte  de  aquellas.  A 
veces  verás  que  quando  al  bruto  le 
molesta  mucho  aquel  dolor,  alza  la  ma¬ 
no  ó  el  pie  ,  y  que  teniendo  pen¬ 
diente  el  casco  se  abre  disformemente 
aquella  grieta  fluyendo  de  ella  sangre 
y  humor ;  y  suele  ser  con  tanto  ex¬ 
ceso  en  el  casco  que  llega  á  despren¬ 
derse  ;  de  lo  qual  es  á  veces  causa  el 
daño  contraido  por  piedra  que  se  le 
haya  fíxado.  El  remedio  de  las  grie¬ 
tas  en  las  ranillas  es  sacarle,  hasta  que 
fluya  de  allí  sangre,  la  que  esté  coa¬ 
gulada,  y  untarle  2  después  con  grasa 
de  cola  de  carnero  y  trementina.  El 
modo  es,  que  tomando  dicha  grasa  con 
tenazas  la  envuelvas  en  un  trapo  ,  y 
pegándole  fuego  y  metiéndola  en  tre- 


¿y*  elle  Í-^j  o»á*¿1  leí  ¿IjIoJI  CÁjJjf. 

^._¿l:sd5  ü¿— Xsü  501-9  jl  tlfiiAJ1 

.  •.  ;  ¡S 

^ÜsJI  4.A/0  J.A,aO  J  Lí^.Aa9  b^l^&jl  oíaÜI  tiii*3 

) 

^  V-  J- il~=gdlj  tilló  el j 

**  i-'4-' 

«i  r  '  •  f 

c  31  tille  ca-aa*  -* 

-  '  /  ’  «  ■>•  -  •  i  *'•  -± 

X— á— e  cd  ^j_5~*»*-Á-Jl  A  — X-Í-35 

...  "id  i  b  n^/oBí 

^  v  _ ¿=>  leí  ^o.Jl  ¿.-/o 

tilló  *>_2  ul/haJlj  ó'-aJ^Lj 
j,_¿  ‘¿-éj-J*.  l-^c  ÜuXjj  ¿!-aW1 

u1j._L-5  j,-j  ^jLj  1-^a9 


*  Aquí  sigue  esta  dicción  sin  puntos  óIaj!,  que  no  hace  falta  para  el  contexto. 

**  El  contexto  de  lo  siguiente  es  ininteligible  por  carecer  algunas  dicciones  de  puntos, 
por  lo  qual  se  omite  con  su  traducción  :  £~ó^a>  J^asj  g>IaJIj  I^aj^c  «_*&.=»  leí 

¿-jU  \j\j*  ¿aJI^j  elle  üsrj  ^^j^iVl  caj^raJIj  l^sJlsü  UajV1 

1  Prefiérese  OtX^j  de  la  copia  á  c_>tX^j  del  original. 

***  Lo  siguiente  ¿eloó!  ^  U^.c  me  parece  está  de  mas ,  por  lo  qual  se  omite. 

2  Léase  tj*}.  en  lugar  de 


PARTE  SEGUNDA. 


64a 

mentí  na  de  buena  calidad  para  que  se 
derrita,  quando  esté  bien  encendido  con 
el  fuego  y  vieres  que  dicha  grasa  se 
ha  derretido ,  destiles  en  aquellas  grie¬ 
tas  la  parte  derretida  de  ella  juntamen¬ 
te  con  la  trementina.  Es  provechoso;  y 
ya  arriba  se  hizo  mención  de  otra  for¬ 
ma  suya,  muy  parecida  á  esta. 


Otro. 


Tómese  almártaga,  y  molida  bien 
ciérnase  en  tela  de  seda ,  y  tomando 
unos  ajos  y  poniéndolos  en  vaso  in¬ 
fúndaseles  algún  ungüento  de  puras  ro¬ 
sas  encendiendo  fuego  debaxo  para  que 
se  derrita :  después  tomando  de  aque¬ 
lla  almártaga  el  peso  de  dos  dracmas, 
la  esparcirás  sobre  aquel  ungüento  1 
derretido ,  y  quando  esté  incorporado 
le  rociarás  media  dracma  de  aquella  yer¬ 
ba  de  color  leonado  que  usan  los  tin¬ 
toreros  bien  molida ,  y  permaneciendo 
sobre  el  fuego  lo  revolverás  con  [es¬ 
pátula  de J  palo,  y  quando  esté  he¬ 
cho  cataplasma  y  hubiere  hervido  una 
hora  lo  retirarás ,  y  untarás  con  ello 
las  grietas  cada  dia.  Es  de  utilidad  ex¬ 
perimentada  ;  y  ya  arriba  se  ha  des¬ 
crito  otro  remedio  semejante  para  la  cu¬ 
ración  de  la  hendidura  del  casco  en 
dos  mitades. 

Otro. 


cá— Ijl— i  £.JLj 


CÁ_j3j  iLí  ¿1—aJ^V  g*— *1 _ áJU 

•  ••  '/óy  ••  *  y  • 

a-3^13  j,J3  tdJ i  Ü>£-a¿33  j-laiá 

‘¿—¿../O  CÁ— /CÚy-SÜ  Óy—Sj  £_sti  ^)3^_Iaji3T  A» 

V-  SlX— ¿6  A>  Villó  u — K 

•  •  •  i 

l_Sj  Ü>0. 

«3)^  ¿y— aXc  UA_/OJ^  t  i3  i  ^ 

H_ji  t-jjóy—j  d._A2sG  cX—'sj.j ^ 

33L_¿  t-jítX— ^.-33  tíJJé  Xc 

G¡ — a_a_X-e  h— X-a—=*) 

^j_Xc  j — ¡fij  1 — $.5íi  1 — é^rSy^jü  — siJV  — /# 

^ ^_/0  J¡\—SO  _ 9  (i. — £=3^-,í5»^  ^3 Üi 

GwÁ_£i3^  (L_A_3^—j)  — ¿j)  ¿3) 

l_Jy._Sv/C  £_¿lj  J  ^3  L5^_a¿33  A-i 

£Ow*i-J5  ^^L-c  ^3  3ówJ&  J-—A/C  OwSj 

#j-álsfc31  A 


Tómese  almártaga,  y  molida  su-  j  \Jj,a¿  g.^3^/0  1X^3 

tilmente  y  cernida  en  tela  de  seda  no 

tupida  2  póngase  en  el  mortero  ,  in-  v^'"s6 

fúndasele  vinagre  fuerte  de  vino  y  jun-  lJía„  ^4»  j  ó'jU. 

tamente  con  él  bátase  bien  allí  *,  exe- 

cutando  lo  mismo  después  de  haberle  ü¿swjj  J.aXü  <uXc 
infundido  un  poco  de  aceyte ;  y  con 

ello  puesto  luego  en  un  plato  úntense  tj  p» 


1  Prefiérese  ^^^>33  de  la  copia  á  ^j>33  del  original. 

2  Léase  ¿.‘¿a¿«.  en  lugar  de  a¿ar^  del  original  y  ¿¿a¿/o  de  la  copia. 

*  La  expresión  siguiente  no  quadra  al  contexto  ;  J,aaj^a«j 
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capa  día  las  grietas  [6  quartos].  Es 
de  experimentada  utilidad. 

Otro. 

Si  la  grieta  estuviere  junto  á  Las 
cernejas  en  la  mano  6  en  el  pie,  in¬ 
fundirás  en  ella  vinagre  y  la  retaca¬ 
rás  con  pez  1  molida  de  zapateros,  ha¬ 
ciendo  esto  cada  dia  por  mañana  y  tar¬ 
de ;  y  si  estuviere  la  grieta  en  las  ra¬ 
nillas  ,  se  untará  2  con  trementina  y 
grasa  de  cola  de  carnero  prendido  fue¬ 
go  en  ella ,  limpiando  ántes  y  extra¬ 
yendo  el  humor  que  tuviere  3. 

El  •wahd  es  un  dolor  que  provie¬ 
ne  en  el  casco  de  causa  conocida.  Aben 
Abí  Hazám  dice,  que  si  el  casco  fue¬ 
re  delgado  y  malo ,  al  pisar  sobre  pie¬ 
dra  esta  lo  lastima  descubriéndose  den¬ 
tro  señal  de  sangre ;  que  si  no  te  ocur¬ 
re  registrarlo  sobre  sitio  áspero  de  pie- 
drezuelas ,  estas  lo  taladran  y  cae  de 
boca  Qel  animal^] ;  y  que  el  remedio 
de  esto  es  semejante  al  de  la  despea¬ 
dura. 

El  dcíjaso  * ,  dice  Aben  Abí  Ha¬ 
zám  ,  es  un  morbo  que  acaece  en  la 
mano  del  bruto  y  de  que  también  sue¬ 
le  adolecer  su  pie ;  el  qual  es  un  tu¬ 
mor  que  aparece  entre  las  cernejas  y 
el  casco  por  la  parte  interior  y  exte¬ 
rior  ,  semejante  ó  mayor  que  el  hue- 
secillo  del  dátil.  Á  veces  proviene  de 
la  lanceta  y  sangría  á  manera  de  lan¬ 
drecilla  ,  de  lo  qual  lo  que  queda  oculto 
es  muy  maligno.  Yo  no  conozco  vi¬ 
cio  peor  que  él,  y  en  poquísimas  bes¬ 
tias  he  visto  que  queden  libres  de  co- 
xear  por  esta  razón.  Es  un  tumor  (di¬ 
ce  Aben  Ketíba)  que  está  en  la  cir¬ 
cunferencia  del  casco;  esto  es,  que  ro- 
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v__r— X_c  2.0._ü-¿  «3£_a_1_c  ¿~=*  ^lX_3) 
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Sa¿V3  cr— AJ  j.— J—Á j  1^3  l-^-=»> 

U_/0  v¿3Jé  ^.a£=»3  j3  Í3^./i3Lj  á. Aam  ^.¿1^.33^ 
£*^.33  ^*0  CO.-S*  1 

4Á/0  a0.j;3Lj  íaaw  ^j^-aia)! 

<j.-aj3^  \./o  ¿.Á/o  ^>¿;3  Iaac  ^Xc3  cáa^I 

AaAa¿  él^  3  (Va/'O  y-a-sdl  |  ,ji^  <V-l30.*^ 

LIj=*3  Iaj  ^.¿1^.33  jdo 3  ^3 


1  Léase  ^é^  en  lugar  de  jd}-?. 

2  Léase  ¿^»«-a¿  en  lugar  de  f**^*?- 

3  Léase  en  lugar  de  ¿r/o. 

*  Parece  que  este  es  el  morbo  que  llaman  clavo  pasado  nuestros  Veterinarios. 
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dea  aquellas  cernejas  que  le  circuyen. 
En  quanto  á  su  remedio ,  ten  enten¬ 
dido ,  dice  Aben  Abí  Hazám,  que  al 
ddjaso  (que  es  una  landrecilla  en  el 
nacimiento  del  casco  y  en  las  mismas 
cernejas ,  y  que  comunmente  proviene 
de  lesión  y  encogimiento  de  los  ner¬ 
vios  de  aquella  parte),  no  es  conve¬ 
niente  acercarle  herramienta  alguna, 
pues  si  llegase  á  tocar  en  él ,  se  hin¬ 
chada  y  agrandaría  *,  y  sería  este  vi¬ 
cio  sumamente  maligno,  y  grande  por 
pequeño  que  fuese.  Lo  importante  es, 
que  se  cure  batiéndolo  con  trementi¬ 
na  y  cantáridas,  según  lo  que  expre¬ 
samos  sobre  la  curación  del  quarto  [ó 
hendidura].  Algunos  suelen  punzarlo 
con  hierro  calentado  al  fuego  ;  pero 
executándolo  así  ,  queda  la  parte  re¬ 
sentida  **,  lo  qual  es  un  vicio  que  ha¬ 
ce  coxear  al  bruto  ,  y  apénas  puede 
este  herrarse  quando  se  ha  radicado  y 
endurecido.  Su  remedio  es  ,  que  to¬ 
mando  cebolla  de  azucena,  sobre  ella 
bien  machacada  se  infunda  vinagre  fuer¬ 
te  y  miel,  y  con  ello  bien  batido  hasta 
que  se  espese ,  se  unte  la  parte  L  Es 
provechoso.  El  remedio  de  Musa  Aben 
Náser  para  el  mismo  accidente  es,  que 
se  cure  con  grasa  de  cola  de  carne¬ 
ro  amasada  con  dátiles ,  manteca  y  sal, 
pues  se  alivia  con  las  unturas;  y  que 
si  no ,  se  saje  y  se  cauterice  con  el 
fuego,  ó  se  refriegue  y  unte  muchas 
veces  con  las  cantáridas.  La  máxima 
de  Hipócrates  el  Veterinario  es,  que 
si  fuere  reciente  lo  cures  una  vez  con 
el  cauterio  frió  [A  potencial  ] ,  y  otra 
con  el  cauterio  de  fuego  ;  y  que  si 
fuere  antiguo ,  no  se  desee  mucho  2 


y - =*3  l~/0 

J — /o3  A  '¿0w¿ 

-¿==aJ  l_A>  ^  j>.¿L;sJ3 
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J-XJ 


f—3j  lili  ^U3Ll  J.j0sSv3L 
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Áa_j  ^3  ^L_Á_31 J  ^5^— ¿==— J  ^  — .CA-A-S 

— s¿ — »  d' ¿y  — 3Lj  ^,_XIaJ  ^ 

A— ^-31 — s-¿  I—jiAsva)  j¿j3  ^_h-^_A_^_3! 

i_a— j^._si_a-31_j  ^  ¿j- q_)L_A_35 
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*  Por  faltar  los  puntos  á  la  última  de  estas  tres  dicciones  i^l¿=i^.33  ^Xc  es  muy 

dudoso  su  sentido ;  por  cuya  razón  se  dexa  de  traducir. 

**  Dudando  traduzco  así  la  dicción  lA.=.. 

1  Léase  £¿^.¿.31  aj  ^_,XL.»  en  lugar  de  ^^<>.33  ^a^j. 

2  Prefiérese  de  la  copia  á  £*I»a>  original. 
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cortarlo,  puesto  que  le  son  provecho¬ 
sas  1  las  unturas. 

La  señal  de  la  artritis  en  el  cás¬ 
eo  de  la  bestia  es  ,  si  este  se  viere 
estrecho  y  prolongado  sin  haber  en  él 
dilatación  ni  amplitud  como  la  que  tie¬ 
ne  el  casco  sano :  cuyo  remedio  ven¬ 
drá  después,  siendo  Dios  servido. 

Las  grietas  [ó  quartos] ,  dice  Aben 
Ketíba  ,  acaecen  en  las  quartillas  del 
£  bruto  J  ,  y  también  suelen  levantarse 
hasta  los  menudillos.  Estos  son  los  que 
están  sobre  la  quartilla,  que  es  la  que 
adolece  de  los  quartos.  Los  quales,  di¬ 
ce  Aben  Abí  Hazám ,  provienen  de  re¬ 
calentamiento  y  sequedad  ,  y  de  que 
entrando  el  bruto  en  el  agua  y  an¬ 
dando  después  por  la  tierra  en  el  ve¬ 
rano  se  le  introduzca  el  polvo  en  las 
cernejas ,  y  no  se  laven  ni  limpien  des' 
pues  de  vuelto  á  su  caballeriza  ,  de 
forma  que  quedando  aquel  en  el  na¬ 
cimiento  de  las  cernejas  hasta  conden¬ 
sarse ,  se  hacen  íilceras  (y  á  veces  se 
crian  allí  pequeños  gusanos)  así  como 
se  hacen  úlceras  en  la  cabeza  del  hom¬ 
bre  quando  hay  pegada  á  ella  algu¬ 
na  inmundicia.  Así ,  quando  habiendo 
entrado  el  bruto  en  el  agua  hubiere 
vuelto  2  á  su  sitio ,  será  importante  ó 
lavarle  las  quartillas  de  aquella  tierra 
que  se  le  haya  pegado  á  los  pies,  ó 
que  después  de  seca  se  le  pase  por 
ella  la  mano  para  que  se  le  caiga. 


(¿jl - ÍÍ0'J3  (¿>3  ^ 

d,_A_A>y_£  <¿_j3o._33 
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^ — i  33^  <3.— á_3s— R/o  ^  y~33  ol— c  3j3 
vjuji¿==¿'  333  ^-r3cJ3  v3j—*«3 

_r/o  ¿jó  <>.— a¿  ijL-£=»  L-^-j 

333  G — j^3  A  ^-33  ^ 

3.— =»e3  333  ^-r-a_á_a-í  ¿~^-33  ^>-33 

u3  l— a>3  ¿,-R-Áa^.-/o  v_í-33  0.-*-c3j  1-^33  ¿l~»3d>33 

0s_9  v_5ó,_33  t_>3^_x33  tdi3  <J.-¿'-/^;3  A-^r^ 

üi.— ■=»  333  i¿)3  La>3j 

q  v_^33  tdle  h— 

•  ✓ 


Remedio  del  mismo  para  esto. 


#  ¿,_3  tdJ3  ^ 


Dice  pues  ,  que  su  principal  re¬ 
medio  es  que  no  entre  absolutamente 
en  el  agua ;  y  que  por  lo  demas  to¬ 
mando  3  carne  de  vaca,  se  ponga  bien 
picada  en  vinagre  fuerte  un  dia  y  una 


3. _ Ad j  X  l>3  ¿ — — c  Jj3  Jl — ü 

_ ,aj  ^ i  ^ — 3  '  .a—  33  l-~  -  <1—33 


L _ üs’eL - -=»■  J- 


_i¿ ^ — 33  j, _ .n — 3 


t_r 


1  Prefiérese  de  Ia  copia  á  ¿*.93»  del  original. 

2  Léase  elXc3^  en  lugar  de  0-Xc3j. 

3  Léase  en  lugar  de  ¿ya-»  de  la  copia  ó  del  original. 
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noche ,  y  cauterizando  al  rededor  del 
casco  del  bruto  el  sitio  de  las  grietas 
se  le  ate  después  aquella  carne  ,  de¬ 
sándele  así  el  espacio  de  dos  horas; 
con  lo  qual  saliendo  de  allí  los  peque¬ 
ños  gusanos,  queda  sano  con  el  favor 
de  Dios. 

Otro  del  mismo . 
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A — jJJ  J)  A_Xa3^| 


» — c» — X — 31  tdió  a_ a_X_c  'i 
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as 


<5 — n_¿ 


a_ X_33  L— vjl  <5j _ 0^0  0 _ Á_/o 


#  ó — 3 


S- 


Lávese  y  limpíese  bien  la  parte  ^1— »-33  l-*-3L~;  p3^3 


dolorida  con  agua  caliente ,  y  toman¬ 
do  luego  un  puñado  de  alhoivas  pón¬ 
ganse  molidas  en  una  escudilla  £ó  cu¬ 
chara]  de  hierro,  é  infundiéndoles  le¬ 
che  fresca  cuezanse  á  fuego  manso  has¬ 
ta  hacerse  como  cataplasma  ,  lo  qual 
se  le  tendrá  bien  atado  algunos  dias 
mudándoselo  cada  tercer  dia.  Es  pro¬ 
vechoso. 

Otro  del  mismo. 

Dice,  que  si  tomando  é  hirvien¬ 
do  cantáridas  en  aceyte ,  curares  des¬ 
pués  con  esto  las  grietas  ,  se  desva¬ 
necerán. 

Otro  del  mismo. 

Untarásle  con  medicamento  depila¬ 
torio  compuesto  de  cal  y  arsénico,  é 
infundiéndole  1  después  vinagre  y  ni¬ 
tro  molido,  lo  refregatás  con  esto  muy 
bien.  Es  provechoso. 
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Otro  del  mismo  para  las  grietas  que  a-AxJI_j  sJdJl  ú>lJb¿éJ  a-J 

r  o'üienen  del  'viento  en  el  bruto. 


^  1 


Tomaráse  un  puñado  de  pasas,  y 
quitados  los  cuesquecillos  se  machaca¬ 
rán  con  tres  cabezas  de  ajos,  y  lavan¬ 
do  luego  los  pies  de  la  bestia  con  co¬ 
cimiento  de  la  yerba  álkali  ,  refrega- 


y — ¿  — > 

h-.rO  (¿>1  A 


i  Léase  en  lugar  de  ^XJaj, 
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rás  después  las  grietas  con  pañizuelo 
de  pelo ,  y  así  que  los  pies  se  le  ha¬ 
yan  enxugado  se  les  regará  con  este 
medicamento  sobre  el  pañizuelo  que  les 
ceñirás  después,  dexándoselo  atado  bien 
firme  un  dia  y  una  noche. 
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Otro  medicamento  para  las  grietas  y  el 
rozamiento  de  los  pies. 


¿,_X_J 
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Tómese  (dice  Musa  Aben  Náser) 
excremento  de  camellos  ,  quémese  y 
muélase;  y  tomando  adelfa,  alheña,  al¬ 
mártaga  ,  y  la  yerba  tintoria  de  color 
leonado,  muélase  todo  y  amásese  con 
aceyte  dexándolo  así  dos  ó  tres  dias; 
y  lavando  luego  la  parte  en  que  es- 
tan  las  grietas  con  agua  tibia ,  aplíque- 
sele  en  seguida  aquel  medicamento,  pues 
tendrá  alivio;  y  si  no,  tomando  alhe¬ 
ña,  ruda  silvestre  y  goma  arábiga,  con 
todo  ello  molido ,  cernido ,  y  amasado 
con  vinagre  y  aceyte  úntense  muchas 
Veces  las  grietas:  ó  tomando  alheña  y 
coloquintida,  con  todo  esto  machacado, 
cocido  con  acelgas  y  con  pringue  de 
manteca  echada  encima,  háganse  fric¬ 
ciones  en  las  grietas;  ó  hágase  lo  mis¬ 
mo  con  ungüento  de  raposa;  ó  lava¬ 
da  la  parte  con  vinagre  hasta  brotar 
sangre ,  le  aplicarás  después  ajos  bien 
machacados  con  sal  y  lentejas  ,  atán¬ 
dole  esto  firme  con  un  trapo  y  de¬ 
xándolo  tres  dias  sin  lavar ;  pues  de 
este  modo  vendrá  á  arrancarse  su  piel,  y 
dándole  después  por  unos  dias  untu¬ 
ras  de  manteca,  tendrá  alivio  median¬ 
te  Dios. 
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0¿ro  remedio  de  diferente  Autor. 

Lávese  la  parte  con  cocimiento  de 
yerba  álkali  y  filamentos  leñosos  de 
palma  hasta  que  brote  sangre,  ó  ha¬ 
ciendo  al  bruto  estar  al  sol  hasta  en- 
xugársele  aquel  agua,  úntense  después 


v-  ij. _ a_¿_3  j. — .¿.3 
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las  grietas  con  higos  y  vinagre  hirvien¬ 
do  ,  repitiendo  esto  muchas  veces ;  y 
si  no  sanaren,  las  untarás  con  la  gra¬ 
sa  de  los  codillos  y  los  tuétanos  de 
huesos  de  vaca  ,  y  así  se  logrará  el 
efecto. 

Otro. 

Lávense  las  grietas  con  vinagre  hir¬ 
viendo  ,  nitro  y  la  yerba  álkali  ,  y 
juntamente  con  esto  frótense  con  pa- 
ñizuelo  de  pelo  hasta  que  brote  san¬ 
gre  ,  y  haciendo  al  bruto  estar  al  sol 
hasta  que  aquello  se  le  enxugue,  re¬ 
friégúense  después  con  higos  cocidos  en 
vinagre  repitiendo  esto  muchas  veces, 
y  últimamente  con  manteca  de  puer¬ 
co  ,  y  así  sanarán. 

Remedio  de  Hipócrates  el  Veterinario 
para  las  prietas  y  la  sangría  *. 

Tómense  diez  partes  de  miga  []de 
pan]],  cinco  higos  melares,  el  peso  de 
quatro  mitskales  []ó  cerca  de  seis  drac- 
mas]]  de  almagre  medinense,  dos  drac- 
mas  de  flores  de  palma  en  boton  1  y 
media  onza  de  manteca  ,  y  de  todo 
bien  molido  en  el  almirez  y  disuelto 
después  en  vinagre  hágase  cataplasma; 
la  qual  se  tendrá  puesta  cinco  dias  con¬ 
tinuos  sobre  las  grietas  y  la  sangría  2, 
haciendo  al  bruto  un  cauterio  poten¬ 
cial  ántes  de  aplicarle  este  medicamen¬ 
to  sobre  la  parte  dolorida  **.  Este  re¬ 
medio  es  sumamente  provechoso  quan- 
do  comienzan  las  prietas  á  descubrir- 

O 

se ,  y  para  la  sangría. 
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*  Parece  que  este  remedio  se  entiende  para  cicatrizar  la  sangría. 

1  Léase  i-Aa¿j3]  en  lugar  de  «-Aa/oJ). 

2  Prefiérese  o,^¿33  de  la  copia  á^s33  del  original. 

**  Lo  siguiente  se  omite  por  parecerme  su  sentido  muy  confuso:  vj-^J  ¿Ax3]  £^.sX/J 
CaJ^J.Ra3L.J  JiO>33  OsASÍ’JLj  tilló  O.J^.4 
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Otro  del  mismo  Autor  para  las  grietas 
antiguas  y  en  que  no  han  aprovechada 
los  medicamentos . 

Tomarás  y  abrirás  una  cabeza  de 
castrón ,  y  tomando  los  sesos  los  pon¬ 
drás  en  una  fuente  barnizada  de  ver¬ 
de  ,  en  la  qual  los  batirás  bien  con 
tu  mano  hasta  que  queden  sueltos,  y 
esparciéndoles  después  polvos  de  alhe¬ 
ña  de  forma  que  los  cubra ,  los  ba¬ 
tirás  luego  del  mismo  modo  hasta  ha¬ 
cerse  todo  un  cuerpo  ,  lo  qual  apli¬ 
cado  una  vez  sobre  las  grietas  será  su¬ 
ficiente  ;  y  si  no ,  repitiéndolo  segun¬ 
da  vez,  consta  por  experiencia  que  es 
provechoso. 

Otro  de  los  Greco-Romanos. 

Lava  los  pies  del  bruto  con  zu¬ 
mo  de  aceytunas ,  y  rodea  las  grietas 
con  trapo  mojado  en  agua  y  aceyte: 
ó  tomando  un  macúc  *  de  higos  se¬ 
cos  lavados  ,  y  teniéndolos  infundidos 
en  vinagre  fuerte  una  noche,  macháca¬ 
los  después  hasta  hacerse  emplasto,  y 
lavando  las  grietas  con  el  vinagre  en 
que  se  infundiéron  aquellos  higos,  des¬ 
pués  de  esto  lígalas  con  estos  mismos 
higos  en  forma  de  emplasto.  Ó  to¬ 
mando  la  misma  cantidad  de  los  hi¬ 
gos  inmaturos  que  han  caído  de  su  ár¬ 
bol  ántes  de  sazonarse  y  que  ya  se 
han  secado  y  podrido,  cuécelos  en  seis 
libras  de  agua  hasta  que  se  espesen 
y  queden  como  emplasto,  con  lo  qual 
tendrás  ligadas  aquellas  grietas  tres  dias 
humedeciéndolas  con  zumo  de  aceytu¬ 
nas  6  de  acelgas  machacadas  y  coci¬ 
das  en  vinagre  fuerte  y  sal.  O  fro- 
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comprehende  doce  libras  de  doce  onzas. 
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tándolas  hasta  que  broten  sangre  ro¬ 
dearás  después  ceniza  cernida  y  ama¬ 
sada  sobre  la  parte  dolorida.  O  ama¬ 
sando  ceniza  con  miel  las  ligarás  con 
este  emplasto  ,  que  despegarás  al  si¬ 
guiente  dia,  y  derritiendo  al  fuego  una 
porción  de  grasa  de  cola  de  carnero 
tomarás  una  libra  de  aquella  pringue 
y  estregando  con  ella  una  dracma  de 
alcrebite  blanco  ,  las  ligarás  con  em¬ 
plasto  de  esto  haciendo  estar  la  bes¬ 
tia  en  sitio  limpio  y  enxuto.  También 
es  remedio  provechoso  para  las  grie¬ 
tas  untarlas  con  aceyte  en  que  se  ha¬ 
yan  frito  lombrices  de  tierra  hasta  que 
se  abrasen. 

Otro . 

Tómense  nueces  limpias  de  su  cás¬ 
cara  ,  mascadas  juntamente  con  higos 
viscosos  ,  y  teniendo  infundida  media 
onza  de  almagre  medinense  en  media 
libra  de  vinagre  fuerte  un  dia  y  una 
noche ,  después  mézclese  y  lábrese  to¬ 
do  grandemente  en  el  almirez ,  y  ex¬ 
tendido  en  un  trapo  plántesele  sobre 
las  grietas  después  de  frotadas.  Es  pro¬ 
vechoso. 

Otro  para  las  grietas  endurecidas 
y  dijiciles. 

Tómese  una  onza  de  opopónaco  y 
des  de  axenuz  ,  é  infundiendo  sobre 
todo  ello  triturado  una  libra  de  vino 
y  media  de  manteca,  cuezase  después 
á  fuego  manso  hasta  que  se  consuma 
el  vino,  y  retirado  hágase  uso  de  ello. 

Otro . 

Tómese  acíbar,  cera,  aristoloquia, 
alcrebite  y  arrayan,  una  parte  de  ca¬ 
da  cosa,  pasas  blancas  y  negras,  pez 
y  manteca  de  perro,  de  cada  cosa  qua- 
tro  partes ,  y  moliendo  lo  seco  y  der- 
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Lávense  las  grietas  con  agua  ca-  j  jL_=?J3  L-*3U  vj'l_si.¿J3  J— 

liente,  y  úntense  muchas  veces  con  tre¬ 
mentina  estando  al  sol  ardiente  *.  ¥■•  •  *  cáyj  j  El/'0  u]/hs¿.» 


0¿ro  experimentado  para  lo  mismo. 

Tómese  media  onza  de  sal  amo¬ 
niaco  1 ,  y  molido  póngase  en  sartén 
de  cobre  infundiéndole  seis  onzas  de 
aceyte  2  hasta  que  se  consuma  la  ter¬ 
cera  parte  de  este ,  en  lo  qual  pón¬ 
ganse  quatro  onzas  de  miel  y  una  de 
pez  derritiéndolo  todo  para  que  se  in¬ 
corpore,  y  después  hágase  con  ello  la 
untura.  Es  de  utilidad  experimentada. 

La  hinchazón  que  acaece  en  el  cor¬ 
vejón  de  la  pierna  de  la  bestia  es  (di¬ 
ce  Aben  Abí  Huzám)  un  tumor  blan¬ 
do  ,  que  unas  veces  está  en  una ,  y 
otras  en  ámbas  ;  entre  el  qual  y  la 
piel  hay  un  humor  morbífico  semejan¬ 
te  á  la  clara  de  huevo,  espeso  y  ti¬ 
rante  á  amarillo,  de  qualquier  natura¬ 
leza  que  sea.  Está  el  tumor  con  su 
blandura  sobre  la  misma  articulación;  y 
aunque  suele  pasar  de  la  parte  de  aden¬ 
tro  ó  la  de  afuera  ,  nunca  está  sino 
en  el  corvejón;  del  qual  á  veces  no 
resulta  coxera.  Algunos  creen  que  es 
cosa  leve ,  y  no  lo  tienen  por  vicio; 
pero  á  mi  ver  es  de  los  peores ,  pues 
luego  que  el  bruto  comienza  á  andar, 
le  causa  muy  dura  molestia  **,  de  for- 
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*  Omítese  esta  máxima  por  los  muchos  significados  de  la  dicción  d¿XseJ3 ,  que  indica 
el  simple  que  entra  en  el  medicamento:  vJ/a¿  aíL¿  ij-ro  Ój3  c¿Xx33 

1  Léase  (  como  se  lee  en  Giggei  )  en  lugar  de^<A/~.3. 

2  Prefiérese  cxy.33  de  la  copia  á  CXiy3 3  del  original. 

**  Paréceme  que  debe  leerse  ÍO.jU.á¿  l¿=33  sl¿=>.j3  en  lugar  de  3u.jO.aw  Liij3  a!üj3.  Me  e.» 
algo  confuso  todo  el  período  de  que  es  parte  esta  expresión ;  así  el  facultativo  erudito 
podrá  traducirle  y  darle  mejor  sentido. 
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ma  que  parece  que  pone  el  pie  en  su 
barriga ;  lo  qual  las  mas  veces  provie¬ 
ne  de  darle  mucha  cebada  y  muchos 
baños.  El  tumor,  dice  otro,  que  acae¬ 
ce  al  bruto  en  sus  corvejones  ,  y  es 
prolongado  1 2 ,  lánguido  y  floxo  exte- 
riormente  ,  no  de  gran  magnitud  ,  y 
con  cierta  blandura  al  tocarle  con  los 
dedos ,  lo  mejor  con  que  se  cura  son 
las  cataplasmas  emolientes  y  calientes. 
Otro  [remedio]  para  lo  mismo  y  con 
el  que  ciertamente  se  desvanece  es,  que 
se  le  unte  repetidas  veces  con  buena 
trementina.  Las  cataplasmas  calientes  son 
las  que  contienen  alholbas ,  fiemo  des¬ 
menuzado ,  trementina,  y  cosas  seme¬ 
jantes  á  estas. 

El  remedio  de  Aben  Abí  Hazám 
para  el  tumor  es,  que  se  unte  con  vi¬ 
nagre  ,  malvavisco  silvestre  molido  y 
barro;  que  en  su  estancia  se  rebaxe  * 
el  sitio  donde  caen  las  manos  para  que 
esten  mas  levantados  sus  pies;  que  se 
le  dé  poca  cebada  ,  que  se  le  haga 
entrar  cada  dia  en  la  corriente  del  agua 
de  suerte  que  esté  contra  ella.  En  las 
ciudades  repara  [solamente]]  algún  otro 
en  las  bestias  por  este  [defecto];  pe¬ 
ro  en  los  caminos  es  uno  de  los  peo¬ 
res  ,  de  lo  qual  tengo  ya  experien¬ 
cia  ;  y  con  particularidad  si  el  hu¬ 
mor  se  extiende  de  adentro  á  fuera,  es 
mas  pesado  y  molesto  3 *.  Así,  es  con¬ 
veniente  hacer  estar  al  bruto  en  su  ca¬ 
balleriza  en  sitio  rebaxado  por  delan¬ 
te  y  mas  levantado  por  detrás. 

Otro  de  Hipócrates  en  la  curación  del 
tumor . 

Dice ,  que  se  le  apliquen  las  ca- 


^  I— á— A— l  — •)  Ai-  ^  — A— JwíL.'n 

^0^  A  1^*3^  nf  1  1  3  ^  ^  -* 

l_^Jj  ca-^aJ 

A—J  CÁ— ¿S.-5^-C  l_/0  2 — ->UV3  ÚÁ-iSO 

^_X_k>  'ij L-st.33  a_¿aX33  ¿3^33 

a— jl¿  05^_a>  eJ13  i==3  J._a:s\33  u]; — Lj¿3U 
^_a_J3  ’¿)\ — £7.-31  j,— ^jw.S£i3.A 
#eNi  (j3^_bíi3^  aX¿35^  aaXjs. 33  1$a¿ 

^-XbXj  yj—, ¿3  g—ÁÁJl 

cr_A_b-J3^  »J?^._s\x_.¿.-J3  ¿.33^  J._^3U 

Amawc  ^»— L-€-í 

^_^_á  ^)1-¿^V3  ^  3 — /cli  e)0._4.J3  A  ^ 

l).— üXi  ^d3  cá— aa) 

^ _ 33  J — .¿do  (j.— a>  a_:¿._¿ — » — 33  — jlé=  3óJ 

— s¿_j  u3  v_r_sj-A_.o^  . .  ^-~x3  v__r§¿ 

£7v— a— /O  ^ — so^—rO  L  ^  A— £•— Xs?/0  1  -i,  A. — i3J.31 
^ ^_y_Xc3  idj.— ¿=sj_5 

- c  ^ - ¿  ly — a — * — 5  j- — 

*  a _ Ál — á — Á — 53 

GL_jI_.a3_s_.33  3 — ^_a_X-c  ^ Jl— 3 


1  Prefiérese  A3lbx^*A>  de  la  copia  á  aXLz^a»  del  original. 

2  Prefiérese  uaásso  j  de  la  copia  á  j  del  original. 

3  Prefiérese  ^~-c3  de  la  copia  á  ^..—.£=3  del  original.  Después  sigue  inmediatamente  es¬ 

ta  dicción  J-a-^XXj  ,  que  se  omite  por  parecerme  demas. 
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taplasmas  que  se  expresarán,  las  qua- 
les  son  resolutivas  ,  como  las  cáscaras 
de  álamo  1  negro  cocidas  en  agua  con 
afrecho  de  cebada ,  ó  habas  descasca¬ 
radas  cocidas  en  agua,  aceyte ,  y  sal 
con  miel ;  lo  qual  excusa  á  veces  la 
necesidad  de  emplear  el  hierro. 

La  tetilla  [ó  rvexiga~\  que  apare¬ 
ce  en  la  quartilla  del  bruto  es  ( se¬ 
gún  Aben  Abí  Hazám)  un  tumor  que 
se  descubre  en  la  del  caballo  en  me¬ 
dio  del  talón  ,  en  el  sitio  de  la  li¬ 
gadura  ,  y  en  ámbos  lados  de  la  quar¬ 
tilla  ,  semejante  á  un  hueso  prominen¬ 
te  *.  Musa  Aben  Náser  dice ,  que  la 
vexiga  [  6  tetilla  ]  aparece  sobre  las 
cernejas  debaxo  de  la  quartilla,  y  que 
es  una  excrescencia  en  ámbos  lados  de 
ella.  Su  remedio  es,  dice,  que  se  cure 
con  los  medicamentos  que  hemos  des¬ 
crito  y  descansará ;  y  que  si  no ,  se 
cauterice  con  el  fuego.  El  medicamen¬ 
to  de  Aben  Abí  Hazám  para  los  tu¬ 
mores  y  el  dolor  de  la  corona  y  de 
la  quartilla  es,  que  tomando  buena  tre¬ 
mentina,  y  un  manojo  de  hinojos  bien 
frescos ,  y  puestas  ámbas  cosas  en  una 
cazuela  nueva  ,  se  haga  hervir  muy 
bien  á  fuego  lento;  de  manera  que  pi¬ 
cando  unas  cantáridas  ** ,  y  dándoles 


J ^ - AAJ  l—gXXiSNJ;  elió.— 3 

^0  1 — -$.3L  31 

.$.33  ^3— av.Ü$.33  ^-¿33  j^ASSaA! 

*.»¿3  ^.».X$.33^  cá— j^-33^ 

#  OwjOcsJU  g — $,siJ3  ^.-c  AL 

jLs  ¿I_j30sJ3  A  X-áAsdl  vA-ssésJl^ 

(3  A _ ^=áá33 

....  ^jIá33  j.L.rJL  vsj^t-Tfc 

<A — 55^=33  ^-*3  V_í— 

a-aaíIa  ‘¿el-jj  ¿a^.33  c¿:só' 

^_X_33  gJLs-3  A~s  dJ 

•  » 

^jI_á«3L-j  iMp  j'3^~aa-3  A-®  1-á¿as^ 

£5— => A  wíá? 

t^-h-S  Ów^-J  ^_Ay~33j  J._Ak£=V3 

v_s.£=  0>a^>33  vJ/h33  góL JijA 
L-jUX¿  r-i  '¿i^o  J 

^  3^1X3  3  ^ — LíLa 


1  Léase  ^á33  en  lugar  de  j,¿L.33. 

*  Omítese  lo  demas  de  la  descripción  por  la  confusión,  del  texto  y  la  falta  de  pun¬ 


tos.  Así  se  lee  en  ámbos  códices :  vJL- Á-s:33^  ^a_sía33  c7-'«  AJÓ  3Ó1  * 


^Joj^o  L>_¿  2-^33  ^-/c  A--'0  ^ 


~  __  ur_ 

iA—í=  L$.j ^ j¡3  ^-/o  Ox_^.3jj  cA-il^=»  (j— ^  A--£=  ur-A’ 


- -  o — ^ ^ - ■  w  ^  ^ 

0_3^._J  ol.£=_jk  *  A_j^._;a_«.i3  *áwLsJb  ^-£=3  U*  y^3  j-***  y~ó  &_-UJL-  A-X^ 

dl-í=a*¿.33  tX_¿c  £_¿U ¿  jí-s^l  tdiqj  lá_X¿  Vjpj  ^3 

^-■ro  ÓO._^.  l_/0  L_rc3j  el]á-¿=  ^jL£=  l_A»  A-a-ÜÍj  oL¿=J  V5  ^-av.a^a¿  AL  y-lfi 

<UÁ/1>  sl_a.j3  ¿_Xc  Jl-fo j}  ÜL-ÁSD^  0,-^=  ^-A»  Ai  O  ^3— A¿. 

**  En  el  original  se  lee  que  significa  francolines ,  de  que  no  sé  ni  he  visto  se 

haga  uso  en  la  veterinaria;  por  cuya  razón  debe  á  mi  parecer  preferirse  la  dicción  de  la 
copia,  que  con  otros  puntos  significa  cantáridas.  Las  quales  consta  que  en  algunas  partea 
de  Castilla  llaman  abadejos ,  según  dice  el  Doctor  Laguna  al  cap.  1  del  libro  ó  de  Dioscó- 
rides;  y  que  con  el  aceyte  en  que  estos  se  infunden  ,,se  curan  los  quartos,  las  razas,  las  ve- 
jjxigas,  lupias,  sobrehuesos,  esparavanes,  y  albarazos  que  tienen  los  caballos  ,  según  dice  el 
Capitán  Pedro  de  Aguilar  en  la  parte  4  cap.  4  de  su  Tratado  de  la  Caballería  de  la  gineta . 
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con  ellas  calientes  tres  días,  después  se 
les  dé  otros  tres  también  con  esta  tre¬ 
mentina.  Las  cantáridas  1  son  provecho-  kx—gj  l~*:d  ‘¿-¿y* 


Áa—J  j,— ji  .a»  _ j 


X—j3 


sas ,  aunque  esten  frias.  Si  queriendo 
emplear  el  medicamento  depilatorio  de 


^3  cx_a_a—^.3  ^3^  -"-j  ejl-j  j3~ ^ 


cal  viva  y  arsénico  se  les  diere  después  ix_ r->  ól-X_=^_í'  ^-xJí  K¿j._áJL» 

con  la  trementina  y  las  expresadas  can- 


g-s  vilié 

#  £_¿lj  cX-A-ii. 


táridas  2,  es  de  mucho  provecho. 

La  excoriación  que  acaece  en  la  par¬ 
le  peluda  del  bruto  (dice  Aben  Abí 
Hazám)  es  un  morbo  semejante  á  las  yj  C>o._s. j  vj.„^x3lj 

grietas  que  ofenden  dicha  parte  ,  de 
manera  que  por  no  subir  en  la  quar- 


ua-aasj  vJUúáJIj  sle  _jA  ^3).-=>- 


tilla  suele  no  verse.  El  remedio  que  ^.*^.33  ^ 

para  ella  señala  es ,  que  se  lave  con 


iX— ■  .  b<i  t  •  3  d 


zumo  de  aceytunas  ,  y  que  tomando 
después  un  pañizuelo  no  tupido  y  mo-  ^  u,  |_«UW  UuX~ 

jándolo  en  agua  y  aceyte,  le  ciñas  los 

pies  con  él ,  que  infundiendo  después  <J  A-s-a-Xij  L_«*jb  l-X/J  ów-Jjj  ¿dyá 


{j-so  A— ¿cXi’  ¿L-X/.3  \Jjjl J— ^ 


higos  secos  en  vinagre  fuerte  de  vino 
una  noche  ,  y  machacándolos  bien  al 
siguiente  dia  hasta  hacerse  emplasto,  o._¿3í 


laves  luego  el  nacimiento  del  casco  con 
el  vinagre  en  que  infundistes  los  hi 


vjÓ.— 33  J ¿s_3L_J  J — ¿l_£Sx_33  J; MA-XJ 


gos ,  y  luego  le  apliques  en  forma  de  f_S-  ^_ax33  a_a¿  cx_xi> J 

cataplasma  los  expresados  higos  macha¬ 
cados  ;  los  quales  han  de  ser  secos  é  ¿=*5j  ix*33  b^_siX*3J 

inmaturos  de  los  que  cayéron  del  ár- 

*  i  ?  i  r  /O  la— ¿-***-3  ^50s—.3)  p— ./O  l— L— .wa-JIí 

bol  antes  de  llegar  a  sazón.  "  ** 

El  cáncer  que  acaece  en  la  quar-  #¿_£=>j;o3  J _ *J¿  '¿/_^>^.33 

tilla  del  bruto  es  un  morbo,  dice  Aben 

Ketíba  ,  que  acometiendo  dicha  parte  '^'“9  si  '-’A-rsOJ  eA-L>~J3^ 

afloxa  sus  nervios ,  de  forma  que  al  ^  ¿  jb  Jlt>  ^  ^ 

bruto  se  le  vuelve  el  casco.  Es  un 

morbo  (dice  Aben  Abí  Hazám)  que  £~>U33  ^.-X&aj  kj-'^ 

acaece  en  la  quartilla  de  su  mano  y  .  .  ,  ,  ,  ,  .... 

i  ...  .  ,  J  A  C-lXss.-»  i'«3  _$&  f3y=,  JL ¿j 

de  su  pie ,  el  qual  comenzando  des-  x 

de  la  parte  delantera  y  desde  el  me-  ^.-a.  ¿_^33  ^  IgX-^j  Ud* 

dio  de  la  misma  sobre  el  talón  ,  se 

hincha  hasta  endurecerse  ,  agrandarse,  ua_*¿^^33  ^Xc 

y  secarse  la  parte.  Toda  hinchazón  que  .....  .  , ,  ,.  .  T. 

*  1?  4-aJ  tX-=><3  L^.Xé=sa  «/oq.^.3)  Ü¿.íSx.l  a  a 

se  halle  en  la  delantera  de  la  quar-  “  ( 

tilla  es  cancei  ,  el  qual  es  mas  blan—  J^g.^3  ^.=>^.33  ^  i¿>l.h^..w.}3^gi  ^**^.33  ^ixii/o 


1  La  misma  corrección  que  la  antecedente. 

2  La  misma  corrección. 
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do  en  el  pie.  He  visto  bestia  cance¬ 
rosa  que  lo  padecia ,  y  que  trabajan¬ 
do  no  lo  conservó.  Su  remedio  con¬ 
veniente  (según  aquel  Autor),  es  cu¬ 
rar  al  bruto  que  lo  retuviese  *,  acu- 
diéndole  con  algún  medicamento;  y  el 
que  yo  he  visto  serle  provechoso  es 
cauterizarle  con  la  composición  de  cal 
viva  y  arsénico,  que  es  depilatoria;  y 
rapado  el  pelo  punzarle  con  la  lanceta 
y  darle  por  espacio  de  tres  dias  con 
trementina  y  con  cantáridas  calientes, 
y  otros  tres  con  las  mismas  cosas  frias, 
usando  después  de  unturas  y  haciendo 
que  no  se  aparte  del  agua.  Algunos 
lo  cauterizan  con  el  fuego ;  pero  mi 
opinión  es,  que  quando  este  le  ha  to¬ 
cado,  le  causa  perjuicio  por  lo  dese¬ 
cante  que  es  del  nervio  de  la  quar- 
tilla.  Lo  provechoso  es  que  haciéndo¬ 
le  en  cinco  partes  hendiduras  á  mane¬ 
ra  de  dientes ,  se  le  aplique  después 
en  ellas  el  cauterio.  Musa  Aben  Ná- 
ser  dice  ,  que  se  cure  con  medicamen¬ 
to  semejante  al  del  tumor  entre  las  cer¬ 
nejas  y  el  casco,  tal  como  la  grasa  de 
la  cola  de  carnero  **  ,  amasada  con 
dátiles  triturados,  manteca  de  vacas  [ü 
ovejas J  y  sal,  respecto  á  que  descan¬ 
sará  con  las  unturas;  y  que  si  no,  se 
saje  y  se  cauterice  luego  con  el  fuego. 

El  j arado  es  [ó  todo  tu  mor  J  que 
aparece  desde  el  talón  del  pie  del  bru¬ 
to  (  según  Aben  Ketíba  )  *** ,  ó  es 
hinchazón  de  nervio ,  y  está  en  el  es¬ 
pacio  del  talón  exterior  ó  interiormen¬ 
te.  Aben  Abí  Hazám  dice,  que  es  uno 
de  los  vicios  adherentes  al  pie  ,  y  un 
tumor  que  está  en  la  parte  inferior  de 
la  articulación  del  mismo ,  y  las  mas 


tA  ^ - 'V^  y) — 

jriÍRJ  .  .  .  <XÁa>  y_^&j3  b®  g-3l«.» 
Ü¿X:2Ó'  yj-dl  (¿)3  ¿./.i  <J.aj3j 

^_Á3_a^3Lj  g<A_J  3il-¿  ^-«¿.33 


¿a»  ^¡1-j3  ^,^3^0.33^  u]/hi¿3lj 


j  yj. — 3<ijl — »  ^L_j3  ¿i—j'y-jjj 


A"  3LwJ  j  i  Q  I - »31 

J.-LÜ  — /o)  3  j3  y_50w*-c 


«Ali^  ^ — ~^~33  <_a_a2_c  uuá-sujf  L-g-SV  d. — > 

¿ - t — ¿=-^3  A  I  I  I-Vi  Q  <X— »■— 3a— ww*— J  ^j3 


^——>3  JL _ 3  ^ _ ¿L-j  33 

-1.0»— 3  3  ^y_c  g.— JL-ss-j  j 


_iC_31 j  & _ ¿i — a-3^3  J — a-/o 


vjl. _ s  g. — i.-*. J3 ^  yj— fr-/^~3 3^  v-£^— 30>_fr~33 

^ y 3^  A — jSoVL-d  j-3^_x_^l 


¿!_j3o>33  A-t^J  ^el:s>J3  é^.^33^ 

i  %  OOi— ¿a»  L-frXísa  iS\33  y^j-d  d^ 

v^r-d  y^-d  di-i  yj-ild  j3  was:¿=J3 


X'-/d;y33  cjj.a«33  yy/o 

A->a*/0  J«- 


*  Omítese  <d  I^aí  <Ua>  üúj  ^3  l *>j. 

**  Según  Giggei,  significa  entre  otras  cosas  abdomen ,  adepsj  y  según  Golio  ,  la  grasa  de 
la  cola  del  carnero  &c.  Véase  la  nota  de  arriba. 

***  Omítense  estas  dos  dicciones  por  la  alteración  y  confusión  de  la  segunda  ,  falta  de 
puntos  diacríticos,  ^./c. 
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veces  de  la  parte  de  adentro;  que  es 
á  manera  de  una  nuez  y  mayor  ,  y 
á  veces  de  tal  magnitud  que  es  mu¬ 
cho  mayor  que  ella  y  muy  duro;  que 
unas  veces  está  en  ambos  pies  junta¬ 
mente,  y  otras  en  solo  uno  *. 

Aben  Abí  Hazám  dice  ,  que  las 
excrescencias  duras  que  aparecen  en  la 
misma  unión  de  la  quartilla  con  el  me- 
nudillo  1 ,  en  la  mano,  y  también  en 
el  pie ,  son  todas  ellas  un  tumor  que 
hay  en  aquella  parte  ;  y  excrescencia 
propiamente  la  que  está  en  la  exten¬ 
sión  natural  de  una  y  otro  **  ;  que 
es  duro  á  manera  del  hueso  y  suele 
ser  como  una  nuez  y  mayor;  que  el 
que  fuere  grande  por  la  parte  interior 
es  muy  dañoso  al  caballo ,  pues  sien¬ 
do  grande  la  excrescencia  en  aquella 
parte,  rozándose  2  y  moviéndose  vaci- 
lantemente  las  dos  manos ,  y  destilan¬ 
do  sangre,  coxea  [el  bruto por  esta 
causa ;  que  quando  está  á  la  parte  ex- 


J-— ¿ÓJ  ij.'O  ijjí'cr.J  La» 


v_>,_X_/o 


W-A’  ^-a 


_ C ..j  Líia^. jt».  aX La  -  byL3 

V  .  .  .  . 

oj>— 3¿_X¿  LXj>3ayJ3  C/-?! 

3  ot-A-b^-Jí  ^-A>  ^-*«¿.33  ^-sUXa»  GJ 

vij 

’¿lX-j3J  ^,§3  L$.,gAÍ¿XÁ  SJIj jj}  £Áo^.$.33  '¿Id 

A — .  j,-h.SiJL.»  A_Aa*w  caX/o  aLj  •  «  • 

^/o  La> 

£_Á3£.fr33  tilld  'í/^C 

*3iX_A  CA-— — rbcj 

-r-  CjL-é=>  ld^  L—g-A/O  «Cj  L_/C J 


*  Omítese  la  continuación  de  la  descripción  y  afectos  de  esta  enfermedad  por  ocultár¬ 
seme  el  sentido  corriente  de  todo  el  contexto  del  párrafo,  que  acaso  está  alterado  en  algu¬ 
nas  de  sus  dicciones.  Dáse  aquí  según  se  lee  en  los  dos  códices  para  que  el  lector  erudito 
exercite  aquí  su  crítica  rectificándolo,  si  está  viciado;  ó  su  mayor  inteligencia  interpretán¬ 
dolo,  si  le  parece  que  está  íntegro.  Dice  pues:  oS\.~ =?J3j  ¿—i  <5.—=^/.aa>  a-j'oJJ  ^ 
ü¿-X¿X;»j  J^-L35  ^-33  a-AxJ3  a_j  g-XÁi'  Jjj'J'-'O  áJ''0 

A_a_s  G-jj;  L_/o  J._3  A-Áaj  Ód-SvJb)  ejldj  Vh)  d“? 

«J  ^  L_^._j^p  OwjtX_ÁÁ_M  ca-55-¿==—33  iX_ác  a_i3oó3  e/~- 

A?  ej3~b=_j  ^50.-33  ^-a_á_33_2  '^-f;-35  3  ej3._¿=  1— ^^1— =*-  e/-AÍ 

Jl_3  ca-a-c  t»  a_X-£=>  tdJdj  J.._/a_A_/o  a-a^=^.33^  i_^_s^s;33  ^.-¿^3 

g,_A-Á_ji  vjtXJi  i3^-^n-33  *¿)3  1_^.^áaj  G^._i33jj  a_j3iX33  ^.-aAa»  a_áa^  a~a/«  q^._^.3 

L -AfJai  1_^w_a3^  ^.J¿a33  «»a_as3^c  1_£a.as3^c  A-a^Xs  a_j3l>.j  wl_£=  3ÓL-S  JJ~dr°  3^^ 

(j3^_L¿33_5  g._j^)3jj,3lj  u^-Áaj  JlG  A^»yc  IgÁVi’  b^.j j  L^aa^j  3  e)ld 
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tenor  no  hay  casi  peligro  de  que  le 
cause  el  daño  que  le  causarla  si  es¬ 
tuviese  á  la  parte  interior;  y  que  si 
está  en  la  parte  delantera  de  la  arti¬ 
culación  ,  es  lo  mismo  que  si  estuvie¬ 
se  á  la  parte  de  afuera ,  en  cuyo  úl¬ 
timo  sitio  se  le  da  el  nombre  de  ex¬ 
crescencia  de  asno.  El  caballo  sufre  en 
dicha  parte  las  excrescencias  ,  aunque 
sean  grandes ,  y  puede  trabajar  mucho 
con  ellas;  las  quales  por  grandes  que 
sean  en  su  mano  ó  pie  no  son  vicios 
de  conseqüencia,  á  no  ser  *  que  les 
hayan  sobrevenido  grietas  (lo  que  ape¬ 
nas  sucederá),  ni  tampoco  andará  con 
lentitud.  Esto  has  de  tener  entendido: 
que  lo  mismo  es  que  las  excrescencias 
esten  en  la  mano  que  en  el  pie,  las 
quales  si  se  rozasen  destila  el  caballo 
[[sangre]]  por  esta  razón ,  y  no  se  le 
puede  1  cauterizar  2  ni  suministrar  me¬ 
dicamentos  errhinos. 

El  medicamento  para  esto  es  el 
siguiente.  Dice  pues,  que  quando  acae¬ 
ciere  esto,  se  cure  con  mirabolanos  3, 
y  con  lo  demas  que  referimos  para  las 
grietas  (si  fueren  las  excrescencias  nue¬ 
vas  y  recientes)  ,  y  que  se  le  dé  con 
nitro  y  cosas  frescas.  Pero  si  fuere  mas 
provechoso  el  medicamento  caliente  4 
que  el  frió  (según  lo  que  describimos 
en  las  grietas),  se  pondrá  á  hervir  y 
se  le  dará  con  ello  caliente.  Al  que 
le  agradaren  las  punturas  5  y  las  sa¬ 
jaduras,  sepa  6  que  las  punturas  son  me¬ 
jores  para  esto ,  pues  las  sajaduras  le 
aumentan  la  dureza ;  y  que  es  impor¬ 
tante  se  hagan  aquellas  muy  sutilmen- 
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*  Añádese  VI  ántes  de  Có'l,  cuya  dicción  carece  en  el  original  de  puntos. 

1  Prefiérese  de  la  copia  á  d-^U^í.  del  original. 

2  Léase  vj en  lugar  de  1^a£=ij. 

3  Léase  a^aX^VI.»  en  lugar  de  a^X^JIj. 

4  Léase ^1^51  en  lugar  de  l^l. 

5  Prefiérese  ^11  de  la  copia  á  p'sjJlá  del  original. 

6  Léase  j.X«a¿  en  lugar  de  ^Xc. 
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te  con  el  instrumento ,  pues  si  se  les 
aplicase  cauterio  muy  fuerte  causarla 
dureza,  y  resultarla  rozamiento  por  esta 
razón.  Es  pues  mejor  (según  mi  dic- 
támen)  la  puntura  que  la  sajadura;  y 
será  muy  conveniente  se  fomenten  las 
excrescencias  con  un  pañizuelo  en  que 
haya  alguna  sal  quebrantada  é  infun¬ 
dida  en  aceyte  hirviendo,  ni  para  ellas 
hay  cosa  mas  provechosa  que  las  pun¬ 
turas  sutiles. 

El  ddmiat  I,  que  aparece  en  las 
quartillas  del  bruto ,  es  (según  Aben 
Abí  Hazám)  una  rotura  de  la  piel  en 
medio  de  las  quartillas  del  pie  y  de  la 
mano ,  de  la  qual  sale  sangre  quando 
corre  el  caballo  *.  Dice ,  que  el  re¬ 
medio  para  ella  es  medicinarla  con  cás¬ 
caras  de  granada  secas  y  molidas,  aga¬ 
lla  y  calcanto ,  bien  trituradas  ámbas 
cosas ,  y  aplicarle  cuero  estirado  con 
un  paño  de  lana  bien  atado  encima, 
si  hubiere  de  correr. 

En  quanto  al  bulto  2  y  tubércu¬ 
lo  que  aparecen  en  el  corvejón  ,  dice 
Aben  Abí  Ketíba  que  será  tubércu¬ 
lo  si  el  extremo  de  aquella  parte  fue¬ 
re  grande  y  no  agudo,  lo  qual  es  un 
vicio.  Según  Abí  Hazám,  este  tubér¬ 
culo  es  grueso  en  medio  del  extremo 
del  corvejón  sobre  la  punta  mas  pro¬ 
minente,  el  qual  por  detras  es  pare¬ 
cido  en  su  figura  á  una  manzana,  sí 
bien  menor;  y  aunque  defecto  de  po¬ 
co  perjuicio,  no  dexa  la  bestia  de  pa¬ 
recer  con  él  viciosa  y  despreciable.  Otro 
Autor  afirma,  que  el  tubérculo  no  es 
dañoso  á  no  ser  que  rebaxe  el  pre¬ 
cio  del  bruto;  que  es  una  excrescen¬ 
cia  en  el  corvejón  por  la  parte  exte- 
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1  Léase  As?/du.)3a ,  como  se  lee  en  Giggei  (vol.  2  col.  152)  en  lugar  de  £/cO,J5í. 

*  Omítese  lo  siguiente  por  su  confusión  de  sentido  junto  con  la  falta  de  puntos  de  al¬ 
guna  dicción:  <J j— =*  3ól-¿  a¿X¿\33  ^.a.3^  d>h  ^^.¿.33  ¿l~;5  u>l^=  U-yj 

Cáa sbó*¿ 

2  Léase  ^-X^.35^  en  lugar  de  ¿•X«.33^, 
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rior  desde  el  extremo  del  hueso  1  has¬ 
ta  cerca  de  lo  interior  del  muslo ,  y 
que  no  necesita  medicamento  alguno 
por  no  ser  dañosa. 

El  bulto  2  es  un  tumor  que  está 
debaxo  de  los  dos  huesos  del  corve¬ 
jón  ,  prolongado ,  y  á  manera  de  un 
medio  pepino.  Son  muy  pocos  los  que 
dan  vuelta,  y  pocos  también  los  que 
por  su  causa  coxée  el  bruto.  Su  reme¬ 
dio  es  la  sal  quebrantada,  con  la  qual 
se  emplasta  dicho  tumor  3 ,  habiéndola 
puesto  en  una  bolsita  de  trapo  y  meti¬ 
do  este  en  aceyte  hirviendo;  y  si  se 
emplasta  con  cosa  fria  4  y  nitro  ,  es 
muy  bueno.  Pero  en  quanto  á  desva¬ 
necerse  con  esto,  no  se  consigue;  y  en 
quanto  al  tubérculo ,  queda  el  morbo 
íntegro. 

El  káfado  5  [6  erección  recta  de 
la  quartilla  sobre  el  casco]  que  apa¬ 
rece  en  el  pie  del  bruto,  y  la  aridez 
y  torcimiento  6  que  sobreviene  en  su 
mano,  dice  Aben  Abí  Hazám,  que  es 
cierta  inversión  del  casco  del  pie  del 
animal  sobre  su  parte  exterior  por  la 
dilatación  que  sobreviene  en  los  ner¬ 
vios  de  la  quartilla  de  su  pie  *,  de 
que  resulta  dicha  inversión  ;  para  la 
qual  no  hay ,  á  mi  parecer ,  medica¬ 
mento  que  restablezca  de  ella;  sí  bien 
puede  hacer  pequeños  trabajos  por  ca¬ 
mino  cómodo ,  y  se  dice  que  el  que 
puede  sufrir  es  el  de  la  tahona.  Quan- 
do  acaece  en  la  mano  ,  es  aridez  y 
torcimiento;  lo  qual  es  cierta  dilatación 
en  los  nervios  de  la  quartilla  de  la  mis¬ 
ma  unida  al  casco  ,  de  que  proviene 
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Prefiérese  phs33  de  la  copia  á  J.*»J3  del  original. 

Léase  ^.X^.33^  en  lugar  de  ^.X^J^. 

La  misma  corrección  que  la  antecedente. 

Léase  O/aJU»  6  o^a*.3L  en  lugar  de  ^aIL, 

Léase  <A¿¿33^  en  lugar  de  0,a¿33^. 

Prefiérese  ^«33  de  la  copia  á  ^¿¿33  del  original. 

Parece  está  de  mas  la  dicción  ^ x¿f  que  no  quadra  al  contexto. 
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la  inversión  ,  la  aridez  ,  y  la  firme 
erección  de  la  quartilla;  lo  qual  es  el 
ásamo.  El  remedio  de  ambas  cosas  dice 
[~el  expresado  Autor  J  es  ponerle  una 
calza  redonda  de  cuero  plegado  y  re¬ 
cogido  por  arriba.  Hay  quien  opine, 
que  no  hay  remedio  para  esto,  si  fuere 
cosa  mayor.  Algunos  curan  la  erección  1 
y  dilatación  2  del  nervio  de  la  quar¬ 
tilla  con  que  haciendo  sangrar  al  bru¬ 
to  de  esta  parte  se  tome  después  un 
pañizuelo  de  lino  y  empapado  en  vi¬ 
nagre  y  sebo  ó  aceyte ,  se  ate  bien  fir¬ 
me  de  la  quartilla  quedando  bien  li¬ 
gada  la  corona:  que  estando  extendi¬ 
do  aquel  pañizuelo  debaxo  del  casco, 
y  humedeciéndole  á  cada  momento  sin 
intermisión  con  el  vinagre  y  el  acey¬ 
te  ,  á  las  tres  horas  se  restablece  el 
pie  del  bruto  ,  como  se  cuide  de  la 
parte  afecta  este  espacio  de  tiempo;  y 
que  desatándola  después  se  emplaste  con 
cebolla  albarrana  *  machacada  con  sal, 
infundiendo  encima  agua  caliente;  exe- 
cutando  lo  qual  tres  dias  y  aplicando 
la  cataplasma  que  hemos  descrito,  es 
(mediante  Dios)  provechoso. 

El  muchacho  [ó  carúncula ]  acae¬ 
ce  en  la  quartilla  del  bruto  ,  en  el 
nacimiento  de  su  casco ,  en  el  tendón, 
en  los  menudillos  y  en  la  articula¬ 
ción  y  circunferencia  de  la  rodilla. 
Unas  veces  es  dura  ,  y  otras  blanda 
que  después  se  endurece.  La  carún¬ 
cula,  dice  Aben  Ketíba,  es  cierta  ne¬ 
grura  en  los  menudillos  3  del  bruto,  de 
forma  que  tomando  cuerpo,  no  tiene 
la  dureza  del  hueso  sano.  Musa  Aben 
Naser  dice ,  que  es  de  tres  especies; 
una  que  aparece  en  los  mismos  me- 
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1  Léase  0>¿í¿33  en  lugar  de  o»a¿33. 
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3  Prefiérese  de  la  copia  á  ^*^33  del  original. 
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nudillos  1  ,  otra  que  se  manifiesta  en 
la  rodilla,  y  otra  que  se  descubre  en 
el  tendón.  Dice  Hipócrates  el  Veteri¬ 
nario,  que  si  al  andar  el  bruto  te  vi¬ 
niere  presentando  primero  la  rodilla  por 
el  morbo  que  en  ella  hubiere,  es  ca¬ 
rúncula;  y  añade,  que  también  lo  es 
lo  que  confluyere  en  la  rodilla  por  acae¬ 
cimiento  de  contusión  ó  cosa  semejan¬ 
te  ;  de  lo  qual  es  signo ,  si  el  bru¬ 
to  presenta  la  rodilla  primero.  Según 
la  Veterinaria  greco-romana,  la  carún¬ 
cula  es  un  tumor  en  el  nacimiento  del 
casco. 

La  carúncula  á  veces  está  en  la 
mano  ,  dice  Aben  Abí  Hazám  ,  y  á 
veces  en  el  pie;  y  soliendo  provenir 
de  punzada  de  piedra ,  palo ,  ó  cosa 
semejante  que  haya  herido  la  mano  *, 
ó  de  golpe  ó  cosa  semejante ,  queda 
enervada  y  se  hace  un  tumor  á  ma¬ 
nera  de  nuez  ,  menor  ó  mayor  que 
ella ;  y  que  no  es  tan  duro  como  el 
hueso  sano,  sino  muy  semejante  á  los 
extremos  medulosos  de  los  huesos  de 
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la  oveja.  Á  veces  suele  nacer  del  mis¬ 
mo  modo  que  el  tumor  en  el  corve¬ 
jón  del  jumento;  y  el  que  está  al  la¬ 
do  de  los  menudillos  2  es  ménos  per¬ 
judicial  que  el  que  está  sobre  el  ten- 
don.  Alguno  suele  estar  en  la  rodilla 
y  en  la  quartilla,  y  es  el  mas  daño¬ 
so  y  el  peor ,  y  el  que  á  veces  pier¬ 
de  á  la  bestia.  También  suele  estar 
en  la  misma  articulación  de  la  rodilla 
de  ambos  lados  pasando  transversalmen¬ 
te  de  la  parte  interior  á  la  exterior; 
el  qual  es  de  los  mas  graves  y  difí¬ 
ciles,  y  no  hay  remedio  para  él.  Fue¬ 
ra  de  esta  especie ,  lo  he  visto  gran¬ 
de  en  las  partes  impuras  por  el  qual 
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no  se  conservó  la  bestia  ,  y  también 
lo  he  visto  pequeño  sobre  los  menu¬ 
dillos  1 ,  por  el  que  no  dexó  la  bes¬ 
tia  de  conservarse.  Lo  hay  también 
blando  sobre  los  menudillos  2  á  ma¬ 
nera  de  carne  glandulosa  que  se  di¬ 
suelve  ,  el  qual  viene  debaxo  de  la 
mano ;  de  cuyo  género  no  es  el  que 
habiendo  sido  blando,  se  endurece  des¬ 
pués.  A  veces  suele  ser  duro,  y  al¬ 
gún  otro  está  sobre  el  hueso  de  la 
pierna  ,  que  es  la  parte  delantera  de 
la  rodilla,  el  qual  es  llamado  cohibente . 
Todo  tumor  que  esté  en  estas  men¬ 
cionadas  partes  es  carúncula ,  según  las 
descripciones  que  te  he  dado. 

Remedio  para  ella . 

Tómese  sal  muy  blanca  y  bien 
molida,  y  amasada  después  con  mante¬ 
ca  de  vacas  ligúese  luego  sobre  la  ca¬ 
rúncula  sin  cesar  de  curarla  con  ella, 
haciendo  la  fricción  con  tu  mano  siem¬ 
pre  que  la  desatares  3  ,  y  diciendo 
quando  se  la  hicieres  :  En  el  nombre 
de  Dios  sé  lenitivo.  Por  la  grandeza 
de  Dios  presta  descanso.  Por  la  ma~ 
gestad  de  Dios  comunica  alivio.  Por 
el  poder  de  Dios  sé  calmante  ;  pues 
no  hay  potencia  ni  virtud  sino  en  Dios 
altísimo  magnijico. 

Otro. 

Tómese  mostaza ,  la  de  color  al¬ 
gún  tanto  roxo ,  y  con  ella  molida  y 
amasada  con  zumo  de  acelgas  úntese 
la  carúncula  sin  que  se  pase  con  ella 
mas  allá  de  la  parte ,  y  ciñéndola  con 
un  trapo  la  dexarás  así  toda  una  no¬ 
che,  desatándoselo  quando  fuere  de  dia; 

.  cuya  operación  repetida  muchas  veces 
es  ciertamente  buena. 
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Otro. 


Tómese  del  nitro  carmdni  *  roxo 
el  peso  de  dos  dracmas ,  y  otro  tan¬ 
to  de  sal  de  la  India ,  y  amasándo¬ 
lo  todo  con  manteca  de  vacas  y  po¬ 
niéndolo  después  sobre  un  trapo  lo  apli¬ 
carás  á  la  carúncula,  pues  es  (median¬ 
te  Dios)  provechoso. 

El  remedio  para  la  carúncula  que 
aparece  sobre  los  menudillos ,  es  que 
la  refriegues  á  cada  hora  con  la  ma¬ 
no  por  la  noche  y  el  dia  **  ,  pues 
Dios  mediante  suele  desvanecerse  con 
esta  fricción  *.  Si  no  se  desvaneciere 
por  este  medio ,  se  le  hará  como  una 
moneda  de  plomo  de  mayor  tamaño 
que  la  carúncula ,  y  se  le  atará  lue¬ 
go  bien  ligada,  después  de  hecha  la 
fricción  á  cada  hora ,  esto  es ,  así  que 
dexes  de  hacer  dicha  operación;  y  quan- 
do  quieras  executarla  desatarás  aquella, 
y  haciendo  luego  la  fricción ,  en  se¬ 
guida  volverás  á  ponérsela,  y  de  este 
modo  se  desvanecerá. 

En  quanto  á  la  carúncula  que  apa¬ 
rece  en  el  tendón  ,  á  veces  proviene 
de  punzada  de  alguna  cosa  (como  he¬ 
mos  dicho  ántes)  ,  y  á  veces  hinchán¬ 
dose  la  bestia  y  poniéndose  luego  co¬ 
lorada  ,  fluye  aquella  hinchazón  en  un 
solo  sitio ,  y  se  hace  un  nudo  seme¬ 
jante  á  la  carúncula.  El  remedio  para 
esto  de  Aben  Abí  Hazám  es,  que  to¬ 
mando  higos  blancos  de  aventajada  ca¬ 
lidad,  se  tenga  en  infusión  de  vinagre 
de  vino  tres  dias  la  cantidad  que  pue¬ 
da  cubrir  hasta  que  los  higos  se  hin¬ 
chen  embebiendo  el  vinagre  (en  el 
qual  quanto  mas  estuvieren  será  me- 
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1  Prefiérese  «Xa15  de  la  copia  á  «XaIL  del  original. 
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jor)  añadiéndoles  el  mismo  á  medida 
que  se  vaya  consumiendo ,  y  que  sa¬ 
cando  de  allí  después  la  cantidad  nece¬ 
saria,  se  pongan  bien  machacados  sobre 
un  papel  y  los  pegues  en  la  parte  de  la 
carúncula  sobre  el  tendón,  dexándolos 
el  espacio  de  dos  dias  y  desatándolos 
al  tercero  ;  con  cuya  operación  repe¬ 
tida  muchas  veces  se  desvanece ,  me¬ 
diante  Dios. 

Quando  el  tendón  estuviere  ya  lim¬ 
pio  de  esto  y  quisieres  asegurarte  de 
las  carúnculas  ,  cauterizarás  punzando 
aquella  parte  con  fuego ,  y  no  mon¬ 
tarás  en  la  bestia  hasta  que  no  que¬ 
de  del  cauterio  señal  alguna ,  respecto 
á  que  el  fuego  dexa  disforme  la  par¬ 
te  en  que  diere ,  á  no  ser  que  se  ten¬ 
ga  bien  ligada.  La  forma  de  opera¬ 
ción  en  este  género  de  cauterio  es  esta: 
tómense  punteros  sutiles  de  cabezas  en¬ 
cadenadas  y  levántese  el  pie  de  la  bes¬ 
tia  sin  tenderla  en  el  suelo  (pues  por 
executarlo  así  la  he  visto  ya  á  veces 
desfallecer  y  perecer  1  ;  por  lo  que 
te  guardarás  lo  posible  de  postrarla  al 
tiempo  del  medicamento).  Ha  de  es¬ 
tar  pues  de  pie  sin  poner  su  costado 
en  tierra ,  lo  qual  no  has  de  propo¬ 
nerte  sino  quando  hubiere  precisión  de 
un  gran  cauterio  *.  Después  punzarás 
la  carúncula,  según  su  tamaño,  qua- 
drangular  y  no  circularmente,  sacando 
el  puntero  de  cada  lado  sobre  el  tu¬ 
mor  para  que  nada  del  2  fuego  pue¬ 
da  reverter  de  allí.  Las  punzadas  han 
de  estar  bien  cerca  unas  de  otras;  y 
quando  lo  punzares  lo  señalarás  prime¬ 
ro  ligeramente  **  ,  volviendo  á  él  3 
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después  ;  pues  habiéndolo  repunzado, 
untádolo  con  trementina,  y  vuéltolo  1 
á  punzar  segunda  vez,  podrás  asegu¬ 
rarte.  Si  en  vez  de  trementina  quisieres 
poner  miel,  tendrá  buen  efecto,  Dios 
mediante.  La  señal  de  que  las  punza¬ 
das  han  penetrado  lo  bastante  es  ,  si 
en  lo  carioso  de  ellas  se  viere  la  piel 
ligeramente  2  grieteada;  lo  qual  si  fue¬ 
re  así,  es  perfecto  el  cauterio  y  no  se 
le  repetirá  después.  Si  lo  punzares  sin 
trementina  ni  miel ,  no  es  malo.  Lue¬ 
go  que  acabares  de  punzarlo ,  deslei¬ 
rás  sal  en  agua  y  se  la  rociarás. 

El  medicamento  de  Musa  Aben 
Náser  por  lo  tocante  á  la  carúncula  en 
la  rodilla  es ,  dice ,  que  se  le  aplique 
grasa  de  cola  de  carnero  y  tuétanos 
de  huesos  de  vaca  ó  manteca,  y  ce¬ 
sará  ;  y  que  si  no ,  la  cauterices  con 
el  fuego.  Que  por  lo  que  hace  á  la 
carúncula  sobre  los  menudillos  3  y  el 
tendón  ,  tomes  y  amases  unos  dátiles 
con  tuétano  de  huesos  de  vaca  y  se 
lo  apliques ,  ó  bien  sea  manteca  con 
grasa  de  cola  de  carnero,  pues  tendrá 
alivio ;  y  que  si  no  ,  tomando  raici¬ 
llas  de  sauce ,  machacadas  y  amasadas 
con  orines  de  toro  se  planten  al  rede¬ 
dor  de  ella,  dexándolas  un  dia  y  una 
noche  y  arrancándolas  luego:  ó  que  to¬ 
mando  cebollas  de  narciso  y  alcrebite 
amarillo  ,  y  machacando  y  amasando 
las  dos  cosas  con  grosura  de  cabra ,  lle¬ 
nes  de  esto  una  cáscara  de  nuez  y  la 
plantes  sobre  el  sitio  de  la  carúncula. 
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Pónganse  alacranes  vivos  en  acey- 
te  y  déxense  en  él  hasta  que  mue¬ 
ran  ,  y  clarificado  aquel  aceyte  méz- 
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cíense  con  él  cantáridas,  y  úntese  con 
aquello  la  carúncula  que  acaeciere  á 
los  brutos,  y  se  desvanecerá. 

Según  los  Greco-romanos ,  la  ca¬ 
rúncula  es  un  tumor  en  el  nacimien¬ 
to  del  casco ,  y  este  su  remedio.  Tó¬ 
mense  de  ceniza  y  sal  partes  iguales, 
y  molidas,  cernidas  y  mezcladas  las  dos 
cosas ,  lávese  muy  bien  el  sitio  de  la 
carúncula  con  orina  de  muchacho,  y 
rocíese  sobre  él  después  este  medica¬ 
mento  ,  que  es  provechoso.  Toma  ho¬ 
jas  de  adelfa  ú  hojas  secas  de  ajos  y 
mostaza,  y  molido  todo  ponlo  á  co¬ 
cer  en  agua  y  emplasta  con  ello  el 
tumor,  pues  tendrá  alivio.  Si  no,  ún¬ 
talo  con  pez  líquida ;  y  si  con  este 
remedio  no  se  excoriare  *,  mezcla  vi¬ 
drio  1  con  el  medicamento  anterior;  ó 
tomando  un  pedazo  de  pellejo  usado 
de  aceyte  y  calentándolo  al  fuego,  lí¬ 
galo  sobre  el  nacimiento  del  casco. 
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Otro  ¿fc  Hipócrates  el  Veterinario  en 
la  operación  de  la  carúncula 
sin  fuego. 

Toma  unos  cogollos  de  ramas  de 
olivo  **  con  sus  hojas  ,  y  quemados 
cierne  su  ceniza,  y  rapando  y  untan¬ 
do  después  el  sitio  de  la  carúncula  con 
algún  aceyte ,  ponle  luego  encima ,  se¬ 
gún  su  tamaño  ,  un  molde  de  heno 
seco  ó  de  madera  en  forma  de  ani¬ 
llo  en  el  que  se  haya  puesto  aque¬ 
lla  ceniza,  y  atándoselo  bien  de  suer¬ 
te  que  no  se  aparte  de  aquel  sitio, 
déxalo  así  una  noche;  pues  sacándole 
esto  la  raíz,  quedará  sano  el  bruto  el 
resto  de  su  vida,  mediante  Dios. 
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1 — JÜ  <v_a!c  J—suso  CX-J 

&—A— «m  j3  ZC  S^lX_Í¿— A 

<)._aXc  Aa¿  01/0^.33  tilló  J.s¿sój  ¿!¿X^ 

<5— aXc  ¿.-R^o^z^  (J.-E  vdjgd'J  ^a3 

i3o>33  ¿,-Xa.í  tilló  ¿Xa5 

V-  ^ILr!»  ¿.X3J  k ¿i  <J\  1"®7"4"C  ¿!aí¿a3 


*  Está  de  mas  V3^  que  sigue  aquí, 
i  Léase  en  lugar  de  l»?-3j. 

**  Aquí  sigue  esta  dicción  insignificante  3. 
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Otro. 


Si  quieres  (dice  otro  Autor)  cu¬ 
rarlas  sin  fuego  ,  toma  de  cantáridas, 
mostaza,  y  simiente  de  ortigas  partes 
iguales  ,  y  molido  luego  cada  simple 
de  por  sí  é  incorporado  todo,  échese¬ 
le  cera  blanca  derretida,  y  agítese  has¬ 
ta  que  se  le  incorpore ;  y  rapando  los 
pelos  que  están  sobre  la  carúncula,  pe¬ 
gúesele  el  medicamento,  y  déxese  cu¬ 
bierta  con  media  cáscara  de  nuez  un 
dia  y  una  noche ;  pues  desatada  des¬ 
pués  al  dia  siguiente,  hallarás  que  ya 
se  ha  afloxado  *, 

\ 

Otro. 

Toma  de  pimienta  doscientos  gra¬ 
nos,  de  incienso  lo  que  estos  pesaren, 
de  cebolla  de  narciso  lo  que  pesen  es¬ 
tas  dos  cosas,  y  de  sebo  del  riñon  de 
la  vaca  como  tercia  parte  de  todo;  y 
moliendo  los  medicamentos  incorpóren¬ 
se  con  el  sebo ,  y  hágase  de  ello  re¬ 
petido  uso  de  tres  á  cinco  veces.  Es 
provechoso.  Según  el  libro  de  Hipó¬ 
crates  el  Veterinario,  si  se  te  viniere  el 
bruto  presentando  primero  su  rodilla  al 
andar,  es  carúncula  el  morbo  que  hay 
en  ella ;  cuyo  remedio  ,  si  fuere  en¬ 
fermedad  ligera ,  será  que  sajándola  le 
extraigas  aquel  humor  que  allí  había 
fluido,  aplicando  después  sobre  la  parte 
pez  derretida  tibia  de  mediano  calor,  y 
lavando  la  bestia  con  agua  caliente  por 
espacio  de  diez  dias.  Si  el  morbo  fue¬ 
re  mas  denso  [ó  contumaz que  este, 
extraído  el  humor  congregado  allí,  se 
le  dexará  encima  la  pez  disuelta  so¬ 
bre  el  fuego ,  cauterizándolo  con  ella 
perfectamente;  y  lavando  la  bestia  del 
mismo  modo  por  espacio  de  veinte  días, 

*  De  la  raíz  JU*. 

TOMO  II. 
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vji— j,—ü 
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'A/cj  ^/o 
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L — a_j3oJ3  ví5s_áj3 
(_^^.aÍ.^.33  l_^AAé=)  A  X"-Xr3L¿ 
h-Aj  ví>3  ¿!_íaí^  á'-X^33  CÁ-jlí=p  y3 
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JowajX/o  1 — j3J./o  UX¿}  fe 


^1~j3  xa_c  a— .»3oJ3  '5)3^._^v3i 

\ 
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se  le  rociará  la  parte  con  aceyte  por 
espacio  de  siete.  Si  aun  fuere  mas  den¬ 
so  y  contumaz  el  morbo ,  extraido  el 
humor,  se  le  dexará  puesta  siete  dias 
la  pez  con  el  aceyte,  como  hemos  ex¬ 
presado  ;  y  cauterizado  perfectamente, 
se  tendrá  vendada  dos  noches  la  parte 
del  fuego  de  la  carúncula,  y  otras  dos 
con  retama  machacada  y  cáscaras  de 
granada  bien  molidas ;  y  así  sanará, 
mediante  Dios. 

Otra  forma . 

Añade,  que  si  quieres  hacerle  una 
operación  eficaz  sin  sajarla  ni  extraer¬ 
le  [por  este  medio  el  humor] ,  frias 
sebo  y  aceyte ,  y  lo  apliques  sobre  el 
sitio  de  la  carúncula  ,  lo  qual  es  de 
las  operaciones  mas  efectivas  y  prove¬ 
chosas. 

Otra  de  otro. 

Cuezanse  higos  secos  viscosos  hu¬ 
medecidos  en  vinagre  fuerte ,  y  aplí- 
quensele  en  forma  de  cataplasma  ex¬ 
tendidos  en  un  trapo  rodeado  algunas 
veces  sobre  la  carúncula ,  dexándoselo 
dos  dias ,  y  después  en  lugar  de  esto 
pegúesele  alguna  cosa  suave.  También 
el  vadear  el  agua  es  su  remedio. 

Para  la  hinchazón  póngase  ceba¬ 
da  juntamente  con  raíces  de  coloquín- 
tida  *  machacadas  en  agua  un  dia  y 
una  noche  ,  y  seca  después  aquella 
cebada  dése  en  pienso  á  la  bestia,  y 
asi  la  laxará.  Es  provechoso.  Y  de  es¬ 
tas  formas  son  los  remedios  que  lim¬ 
pian  el  vientre  del  bruto  de  las  lom¬ 
brices,  gusanos  mordicantes  de  los  in¬ 
testinos,  y  otros  diferentes;  [conviene 
á  saber],  que  dexando  cubiertas  algu¬ 
nos  dias  en  un  vaso  con  agua  raíces  de 
coloquintida  bien  machacadas  ,  después 


vil'i  I¿X¿3  XXsüí 
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^ j>  ¿LXa3^  j  1-^33  v_3 

d — j3 — ¿  X'_j3o>-X_J  v»¿_X_r_j_^  ^._a_sí_3íJ3  td)3 
3^e  X-i/o  tíJ33  g-ilá  3— ^X^^j 
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*  Está  de  mas ,  ó  no  da  sentido  la  dicción  siguiente  :  <úh&>. 
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en  aquel  agua  clarificada  se  tenga  á  re-  jóJi  ¿!Xa)  <xa¿  1*3]  ^3 

mojo  una  noche  la  cantidad  de  ceba¬ 
da  del  pienso  de  dos  noches  ,  y  de  *‘/0  f*"A  ^.a»  ^aaXa!  vJ.Xc 

ella  sacada  de  allí  después  y  enxuta  . .  , 

„  .  .  A._iv¿  <Xj5Js33  (JLXc  (U/fl  laíM  3  a 

se  ponga  un  puñado  en  el  pienso  del  *  " 

bruto.  Es  provechoso,  mediante  Dios  *.  * .  w_3Lrí*  a_X33  l_¿  u5  £-¿li 


ARTICULO  VI. 

De  los  medicamentos  laxantes . 

Ya  arriba  en  diferentes  lugares  de 
este  libro  se  ha  hecho  mención  de  los 
medicamentos  laxantes  de  las  bestias, 
provechosos  para  las  enfermedades  en 
que  es  necesario  purgarlas ,  y  de  allí 
puedes  tomarlos.  Ahora  expresaremos  los 
que  se  usan  á  este  propósito.  Tal  es 
la  forma  de  los  que  se  administran  por 
la  boca,  según  el  libro  de  Aben  Abí 
Hazám.  Tómese  un  cachorrillo  quando 
empieza  á  comer,  y  degollado  y  pe¬ 
lado  en  agua  hirviendo,  sáquensele  los 
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*  Omítese  arriba  un  artículo  entero  ,  cuyo  texto  por  su  alteración  y  falta  de  puntos 
en  algunas  de  sus  dicciones  ofrece  á  mi  corta  inteligencia  un  sentido  nada  corriente  y 
no  poco  obscuro.  El  lector  erudito  podrá  rectificarlo  fixando  la  leyenda  de  sus  dicciones 
inanimadas  ó  alteradas  ,  y  consiguientemente  su  sentido  legítimo.  Así  pues  se  lee  en  d 
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intestinos  y  póngase  á  cocer  muy  bien 
en  cantidad  de  libra  y  media  de  buen 
vino  y  otro  tanto  de  miel  ;  después 
clarifíquese  el  caldo  en  pañizuelo  no 
tupido  hasta  que  los  huesos  queden  en 
la  olla,  y  dése  de  él  á  la  bestia  por 
la  boca  cada  dia  libra  y  media  des¬ 
pués  de  echarle  un  puñado  de  nitro; 
lo  qual  se  hace  tres  dias.  Si  no  hu¬ 
biere  cachorrillo  á  mano  ,  se  tomarán 
para  esto  en  su  lugar  extremos  [ó  pies] 
de  puerco  gordo  con  su  codillo,  y  se 
hará  lo  mismo  con  ellos. 


jCK-,3  Jz,  3vXa-=.  IíSvaL  ¿>a.L-J 
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ARTICULO  VII. 


Ve  la  forma  de  las  ayudas  purgativas 
del  vientre  de  la  bestia ,  y  expulsivas 
de  las  ventosidades  malas . 


X_ 3  Á.  <C— j3vX— .33 

í  ¿: _ jjv_33 


Ya  sobre  esto  se  hizo  también  ar¬ 
riba  mención  de  las  lavativas  provecho¬ 
sas  á  las  bestias.  Ahora  expresarémos 
la  forma  de  las  purgativas  de  sus  vien¬ 
tres,  y  expulsivas  de  las  ventosidades 
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de  mala  calidad;  de  las  quales  algu¬ 
nas  aprovechan  contra  la  calamidad  de 
la  sarna  [ó  comezón] ,  purgan  y  en¬ 
gordan  su  cuerpo,  y  limpian  la  angina 
y  el  muermo.  La  mejor  estación  de 
hacer  uso  de  ellas  para  esto  es  la  de 
primavera,  echándoles  lavativas  tres  dias 
continuos  con  agua  de  aceytunas  ó  de 
ginesta  [ó  retama]  blanca  el  mismo  es¬ 
pacio  de  tiempo.  Púrgaseles  1  pues  el 
vientre  con  agua  de  aceytunas  junta¬ 
mente  con  el  zumo  de  un  puñado  de 
hojas  de  durazno,  octava  parte  de  miel, 
igual  cantidad  de  muría  *,  y  otro  tan¬ 
to  también  de  buen  aceyte  ;  todo  lo 
qual  se  dexa  incorporado  un  dia  y  una 
noche ,  y  mezclándole  después  las  cla¬ 
ras  de  cinco  huevos ,  con  todo  ello 
bien  batido  se  echa  lavativa  á  la  bestia. 
Ya  se  dixo  arriba  en  la  curación  del 
sarpullido  ,  que  al  bruto  que  lo  tu¬ 
viere  se  le  echen  lavativas  con  agua 
de  aceytunas,  y  en  la  curación  del  ar- 
ihritis  se  le  echen  ayudas  de  agua  ti¬ 
bia  con  nitro  y  miel ,  y  en  la  de  la 
bestia  cansada  y  fatigada ,  que  se  le 
echen  las  mismas  con  aceyte  de  ale¬ 
gría,  ó  manteca  de  vacas  ú  ovejas,  en 
cantidad  de  media  libra  cada  una  de 
estas  cosas;  y  en  la  curación  de  la  que 
padeciere  torozon,  que  se  le  eche  la 
lavativa  con  siete  granos  de  pimienta 
bien  molidos  y  disueltos  en  agua;  con¬ 
sistiendo  el  acierto  de  la  operación  de 
la  lavativa  en  la  comparación  y  pro¬ 
porción  del  agua  con  que  sola  se  le 
purgare ,  y  lo  mismo  enteramente  en 
lo  tocante  á  los  simples  administrados 
por  la  boca  **. 


A—éassJL  a_ ,$ísli  l^Á/o  AjJpi 
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^j^.33^  ¿aüU-jJI 
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UA_A3_J  A— A_Xc  &0.L.  11-»^  ^J._i¿J  L—p^/í 

. . .  a_.j3j._X_J  ^-^33  ^J— s 

A_X_£=>  tilló  A-A-X-C  ^J,_sL'¿  l_«p_AÍ 

■V  UA_W_A 


i  Léase  aa&Jj  en  lugar  de  aaráaj. 

*  Medicamento  sumamente  astringente  compuesto  de  ajos,  vinagre  y  sal,  de  que  usan 
en  los  hospitales  para  evitar  la  putrefacción  de  las  llagas. 

**  El  sentido  de  la  expresión  del  original  me  es  algo  dudoso  y  confuso ,  especialmen¬ 
te  entrando  en  el  contexto  estas  tres  expresiones  que  omito  arriba  por  la  misma  razón; 
¿j.rs.33^  ^  {<mX1 
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ARTICULO  VIII. 


3 


Exposición  y  declaración  de  algunos 
miembros  de  la  bestia. 


I— ¿a-.c3  (J-S— S_  J  A — ^ 
> {■  a_j3iX.J3 


Aunque  en  algunos  lugares  de  este 
libro  se  ha  hecho  ya  mención  de  al¬ 
gunos  miembros  de  las  bestias ,  y  de 
las  venas  de  que  se  les  suele  sangrar 
para  la  curación  de  sus  enfermedades, 
los  explicaré  ahora  con  claridad  para 
inteligencia  del  que  no  lo  supiere,  y 
declararé  con  el  favor  de  Dios  el  mo¬ 
do  de  la  operación  en  las  sangrías  de 
aquellas  venas. 

Sábete,  que  los  animales  de  pe¬ 
suña  la  tienen  en  cada  una  de  sus  ma¬ 
nos ,  á  la  qual  sigue  la  quartilla,  lue¬ 
go  el  menudillo ,  después  la  caña,  lue¬ 
go  el  brazo,  y  últimamente  la  espal¬ 
da.  En  cada  uno  de  sus  pies  hay  tam¬ 
bién  pesuña,  luego  la  quartilla,  des¬ 
pués  el  menudillo  ,  luego  la  pierna, 
después  el  muslo ,  y  últimamente  las 
nalgas.  También  sabrás,  que  la  cruz  de 
la  bestia  es  toda  aquella  parte  de  *  . . .; 
que  el  sillar  es  el  asiento  del  ginete; 

que  el  cerro  entre  espalda  y  espalda 

(llamado  cáhilo)  es  el  sitio  donde  se 
encuentran  las  vértebras  de  las  espaldas 
por  la  parte  superior  de  las  mismas; 
que  el  pescuezo  es  el  cuello,  y  la  cer¬ 
viz  el  nacimiento  del  mismo;  que  el 
armo  es  donde  se  encuentra  la  parte 
inferior  de  la  espalda  con  la  superior 
del  brazo ;  que  las  ancas  del  caballo 

son  la  junta  de  las  dos  nalgas  ó  si¬ 

tio  donde  se  sienta  el  segundo  gine¬ 
te,  y  las  dos  nalgas  las  sobrecaderas; 
que  la  rodilla  es  el  sitio  donde  se  en¬ 
cuentra  la  parte  inferior  de  los  brazos 
con  la  superior  de  los  menudillos;  que 
el  extremo  del  hueso  de  la  caña  de 
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j¿)l-^aj^._33^  33  a^/o  (j— Aá=^j.33 

^JÚa-X-/0  A_>.-é=^.-33^  (¿r_jO«_Sí/a33 

ij^_^á1íÍ3^  v_á_/.h^33  il_c3  ^-/o  ^.ac3^ jJ3  3A**d 
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*  No  sé  como  rectificar  estas  dos  dicciones  inanimadas  ^.aLJJ  ^ 
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^ 35  ¿X«/a_c3o>_33^  a_/._¿=^._33  ^o._¿/o 


la  pierna  es  la  delantera  de  la  rodilla; 
que  el  hueso  redondo  [6  chueca]]  1 
en  lo  alto  de  la  corva  es  el  hueso 
que  se  revuelve  sobre  la  rodilla;  que 
el  belfo  []ó  labio  inferior]  es  con  el 
que  el  bruto  coge  el  alimento  ;  que 
la  rabadilla  es  el  nacimiento  de  la  co¬ 
la  ;  que  el  codillo  es  el  hueso  unido  al 
brazo  ;  que  el  metatarso  es  el  nexo 
del  menudillo  con  la  quartilla;  que  el 
talón  es  el  sitio  donde  se  encuentra  la 
parte  inferior  del  menudillo  con  la  su¬ 
perior  de  la  quartilla ;  que  la  tapa  es 
la  parte  delantera  del  casco,  y  las  ra¬ 
nillas  la  posterior  del  mismo;  que  la 
orilla  del  casco  es  lo  que  circuye  las 
cerdas  ;  estas  los  pelos  que  ciñen  el 
casco ;  y  las  cernejas  2  las  cerdas  que 
están  en  la  parte  trasera  de  la  quar¬ 
tilla  ;  que  los  dos  músculos  son  los 
dos  morcillos  que  están  en  la  parte 
interior  de  las  dos  manos ;  y  que  los 
espolones  3  son  á  manera  de  uñas  de 
la  parte  inferior  de  los  dos  tendones, 
que  interiormente  y  por  la  parte  pos¬ 
terior  del  pie  baxan  de  la  rodilla  4. 


’¿2-¿=s.ss33^  vJuX«33  ¿Lj3oJ3  JjI-áXj  l/o 
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ARTICULO  IX. 


De  las  •venas  que  es  costumbre  corriente 
abrir ,  y  sacar  sangre  de  ellas ,  para 
curar  d  las  bestias  de  sus 
enfermedades . 

Las  cervicales  ¡]6  yugular  es~\  son 
las  dos  venas  que  están  á  los  dos  la¬ 
dos  del  cuello  de  la  bestia  ,  á  cuyo 
rompimiento  se  da  el  nombre  de  el - 
taudij  £  6  sangría  yugular  ].  Las  dos 
que  están  en  la  garganta  5  son  (según 


SjLrJI  ^_,-x33  yJ^_s33  l-/«3 
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1  Prefiérese  A/a¿3oJ3  de  la  copia  á  ¿UalcOsJí  del  original. 

2  Léase  ^.áJ3^  en  lugar  de 

3  Léase  OUíJssí^^  en  lugar  de  OlAXsuuJ]^. 

4  Léase  en  lugar  de 

5  Léase  en  lugar  de  u]/^-á33^. 
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dice  El-Asmaáy  )  las  dos  venas  que 
hay  en  el  pecho  ,  las  quales ,  según 
Aben  Abí  Hazám  ,  se  le  rompen  al 
bruto  quando  es  acometido  de  reticu¬ 
lación ;  cuya  operación  (según  otro) 
es  llamada  el-tasdír  [ó  expectoración []. 
Las  'visuales  son  las  dos  venas  que  es- 
tan  en  los  dos  lagrimales  de  los  dos 
ojos  de  las  bestias  junto  á  los  dos  án¬ 
gulos  mayores ,  á  cuya  sangría  se  da 
el  nombre  de  colirial  1 .  Las  s ajenas 
son  dos  venas  que  hay  en  las  dos  ma¬ 
nos  del  bruto,  las  quales  (según  Aben 
Abí  Hazám)  están  cerca  de  las  rodi¬ 
llas.  Las  ciáticas  2  son  dos  venas  en 
la  parte  interior  de  los  muslos  del  bru¬ 
to,  y  las  anver  sales  son  otras  dos  que 
están  en  la  parte  anterior 1 2  3  de  los  mis¬ 
mos.  De  las  venas  pues  que  se  rom¬ 
pen  á  las  bestias  unas  son  las  dos  que 
están  en  la  parte  del  caballo  donde  cae 
el  talón  del  ginete,  ó  cerca  de  allí; 
á  cuya  sangría  se  da  el  nombre  de 
lateral  4 5 ,  y  de  femoral  á  la  de  las 
dos  venas  que  están  en  la  parte  ante¬ 
rior  s  de  los  muslos. 

En  quanto  á  la  forma  de  la  ope¬ 
ración  de  la  lanceta  en  las  sangrías  de 
las  venas  de  la  cerviz,  del  pecho,  de 
los  costados  ,  de  los  muslos  ,  de  los 
ojos ,  y  de  las  otras  venas ;  y  en  la 
curación  de  la  reticulación  y  en  otras, 
en  las  pungitivas  y  otras  operaciones  se¬ 
mejantes  de  las  respectivas  á  este  pro¬ 
posito  ;  dice  Aben  Abí  Hazám  ,  que 
conviene  se  tome  para  la  sangría  de  Ja 
vena  yugular,  y  de  las  otras,  lancetas 
de  acero  de  muy  delgada  cabeza,  y  de 
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1  Léase  ,  como  se  lee  mas  abaxo  ,  en  lugar  de  d-*®'*-^!.  En  el  prólogo  del 

Autor  ( tom.  1  p.  34  )  se  traduxo  equivocadamente  esta  dicción  por  la  parte  interior  de  la 
espalda  ,  debiendo  traducirse  la  colirial  (  ó  la  de  las  venas  lagrimales ). 

2  Prefiérese  *¿jIa.«.a33^  de  la  copia  á  u>L~á33^  del  original. 

3  Prefiérese  de  la  copia  á  IxXLawvJ  del  original. 

4  Léase  en  lugar  de  ^.a 

5  Léase  como  arriba  :>UslaaJ  en  lugar  de  UL  AAAMit» 
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esta  misma  ancha  para  la  operación  de 
punzar.  Quando  quisieres  pues  abrir  al¬ 
guna  vena  ó  la  yugular  ,  cogerás  la 
lanceta  entre  tus  dedos  pulgar  é  ín¬ 
dice  como  si  cogieses  la  pluma  para  es¬ 
cribir  con  ella,  estando  el  puño  de  aque¬ 
lla  en  la  palma  de  tu  mano  ,  y  sa¬ 
cando  de  su  cabeza  £  ú  hoja  []  fuera 
de  las  extremidades  de  tus  dos  dedos 
expresados  quanto  el  largo  de  la  uña 
de  tu  dedo  pulgar,  y  menos  hasta  el 
quanto  de  media  uña  del  mismo  de¬ 
do  ,  después  abrirás  la  vena  hácia  ar¬ 
riba  haciendo  suficiente  cisura  con  de¬ 
licadeza  y  prontitud  ;  y  por  lo  que 
hace  á  la  sangría  de  la  vena  yugu¬ 
lar  con  la  sabida  varita,  montando  en 
ella  la  lanceta  y  dexando  de  su  ex¬ 
tremo  fuera  de  la  misma  quanto  el 
largo  de  la  uña  de  tu  dedo  pulgar, 
no  procederás  apresuradamente  á  picar 
con  la  lanceta  hasta  descubrir  y  cono¬ 
cer  distintamente  la  vena,  especialmen¬ 
te  las  dos  yugulares ,  ni  la  romperás 
hasta  que  hayas  asegurado  bien  al  bru¬ 
to  con  la  traba  y  el  aciar  *  (de  for¬ 
ma  que  no  se  agite  ni  se  sufoque  mu¬ 
cho  con  la  falta  de  respiración)  para 
que  la  sangre  de  la  vena  salga  con 
abundancia.  Siendo  pues  aquella  parte 
peligrosa ,  si  tu  mano  se  excediese ,  lle¬ 
garía  quizás  á  tocar  la  lanceta  en  la 
vena  del  agua  £ó  áspera  arteria  j]  que 
es  el  esófago  del  bruto,  y  le  mataría. 

Según  dice  otro  Autor,  no  era  de 
la  aprobación  de  algunos  antiguos  la 
sangría  de  la  vena  cervical  por  el  ex¬ 
presado  accidente  de  lacerar  1  y  rom¬ 
per  el  esófago  ,  y  por  el  temor  de 
herir  mucho  **  con  la  lanceta ,  si  la 
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*  Así  se  dice  en  Andalucía  donde  la  dicción  arábiga ^U¿33  no  se  ha  corrompido  como 
en  otras  partes  ,  donde  se  dice  acial. 

i  Prefiérese  3^.=».  de  la  copia  á  us^..=*  del  original. 

**  En  el  original  se  lee  aquí  ^o.$.J3  y  en  la  copia  ^o.$33 ,  cuya  dicción  y  significado 
omito  por  ignorar  el  que  quadre  al  contexto. 
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vena  no  se  encontrase  ;  pues  vendria 
á  debilitarse  [el  bruto]]  por  esta  cau¬ 
sa  ,  y  por  lo  mismo  su  éxito  seria 
incierto  y  arriesgado.  [Así  pues]]  eran 
de  dictámen,  que  la  sangría  del  pe¬ 
cho  excusaba  la  de  la  vena  yugular, 
y  que  la  del  costado  era  la  mas  sa¬ 
na;  la  qual  consiste  en  abrir  al  bru¬ 
to  con  la  lanceta  las  dos  venas  en  el 
sitio  del  talón  del  ginete,  ó  cerca  de 
allí  (de  las  quales  una  es  la  derecha 
y  otra  la  izquierda) ,  ligando  y  apre¬ 
tando  entonces  por  encima  de  las  mis¬ 
mas  la  cincha  de  la  silla  ó  de  la  al- 
barda ;  y  así  se  dice ,  que  de  estas 
dos  con  preferencia  á  las  dos  yugula¬ 
res  [  se  debe  hacer  la  sangría  ]j.  Por 
lo  que  hace  á  la  pectoral  1 ,  esta  es 
si  al  bruto  se  le  abren  las  dos  venas 
que  están  en  el  pecho,  las  quales  (se 
dice)  son  dos  ramas  de  las  dos  yugu¬ 
lares;  cuya  operación  es  semejante  en 
su  forma  á  la  que  se  ha  descrito  en 
la  sangría  de  las  [demas]]  venas.  La 
colirial  es  si  al  bruto  se  le  abren  las 
dos  venas  que  están  en  los  dos  ángu¬ 
los  lagrimales  de  sus  ojos,  las  quales  se 
llaman  visuales ,  y  son  las  que  corren 
hacia  abaxo  juntamente  con  la  nariz. 
Esta  sangría,  dicen,  es  provechosa  con¬ 
tra  la  reticulación  y  otras  enfermedades, 
y  se  executa  de  igual  modo  que  las  an¬ 
teriores.  Quando  quieras  abrir  la  vena 
saféna ,  harás  bien  apretada  la  ligadura 
con  cuerda  sobre  la  mano  del  bruto  de 
rodilla  abaxo  de  manera  que  aquella  se 
descubra;  la  qual  abrirás,  y  desatando 
la  cuerda  se  restañará  la  sangre  **. 
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ARTICULO  X. 

Ve  la  extracción  de  la  sangre  del  bruto . 

Los  modos  de  executarlo  son  los 
ya  expresados  ántes ,  y  no  ha  de  ha¬ 
cerse  sino  después  de  aparecer  la  ne¬ 
cesidad  de  curar  por  este  medio  algún 
accidente ,  6  la  alteración  de  la  san¬ 
gre  en  el  bruto;  cuyos  manifiestos  sig¬ 
nos  serán  conformes  á  las  descripciones 
que  haré.  Dios  mediante. 

Has  de  tener  entendido ,  que  el 
liso  que  se  hace  de  las  sangrías  en  las 
venas  yugulares  debe  ser  según  el  gra¬ 
do  de  la  robustez  del  caballo,  de  su 
mucha  carne,  de  su  salud,  de  su  des¬ 
canso  ,  y  de  su  fiebre.  Hallándose  en 
esta  forma  ha  de  sangrársele  de  las  ex¬ 
presadas  venas  cada  treinta  ó  casi  ca¬ 
da  treinta  dias,  exceptuando  los  meses 
de  primavera  ;  cuya  operación  no  ha 
de  executarse  sino  después  de  la  sali¬ 
da  ó  ántes  de  la  entrada  de  este  úl¬ 
timo  tiempo.  Por  lo  que  hace  al  ca¬ 

ballo  endeble  y  trabajado ,  su  sangría 
ha  de  ser  según  la  disposición  en  que 
se  hallare.  Uno  de  los  signos  de  la  al¬ 
teración  de  la  sangre  en  el  bruto  es 

la  plenitud  de  las  venas  de  sus  ojos 

y  la  pulsación  de  las  de  su  cara  y 
cabeza ,  y  si  le  vieres  con  aliento  pe¬ 
sado  ,  hinchados  los  ojos ,  floxa  y  caí¬ 
da  la  cabeza  y  las  orejas ,  caliente  el 
cuerpo,  y  seca  la  lengua.  Así,  quan- 
do  vieres  estas  señales  6  las  mas  de 
ellas,  lo  mantendrás  [ó  entretendrás] 
con  uvas  frescas  ,  6  pasas  picadas  y 
humedecidas  en  el  agua ,  sin  darle  pien¬ 
so  de  cebada  como  por  espacio  de  sie¬ 
te  dias ,  y  después  le  sangrarás  de  di¬ 
chas  venas.  Si  fueren  menos  las  seña¬ 
les  ,  le  sangrarás  sin  entretenerlo  con 
lo  que  hemos  expresado. 

Si  después  de  la  sangría  brotare 
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la  sangre  de  las  venas,  moliendo  in¬ 
cienso  con  alguna  lana  de  la  barriga 
del  gato ,  retacarás  con  ello  la  parte 
rociándoselo  encima  hasta  que  la  san¬ 
gre  se  restañe  ;  y  si  se  atare  algún 
pañizuelo  encima  para  que  sujete  el 
medicamento  sobre  la  cisura,  lo  pega¬ 
rás  con  el  polvo  de  las  tahonas  ó  con 
cernada. 
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Si  las  venas  se  hincharen  después 
de  abiertas  ,  es  lo  mejor  con  que  se 
curan  lavarlas  con  agua  caliente,  y  em¬ 
plastarlas  con  cebolla  asada  tibia ;  y  si 
se  reblandecieren  ó  abrieren ,  les  apli¬ 
carás  emplasto  hecho  en  esta  forma: 
cera,  manteca  de  puerco,  tuétano  de 
hueso  de  canilla  de  vaca ,  sal ,  acey- 
te  y  pez ,  media  parte ,  puesto  todo 
esto  junto  sobre  fuego  lento ;  lo  quai 
así  que  se  haya  incorporado  bien  se 
aplicará  en  la  parte  expresada ,  untan¬ 
do  esta  con  trementina  para  ahuyen¬ 
tar  las  moscas  de  la  cisura.  Es  prove¬ 
choso  ,  Dios  mediante. 

En  la  curación  de  la  reticulación 
y  otras  enfermedades  se  suele  hacer  la 
sangría  en  las  venas  inmediatas  á  la 
quartilla,  y  para  romperlas  has  de  ablan¬ 
darlas  [6  estregarlas]]  con  tu  mano  des¬ 
de  el  nacimiento  del  brazo  del  bruto 
hasta  la  quartilla,  como  si  quisieses  ha¬ 
cer  baxar  la  sangre  hácia  aquella  parte 
con  delicadeza  y  blandura.  Tomando 
pues  una  cuerda,  la  irás  liando  desde  el 
nacimiento  del  brazo  hasta  la  quarti¬ 
lla  bien  firme  de  manera  que  sus  vuel¬ 
tas  vayan  unidas  y  apretadas  sobre  su 
brazo  ,  haciendo  baxar  con  tu  mano 
la  sangre  hasta  que  llegue  á  la  quar¬ 
tilla  ;  y  descubriéndosete  claras  las  ve¬ 
nas  ,  las  romperás  entonces  del  modo 
expresado  anteriormente.  Luego  que  ha¬ 
ya  fluido  la  cantidad  suficiente  de  san¬ 
gre  ,  desatada  la  cuerda  pondrás  sal  so¬ 
bre  la  parte  de  la  cisura;  y  no  per¬ 
mitiéndole  que  entre  en  el  agua  ni 
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ronce  la  cebada  ,  lo  entretendrás  con 
el  verde  1 ,  si  fuere  posible  2 ;  y  si 
no ,  con  [  pasto  ]  seco  cortado  y  hu¬ 
medecido  en  el  agua,  y  cuidándole  * 
con  el  buen  régimen  y  la  quietud  por 
espacio  de  diez  dias ,  después  lo  pre¬ 
pararás  curando  sus  cascos  con  las  co¬ 
sas  que  los  endurecen  y  afirman. 

También  se  saca  sangre  al  bruto 
de  su  paladar ,  y  se  da  el  nombre  de 
tahníc  ,  [  derivado  de  aquella  voz  el 
nombre  de  esta  operación  ].  El  modo 
de  executarla  es ,  que  habiendo  suje¬ 
tado  al  bruto  con  el  barboquejo  ,  le 
hagas  la  cisura  del  tercero  ó  quarto 
grado ,  y  no  cerca  del  gargüero ;  pues 
siendo  á  veces  difícil  contener  allí  la 
sangre ,  perecería  el  bruto. 
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ARTICULO  XI. 


D**/  wzo¿fo  montar  el  caballo  con 
armas  y  sin  ellas. 


^ — a=2v33  ¿3¿/o  1/c5 

4_jj 


Esto  lo  has  de  aprender  de  los 
dos  libros  de  Al-Mohálebo  Aben  Abí 
Sofrati ,  y  de  Aben  Abí  Hazám.  To¬ 
do  el  que  haya  de  ser  buen  ginete 
conviene  esté  instruido  en  lo  que  debe 
precisamente  saber  sobre  el  modo  ay  ro¬ 
so  y  gallardo  de  sentarse  en  la  silla 
y  tener  las  riendas ,  y  que  esté  im¬ 
puesto  en  los  principios  y  práctica  de 
la  equitación ;  cuyo  auxilio  ha  de  de¬ 
sear  adquirir  para  montar  y  mantener- 
se  seguro  3  sobre  el  caballo.  A  este 
efecto  ha  de  servirse  de  silla  grande 
en  la  que  se  maneje  como  quisiere,  y 
evitar  toda  silla  pequeña. 

La  silla  (dice  Aben  Abí  Hazám) 
ha  de  ser  de  madera  sólida ,  de  an- 


t  [  -->3  ,  «pd  U*X^)3  ^  yll^-  ■  I.  yJl/O  i¿3ÍO 

(¿r—íd  ^-¿xxj  v_r"í^  wílí 

L_x¿  )í  La>  ^_Xsxj  i¿>3  c_í3^0>-.33  ^-Xc  J^aa£=» 
(^j-Xc  L_>^_Ér=^.33  t¿)3 — >ma3  ^ ./O  Ax¿^5!/0  ^.C  <jJ 

_ X-sj-x-j  ul  .x-R— 3 3  >áL^x_/o3^  ^^._xx-3I 

■  Ahí  ^"^”^,^'^3^  3X"  ^c3  33  ^ — X3  3 

ül_x-x-3^  J — x_¿vJ5  ^j-X-e  tdJd-A 

la— X¿aj  3^_aaí=  .  Lj=^./x«  ellód  lX¿lxj  j)  I^xXq 

£ Z,J — w  j  *** 

u- — ■»!  d1 2— * 


^4  lx  — 53  ü¿ — x-jjj  JT^ vx-35 


1  Prefiérese de  la  copia  á  ^xasdl.»  del  original. 

2  Léase  ^-^=^3 ,  como  en  la  copia  ,  en  lugar  de  ^■•£=■*>5  insignificante  del  original. 
*  El  ^j3j  es  aquí  imperativo  de  la  tercera  conjugación. 

3  Prefiérese  OIa¿33^  de  la  copia  á  01x^33^  del  original. 


\ 


V 


PARTE  SEGUNDA. 


678 

dio  coxin  ,  de  . . . ,  de  baxos  borre¬ 
nes  delantero  1  y  trasero,  6y  ha  de  te¬ 
ner  pretal  firme  de  cuero  bien  curti¬ 
do  que  rodee  la  silla,  cuya  cincha  ha 
de  ser  también  firme,  y  es  mejor  que 
sean  dos  mas  bien  que  una ,  lo  qual 
para  mí  es  preferible.  Los  dos  estri¬ 
bos  han  de  ser  iguales  en  peso  ;  el 
anillo  no  ha  de  ser  ancho  ni  estrecho; 
es  mejor  que  ámbos  sean  mas  bien  pe¬ 
sados  que  ligeros  ,  han  de  asegurarse 
bien  de  las  dos  aciones  de  los  estri¬ 
bos,  y  si  no,  con  cuerdas  torcidas  de 
cerdas;  ha  de  registrarse  lo  largo  y  lo 
corto  de  ellos  para  que  esten  iguales; 
y  su  largura  será  la  que  se  necesite, 
esto  es,  la  que  sufrieren  los  dos  pies; 
y  ciertamente  es  mejor  que  sean  lar¬ 
gos  que  cortos,  porque  si  estuviese  cor¬ 
to  el  estribo ,  perdería  el  ginete  el  fon¬ 
do  de  la  silla  al  saltar  su  caballo,  ó 
al  refrenarlo  él  en  lo  ultimo  de  la  car¬ 
rera  ;  ni  estaría  seguro  de  caer  si  su 
caballo  se  revolviese ,  ó  si  de  alegría 
alzase  á  un  tiempo  las  dos  manos.  Ha 
de  hacerse  uso  del  freno  alagartado  lí¬ 
bico  6  de  otro  semejante  á  él  ,  que 
es  el  freno  de  caballeros;  cuya  lige¬ 
reza  y  pesadez  ha  de  ser  respectiva  á 
lo  que  sufriere  el  bruto.  Por  cuya  ra¬ 
zón  ha  de  probársele  el  freno  al  ca¬ 
ballo  hasta  que  se  conozca  el  que  le 
conviene;  pues  aquel  que  le  fuere  mas 
grato  por  ser  mas  suave  y  ligero,  y 
mas  blando  su  bocado  ,  con  ese  has 
de  enfrenarlo.  La  cabezada  del  freao 
por  la  parte  de  las  quixadas  ha  de 
ser  corta,  respecto  á  que  lo  largo  ha¬ 
ce  que  corra  ménos  el  caballo  *.  Si 
siendo  el  caballo  de  barba  endeble  la 
cabezada  de  su  freno  fuese  larga,  esta 
gravitarla  sobre  ella  y  golpearía  en  sus 
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1  Súplase  aa>o.¿LJ5 ,  que  falta  en  ámbos  códices. 

*  No  descubro  el  sentido  de  la  expresión  siguiente  ,  que  por  esta  razón  se  omite  con 
su  traducción :  aaJ3  aaXc  aj  IaIIí  ^l^.X33  <_^.¿33  0..-J  aj3ó.e  33U. 
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dientes,  y  así  le  haría  que  corriese  me¬ 
nos  ;  y  ha  de  asegurarse  bien  del  bo¬ 
cado  *,  por  ser  este  la  firmeza  del  ma¬ 
nejo  del  freno  y  del  ginete. 

Las  riendas  del  freno  ,  dice  Al- 
Mohálebo  Aben  Ahí  Sofrati ,  han  de 
ser  cortas  quanto  lleguen  cerca  del  bor¬ 
ren  de  la  silla  por  ser  las  largas  em¬ 
barazo  para  el  caballero.  Aben  Abí  Ha- 
zám  dice  ,  que  quando  quisieres  mon¬ 
tar  en  silla,  ensilles  tu  caballo  cuidan¬ 
do  de  apretar  su  cincha  por  tu  ma¬ 
no;  y  que  si  otro  que  tu  la  hubiere 
apretado ,  la  registres  cuidadosamente  al 
montar  para  que  quede  firme  ;  pues 
si  acaso  se  afloxase  y  se  tuviese  con¬ 
fianza  en  ella  al  montar ,  llevando  tu 
armas ,  se  torceria  la  silla ;  y  también, 
porque  estando  ajustada  la  cincha  y  no 
moviéndose  la  silla  de  una  parte  á  otra 
en  el  lomo  del  bruto ,  esta  hace  que 
aquella  no  dé  vuelta.  Quando  quisie¬ 
res  montar  en  ella ,  teniendo  tu  láti¬ 
go  en  tu  mano  izquierda  y  enfaldan¬ 
do  tu  vestido,  te  pondrás  á  la  izquier¬ 
da  del  caballo  enfrente  y  un  poco  de¬ 
trás  de  tu  estribo  izquierdo ,  y  no  de¬ 
lante  hácia  la  mano  de  tu  caballo;  lo 
qual  es  una  falta  que  debes  detestar 
y  tener  por  deforme.  Tu  lado  izquier¬ 
do  ha  de  estar  enfrente  de  su  espal¬ 
da  hácia  su  hombro ,  y  has  de  coger 
las  riendas  con  tu  mano  izquierda  jun¬ 
tamente  con  las  crines ;  las  quales  si 
no  tuviere  el  caballo,  cogerás  **  el  ar¬ 
co  del  borren  por  la  parte  interior.  Has 
de  tener  algo  cortas  las  riendas  en  tu 
mano  por  el  lado  izquierdo  para  que 
haciendo  que  la  cabeza  del  caballo  esté 
un  poco  ladeada  1  ,  no  se  retire  de 
tí  al  montar  en  él  ;  pero  no  lo  ha 
de  estar  mucho ,  pues  se  volvería  há- 


— ^ss-X-31  j — /c) 

#  ¿33^ 

^jIác  ij.b.jo  ^¿3  caX^JÍ  JLiai 

^jaJJ^J.3  ^j,rO  IaJ^.3  ^XaJ  La>^}0s3  ^/AACS  ^,1:SnX33 

(¿)Ux35 


-í=aj.33 

a.AAís.3  33L¿ 

>  • 

«a»  Os- 

/aj.3 

^aaU 

£^*aJU 

.AC  &0s— Ái 

w'j 

vSüs-AJ 
•  •  • 

gIaa3  iXác 

U>j.£=aj3 i  OsÁC  AaXc  0.$ac5^  2?-=*)  ^3}.:©.J3  tjl ÚS) 

333  J1./0 

jt— 3  ¿!— i3j.3í  j — -gb  A  £^-.**33 

u3  Oi3j3  331— i  **-33  sjjiXj  oa==A 

mJ  (3  ¿aa/cLs  A-aXc 

^-j¿3 3  00.  c  vJi.3^ 

O.A  O.ÁC  G¿j3j 31j  Í/aXÜ  ^«*^3 

'  '  •  .  C 

A_a_c5j  &_:9.aRaaa5  la— AC  Lili  3  á  tí5w AA/J.3 

Os_ÁC  A— ¿a£=>  3 js— ~S»  '¿XaÁ-s»  ^Í==ia3^ 

2_.A)  ^^..-asaaIJ  viSOs-A.»  ^l_Á5?33  ó.-=*j  A  a^=Áaí 

^-¿=^-1  |r-J  l3j._s-35 

^ _ A>  _ J^.-JU3  Ú>1 - L  £ - A>  Ó-~¿s— á 

^1— /0  1  ^  jl-A-C  J-  1 

^*3^  X— Ai— 1^1— a— 3  ^L. a— X— 3  ^-m*-jV5  la— il-s^33 

jjj^._rJ3  ¿5^-á-c  (A_s?_aj  íI-a3  ^-aX3 
^jOl-A-3  Vj  A-aXc  Os-ÁC 


*  Parece  debe  leerse  a^.a¿=írX33  en  lugar  de  aa£=.¿J5. 

**  Está  demas  la  preposición  £*>  ,  y  en  el  original  el  afixo  a  en  el  verbo  anterior. 
1  Léase  JU*aJ  en  lugar  de  ^X^aJ. 
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cía  tí;  y  si  esto  sucediese,  se  te  acer¬ 
caría  £  demasiado  J.  Si  sus  riendas  no 
estuviesen  cortas  en  la  forma  que  te  he 
referido ,  acaso  agitándose  el  caballo  se 
retiraría  de  tí,  y  no  podrías  montar¬ 
lo  especialmente  con  la  lanza  y  la  es¬ 
pada  *.  Después  poniendo  la  punta  de 
tu  pie  izquierdo  dentro  del  estribo, 
lo  extenderás  hácia  la  espalda  del  ca¬ 
ballo  sin  meterlo  debaxo  de  su  bar¬ 
riga  ;  y  cogiendo  luego  con  tu  ma¬ 
no  derecha  el  borren  6  la  parte  tra¬ 
sera  de  la  silla  (lo  que  de  esto  quie¬ 
ras  ,  pues  todo  ello  es  arreglado  ;  si 
bien  para  mí  lo  preferible  es  que  al 
montar  se  agarre  el  borren  con  la  ma¬ 
no  derecha),  te  elevarás  briosa,  sere¬ 
na  y  prontamente  de  forma  que  mon¬ 
tes  con  celeridad;  y  si  alguno  te  tu¬ 
viere  el  estribo  derecho  para  que  mon¬ 
tes,  será  muy  bueno.  Estando  ya  en 
la  silla ,  pondrás  la  punta  de  tu  pie 
derecho  en  el  estribo  de  la  derecha, 
y  apoyándote  un  poco  sobre  los  dos, 
después  igualarás  tu  vestido ;  lo  qual 
si  quisieres  hacer  con  tu  mano  dere¬ 
cha  ántes  de  sentarte  en  la  silla  y  des¬ 
pués  de  elevarte  ,  puedeslo  executar; 
puesto  que  ya  los  caballeros  lo  prac¬ 
tican  ,  y  yo  lo  aconsejo  1  también.  Al 
tiempo  de  hacer  todo  esto ,  tendrás  asi¬ 
das  las  riendas  con  tu  mano  izquier¬ 
da  ,  y  cogiéndolas  después  juntamente 
con  las  dos  y  enderezando  la  cabeza 
de  tu  caballo  con  ellas ,  en  seguida  le 
harás  andar  haciéndole  seña  con  tus  dos 
talones ,  y  no  con  el  movimiento  de 
tu  cuerpo  ni  agitando  tus  pies  de  for¬ 
ma  que  con  ellos  hieras  su  barriga,  por 
ser  esto  cosa  deforme  que  los  caballe¬ 
ros  no  executan  **. 
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*  Lo  siguiente  se  omite  arriba  por  su  confusión  de  sentido,  faltando  los  puntos  en  algu¬ 
nas  dicciones:  atX^.3^  aXas  ^>3 <x'¿  ^33 ^.**j»V3  ^^=3^33  J-as3 
I  Léase  t^Vj  en  lugar  de  vJ^3  Vjj. 

**  Por  ignorar  el  propio  significado  de  la  tercera  dicción  que  no  se  halla  en  los  Diceio- 
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Sábete ,  que  consistiendo  la  peri¬ 
cia  del  montar  y  del  arte  eqüestre  en 
plantarse  bien  en  la  silla  y  tener  las 
riendas ,  has  de  sentarte  rectamente  en 
la  misma  teniendo  recta  la  espalda,  equi¬ 
librados  1  tus  hombros,  é  igual  tu  es¬ 
palda  lo  mismo  que  tu  parte  trasera 
juntamente ;  no  inclinándote  hácia  ade¬ 
lante  ni  echándote  hácia  atras,  no  sa¬ 
cando  tu  pecho  mucho  ni  levantando 
mas  un  hombro.  Observando  lo  qual, 
irme  y  constantemente  sentado  en  la 
silla,  has  de  llevar  también  juntos  tus 
muslos  á  sus  faldas ,  todo  lo  largo  de 
ellas ,  haciendo  que  esten  iguales  tus 
piernas  y  tus  pies  en  los  dos  estribos, 
sin  retirarlos  de  la  parte  anterior  de 
ellos,  ni  abriéndolos  ni  echándolos  atrás 
(puesto  que  no  hay  en  el  caballero  co¬ 
sa  mas  fea  que  esto  último) ,  ni  lle¬ 
vándolos  excesivamente  hácia  adelante; 
y  la  medida  de  esto  es,  si  apénas  viere 
el  ginete  los  extremos  de  los  dedos  de 
sus  pies.  Y  has  de  tener  sabido ,  que 
lo  principal  de  la  equitación  es  la  fir¬ 
meza  ,  el  llevar  extendidos  y  estirados 
ambos  muslos  ,  y  la  firme  constancia 
en  estas  dos  cosas,  y  asimismo  el  man¬ 
tenerse  fixo  *  sobre  la  silla. 

El  común  de  los  dedicados  con 
preferencia  £á  este  arte]  es  de  pare¬ 
cer  ,  que  consistiendo  el  montar  en  £la 
disposición  de]  los  muslos,  el  ginete 
para  llevarlos  como  debe  ha  de  estar 
apoyado  sobre  sus  estribos  como  si  fue¬ 
se  á  levantarse  ,  por  hacer  esto  que 
vaya  afirmado  sobre  su  silla  ;  y  que 
una  de  las  cosas  que  contribuyen  á  la 
firmeza  del  caballero  es,  que  se  apo- 
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narios,  no  descubro  el  sentido  de  la  máxima  siguiente,  que  por  esto  se  omite  con  su  tra¬ 
ducción:  4_aXc  ¿.-X^^li  ljjá=AA.  4j5o,35  ^Xc  c  4á**.=»5^  4a*w«o.35  ^35 

2i0s _aaa¿j  L/Oj  v¿J]j  ^a)  4^X>aj,  l/« 

i  Prefiérese  X3o,a«/«j  de  la  copia  á  X3o.c  del  original. 

*  Aquí  sigue  esta  dicción  insignificante,  expresada  así  en  el  original,  y 

l^steLX;^  en  la  copia. 
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ye  con  las  puntas  de  sus  pies  en  ám- 
bos  estribos :  que  lo  que  le  da  mu¬ 
cha  firmeza  es,  si  cuida  de  recostarse 
sobre  su  pie  derecho  al  obrar  con  la 
lanza ;  y  que  por  lo  tocante  al  sagi¬ 
tario  ,  sobre  su  izquierda  :  que  el  mon¬ 
tar  mas  seguro  es  la  firmeza  de  los 
pies  del  ginete  en  ámbos  estribos,  que 
su  muslo  sujete  la  silla,  y  su  destre¬ 
za  1  en  tener  sujetas  las  riendas  y  su 
costumbre  de  manejarlas.  Has  de  lle¬ 
var  pues  iguales  tus  manos  con  las  rien¬ 
das  sobre  el  cerro  de  la  entre-espalda 
del  caballo ,  cuya  cabeza  harás  que  lle¬ 
ve  recta  por  medio  de  aquellas  sin  que 
se  incline  á  una  parte  menos  que  á 
otra  ,  cogiendo  de  las  riendas  quanto 
fuere  preciso  y  manejándolas  con  su¬ 
mo  cuidado  y  diligencia ,  por  ser  esto 
el  alma ,  la  esencia ,  el  fundamento  y 
el  ápice  de  la  equitación  en  todos  sus 
ramos  2 ;  en  lo  qual  has  de  poner  vi¬ 
gilante  atención  por  ser  este  el  fin  y 
propósito  de  la  cosa ,  y  el  equilibrio 
que  es  menester  que  haya,  y  en  que 
ha  de  estar  el  bruto.  [El  manejo  de]] 
la  rienda  es  cierta  calculación  á  que 
no  todos  atienden;  y  será  tu  regla  y 
ciencia  en  esto  hacer  que  vaya  recta 
la  cabeza  del  bruto  con  igualdad.  El 
qual  es  conveniente  que  siempre  halle 
en  su  boca  3  la  sensación  4  y  sabor 
del  freno,  puesto  que  en  este  consis¬ 
te  tu  operación  con  él  ,  pues  si  no 
pudieras  contener  *  al  bruto  ni  domi¬ 
nar  su  cabeza  ,  no  podría  montársele 
rectamente  en  manera  alguna ;  y  tam¬ 
bién  ,  >porque  queriendo  el  bruto  que 
el  caballero  no  descuide  de  él,  es  ne- 
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1  Prefiérese  de  la  copia  á  a¿ó.^_5  del  original. 

2  Prefiérese  de  la  copia  ij-s  del  original.  ' 

3  Léase  <c«.¿  en  lugar  de 

4  Léase  en  lugar  de 

*  Aquí  sigue  en  los  dos  códices  la  dicción  ^ l¿33,  que  ciertamente  está  de  mas,  y 
pervierte  el  sentido  del  contexto. 
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cesario  sienta  en  su  boca  la  sensación 
del  freno.  Ha  de  tenerse  entendido,  que 
el  que  lo  montare  ha  de  ir  despierto; 
y  también,  que  para  que  el  bruto  no 
hocique,  le  ha  de  contener  1  el  freno. 
Guárdate  de  enlazarle  las  riendas  de¬ 
trás  de  las  orejas ,  pues  se  enredarían 
y  prenderían.  Contenió  y  dirígelo  tem¬ 
pladamente  ,  pero  de  modo  que  lo  do¬ 
mines  ;  ni  has  de  soltar  las  riendas  en 
la  carrera  ni  en  el  trote ,  aunque  no 
sea  sino  por  el  miedo  de  tropezar. 

Si  quieres  aprender  el  arte  eqües- 
tre  (dice  Aben  Abí  Hazám),  has  de 
tener  entendido  que  el  fundamento  de 
él  es  la  firmeza ,  y  el  de  esta  la  cien¬ 
cia  de  la  equitación  en  pelo;  y  que 
quien  no  se  haya  mostrado  diestro  en 
ella  ,  no  montará  ni  se  afirmará  bien 
en  la  silla ,  y  estará  continuamente  va¬ 
cilante  en  su  caballo  a,  si  hiciese  cor¬ 
vetas  y  cabriolas ;  ni  estaria  seguro  de 
caer ,  si  su  caballo  se  agitase ,  o  es¬ 
panto  3  le  sobrecogiese.  Quando  te  pro¬ 
pusieres  montar  en  esta  forma ,  vesti¬ 
do  á  la  ligera  enfrenarás  tu  caballo, 
y  acomodándole  encima  enxalma  de  la¬ 
na  6  de  cerda ,  le  ajustarás  la  cincha 
y  el  pretal  4 ,  puesto  que  el  caballe¬ 
ro  va  sobre  ella  mas  firme  que  sobre 
el  pelo  5 ,  y  poniéndote  después  á  la 
izquierda  de  tu  caballo  hácia  su  hom¬ 
bro,  y  teniendo  las  riendas  de  tu  fre¬ 
no  en  tu  mano  izquierda  (y  no  será 
malo  que  con  ellas  agarres  juntamen¬ 
te  las  crines),  montarás  en  él  de  un 
salto  con  presteza.  Sentado  derecho  y 
firme  sobre  su  espalda,  juntarás  tus  ma¬ 
nos  con  las  riendas  junto  á  la  entre¬ 
espalda  del  caballo,  y  enderezando  tu 
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^ ^  y~Xc  0.-5  j(— j  ^—¡2^33  ^  ,Xc  dA /o  caaíí 
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1  Prefiérese  dd^Aw^AXi  de  la  copia  á  dd^A-X.$.A¿  del  original. 

2  Léase  d^i  en  lugar  de 

3  Léase  Xa*»  en  lugar  de  Xa.». 

4  Prefiérese  »^aX33j  de  la  copia  á  <-aX33^  del  original. 

5  Léase  en  lugar  de  ^.¿s^.33. 
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espalda  y  uniendo  tus  muslos  al  sitio 
de  las  faldas  de  la  silla  por  la  espal¬ 
da  del  caballo,  te  pondrás  sobre  esta 
misma  un  poco  hacia  adelante  (que  es 
lo  mejor  quando  se  monta  en  pelo), 
y  extenderás  tus  rodillas ,  tus  piernas 
y  tus  pies  hácia  las  dos  espaldillas  del 
caballo  de  manera  que  puedas  mirarte 
los  dedos  gordos  de  ellos.  No  has  de 
ir  apoyado  sino  en  la  firme  unión  en 
tus  muslos  por  consistir  solamente  en 
esto  la  firmeza  conveniente  1 ;  pues  qual- 
quiera  2  que  se  uniese  á  otra  cosa  en 
su  montar,  ni  esto  ni  la  firmeza  se¬ 
ria  para  él.  Igualando  tus  riendas,  y 
conduciéndote  en  este  punto  como  se 
dixo  arriba ,  después  harás  andar  á  tu 
caballo  haciéndole  señas  con  tus  talo¬ 
nes  con  arreglo  á  lo  expuesto  ántes, 
y  caminarás  á  paso  franco  3  y  cómo¬ 
do  4  por  espacio  de  unos  dias  *;  y  tu 
te  guardarás  cautelosamente  y  con  res¬ 
pecto  al  miedo  expresado,  ántes  de  co¬ 
ger  las  riendas  y  quando  te  sentares 
en  la  silla,  hasta  que  conozcas  que  ya 
te  has  afirmado,  y  que  esto  se  te  ha 
hecho  naturaleza  v  costumbre  en  mar- 
char  de  esta  suerte.  Después  de  lo  qual 
pondrás  tu  caballo  al  trote  haciéndo¬ 
le  señas  con  tus  talones  en  la  forma 
que  te  he  explicado ,  corriendo  en  él 
á  moderado  trote  sin  descuidar  de  tí, 
y  debiendo  montarte  en  la  forma  que 
te  he  descrito.  Y  por  quanto  siendo 
duro  el  trote  falta  poco  para  que  el 
caballero  pierda  el  fondo  de  la  silla, 
te  cautelarás  al  principio  de  él  y  al 
pararle  ,  volviendo  después  al  mismo 
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L— ¿ü  ^ ijjy_X3J  v_r-Xc  y)  óüjI-<.ac1 

tá  ur”70  J — ¿. — 

i. 3  tilló  a_¿ 

1  /tfl  ^  wl  ^  w  j  wLmAw) 

^-Jl  pjí  ^Ow&i  l_ *0  J — 

b/O  t  y — X— C  ^ 

l_£_A -2j  \j _ L/cl-jl  t¿_A_s3l 

¿.'_a_a^_33  ^j._Xc j  i^«-aw>¿á3  cX_^síás  ... 
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1  Prefiérese  de  la  copia  á del  original. 

2  Prefiérese  J-£=j  de  la  copia  á  del  original. 

3  Léase  ü¿árM  en  lugar  de  üíasíÍI.  Esto  es  ,  á  paso  largo  y  con  el  cuello  extendido. 

4  Prefiérese  Lías;  I^a**.  de  la  copia  á  Ua áj  del  original.  Ó  si  se  ha  de  preferir  la  lec¬ 
tura  del  original  ,  se  traducirá  en  lugar  de  cómodo  de  esta  manera :  á  la  luna  en  buena 
compañía. 

*  Omítese  lo  siguiente  por  ocultárseme  su  sentido :  «£a*>o,s  ü¿ac  as*.  ^ j jí. 
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— ¿»3  j,i*  uo^.aá33  ^a¿s»  aa¿ 


trote  hasta  que  se  acerque  al  galope. 
Al  qual  sacarás  luego  tu  caballo  igual 
y  sosegadamente  como  en  el  terrero 
[ó  baxo  guardándote  á  tí  mismo  es¬ 
pecialmente  al  arrancar  el  caballo  y  al 
contenerle  al  fin  de  la  carrera  tendi¬ 
da  ;  cuyos  dos  estados  requieren  que 
te  guardes  á  tí  mismo  observando  los 
ápices  de  la  equitación,  desviándose  de 
los  quales  caería  tu  caballo  1  en  di¬ 
cha  carrera ;  ni  has  de  estar  sobre  él 
largo  tiempo,  puesto  que  la  carrera  lar¬ 
ga  vicia  al  caballo  que  se  necesitase 
para  manejar  la  lanza  encima  de  él. 
El  qual  si  fuere  blando ,  debe  saber 
su  ginete  que  ha  de  contenerle  de  gol¬ 
pe  ;  y  que  si  no  lo  fuere  ** ,  no  ha 
de  pararlo  de  esta  forma,  sino  que  re¬ 
cogiéndolo  en  tres  veces,  lo  pare  á  la 
quarta  haciéndolo  con  suavidad  y  blan¬ 
dura  progresiva  y  gradualmente  sin  sa¬ 
cudir  entonces  su  cabeza.  No  has  de 
abandonar  las  riendas  en  los  interme¬ 
dios  de  las  paradas  hasta  que  vuelva 
á  la  carrera ;  y  llevando  tu  mano  con 
recta  dirección  en  el  lugar  donde  aque¬ 
llas  se  hiciesen  con  justa  igualdad  en 
las  riendas ,  no  alargarás  estas  de  un 
lado  acortándolas  del  otro.  Al  tiempo 
de  la  parada  enderezarás  bien  su  ca¬ 
beza,  observando  que  el  quarto  trase¬ 
ro  del  caballo  esté  igual ,  quando  pa¬ 
rares  ,  sin  declinación  hácia  un  lado. 
La  mayor  parte  de  los  brutos ,  quan¬ 
do  los  para  el  que  no  tiene  inteligen¬ 
cia  ,  le  hacen  perder  entonces  el  fon¬ 
do  de  la  silla.  Guárdate  de  hacer  san¬ 
gre  á  tu  caballo ;  y  sábete ,  que  nin¬ 
guno  se  la  hace  al  suyo  sin  causa,  si- 
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1  Léase  ^a^s  en  lugar  de 

**  Se  ha  suplido  arriba  V3^  que  falta  en  ámbos  códices. 
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no  el  que  carece  de  inteligencia  en  el 
manejo  de  la  brida.  Quando  montares 
con  firmeza  en  pelo  en  la  forma  que 
te  he  expresado,  auxiliándote  para  este 
efecto  con  su  don  el  Dios  poderoso  y 
glorioso,  ya  posees  el  fundamental  prin¬ 
cipio  del  montar,  y  lo  principal  del  ar¬ 
te  de  la  equitación.  Después  de  esto 
pasarás  á  montar  en  silla  y  á  mostrar 
pericia  en  ella ,  con  arreglo  á  lo  ex¬ 
puesto  de  las  acciones  en  pelo.  Así, 
quando  te  halles  bien  instruido  en  to¬ 
do  quanto  te  he  expresado  con  respec¬ 
to  á  la  silla ,  y  tengas  perfecto  cono¬ 
cimiento  de  todo ,  se  te  hará  costum¬ 
bre  y  naturaleza  la  equitación;  de  suer¬ 
te  que  no  habrá  en  tu  montar  mo¬ 
vimiento  que  no  sea  con  sabiduría,  has¬ 
ta  tal  punto ,  que  si  siendo  tú  perito 
y  exercitado  te  distraxeses ,  ó  tu  áni¬ 
mo  se  ocupase  en  otras  acciones  dife¬ 
rentes  de  las  de  la  equitación,  suce¬ 
dería  que  no  dexase  tu  montar  de  ser 
gallardamente  ayroso.  Entonces  pues  te 
dedicarás  á  los  exercicios  de  la  equi¬ 
tación  con  la  lanza  y  otras  especies  de 
armas ,  y  á  las  justas.  Si  no  hubieres 
llegado  á  este  punto  ni  conseguido  este 
grado  de  dignidad ,  no  te  presentes  á 
ello  ni  te  expongas  á  peligro  1  ;  y 
aun  quando  puedas  decir  :  monto  ya 
lien ,  has  de  usar  de  cautela  2  en  el 
manejo  de  la  lanza  y  demas  accio¬ 
nes  de  los  caballeros.  Siendo  pues  aque¬ 
llo  ocasión  de  engaño,  y  debiendo  ser 
nosotros  contenidos  á  este  respecto,  será 
de  tu  obligación  señalar  largo  tiempo 
á  tu  deseo  y  esperanza.  Una  de  las 
cosas,  de  cuyo  conocimiento  no  debe 
carecer  el  caballero,  es  el  modo  de  la 
operación  en  el  manejo  de  la  bola  [ó 
alcancía]] ;  quando  se  ha  de  abstener; 
en  qué  tiempo  ha  de  ser  la  entrada, 
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i  Prefiéreseos^'  de  la  copia  á^só*  del  original. 

3  Prefiérese  ^jó^U  de  la  copia  á  ó*á»l¿  del  original. 
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y  quando  es  necesario  que  sea  la  sa¬ 
lida  ;  el  modo  de  igualar  1  la  tierra 
para  los  diestros  combatientes ,  la  tre¬ 
ta  ,  la  arremetida ,  los  ardides  de  es¬ 
to  ,  lo  consiguiente  al  mismo  propósi¬ 
to,  y  el  sitio  necesario. 

Si  el  caballero  pensase  en  viajar, 
le  será  importante  hacer  uso  de  las  al¬ 
mohadillas  redondas  ó  quadradas  ,  las 
quales  se  emplean  para  viage  largo; 
pues  de  no  hacerlo  2 ,  iria  el  caballo 
y  la  parte  superior  de  su  espalda  con 
movimiento  vacilante,  esto  es,  que  si 
al  montarlo  se  rompiese  la  correa  de 
la  presilla  de  la  almohadilla ,  se  pon¬ 
dría  el  arzón  ó  la  parte  trasera  [de 
la  silla]  sobre  el  lomo  del  caballo  y 
lo  heriría ,  á  no  ser  que  á  reserva  fue¬ 
se  prendida  la  manta  de  los  dos  hor¬ 
cates  debaxo  de  las  almohadillas  ;  de 
cuyas  correas  si  alguna  se  rompiese,  per¬ 
manecería  [no  obstante]  la  manta  de¬ 
baxo  de  la  silla  defendiendo  el  lomo 
del  caballo  ;  la  qual  enxuga  también 
el  sudor  de  las  almohadillas. 

Por  lo  que  hace  á  montar  en  si¬ 
lla  sin  cincha,  si  la  necesidad  forzase 
á  ello  tomarás  con  tu  izquierda  el  es¬ 
tribo  derecho  del  pie  por  cima  del  pre¬ 
tal  tirando  fuertemente  de  él  hácia  tí, 
y  poniendo  tu  pie  izquierdo  en  el  es¬ 
tribo  izquierdo  y  agarrando  con  tu  de¬ 
recha  el  borren  con  la  brida ,  monta¬ 
rás  en  la  forma  que  te  he  enseñado. 
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Del  modo  de  montar  y  de  apearse 
con  la  lanza. 


t->^-é=^-33  d¡)  g — a-r-33  a~¿ao  Lac3 
J^-a33^ 


Si  quieres  montar  tu  caballo  lle¬ 
vando  lanza  contigo ,  tomarás  la  brida 
con  tu  izquierda  juntamente  con  el  bor¬ 
ren  de  la  silla ,  teniendo  la  lanza  en 
tu  derecha  y  obrando  al  retener  la  bri- 
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1  Prefiérese  a.»^**,  de  la  copia  á  A’q^*#  del  original, 
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da  y  al  situarse  junto  al  caballo  con 
arreglo  á  lo  que  te  he  referido  ;  y 
poniendo  el  extremo  inferior  de  ella  en 
el  suelo  junto  á  tu  pie  derecho  de  ma¬ 
nera  que  esté  retirada  de  tí  un  poco, 
después  pondrás  tu  pie  izquierdo  en 
el  estribo  izquierdo  conforme  á  lo  que 
te  he  enseñado ,  y  apoyándote  con  tu 
derecha  sobre  la  lanza  y  elevando  tu 
espíritu  con  aliento  hasta  igualarte  en 
la  silla,  en  el  acto  de  levantarte  y  al 
montar  volverás  la  lanza  por  cima  de 
las  ancas  de  tu  caballo  hácia  el  lado 
derecho  con  presteza  y  valentía;  la  qual 
poniendo  después  en  tu  izquierda  jun¬ 
tamente  con  la  brida  igualarás  tu  ves¬ 
tido,  y  apoyándote  en  tu  derecha,  des¬ 
pués  inclinarás  hácia  ella  la  lanza.  Si 
te  hallares  en  campo  ,  ó  no  hubiese 
cerca  de  tí  ninguna  persona,  cuidarás 
de  no  herirle  en  los  pies ;  y  respec¬ 
to  de  los  árboles ,  temerás  que  se  en¬ 
rede  1  tu  lanza  en  ellos.  Al  montar 
en  él  tomarás  el  medio  de  la  lanza 
con  tu  mano  izquierda  juntamente  con 
la  crin ,  y  asiendo  con  tu  derecha  el 
borren  ó  la  parte  trasera,  montarás.  Si 
quisieres  apearte,  poniendo  la  lanza  en 
tu  izquierda ,  y  en  tierra  tu  pie  jun¬ 
to  á  la  mano  izquierda  de  tu  caba¬ 
llo  ,  y  asiendo  el  borren  con  tu  ma¬ 
no  derecha  te  apearás ,  y  quando  es¬ 
tés  inclinado  hácia  la  tierra  cogerás  pron¬ 
tamente  la  lanza  en  tu  derecha,  no  sea 
que  el  caballo  la  quiebre  dando  vuel¬ 
ta  al  rededor  de  ella,  6  que  su  punta 
toque  en  el  suelo  6  [hiera]]  al  bruto* 
De  este  modo  se  conducen  los  caballe¬ 
ros,  y  esto  has  de  observar  tu.  Má¬ 
xima  es  de  Aben  Abí  Hazám,  que  es¬ 
tando  montado  no  te  expongas  á  coger 
tu  lanza  del  suelo ,  pues  la  quebrada 
pisándola  tu  bruto;  sino  que  apeándote 
de  él ,  entonces  la  cojas  y  te  montes. 
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Del  montar  con  el  escudo . 

Quando  quieras  montar  con  el  es¬ 
cudo,  lo  harás  conforme  á  lo  que  te 
he  expresado  ,  poniéndolo  debaxo  de 
tu  sobaco  izquierdo. 

Del  montar  con  ginete  d  las  ancas . 

Si  así  lo  quisieres,  pondrás  tu  pie 
izquierdo  en  el  estribo  izquierdo  ,  y 

tomando  el  arco  del  borren  en  tu  ma- 

'  * 

no  derecha  juntamente  con  la  brida,  6 
tomando  esta  (si  quieres)  en  tu  ma¬ 
no  izquierda ,  haz  lo  que  te  he  en¬ 
señado,  y  corta  con  tu  pie  derecho  el 
medio  de  la  silla  al  mismo  tiempo  que 
montares. 

Cómo  se  ha  de  castigar  al  caballo  con 
el  látigo  x  según  el  libro  de  Aben 
Hazdm  y  otros , 

Castigarás  con  el  látigo  al  caba¬ 
llo  quando  se  detuviere  ó  se  parare  f, 
respecto  á  que  si  el  miedo  le  hiciese 
mirar  el  látigo,  se  viciaría;  en  lo  qual 
hay  exceso.  Será  pues  conveniente  cas¬ 
tigarle  de  hácia  donde  no  lo  advierta. 

De  la  necesidad  que  tiene  también  un 
ayroso  2  caballero  de  manejar  las  ar¬ 
mas,  como  el  escudo  ¡  la  espada 
y  la  lanza « 

El  modo  es  este,  según  el  libro 
de  Aben  Abí  Hazám.  En  la  acción 
con  el  escudo  ha  de  caer  en  medio 
de  él  el  pie  de  la  espada ;  y  por  lo 
que  hace  á  la  lanza ,  quando  sintieres 
caer  su  punta  sobre  el  escudo ,  tor- 
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ciendo  la  cabeza  y  sacando  este  de  tu 
mano ,  harás  que  no  dé  en  tu  pecho, 
pues  te  postraría ;  y  te  guardarás  no 
se  vuelva  la  punta  del  escudo ,  pues 
se  enredaría  en  tu  vestido  *. 


J  C  A  3) 
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De  la  acción  con  la  espada. 

No  hay  entre  las  armas  ninguna 
de  que  necesite  guardarse  el  que  las 
maneje  sino  la  espada;  y  he  visto  ya 
muchos  hombres  herirse  con  ella  ,  ó 
que  manejándola  al  principio  en  la  pa¬ 
lestra  hiriéron  y  cortáron  el  muslo,  el 
brazo  y  la  oreja  de  su  animal,  y  aun 
su  mismo  pie.  Así,  quando  te  propusie¬ 
res  1  obrar  con  la  espada  en  qualquier 
especie  [de  esgrima]  con  los  comba¬ 
tientes,  entrarás  en  la  lid  metiendo  tu 
pie  en  el  estribo  de  suerte  que  no  se 
descubra  parte  alguna  de  tus  dedos  fue¬ 
ra  de  su  hierro  2.  Quando  dieres  el 
tajo  con  la  espada  ** ,  guardarás  en¬ 
tonces  tu  pie  ,  y  el  brazo  y  la  ca¬ 
beza  de  tu  bruto ,  y  al  encontrar  con 
ella  al  caballero ,  rechazarás  siempre  y 
en  toda  ocasión  hácia  tu  derecha  á  to¬ 
do  el  que  pelee  contigo ,  y  hácia  tu 
izquierda  3  [quando  combatieres  con] 
la  lanza. 
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Z)í-  /¿z  acción  con  la  lanza . 


Haz  que  tu  lanza  sea  liviana  quan- 
to  pudieres  ,  y  lo  mismo  tus  demas 
armas.  La  qual  ha  de  tener  diez  co¬ 
dos  de  largo  ó  menos,  y  once  la  mas 
larga.  Debe  ser  entre  delgada  y  grue- 
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sa ,  puesto  que  no  abarcan  los  dedos 
á  esta  ultima.  Importa,  pues,  que  ni 
sea  tal  que  no  pueda  abarcarla  la  ma¬ 
no  del  hombre  ,  ni  tan  delgada  que 
sus  dedos  vengan  á  dar  sobre  su  pal¬ 
ma  ;  y  en  quanto  al  modo  de  asirla 
al  tiempo  del  encuentro  y  de  arreme¬ 
ter  con  ella ,  has  de  procurar  que  se 
conserve  entera  después  de  la  acción. 
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ARTICULO  XII. 


Advertencias  al  caballero ,  según  el  libro 
de  Aben  Hajdj  y  de  otros . 

No  ha  de  omitir  el  caballero  re¬ 
gistrar  su  caballo,  la  caballeriza  en  que 
esté ,  su  pesebre ,  todas  las  disposicio¬ 
nes  en  su  régimen,  su  pienso,  el  agua 
que  haya  de  beber,  y  lo  demas  res¬ 
pectivo  á  su  buena  conservación.  Su 
mayor  ocupación  ha  de  ser  registrar  sus 
pies  por  la  mañana  y  por  la  noche; 
y  si  viere  alguna  rotura  en  sus  ten¬ 
dones  ,  ó  sangre ,  ó  accidente  oculto 
que  apénas  se  descubra ,  manejará  esto 
con  tiento  y  delicadeza ,  y  no  exer- 
citándole  aquel  dia,  lo  curará  con  te¬ 
nerle  bien  trabado ,  y  que  esté  para¬ 
do  en  el  agua  corriente ;  lo  qual  es 
cosa  excelentemente  efectiva,  y  á  ve¬ 
ces  correspondiente  á  la  enfermedad  *. 

Sábete ,  que  los  principios  de  los 
morbos  manifestándose  pequeños  y  ocul¬ 
tos  al  principio  ,  no  alcanza  á  perci¬ 
birlos  una  inspección  ligera  de  ellos; 
y  padeciendo  molestia  el  caballo ,  vie¬ 
nen  á  hacerse  enfermedades  irremedia¬ 
bles.  Guárdate  absolutamente  de  dar 
agua  al  bruto  ó  de  pensarlo  con  ce¬ 
bada  quando  estuviere  muy  cansado  y 
después  de  la  carrera;  pues  esto  pro¬ 
duce  inmediatamente  muermo ,  y  con 
él  inflación  y  rugido  de  tripas  en  el 
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vientre,  rozamiento  é  hinchazón  en  los 
talones ,  y  también  corrompe  los  cas¬ 
cos.  Habiéndose,  pues,  tratado  arriba 
en  distintos  lugares  algo  de  esto  jun¬ 
tamente  con  lo  que  debe  hacerse  con 
el  caballo  después  de  la  carrera  y  la 
fatiga ,  y  antes  de  darle  la  bebida  y 
el  pienso  ,  allí  lo  reconocerás  atenta¬ 
mente. 
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CAPÍTULO  XXXIV. 

De  /¿z  grangería  de  las  aves  que  se 
tienen  en  las  casas ,  en  las  huertas , 
y  en  las  heredades  para  utilidad 
y  hermosura 5  eewe  las  palomas ,  /¿w 
ánades ,  /<?.$“  patos  \_ó  gansos  ], 
pavones ,  /¿w  gallinas ,  y  /¿z.r  abejas . 
De/  conocimiento  y  elección  de  estos 
animales ,  ¿/e  su  régimen ,  disposi¬ 
ción  ,  y  respectivos  pastos  5  de  /# 
curación  de  sus  enfermedades 
y  cosas  semejantes . 
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De  las  palomas. 


L 


/as  hay  de  dos  especies:  unas  do¬ 
mésticas  que  se  tienen  en  las  casas  don¬ 
de  hacen  sus  crias  y  adonde  se  reco¬ 
gen ,  y  otras  silvestres  [zuritas  ó  tor¬ 
caces]  que  salen  libremente  á  buscar 
el  pasto,  y  poquísimas  hacen  crias  en 
las  habitaciones ,  y  solo  en  palomares 
que  se  tienen  para  ellas.  Las  mas  her¬ 
mosas  son  las  domésticas ,  que  se  tie¬ 
nen  en  las  casas,  de  las  quales  las  mas 
excelentes  son  las  de  pies  calzados  de 
pluma  [llamadas  tripolinas],  y  las  cor¬ 
pulentas  adornadas  de  hermosos  colores 
y  arrulladoras. 
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Las  palomas  caseras ,  dice  Aristó-  ^-*^3  Jlü 

teles,  aovan  diez  veces  en  el  año  y 

á  veces  once ,  y  las  que  hay  en  Egip-  ü^-í  si 

to  hacen  doce  crias.  Las  palomas  an-  ..$»  .  0%  M  , •> ».  <  v 

dan  en  zelo  al  cumplir  un  año  ,  y  ’ 

también  suelen  andar  en  él  luego  que  ^W*3  ’¿>.*  j.¿^¿ 

han  llegado  á  los  seis  meses.  Lo  mas  .  ,  ....  .  ... 

°  >-a>  CÁ:3Xj  3  j3  C 

que  pone  una  paloma  son  dos  huevos, 

y  muy  pocas  veces  sale  fallido  que  uno  Ua>  J .J?j  ^.aX^aj  fl+sd) 

de  ellos  sea  macho  y  el  otro  hembra. 

Los  que  fueren  prolongados  y  punti-  'í^°*  cr*> 

agudos  son  de  hembra ,  y  de  macho  _^¿  ^¿^33  jous*.  ^ 

los  arredondados  y  de  aplanados  ex¬ 
tremos.  La  paloma  pone  primeramente  ]/-j>xx***  oljy) 

el  huevo  de  palomino  macho ,  y  des-  . . . .  «,  .  ..  , 

pues  al  siguiente  dia  el  de  hembra, 

mediando  entre  uno  y  otro  un  dia  y  £-*>*•»  c*»**-»  ^1x33  ^jaJJ  3  y53^.É=>j>33 


una  noche ;  y  á  veces  pone  tres.  Quié¬ 
brase  la  cáscara  del  primer  huevo  por 


c y'sj  &Xa3j  Ug¿A4  ^ 


xiV3 


el  palomino  al  cabo  de  veinte  dias  pi-  ¿¡-¿aJÍ  oU^*  óyi  ¿^cL*s>31 

cándolo  primero  la  paloma  y  rompién¬ 
dolo  y  abriéndolo  él  después.  El  ma-  — «-33  ,^—e 


Vi 


w.  iji  V^3  &__á3aa33 ¿áü  ¿.‘_/«l^^3^ 


cho  y  la  hembra  están  con  sus  pa¬ 
lominos  abrigándolos  unos  dias  debaxo 
de  sus  alas  hasta  que  se  robustecen,  l-gs^üj  ¿3^_iJ3  vj  ^xjVlj  ^.é=JJ3^ 

y  esto  por  un  efecto  de  cuidado  y  „ .  ...  .  . 

.  t¿3bj  ¿js. 33  UL>3  Ig^U^.  cx»ó' 

conmiseración  hacia  ellos.  El  macho  es-  ^  v 

tá  sentado  sobre  los  huevos  y  abrigán-  ^l*:s>33  IgAc  lgXA¿¿J 

dolos  parte  del  dia,  y  la  hembra  lo 

está  lo  restante  del  mismo  y  toda  la  w”'0  vi  U"yd3  ^Xo 

noche.  Los  mejores  palominos  son  los  ^  ^  ui, 

que  se  tienen  en  la  primavera  y  en 

el  otoño,  y  los  mas  inferiores  los  que  ^X«.tsJ3  ¿1 J-^33  J-£=j  ^lg-^33 

se  tienen  en  el  rigor  del  verano  y  del  .  ,  ,  .  .  ,,  .  ...  . 

°  J  L/e3j  uu  >,^.33  ^ j  jíaj  >.33  3 

invierno.  ’  * 

Según  otro  Autor,  suele  suceder  *U3j;3  ^gi  lx¿J3^  sí.a*s33  ’io>¿¡ 


^ k  ^._£=j>33  o>— ¿  a¿  JL— 9^ 


que  el  palomo ,  de  quien  han  pues, 
to  ya  huevos  dos  hembras  los  empo¬ 
lle  juntamente  con  una  y  con  otra.  ljc«Li  wI_a¿í3  ^-^33 

Según  el  libro  de  Jáhetso  *  en  [el 

tratado  de]  los  Animales,  de  resultas  E-^lrsJ3  vl_x£=  v¿:_Xi  £* 

de  los  truenos  se  corrompe  todo  lo  que  ,  «  .  ,  ...  .  .  »  ¿ 

contiene  el  huevo  de  la  paloma  al  tiem-  *  ' 

po  de  la  empollacion;  que  á  veces  la  Wyj  i-jlXa^>33  cx-ij  o-c^.33  ^-a»  <>.-a¿  1-a> 


Se  interpreta :  E/  o/ox  grandes  ó  reventones . 


PARTE  SEGUNDA. 


694 

paloma  arroja  sus  huevos  quando  ha 
oido  tronar ;  y  que  otras  oyendo  los 
truenos  fuertes-,  los  abandona  algunos 
dias  después  de  este  tiempo. 

Dícese,  que  si  quieres  que  las  crias 
de  los  palomos  caseros  sean  muchas, 
separes  el  macho  de  la  hembra  por 
unos  dias  después  del  [correspondien- 
te[j  tiempo,  y  luego  los  juntes;  pues 
de  este  modo  serán  sus  huevos  mu¬ 
chos,  y  se  enhuerarán  menos.  El  pa¬ 
lomo  casero  tiene  la  costumbre  de  be¬ 
ber  en  vaso  y  tomar  el  alimento  en 
las  casas  ;  y  el  familiarizado  con  las 
gentes ,  lo  es  solo  con  las  que  cono¬ 
ce.  Lleva  pesadamente  el  estar  solo,  y 
el  largo  retiro  le  contrista.  Necesita  de 
sitio  fresco  y  limpio ;  y  es  algo  pa¬ 
recido  al  hombre  en  los  juegos  joco¬ 
sos  que  tiene  este  con  su  esposa ,  en 
los  ósculos  que  la  da ,  en  el  amor  con 
que  la  ruega  ,  en  el  modo  con  que 
la  consulta  ,  y  en  lo  que  cada  uno 
de  ellos  hace  con  su  compañero  en  el 
acto  de  juntarse. 

Según  Aristóteles,  las  palomas  tor¬ 
caces  que  salen  á  buscar  el  pasto  li¬ 
bremente,  aovan  dos  veces  en  el  año. 
Según  Filemon  1  y  otros ,  ha  de  te¬ 
nerse  para  las  palomas  una  casa  á  ma¬ 
nera  del  claustro  de  los  monges  que 
termine  piramidalmente,  adornada  *  en 
su  parte  inferior  de  nichos  2  ,  los  qua- 
les  han  de  ser  capaces  y  separados  en¬ 
tre  sí ;  y  si  quisieres  que  esten  unos 
sobre  otros  en  filas  ciñendo  la  pared 
todo  al  rededor  hasta  llegar  cerca  de 
las  dos  tercias  partes  de  ella  ó  tres 
de  sus  quatro,  lo  harás  3;  lo  qual  es 
lo  mejor ,  lo  mas  fácil ,  y  cómodo  en 


V-  CÁ—’sj—  3)  1 a>L_j3 

v3>-d¿ 


1 — A-gi-AJ  3  p!»  CÁ.£j3f  OnJsA 


3Ó*— ¿33^  ^  v^..»aa33 

^■—/o  V3  31- j  O^a.a.33 


^_á3^^,33  ^3 — ^ 35 

uI_a*óVI->  <^~3  3^3  wLaIóá33^  J;Ia3.í 

L_jíL_j3  <5 _ t^3  _^.33  aáac30s/® 

/  v. 

o._,s*3^  3-§3 

*  • 

^_j._ch-h  vJ/dl  j^a31.L11:.wj3 

[  3  A— ™aaaa33  i  ^  ^ “•  ^ 


Vj/-3sC  CLw  ^L_^.s2vX3 
ÜwJ^I-9-a-31-J)  A— 3.—R— aaL.í  L— A«» 
L«_^Á:SIJ  A—S5a~3^  0._J^)L$.X33 

¿jj—ta&i/o  i¿)3  CÁ_aa¿=»3  ijLj  (¿x® 

V  V _ ^ 

j\  A_a¿3.Í  ^-XaJ  33  \3j-é  l$ÁaíU 

t  s,  í¡j.  3  cá^.Xs3  acIkj  j\ 


1  Prefiérese  u¿*.a1í3  de  la  copia  á  c^^aXjiÍ  del  original. 

*  Así  traduzco  (aunque  dudando)  la  dicción  inanimada  por  parecerme  que  este 

ú  otro  semejante  es  su  significado  en  fuerza  del  contexto. 

2  Léase  y  ,  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

3  Préfierese  cxXs;¿  de  la  copia  á  del  original. 
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su  cuidadoso  gobierno.  Has  de  barrer  1 


dos  veces  en  cada  mes.  En  lo  mas  al¬ 
to  del  palomar  pondrás  claraboyas  que 
no  sean  anchas  ni  estrechas  por  don¬ 
de  las  palomas  salgan  al  campo  sin 
premura  alguna.  Aquel  palomar  ha  de 
estar  cerca  de  sembrado;  y  has  de  en¬ 
tender  que  su  limpieza  y  barrido  las 
engorda ,  las  conserva ,  y  las  preserva 
(por  permisión  Divina)  de  toda  enfer¬ 
medad  que  pueda  sobrevenirles. 

Casiano  y  Kastos  dicen,  que  con¬ 
viene  esten  bien  resguardados  y  bien 
firmes  los  palomares  para  que  en  ellos 
no  les  entre  insecto  alguno ,  respecto 
á  que  esto  contribuye  á  conservarlas 
libres  de  semejante  plaga.  Kastos  aña¬ 
de  ,  que  han  de  disponerse  en  medio 
de  sus  paredes  unos  sitios  no  grandes, 
en  los  quales  hagan  sus  crias ;  que  el 
palomar  tenga  tres  ventanas,  una  ca¬ 
paz  en  su  techo  para  que  por  ella  sal¬ 
gan  y  entren  las  palomas ,  otra  hácia 
la  parte  de  oriente ,  otra  hácia  la  de 
occidente,  y  dos  agujeros  pequeños  há¬ 
cia  la  izquierda  de  mediodía  y  al  vien¬ 
to  sudueste  []6  ábrego].  La  puerta  del 
palomar,  según  Casiano,  ha  de  estar 
de  la  parte  del  viento  occidental  ;  y 
delante  de  cada  pared  ha  de  haber  una 
tabla  para  que  en  ella  reposen  las  pa¬ 
lomas  á  su  vuelta  de  beber  el  agua 
y  al  ir  á  bebería.  Otros  dicen ,  que 
las  puertas  y  ventanas  de  los  palomares 
miren  á  oriente  para  que  entren  á  ellos 
los  rayos  del  sol,  los  quales  ciertamen¬ 
te  les  aprovechan ;  y  que  las  palomas 
reposen  en  azotea  2  ó  encima  del  pa¬ 
lomar  para  que  les  dé  el  cierzo.  Ha¬ 
rás  los  palomares  bien  espaciosos ,  los 
quales  no  edificarás  hácia  las  orillas  de 
los  rios,  ni  entre  los  árboles,  por  el 
daño  que  harían  allí  á  las  palomas,  á 


h— X— &3  *3 

¿.—Áa;  £Áa3l.i  \j“  d 

fcd'á  jrbl— c  l_Í9¿..=* 

A-./.— ¿L— ^¿)3  ^  ^ —  C  Q  Ca— -*>a33 

Ó.—A.-3  (¿p— A_aa*a£=!^ 

|»r— ^  l  y— 3li  — 3S— >  ¿imX— 33  5^— A— 1  ^ 

#  U— ■»  3l5  J — 

i¿j3  .1 di _ 

L$*J3  y?)  lÁA/asvj;  ^*0.5^ x 

p_X,v.3  1  ^  ^>3^33  ,j./o  ^rs'~ 

l  ^  Á,  1  j  ^_.gJ3  y/o  1^3 

J> j)  ^>l_IáC  A¿  ^.LLi 

a 3^  á=i  L_^áaa3  LgA¿ 

^4^33  ^¿\a3 
Ú^— a¿.^_33  d*“ **  ,^-A;  l_^ÁAJ 

^-AaÁaÍiJ  t_^,_¿^.35  d — a3 

dl~ wj-á-sO}  (j—ai  ¿LX_a&33 

V-A— A— A— 3)  |  . j* — *  '  ‘  — A  — 3  ^  i 

¿Lá/o4^a>  d'-^=s  ^1—^3  y-£=iA3^  ^_joJ3  aa^Lí 

5,0 1 - A2_A>  di - ^  3  ^L*-?03  u — Í==i_aJ 

i3  ^-^-aJ  ^*c  d.-sj  &»aXc  ^ 

k3^_#¿.-^_33  d — 4I— i-ji  L»jí3j£=^  ^L^.s.33  C^-aj 

i— ¿-AA¿  ^—^^.3)  AJ 

^A»A«J  ^  y— Xc  d  ^l.^í2v)3  | 

>  d — dL*¿.3i  1— gAA/a/J 

^_j_Xc  ^>l-^.sv33  O^-aj  ^_áaS‘  Vp  ¿!s^3^ 

j3/_^3  d— ^1^>ivíV3  ^aj  V_j  ^l.gjV3  ^,13^'^ 


r  Prefiérese  t>-Á¿=A3^  de  la  copla  á  ^v-a^saJ^  del  original. 
2  Prefiérese  &/ ¿  de  la  copia  á  del  original. 
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los  huevos.,  y  á  los  palominos  las  aves 
de  rapiña  ,  las  serpientes  y  los  rato¬ 
nes.  No  han  de  entrar  mucho  los  hom¬ 
bres  en  el  palomar  de  las  torcaces  por 
el  daño  que  esto  les  causaría,  ni  tú 
has  de  entrar  tan  pocas  veces  1  que  hu¬ 
yan  espantadas  quando  entrares  á  ellas. 
Si  los  palomares  se  sahumasen  con  re¬ 
sina  de  árboles  olorosos,  crecerán  y  se 
multiplicarán  los  palominos ,  y  lo  mis¬ 
mo  si  fueren  sahumados  con  incienso. 

Máxima  es  de  Casiano,  que  una 
de  las  cosas  que  fixan  á  las  palomas 

en  sus  sitios  es ,  que  en  sus  paloma¬ 
res  se  echen  cabezas  de  murciélagos, 

6  ramas  de  serval  y  raíces  de  vid  sil¬ 
vestre  al  tiempo  de  manifestársele  el 
fruto  * ;  lo  qual  es  también  sentencia 
de  Kastos  **.  Dícese,  que  algunos  anti¬ 
guos  fueron  de  opinión,  que  si  toman¬ 
do  leche  de  muger ,  de  la  que  mama 
su  niña  primogénita  ,  se  pusiere  en  un 
vaso  de  vidrio  y  se  sepultase  en  la  torre 
junto  al  sitio  por  donde  entran  y  salen 
las  palomas,  aquella  torre  será  poblada 
multiplicándose  sus  palominos  ***. 

Filemon  dice ,  que  las  palomas  ne¬ 
cesitan  alimentarse  de  granos  de  cali¬ 
dad  fria,  como  lo  son  las  lentejas,  los 
guisantes,  y  la  cebada;  y  en  quanto 
al  alazor,  que  [este  grano  se  halla]] 
respecto  de  ellas  en  el  grado  que  la 
carne  respecto  del  hombre  por  la  vir¬ 
tud  de  engordar  que  en  sí  contiene. 
Otros  dicen,  que  se  alimentan  de  tri¬ 
go,  arvejas,  alholbas,  linaza,  y  comi- 


i  L — ^ a— 3p— .5 3  c-\  — acm. 

Á — 51  j ¿U“ iX3— A— A-dl 

vdló  j As w-c^J5  ^l_«.s>J5  CÁ-aj 

5^5  a— -j  3 

la— a  ^  ^»^aXc  .a 

A¡=Sf)  CÁ — «  J  v¿^-Xr}Lj 

#  ^LaXJL 

^l_«.2?J5  lÁ-AaJ  LaA?  (j_)3 

l— ^-j^-A.j  4  ^>5 

_ a _ ,_¿J5  ,^.~AS¿  jl  — ¿¿\31 

J — b-A-J  i  U-- ^  d>—‘c>^ 

^5^—3  3iX— A— .aXc 

4  -...>3  i«./pOvíu.3i  ^ 

1  ^  — 1 ¿ — i— i  2>3^_/o5  ^-aJ  ó- — .¿>3  5A 

^_a31  4  ^r-^j  4  J-^RÍ  ¿V^ 

A Á-/0  L — g ^l_«;sd3  ^ym~.T*ú\sO  cX_Áf? 

#  ü^._Aá==j  jr ^ — *.33  tdlj 

üuXrj  tjl  u^«aX¿3 

^_ar/¿^31^  ^.(Ar31^=  s^UJI  »^Atsv3i 

P^X35  a_J}.á«..»  1—^3  ^—g¿  ^-^¿35  u.í» 

pA^O—Jl  5^— S  A  A_A— S  l— «.i  e>L — WA— jyA 

^L-a-X-^-JI^  £-«.-¿-35  ó— Xsj  a¿ 
i¿j^«¿==.35^  (¿)Lá¿=i35  ¿aXs'.JI  I-asjI  v-¿Xs.>  j 


i  Prefiérese  J.*:1.  de  la  copia  á  JIáj  del  original. 

*  No  parece  pueda  tener  aquí  otro  significado  q>j,  que  propiamente  significa  flor. 

**  Por  escusar  la  repetición  de  la  máxima  varió  aquí  el  copiante  algo  el  contexto,  su¬ 
primiendo  alguna  otra  dicción  del  códice  original. 

***  Al  márgen  del  original  se  lee  esta  máxima  de  letra  diferente,  la  qual  se  lee  asimis¬ 
mo  en  la  copia  que  hizo  el  Maronita  Don  Pablo  Hodar.  Dice  pues  así: 

\¿x~r0  ^_,Xc  ¿L^jiAssOI  ¿!«.^.«.rs^35  AA>L«.^k  ^.aé=s  ^^.a.33  ^  c.Ár o  5ó5  ¿í¿aAr35  ¿.’«.jlX¿35  ^1*^5 

elló.  Esto  es:  „ Dícese,  que  sepultando  en  la  torre  una  calavera  humana  de  mucho  tiempo, 
»>se  multiplican  sus  palomas;  y  que  lo  contrario  de  esto  sucede,  si  la  calavera  fuere  nueva. ’* 


nos  por  ser  de  todos  los  granos  los 
que  mas  les  agradan. 

Según  la  Agricultura  Nabathea,  si 
se  pusieren  habas  con  su  cáscara  á  co¬ 
cer  hasta  quedar  medio  enternecidas,  y 
con  ellas  partidas  después  en  pequeñas 
partes  alimentares  las  palomas,  esto  en¬ 
gordará  grandemente  sus  palominos ;  y 
lo  mismo  perfectamente  la  harina  de 
zizaña  que  amasada  con  el  agua  les 
dieses  á  comer.  También  alimentarás 
los  palominos  con  pan  remojado,  po¬ 
niendo  cominos  en  sus  bebederos  ,  ó 
en  el  agua  que  hayan  de  beber,  con 
mezcla  de  miel  en  ella  *.  Si  fueren 
alimentadas  con  semilla  de  berengenas 
y  lentejas ,  no  se  ausentarán  y  serán 
muchos  los  palominos  que  crien.  Si  las 
palomas  bebieren  agua  y  miel  en  que 
se  hayan  infundido  cominos  y  lentejas, 
se  acostumbrarán  á  la  torre ,  y  otras 
las  seguirán.  Una  de  las  cosas  que,  se¬ 
gún  Casiano  y  otros ,  familiarizan  las 
palomas  en  su  lugar  es ,  si  se  alimen¬ 
tan  **  de  cominos  y  lentejas  que  se 
hayan  infundido  en  miel ;  y  si  algu¬ 
nos  dias  ántes  de  salir  á  buscar  el  pas¬ 
to  se  alimentase  á  las  palomas  con  co¬ 
minos  frescos  infundidos  en  vino  suave 
de  buen  olor  ,  no  permanecerán  con 
ellas  las  palomas  que  ya  se  hayan  ínti¬ 
mamente  familiarizado  y  pasado  á  las 
mismas.  Si  de  harina  de  cebada  tosta¬ 
da  y  de  igual  cantidad  de  higos  secos 
molidos,  amasadas  ámbas  cosas  con  miel, 
se  hicieren  bolitas  redondas,  y  de  ellas 
se  alimentaren  las  palomas  unos  dias,  se 
acostumbrarán  á  sus  torres  y  no  trans¬ 
migrarán  de  ellas,  Dios  mediante  ***, 
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^  <A33  L**.  ^)3  ^y¿AAÍi  ^3^ 

cuyo  sentido  que  quadre  al  contexto  no  des- 


*  Omítense’  estas  dos  dicciones  h/¿33  Ji, 
cubro. 

**  Omítense  aquí  las  mismas  dos  dicciones  de  la  nota  anterior. 

***  No  descubro  el  sentido  de  la  siguiente  máxima,  ah  erada  en  alguna  dicción  $  por  lo 
qual  se  omite  y  se  dexa  de  traducir:  Aí=.La3  ))j  ó.a.ó  3  J.s:rs.j  j 
^-■8*33  yjj\  cr®/E  lál¿  ^>U^J3. 
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Casiano  dice,  que  algunas  perso¬ 
nas  mezclando  harina  de  cebada  con 
leche  que  ya  se  haya  cocido,  é  in¬ 
fundiendo  sobre  esto  alguna  miel,  ali¬ 
mentan  con  ello  á  las  palomas;  y  que 
una  de  las  cosas  que  multiplican  los 
palominos,  juntándose  las  palomas,  es 
que  se  acostumbren  1  á  la  habitación 
de  la  torre ,  echando  también  allí  lo 
mismo  2.  El  propio  Autor  añade,  que 
cuiden  diligentemente  los  hombres  de 
proveer  alimento  á  las  palomas  silves¬ 
tres  en  los  meses  de  invierno,  y  que 
en  lo  restante  del  año  se  apacienten 
en  los  sembrados  y  en  otros  parages: 
que  lo  que  ahuyenta  de  ellas  los  rep¬ 
tiles  que  las  ofenden  ,  como  son  los 
ratoncillos  silvestres  3,  las  serpientes,  las 
garduñas  *,  los  gatos,  y  otros  anima¬ 
les  nocivos  es  ,  que  si  los  ratoncillos 
silvestres  ofendieren  á  los  palominos  de 
las  torres  y  á  sus  huevos,  se  ponga 
á  las  orillas  de  estos  ,  en  los  escon¬ 
drijos  ,  y  en  los  agujeros  de  las  tor¬ 
res  ceniza  de  encina;  la  qual  (median¬ 
te  Dios)  hace  que  se  retiren  4:  ó  que 
si  sus  torres  se  sahumasen  con  uñas  y 
cuernos  de  cabra,  cuernos  de  ciervo  y 
ruda,  todo  ello  junto,  no  se  les  acer¬ 
can  las  garduñas  ni  los  animales  que 
las  dañan :  que  sh  á  cada  lado  de  sus 
torres  se  colgare  un  brazado  de  ruda, 
no  se  acercan  á  ellas  las  garduñas  ni 
los  gatos,  ó  bien  colgando  ó  ponien¬ 
do  la  ruda  en  el  tránsito  por  donde 
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1  Léase  vJJU  en  lugar  de  üLXssj. 

2  Léase  í^as  en  lugar  de  la  dicción  insignificante  aXísoLc!. 

3  Prefiérese  {¿tj S.J3  de  la  copia  á  del  original.  También  puede  corregirse 

*  Golio  dice,  que  ^*X33  significa  el  ave  llamada  katha  6  catta.  Castell  en  su  Lexicón 
beptaglotton  dice  lo  mismo,  y  que  es  cierto  animal  conocido  en  el  oriente,  nocivo  á  las  ga¬ 
llinas;  añadiendo  asimismo,  que  es  lo  mismo  que  ü¿3oJ3,  el  qual  significa  la  muste- 

lla :  esta  es  la  garduña ;  cuyo  significado  es  á  mi  parecer  el  que  debe  tener  aquí  aquel  pri¬ 
mer  nombre  en  fuerza  del  contexto. 

4  Prefiérese  de  la  copia  á  l^=X*-»  del  original. 
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los  gatos  suelen  ir  á  ellas;  cuya  yer¬ 
ba  es  contraria  á  todas  las  fieras  que 
les  hacen  daño  1  en  los  palomares. 

Según  Jáhetso  en  su  tratado  de 
los  Animales ,  no  son  dueñas  de  sí  las 
serpientes  luego  que  perciben  el  olor 
de  la  ruda,  con  el  qual  quedan  atur¬ 
didas  y  pueden  cogerse,  y  también  que¬ 
dan  embriagadas  por  ser  el  olor  de  la 
ruda  repugnante  á  la  serpiente.  Si  se 
plantare  frente  de  los  palomares,  no  se 
acercará  á  ellos  ninguna  garduña,  ga¬ 
to,  ni  vulpeja,  mediante  Dios;  y  si  se 
escribiere  en  los  quatro  ángulos  de  la 
casa  donde  están  las  palomas :  Adam 
y  Eva ;  no  se  aproximará  á  ellos  la 
serpiente. 

De  las  propiedades  de  las  palomas . 
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I^j^-aj  j,3  ^.I^.sn33 
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A_a_¿  ijó.Jí  Ca-A-J  )  WLy  £-L>l  a 

j,J  <Sj^j  ^3  ^U^n31 


Según  el  libro  de  Aben  Záhara, 
Dios  Altísimo  ha  dado  con  su  poder 
á  las  palomas  sociables,  que  se  reco¬ 
gen  á  las  torres,  la  propiedad  de  que 
su  natural  apetito  libidinoso  sea  fuer¬ 
te  en  razón  de  su  exceso  en  el  ca¬ 
lor  natural ;  y  asimismo  ha  hecho  que 
sus  hálitos  sean  para  el  que  esté  en 
la  casa  donde  ellas  habiten  2  un  me¬ 
dio  con  que  se  aseguren  de  las  virue¬ 
las  3 ,  de  la  apoplexía ,  y  de  la  per¬ 
lesía  [ó  mas  bien  de  la  hemiplexia 
Si  algun  virolento  **  habitare  cerca  4 
de  las  palomas,  ó  estando  ellas  en  la 
azotea  5  habitare  él  debaxo,  ó  estan¬ 
do  las  mismas  en  la  casa  habitare  en 
la  azotea  encima  de  ellas ,  sanará  de 
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1  Prefiérese  s^IásJÍ  de  la  copia  á  Kjobaíi  del  original. 

2  Léase  en  lugar  de  &Lá¿=a«. 

3  Prefiérese ^0.^33  de  la  copia  á ^<Xas?.33  del  original. 

*  Una  y  otra  enfermedad  es  significada  por  el  nombre  ^3li.  La  hemiplexia  es  la  medio- 
apoplexía. 

**  Parece  que  deberia  leerse  ^.j<J,ss33  en  lugar  de ^>jO,^.33. 

4  Léase  ¿-*->^.a^  ,  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

5  Prefiérese  ¿>'¿^¿  de  la  copia  á  del  original. 
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las  viruelas  por  permisión  Divina  ;  y 
tal  es  la  maravillosa  virtud  recientemen- 
te  descubierta  que  ha  puesto  en  ellas 
el  Altísimo. 

/.  /  I 

. De  las  enfermedades  de  las  palomas 
y  sus  remedios. 


cr-*’  ¿sj¿¡ 

¿JJ3  l_gXs?.s».  ¿L^jOvI  ^Jlssi'  ¿.X)) 

!■— — — g— *_ss.,_J5  í3^o3  l_/«5 
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ujI-j  ^jcX_:sJ3 


Sábete  (dice  Filemon)  que  las  pa¬ 
lomas  son  de  aquellas  aves,  á  las  que 
y  por  las  que  pasan  brevemente  la  ca¬ 
lamidad  de  las  enfermedades.  Y  por 
quanto  su  naturaleza  es  el  calor  y  la 
sequedad,  las  principales  son  la  angi¬ 
na  ,  el  morbo  del  hígado ,  la  tabidez, 
el  piojillo ,  y  la  cesación  de  aovar. 

La  angina  se  cura  ,  si  suavizada 
su  lengua  un  dia  ó  dos  con  aceyte 
de  violeta,  y  refregada  después  con  ce¬ 
niza  y  sal  hasta  hincharse  el  cutis  su¬ 
perior  que  la  cubre ,  se  untare  luego 
con  miel  y  aceyte  rosado  hasta  que 
sane. 

En  quanto  al  morbo  del  hígado, 
se  tomará  azafran ,  azúcar  cande  y  zu¬ 
mo  de  endibia ,  y  junto  todo  en  un 
plato  se  hará  que  lo  traguen  ;  ó  se 
les  echará  con  la  boca  en  la  gargan¬ 
ta  estando  en  ayunas,  lo  qual  es  pro¬ 
vechoso. 

En  orden  á  la  tabidez,  se  les  ha¬ 
rá  comer  almendras  descascaradas  y  gui¬ 
santes  mondados,  y  con  la  boca  se  les 
echará  en  la  garganta  leche  fresca,  y 
se  les  picarán  las  dos  venas  que  se  des¬ 
cubren  en  la  parte  inferior  de  su  me- 
nudillo  por  junto  á  la  coyuntura  de 
la  parte  interior  ;  de  cuya  sangre  se 
sacará  la  cantidad  que  se  pueda ,  me¬ 
diante  Dios. 

Una  de  las  cosas  con  que  se  cu¬ 
ra  el  piojillo  es,  si  se  les  untan  las 
plumas  con  azogue  disuelto  en  aceyte 
de  violeta;  pues  executando  esto  en  ellas 
muchas  veces,  cae  su  piojillo  Dios  me¬ 
diante. 
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La  cesación  de  aovar  se  cura  to¬ 
mando  tres  mirabolanos  amarillos,  una  * 

. sesenta  granos  de  pimienta,  vein¬ 
te  de  dátiles,  y  un  plato  de  miel  de 
abejas,  moliendo  cada  cosa  de  por  sí, 
y  lo  mismo  la  mezcla  de  todo  con 
los  dátiles;  de  cuya  masa  con  la  miel 
haciendo  bolitas  como  garbanzos  ,  se 
les  hará  tragar  de  ellas  diez  cada  dia, 
poniendo  al  macho  en  sitio  de  donde 
vea  á  la  hembra,  y  alimentándole  con 
garbanzos  y  ajos. 

Sábete  ,  que  las  palomas  son  de 
grande  utilidad ;  que  hacen  compañía; 
que  su  grangería  es  necesaria;  y  que 
su  uso  es  indispensable  en  la  agricul¬ 
tura  por  la  utilidad  que  hay  en  su 
estiércol  para  todos  los  frutos  y  las 
tierras.  Es  la  palomina  indispensable, 
y  no  hay  cosa  que  pueda  suplirla,  y 
lina  corta  cantidad  de  ella  hace  que 
no  sea  necesaria  mucha  de  oíros  es¬ 
tiércoles.  Son  pues  muchas  las  como¬ 
didades  ,  y  muchos  los  provechos  que 
hay  en  las  palomas. 

Consta  por  tradición  que  en  la 
habitación  de  Mahomed  había  un  par 
de  ellas  rubias ;  que  aquellas  de  quie¬ 
nes  descienden  las  del  Harem  **  en¬ 
tre  las  demas  fuéron  de  Abrahan  é 
Ismael  de  gloriosa  memoria ;  que  las 
palomas  fuéron  el  género  de  aves  que 
los  Profetas  ( que  en  paz  descansen ) 
tuviéron  en  sus  casas ;  y  que  de  to¬ 
da  casa  donde  hubiere  palomas  retira 
Dios  por  ellas  la  plaga  de  los  tras¬ 
gos,  pues  enredando  los  trasgos  demen¬ 
tes  con  los  que  están  en  la  casa,  quan- 
do  en  ella  hay  palomas ,  enredan  con 
ellas  ,  y  dexan  á  las  gentes  ***. 
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*  Ignoro  el  significado  de  aaXjI^,  si  no  está  alterada  esta  dicción. 

**  Esto  es,  el  templo  de  la  Meca  con  su  cerca. 

***  La  expresión  contenida  en  el  último  párrafo  se  halla  en  el  códice  original  al  pie  de  la 
pág.  825  como,  una  adición,  que  por  ser  de  letra  diferente  de  la  del  texto,  es  claro  que  la 
patraña  que  contiene,  no  debe  atribuirse  al  Autor. 
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ARTICULO  II. 


De  los  pavones. 


y 


.a£. 


^  J  ^  -33 


Son  estos  aves  domésticas  que  se 
tienen  por  la  hermosura.  Según  Aris¬ 
tóteles  y  otros,  vive  el  pavón  veinte 
y  cinco  años  y  aova  después  de  los 
tres ,  en  cuyo  tiempo  se  perfeccionan 
los  colores  de  sus  plumas,  que  son  bri¬ 
llantes.  Los  pavones  cubren  á  las  hem¬ 
bras  en  la  estación  de  primavera ,  las 
quales  después  de  esto  aovan  muy  en 
breve  ,  y  lo  hacen  una  vez  al  año. 
No  pone  seguidos  los  huevos;  sino  ha¬ 
biendo  puesto  uno ,  pasan  dos  ó  tres 
dias  y  pone  otro ;  los  quales  son  do¬ 
ce  ó  poco  mas.  Dícese  ,  que  los  pa¬ 
vones  de  las  islas  son  mejores  que  los 
del  continente.  La  primera  postura  de 
la  hembra  es  de  ocho  huevos  ,  y  á 
veces  los  suele  poner  vanos.  Está  sen¬ 
tada  sobre  los  huevos  treinta  dias ,  ó 
poco  mas.  Quien  quisiere  fixarla  1 ,  pón¬ 
gale  debaxo  cinco  huevos  de  los  su¬ 
yos  y  quatro  de  gallina;  lo  qual  ha 
de  ser  el  dia  nueve  de  la  aparición 
de  la  luna.  Luego  que  sobre  ellos  se 
haya  sentado  diez  dias,  sacarás  deba¬ 
xo  de  ella  los  huevos  de  gallina  po¬ 
niendo  también  de  la  misma  otros  en 
su  lugar ,  y  luego  que  se  hayan  cum¬ 
plido  treinta  dias  ,  se  sacarán  los  hue¬ 
vos  suyos  y  los  de  la  gallina  ,  me¬ 
diante  Dios.  También  los  huevos  de 
la  hembra  se  ponen  debaxo  de  la  ga¬ 
llina  para  que  se  siente  sobre  ellos; 
y  esto  porque  el  pavón  quando  ve 
á  la  hembra  sentada  sobre  los  hue¬ 
vos  del  pato,  salta  *  sobre  ella,  y  en¬ 
redando  y  'jugando  los  rompe  ;  por 
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i  Léase  I^aaaaXísó',  como  en  la  copia,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

*  No  sé  cómo  se  rectifique  la  dicción  j**  falta  de  puntos^  á  la  qual  dudando  doy  el 
significado  que  á  mi  parecer  quadra  al  contexto. 
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¿Xs.L.=*On3í  L^aXc  Vi/«X=só'  iú^Xá 


lo  qual  ha  de  sentarse  sobre  ellos  la  ga¬ 
llina,  poniéndole  debaxo  dos  huevos  de 
pavón  sobre  que  se  siente  y  los  abrigue, 
pues  no  sufre  mas  que  este  número  ni 
sacar  sus  polluelos.  Mientras  las  gallinas 
estuvieren  sentadas  sobre  los  huevos  de 
pavón  ha  de  acudírseles  freqiientemen- 
te  1  con  el  pasto  para  que  no  se  levan¬ 
ten  de  los  huevos  y  se  enfrien ;  por 
cuya  razón  ha  de  ponerse  su  pasto  cer¬ 
ca  de  debaxo  de  la  gallina  ,  haciendo 
poco  ruido  y  voceando  menos. 

Dicen  ,  que  el  alimento  del  pa¬ 
vón  sea  de  habas  tostadas ,  y  que  en 
el  invierno  ántes  de  comer  cosa  al¬ 
guna  le  hagas  tomar  una  dracma  de 
granos  de  cúbelas  * ,  y  no  le  des  á 
beber  sino  buen  agua:  que  no  dando 
á  sus  polluelos  alimento  alguno  hasta 
pasados  dos  dias,  tomes  en  el  tercero 
harina  de  cebada ,  y  amasada  con  vi¬ 
no  y  mezclada  con  salvado  de  trigo 
y  hojas  de  puerros  tiernos ,  les  des  esto 
por  pasto:  que  cumplidos  seis  dias  los 
alimentes  con  cebada ;  y  que  tengas  á 
los  pavones  grandes  separados  de  los 
pequeños.  Aristóteles  dice,  que  el  pa¬ 
vón  suelta  su  pluma  en  el  otoño,  quan- 
do  comienzan  los  primeros  árboles  á 
soltar  sus  hojas ;  y  que  quando  estos 
mismos  empiezan  á  brotar ,  y  á  ma¬ 
nifestarse  sus  primeros  pimpollos ,  em¬ 
plumece  el  pavón. 

ARTICULO  III. 

De  los  añades  caseros. 

Tiénense  los  ánades  en  lugar  don¬ 
de  haya  agua  y  yerba  ;  y  aovan  y 
empollan  en  el  año  tres  veces,  en  ca¬ 
da  una  quince  huevos.  Según  Aristó- 
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i  Léase  I^hA^rXaXí  en  lugar  de  Ls^o^raaXí  insignificante  del  original,  y 
de  la  copia. 

*  Es  especie  de  aroma  fuerte,  parecida  á  la  pimienta. 
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teles  ,  los  ánades  se  sientan  sobre  Tos 
huevos  y  los  empollan  treinta  dias ,  y 
lo  mismo  el  águila  y  las  aves  seme¬ 
jantes  á  estas  dos ,  que  fueren  de  gran 
corpulencia.  Las  que  son  ménos  cor¬ 
pulentas  que  ellas,  como  el  milano  y 
las  especies  de  halcón  y  el  gavilán  *, 
se  sientan  sobre  sus  huevos  y  los  abri¬ 
gan  veinte  dias.  v 

Las  hembras  ánades  empollan  sin 
los  machos.  Máximas  son  de  otro  Autor, 
que  todas  las  legumbres  de  que  se  ali¬ 
menten  los  engordan  ,  exceptuando  los 
yeros  solamente:  que  lo  mas  excelen¬ 
te  de  que  se  sustentan  para  este  efec¬ 
to  ,  es  la  masa  de  harina  disuelta  en 
altramuces  molidos:  que  des  á  sus  po- 
lluelos  el  pasto  de  buena  paja  moli¬ 
da  ,  respecto  á  que  engordan  con  co¬ 
merla  y  beber  agua :  que  el  pollue- 
lo  se  arroja  á  esta  después  que  ha  cum¬ 
plido  el  mes :  que  en  el  sitio  donde 
se  les  dé  el  alimento  tengas  separados 
los  ánades  pequeños  de  los  grandes:  que 
no  se  les  conduzca  al  pasto  sino  en 
dia  sereno :  y  que  te  guardes  de  las 
cerdas  de  los  puercos  y  de  la  lana 
del  ganado  ovejuno,  puesto  que  si  lle¬ 
gasen  á  comer  estas  cosas ,  les  serian 
nocivas. 

ARTICULO  IY. 
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.D*  /oí  bóracos  domésticos,  que  son  los 
gatos. 
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Casiano  dice,  que  para  la  grange- 
ría  se  escojan  de  ellos  los  corpulentos 
de  color  blanco  para  que  sus  pollue- 
los  vengan  á  serles  parecidos:  que  los 
patos  aovan  tres  veces  en  el  año,  y 
que  cada  hembra  no  pone  mas  de  do¬ 
ce  huevos  :  que  los  de  cada  una  se  ten¬ 
gan  con  separación  ;  y  que  dexándolos 
Veinte  dias  los  empolla  después  el  pa- 
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i  Léase  ‘¿j3.d)  en  lugar  de  &3^a3),  Una  y  otra  especie  de  ave  significa  el  primer  nombre. 
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to  que  los  ha  puesto  ,  respecto  á  que 
estas  aves  no  empollan  los  huevos  de 
otras;  y  que  la  hembra  se  siente  so¬ 
bre  doce  huevos  nada  mas  :  que  al¬ 
gunos  patos  pican  [ó  sacan]  sus  hue¬ 
vos  en  tiempo  de  frió  en  la  luna  nue¬ 
va;  y  que  los  mas  executan  esto  en 
tiempo  no  frió  en  la  noche  decimasép- 
tima  :  que  es  muy  buen  pasto  para 
ellos,  quando  están  empollando,  la  ce¬ 
bada  remojada  en  agua;  y  el  mas  ex¬ 
celente  las  hojas  de  calabaza  ,  endi- 
bia  y  ócimo  ,  y  las  lentejas  ,  el  ar¬ 
roz,  el  mijo  y  semejantes;  y  que  se 
les  alimente  tres  veces  en  el  dia  con 
cebada  baleárica  [ü  otro  semejante  gra¬ 
no  *],  6  paja  de  trigo. 

Kastos  y  otros  dicen,  que  es  im¬ 
portante  para  sus  polluelos  hasta  que 
los  huevos  se  les  separen ,  que  toman¬ 
do  barro  y  poniéndolo  en  vaso  de  bo¬ 
ca  ancha  con  agua,  se  ponga  después 
en  aquel  agua  misma  trigo  remojado 
ya  antes  en  otra  ,  y  que  coman  de 
él :  que  quando  los  polluelos  estuvie¬ 
ren  crecidos ,  se  corte  paja  seca  y  de 
ella  remojada  en  agua  se  alimenten: 
que  quando  fueren  grandes  sean  arro¬ 
jados  al  agua ,  y  luego  se  saquen  ai 
pasto  si  lo  hubiere ;  y  que  las  hem¬ 
bras  con  sus  polluelos  esten  separadas 
de  los  machos  **:  que  si  estos  se  apa¬ 
centaren  en  parage  templado  ,  engor¬ 
darán  brevemente :  que  el  mas  exce¬ 
lente  pasto  para  ellos  es ,  si  tomando 
masa  de  harina  en  que  la  tercera  par¬ 
te  de  esta  sea  de  la  de  altramuces, 
fueren  alimentados  con  ella  tres  veces 
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*  En  el  Diccionario  de  Giggei  se  señalan  disyuntivamente  estos  dos  significados.  Igno¬ 
ro  qué  especies  de  grano  sean.  Golio  trae  el  nombre  y  dice  que  significa  harina 

mezclada  de  afrecho.  La  variación  con  que  se  lee  este  nombre  en  el  Diccionario  de  este  úl¬ 
timo  Autor,  y  el  diferente  significado  que  en  él  se  le  señala,  parece  son  razones  suficien¬ 
tes  para  tener  por  distintos  nombres  y 

**  Omítese  arriba  la  siguiente  máxima  por  ocultárseme  su  genuino  sentido: 
diX a»  dXc  LaX3  g.j^.33  aj^.j^í33  v_aL^33  dq/^sél^  d5^..¿¿.33  ^aj. 
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cada  dia :  que  quando  se  les  diere  la 
porción  diaria  de  pasto ,  se  les  ponga 
un  vaso  lleno  de  agua  de  que  beban: 
que  algún  otro  dia  se  les  acuda  con 
paja  seca,  puesta  antes  en  el  agua  has¬ 
ta  que  se  ablande ,  arrojándosela  des¬ 
pués  para  que  la  coman  ;  y  que  es 
mucho  lo  que  engordan ,  si  se  cria¬ 
ren  en  parages  templados :  que  tu  se¬ 
creto  para  que  los  hígados  de  los  pa¬ 
tos  se  hagan  grandes  *  ,  sea  que  to¬ 
mando  ,  limpiando  ,  tostando ,  y  mo¬ 
liendo  luego  ajonjolí,  y  mezclando  con 
él  algo  del  verde  ó  remojado  en  el 
agua  si  estuviere  enxuto,  después  ama¬ 
ses  aquello  juntamente  y  alimentes  con 
ello  los  patos ;  de  lo  qual  resulta  que 
sean  sus  hígados  crecidos. 
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ARTICULO  V. 


De  las  gallinas. 


jrl _ :a»0*_33^ 


Casiano  y  Kastos  dicen,  que  para 
la  grangería  se  prefieran  las  gallinas 
mas  corpulentas,  de  mayor  cabeza,  y 
de  mas  largos  muslos :  que  por  don¬ 
de  se  conocen  las  muy  ponedoras  de 
huevos  es  por  el  color  rubio  de  sus 
caras  y  la  extensión  de  sus  crestas;  y 
la  que  tuviere  mucha  pluma  y  fuere 
gorda,  y  lo  mismo  la  de  ligero  vue¬ 
lo  que  pisa  el  suelo  con  fuerza  **. 
La  gallina  mas  ponedora  es  la  que  ya 
ha  cumplido  un  año ,  y  luego  la  que 
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*  Horacio  tiene  por  mejores  los  hígados  de  los  gansos  blancos  cebados  con  buenos  higos : 
Pinguibus  et  ficis  pastum  jécur  anseris  albi. 

Satir.  lib.  2.  sat.  8. 

Parece  que  el  hígado  de  los  gansos  ó  patos  se  tenia  por  comida  regalada  entre  los  Roma¬ 
nos.  Juvenal  (sat.  5.)  aconseja  que  no  falte  este  plato  en  una  cena  decente: 

Poscimus  ut  coenes  civiliter ,  hoc  face ,  et  esto , 

Esto  ( ut  nunc  muí  ti )  dives  tibí ,  pauper  amicis. 

Anseris  ante  ipsum  magni  jécur,  — 

**  Omítese  la  expresión  siguiente  por  ocultárseme  su  sentido:  l ^¿jaj  ^asó'  Lgi3  ^.¿ 
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ya  ha  cumplido  1  dos.  La  que  tiene 
mas  tiempo  2  pone  pocos  huevos ;  y 
al  fin  cesa  mudando  de  condición  3. 

Es  máxima  de  Aristóteles,  que  la 
gallina  corpulenta  pone  mas  huevos  que 
la  de  cuerpo  pequeño  ,  [  conviene  á 
saber  ]  hasta  sesenta  antes  de  sentarse 
sobre  ellos  y  empollarlos.  La  especie 
de  gallina  que  trae  su  origen  del  rey- 
nado  de  Adriano  (la  qual  es  larga  de 
cuerpo)  pone  cada  dia;  y  sin  ser  de 
feroz  condición  (la  qual  es  de  muchos 
colores),  mata  muchas  y  diversas  ve¬ 
ces  á  sus  polluelos. 

Dicen,  que  de  los  gallos  se  eli¬ 
ja  el  que  tenga  dos  años;  y  que  los 
signos  por  donde  se  conoce  su  alegre 
petulancia  son  la  redondez  de  su  cres¬ 
ta,  la  pequeñez  de  su  pico  4,  la  ne¬ 
grura  de  su  pupila ,  el  grosor  de  sus 
piernas  no  largas  ni  cortas  5,  que  ya 
hayan  criado  doble  piel  nueva ,  man¬ 
chada  de  colores  varios  ;  que  sea  de 
gran  cola ,  y  audaz  y  animoso  contra 
la  rivalidad ,  sin  volver  por  miedo  la 
espalda,  ni  ser  vencido  en  aquella,  y 
que  el  color  de  su  cara  sea  como  el 
de  la  rosa ,  puesto  que  la  gallina  se 
familiariza  con  todo  el  que  fuere  tal 
y  de  calidades  semejantes.  Dioscórides 
dice  en  su  libro  *,  que  si  se  mezcla 
planta  de  adianto  en  el  manjar  de  los 
gallos ,  los  hace  esforzados  para  el  com¬ 
bate  **. 

Máximas  son  de  Kastos,  Casiano, 
y  otros  Autores  ,  que  no  se  pongan 
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1  Prefiérese  I^jÍ  J.ü  de  la  copia  á  3.^3  Ij3o»j  del  original. 

2  Prefiérese  tdló  ^/o  ^a£==3  3-£>lj¡3  ^aJ3^  de  la  copia  á  dlá  yjs3  3.^il-»  ^ 

3  Prefiérese  3 de  la  copia  á  hy.»  del  original. 

4  Léase  sjlaÁ/o  en  lugar  de  a^üj. 

5  Prefiérese  ^.ajs  del  márgen  de  la  copia  á  ^.¿/o  del  texto  de  ámbos  códices. 

*  En  el  4.  cap.  1  37  de  la  edición  de  Laguna. 

**  Por  la  traducción  de  Laguna  en  el  lugar  citado  de  Dioscórides  se  señala  el  signifi¬ 
cado  de  combate  á  la  dicción  «¿>3^33 ,  la  qual  ni  su  raiz  se  hallan  en  los  Diccionarios  de  Go- 
lio ,  Giggei  ni  Meninski. 
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las  gallinas  en  casa  húmeda  ,  y  que 
se  crien  en  sitios  templados :  que  al 
pie  de  la  tapia  del  lugar  donde  es¬ 
tuvieren  se  hagan  unos  huecos  para  sus 
ponederos,  en  los  quales  se  ponga  pa¬ 
ja  para  que  los  huevos  que  cayeren 
en  ellos  no  se  quiebran :  que  se  atra¬ 
viesen  allí  unos  palos  para  que  suban  y 
esten  en  ellos:  que  no  se  crien  en  la 
casa  mas  gallinas  que  cincuenta,  y  se 
tomen  cinco  gallos  para  ellas  en  ra¬ 
zón  de  uno  para  diez  gallinas. 

Aristóteles  dice,  que  la  gallina  po¬ 
ne  todo  el  año,  exceptuando  los  me¬ 
ses  de  cesación  en  el  invierno:  que  al¬ 
gunas  gallinas  ponen  sesenta  huevos  y 
mas ;  y  que  las  que  han  perfeccionado 
su  naturaleza  después  de  andar  con  el 
gallo  por  espacio  de  diez  dias,  pone 
mas  :  que  algunas  ponen  huevos  con 
dos  yemas  en  algunos  de  los  tiempos, 
y  lo  mismo  otras  diversas  aves:  y  que 
la  casa  esté  cerrada  con  puertas  ,  ó 
que  estas  sean  postizas  *.  Según  el  li¬ 
bro  de  los  Animales  de  Jáhetso  ,  la 
gallina  ponía  en  tiempos  pasados  diez 
y  ocho  huevos  con  dos  substancias  en 
cada  uno,  y  que  el  feto  de  cada  hue¬ 
vo  que  empollaba  era  de  dos  pollue- 
los,  exceptuando  aquellos  que  radical¬ 
mente  estaban  corrompidos. 

Dicen ,  que  algunas  de  las  galli¬ 
nas  que  se  crian  en  las  habitaciones 
ponen  dos  veces  al  dia ,  y  que  algu¬ 
nas  de  las  que  ponen  muchos  huevos 
perecen  por  esta  causa :  que  los  hue¬ 
vos  de  la  gallina  y  los  demas  que  fue¬ 
ren  prolongados  y  de  agudos  extremos, 
son  femeninos  que  producen  las  hem¬ 
bras  ;  y  los  masculinos  ,  que  son  los 
huevos  recogidos ,  redondos  y  de  ex¬ 
tremos  aplanados,  producen  los  machos; 
si  bien  es  mejor  que  ambos  extremos 
sean  de  esta  figura  para  la  salida  [de 
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los  polluelos]:  que  las  gallinas  y  las 
palomas  suelen  poner  algunos  huevos 
enfermos  ;  lo  qual  tal  vez  acaece  á 
los  que  no  han  sido  fecundados  del 
macho:  y  que  de  tales  huevos  enfer¬ 
mos  sobre  que  la  gallina  se  sentare, 
no  se  sacan  pollos  absolutamente. 

Sentencia  es  de  Aristóteles  ,  que 
los  huevos  de  algunas  especies  de  aves 
tienen  la  película  dura ,  y  no  contraen 
calamidad  si  han  sido  fecundados  del 
macho;  y  que  á  veces  la  cáscara  del 
huevo  viene  floxa  y  blanda  antes  de 
esta  fecundación,  y  está  expuesta  á  ac¬ 
cidentes.  Casiano,  Kastos  y  otros  di¬ 
cen  ,  que  el  que  quisiere  hacer  em¬ 
pollar  á  la  gallina ,  tienda  paja  deba- 
xo  de  ella ,  y  ponga  junto  á  la  mis¬ 
ma  un  pedazo  de  hierro,  lo  qual  con¬ 
tribuye  para  la  sanidad  de  los  pollue- 
los :  que  debaxo  de  la  gallina  aven¬ 
tajada  se  pongan  muchos  huevos  ,  y 
debaxo  de  la  que  fuere  inferior  á  ella 
menor  número  de  los  mismos:  que  sea 
impar  el  número  que  de  ellos  se 
ponga;  y  que  esto  se  execute  en  cre¬ 
ciente  de  luna,  esto  es,  desde  su  apa¬ 
rición  hasta  el  dia  catorce  de  ella;  y 
según  Kastos,  en  los  dias  que  corren 
desde  el  diez  hasta  la  mitad  ;  y  así 
dicen  ,  que  se  enhueran  los  que  se 
empollan  en  la  menguante  del  mes. 
Máxima  es  de  Casiano,  que  los  me¬ 
jores  huevos  para  esto  son  los  que 
vienen  ántes  desde  pasado  el  dia  sie¬ 
te  de  mayo  1  hasta  pasado  el  vein¬ 
te  de  agosto  2  ,  esto  es  ,  desde  que 
soplan  los  vientos  de  poniente  hasta 
igualarse  la  noche  y  el  dia  en  el  oto¬ 
ño.  Sobre  la  elección  de  los  huevos 
Kastos  dice  casi  lo  mismo  *.  Dicen, 
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1  Léase  sLa?Js/«j?o.á¿/a?  la  dicción  defectuosa  y  sin  puntos  sLa^jOo.  Es  nombre  persiano, 
y  lo  es  también  el  de  la  nota  siguiente. 

2  Léase  &La?í3j^.=*  cá/¿.¿?  en  lugar  de  sLa?¿?  cxJ^.6) 

*  No  se  ha  traducido  esta  expresión  á  la  letra  por  excusar  la  molestia  de  la  repetición. 
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que  los  huevos  de  gallina  nueva  se 
pongan  debaxo  de  gallina  vieja;  y  que 
no  se  empollen  los  de  esta  última,  pues¬ 
to  que  quando  la  gallina  ha  envejecido 
no  tiene  su  huevo  cicatrícula  [ó  subs¬ 
tancia  seminal  *J,  ni  de  él  se  cria  pollo. 

Sobre  el  tiempo  de  la  empolla- 
cíon  dice  Casiano ,  que  la  temporada 
del  año ,  en  que  conviene  poner  los 
huevos  debaxo  de  la  gallina,  debe  ser 
desde  el  equinoccio ,  esto  es ,  del  vein¬ 
te  y  quatro  de  addr ,  deimd  1  [ ó  mar¬ 
zo]]  ,  ó  según  Kastos  ,  entre  los  seis 
restantes  dias  de  dicho  mes  2  ,  hasta 
el  fin  de  la  primavera. 

Dicen,  que  no  se  pongan  huevos 
debaxo  de  gallina  parecida  al  gallo 
(que  es  la  mencionada  de  cresta  lar¬ 
ga)  á  causa  de  que  los  rompe.  Kas¬ 
tos  es  de  opinión ,  que  no  se  añada 
á  la  gallina  clueca  gorda  sobre  vein¬ 
te  y  tres  huevos,  á  la  mediana  sobre 
quince ,  y  sobre  once  á  la  inferior ;  y 
que  el  número  de  huevos  no  sea  si¬ 
no  impar :  que  se  vuelvan  los  mismos 
cada  tres  dias :  que  quando  lleven  qua¬ 
tro  de  empollacion  se  levanten  contra 
el  sol ,  y  si  en  alguna  parte  de  ellos 
se  viere  á  manera  de  filamentos  rubios, 
se  dexen  estar  ,  pues  son  íntegros  y 
sanos  ;  y  que  si  fueren  de  un  color 
claro,  se  arrojen,  pues  son  hueros.  El 
mismo  Autor  y  otros  dicen,  que  cada 
huevo  se  mude  de  un  sitio  á  otro; 
sí  bien  pretende  el  vulgo  que  no  con¬ 
viene  se  muevan  de  su  lugar  ni  se  les 
toque ,  aun  después  de  empollados  por 
la  gallina.  Pero  esto  no  es  así;  pues 
nada  les  perjudica  ser  movidos  y  to¬ 
cados  blandamente. 
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*  En  algunos  pueblos  de  Andalucía  llaman  migaja  á  esta  substancia ,  que  es  como  una 
vexiguilla. 

i  Léase  al*j0^3o3  en  lugar  de  al/oo3o;3.  El  primer  nombre  es  siriaco,  y  el  segundo  per- 
siano. 

3  Léase  ^3o3  en  lugar  de 


Asimismo  dicen ,  que  si  la  galli¬ 
na  no  estuviere  constantemente  sobre  sus 
huevos  ,  se  la  obligue  por  fuerza  á 
ello ;  y  echando  encima  de  ella  y  de 
sus  huevos  una  cobertura  á  manera  de 
cucurucho,  le  arrojes  allí  el  pasto:  que 
quando  la  gallina  escudriñare  sus  hue¬ 
vos  y  fueren  saliendo  sus  pollos  ,  se 
pongan  los  mismos  debaxo  de  las  alas 
de  otra  gallina  que  tenga  pocos  (si  am¬ 
bas  empollaren  en  un  mismo  tiempo), 
agregando  á  la  de  pocos  pollos  los  po¬ 
llos  de  la  otra  hasta  haber  treinta  de 
ellos  ,  y  no  mas.  Kastos  dice  ,  que 
á  la  que  se  tomaren  sus  pollos  con¬ 
viene  esten  sus  ojos  desviados;  y  aña¬ 
de  ,  que  no  dexándola  separada  entre 
los  pollos  y  sin  estar  sobre  los  hue¬ 
vos,  se  le  eche  el  pasto  por  maña¬ 
na  y  tarde.  Dicen  ,  que  la  gallina 
empolla  los  huevos  desde  el  mes  de 
abril  hasta  fin  de  mayo;  y  asimismo, 
que  una  gallina  los  empolla  en  el  es¬ 
pacio  de  veinte  dias  ,  y  los  escudri¬ 
ña  en  el  último  de  ellos. 

Según  Aristóteles,  gasta  una  ga¬ 
llina  en  empollar  los  huevos  en  el  ve¬ 
rano  diez  y  ocho  dias ,  y  saca  los  po¬ 
llos  en  el  invierno  al  cumplirse  vein¬ 
te  y  cinco.  A  veces  acaece  haber  nu¬ 
bes  en  el  ayre  ó  truenos  quando  el 
ave  está  empollando  ,  y  se  enhueran 
los  huevos ;  cuya  corrupción  es  abso¬ 
lutamente  mayor  en  el  verano  que  en 
el  invierno,  especialmente  si  sopla  vien¬ 
to  de  mediodía.  Añade,  que  aunque 
los  huevos  se  fomentan  y  empollan 
quando  el  ave  ha  estado  sentada  so¬ 
bre  ellos  cierto  número  de  dias;  pe¬ 
ro  que  á  veces  se  fomentan  de  suyo, 
si  se  han  puesto  en  tierra  caliente,  co¬ 
mo  lo  practican  los  naturales  de  Egip¬ 
to,  donde  ponen  los  huevos  dentro  del 
estiércol ,  y  que  también  se  calientan 
y  empollan  por  sí  mismos,  si  fueren 
puestos  en  receptáculo  caliente. 
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^12  PARTE  SEGUNDA, 

Kastos  dice,  que  el  que  quiera  sa  g..yl^¿Ji  ^  ^  ur/0  u~k*v.í>  Jls 

car  pollos  de  los  huevos  de  la  galli- 

..  a_a_Xc  ,—■=*■> ji  U5^  ?rl— -s»<A35  r/o 

na  sin  que  alguna  los  empolle,  tome,  i  v  J  '  ...  u- 

en  el  tiempo  que  hemos  nombrado  pa- 


ra  la  incubación  de  ellas  sobre  los  hue¬ 
vos,  su  misma  gallinaza;  que  habien¬ 
do  molido  y  cernido  esta  y  echádo- 
la  luego  en  vaso  de  vidrio  ó  calde¬ 
ra,  en  ella  ponga  después  los  huevos 
de  la  gallina  colocando  sus  extremos 
hacia  el  cielo ;  que  cubriendo  luego 
aquellos  huevos  con  pluma  de  la  mis¬ 
ma,  ponga  después  sobre  aquella  plu¬ 
ma  despojos  de  otra  molidos  *  hasta 
que  la  cubran  ,  y  quedando  así  en 
sitio  caliente  dos  ó  tres  dias,  después 
se  vuelvan  cada  dia  y  noche  dos  ve¬ 
ces  siempre  que  se  revuelva  sobre  ellos 
aquella  pluma  y  los  despojos  de  la 
gallina  ;  y  que  continuándose  así  por 
espacio  de  veinte  dias ,  serán  abiertos 
por  los  polluelos  ,  pues  notándose  el 
dia  en  que  se  principió  y  habiendo 
pasado  veinte,  se  sabrá  que  ese  es  el 
tiempo  de  la  salida  de  los  mismos:  que 
quando  los  pollos  se  mezclaren  ,  sea 
con  los  pollos  de  otra  gallina  que  los 
haya  sacado  en  aquel  tiempo,  y  que 
los  que  se  le  pongan  debaxo  compon¬ 
gan  con  los  suyos  el  numero  de  treinta 
pollos  nada  mas:  que  tomando  después 
pan  fétido  de  cebada  y  salvado  ,  y 
mezclando  en  ámbas  cosas  estiércol  de 
caballo  ó  de  jumento,  pongas  después 
aquello  en  una  vasija;  en  la  qual  in¬ 
fundiéndole  la  cantidad  de  agua  que 
lo  humedezca ,  y  cubriéndolo  con  ro¬ 
pa  que  lo  fomente,  se  convertirá  des¬ 
pués  de  tres  dias  en  gusanos,  de  que 
han  de  alimentarse  1  aquellos  pollos  has¬ 
ta  fortalecerse ;  adelantándose  á  hacer 
esta  operación  ántes  que  los  pollos  sal¬ 
gan  de  los  huevos  en  el  tiempo  dicho. 
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*  Parece  está  de  mas  que  en  el  original  carece  de  puntos. 

X  Prefiérese  L^áX^cl  de  la  copia  á  l^áXjüil  del  original. 
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Lo  mejor  de  que  se  alimentan  y  ¿Vá 


engordan  (según  Kastos  ,  Casiano  y 
otros)  son  las  tripas  *  del  melón ,  el 
mijo ,  ó  ¿1  salvado  de  trigo.  Una  de 
las  cosas  que  engorda  á  las  gallinas  es, 
que  estando  en  pieza  obscura  se  ali¬ 
menten  de  masa  de  cebada  no  cerni¬ 
da,  y  se  les  arranquen  las  plumas  lar¬ 
gas  de  las  alas.  A  veces  se  alimentan 
con  pan  de  trigo  remojado  en  vino; 
y  quando  son  alimentadas  de  mijo,  son 
muchos  sus  huevos.  También  engordan 
con  la  escaña  **  y  el  salvado  de  tri¬ 
go;  y  también  se  alimentan  de  pani¬ 
zo  ,  afrecho  ó  trigo.  Una  de  las  co¬ 
sas  que  las  engordan  es,  que  arrancán¬ 
doles  la  pluma  y  estando  encerradas  se 
alimenten  de  harina  de  cebada  y  pa¬ 
nizo  amasada  con  agua;  pero  lo  que 
sobre  estos  pastos  engorda  á  las  ga¬ 
llinas  es  el  mijo ,  especialmente  si  se 
les  han  arrancado  las  primeras  plumas 
de  las  alas.  Lo  que  en  breve  tiempo 
las  engorda  es  que  tomando  cebollas  1 
y  puerros  picados  se  amase  aquello  con 
harina,  y  se  les  de  á  engullir,  y  así 
se  logra  maravillosamente  el  efecto.  Se¬ 
gún  la  Agricultura  Nabathea,  molien¬ 
do  zizaña  2 ,  amasando  con  agua  su 
harina ,  y  dando  este  alimento  á  las 
gallinas  ,  patos  y  palomas  ,  engordan 
perfectamente  ;  ó  remojando  trigo  en 
miel  en  que  se  haya  disuelto  benjuí, 
y  alimentando  con  esto  á  las  gallinas, 
engordan  y  sus  huevos  son  muchos. 
El  que  quiera  engordarlas,  aliménte¬ 
las  igualmente  con  cebada  molida  y 
amasada ,  ó  con  arroz  6  afrecho.  Al¬ 
gunos  las  alimentan  con  mezcla  de  ha¬ 
rina  de  cebada  ,  simiente  de  perexil 
y  ruda. 


a — a/o  ^ j  aÍL.¿vÍ  pt 

^^-ÁXííJ^  CÁ-A.1  ,3 


u~)j 


l_^3J 


W-yj 

.aXcí  a-aXsí^ 

CÁ_ X«/a33  ^  ^.—(jÁsA-l  &->aC  ^.A.á=a..> 

¿jé  l-ÁaA  ^-ÁX^J ^  ^~a33 

l— A— Áj  1 — Ái-LjÁ^fc 

_ J ^-a-ss-L  \J¡—  Xr’-í^ 

y__,Ac 

^ _ A2-A-33  t3 - L-Á^-aw  jrl—SfcOsJJ 

Ü>— aJs‘0,.1  tdJ  j  J¡  ^-asíLaa» 


l_AA:2\C  La,$.A«  ^ 

V 

a-aaso  ^^5 ^  ^Lá.31  aaLaáJ3  a^»^íá33 

LaJ^  ^Lja.0.33  W3Í--J 

^.aáj i  ^  cáaaXís^Jí  j>3  1^31a3  Ia^.w 

a¿=3.)  ^  ^\.js»0.33  aaXsí'j^  ¿!IaÁ^» 

L-^áXkaXí  ^l^o>33  ^.aav-j  e3;3  l-s^ír* 

SLJlíSÓ  j)  j3  1-jjSS.r.A)  Vj.-A.S~ 

,_/o  L— X-^-j  , aj  t  ja! — Á_33  ^  eX <3.— 


-J  (¿r— 1 *° 


i_>3e>—AA_3|^  Í^._¿=aJ3  ^-A-R-^Jl  CA-asX> 

y  viJlé  I^XXsij j 


*  Dudando  doy  este  significado  á  £.¿X¿=i33. 

**  Véase  la  nota  (i),  prólogo  del  Autor  tomo  i  p.  23. 

1  Prefiérese  J-asaÍJ  de  la  copia  á  aX,*aa33  del  original. 

2  Prefiérese  ^Xa^JI  del  márgen  de  la  copia  á  ^léX3i  del  texto. 
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Máxima  es  de  Casiano  ,  que  no 
se  dé  de  comer  á  la  gallina  uvas  ni 
agraz,  respecto  á  que  esto,  quando  de 
ello  se  alimenta  ,  hace  que  sus  hue¬ 
vos  sean  pocos.  Dícese  ,  que  lo  que 
la  hace  cesar  de  poner  huevos  son 
las  cáscaras  de  las  habas  y  los  guisan¬ 
tes  ,  si  se  alimentare  de  estas  cosas: 
que  la  gallina  ponedora  dexa  de  aovar 
y  se  hace  estéril,  si  continúa  alimen¬ 
tándose  de  habas:  que  si  comiere  gar¬ 
banzos,  no  producirá  huevos  en  ma¬ 
nera  alguna  *:  que  si  quieres  que  no 
se  acerque  á  ellas  la  garduña,  les  ates 
debaxo  de  las  alas  axenjos  ó  cohom¬ 
brillo  silvestre ,  y  se  logrará  este  efec¬ 
to  ;  y  que  el  estado  del  ave  es  dis¬ 
tinto  de  quando  se  le  arrancan  las  plu¬ 
mas  ,  y  pierde  su  hermosura  [por  es¬ 
ta  razón  1. 
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De  las  enfermedades  de  la  gallina. 


q  ^lj=»o»33  ¿Vje3j 


El  piojo  ,  la  enfermedad  que  les 
toca  en  las  fauces  parecida  á  la  angi¬ 
na  ,  y  también  el  frió  las  daña.  Si  la 
gallina  adoleciere  de  piojo  ,  poniendo 
arrayan  y  cominos  en  vino  de  dátiles 
6  de  pasas  **  la  lavarás  con  esto,  y 
aquel  morirá.  El  que  quiera  que  nada 
toque  en  sus  fauces  ni  en  su  lengua, 
muela  cáscaras  tostadas  de  huevo  y  pa¬ 
sas  ,  quitado  el  granillo  ,  y  déle  de 
este  alimento  ántes  de  tomar  otro.  Kas- 
tos  dice  ,  que  una  de  las  cosas  pro¬ 
vechosas  á  las  gallinas  contra  la  angi¬ 
na  y  el  frió  es  lavarles  los  picos  con 
orina  humana ,  ó  untarles  los  mismos 
con  ajos  machacados ,  ó  darles  á  be¬ 
ber  agua  en  que  se  haya  infundido 
laurel. 
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**  Uno  y  otro  significa  la  dicción  árabe. 
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VJScXaXí  ^d.^iXJ3  jrhsj  Lid  i)3j3  Vi>"/^3 


El  que  quiera  que  sean  grandes 
los  huevos  de  las  gallinas,  muela  cas¬ 
cajo  de  loza  fina  nueva  ,  y  cernién¬ 
dolo  y  mezclándolo  con  salvado  amá¬ 
selo  con  vino,  y  déles  este  pasto.  Una 
de  las  cosas  que  retraen  á  la  gallina 
de  que  coma  sus  huevos  es ,  que  to¬ 
mando  uno  y  extrayendo  su  clara  por 
un  pequeño  taladro  que  harás  en  él, 
mezcles  en  su  yema  yeso  y  agua  por 
aquel  taladro  ,  y  se  lo  arrojes  ;  pues 
así  quando  de  él  comiere ,  la  sufoca¬ 
rá  y  no  volverá  á  executarlo.  Casia¬ 
no  dice,  que  quando  alguna  gallina  se 
comiere  sus  huevos ,  sea  degollada  en 
su  mismo  sitio  para  que  no  se  acos¬ 
tumbren  á  ello  las  demas  gallinas  que 
con  ella  estuvieren. 

Del  modo  de  guardar  ¡os  huevos. 
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Los  colocarás  en  alguna  caldera  po¬ 
niéndoles  debaxo  afrecho.  También  se 
dice ,  que  una  de  las  cosas  que  con¬ 
servan  los  huevos  sin  corromperse  es, 
que  se  pongan  en  paja  6  cáscaras  de 
altramuces,  ó  que  se  laven  con  agua 
esparciéndoles  sal  molida  ,  6  que  se 
pongan  en  pez ,  ó  que  se  guarden  en 
afrecho  en  el  invierno  y  el  verano. 
Kastos  dice  ,  que  estando  puestos  en 
el  estío  en  paja  de  trigo  y  en  el  in¬ 
vierno  en  el  afrecho ,  se  metan  en  el 
agua  y  luego  se  pongan  en  sal ,  ó 
se  mojen  una  hora  ó  dos,  en  agua  sal 
caliente.  Algunos  los  meten  en  agua, 
y  poniéndolos  en  sal  y  agua  tibia  tres 
ó  quatro  horas ,  después  los  cogen  y 
encargan  que  los  pongan  en  paja,  y 
así  se  conservan  en  su  integridad.  Los 
huevos  corrompidos  se  conocen  mirán¬ 
dolos  contra  el  sol;  y  también  se  prue¬ 
ban  poniéndolos  en  el  agua ,  pues  los 
que  sobrenadan  en  ella  están  corrom¬ 
pidos  ,  y  los  que  se  hunden  están  sa¬ 
nos.  Los  que  hubiere  empollado  la  ga- 
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llina  no  han  de  probarse  en  el  agua 
para  que  sus  polluelcs  no  se  corrompan. 

Disposiciones  maravillosas  de  los  ani¬ 
males . 

£Una  de  ellas  es],  que  si  la  ga¬ 
llina  ha  vencido  al  gallo,  es  parecida 
á  él  en  su  cantar  ,  en  su  modo  de 
obligar  y  oprimir  para  el  acto  de  la 
generación;  y  también  levanta  su  co¬ 
la  como  el  gallo ,  y  á  veces  le  na¬ 
ce  espolón. 

El  gallo  que  se  ha  capado  quan- 
do  pollo  ,  pierde  su  voz,  no  *  opri¬ 
me  á  la  hembra  y  engorda,  y  su  car¬ 
ne  es  suculenta  y  delicada  ;  para  lo 
qual  se  escogen  de  los  pollos  machos 
los  mas  corpulentos.  El  ave  macho  se 
capa  haciéndole  en  sus  testículos  ** 

\  uno ,  dos ,  ó  tres  cauterios. 

Las  que  ponen  el  huevo  vano  son 
las  gallinas  ,  las  perdices  ,  y  algunas 
otras  especies  de  animales,  como  la  pa¬ 
loma  ,  el  pavón  y  el  ánade.  El  hue¬ 
vo  vano  procede  del  ayre  y  la  tier¬ 
ra,  y  no  es  de  los  que  provienen  de 
fecundación,  y  es  mas  pequeño,  mas 
muelle ,  y  de  gusto  ménos  suave  que 
los  últimos.  Nunca  se  tiene  pollo  del 
huevo  vano  ,  á  no  ser  que  el  gallo 
fecunde  á  la  gallina  ;  la  qual  suele' 
contener  huevos  pequeños  que  concibe 
del  ayre,  y  á  todos  ellos  hacen  mu¬ 
dar  de  condición  los  animales,  aunque 
no  sean  fecundados  mas  que  una  sola 
vez.  Los  mas  de  los  huevos  vanos  son 
vernales  y  veraniegos,  y  quando  la  fe¬ 
cundación  los  renueva ,  los  traslada  al 
estado  de  empollarse. 

Las  gallinas  empollan  los  huevos 
de  los  pavones,  de  los  patos  y  otras 
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aves ;  para  lo  qual  se  escogen  las  gor¬ 
das  y  corpulentas.  Según  el  libro  de 
los  Animáis s  de  Jáhetso ,  las  palomas 
empollan  los  huevos  de  las  gallinas, 
y  los  pollos  que  de  ellos  salen  son  mas 
astutos  [  ó  mas  vivos  ]  y  de  mayor 
duración. 

Máximas  son  de  varios  ,  que  el 
ave  hembra  que  nunca  se  sentó  sobre 
los  huevos ,  es  de  condición  1  enfer¬ 
ma  y  mediana :  que  si  en  el  ano  de 
la  gallina  estéril  se  pusiere  flor  de  eu¬ 
patorio  [agrimonia  ó  agerato  *],  po¬ 
ne  cada  dia :  que  si  tomando  alguno 
tinta  de  zapateros  la  infundiere  en  vi¬ 
nagre  dexándola  en  él  hasta  derretir¬ 
se  ,  y  escribiendo  con  ella  en  el  hue¬ 
vo  se  pusiere  este  al  sol  hasta  que  su 
inscripción  se  enxugue ,  y  después  se 
cociere  en  agua-  sal ,  se  hallará  en  él 
fixa  y  permanente  aquella  inscripción: 
y  se  dice ,  que  quando  quieras  arran¬ 
car  las  plumas  á  la  gallina  ,  pongas 
benjuí  en  su  ano ,  pues  dexándolo  así 
una  hora,  se  le  arrancarán  las  plumas. 

*  i  i  '  ">  i 

ARTICULO  VI. 

< 

De  las  abejas. 

De  las  abejas  (dicen)  unas  son 
llamadas  hembras  ,  las  quales  son  las 
ménos  corpulentas  y  las  que  tienen  pa¬ 
nal  de  miel ;  y  otras  son  llamadas  ma¬ 
chos  ,  que  son  de  mayor  cuerpo  que 
las  hembras,  y  no  tienen  panal.  Las 
que  de  estas  últimas  son  llamadas  re¬ 
yes,  son  los  machos  **  mas  corpulen- 
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1  Prefiérese  lg3l.=s.  de  la  copia  á  ^-§31^  del  original. 

*  Véase  á  Laguna  en  la  anot.  al  cap.  42  del  lib.  4  de  Dioscórides. 

**  Tal  fué  la  opinión  de  Aristóteles,  Virgilio,  Plinio,  Columela  y  otros  muchos  anti¬ 
guos.  Pero  ya  no  se  duda  de  su  sexo  femenino  después  que  Swammerdam  y  Reaumur  han 
descubierto  por  medio  de  disecciones  anatómicas  y  curiosas  observaciones,  que  estas  abejas 
por  su  notable  magnitud  respecto  de  las  otras  son  maravillosamente  fecundas ;  y  según  el 
cálculo  del  Abate  Rozier  fundado  en  la  descripción  que  hace  Swammerdam  del  doble  ova- 
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tos  ,  los  quales  son  menos  en  núme-  ^>3  1~$3  V 5 

ro ,  y  no  tienen  aguijón  1.  Máximas 

,  ,  1  .  ija_X_3í  I — V._^xií 

son  de  algunos ,  que  los  reyes  de  las  ' 

abejas  son  de  dos  géneros  ;  unos  de 

color  roxo  ,  que  son  los  mejores  ;  y 

otros  negros  que  varían  en  el  color: 


^-aIíc  v¿5v,X.$.33^  m_s- 


133 


sO 


que  el  rey  es  corpulento,  y  su  mag-  d— d-*«  ^¿.33  J_s,xi3  pie 
nitud  es  como  dos  veces  la  de  la  abe¬ 
ja  que  hace  la  miel :  y  que  los  mejo-  U~A’  A-^-^  ^ 

res  reyes  son  los  de  un  roxo  claro  y  ^  jJLzüj  ^.-*^33 

brillante ,  y  después  los  que  mancha¬ 
dos  de  puntos  blancos  tiran  á  negro 
un  poco. 

Los  reyes  de  las  abejas,  dice  Aris¬ 
tóteles,  no  salen  á  fuera  con  otra  es¬ 
pecie,  á  no  ser  con  algún  enxambre 
de  pollos  ;  y  quando  salen  con  ellos 
van  estos  atropados  al  rededor  de  los 
mismos  en  forma  de  esquudron  ,  po-  L  ^  iiaU 

niéndose  el  rey  en  lo  último  del  hue¬ 
co  en  que  se  recogen.  v-iy—Á)  vj  v¿3_X«33  <s—a3.3 

Quando  en  una  colmena  hay  mu-  ..  ^  .  ... 

^  ^  J  vS^_X/o  ¿._aX¿<?j3  3  == 

chos  reyes,  esto  irrita  *  á  las  abejas, 

y  se  pierden.  Es  pues  conveniente  (di-  «31—»  i¿3!i 


^í— aXü  e3jj.-iw.33  33  !¿3^X33 

d — Ss- X-33  v%-X  —/O  3L™l?Lla,wj3  d 

j¿)3  ^.—¿.3  p^~ ^ — j  1 — 

— A?  ej._a_Á-C  A>  £saJ  p3 

a_=3  — =».  3 ¿3^  ¿3^_¿33 


A_C 


V3  d — =s^-X-33  X_/o  d — A-ü-ji  ej3 


ce  otro  Autor),  que  mates  los  reyes 
de  las  abejas  á  excepción  de  uno;  pues 
en  su  multitud  en  una  colmena  hay  ¿L-a_X_^J3  ,3  L_.g-j^J;,£=  ~á  3o»_^»3^ 


grande  daño  para  la  misma,  en  la  qual 
es  uno  suficiente.  Quando  quieras  ma¬ 
tar  los  reyes  de  las  abejas,  rociarás  el 
tempanillo  de  la  colmena  en  el  invier¬ 
no  con  agua  tibia ,  al  qual  se  pegan; 


l— .gAS  ^  ó  tX— ^s.3^  &— ^.aI¿c  l—g3  á^_Á:/o 

d — ^á33  Sj-kst  ^>3  C>(Jj3  3j3^ 

S 

j-, jil— i  l— X—¿w33  o.— á-p  ¿!_aX¿v33  l— L¿ 


cuya  operación  hecha,  y  no  teniendo  ^..gj  ^-aJj  a-a-Xc  ^-^3  331— ¿  a-a^Xj 
ellos  aguijón  2,  los  matarás,  exceptuan- 

j  i  1  .  1  l-Ae <5~.=»3  ,  .r— ai  3<X— .=>'  q  ^3  ... — g-X-Xili 

do  uno  de  los  mejores;  cuyas  alas  cor-  -7  •  u-  _?  w 

tarás  con  tixeras  para  que  no  puedan  ^-aL^j  X  A_ili  <>3^J4j  v*'éj 


rio  de  esta  especie  de  abejas,  se  puede  afirmar  que  cada  una  produce  á  lo  menos  sesenta 
mil  de  ellas.  Después  de  estos  descubrimientos  es  ciertamente  mas  propio  el  nombre  de 
maestras  ó  de  reynas,  que  les  dan  algunos  modernos,  que  el  de  reyes  &c. 

1  Léase  como  en  Giggei,  ó  mas  bien  en  lugar  de  =  Que  los  reyes  de 

las  abejas  carezcan  de  aguijón  fué  otro  error  de  los  antiguos;  pues  se  ha  descubierto  que 
le  tienen,  aunque  de  él  hacen  raro  uso. 

*  Véase  á  Giggei,  que  señala  también  este  significado  al  verbo  ü^.3  en  la  quarta  con¬ 
jugación. 

2  Léase  ó  a*.=«.  en  lugar  de  a*^. 
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escapar;  pues  no  huyendo  el  rey,  tam¬ 
poco  las  abejas  se  ausentan  de  sus  col¬ 
menas,  Lo  mismo  se  dice  sobre  matar 
los  zánganos  de  las  abejas. 

Dícese,  que  estas  son  engendradas 
de  macho  y  hembra;  y  también  se  afir¬ 
ma  ,  que  lo  son  sin  que  los  machos 
fecunden.  Es  constante  para  mí  (dice 
el  Príncipe  Abu  Alí  Ben  Sina  [ó  Avi- 
cenaj  en  su  libro  Sakdleh ),  que  por  su 
naturaleza  son  producidas  por  el  con¬ 
curso  de  los  machos  y  de  las  hem¬ 
bras  que  hay  entre  ellas  ,  y  que  el 
principio  es  que  el  macho  y  la  hem¬ 
bra  1  se  junten.  Aristóteles  dice,  que 
las  abejas  vienen  de  ellas  mismas  ,  si 
se  han  juntado  unas  con  otras;  y  tam¬ 
bién  se  afirma  ,  que  si  provienen  de 
esta  junta  descienden  de  los  reyes,  si 
se  han  unido  unos  con  otros.  Según 
el  libro  de  la  Medicina,  de  ¡os  ani¬ 
males,  los  cuerpos  calientes  engendran 
muchos  gusanos,  y  así  quando  descan¬ 
san  las  abejas  sobre  barro  de  agua  del 
cielo  inmediatamente  después  de  la  llu¬ 
via  ,  se  cree  que  se  fecundan  con  él. 
También  se  dice,  que  en  aquel  tiem¬ 
po  no  se  les  encuentra  miel ,  sino  po¬ 
llo  ;  que  siendo  la  formación  de  los 
hijos  de  las  abejas  como  la  de  los  gu¬ 
sanos,  se  organizan  después  sus  miem¬ 
bros  hasta  la  forma  de  abeja ;  y  que 
así  que  ha  pasado  por  ellas  el  vien¬ 
to  ,  negreguean  y  se  perfeccionan. 

Dicen ,  que  el  macho  de  la  abe¬ 
ja  carece  de  aguijón  *  ; '  que  los  ma¬ 
chos  no  hacen  miel  alguna  absolutamen¬ 
te  ;  y  que  quando  estos  vuelan  ,  sa¬ 
len  de  la  colmena  con  toda  su  comi¬ 
tiva  ,  y  se  elevan  por  el  ayre  hacien¬ 
do  zumbido.  Que  haya  pocos  machos 
en  la  colmena  es  muy  bueno  ,  dice 
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1  Léase  en  lugar  de^Ajljy33  1^a¿  de  la  copia.  En  el  original  en  lugar  de  estas 

dos  dicciones  se  leen  tres  sin  puntos ,  las  dos  primeras  en  esta  forma  :  L^as  >3* 

*  Omito  lo  siguiente  por  no  descubrir  su  sentido:  a£=^^33  ^Va-a£=j 
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Háj:  Granadino ,  y  las  abejas  melificas 
muestran  mas  alegría  y  agilidad,  y  mu¬ 
chas  veces  las  hembras  expelen  á  los 
machos  ,  ó  los  matan ,  porque  no  se 
dedican  al  trabajo  de  ellas. 

La  abeja  noble  (dice  Aristóteles) 
es  pequeña,  de  redondo  cuerpo,  y  de 
color  vario.  La  de  pequeño  tamaño  es 
mas  laboriosa  que  la  de  grande  ,  la 
qual  es  enteramente  morena  y  encen¬ 
dida.  La  noble  hace  el  panal  liso  é 
igual ,  é  igual  también  la  tapa  de  la 
celdilla.  Las  abejas  que  pastan  en  los 
montes  y  las  selvas  son  de  mas  peque¬ 
ño  cuerpo  y  de  mas  miel.  También 
hay  otra  abeja  de  cuerpo  prolongado, 
semejante  á  la  abeja  macho;  la  qual 
no  siendo  diligente  y  madrugadora  ha¬ 
ce  también  el  panal  de  poca  igualdad 
é  hinchada  la  tapa  á  manera  de  la  del 
macho,  y  hace  todas  las  demas  obras 
sin  firmeza.  También  hay  otra  abeja 
de  gran  vientre,  y  las  que  son  de  esta 
clase  son  como  las  mugeres  desidiosas 
y  holgazanas  que  nada  trabajan.  Las 
abejas  viejas  son  peludas ;  las  nuevas 
son  de  cuerpo  muy  lampiño  y  hermo¬ 
so,  mas  que  las  viejas;  y  las  abejas 
con  pollo  de  la  primera  producción  []ó 
primerizas]]  son  mas  diligentes  é  indus¬ 
triosas  que  las  otras  ,  de  mejor  miel, 
de  aguijón  mas  pequeño,  y  de  picada 
menos  dañosa  y  menos  temible. 

Máximas  son  de  Aristóteles  y  otros, 
que  conviene  esten  las  abejas  en  parage 
fresco  en  el  verano,  y  en  sitio  abri¬ 
gado  en  el  invierno :  que  les  convie¬ 
ne  el  sitio  apacible  de  ayre  templa¬ 
do  en  tiempo  de  frió  ,  y  la  sombra 
en  el  verano :  que  el  parage  de  ellas 
que  baña  el  sol  naciente  no  tenga  mu¬ 
cha  yerba  ni  plantas  olorosas ,  y  que 
aquel  trecho  tenga  cerca  agua  dulce 
en  las  selvas  y  otros  parages ,  por  lo 
que  todo  esto  contribuye  á  que  vivan: 
que  enfrente  de  sus  colmenas  haya  pie- 
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dras  llanas  con  canalitas  de  dos  dedos 
de  profundo ,  en  las  quales  se  vierta 
agua  dulce  ,  limpia  ,  buena  y  clara; 
pues  siéndoles  esta  maravillosamente  gra¬ 
ta  y  provechosa ,  no  se  ausentan  de 
allí  :  que  mires  si  su  pasto  1 2  es  de 
matas  de  alcaparro,  vedegambre  negro 
y  axenjos  * ,  y  las  arranques ,  respec¬ 
to  á  que  la  miel  que  sacan  de  estas 
yerbas  es  mala;  que  haciéndoles  arma¬ 
rios  arqueados  de  madera  de  codo  á 
codo ,  sobre  que  esten  puestas  sus  col¬ 
menas  ,  se  embadurne  cada  uno  con 
ceniza  y  fiemo  :  y  que  estando  ellos 
en  muro  alto  que  ha  de  hacérseles  de 
piedras  ,  se  les  dexe  por  los  resqui¬ 
cios  de  estas  mismas  lugar  por  donde 
salgan;  lo  qual  las  defiende  de  los  pá- 
xaros  que  se  las  comen,  á  los  quales 
aparta  estando  ellas  situadas  en  esta  for¬ 
ma  :  y  que  sus  casas  £  ó  colmenas  ] 
miren  á  mediodía  y  también  á  oriente. 

Dícese,  que  es  importante  plantar¬ 
les  en  el  parage  donde  están  las  col¬ 
menas  axedrea ,  habas  ,  pepinos  sucu¬ 
lentos,  adormideras,  sisimbrio  [ó  ser- 
pol  *],  ócimo  hortense,  y  axenuz  [ó 
neguilla] ;  y  que  allí  mismo  haya  pe¬ 
rales  silvestres  montesinos ,  murtas  [6 
arrayanes]  ,  almendros  ,  y  cumia  [  6 
axedrea  agreste].  Aristóteles  dice,  que 
las  abejas  se  apacientan  de  axedrea,  y 
que  para  ellas  es  mejor  la  blanca  que 
la  roxa ;  y  Demócrito  afirma,  que  les 
es  provechosa  la  flor  del  granado,  de 
la  axedrea ,  y  del  rosal ,  y  que  en¬ 
ferman  ,  si  han  picado  de  la  flor  de 
la  adelfa. 

Háganseles  las  colmenas  (dice  otro 
Autor  )  de  madera  de  pino  alvár  y 
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1  Léase  ^Alsü^/o  ^3  en  lugar  de  L*. 

*  Aquí  sigue  este  nombre  alterado  OIc^a*3I?  por  cuya  razón  ignoro  qué  especie  de  plan¬ 
ta  signifique,  ni  sé  como  se  deba  rectificar. 

2  Léase  ^*Xww*3J  en  lugar  de ^a*Xa¿.33  de  la  copia,  cuyo  nombre  carece  en  el  origi¬ 
nal  de  puntos. 
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de  barro  de  buen  olor ,  y  embadúr¬ 
nense  por  defuera  con  ceniza  y  boñi¬ 
ga  desmenuzada  y  amasada  con  agua. 
Algunos  se  las  hacen  de  corchos  de 
roble  * ,  á  las  quales  el  vulgo  da  el 
nombre  de  alas  [ó  caperuzones].  Otros 
les  hacen  cestos  prolongados  de  varitas 
tiernas,  de  la  figura  de  las  anteriores, 
y  los  embadurnan  por  dentro  y  por 
defuera  con  barro  viscoso  de  buen  olor, 
6  con  boñiga  en  el  barro,  y  desechan 
los  vastagos  del  torvisco  *.  Otros  las 
hacen  de  figura  quadrada,  de  calejo  **. 
Otros  les  cavan  agujeros  redondos  y 
también  quadrados  en  tapia  que  mire 
á  mediodía  ó  á  levante  para  que  las 
bañe  el  sol  naciente  ;  pero  las  bocas 
de  aquellos  agujeros  han  de  estar  in¬ 
clinadas  hácia  abaxo  un  poco  para  que 
quando  salgan  las  abejas  de  ellos  echen 
fuera  con  su  movimiento  lo  que  hu¬ 
biere  caído  en  la  parte  inferior  de  los 
mismos  de  migajas  de  cera ,  ó  de  otras 
cosas,  que  si  allí  quedasen  dañarian  á 
las  abejas ,  y  también  se  engendrarían 
gusanos  é  insectos  que  las  ofendiesen. 
Si  en  aquellos  agujeros  cayeren  algu¬ 
nas  gotas  de  miel  al  tiempo  de  la  cas¬ 
trazón,  se  les  rociará  agua  prontamen¬ 
te,  y  no  se  untarán  con  ella  las  alas 
de  las  abejas. 

Por  lo  que  hace  á  la  largura  del 
caperuzon  ,  algunos  lo  hacen  de  tres 
palmos;  y  en  quanto  al  grosor  del  ro¬ 
ble  de  que  se  descortezare  aquel  cor¬ 
cho  ,  no  ha  de  ser  demasiado  grande. 
Ha  de  clavarse  aquel  con  clavos  de  ma¬ 
dera,  y  en  medio  de  su  largura  han 
de  cruzarse  dos  palos  como  del  gro¬ 
sor  de  un  dedo  para  que  con  ellos  se 


1 _ J 

33  L_a — =.3^  eL-A^-j  I _ ^ 

jjrfvl_A_33  l~gJ  ÓwíSNa-I  L-^Lj 

^-33  LgJ 

£-L_Áj=>.^I3  ¿1a¿i  &Áa3  jj_)LaÁ¿9 

^-A-h-J3  v¿£_Xsí33  U  \ _ ^3.-¿.3l5 

^  Aja33  3  ^3  3^.3 i 

l-g-X^siJ  ^  ^L-Áa^.33  ^1-A.Áaá 

L—g3  £_X¿=33  u—/o  J — ¿=/ü<33 

3  3-_*aj3 

33  L_^.aXc  £_XLaJ  _j3 

^-33  Ü-XjI/o  3^_¿=J3  ^l-«¿3 

tX-ÁC  ^-íSvA  33  ^IaXs  ^.¿.*«5 

^./o  L^X¿^3  3  £¿1  L/o  1^á/« 

j — ao3  l_ ^aí  333  ell3  ^-a¿^  ^aü»35 

aa33^  q^o>_33  l~gA¿ 

3  (¿j3^  1$-»  o3/Áa^-33 

l_^J3  <J>_aXc  d._¿Ia3  (A_ÁC  J.aaarJ3  ^<>0 

¥•  J,^á33  ¿3ss>á.=*3  ¿q  ¿hXj»  ^3j 
^^AJ  ^¿SaS  ^Á^>33  Ia>3^ 

^,~a33  aa¿J3  1¿— X¿  1_/c3_j  ^>1-a/¿3 

^-éra-l  p3  l_A>  ^.wÜ»íL33  tíl!3  L-gÁC 

^—A_/ct_AAA^.J  v¿333  30>_¿=>  L-RaaI^ 

l¿)l_A-A-*a5  ¿>_3^.h  h-A«^  (3  CA-X/a¿  ^  (¿)30\-aC 
^_a_adV3  Ii_X_¿  l-^IáXc  \¿^-¿=¡.S  A-a/A 


*  La  dicción  j.*sú  es  aquí  latina,  esto  es  súber. 

1  Léase  (¿jIáa^.33  ,  como  en  la  copia ,  la  dicción  sin  puntos  del  original. 

**  Especie  de  árbol  que  no  fíxa  Giggei,  en  cuyo  Diccionario  solamente  se  halla  el  nom¬ 
bre  árabe,  y  solo  se  dice  que  es  gucedam  arbor  $  ni  Ben-el-Beithat  hizo  mención  de  él  en 
su  libro  de  Plantas .  í 
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afirme  el  caperuzon  que  ha  de  quedar 
de  figura  redonda;  de  los  quales  1  sue¬ 
len  asirse  las  abejas  en  sus  fabricacio¬ 
nes  2  con  la  cera.  Ha  de  ponerse  en 
lo  alto  del  caperuzon  una  tapa  [ó  tem- 
panillo],  y  en  su  parte  inferior  ha  de 
hacerse  una  entrada  pequeña  por  don¬ 
de  las  abejas  entren  y  salgan,  embar¬ 
rando  las  junturas  de  él  y  sus  resqui¬ 
cios,  si  los  hubiere,  con  barro  de  buen 
olor  glutinoso  ,  ó  con  boñiga  fresca. 
Algunos  le  ponen  derecho  sobre  una 
losa,  y  encima  de  la  tapa  ponen  una 
piedra ;  lo  qual  executan  para  que  no 
se  derribe,  y  juzgan  que  esto  es  me¬ 
jor  que  tenderlo  en  el  suelo.  Otros  ha¬ 
cen  los  caparazones  mas  largos  de  lo 
que  hemos  referido,  y  aplicando  tapa 
á  cada  uno  ,  lo  tienden  en  el  suelo 
poniendo  uno  de  sus  extremos  algo  mas 
levantado  que  el  otro  ,  y  estando  la 
entrada  3  de  las  abejas  en  el  extremo 
mas  baxo. 

Aristóteles  dice  *,  que  quando  las 
abejas  encuentran  una  colmena  aseada 
y  limpia,  edifican  casas  de  cera  en  ella: 
que  aquella  cera  la  traen  de  las  flo¬ 
res,  de  los  pimpollos  de  los  arbustos, 
de  los  sauces,  y  demas  árboles  en  que 
hay  humor  glutinoso ;  y  que  bañando 
primeramente  con  aquel  glutinoso  xu- 
go  lo  interior  4  de  la  colmena ,  des¬ 
pués  edifican  en  ella  las  celdillas  adon¬ 
de  vienen,  cerca  las  de  los  reyes  (que 
son  grandes) ,  y  después  de  estas  las 
de  los  machos  de  las  abejas  (que  son 
mas  capaces  que  las  otras),  comenzan¬ 
do  á  edificar  y  texer  de  arriba ,  esto 
es,  desde  el  techo  de  la  colmena;  cu¬ 
yo  interior  bañan  con  cierta  cosa  pa- 
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aaX-=».  csoLa»  3i3  ^ssÁ.33  db® 

L_^->3  ^  — ’í'í 3  |  .p— AJ  IaJ  AaÍÍJ  ÁRaIíJ 
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A_^yX33  ajj.L^.33  v^T-XXjj  Á'^yJ  aj j.L> 
l _ g-o  ^_áa j  ,_ji  a_aX¿v33  J) — j^.3j  ^3  gLX.» 
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ÜC^ac  ^./o  ^S&J  IAlXrj  J.S.Á33  S¿^á=>i 
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1  Léase  l.*gÁA>  en  lugar  de  aáa>. 

2  Léase  I^jI-íaj  en  lugar  de  I^í'Uáj. 

3  Léase  J.-írXa>  en  lugar  de  ülXajsg*. 

*  Lib.  IX  de  Historia  animal  c.  40. 

4  Léase  J~=*3o  en  lugar  de  del  original  y  J-r-30  de  la  copia. 
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recicla  á  la  cera;  la  qual  es  muy  ne¬ 
gra  á  manera  de  la  inmundicia  de  esta 
misma,  y  es  de  olor  agudo  provecho¬ 
so  contra  los  sacudimientos  de  cierto 
género  de  cabras  * ,  y  de  las  especies 
de  fieras  rapaces  y  aportilladoras  **: 
que  las  abejas  llenan  algunos  alveolos 
de  miel ,  otros  de  pollo ,  y  otros  de 
abejones ,  y  se  sientan  sobre  los  de  la 
miel  para  irla  rociando ;  lo  qual  si  no 
hicieran  ,  se  perdería  el  panal  ,  y  se 
criarian  arañas  en  él;  pero  que  si  ellas 
tienen  vigor  para  perseverar  1  quedan 
bien ,  y  que  se  pierden  si  aquel  les 
falta. 


GUNDA. 

— 3^.^»  ^j~fr33 
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^^-XiSa^  ¿.XaSIJ jj 
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&/¿A&Áj*  ^Xc  Cjl3  Ajj>-^=ÁC 

<¿C_X.SÍ>  A.ÁC  ÜLSÁJ  (¿>3j 


También  dice ,  que  las  abejas  no 
traen  la  miel  del  mismo  modo  que  la 
cera  quando  han  logrado  hallarla;  lo 
qual  si  executasen  se  derretiría,  y  su 
trabajo  y  diligencia  se  emplearla  en  va¬ 
no  yendo  ellas  untadas  de  la  miel  y 
con  este  estorbo  para  volar ;  sino  que 
extrayéndola  con  su  boca  la  depositan 
en  su  vientre  ,  como  el  agua  en  el 
odre,  quando  se  trata  de  enmelar;  y 
es  ante  todas  [sus  operaciones]  la  pri¬ 
mera:  que  una  de  las  cosas  que  lle¬ 
van  en  sus  piernas  las  abejas,  fuera  de 
la  cera ,  es  el  peso  de  la  miel  que 
hay  en  la  dulzura  de  los  higos,  la 
qual  es  también  su  alimento:  que  ellas 
empollan  luego  que  han  acabado  de 
edificar ,  y  que  hacen  la  empollacion 
en  el  mismo  tiempo  que  recogen  la 
miel :  que  quando  dentro  de  la  col¬ 
mena  hay  pollo  cuya  salida  se  acerca 
ya,  se  oye  allí  mismo  el  ruido  y  zum¬ 
bido  de  él  dos  6  tres  dias  ántes  que 
salga ;  del  qual  aparece  alguno  fuera 
de  la  colmena  junto  á  su  entrada,  y 


3  ^S,á33  LXaj} 

«jwX-£_¿  _£-3j  1— ®oL.ís^-jU  £-*-¿.33  1-^X^.^^a 
<5,_¿^LXj  £_/o  1_£>lX£=3  *_A. $3^  t_>3ó>3  v¿J13 
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A-"=»3o  A  33Vj  Os¿=»3^  O-sij)  ^  ^*«.^33^ 

L—ig)  1— .g.=»o^.-=»  <X¿  ¿3^.i  aaX:¿J| 
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vdltX-j  O ¿!_a_X_¿v_33  ^ — ¿=»3e  ^ 
¿—jy*  _^3  ^—A/Oa/a  J — A9 

1-^Xi.O,^  ^-Xc  ¿LaXísOJ  ’zjl-Á 


*  Giggei  Ua*«,  cv*/>r<e  qitcedam  notes.  No  trae  Golio  este  nombre. 

**  Siendo  una  colmena  especie  de  ciudad  ó  pueblo,  con  propiedad  usó  aquí  nuestro  Au¬ 
tor  el  verbo  £^¿ ,  que  significa  expugnar ,  aportillar ,  tomar  &c. 

i  Léase  ¿¿¿úS  en  lugar  de  <Ua¿á:>.  Véase  la  interpretación  latina  que  hace  de  este  lu¬ 
gar  de  Aristóteles  Teodoro  de  Gaza,  la  qual  se  ha  tenido  presente  para  esta  corrección. 
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luego  que  ha  salido  todo,  vuela  y  se  ^  ü,lL  1¿3 

separa  cada  uno  de  sus  reyes  con  su 
particular  enxambre  ,  viniendo  así  á  1$a/o  ¿iX*.s 

multiplicarse  de  pocos  que  eran;  y  que 
al  rey  que  ellos  dexáron  le  matan,  si 
se  empeña  en  seguirlos  *. 

El  mismo  Aristóteles  dice  también 
con  otros,  que  las  abejas  se  alimentan 
de  la  miel  ** ,  y  que  tienen  también 
otro  alimento ,  que  es  el  de  la  miel 
de  los  abejones  contenida  en  la  dul¬ 
zura  de  los  higos;  que  no  hacen  pa¬ 
rada  sino  sobre  lo  que  es  dulce  y  aro¬ 
mático  ,  ni  comen  manjar  absolutamen¬ 
te  como  no  sea  dulce  y  suculento:  que 
tampoco  hacen  parada  sobre  cosa  féti¬ 
da  ,  ni  que  parezca  tener  tal  olor ,  y 
rehúsan  todo  receptáculo  que  fuere  de 
esta  calidad :  que  no  se  ensucian  ,  ni 
caen  sobre  carne,  sangre,  ni  grasa  en 
manera  alguna,  ni  sobre  animales,  ni 
dañan  á  nada  de  lo  que  es  sustento 
del  hombre;  que  siendo  la  abeja  uno 
de  los  animales  mas  limpios,  no  arro¬ 
ja  su  excremento  sino  quando  va  vo¬ 
lando,  ni  lo  hace  en  la  colmena  por 
ser  fétido,  y  rehusar  ellas  la  fetidez: 
que  quando  alguna  perece  en  la  col¬ 
mena  ,  la  arrojan  fuera  de  allí  :  que 
si  quiere  entrar  en  su  colmena  algún 
animal  que  les  sea  nocivo ,  se  le  atro¬ 
pan  y  le  matan:  que  si  una  abeja  pi¬ 
cando  á  algún  animal  dexa  en  él  el 
aguijón,  muere,  y  á  veces  es  muer¬ 
ta  por  aquel  mismo  en  quien  lo  de- 
xó:  que  también  matan  ellas  á  las  gen- 
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tes;  y  así  se  dice,  que  habiendo  ve-  \_^  ¿uus  o_ij  X^»  a_*í 

nido  los  Curdos  á  hacer  guerra  á  los 

habitantes  de  Caria  donde  habia  mu-  J— wi-é»  u' 


*  Algunas  de  las  máximas  anteriores  no  se  contienen  en  la  traducción  latina  de  Aris¬ 
tóteles  que  hizo  Teodoro  de  Gaza. 

**  Omítese  arriba  lo  siguiente,  que  parece  adición  importuna,  y  que  por  otra  parte  no 
se  contiene  en  el  libro  y  capítulo  citados  de  Aristóteles;  conviene  á  saber:  a_jL¿  tdJi  £*>j 
\  ó.a!assv¿  J,svá33  3i3  V)  ¿.J^L-ánAj  ¿aXc  Xaááí  &^.a¿  c-A,*»}  La»  ¿Á/o  j  Jé 

J)  ^J-AAAíÓÍ  ^.a¿  OV^£=»l^33 
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chas  abejas,  y  estando  aquellos  casi  ya 
para  saquearlos ,  les  opusieron  estos  las 
fuerzas  de  las  abejas  echando  mano  a 
las  colmenas  ;  y  habiéndolas  inquieta¬ 
do  y  puéstose  detrás,  se  encaminaron 
ellas  hacia  aquellos  Curdos,  y  se  pren¬ 
dieron  de  su  bagage. 

Acerca  de  las  cosas  que  hacen  acos¬ 
tumbrarse  las  abejas  á  sus  colmenas  Ii 
dicen,  que  si  estas  se  untaren  por  den¬ 
tro  con  zumo  de  hojas  de  arrayan  hor¬ 
tense  ,  se  logra  este  efecto ,  viniendo 
á  ellas  las  abejas  con  cierto  atractivo. 
El  arrayan  silvestre  se  dice  que  hace 
todo  lo  contrario,  y  que  si  fuere  ar¬ 
rojado  junto  á  las  abejas  ,  las  entor¬ 
pece  y  hace  que  se  oculten. 

Máxima  es  de  Aristóteles ,  que  si 
las  abejas  sufrieren  hambre  en  el  in¬ 
vierno,  se  les  ponga  manjar  de  pasas 
y  cosas  dulces;  esto  es  (dice  otro  Au¬ 
tor),  que  machacando  buenas  pasas  con 
axedrea,  y  haciendo  de  ello  á  manera 
de  píldoras ,  se  ponga  en  sus  colmenas. 

Las  abejas  están  expuestas  á  la  ini- 
qua  enemistad  de  los  volátiles  y  otros; 
y  tienen  accidentes  y  enfermedades  que 
se  curan  con  lo  que  expresaremos,  Dios 
mediante.  Aristóteles  y  otros  dicen,  que 
los  volátiles  que  dañan  sumamente  á 
las  abejas  y  se  las  comen,  son  las  go¬ 
londrinas,  los  gavilanes,  los  murciéla¬ 
gos,  las  especies  de  aves  pequeñas,  y 
los  tábanos:  que  las  ranas  que  hay  en 
los  estanques  encontrándose  con  las  abe¬ 
jas,  quando  van  á  llevar  agua  á  sus 
colmenas,  se  las  comen:  que  los  abe¬ 
jarucos  2  que  se  levantan  contra  las  abe¬ 
jas  son  desoladores ,  y  las  golondrinas 
que  estuvieren  cerca  de  las  colmenas: 
que  algunos  3  cazan  los  tábanos  po- 
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A— J — /o  y.  ’ g— J  x— S.—JO  jz—so  ex— x— X» 

X— j&i— j  y ¿k  ^ ¿  j)  ex— x-£a  A— x-xtí 

l— s6^._x_¿^  x-h_33  3Jv-c3  ^y_^_x33^ 

i¿>3  L— ¿  g_3l-5í-ji  J»_Xc 

x_¿^  ^a._xJII?1,Lxw)3  ó  3 — 2  A-XJ1  ! — 

^j—^X^sLj^  )0. _ J^x3ü  ^¿.-xaJ  eí'-XJ!  ^.xlaJ'J 

y — k./o  ^y.*o  ólxxa3^  ^1X^33^  ^.aaw.33^  csll=.¿>33 
^U/c  ^  ^x33  ^elÁxaJ^  ^.jO.33^  ^.xL33 

L— ^iX^ji  t\_xc  J._s.x33  ^ol_¿xa33  ^_axX j?  1^3} 

^_js\-x3í  ^-Xc  L_^Xé=ly^  1 _ jy¿\33 

u^-s  — — X1  x-J3  ól h_rs.33^  {jijOs-^sij 

ssxaj  ^.jüó3  l.xu3  L_jy¿«33 


1  Léase  lAljy^.3  en  lugar  de  Lstl.y.~»  a3. 

2  Léase  ^¿33  en  lugar  de  ^¿33^  •  de  cuya  ave  nociva  á  las  abejas  hace  también 

mención  Aristóteles  en  el  lib.  IX  de  Historia  animal  c.  40. 

3  Léase  en  lugar  de  UmJ. 
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niendo  carne  en  una  olla,  y  luego  que 
caen  en  ella  y  se  han  juntado  allí, 
la  tapan  con  su  cobertera  y  la  tienen 
puesta  sobre  el  fuego  hasta  que  en 
ella  mueren. 

Las  abejas  padecen  enfermedades 
viciándose  su  complexión  ,  si  las  flo¬ 
res  fueren  acometidas  de  piojuelo ;  lo 
qual  acaece ,  quando  la  primavera  es 
caliente  y  muy  seca.  Dice  un  Autor, 
que  si  temieres  el  piojuelo  á  las  abe¬ 
jas,  las  sahumes  con  corazón  de  plá¬ 
tano  de  la  India;  y  que  si  no  lo  hu¬ 
biere,  tomes  ramos  de  manzano,  é  in¬ 
fundiéndolos  en  vino  nuevo,  6  no  nue¬ 
vo  de  buen  olor  ,  ó  en  arrope  ,  se 
los  pongas  ;  pues  así  viniendo  á  to¬ 
carlos ,  se  les  retira  el  piojuelo.  Tam¬ 
bién  enferman  las  abejas,  si  el  año  fue¬ 
re  de  pocas  lluvias ,  y  asimismo  en¬ 
ferman  por  la  estrechez  del  sitio;  por 
lo  qual  será  importante  disponérselo  an¬ 
churoso  y  capaz. 

Aristóteles  dice ,  que  una  de  las 
enfermedades  de  que  particularmente  son 
acometidas  las  abejas  gordas  es  la  lla¬ 
mada  hása ,  y  son  unos  gusanos  pe¬ 
queños  que  hay  en  la  colmena  pare¬ 
cidos  á  la  araña ;  los  quales  apoderán¬ 
dose  de  ella  corrompen  la  cera  de  los 
panales ,  y  vienen  á  enfermar  las  abe¬ 
jas.  Otra  especie  hay  semejante  á  las 
mariposas  que  vuelan  al  rededor  de  la 
lucerna  y  se  arrojan  en  el  fuego;  la 
qual  quando  está  en  la  colmena,  sa¬ 
le  de  ella  polvo  como  el  de  la  hari¬ 
na.  Otra  enfermedad  es  la  ociosidad  de 
las  abejas,  de  la  qual  proviniendo  en 
la  colmena  un  olor  sobremanera  fétido, 
la  corrompe  y  pierde. 

Uno  de  los  remedios  de  las  abe¬ 
jas  que  ( mediante  Dios )  apartan  de 
ellas  las  enfermedades  es,  que  toman¬ 
do  flor  de  granado  ,  moliéndola  ,  y 
mezclándola  con  miel,  se  unte  con  es¬ 
to  lo  interior  de  las  colmenas  para  que 


#1— ^—>0,33  ^-Xc 

3X3  d--^*d3  ^ 

a-j^-33  ijl— £==>  3X3^  A_X_fr_&_)l 

A  fr.-R_J3  £_S¿ i  Lt— sXíJ3  l_AJ> 

^_S?>X35  CX_R.Sk  Jj3  &J.-AC  dl—5  Jl.Stíj'j) 

t¿>l— á  ^ J — früJJ 

L_,gS5íÜl¿  — R¿X3  (jl_/a¿3  — ¿rr-.fr.> 

A_a/0  bl  ^ 

v¿JJiXá=3  j\. _L./oV\  a_XaXa  ¿!_,CwX3  cx_XL¿=>  3X3 

V-  g— mv.R-> 

^jo^._fr_M  ^_A-A2¿s.fr3)  ^ — ®>X33  A-/0L3.J 

OjO  ^.$3  U-l-s*  ^cO, j  Vjióéí 

/ 

^_,Xc  ¿'¡y*  ¿ — ic  aaX:sn3{ 

^-2^x33  ¿!aX;sJJ 

^iX-33  ^.X/o  ^..¿*3  Ut-Á/o  lXaj3  j 

^}3._X33  ^  A-maRJ  J^-Sa» 

^jl_A¿  l.gX/0  ÁaX^.33  A  tíllé  3X3p 

(J._sS.ÁÍ3  ^3^6  ^..¿*3  ÜÍasJ 

&_£9.-j3j  l_jy_^-33  v,/— ^  tdlé  /o 
v¿5s_X_ji  »í5s_3 — o._/— .-r-ío  3u_. a»  a_<«.áá/0 

■V  A_A_X_rS.J3 

ar_¿3ix33  ^^*.33  aj^jí 

ócL_A¿  iX— ^_j3Lss jr  ¿X33  Á">»^i.frj 

i  Ljyssdí  aj  3,iw'^  l*X"^í  j 
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coman  de  ello;  lo  qual  es  medicamen¬ 
to  para  ellas  y  las  preserva  de  las  en¬ 
fermedades.  Asimismo  les  son  provecho¬ 
sas,  y  expulsivas  de  estas  mismas,  aga¬ 
llas  bien  molidas  mezcladas  con  miel  * 
rancia.  Si  en  lo  interior  de  la  colme¬ 
na  se  estrecharen  **  unas  con  otras,  es¬ 
to  indica  que  quieren  abandonarla ;  y 
el  remedio  para  impedirlo  es,  que  se 
rocíe  lo  interior  de  la  colmena  con  vi¬ 
no  dulce.  Pasado  el  invierno  sahuma¬ 
rás  la  colmena  con  palomina  ó  con  ex¬ 
cremento  seco  de  asnos,  y  saldrán  las 
abejas  de  ella  x.  Acerca  de  matar  las 
abejas,  dice  Casiano,  que  si  la  parte 
inferior  de  las  colmenas  de  la  miel  (se¬ 
gún  la  sospecha  que  se  tenga  de  ellas) 
se  rociare  con  agua  y  se  abriere  por 
la  madrugada,  baxarán  todas  las  abe¬ 
jas  á  la  superficie  que  se  haya  rocia¬ 
do  con  aquel  agua  en  lo  interior  de 
las  colmenas,  y  no  separándose  de  aque¬ 
lla  humedad ,  se  podrán  matar  en  esta 
disposición  hasta  que  no  quede  una;  ó 
matarás  de  ellas  las  que  quisieres ,  ha¬ 
ciendo  2  lo  mismo  en  la  matanza  de 
los  abejones  que  son  los  príncipes ,  y 
en  la  de  algunos  reyes  de  las  abejas, 
si  fueren  muchos  en  una  colmena;  ó 
matarás  las  que  de  ellas  quisieres,  exe- 
cutándolo  atenta  y  consideradamente. 

En  quanto  á  las  máximas  de  al¬ 
gunos  Españoles  modernos  sobre  el  tiem¬ 
po  de  la  empollacion  de  las  abejas  y 
de  el  en  que  melan,  del  modo  de  di¬ 
rigir  y  disponer  su  empollacion,  de  tras¬ 
ladar  las  colmenas  de  un  lugar  á  otro 
quando  esto  es  necesario ,  y  cosas  se¬ 
mejantes  ;  dicen  pues ,  que  las  abejas 
empollan  en  tiempo  de  primavera  des- 


,^-gJ  L— d — 1* _ D  d - 4 

tíl]js_£=^  ^.-gÁC 

g-sJui  ü£-aXsí3} 

d-*3£J  vJÍ-A*aX¿  ^.gAo^/cl  £¿0 

d_Ü  ^-X-C  ^-aJO  Villóx-S  d_AX¿s33  J - ^ 

^ d—=.yc^  1—gíssjfjí  lX— j^.4 

1—  »ws3 1  d— aX¿i^w31 

<.  — ■  1 

Ú>jÓs-4  ¿LaXíSsII 

d-X/O  ^-■Sy.íSVJ  ^jl¿  ^JsA^^slí  Oflj  ^j./0 

A— ^-á-31  ,3-— '—'j*  3 
^ ic  vy_*«.s?33  i— > .  y.— sLwj 
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3  3  ds-fi  ^-'X/o  ^gX/o  Cáa¿  Ia?  J,X¿j¡ 

3 j)  caa*«IsíaJ1  ,J.^xJ1  j  J-Xs 

d_AX-¿d33  3  C^.-aí=  Xi3  J-ü?sX33  J^X/o 
■¥•  d- X/oLX¿  L_gX/o  cá-am.  l._/o 
^^aa/zaJOsÍVI  (_1ora3  v3Vj.s3 
l-g-XA-^sj  CÁ_s^  Ji — s\X3l  g—j j-k'S  c^-'sa  3 
d — .w La — 1  — 1  y. ■  5S— 33  d— A— &A^-a  ^ 
^_3I  ^_^/o  ^—^0  UVísaJí  dU¿A->3$  l_jS^.Aj 0,'Sj 
d-gA*«^  «¿113  d_^.L^>33  0.-ÁC  ^-=^1 

\jr*  W-/V  S?  2?-3U* 


*  En  el  original  siguen  aquí  estas  dos  dicciones  repetidas  tíJkX£=9. 

**  Las  dos  dicciones  üÍAXaX.»  3j3^  faltan  en  los  dos  códices ;  las  quales  ú  otras  equiva¬ 
lentes  parece  debian  añadirse  en  fuerza  del  contexto. 

i 

1  Léase  IgX/o  en  lugar  de  dX/o. 

2  Léase  en  lugar  de  JO'l?- 
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de  principios  de  febrero  hasta  fin  de 
mayo;  y  que  se  adelantan  y  se  atra¬ 
san  antes  6  después  de  este  tiempo, 
según  la  variedad  de  lo  temprano  ó 
tardío  de  los  frutos  en  algunos  años; 
porque  luego  que  la  empollacion  se  ha 
concluido  y  perfeccionado,  ya  son  unos 
enxambres  1  que  están  á  las  puertas  de 
sus  casas  y  salen  afuera ;  pero  quan- 
do  han  salido  y  son  allí  pocos,  no  es¬ 
capan,  y  se  vuelven  á  su  colmena  es¬ 
perando  el  auxilio  de  los  que  quedan 
sin  marchar ;  los  quales  si  son  pocos, 
permanecen  en  el  caperuzon  en  caso 
de  ser  él  capaz  de  contenerlos  con  sus 
madres  enxambraderas^].  Pero  si  to¬ 
dos  ellos  salieren  y  tomaren  vuelo,  ba- 
xan  y  se  unen  á  sus  reyes ,  y  hacién¬ 
dose  á  manera  de  corona,  y  como  una 
pina  ó  rácimo  de  uvas  ,  se  cuelgan 
de  un  árbol,  ó  de  otra  cosa  que  esté 
cerca  de  ellos.  A  veces  se  congregan 
del  mismo  modo  en  la  tierra,  y  quan- 
do  así  estuvieren  ,  se  dirigirá  allí  la 
tarde  de  aquel  dia  el  abejero  que  qui¬ 
siere  trasladarlos  á  las  colmenas  ,  ó  ai 
hueco  en  que  melaren  ántes  de  reti¬ 
rarlos  de  aquel  sitio,  y  cogiéndolos  to¬ 
dos  ó  la  mayor  parte  de  ellos  con  tien¬ 
to  en  una  espuerta  6  cosa  semejante,  los 
pondrá  en  una  colmena  vacía  ó  hueco, 
y  los  tapará.  Si  anduvieren  separados, 
los  dexará  hasta  que  se  junten ,  y  lue¬ 
go  los  cogerá.  Si  cogiendo  algunos,  an¬ 
duvieren  dispersos  los  restantes ,  dexará 
en  la  tierra ,  ó  colgada,  la  espuerta  con 
los  que  hubiere  cogido  de  ellos;  pues 
los  que  en  ella  no  hayan  puesto  sus  re¬ 
yes  ,  se  volverán  á  la  en  que  estuvie¬ 
ren  estos  mismos ,  y  entonces  cogién¬ 
dolos  todos  ó  la  mayor  parte,  los  tras¬ 
ladará  al  vaso  en  que  hayan  de  me¬ 
lar  ;  y  si  en  aquella  espuerta  queda¬ 
re  algún  residuo  ,  la  dexará  junto  á 

i  Léase  en  lugar  de  CIa-UrJI. 
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la  boca  de  la  otra  adonde  los  trasla¬ 
dó.  Si  temieres  que  el  pollo  escape 
de  la  colmena  y  la  abandone,  le  plañ¬ 
íalas  el  caperuzon  encima,  y  la  embar¬ 
rarás  sin  dexarle  sitio  por  donde  sal¬ 
ga;  y  dexándola  así  un  dia  y  una  no¬ 
che  y  abriéndola  después  á  la  maña¬ 
na  por  su  parte  posterior  ,  ya  aquel 
se  le  habrá  familiarizado  y  no  escapa¬ 
rá  de  allí,  Dios  mediante.  Después  de 
lo  qual,  á  los  dos  ó  tres  dias  regis¬ 
trará  el  abejero  el  caperuzon  ó  hueco 
adonde  trasladó  el  polio ,  y  barrerá  1 
la  escobina  de  la  cera  y  demas  cosas 
que  allí  se  hubieren  juntado,  y  luego 
tapará  su  boca  con  cubierta  que  se  le 
ajuste  bien,  la  qual  embarrará.  Cuida¬ 
rá  que  el  sitio  de  la  entrada  2  y  sali¬ 
da  de  las  abejas  sea  estrecho  y  con  al¬ 
guna  declinación.  Los  diligentes  é  in¬ 
dustriosos  en  el  gobierno  de  las  abejas 
observan  al  que  procura  saber  de  su 
camarada  [quáles  son  ó  dónde  están] 
los  mejores  pastos  3 ,  y  sigue  en  esto 
la  opinión  del  que  declara  lo  bueno 
que  hubiere  visto,  y  disimula  lo  ma¬ 
lo  que  hubiere  observado,  y  conside¬ 
rándolo  con  ayre  de  agrado  y  no  de 
indignación ,  rectifica  el  error  que  en 
ello  hubiere;  pues  se  debe  mirar  con 
indulgentes  ojos  todo  defecto  [[que  pro¬ 
ceda]  de  falta  de  penetración  ilustrada. 

Y  yo  ruego  á  Dios  perdone  los 
errores  y  equivocaciones;  y  le  pido  in¬ 
dulgencia,  misericordia,  y  auxilio  para 
obrar  y  hablar  como  conviene.  El  es 
el  único  supremo  Señor  y  el  solo  Dios 
adorable.  El  es  nuestra  suficiencia,  y 
la  feliz  gloriosa  esperanza. 

Concluyóse  el  segundo  volúmen 
de  la  Obra  de  Agricultura  sobre 
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1  Prefiérese  ^Á¿=a.» ^  de  la  copia  á  j  del  original. 

2  Prefiérese  ^y.=»o./o  de  la  copia  á  ü¡.Xs»a>  del  original. 

3  Léase  ^^.33  en  lugar  de  ^U33.  Véase  á  Giggel. 
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¡os  terrenos  y  ¡os  animales ,  ^ 

propuso  componer  de  los  libros  de 
los  agricultores  y  sabios  antiguos 
labia  Aben-Mohamed  Ben-Ahmed 
Ebn-el-Awám  Sevillano ,  á  quien 
Dios  haya  perdonado ,  y  usado  con 
él  de  misericordia . 


►  O-O-O-E 


CATÁLOGO  ALFABÉTICO 


/oj  nombres  árabes  de  plantas  que  ocurren  en  las  dos  Partes 
de  esta  obra  3  con  su  traducción. 


\ 


Ebano . v»j*$ 

Sabina . J  ^3 

Cidro . 

Acacalis.  (  Diósc.  I.  i.  c.  99.  y  Ben-  :  Jj>1 
el-Beith. )  Vanslebio  ,  citado  de  Olao  Cel- 
sio  (  Hierobot.  t.  i.  p.  $  j/ )  dice  ,  que 
es :  tamarisci  species  in  Arabia  et  ¿Egip¬ 
to  frequens. 

Ciruelo  ,  especialmente  el  negro.  .  .  .  .  uol^A 
Ciruelo  amarillo  ,  ó  de  yema .  .  u©L.=A 

de  huevo. 

Vide  . uG\ 

Yaro  ,  ó  haba  egipcia . J.a¿31 

Junco  oloroso . 

(  Diosc .  /.  1,  c .  4.  y  Ben-el-Beithar.) 

Chrysantemo  ,  6  matricaria . 

Vide  Prolog,  p.  27.  not.  (2). 

Pino  macho,  6  alvár.  Abu  Zacearía  (c.  8.  : jp 

р.  2,8/.)  dice  ,  que  con  este  nombre  es 
llamado  en  la  Syria  el  ciprés  ,  semejan¬ 
te  al  enebro. 

Jazmin  amarillo.  ( Abu  Zacearía  c.  8. ) 

Aro.  Vide  . ; 

Acedaraque ,  ó  cinamomo . 

Arrayan,  ó  murta . 

Rusco.  Vide  . 

Asaro.  [Ben- el-Beith. y  Diósc.  I.  1. 

с. $.) 

Mandragora.  ( Golio ) . . 

TOMO  II. 


Vide  . . 

Espinacas . ¿Ul¿*A 

Vide  . . 

Cebolla  albarrana . ó 

Junco  ,  del  que  se  hacen  esteras . 

Vide  £*JUúA . ¿Ía3L¿=¿A 

Pancracio ,  ó  seila  menor . 

Véase  el  Prólogo  p.  2$. 

Scándula.  ( Raphelengio  Farro ).  .  .  .  ¿.VdUAl 

Yerba  álkali.  (  Golio  ) . 

Musgo  (de  los  árboles) . aá,¿) 

Isopiro . u^¿aA 

Axenjos . 

Opio . . 

Parthenio.  (Vide  Prólogo  p.  27.  no -  ; 
ta  (2)  y  j). 

Vide  . Axi.31 

Corona  de  Rey ,  meliloto ,  ó  :  ^A<,.33  J.aX£=>) 

trébol  real. 

Vide  üAsdl  ¿!^í.a^sj=. . (_^~,aX¿IA 

Silphio . 

Vide  . ^ajj^.31 

Ortigas . a^A 

Anís. . .  •  *  1  * . . 

Mirabolanos . ’ . gJuJl£) 

Vide  yjjsgl . 

Especie  de  ci^3  (es  nombre  berberisco) :  Ij^A 

Iris ,  lirio . 

Beithar:  j¡t>, 

ZZZZ  2 
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Manzanilla.  Ben-el-Beithar  dice  de  : 
esta  planta  :  £^-aJí  cX-aáM  ^_sa 

¿Laííj^sI  ^ — s&l^  ^_áaL3  ¿!¿=^)Ia^.3U 

¡2*3^1  gl.S»OJl  LÁ2j3  AÁ^am 

U — Í7?  g^-ídl  ^p~43s¿*'*+*±  Lr^Fíi^  O.ÁC 

^5^-3  3  ^■O'Sía^aj  L*.j3^  IaLV5 

Ü^jLaJL»  AaÍj^íIj 

Melissa ,  toronjil. .  .  ¿-'j ó  ajj^sójoU 
(  Go/.  Diosc.  I.  j.  c.  j/2.  y  Abu-Zacca - 
rw  c.  25  7  27. 

Albahaca.  ( Dioscór.  I.  2.  c.  jjo  ).  .  ¿j^ol.» 
Berengenas.  Go/.  Ben-el-Beithar  :  uL^j^L» 

c//V^  ,  :  y*M.j  ^3 

giáJ)  LÁají  IÁCj.J3^  OvS^.53  AAJ^sdlj. 

Nuez  ungüentaría.  ( Dioscór .  I.  4.  :('-*•=*•) 
c.  161.  y  Olao  Celsio  t.  2.  p.  1.) 

Véase  la  nota  del  c.  29 .  p.  . ¿jaj 

V7¿&  gjj..» 

Berberís . 

Papyro,  <5  junco  de  indias . ^5^/-» 

Semilla  de  zaragatona.  (Giggei).  . .  Lj^haíl yj.* 

Adianto.  ( Giggei ) . ^LA^Iaa*^ 

Alica  ó  farro.  Vide  a/óI^aI!  ¿Xa.» . 

Fruto  del  árbol  Acacia ,  llamado  ¿Lá¡c  : 

Especie  mas  suave  de  dátiles . gj>i 

La  misma  especie  que  la  anterior . </tD. 

Vide  gibjj) . .  ^jaiLaaaj 

Bisnaga . 

Vide  . ,_^aáaaao 

Phenicobalano  fresco ,  ó  dátil.  . . 

Beithar  dice  de  esta  planta  :  tX_*¿3  j— * 

*— ji  ^._a¿  ( léase  ua_aa¿33  )  i_aa=¿33  ^/o  Lás-o 
• .  •  •  ,^.^=.aa«3  aX£==1  ^./c  ^aí=3  3i3^ 

!  ól  L^JIj  a_s.aaL  üU  i\.asm31  L/#l^ 

^JIaí^üI  aJ  JIüj  uj^.A.33  vJíaac  ^ai 
sj3p._^._33  t-A—g/JVl  ^-ésa» 

lX— 3^  (¿11  j  J_r¿  L-Áajl  J.és>3  3 jl^  ¿!_j^3-j^.¿33 
A_:sá.aaLj)  a_Xs:¿  iXaÁ!»'  Las  AÁas  iáaJL? 

3lX_jíAá3  La2a3  ^aj  u^««  3a3  : 

No  «7¿z  <?/  libro  de  T>ioscorides  ,  cowo 
acostumbra.  Vero  esta  autoridad  se  ha¬ 
lla  en  el  libro  1.  c.  12$. 

Véase  ( P.  77.  p.  $$. ) . aXa/ao 

Nombre  genérico  de  las  tres  especies  de 


sauce  ,  según  nuestro  Autor  ;  por  cuyo 
nombre  (ámi  parecer)  se  significa  también 
el  álamo  ,  si  no  es  una  de  estas  especies. 
Vide  3.  Tratando  nuestro  :  jf— 

Autor  del  olmo  baxo  este  último  nombre , 
puede  el  primero  significar  también  el 
fresno. 

Cebolla . 

Vide  J-^Ác . jafiXÁ}]  J.as¿ 

Cebolla  del  azafran . ^3^¿cpl  J.*».» 

Vide  ó  (J-asác . ^)l¿31  J->oa 

Vide  ^c3^33  ^asc . ÜaL» 

Terebinto,  ó  cornicabra . 

( Dioscór .  I.  1.  c.  72.) 

Melón . 

Anguria . g-^-í 

Citrullus.  ( Merd. ) . J.aLXa*a^31 

Sandía . gítW 

Ben-el-Beithar  dice  que  g-A_3L_i  j_* 
La2j3  ^V(á31  _ysb^  ^(áaaaaII. 

Vide  . vJtf 

Box . c/~*4 

Hortalizas  en  general  ( c.  2 j. ) . aXíú 

Vide  ófi . v_A^-í  ó 

Hieracio . J .¡¡L» 

Yedra,  ó  mas  bien  yedra  cam-  'áo>La31  aXaj 

panilla. 

Vide  . La^.s.31  aXaj 

Armuelles.  También  significa  a-aa£óJJ  aXaa 

espinacas ,  según  Golio. 

Vide  vj¡.la3 . ^ ^y.sU 

Vide  aXj^j . ¿!XaX33  aXaj 

Vide  d^ss^y . ^La^31  aXa^ 

Malva  hortense . aa^.^33  aXíú 

Vide  ^5jlA.=».  ( Abu  Zacc.  c.  2 7.  p.  300). 

Bledos . a/óL^aJ}  aX¿» 

Dátil  que  empieza  á  crecer . gX^ 

Ben-el-Beithar  dice :  J— ¿.-Á-J3  fi,  g-XJJ 
^  ^-ASíS(.31  &c. 

Vide  aXj^j . GIíSwXj 

Vide  J-<r^3l  i^LaaJ . ^AaáXj 

Castaño . haX> 

. -hj-l-* 

Vide  y  )y.¿=L  A« . .  gA4 

{Gol.  y  Dioscór.  I.  4.  c.  yo.) 
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Agno,  sauzgatillo . 

{Dios cor.  I.  i.  c.  114.) 

Agno  ó  sauzgatillo . 

Vide  cXsLáJl 

Avellano . 

Avellano  de  indias.  . .  . 
Violeta . 


1 

•  • 


. 

>  .  •  •  •  amRÁA 


Manzanilla  loca,  ú  ojo  de  buey, 
( Dioscór .  /.  3.  c.  150.) 

Vide  . 

Vide  . 

Raiz  de  la  mandragora  silvestre. 
{Giggei). 


7  33 

....  .jIq* 

•  •  • 

.  .  .  ^¿jA 

•  •  •  ZLJS& 


Vide  . 

Turbit  de  levante . ú^Ajé  ó  ¿¿jé 

( Dioscór .  lib.  4.  c.  180.):  nomen  radi - 

cis  indica  purgantis.  (Gol.) 

Vide  ^aa.33  ij.A  . 

( según  nuestro  Autor  c.  3.) 

Altramuces . 

Vide  ¿L»j.ssój¿Lj . 

Manzano . 

Vide  gjjqU.  (Ben-el-Beithar). 

Acerolo . 

Manzana  azurronada . 

^aasm.33  ^l¿i 

Vide  ij.A  j£=A . 

Tamarindos . 

Vide  vjj jj¡\  . .  . 

{según  Abu  el  Jair  citado  en  el  cap.  2  5".) 
Anís  silvestre. 

Pino  pequeño  que  lleva  el  fruto  llama- 
do  Kadmo-l-koraich.  Ben-el-Beithar : 


yJC+A  jé  pÁaÜ  yjfddi  ^.AS/aJI  j.s ^.Á/a3 1. 


Moral . Gji 

Moral  silvestre ,  ó  zarzamora. . .  Gji 

( Ben-el-Beithar .) 

Erysimo.  ( Dioscór .  /.  4.  c.  70.)  : 
Ben-el-Beithar : 

Á/«jLj^a3Li  ^,^.***.$.33  vjóJ i. 


Higuera  ,  higo . ^ 

Tuna,  higuera  de  Faraón,  lia-  :  o^^33 
mada  también  en  algunos  pueblos  de  An¬ 
dalucía ,  higuera  chumba. 


Mastuerzo . . 

. L¿i- 

Ben-el-  Beithar :  sJl 

¿L.a_j^5í3L»  ^-Sb 

«A*-y-3L»  33. 

Especie  de  pityusa . 

t  V 

Vide  t-jj-j-A . 

Es  el  fruto  de  cierto  árbol  mas  pequeño  que 

el  pino ,  arredondado ,  y  de  tres  caras ,  y 
de  cáscara  negra ,  llamado  \J¿~* j~é  *-*aé  ; 
{Olao  Celsio  t.  I.  de  Plant.  S.  S.) 


Ajo . i . fj* 

Grama. . j*¿¡ 


{Golio.) 


£ 


Vide  Gjk-zJ . . . t^iiLsk 

Vide  ij**\.***4  ó  . . 


Opóponaco,  ó  pan  ace  chíronio.  . .  • 
{Dioscór.  I.  3.  c.  i $3.) 

Vide  ój  ( Abu  Zacearía  c.  12.).  .  . 

Vide  <A-=^j.  aáaj  j.A . Jj.i 

Oruga . Y 

Altramuces . g*~~k3J ^ 

{Abu  Zacearía  c.  18.) 

Oruga  marina . l*M 

^3  '¿jé  yt>  {Giggei.) 


Vide  üü^>A:  Ben-el-Beithar'. 

vJcXJí 

Chirivias  (Golio):  Zanahorias 
( Dioscór. )  Ben-el-Beithar  dice  :  a — ¿_a> 

v— ÁV3^  1 — 

«a.  lá-Ácl  i^._¿/o;3)  Jí 

_ + ^5 3 3  cÁ_ aÁJ  A_jl¿  La>L¿ 


Polio  ,  6  zamarrilla . AXa-s*, 

Guisantes,  arvejas . ul-A-?* 
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Semilla  de  culantro ,  y  en  el  estilo  :  ^y^Xa» 
vulgar  semilla  de  ajonjolí,  cubierta  de  su 
membrana.  ( Golio) . 

Semilla  de  la  adormidera  : 
negra.  [Golio.) 

Balaustia  [Golio):  significa  en  persia-  ryíxXa» 
no  la  flor  del  granado,  y  también  el  gra¬ 
nado  macho  ó  silvestre ,  según  Ben -  el-  Bei- 
thar :  Ojj  ¿L*_*vjlá3L.j  j~st> 

i  3^.  a»  3^  ^.£=jJ3 
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Vide  . . J^Xa*. 

Sycomoro . * .  . . *  •  • 

[Golio y  Dioscór.  I.  i.  c.  144.) 

Vide  . ^ÍXa* 

Vide  ^Xa* 

[Abu  Zacearla  c.  27.  p.  297.) 

(También  se  escribe  y  :  ¿Ljij-.s* 

).  Vide  ijé>  6  ij¿.  AbuZacc.  c.  20. 

Nogal ,  y  nuez . . . 

Nogal  garrafal . 


Erica  ,  brezo.  (  Dioscór .  /.  1.  c.  97.)  :  jd-a* 
Ben-el-Beithar  dice  :  sí — * — **  — a» 

(lege  vaj^l)  JjVI  J 

Gj—zzs  ...  Vi  XajIc  o>ac  ^aX¿süí 

¿!j ^.^33  j  ^L¿.3L». 

Vide  [Abu-Zacc.  c.  2 7.).  .  ^XaAa» 

Tomillo  salsero . Lila* 

{Beithar ,  y  Dioscór.  I.  j.  c.  jo.) 

Picea ,  grano  terebintino . 3^¿01  ¿*a. 

Vide  ¡jXs  já  ^*o9. 

Vide  JptXi . jr3/31 

Axenuz . Aa» 

Vide  úá^í.¿=ia^Xj . tXs¿¿3\ 

Vide  ¿A*>£=.  [Golio.) . v*\5 ly-sil  '-*-=* 

Ocimo,  albahaca . vjixaa. 

Vide  ó  y  como  se  :  l~*3l  ü¿-^a» 

lee  en  el  Apéndice  del  Diccionario  de 
Golio. 

Manzanilla . ^JuJl  üú.a* 

Toronjil . ü¿*a». 

Poleo  de  indias ,  yerba-  :  ^í-^.-^.-X_3\  ü¿-^a» 
buena  marina ,  semejante  á  la  silvestre.  Vi- 
de 

Artemisa . v_r— C£a.ss* 

Maro  ó  amaro . ¿^>«¿-31  üUaa. 

w\7%de  %  ....  .....  c5>-j  ^a>a31  . 

( Abu-Zaccaria  c.  27.) 

Vide  ¿yds . *_/^x31 

Mejorana . J-All  ü¿*a* 

Mejorana  ,  ó  mastranzos . UiüJ  vjixa*. 

Vide  vA***^***. 

Vide  ^.Lj.31  üí^ak 

( Olao  Celsio ,  Hierobot.  t .  1.  p.  42.) 

Cerezo . .  .  dS^-X^Í!  ua. 

Vi  de  iaj  y  9.  ...  -í ->/>is-»3  i 


Ben  el-Beithar  dice:  <->))+X'h  j¡& 

a-AÍií j^.a3Lj  ^  ^3j^3), 

Vide  . .  J^a*  <5 

Alcachofa.  [Golio.) . G-Xj 

Vide  . . . 

Ruda  silvestre . . 

( Ben-el-Beithar ,  Golio. ) 

Vide  jjsj-*.  Abu-Zaccaria  dice  en 
el  capítulo  2  j  que  los  Syros  llaman  con 
aquel  nombre  á  los  bledos. 

Eneldo  silvestre.  [Golio.) . ° 

Abrojos.  ( Gofio. ).  .  . . v¿C_.,~.a» 

Yerba,  pasto  especialmente  seco.  .  .  tyAAa* 

Yerba,  ó  heno  verde . cAj  ^yAA-s* 

Anagalide.  .  . üíXsdl  ¿!AALa» 

Alholbas . ¿UXa- 

Vide  ü¿j  ^-áa. . 

Asa- fétida,  ó  benjuí . cxAa».  ó  c-^Xa 

[Dioscór.  I.  j.  c.  88.) 

Esparto.  ( Según  se  nota  al  margen  :  úAj» 
del  libro  de  Ben-el-Beithar.  Golio  dice 
que  es  nombre  de  una  yerba  marina.) 

Vide  ÓXXXj . J>Xaa» 

Romaza  ó  acederas . ó 

Alheña ,  ó  árbol  del  paraíso.  ........  lA 

[Dioscór.  I.  j.  c.  104.) 

Madroño  ó  madroñera.  .  ......  ^a>.Vl  Uas. 

Trébol,  ó  trifolio  pra-  :  j.sO>Xa*  d  UjiAXa» 
tense.  Véase  la  anotación  de  Laguna  al 
cap.  11 7.  del  lib.  j.  de  Dioscórides.  Este 
dice  allí ,  que  es  el  loto  salvage  ó  egipcio 
de  que  trata  el  mismo  Dioscórides  cap.  4. 
Pero  si  este  nace  en  los  prados ,  como  del 
ü^SO. xa»  dice  Abu-Zaccaria  cap.  j. ,  ten¬ 
drá  razón  Laguna  ;  y  no  la  tendrá  en 
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decir ,  que  se  engañan  los  que  piensan  que 
la  andacoca  es  el  verdadero  trifolio. 


Trigo . 

Vicie  js»  ,  ,  ,  ^j^^-33  ¿daA^ 

Tuera  ,  coloquintida . 

Vicie  o  i) j. . . 


Especie  de  trigo  muy  blanco  ,  ó  : 
candial  ( Raphelengio ). 


Alamo  blanco . . 

Alamo  negro . .  Jj** 

(  Ben-el-Beithar  ,  y  Dioscór.  I.  i.  c.$o.) 

Vide  . Vj_f— ^=>1  ccjjs* 

(Abu-Zaccaria  c.  jrp. ) 

Vide  j . . 

Siempre- viva . j,3lc 

(  Golio  cita  d  Ben-el-Beithar. ) 


Galanga  ,  especie  de  aroma . 

(  Golio ,  Laguna  anot.  al  c.  2.  del  lib.  1. 
de  Dioscórides.) 

Malva.  . . )^-=»  ó  vJ;L-=»» 

(Olao  Celsio  Hierobot.  t.  1.  p.  459.) 

Eléboro  ,  ó  vedegambre  ne- 

gro. 

Mostaza . 

Lampsana.  {Ben-el-Beithar , y  : c5y*33 
Dioscór.  I.  2.  c.  103. ) 

•  t 

Ben-el-Beithar  dice  de  es-  : 

ta  planta  :  <Jo-j^.-s33  £^_á33  í 

£^á33  íAsfij . 

«-A-A/a3lj  3J.ÍV3 
o  Lgj  Gj.sz*.s  ¿!j^.asA3  ^jIjO»33  Ia>3^ 

— £=j  3lX — ^ — .s6^  ul.U.JJ 

«~X— A— VL — j  ^  ,j<— A3  L  aaaaJ  )  v-á 
i 5^,-AA^ni  ^1.^.3)  LaÍ^  Iá:j3 

Esto  es:  «nombre  de  una  especie  de 
«mastuerzo  de  hoja  ancha,  llamado  de  los 
»>  Españoles  occidentales  amor  silvestre  ar- 
« doroso  ,  y  de  las  tribus  árabes  egipcias 
rtyerba  del  Sultán.  Es  sumamente  fuerte, 
«y  se  cria  con  mucha  abundancia  en  las 
»» huertas  de  Alexandría  y  del  Cayro  ,  y  lo 
«mismo  sobre  manera  en  tierra  de  Syria.” 
Algarrobo.  Según  Bochart  :  v^-=*  ó 
( Hieroz .  /.  2.  c.  $6.)  vj^-=*  es  d  nombre 
del  árbol ,  y  el  de  su  frut&. 

Vide  . .  \J> ^&ó>33 

Higuera  infernal . 

Arbol  de  cuya  corteza  se  texen  cuer-  :  p/A. 
das.  [Golio). 

Espliego.  En  Andalucía  :  Wj-á-  ó  v_yA,]3"=* 


alhucema.  Golio  dice ,  que  es  la  violeta  ó 
alhelí  silvestre. 

Lechugas . u~-=* 

Adormidera  blanca . 

Adormidera  negra . 

Las  hojas  del  añil . 

Althea  ó  malvavisco  silvestre . 

Ben-el-Beithar  :  <s._áa> 

i.$ps¡4  £  jjá  cXroj)  ^j3^y33  1 — jeXÁc 

jr^.^33  U^olc.  Esto  es:  «La  horten- 

«se  es  conocida  entre  nosotros  con  el  nom- 
«bre  de  rosa  de  adorno  ;  y  otra  especie 
«hay,  que  nuestro  vulgo  llama  chakmo-el- 
«  marji  ,  ó  criadilla  de  prado." 

Galiki  ,  citado  en  Ben-el-Beithar  :  GyJ* 
dice ,  que  este  es  nombre  génerico  de  mu¬ 
chas  especies  de  plantas  ,  de  la  qual  una 
es  el  sauce.  Tamami ,  también  allí  citado , 
dice  que  es  especie  de  sauce;  y  Abu-el - 
Jair  afirma  que  es  el  mismo  sauce:  Ítem, 
Mimbre. 

Vide  J $9  y  t¿jLA.=*.  ( Golio. ) . jXJ* 

Vide  . ^siXJs 

Condro.  Vid.  Prol.  not.  p.  23.  .  . 

Pérsigos  ,  duraznos  ,  melocotones . 

Galanga . 

Pepinos,  [nombre  africano.) . pGf 

Casia-fistula.  [Raphelengio.).  .  .  .  j 

Alhelí . G’J-bA 

Vide  o  ^  .  ..... 

Rusco . ...  .  . 

Ben-el-Beithar  dice :  ^Joóyj 

\3>  — — — ds-^.33  y_5^._*33  ^^3  ^_*mV3  3lX — 

j  ya*0  ¿isíj3^.33. 
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Avicena  citado  en  Ben-el-Beithar  : 
dice  :  kódy  Ja-Id  ^._ar,óJ3  ^ — X/o 
j.sL35  ^.a>  updl  ^£=>S\ :  esto  es  j  es  un  gra¬ 
no  semejante  á  la  cebada  ¿  pero  mas  largo 
y  sutil ,  y  que  tira  á  negro  y  amargo. 

Aspalatus .  .  ....  • 

Cinamomo :  Así  llaman  los  Ara -  :  j\s 

bes ,  los  Turcos  y  los  Persas  d  la  canela  ó 
lignum  sinense  ,  según  01 ao  Celsio ,  t.  2. 

р.  j £p.  Texeira  [de  Regibus  Persice ,  l.  1. 

с.  J5.)  dice  :  que  los  Persas  y  los  Ara¬ 


bes  llaman  d  la  canela  Dar  chini  seilani. 

Pimienta  larga . Jidi  y\¿ 

Muérdago ,  ó  árbol  de  la  liga . 04J 

[Dios cor.  I.  j.  c.  J? 7.) 

Panizo . . . 

Panizo  blanco.  .  .  ó 

[Abu-Zaccaria  c.  18.) 

Dorónico . 


Fresno,  ú  olmo.  Dioscór.  I.  1.  c.y2.  \y\cy^ 


Abul-  F adlio  [ citado  en  la  obra  de  Olao 
Celsio  de  Plañí.  S.  S.  t.  2.  p.  ijC. )  dice 
que  es :  ü¿*33  3  ^_,.w}li  ^3 ,  nombre 

persiana  del  árbol  culkiario  ó  de  mosqui¬ 
to  ,  que  es  el  olmo.  Ben-el- Beithar  dice'. 

C>3^-.r33  J _ Jil  OJ-c  ü¿^33  iy.st.dt 

tSy...  «wV3  ^  ^ 

!>  üú.33 

lili  (¿Jyjy  J.La:¿Í3  CJT^C 

,vJÍa33  (¿lli  ¿Jybffjb)  V¿5v-Ái¡ 

Vide  iy¿ . 

Vide  Ayi . 

Vide  ( Abu-Zaccaria  c.  y.)  : 

Adelfa . 

Sandía . ¿Va 

Plátano. . . 

.......  ..........  a 

Vide  y  j\.c . CÁ^áo-AA  ó  £^*~.sb¿ 

Junco.  [Raphelengio] ;  biblos.  ( Glossa .)  -.^¿A 
Nombre  persiano :  Vide  . ¿Íj^UjA 


Especie  de  mijo . :  á;Á  ,  y  d  este  con  &■=*£. 

según  Golio.  Algunos  le  confunden  con  Cabrahigo . ^l£=¿ 


Hinojos.  Según  Ben-el-Beithar ,  los  :  góU 
occidentales  y  los  Españoles  llaman  esta 


planta  ^ iyd-*>***^ * 

Ala.  .....i. 

Retama . . . 

Vide  vJ»áá^33  úáxó . ¿Sj 

Verdolaga . 

Vide  . ^Ij=»oJ3 

Vide  . 

Arroz . yy 

Mastuerzo . 

Dátiles  recientes  xugosos . 


Pasto  verde,  especialmente  mielga  [Golio.)  ¿Ay 
Helécho.  [Dioscór.  /.  4.  c.  18$.)  :  ^y  ó  l dsy 
Ben-el-Beithar  dice ,  que  unos  le  llaman 
\¿y^Xs  y  y  otros 

Vide  [¿yyXAoyé.  Según  la  Glosa  ci - 
tada  en  el  Diccionario  de  Raphelengio , 
es  el  acebuche. 

Laurel.  Según  algunos ,  mirto  ,  murta  y  :  ¿y 
agalocho.  [Golio.) 

Planta  olorosa,  especialmente  el  ócimo.  y 
"V^de  ¿IjUaJ.  ..........  ...  ^3^3^33 

[Abu-Zaccaria  c.  23.  art.  vm.) 


S 


Caparrosa  6  vitriolo. . . 
(  Gol.  en  el  Apéndice. ) 


z)j  Alcyonio  [Dioscór.  I.  $.0.94.)  :^.^>a33  Ú.Sy 
Aristoloquia . 
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Níspero  aronio  ,  ó  acerolo . JJgcj 

( Dios  cor.  I.  i.  c.  133.  ) 


Azafrán. 


. u gzcg 

Jazmín,  ó  su  aceyte.  Es  nombre  per- 
si  ano ,  según  Golio.  Vi  de  Giggei. 

Zamboa . 
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Xengibre . ,  ,  .  , 

Helenio . 

{Gol.  y  Ben-el-Beithar. ) 

Zizaña . . . ^Jg 

Hy  sopo.  {Beithar  y  Dios  cor.  I.  3.  c.  jo.)  1$ 
Olivo . . mjajJ 


U" 


v.- 


Plátano  de  indias.  [Golio.). 


Vide  ,  y  ^/aac . CÁ/oL» 

(  Abu-Zaccaria  c.  7.  citando  la  Agricid- 
tur  a  Nabathea.) 

Junco.  En  el  Diccionario  de  Me-  :  ^jU 


ninschi  se  lee 


fj* 


Sebesten ,  ó  serbo . 

(Ab  u-Zaccaria  dice  que  es  el 

Ruda .  . ,  ó  <— 

Fruto  del  uí-ó  ó  almez,  según  Ben-  : g^M* 
el-Beithar. 

Vide  Ls?'5j . 

Vide  ci-Ias  ,  Ben-el-Beithar.  Según  :  ü¿/o^ 
Golio ,  es  el  armuelle  orzaga  ó  marisma,/ 
según  otros  ,  el  androsemo  <5  castellar. 

...........  g-j^.A*3  O 

Ciprés . 

Helécho  de  roble . 


■  gg*~ 


. g~* 

( Dios  cor.  I.  4.  c.  188.)  Abu-Zaccaria 
( cajo.  2  j. )  dice  que  el  saris  hortense  es  la 
endibia. 

Vide  kJ.L.3  [Abu-Zacc.  c.  2j.) . GL±g*» 

Cipero,  ó  juncia  olorosa . 

{Ben-el-Beithar  y  Dioscór.  I.  1.  c.  4.) 

Membrillo . 

Segapeno  ó  serapino . g**?^** 

Beleño . \Jg£=x*" 


Véase  la  nota  del  Prologo  del  Autor  : 


j>ag.  2j. 
Nabos.  . 


r 


¡©.X* 


Acelgas.  . . ü¿Xa* 

Casia  ,  ó  canela . <¿=i naX*. 

*  •• 

( Dioscór .  /.  /.  c.  12.) 

Vide  ,J~«wd . .  2/6*"  ó 

Según  Golio  es  el  glasto. 

Rhu,  ó  zumaque . vJW** 

Mejorana,  de  la  qual  tra-  <5 

ta  Dioscórides  (/.  j.  c.  43.)  ;  6  la  espe¬ 
cie  de  planta  olorosa  ,  llamada  mastran¬ 
zos  en  algunos  pueblos  de  Andalucía ,  que 
es  el  mismo  nombre  persiano  Gb—^gg* 
o  jg'0- 

Ajonjolí  ,  ó  alegría .  .  .  .  .  . 

Vide  wIác . £•*’'*' 

( Vide  ¿Vo).  Quiere  decir  chinesca.  .  . 

Roble  ,  ó  alcornoque . 

Regaliza.  (  Dioscór.  I.  j.  c.  $.)  : 

Vide 

Lirio  real ,  ó  azucena . 

(  Dioscór.  I.  3.  c.go.) 

Lirio .  .... 

Roble . 


-gb*~ 

Vide  ....  ........... 

Sisimbrio,  ó  serpol . 


Cañamón.  Ben-el-Beithar  :  g—&  : 
ia¿¿33  Jg^  g^i3  g.jkXgA¿.33. 

Castaño . I^XajsLí 

Fumaria  ,  ó  palomilla . 

Albahaca  apiñada.  En  el  cap.  27.  : 
de  esta  obra  se  lee  así:  fg — 

Vide  dr’gU*'^  uíají». 

Vide  . o  ^^XaLíj 

Especie  selecta  de  higos . 

TOMO  II. 


Ben-el-Beithar  dice:  <ü3 

\¿)yg — =»3  «Jl— 

Eneldo .  ........  CÁam 

[Ben-el-Beithar y  Dioscór.  I.  3.  c.  30.) 

Pityusa ,  especie  de  lechetrezna . (g*~ 

( Dioscór.  I.  4.  c.  1  <57. ) 

~Vtde  s^ar>o3í  <->^3.  ...  .....  jsí3^La33 
Vide  . 
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Vicie  aaLj . . . 

Cedro ,  ó  abiete  del  Líbano . 

( Olao  Celsio  Hierobotan.  t.  i.p.  jop.) 
Golio  :  herbce  ,  quarum  summitales  : 
eduntur  ,  non  me  dice  partes ,  nec  r  adices. 

Axedrea .  . 

Cebada.  ........ ........ ...... 

Vide  jj&mí 

Anemone . üül&¿ 

Cariotas ,  sisaro  siriaco ,  ó  caucalide. . . 

Véase  el  Prólogo  p.  2$. 

Amapola.  (Golio.) . (jUsúJ!  ü¿jU*¿ 

Xara.  •  .  ....  •■•...  ..  ¡ ^ ¿~ — 1  .*.v 

Nombre  babilónico ,  según  Olao  Cel-  :ü¿áX*¿ 
sio  ( Hierobotan .  t .  2.p.  Vide  ¿aLj. 


J-t.J-QÁ 
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Vide  . 

Especie  de  dátil . , . .  , 

( Golio  y  Abu-Zaccaria  c.  7. ) 

Vide  . .  ....... 

Cardo,  espino . . . 

Vide  <->^.£=aG.  .  ,  o 

Nigela  ,  axenuz . j~ti b** 

Axenjos  marinos.  .  . . 

Cicuta . . 

( Olao  Celsio  Hierobot.  t.  2.  p.  218.) 
Aceyte  de  alegría.  En  el  Dicciona -  : 
rio  de  Golio  se  lee  asi  ^ 

Mastuerzo  silvestre . zy^bA 

Vide  (Beit.  y  Diosc.  I.  2.  c.  ioj.) 

Videjj-'o.  . . tjtA 


0a 


Aloe ,  ó  árbol  de  acíbar.  .  .  , 


Orégano ,  ó  axedrea . 

Véasela  nota  del  Prólogo  del  Autor p.  29. 
Poleo . <jy¿33 


.SO  yU/o 

Simiente  de  mostaza . 

Vide  :  \djA)  uU» 

^j./yl¿33. 

ó 

Sándalo . 

0L/0Á/0 

(Abu-Zaccaria  c.  27). 

Pino . 

Lárice.  ( Laguna  anotac.  al  : 
c.  70.  del  lib.  J.  de  Dios  cor.) 


Lentisco.  . . ( con  fatah )  yy*> 

Terebinto . ( con  domma) 


Cantueso.  En  el  libro  de  Ben-el-  : 
Beithar  se  lee  ,  y  se  dice  que  es 
(j+.jjjÁyh*.)  ,  del  qual  trata  Dioscóri - 
des  en  el  l.  g.  c.  29. 

Tragorégano  ,  ó  orégano  cabruno.  :  lAyyj** 
Ben-el-Beithar  dice  :  ü¿a¿=». 


a—jíIaj  a-aAj  g~jo^¿33  1-0-33 

c5/a33  £Á*á33.  Cita  para  esto  d  Abu- Ha- 
nifa ,  que  dice  de  este  orégano  indiano  ser 
semejante  en  su  olor  al  ,  que  es  el 
serpol ;  y  lo  mismo  dice  Dioscórides  ( /.  g. 
c.  gi .)  por  estas  palabras :  el  tragorégano 
es  una  mata  pequeña  semejante  al  serpol 
salvage  &c. 


í 


Golio  dice  ,  que  es  especie  de  licor  y.A¿Ul»  Vide  jjAjÓ* 

petrificado  ,  d  manera  de  aziícar  ,  de  la  Taray .  Lé> 

caña  índica  mayor ,  llamada  en  la  india  Véase  la  nota  del  Prólogo  : ó  j-'Ojóa 

sacarbambu.  del  Autor  p.  2g. 

Dragontea  hortense  ,  ó  serpentaria  :  . .  g-o-aJlyA/yL 

Achicoria ,  ó  endibia  :  ó  Cardo . 

silvestre.  (  Ben-el-Beithar .)  (Abu-Zaccaria  c.  28.) 
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Vicie 


( Abu-Zaccaria  c.  8.  p.  431.) 

t 


Pelitre . 

Vicie  . 
Vicie  u°W3 


.  .  l.=y.3  ^.sle 
J^slc  6  Jjüe 
. 


Especie  muy  buena  de  dátiles  medí-  : 


nenses  de  la  palma  llamada  ó  suave. 

Lentejas . 

Buphtalmo  silvestre,  según  Giggei ,  y  :^.c 
cierta  yerba  olorosa ,  según  Golio. 

Arabide ,  phenice  ,  ó  joyo  silvestre.  .  .  : 
(Dioscór.  I.  4.  c.  44.) 

Vicie  ei^3 .  ....... 

Enebro.  ( Dioscór  l.  1.  c.  83.).  .  .  . 

Alga, . ,  . 

(Olao  Celsio  de  Plant.  S.  S.  t.  2.  p.  <5p.) 
Fruto  del  pistacho,  no  coagulado  to-  :  ú^.c 
davia  ,  según  Giggei  ;  y  cierta  yerba  de 
teñir ,  de  color  fulvo ,  según  Golio  y  Me- 


ninschi. 

Regaliza . 'djyc 

Cardo  santo,  ó  cardohuso . 


Golio.  Abu-Hanifa  dice  :  ^jó.33  j.s£> 

<4 :  esto  es,  que  es  planta 
con  que  se  tiñe  ,  y  cuya  simiente  es  el 
alazor. 

Polígono  macho ,  sanguinaria  ,  :  ^,£3^)3  ^ajc 
ó  correhuela.  ( Ben-el-Beithar  ,  y  Dios - 
cor  ides  l.  4.  c.  4.) 


Acacia . 

Vide  ^>Ui3  J.*2j . 

(Así  se  lee  en  Ben-el-Beithar.) 

Agalla . - . 

Sylibo . 

Véase  la  nota  p.  2.  c.  22.  p.  131. 


XIaOC 


Coloquíntida,  6  tuera . 

Vide  Oyi . ü¿aÁo 

Zarza  perruna . *-A¿=a33 

Azufayfo . «^Uc 

Uvas . . «-*-*•£ 


Uvas  de  raposa  (Laguna  anot.  :  *-AaXJ3 
al  c.  6.  del  lib.  6.  de  Dioscórides. ) 
Sarcócola ,  (gomad  licor  que  destila  c 

cierto  árbol  de  Persia,  que  cierra  las  heri¬ 


das.) 

Cebolla  albarrana . 

Vide  ^.sLí.c 

Narciso  amarillo . j)ys 

( Abu-Zaccar .  c.  27.) 

Ligno  áloe.  ...  * . ¿ye 

Zarza  o  cambrón.  ( Ben-el-Beithar  \  ^>jz 
y  Dioscór.  I.  1.  c.  98.) 

Ciruelo  negro . ^.¿.J3 

Vide  dsj) .  •  •  •  •  •  • 


Smilace.  ( Dioscór .  /.  /.  c.  yo.)  :U¿¿.X3)  .^c 


t 

Vide  Od) . Serbo . (j.s*¡¡  ) 

Agárico . Sauce . . . .  c_^.¿ 

Eupatorio  ,  agerato,  ó  agrimonia . CáIíó 

ó 


Brionia  ó  nueza . 

Vide  J.aí . g.3lá 

Vide  ............  ....... 

( Abu-Zaccaria  c.  7.) 

Rábanos . 

TOMO  II. 


Rábanos  siriacos . ^ajM3  J-jsní 

(Ben  el-Beithar.) 

Armoracia ,  o  rábanos  silvestres.  ;  vJ/^31 
(Ben-el-Beithar , y  Dioscór.  I.  2.  c.  103.) 
. 
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Euphorbio . 

(Beithar ,  y  Dioscór.  I.  3.  c.jpo.) 

Moral,  ó  morera . oL»q^¿ 

Vide  ¿X.=*) . 

Pistacho ,  ó  alfónsigo . .  . 

Mielga  especialmente  verde . '<¡.«*'2*13 

Criadillas  de  tierra . .  .  .  . 


Especie  de  melón  pequeño  :  ó 

y  especialmente  los  cohombros  culebrinos. 
( Golio. ) 

« 

Vide  L*®) . 


Pimienta . 

Poleo . góJj-á  ó 

( Según  Golio  en  el  apéndice .) 

Orégano.  . . ^.Xa:sJ3 

(Beithar ,  y  Dioscór.  I.  2.  c.$i.) 
Vide  . 


Vide  Ü>lUj  ó  J-a^U. 

Habas . 

Rubia  de  los  tintoreros 
Vide  . 


J-b* 
.  >3?¿ 


-rS-.AS 


Mielga  (seca) ,  ó  heno  borgoñés.  ( Gol.).  .  Cd 

Pepinos  ó  cohombros . 

Cohombrillo . . U¿ 

Vide  . 

Vide  La-wwI^.3 

Véase  el  cap.  29.  pdg.  U¿Ri¡ 

Alcaravea  silvestre . ó  l jl^oo gi 

(  Abu  Zacearía  cap.  26.  )  Melegueta  ó 
grano  del  paraíso.  ( Dioscór .  /.  1.  cap.  5.) 
FárJí?  /¿z  anotación  de  Laguna. 

Especie  de  heno  borgoñés  \(con  domma)  Ipé 
y  grama.  ( Según  Golio.) 

Vide  . :  (  con  kesra  )  Ly» 

Semilla  del  alazor . 

(  Abu-Hanifa  en  Ben-el-Beithar.) 

Cardohuso.  . . rk/* 

( Dioscór .  I.  3.  c.  101.) 

Acacia . 

Calabaza . £pi 

Cinamomo,  canela.  (  Golio.  ) . &¿p¿ 

Sisaro  ó  chirivia.  ( Diosc .  /.  2.  c.  105.)  uo\dp¿ 
Según  la  interpretación  de  Laguna ,  es  lla¬ 
mado  calcas.  Raphelengio  dice  que  es  yer¬ 
ba  semejante  al  nabo  ,  y  lo  mismo  Abu- 
Zaccaria  c.  8. 

Clavel,  ó  clavo .  . 

Higuera  infernal.,. . . 

(  Dioscór .  I.  4.  c.  165.) 

Ocirno  gariofilato ,  ó  clavelado.  .  pi 

(Abu  Zacearía  c.  2j.) 

Oruga  marina . ,^**33  b* 

Vide  'ip&d\ . u<4.  J-* 


Dátil  seco  y  duro . 

Costo,  especie  de  raíz  aromática . 

Vide  . . 

Yedra.  Ben-el-Beithar  dice  de  esta 
planta  :  ^a£=U**3)  J-- a=^->  csj 
^-Xc  p+jJssdh  i_>y*.X33 

L&^ACj  ^L¿s*¿blJ. 

Caña  ,  calamo . 

Véase  la  nota  del  Prólogo  p.  15.  :  cAí y-*  ^ 
not.  3.  y 

Agalochó,  ó  lignaloe  oriental.  (Golio).  .  pVs 

Armuelles . ci-La 

Algodón . 

Legumbres ,  en  general . ¿IaáLs 

Zaragatona . 

Haba  egipcia ,  colocasia . ^¿¡yS 

( Dioscór.  I.  2.  c.  sj. ) 

Plátano ,  según  Raphelen-  :  uoliüJj  6  ¡jJdX i» 
gio ;  ó  colocasia  ,  según  Golio  j  quien  dice 
que  acaso  es  la  planta  de  que  trata  Prós¬ 
pero  Alpino  c.  33. 

Cardo.  Véase  d  Laguna  anot.  al  :  a-j^Lo 
c.  14.  del  lib.  3.  de  Dioscórides. 

Adianto  ,  según  los  Damasqui-  :  &<X»:sJ3  Lo 
nos. 

Cáñamo . 

Soldanela  ó  berza  marina . Laaás 

Centaurea  menor . ^.As¡/a3)  pL*¿ 

( Dioscór.  I.  3.  c.  7. ) 

Acebuche . .  l^Xa-L^í» 

Vide  Ips . .  .  .  Vpgá 

Abrótano . . 
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Especie  de  palma  en  su  figura.  Ben-  : 
el- Beithar  dice  de  esta  planta  :  j-& 
l- R/e  frd3 

£_X¿o  &-ÓÍ  sj;  ^/o  . 

£— bldj  eJJ i  ^_L.s  cx_rXL3  3ÓU  ^X-L  L^3j 

ur-®dJi  vj  y_,dl¿  t¿>3  J.a.3 

a*íS'.j.!/)  i¿r/0  w®d>33  d*Áljt  yl/;¿¿  Ha- 

nifa  dice  :  L— gidu»  ¿Xiáá 

£X¿¿»d\  (3^.1?  &  L§ál  V), 

Ligástico.  ( Beithar  en  Golio . ).  .  .  .  : 
Especie  de  aroma  fuerte  ,  semejante  :  <úl-e£=» 
en  su  forma  á  la  pimienta.  [Golio.) 

Alcaparro . 

( Golio. ) 

Lino . , . 

Dictámo  ,  ó  fresnillo . ,XÉ=a 

Tragacanta  ,  ó  alquitira . 

Vide  [Abu-Zaccaria  c.  28.)  : 

Vide  ^*d3  ob«d . y_/.^.£=a  ó  yüv£=a 

Ben- el- Beithar  dice  que  :  y^dJóyj  ¿L/olc 
jj'dS  i¿jL*d  J..W.V3 

Ajo  puerro.  ( Dioscór .  /.  2.  c.  jjS.  )  :  63^= 


Alcaravea .  . JÍ/^ 

Yeros ,  ú  orobos .  . 

[Beithar y  Dioscór.  I.  2.  c.  100.) 

Apio  hortense,  ó  perexil . ^9/í=> 

[Lag.  en  Dioscór.  I.  3.  c.  174 .) 

J 


Vide  (^lé=*.£=3 

Brionia  ,  nueza  blanca . Usa^.33 

TY’¿¿? [Dioscór.  I.  4.  c.  183.) 

Brionia ,  nueza  negra . 3o*,«J3  ¿Ly.¿=> 

( Dioscór .  I.  4.  c.  184.) 

Berza,  col . . 

Culantro . >»>í=a 

Culantrillo  de  pozo . ^A-dl  á/^/£=» 

Beithar :  (¿)l^l^;^.x33 

Vide  . g.**».»  f-k 

Vide  ¿iX/^.á= . K^j*.esc.crzk 

Holba  ,  especie  de  cebada  mondada  :UX£a 
parecida  al  trigo  en  su  figura  ,  y  á  la  ce¬ 
bada  común  en  su  esponjosidad  ,  á  cuya 
espiga  es  también  parecida  la  suya ;  la  qual 
se  cria  en  tierra  de  Caldea.  Abu-Zacca¬ 
ria  c.  js>. 

No  determinan  los  Diccionarios  ,  que  :  ¿.Xá» 
especie  de  planta  signifique  este  nombre 
[que  viene  en  el  c.  34.  p.  722.) 

Criadilla  de  tierra . sU¿=» 

Peral . 

Cáncamo.  ( Dioscór.  I.  1.  c.  23. )  :  ^£=i^=s 

Cominos . 

Agerato  ,  altarreyna  ,  ptdrmica.  .  :  ,j~<xx==a 

Ambar  amarillo . Lj^£=> 

[Laguna  en  Dioscór.  I.  1.  c.  g>0.) 

‘  1  .  .  ¿t 

:  •*.  .  .  .  ..  i  ' 


Limonero . 

La  persea  ,  de  que  trata  Dioscórides  :  ¿1*3 
/.  1.  c.  146.  Según  Laguna ,  este  árbol  es 
semejante  al  peral ,  y  lo  mismo  en  su  fru¬ 
to.  En  el  libro  de  Ben- el- Beithar  se  lee 
¿*3 ,  y  en  el  Diccionario  de  Golio  <¿=?»d. 
Corregüela.  Ben-  el-  Beithar :  •  v^-d 

<_>y__^.XJ3  ¿.-3^-» jts  L^,dJvjy3 

^3-xdl  ^-=>-  _ytt>  «^y^XJí  ^.>.¿/a33.  Item  el  gra¬ 
no  del  pastel  de  teñir.  Abu  el  Jair  [c.  28.) 

Vide  v^kd . ^._A¿/<a33  i_>yd 

Borraja . vjW*3 

Llantén . J-*^33  wl**d 

Fruto  del  árbol  . ^_*álxaR33  e>L*d 


Véase  este  nombre. 

Mandragora.  Ben- el- Beithar 

:  ^l¿3 

jJjojLj  [  £j^.*d3)  £j^*.A,d3  ¿¿AÍa 

^./«R/o  £..dad3  ^jSC  J-tG-fQjj 

*L¿.33.) 

r.C 

Vide  . 

Lacea,  ó  cáncamo . 

Judias ,  judihuelos ,  ó  frisóles 

turques-  : 

eos.  [Dioscór.  I.  2.  c.  13$.) 

Serpentaria ,  dragontea ,  aro  ó  yaro.  .  .  .  es*J 
[Dioscór.  I.  2.  c.  157.  dice  que  los  Syros 


llaman  lufa  a  esta  planta. 

Especie  de  siempre- viva.  [Golio.) . 1-9*3 

Almendro . \j) 

Lo  mismo  que  . 
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Especie  de  guisantes ,  según  Abu-Zac -  :  ¡JAse 
caria  c.  18.  y  según  Abu  el  Jair  ( c .  20.) 


son  los  judihuelos. 

Glaucio,  ó  adormidera  marina . L_a*a>Lo 

Torvisco . i¿)UX/o 


( según  la  Glosa  que  cita  Raphelengio.) 

De  esta  planta  dice  Ben-el-Beithar:  : 

.aa3L.z*  Jl3  bj — ÁrzA-J  |f3 

L-ÁaJ  A— A^-ib  gf-  - aJ  Áaa33 

ca_L33  3 

^/a.^.aC«^.3  1  <jyyi  Aaaáá  v3~=^'^  Á/cLü^a 

1a/o^C  ^.-av.aJ^  ^*»aÁÍ9  Aa/O  ^ 

^  yd.C  3^-  íW>  —A—  A  /O  3i3Á.AA/0  La>^  ^ 

(3  J-^ÜO  3^,-Lc  ¿L:SkA/"33  v_aaL  Lgjl/acl 
¿_7~^aa  ^~sb  ,j.j3  ^aL33  ^aa¿3 

(3  1— gA  V3  Lsiij^c^  ^€f!D_5  gsIaaá>«  33 

k_A-Á^S^.33  »_A.£»^  ^.AaÁ=S  ^MV.ilÁjyG  (3^-h 

L—gAísó'  o3^,-aaa33^  '»>  .  ^Ov/0 

!»■  (^»a  ■  í**^> 

/««A.  •  •  #  •  ^  ty/0  ^  y -3  1 T  .C 

u*_X/o  k*X¿.  ii¿/0  ¿j*  :  „Ni  Dioscórides  ni 
•  < 

« Galeno  hacen  mención  alguna  de  esta 
«planta.  Abu-Hanifa  dice,  que  su  arbusto 
«es  enxyto  y  echa  la  flor  blanca  ,  y  que 
«de  su  fruto  se  hace  uso  en  la  Medicina. 
«Según  la  Agricultura  Nabathea,  se  levan- 
«ta  á  la  altura  de  un  hombre,  y  sus  hojas 
«son  parecidas  á  las  del  albaricoque,  sí  bien 
«algo  mas  pequeñas.  Su  árbol  se  extiende 
« en  ancho  ,  y  lleva  unos  granos  separados 
« y  esparcidos  sobre  sus  ramas  ,  de  buen 
« olor  y  aromáticos ,  que  entran  en  muchas 
« medicinas.  Aben  Hazáin  dice  ,  que  este 
«arbusto  en  sus  hojas  y  madera  es  seme- 
«  jante  al  sauce ,  menos  en  la  largura ;  que 
« hay  muchos  en  España ;  que  su  grano  es 
» redondo ,  y  su  corteza  ó  cáscara  tirante  á 
«roxa  y  negra,  debaxo  de  la  qual  tiene  una 
«cáscara  interior  tosca  y  dura;  que  su  sa- 
«bor  es  el  del  huevo,  y  aromático  con  al- 
« guna  mezcla  de  amargo ;  y  que  su  made- 
»ra  es  gruesa  y  dura.” 

Escamonea.  (  Golio . ) . *  .  . 

Vide  Isahac  Ben  Anirán  di-  :LLa¿na> 

ce  j  que  en  árabe  es  el  ü¿jo.  V.  este  nombre. 


Axenjos  marinos . 

Golio  en  la  raiz  y*. 

Almártaga . . . ásíj-so 


Almoradux,  ó  mejorana.  °  uj'y¿¿y'0 

Vide  ü¿aaa^.aa . cry^ils'0  ó 

Es  nombre  per siano ,  según  Ben-el-Beithar. 

Albahaca  apiñada . yAÍ^cyc 

(Abu- Zacearía  c.  27.) 

Vide.  ¿S . 

Stachy  ;  planta  parecida  al  marrubio,  ¡j^a. 
según  Dios  cor.  I.  g.  c.  114 .  Acaso  es  el 
maro  de  que  trata  el  mismo  Dioscórides 
l.  g.  c.  4 5.  Ben-el-Beithar  dice  que  es 
de  siete  especies ,  y  que  una  de  ellas  es 

el  . 

Arbusto  de  santa- María.  . ,  .  .  .  fa>sN¿) 

Lechetrezna  (dudoso) . 

Véase  el  c.  ig  hacia  el  fin  p.  $78. 

Níspero  ,  ó  serbo . 

Albaricoque . 

Almástiga,  ó  lentiscina.  (Véase  á  aj 

Dioscór.  y  su  anot ador  Laguna  l.  i.c.  71.) 

Espino  de  majuelas . £gs/o 

Véase  la  nota  del  Prólogo  p.  i$.  not.  2. 

Vide  iiiLsóub.  .  . . lXsi/o 

Salgada  ,  malva  hortense.  :  La^z^Go  6 
Vide  kJJLa^  (Abu-Zaccaria  c.  2j.p.  goo .) 


Vide  . 

Mussa ,  ó  plátano  de  indias . Jy* 


Fresno.  Ben-el-Beithar  ,  citando  á  : 
Dioscórides  ,  dice  :  ¿-¿y  á^_r©.*¿  y-sü 

l_,gA^.Á2 jjj  i_»3 l^jtlxic  cáj^-aí  5o3  l -%jjyy 
lal  ^  yS-j) y 3  aáá^j  ( , j.a)  lásaa 

¿AltOÍ  <_^.:sJ3  ^,Xc  AÁaj  g,h3^  &C« 

Es  traducción  de  lo  que  trae  Dioscórides, 

1.  1.  c.  88.  conviene  á  saber  ;  «el  fresno  es 
«árbol  muy  conocido:  sus  hojas  aplicadas 
«en  forma  de  emplasto  y  bebidas  con  vi- 
«no,  y  también  el  zumo  sacado  de  ellas, 
«socorren  á  los  mordidos  de  víboras,” 
Almez.  ( Ben-el-Beithar  ,  y  Dioscór.  : 
l.  i.c.  Jg4.)  Aquí  se  dice ,  que  los  ára¬ 
bes  llaman  al  almez  ó  loto  sadar  ,  y  á  su 
fruto  nabach. 

Estoraque . . 
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Avellano.  ( Abu-Zaccaria  c.  y.)  : 

Palma  de  indias.  (  Olao  Celsio  ,  Hiero - 
bot.  t.  i.  p.  i  $  j. ) 

Naranjo . 

Ammi ,  ó  comino  etiópico  real  ,  : 
según  diversas  opiniones.  ( Ben-el-Beithar 
y  Dioscór .  /.  j.  c.  66.) 

Puerro  silvestre . 

( Dioscór .  /.  2.  c .  /jó.) 

Azufaifo  ,  según  Abu-Zaccaria  ,  que  :  ü¿aj 
dice  ser  el  mismo  que  <-Aág,  c.  14.  p.  622. 


Smiiace  lisa,  ó  yedra  campana . 

Cesped.  ( Golio .) . 

Vide  J-a* . 

Narciso. . .  . . 

Simiente  del  glaucio . L*j 

( Abu-Zaccaria  c.  28.) 


Peonía  macho,  ó  rosa  chinesca.  .  .  . 

Isahac  Ben  Amrdn ,  citado  en  el  libro  de 
Ben-el-Beithar  dice :  j)y* 


Olmo  ,  según  Raphelengio  ;  almez ,  :  «-*¿4 
según  Hdj  citado  en  el  cap.  y.  y  12.  de 
esta  obra.  Golio  solo  dice ,  que  es  species 
arboris  ex  quá  parantur  arcus. 


Vide  . . 

Yerbabuena . ¿Usú 


Yerbabuena  silvestre . ^5^.31  $■*** 

Especie  de  melón.  Abu  el  Jair  citado  : 
en  el  cap.  2 5.  dice  que  ^../o  jsb 


£_a_L_aJ3. 

Vide  . f . lóij 

Serpol  salvage ,  ó  zygis . 

{Ben-el-Beithar , y  Dioscór.  I.  j.  c.  42.) 

Vide  . 

Sal  amoniaco . 

Vide  ó  j-s  j,ÁJ s . 

Pastel  de  teñir . J-a¿ 

Ninfea ,  nenúfar . 


Sisimbrio . ^a¿& 

(Golio.) 

Plural  de  g.X/Xs&b  Vide  c.  34.  .  .  üI^XaXa 
Espárrago  hortense.  Ben-el-Beithar  u^aXjs 
dice  que  3oóVl  ,J.— cXÁc 
Ixul 

Endibia . LtXXíS 

( Olao  Celsio  Hierob.  t.  1.  p.  464.) 


Vide  . Ojj 

Zarza  perruna ,  ó  de  escaramojos.  jtIa^I  ¿yy 
Ben-el-Beithar  dice  que  ü¿aXc  jsb, 

Vide  v-s  j . .  ó}j 


Vide  . 

Vide  J.a¿31  ubi . ^jJls 


Jazmín.  (  Raphelengio ).  Ben-el-  :  ^-a-^-^Lj 
Beithar  dice  :  t  Ol.*j 


Hypocistide . lí^a# 

( Véase  d  Ben-el-Beithar  sub  ^UX.=»,  y  d 
Dioscórides  l.  /.  c.  I2y. )  Acaso  el  se¬ 
gundo  nombre  no  debe  juntarse  con  el  pri¬ 
mero  ,  y  solo  él  significa  el  cytino  ;  d  lo 
qual  da  lugar  la  confusión  con  que  se  es¬ 
criben  estos  dos  nombres  en  el  lugar  cita¬ 
do  de  Ben-el-Beithar. 


Hojas  del  glasto  ó  pastel  de  teñir ;  ó  :  d 
su  xugo  espesado,  con  que  se  tiñe  la  lana, 
y  se  adoba  el  cutis. 

Vide  yU»»joL . .  .  iXca 


^fO  lqs¡y.^s-3 

Cójj-s  a_a Gjy  1-^a¿  v3L-a«  1^3 

,j._a31  !cX-£>  ul  VI  ujJ^3-a¿.3) 
¿LaaJí  C>1  -Sy*¿  y)  yS  C* 1-a-»3  d3^ 
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^ 3  J-SLmH  A-Á/W  ¿¡SO  Vf.)\  Vicie  . . 

ú>^jl  aáa>  ¿A.  Especie  de  algarrobo.  Ben-el-Bei-  : 

. ) . thar  dice  que  i^-Ác 

Anis . J.j£>T. 

Mandragora . ZJg-^lí  Vide  . &Jo¿^« 

Yedra . *;do  Vid  de  uva  bermeja.  ( Abu-Zaccaria 

Vide  ¿¿óWaA  ¿!X¿j . c'  R  A*  454*  citando  d  Abu  el  Jair. ) 

NOTA. 

.Z¿»  el  primer  •volumen  se  harán  estas  correcciones.  P.  341.  1.  35.  en  lugar  de  vino 
puro,  se  leerá  zumaque.  P.  578.  1.  15.  donde  dice  alquitrán,  dirá  trementina;  {y  la 
misma  corrección  se  hará  donde  el  7iombre  oj/kíü}  se  traduce  por  alquitrán).  Ibid.  1.  17. 
dice  naphta ,  y  se  añadirá  ( ó  alquitrán ). 
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